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I.  Oaosas  qae  produjeron  el  moTimiento  político  de  1854.— Coali- 
eiones  de  los  ptíTtiáos.-^Los puritanos  jltk  (Tnionliberal.'-'ltTegur 
laridades  cortesanas  j  políticas  generadoras  de  la  reyolacíon.— 
Ministerio  Sartórias.-4jonspiraciones.— -Fracaso  de  la  sedición 
de  Hore  en  Zaragoza. — ^Persecuciones. — ^Leyantamiento  de  O'Don- 
nell. — ^Batalla  de  Yicályaro,  programa  de  Manzanares,  sncesus  de 
Madrid  y  triunfo  de  la  reyolucion  de  Julio. — £1  partido  demo- 
crático. 

n.  Segundo  mando  del  general  Ooncha  en  Ouba. — Entusiasta  re- 
cibimiento.— Sus  actos  de  gobierno.-— Ideas  reformistas. — Dispo- 
siciones sobre  la  seryidumbre  y  la  /ro/^».— Moyimiento  de  em- 
nidos. — ^Proyectos  económicos.— Manifestaciones  políticas. — 
sinato  de  Oastafieda.— Opinión  pública. — Organización  de  los 
cuerpos  de  Voluntarios  y  de  las  Mibcias  de  color. 

m.  Ouestion  Pintó. — Trabajos  de  los  disidentes  en  los  Estados- 
unidos.— Estramj^s. — ^Pintó  infidente  .--Su  proceso  y  ejecución. — 
Manifiestos  de  la  junta  de  Nueya-York  y  de  Goicouria  por  la  de- 
fección do  Quitman. — ^Actitud  política  -j  guerrera. — Armamen- 
tos, blo|(|ueo  y  estado  de  sitio. — El  gobierno  de  Washington. — 
Anulación  de  Soulé.— Vida  política  y  administratiya  de  Cuba.— 
Bancos  y  sociedades. — Crisis  económica. — Expediciones  negreras. 
-f-Bandolerismo.— Somatenes.— Los  sobrantes  de  Ultramar  .—Jui- 
cio sobre  el  mando  de  Concha.— Su  releyó. 


'   1. 

Fig^uran  entre  los  más  funestos  absurdos  políticos,  que,  obe- 
deciendo las  leyes  de  la  creación^  producen  j  deben  produ- 
cir &talmente  otros  semejantes,  los  monstruosos  engendros 
que  bajo  el  nombré  de  coaliciones  de  los  partidos  han  traí- 
do &  nuestra  España  los  grandes  y  lamentables  conflictos  y 
la  perturbación  social  que  con  grave  daSo  de  sus  intere- 
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ses  sufre,  desde  que,  no  sabemos  aún  si  para  bien  ó  para 
mal  de  la  patria,  se  halla  regida  por  el  llamado  sistema  re« 
presentativo.  üua  coalición,  propuesta  por  JBl  Seo  del  Oo^ 
merciOy  órgano  del  bando  liberal  más  bullicioso,  cambió  el 
orden  de  cosas  en  1843.  Aquel  pacto  inmoral,  aquella  mo- 
mentánea fusión  que  empezó  siendo  periodistica  para  conver- 
tirse luego  en  coalición  política,  y  dio  en  el  suelo  con  la  re- 
gencia de  Espartero  y  del  partido  que  representaba,  se  apro- 
vechó hábilmente  por  los  liberales  conservadores ,  quienes, 
más  sagaces  y  avisados  que  sus  adversarios,  convirtieron  en 
revolución  lo  que  los  progresistas  preparaban  para  uno  de  sus 
conocidos  motines,  y  dirigian  á  la  estrecha  mira  de  recobrar 
su  perdida  influencia.  Otra  coalición  deshizo  once  años  des- 
pués aquella  obra,  demostrando  que  en  los  principios  de  la 
moderna  sociedad  política  entra  en  mucho  el  no  pararse  en 
escrúpulos,  aunque  se  trate  de  imitar  indignidades,  cuando  se 
tiene  la  seguridad  de  obtener  ciertos  y  positivos,  siquiera  sean 
pasajeros,  provechos  personales. 

Triunfante  en  1843  la  rama  del  partido  liberal  llamada  de 
los  moderados  ó  conservadores,  vencido  con  el  regente  Espar- 
tero el  elemento  progresista,  y  convertidos  los  vencedores, 
por  medio  de  los  siempre  inmorales  recursos  de  la  coalición, 
en  dueños  de  los  destinos  del  pais,  cometieron  el  primer  error 
rompiendo  sus  compromisos  con  los  que  les  ayudaron  á  esca- 
lar el  gobierno,  al  pretender,  con  un  exclusivismo  de  fracción 
tan  exagerado  como  el  que  guiaba  á  sus  contrarios,  vivir 
solos  y  elaborar  un  Oódigo  político  esencialmente  suyo ,  cual 
el  de  23  de  mayo  de  1845,  que  borraba  todas  las  ideas  demo- 
cráticas consignadas  en  el  de  1837,  hecho  por  el  común 
acuerdo  de  todos  los  hombres  de  la  &milia  liberal.  Aunque 
no  fué  ciertamente  único  este  intento,  sino  otro  más  interesa- 
do y  otra  aún  más  egoísta  la  idea  que  condujo  á  los  modera- 
dos á  variar  la  Constitución.  Tal  lo  demostraron,  aprovechan- 
do las  ocasiones  del  momento,  al  explotar  la  conveniencia  de 
tener  Ja  corona  propicia  á  sus  intentos,  concediéndola  en  la 
nueva  legalidad  libertades  amplias  para  elegir  cónyuge  vo- 
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luntariamente,  y  sin  más  requisito  que  dar  conocimiento  de 
la  elección  á  las  Cortes.  El  Senado  vitalicio,  elegido  por  el 
monarca,  a^  creó  para  ésto  y  para  que  sirviese  de  contrapeso 
al  prestigio  que  á  la  otra  rama  pudiera  quedarle  en  las  m^ 
sas  de  los  comidos. 

£1  poco  meditado  y  egoísta  exclusivismo,  produjo,  cual  era 
de  esperar,  un  número  considerable  ^e  descontentos,  no  sólo 
en  las  filas  de  los  liberales  genuinamente  progresistas,  sino 
en  aquella  parte  del  elemento  joven  del  partido  triunfante, 
más  inclinada  á  la  pureza  de  las  prácticas  constitucionales,  y 
que  ménos.vVentajas  positivas  babia  alcanzado  de  la  victoria. 
En  la  agrupación  que  éstos  formaron  con  tal  motivo,  levantó 
entonces  la  bandera  de  la  disidencia  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  al  que  siguieron  Isturiz,  Pastor  Diaz  y  todos  los 
que  no  querían  romper  el  compromiso  político  de  1837,  ni 
hacerse  solidarios  de  la  revolución  radical  que  los  moderados 
provocaban;  refugiándose  á  la  sombra  de  aquella  bandera  que 
ostentaba  el  lema  del  puritanismo ,  los  políticos  independien- 
tes que  andando  el  tiempo  dieron  vida  y  forma  al  partido  que 
se  conoció,  y  aunque  muy  dividido  y  olvidado  de  su  origen 
se  conoce  todavía,  con  el  nombre  de  Union  libbbax. 

Soberbios  con  el  triunfo,  los  hombres  que,  después  de  enal- 
tecerle, se  prestaron  á  ser  capitaneados  por  el  general  Nar- 
vaez,  como  Donoso  Cortés,  Pidal,  Bravo  Murillo,  Martínez 
de  la  Rosa,  Mon  y  otros,  y  más  enorgullecido  el  nuevo  jefe 
del  partido  con  la  fácil  represión  de  los  motines  que  en  Ma- 
drid, en  Valencia  y  en  varios  puntos  se  promovieron,  toman- 
do por  pretexto  el  planteamiento  del  sistema  tributario  decre- 
tado por  D.  Alejandro  Mon,  acrecieron  su  arrogancia  con  la 
absoluta  confianza  de  la  Reina,  que  si  no  obligada,  mostrába- 
se reconocida  por  la  simplificación  de  los  trámites  para  la 
elección  de  esposo.  Desvanecidos,  por  tanto,  con  el  indisputa- 
ble poderío,  y  creyéndose  omniscientes,  desatendieron  ya  los 
gobernantes  moderados  hasta  las  más  desinteresadas  indi- 
caciones, menospreciando  las  de  aquellos  ptmtanos  á  cuyo 
campo  hicieron  las  circunstancias  acogerse  luego  á  muchos 
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censura  con  la  proyectada  devolución  de  los  bienes  á  la  fami- 
lia de  Godoy,  como  el  mismo  Bravo  Murillo  las  provocó  con 
la  concesión  de  ferro-carriles,  tratada  de  inmoral;  y  de  ta- 
les intentos  fueron  consecuencia  también,  la  indicada  coalición 
de  1852,  y  el  nombramiento  del  ministerb  Lersundi-EgaQa, 
que  precedió  al  del  conde  de  San  Luis. 

La  atracción  de  hombres  nuevos  á  las  esferas  del  gobierno, 
en  un  país  donde  constantemente,  desde  que  rige  el  sistema 
constitucional,  han  existido  con  exceso  tantos  aspirantes  de 
los  que  se  creen  meritorios,  y  tantos  de  los  conocidos  por  sus 
tendencias  á  tomar  papel  en  todas  las  escenas  tumul};uarias; 
y'la  elevación  ¿  aquellas  esferas  de  personas  colocadas  en 
más  baja  escala  de  las  que  se  consideraban  con  derecho  á  ser 
preferidas  y  hasta  indispensables  en  los  primeros  puestos,  en- 
grosó considerablemente  el  g^rupo  de  los  que,  &  la  sombra  de 
la  simpática  bandera  áel  puritanismo ,  manifestaron  su  des- 
contento, y  al  acecho  estaban  de  ocasiones  propicias  para  de- 
clararse adversarios  de  cuantos  no  figurasen  en  el  credo  de  su 
agrupación  ó  se  opusieran  á  sus  conveniencias  políticas. 

El  primer  poder  tenia  que  luchar  con  aquellos  ambiciosos, 
hijos  todos  de  los  vicios  del  sistema;  deseaba  dirigir  éste  por 
caminos  más  expeditos  y  armonizarlo,  con  reformas,  á  las 
aspiraciones  del  país ;  pero  sin  intérpretes  rectos  y  sin  más 
que  servidores  egoístas  ó  apasionados,  se  veia  envuelto  en  la 
general  corrupción  y  arrastrado  por  la  insensatez  que  en  los 
liberales  de  todas  las  escuelas  abundaba,  precipitándose ,  por 
tanto,  rápidamente  de  tropiezo  en  tropiezo  en  el  abismo  del 
absurdo.  A  nadie  le  era  esto  desconocido  cuando  se  acordó  el 
impremeditado  nombramiento  de  D.  Luis  José  Sartorius  para 
.  dirigir  los  destinos  de  la  nación. 

Salida  este  político  de  las  filas  del  periodismo,  plantel  fu- 
nesto para  la  política  española,  joven  simpático  y  de  corazón 
excesivamente  inclinado  á  la  benignidad,  fué  una  esperanza 
para  el  trono  que,  cansado  de  la  ineficacia  de  los  políticos  que 
le  hablan  precedido  sin  fundar  nada  estable,  aspiraba  al 
planteamiento  de  un  sólido  sistema  de  gobierno ,  que  respon- 
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diendo  &  las  necesidades  del  pais  y  á  las  exigencias  de  la  ci- 
YÜizacion,  se  asemejase  al  que  existia  en  Francia,  á  cuya 
nación  se  tomó  en  mal  hora  por  modelo,  cual  los  resultados 
demostraron  pronto  dolorosamente.  Lanzada  la  política  por 
este  mal  camino,  ¿podia  esperarse  nada  provechoso  de  la  es- 
trechez de  miras  de  los  consejeros  de  un  poder  sin  experien- 
cia, que,  alucinado  por  el  desarrollo  de  algunos  bienes  ma- 
teriales y  un  eñmero  nombre,  no  veia  en  la  nación  vecina  los 
desastres  que  tras  de  tanto  oropel  se  ocultaban?  Aquellos  con- 
sejeros contribuyeron  á  que  la  dinastía  española,  seducida 
por  el  aparente  engrandecimiento  de  Napoleón  lU,  intentara 
imitarle,  ganosa  de  gloria,  de  prosperidad  y  de  un  nombre 
que  levantara  la  nación,  grande  con  la  casa  de  Austria,  al 
brillo  de  otros  tiempos ,  sin  calcular  que  los  presentes  eran 
otros,  y  muy  distintas  las  condiciones  del  pueblo. 

El  conde  de  San  Luis  se  prestó  á  todo,  en  lo  cual  entraban 
hasta  las  exigentes  y  absurdas  pretensiones  de  ciertas  inge- 
rencias en  la  real  &milia.  Para  cohonestar  sus  compromisos 
con  la  legalidad,  abrió  las  Cortes,  cerradas  por  los  ministe- 
rios que  le  habían  precedido,  haciendo  público  el  propósito  de 
ajustar  con  su  acuerdo  \eA  reformas  que  comprendieran  den- 
tro de  una  misma  esfera  todas  las  aspiraciones  políticas,  has- 
ta las  de  los  menos  discretos  reformadores,  y  trató  de  rodearse 
de  aquellos  hombres  cuya  autorizada  opinión  tenia  más  deci- 
sivo valor  en  las  oposiciones.  Pero  nada  logró,  porque  sus 
medios  eran  equivocados;  porque  en  su  persona  faltaba  mu- 
cha de  la  sagaz  experiencia  y  de  la  respetabilidad  que  su  alta 
posición  requería:  dotes  que  intentaba  suplirlas  con  los  ar- 
ranques de  un  corazón  siempre  dispuesto  á  condolerse;  y  por- 
que resintiéndose  de  la  irregularidad  de  su  encumbramiento, 
no  podía  usar  del  prestigio  y  de  la  enérgica  precisión  que  las 
circunstancias  le  aconsejaban  como  político  español;  teniendo 
en  cambio  que  limitarse  á  ser  político  de  partido  y  á  mostrar, 
como  ministro,  su  gratitud  al  poder  real  que  le  había  elevado 
&  un  puesto  todavía  inmerecido. 

Aquella  rápida  elevación  de  Sartorius  y  de  algunos  otros 
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jóvenes  avivó  las  Ambiciones  de  la  juventad  de  talento  que 
les  segfuia  inmediatamente  en  edad  y  aspiraciones  y  que  ya 
desde  las  aulas  que  acacaba  de  dejar,  donde  se  inició  en  los 
preceptos  de  la  ciencia  administrativa  constitucional^  soñaba 
en  el  planteamiento  de  las  teorías,  que  los  ensayadores  del 
sistema  ó  ignoraban  ó  no  sabian  aplicar  según  las  exi- 
gencias de  la  época..  Natural  era  que  aquella  juventud, 
'  más  generosa  que  la  posesionada  de  sitios  envidiados  y  más 
honrada  y  pura  como  más  virgen  en  política,  se  lanzara  de 
tropel  en  el  primer  camino  simpático  que  al  paso  encontrase 
expedito,  y  como  á  la  sazón  las  simpatías  se  inclinaban  hacia 
los  fundadores  de  la  Q^cuelsi purüana^  halagados  un  dia  para 
sufrir  al  siguiente  las  torturas  de  la  oposición,  por  aquel  ca- 
mino se  dirigió,  penetrando  en  el  campo  donde,  no  solo  fué 
recibida  cariñosamente,  sino  que  trasmitiendo  su  actividad  y 
comunicando  el  byillante  fuego  de  sus  ricas  imaginaciones  á 
los  más  viejos  adalides,  decidió  á  éstos  á  precipitar  su  marcha 
y  á  subordinar  la  cautelosa  prudencia  de  los  años  á  la  valien- 
te viril  osadía  de  los  espíritus  nuevos. 

Falta  de  experiencia  la  juventud  del  poder,  no  consiguió 
acertar  ni  proseguir  en  un  derrotero  que  la  condujera  al  fia 
de  sus  propósitos.  Vacilaba  en  la  duda  de  la  ignorancia;  tejia 
y  destejía  sin  concluir  ninguna  red  qué  envolviese  é  hiciera 
suya  la  opinión;  perdia  con  frecuencia  el  rumbo,  cual  bajel 
sin  brújula  en  noche  tempestuosa ,  y  á  menudo  también  se 
aturdía  en  los  escoUos  hacia  donde  la  otra  juventud  la  empu- 
jaba, cuyos  peligros  solia  librar  un  momento^  avisada  por  el 
instinto  de  conservación,  para  caer  luego  en  otros  más  temi- 
bles y  procelosos. 

Entablada  la  lucha  intelectual  y  de  amor  propio  entre  la 
generación  nueva  y  la  novísima ,  se  hizo  la  batalla  inevita- 
ble; y  enconados  los  odios,  crecieron  con  tal  rapidez ,  que  á 
poco,  aunque  los  espíritus  conciliadores  intentaran  aplazarla, 
ya  no  fué  posible  conservar  la  templanza  ante  las  provoca- 
ciones del  poder.  Imprudente  éste  cuando  nada  pudo  conse- 
guir con  los  medios  conciliativos,  ó  exasperado  quizás  por 
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serle  difícil  acceder  á  caanto  se  le  exigía,  prefirió  las  armas 
del  despecho  á  los  suaves  lazos,  siempre  preferibles,  de  la 
atracción  política;  y  desarrollándose  entonces  la  guerra  de 
los  entendimientos^  la  literaria  y  la  de  intrigas  en  la  sociedad 
escogida,  se  preparó,  por  el  siempre  peligroso  sistema  de  las 
conspiraciones,  la  colisión  material  de  la  fuerza  y  la  sangrien* 
ta  de  los  partidos  ensañados. 

Sartorius  empezó  ofireciendo  cargos  militares  á  los  gene- 
rales Concha  y  Ros  de  Glano,  y  destinos  políticos  á  los  jpt^rí- 
taños  Pacheco,  Bermudez  de  Castro,  Calderón  CoUantes  y 
Ríos  Rosas,  y  vio  sus  ofrecimientos  rechazados  con  despre- 
ciativos alardes,  porque,  ensoberbecidas  también  las  oposi- 
ciones, creían  desprestigiarse  al  sólo  contacto  de  los  hombres 
que  accedieron  á  prestar  su  consentimiento  á  las  irregula- 
ridades cortesanas  que  habían  derribado  tantos  ministerios. 
Sartorius  anuló  las  concesiones  de  ferro-carriles,  que  se  ha- 
bían considerado  escandalosas,  y  convocó  las  Cortes  para  el  19 
de  noviembre  de  1853;  pero  preparadas  las  fracciones  pro- 
gresista y  conservadora  para  hc^cerle  cruda  guerra,  respon- 
dieron á  los  halagos  ministeriales  haciendo  previamente  una 
manifestación  contra  el  gobierno,  al  verificarse  el  entierro  de 
Mendizábal,  que  murió  en  aquellos  días,  y  derrotando  luego 
al  ministerio  en  la  elección  de  los  secretarios  del  Senado  y  en 
la  designación  de  personas  para  la  comisión  del  proyecto  so- 
bre ferro-carriles.  Desatentado  entonces  Sartorius  y  falto  de 
la  necesaria  discreción  al  verse  juguete  de  las  oposiciones,  for- 
zó la  máquina  para  dividir  su  masa,  presentando  otros  pro- 
yectos de  ley  que  hicieran  suspender  los  que  estaban  á  la  or- 
den del  día,  con  objeto  de  ganar  tiempo  mientras  los  aproba- 
ba el  Congreso,  que  era  enteramente  suyo.  El  hábil  político 
y  diplomático  profundo,  cual  sus  adeptos  le  consideraban,  pa- 
recía, sin  embargo,  condenado  ya  á  caminar  de  torpeza  en  tor- 
peza y  de  desacierto  en  desacierto,  según  de  él  dice  un  escritor 
contemporáneo  (2)  (refiriéndose  á  aquellas  luchas  parlamen- 
tarias; y  cegado ,  tanto  como  el  poder  que  representaba ,  por 
una  constante  é  ineficaz  contienda  y  por  el  apasionamiento 
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engendrado  en  las  contrariedades ,  se  decidió  por  fin  á  todo 
sin  meditación  bastante. 

Señalada  para  el  9  de  diciembre  la  lucha  en  el  Parlamento, 
aprestáronse  las  oposiciones  y  el  gobierno  á  decidir  si  el  pro- 
yecto de  ferro-carriles,  pendiente  de  aprobación  en  el  Senado, 
seguiría  discutiéndose  ó  cedería  el  puesto  al  presentado  por  el 
gobierno  en  el  Congreso,  que  aplazaba  la  discusión  de  aquel. 
Ciento  cinco  senadores  se  inclinaron  á  lo  primero,  derrotando 
en  consecuencia  al  gabinete  Sartorius.  Haciendo  entonces 
suya  la  derrota  del  ministerio  el  mal  aconsejado  poder  real, 
se  decidió  como  aquel  á  no  dejarse  avasallar,  y  arrastrado  por 
un  insensato  espíritu  de  resistencia  y  sin  prever  los  peligros  á 
que  se  exponia ,  dictó  al  dia  siguiente  un  decreto  cerrando 
las  Cortes.  Acto  imprudente,  sin  duda,  que  elevó  en  muchos 
grados  la  exasperación  de  las  oposiciones  é  hizo  despertar  la 
atención  de  la  indolente  y  adormecida  opinión  pública. 

Ya  con  este  propósito,  y  en  vista  del  acto  provocativo  que  se 
tuvo  por  ridiculo  y  cual  baladronada  extemporánea  de  parte 
débil,  dirigiéronse  el  29  de  diciembre  en  una  hoja  suelta  los 
escritores  de  la  prensa  periódica  independiente  ásus  lectores 
y  alpúllico  (3),  á  la  vez  que  los  firmantes  pertenecientes  á  los 
periódicos  La  Época,  La  Nación,  Las  Novedadbs,  El  Diabio 
Español,  El  Tbibuno  y  El  Obientb,  para  aumentar  la  exci- 
tación denunciaban,  como  en  aquel  escrito,  el  rigor  de  la  cen- 
sura de  imprenta  que  á  capricho  extendia  el  catálogo  de  las 
prohibiciones,  y  traspasando  la  valla  de  los  preceptos  legales, 
impedia  la  circulación  de  todo  lo  relativo  á  las  cuestiones  de 
ferro-carriles,  á  la  votación  del  Senado  y  conducta  de  los  se- 
nadores coligados,  á  nombramientos  oficiales,  á  contratos  en 
las  obras  públicas  y  de  cuanto  pudiera  llamar  la  atención  del 
pais  hárCia  la  conducta  anti-constitucional  de  los  ministros. 
La  hoja  fué  denunciada  y  amenazados  los  ñrmantes ;  pero 
como  en  nuestro  carácter  nacional  raros  son  los  escándalos 
políticos  de  los  que  no  pretendan  todos  participar ,  las  almas 
ardorosas  y  los  corazones  juveniles  se  manifestaron  seguida- 
mente solidarios  de  las  declaraciones  de  la  prensa,  firmadas 
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por  Loreozana,  Ranees,  Cioello  y  Qaesada,  Ulloa,  Romero 
Ortiz,  Montemar,  Barrantes  y  otros;  viéndose  á  los  escritores 
públicos  de  más  nombre  dirigir  en  12  de  enero  de  1854  una 
carta  de  adhesión  á  aquellos  periodistas,  participándoles  á  la 
vez  el  hecho  de  haberse  verificado  la  fusión  de  todas  las  opo- 
siciones. Suscribieron  aquel  documento  asi  los  viejos  publicis- 
tas cual  Quintana,  San  Miguel  j  duque  de  Ri vas,  como  los 
menos  viejos  Rios  Rosas,  Borrego,  González  Brabo,  Rivero, 
Ros  de  Olano,  García  Gutiérrez  y  Olózaga,  y  los  jóvenes  Cá*- 
novas  del  Castillo,  López  de  Ayala,  Hartos,  Chao,  Asqueri- 
no,  Cisneros,  etc.  (4) 

Hecha  la  fusión  y  declarada  la  guerra,  era  ya  el  combate 
inminente.  £1  gobierno,  con  su  poder  omnímodo,  y  aquella 
reunión  de  inteligencias  subordinadas  á  una  idea  y  dirigidas 
á  un  mismo  propósito^  se  aprestaron  á  la  lucha;  disponiéndose 
por  un  lado  de  la  fuerza  y  de  la  habilidad  por  otro.  Los  há- 
biles formaron  comités  \  dirigieron  manifiestos  al  país  en 
nombre  del  partido  liberal  españ¡ol;  elevaron  el  13  de  enero 
una  larga  exposición  á  la  reina  constitucional  dofía  Isabel  11^ 
indicándola  los  peligros  de  mantener  gobiernos  desatentados 
y  señalándola  con  buen  consejo  el  camino  de  la  salvación  (5); 
pero  los  fuertes  persiguieron  aquel  documento,  como  otra  pro- 
clama en  que  el  elemento  joven  incitaba  al  pueblo  español  á 
que  se  levantase  en  armas  (6)  y  como  lo  fué,  asimismo,  un  es- 
crito en  que  se  decia  á  la  reina  que  eligiese  nuevos  consejeros 
entre  los  lumbres  de  independencia  y  de  moralidad  y  dejustir- 
da  para  que  todo  fuera  júbilo  enelpais (7);  lo  cual  ma- 
nifestado de  esta  suerte  dio  motivo  á  los  ofuscados  palaciegos 
para  decir,  que  la  ambición  y  las  impaciencias  de  reemplazar 
á  los  que  disfrutaban  de  la  confianza  del  trono,  eran  los  úni- 
cos móviles  que  impelían  á  los  agitadores. 

Unos  y  otros  documentos,  y  las  publicaciones  clandestinas 
que  á  la  vez  menudeaban,  acrecieron  sensiblemente  la  agita- 
ción en  el  espíritu  público  y  multiplicaron  en  el  gobierno  sus 
tendencias  á  resistir;  adoptando  al  efecto  una  tan  poco  medita- 
da como  imprudente  medida,  cuando  todos  convenían  en  que 
Tomo  n  2 
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las  situaciones  militares  eran  aún  indispensables  para  la  acli- 
matación del  sistema  constitucional.  La  medida,  que  bien 
pudo  califícarse  de  torpe,  fué  decretar  en  17  de  enero  el 
destierro  de  los  generales  D.^  Manuel  de  la  Concha  y  D.  Leo- 
poldo O'Donnell  á  Canarias,  el  de  D.  José  de  la  Concha  y  don 
Facundo  Infante  á  las  Baleares,  y  el  de  D.  Francisco  Armero 
¿  León.  Verdad  es  que  otros  gobiernos  posteriores,  á  pesar 
de  aquella  enseñanza,  han  caido  en  la  misma  torpeza,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  los  militares  de  la  EspaSa  contemporánea 
no  pasan  jamás  por  el  destierro  sino  para  purificarse  y  ser 
glorificados.  Cuando  el  militar  falta  al  cumplimiento  de  sus 
deberes,  es  natural  que  sea  castigado  con  toda  la  severidad 
de  la  ordenanza ,  porque  el  absurdo  de  considerar  sus  faltas 
como  políticas,  siempre  dará  ocasión  á  los  conflictos  trascen- 
dentales que  resultan  de  sujetarlas  á  las  medidas  de  gobierno 
comunmente  ineficaces,  por  lo  vaciladoras  y  contemplativas, 
y  por  ser  tan  limitada  su  acción  cual  fugaz  la  existencia 
oficial  délos  ministros  constitucionales  que  las  adoptan. 

Aquel  impremeditado  decreto  prueba  patentísima  fué  de 
esta  aseveración.  Los  generales  que  se  prestaron  á  sufrir 
el  destierro  dispusieron  el  viaje,  no  sin  afirmar  antes  su 
acuerdo  con  los  descontentos,  ínterin  los  más  animosos  se 
escondían  para  vivir  más  cerca  de  la  lucha,  en  la  que,  ya 
empeñada,  ninguno  retrocedió,  estrechando  todos ,  por  el  con- 
trario, el  compromiso  adquirido  de  no  desmayar  hasta  lle- 
varla al  último  término.  La  conspiración  seria  se  inició  en  el 
ejército,  cuando  á  aquellos  destierros  siguieron  las  declara- 
ciones de  cuartel  y  de  reemplazo  de  muchos  generales  y  jefes 
de  los  que,  por  sus  simpatías  con  el  elemento  descontento,  pu- 
dieran fsLcilitarles  él  logro  de  sus  deseos;  y  esparcida  la  semi- 
lla, en  campo  á  la  sazón  tan  bien  dispuesto ,  empezaron  los 
preparativos  para  una  batalla  sangrienta,  ya  que  la  pacífica 
había  resultado  infructuosa.  El  poder,  que  no  todo  lo  ignora- 
ba, se  vió^  con  el  ejemplo  de  los  adversarios»  impelido  y  obli- 
gado, no  sólo  adietar  medidas  violentas  para  defenderse,  sino 
á  prescindir  en  muchos  casos  de  la  ley. 
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El  carácter  valeroso,  independiente  y  un  tanto  díscolo  del 
general  0*Donnell,  no  era  fácil  que  cediese  ante  los  políticos 
que  le  perseguían,  á  quienes  consideraba  muy  pequeños  como 
adversarios,  y  creciéndose  &  medida  que  la  persecución  arre- 
ciaba, su  espíritu  oposicionista  decidióle  á  la  lucha  á  todo 
trance,  no  pesando  siquiera  las  probabilidades  de  buen  éxi- 
to que  le  ofrecían  las  circunstancias  y  la  cooperación  de  aquel 
elemento  joven',  tan  inteligente  y  activo,  que  le  acataba 
y  le  requería.  Desobedeciendo  entonces  la  que  calificaba  de 
arbitraría  disposición  gubernativa,  pretextó  un  viaje  para 
ocultarse  en  Madríd,  formando  de  su  escondite  el  centro  de 
los  trabajos  revolucionarios  y  de  su  nombre  la  bandera  de  los 
comprometidos  y  el  bálsamo  para  curar  la«  que  los  descon- 
tentos llamaban  heridas  de  la  patria,  sin  considerar  ó  callan- 
do intencionadamente  si  se  proponían  ellos  mejor  cosa  que 
abrir  otras  más  graves  y  más  profundas. 

En  las  imaginaciones  excitadas  délos  menos  sufridos  ó  más 
impresionados  por  lasjrégias  veleidades,  se  alentó  ala  sazón  la 
idea  de  prescindir  de  la  dinastía,  proponiendo  la  Imion  ibérica 
en  odio  á  la  reina  que  no  se  habla  prestado  á  satisfacer  sus 
exigencias  (8);  pero  convencidos  de  las  dificultades  que  se 
presentaban  y  de  lo  remota  que  seria  la  ejecución  de  semejan- 
te proyecto,  aceleraron  su  paso  en  el  fácil  camino  de  las  cor- 
rupciones políticas,  comprometiendo  los  jefes  del  ejército  más 
obligados  á  los  generales  desterrados  y  disidentes . 

La  preparación  del  prímer  acto  agresivo  contra  la  arbitra- 
riedad, ó,  mejor  dicho,  contra  la  ineptitud  gubernativa  ^del 
inexperto  ministerio  Sartorius,  se  atribuyó  al  general  D.  José 
de  la  Concha,  suponiendo  que  al  pasar  pot  Zaragoza,  cuan- 
do desterrado  se  dirigía  á  Barcelona  y  huyó  á  Francia  antes 
de  ir  á  las  Baleares,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Domingo-Dul- 
ce, segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de  Aragón.  Y  tanto 
lo  creyó  asi  el  gobierno,  aunque  ignorase  con  toda  extensión 
y  de  una  manera  evidente,  cuál  era  ebcompromiso  adquirido 
por  Dulce,  que  para  atraer  á  éste  al  terreno  del  deber  cuanto 
por  halagar  sus  ambiciones,  si  de  ellas  partía  el  móvil  de  fa- 
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turos  irregulares  actos,  le  relevó  de  aquel  puesto  secundario 
nombrándole  .director  general  de  caballería,  como  prueba  de 
la  mayor  confianza.  Pero  era  tarde  ya,  porque  la  semilla  es- 
taba sembrada,  y  tan  próxima  á  germinar,  que  sin  esperar 
condiciones  &  propósito,  y  anticipándose  á  la  primavera,  dio 
sus  primeros  asomos  de  vida  en  la  ma&ana  del  20  de  febrero 
de  1854. 

El  gobierno  presidido  por  D.  Luis  José  Sartorius,  conde  ya 
de  San  Luis,  sospechaba  de  la  lealtad  del  brigadier  del  re- 
gimiento de  Córdoba,  D.  Juan  Hore,  y  usando  del  sistema 
preventivo  de  su  escuela,  comunicó  órdenes  apremiantes 
para  que  con  sus  tropas  se  trasladase  este  jefe  á  Navarra; 
ordenando  á  la  vez  al  capitán  general  de  aquel  distrito  que 
fraccionara  la  fuerza  en  los  destacamentos,  para  desbaratar  de 
este  modo  los  compromisos  que  hubiera  contraidos.  Pero  re- 
querido y  apremiado  aquel  militar  por  los  conspiradores  de 
Madrid,  creyó  oportunos  para  sublevarse  los  momentos  de  em- 
prender la  marcha  en  cumplimiento  de  los  órdenes  superio- 
res, y  contando  sin  duda  con  la  cooperación  de  su  primo  el 
coronel  del  regimiento  de  Borbon,  D.  Rafael  Hore,  y  con  el 
apoyo  ó  neutralidad  de  las  otras  armas  de  la  guarnición  de 
Zaragoza,  se  decidió  á  dar  el  grito  de  muera  el  gobierno  al 
atravesar  la  ciudad  heroica  para  dirigirse  á  su  destino  (9). 

Frustrado  aquel  descabellado  movimiento,  natural  y  lógico 
era  que  un  gobierno,  celoso  de  su  autoridad,  deseoso  de  ensa- 
yar el  mando  de  los  hombres  civües,  para  inutilizar  el  mi- 
litarismo traido  por  los  patriotas  después  de  la  coronación 
de  Fernando  VII,  y  decidido,  como  el  de  Sartorius  esta- 
ba, á  hacerse  respetar,  fundase  en  la  deslealtad  de  Hore  la 
adopción  de  nuevas  y  más  severas  medidas  de  represión.  Pero 
fué  tan  inhábil  en  aplicarlas,  como  desgraciados  estuvieron 
los  hombres  que  le  secundaron  en  cuantas  manifestaciones 
poUticas  hablan  hecho  hasta  entonces;  quizás  porque  la  hue- 
lla del  tiempo  la  borraba  en  aquellos  ministros  la  incesante 
acción  de  su  soberbio  optimismo.  Pudieron,  sin  embargo,  con- 
vencerse, ante  las  ocurrencias  de  Zaragoza,  de  que  las  cons- 
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piracioDes,  que  ya  de  un  modo  tangible  iban  agitando  la  opi^ 
nion  de  Madrid  y  de  algunas  provincias^  tomaban  un  carác- 
ter ostensiblemente  militar;  y  no  se  convencieron,  ¿  pesaír  de 
existir  en  la  situación  entidades  que  alguna  vez  habian  cons-- 
pirado  y  podian  saber  que  los  generales  en  aquella  como  en 
todas  las  ocasiones,  no  eran,  ni  buenamente  podian  ser,  más 
que  el  brazo  amenazador  dirigido  por  las  clases  sociales,  cu- 
yos agravios  querian  vindicar,  que  contaban  ya  en  la  opinión 
por  emisarios  á  los  numerosos  descontentos  de  siempre.  El  go- 
bierno sabia  que,  indiferente  nuestro  pueblo  á  los  trabajos  en- 
caminados á  un  tranquilo  y  lógico  cambio  de  personas,  ne- 
cesitaba fuertes  excitaciones  para  responder^  y  confiado  en 
la  fuerza  que  para  desbaratarlas  disponía,  prosiguió  sin  va- 
cilar aplicando  su  triste  política. 

Desde  el  día  22  de  febrero,  emprendió  sistemáticamente  la 
serie  de  persecuciones  donde  babia  de  estrellarse;  haciendo 
blanco  de  su  animosidad,  no  sólo  á  los  hombres  políticos  que 
le  eran  reconocidamente  hostiles,  sino  á  los  escritores  públi- 
cos, y  manifestando  su  mayor  encono  contra  los  redactores 
de  periódicos,  gente  que  si  no  vale  mucho  en  si,  se  mueve  en 
cambio  no  poco.  Con  tan  torpe  sistema,  acreció  rápida- 
mente la  cifra  de  los  enemigos  del  poder,  al  declararse  en  su 
contra  muchos  que  á  poca  costa  se  le  hubiesen  sometido; 
enagenándose  de  esta  suerte  Sartorius  la  adhesión  de  la  gen- 
te susceptible  de  ser  atraida.  (Consumada  la  insensatez  de 
dar  importancia  á  ciertas  nulidades,  desterrándolas  ó  llenan- 
do de  ellas  las  cárceles,  no  pudo  ya  librarse  de  los  absurdos 
que  suelen  acompañar  á  tales  medidas,  ni  le  fué  dable  evitar 
que  con  los  odios  políticos  sé  confundieran  venganzas  parti- 
culares, ni  atinó  á  prever  tampoco  que  el  clamor  por  las 
victimas  levantado  llegase  hasta  el  hogar  doméstico,  y  que 
en  él  pudieran  concertarse  represalias  por  los  hombres  más 
indiferentes  y  ágenos  á  la  política. 

A  la  vista  de  aquellos  sucesos,  de  semejantes  tropelías  y  de 
tanta  ceguera,  nadie  vaciló  ya  en  declarar  terminada  la  re- 
volución moral  y  á  tener  por  seguro^  el  triunfo  en  un  plazo 
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no  remoto.  Comprendiéndolo  asi  los  habilidosos  en  poUtica, 
esos  que  no  emplean  sus  fuerzas  sino  para  abrirse  paso  hasta 
las  primeras  filas,  donde  mejor  se  disfrutan  los  rayos  y  las 
primicias  de  los  nuevos  poderes^  buscaron  medios,  ocasiones 
y  compromisos  para  hacerse  meritorios  ante  el  que  en  la  prí* 
mavera  del  aQo  1854  era  conocido  en  el  palacio  de  los  reyes 
con  el  nombre  de  Víctor  el  Oazadar^  ó  sea  el  general  don 
Leopoldo  O'Donnell;  quien  sin  embargo  del  inmenso  apoyo 
con  que  podia*  ya  contar  en  la  opinión,  les  admitió  en  las 
fils^s  de  sus  auxiliares  y  &un  se  entendió  directamente  con 
algunos,  mientras  el  gobierno  buscaba  su  paradero  sin  éxito 
á  pesar  de  tener  en  movimiento  continuo  su  numerosa  poli- 
cía. A  todo  esto,  periodistas  presos  ó  escondidos,  desahoga- 
ban sus  rencores,  publicando  clandestinamente  el  periódico 
El  Mubciílago,  que  lograron  hacer  llegar  &  ulanos  de  los 
mismos  reyes  y  de  sus  ministros,  desde  el  26  de  abril  que  vio 
la  luz  el  primer  número,  hasta  el  11  de  junio,  antevíspera  de 
la  rebelión,  que  apareció  por  última  vez;  é  ínterin  recorrían 
las  provincias  comisionados  del  centro  revolucionario,  tanto 
para  comprometer  jefes  de  ejército,  cuanto  para  estrechar  las 
relaciones  entre  estos  y  los  generales  que  conspiraban;  haci- 
nando materiales  en  todas  partes,  con  tal  descaro  y  tan  poca^ 
oposición,  que  nadie  dudó  ya  en  el  inmediato  incendio. 

Cambiando  O'Donnell  de  uno  á  otro  domicilio,  para  evitar 
una  torpeza  que  pudiera  suspender  sus  trabajos  y  hacer  efi- 
ca<;es  los  de  la  policía,  pero  sin  verse  obligado  á  interrumpir 
las  inteligencias  con  las  personas  perseguidas  como  él,  cuales 
eran  Messina,  Sefrano  y  Manzano,  entre  los  militares,  y  Cáno- 
vas del  Castillo  y  Ríos  Rosas,  en  el  elemento  civil;  y  entera- 
do, por  emisarios  tan  eficaces  como  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  León  y  Medina,  Fernandez  de  los  Ríos  y  D.  José  Ro- 
bles, de  la  rapidez  y  acierto  como  se  cpnducían  los  trabajos 
de  la  conspiración,  y  de  las  impaciencias,  por  creerlos  lentos, 
que  manifestaban  el  director  de  caballería  D.  Domingo  Dulce 
y  los  jefes  del  ejército  comprometidos,  pensó  0*Donnell  en 
dar  el  grito  sin  perder  tiempo,  y  señaló  al  efecto  el  día  13  de 
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JQnio.  Cürcunstamcias  imprevistas  hicieron  fracasar  aquel  dia 
d  movimiento,  por  no  haberse  concertado  todos  los  elementos 
de  acción  reunidos,  y  en  poco  estuvo  que  todo  el  plan  no  se 
desbaratase  por  haber  llegado  á  oidos  del  gx)biemo,  aunque 
vagos  é  indeterminados,  muchos  rumores  hijos  de  la  impru- 
dencia de  alguno,  que  otros  gobernantes  menos  confiados 
hubiesen  podido  aprovechar  con  ventaja.  Receloso  por  ellos, 
aunque  ignorante  de  hechos  concretos,  dictó  el  conde  de  San 
Luis  muchas  medidas  preventivas,  ineficaces  por  lo  tardías; 
acordó  el  cambio  de  guarniciones  j  el  relevo  de  parte  de  la 
de  Madrid,  que  fué  motivo  de  disgusta  para  las  tropas  leales 
y  circunstancia  que  los  más  impacientes  y  decididos  conspi* 
radores  adujeron  para  aventurarse  inmediatamente  ¿  todo, 
considerando  muy  peligrosos  otros  aplazamientos.  Acordado 
asi,  lanzáronse  á  la  lucha,  y  en  la  madrugada  del  28  de  junio, 
aprovechando  la  estancia  de  la  corte  en  el  Escorial ,  salieron 
de  sus  cuarteles  los  regimientos  de  caballería  que  guamecian 
á  Madrid  y  el  de  infentería  del  Príncipe,  y  dirigiéronse  al 
Campo  de  Guardias,  desde  donde  por  la  Castellana  y  Canille- 
jas,  se  fueron  hacia  Alcalá  de  Henares,  repartiendo  y  circu- 
lando desde  allí  á  todos  los  puntos  manifiestos  y  proclamas  en 
que,  á  los  españoles,  á  todos  los  ciudadanos  y  al  ejército,  se  les 
incitaba  á  rebelarse  contra  el  gobierno  inmoral  del  conde  de 
San  Luis;  como  si  muchos  de  ellos  no  lo  fueran  y  pudiesen 
justificarse,  faltando  á  los  compromisos  del  honor  y  de  la 
lealtad,  cual  lo  hacían  (10). 

Aturdido  el  gobierno  al  saber  con  certeza  aquel  suceso, 
hizo  que  la  reina  regresase  á  Madrid;  comprometió  dádivas; 
prodigó  halagos  para  confirmar  en  su  lealtad  al  ejército  fiel, 
pasándose  al  efecto  el  dia  29  una  gran  revista  de  tropas  por 
la  misma  dona  Isabel  II;  tomó  medidas  de  represión  inconve- 
nientes por  lo  exageradas ,  y  combinó  los  medios  de  atacar  á 
los  sublevados.  Pero  era  ya  tarde,  porque  empujada  la  J)ola 
con  más  energía  de  la  que  el  gobierno  podía  usar  para  con- 
tenerla, tendría  que  rodar  hasta  consumir  el  impulso  recibido. 

Resuelto  en  tanto  el  poder  á  resistir  y  los  sublevados  á 
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que  tenían  oontraidos,  y  rindieron  exclusiva  adoración  á 
aquel  ídolo  jamás, afortunado  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos.  Esta  poco  sensata  conducta,  que  vino  á  saldar  las 
ingratitudes  de  1843,  promovió  escisiones  entre  los  que  veían 
un  paso  muy  avanzado  en  el  programa  de  Manzanares,  y  los 
que  sólo  le  consideraban  como  punto  de  partida  para  di- 
rigirse al  planteamiento  de  exageradas  teorias,  ó  sea  los 
demagogos  demócratas,  que-  rápidamente  iban  estrechando 
las  relaciones  políticas  con  la  parte  más  bulliciosa  del  bando 
progresista.  Con  tal  osadía  se  lanzaron  á  la  palestra  aquellos 
pocos  demócratas,  y  tan  rápido  desarrollo  adquirieron  sus 
teorías  entre  los  más  ignorantes  revolucionarios  y  en  los  ene- 
migos de  la  autoridad  del  Estado  como  principio  social,  que 
uno  de  ellos,  joven  inquieto  y  avaro  del  aplauso  de  las  mu- 
chedumbres incultas,  decía  poc^s  meses  después  de  las  mu- 
danzas verificadas  en  julio,  «que  la  revolución,  empequeñecí- 
;^da  por  los  partidos  oficiales  que  intentaban  amoldarla  á  sus 
;» viejos  y  carcomidos  sistemas,  entrañaba  fuerza  tan  raéUcaly 
*que  algún  día,  rompiendo  los  débiles  diques  con  que  se  pre- 
»tendia  contenerla,  volveria  á  presentarse  en  toda  su  primí- 
j^tiva  fuerza  regeneradora»  (13). 

Estas  manifestaciones,  que  eran  la  genuína  expresión  délas 
tendencias  y  no  saciadas  aspiraciones  democráticas,  jamás 
hasta  entonces  hechas  con  tanta  claridad  y  valentía,  dividie- 
ron, cual  era  de  esperar,  en  dos  bandos,  la  juventud  concerta- 
da para  derribar  á  Sartoríus.  El  bando  de  los  exaltados,  sin 
otra  definición  que  el  de  los  demagogos,  y  sin  decidirse  aún 
á  ser  republicano  ó  monárquico,  constituyó  la  agrupación 
que  más  tarde  había  de  formar  los  demócratas  ó  cimbros  ac- 
tuales; y  el  otro  bando,  compuesto  de  la  juventud  más  racio- 
nal, m¿s  sensata  y  conservadora,  y  de  mejor  sentido  en  la  in- 
terpretación de  los  dogmas  de  buen  gobierno,  formó  en  las 
Cortes  de  la  revolución  el  centro  parlamentario,  núcleo  en- 
tonces de  la  llamada  uníon  liberal,  que.  como  partido  se  en- 
cargó del  poder  en  julio  de  1856  y  como  situación  definida 
gobernó  desde  1858  á  1863. 
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Aquellas  divisiones  ^  nacidas  de  la  mala  distribución  de  la 
influencia  política,  fueron  el  origen  de  nuestras  desdichas 
presentes.  Pero  como  en  los  propósitos  del  autor  no  entra  el 
seguir  paso  á  paso  la  marcha  revolucionaria  del  bienio  en  la 
metrópoli,  dará  por  terminados  aquí  lospreliminares  de  aquel 
periodo  histórico,  que  tanto  influyó  en  la  administración  de 
nuestras  Antillas  y  principalmente  en^Cuba;  pues  tiempo  es 
ja  de  enlazar  los  hechos  para  dar  &  conocer  los  amargos  fru- 
tos que  en  nuestras  posesiones  de  Occidente  se  cosecharon, 
después  de  haber  empezado  á  influir  como  partido  político  la 
exigua  fracción  democrática  ó  radical,  que  todavía  hoy  nos 
empobrece  y  nos  deshonra  con  sus  torpezas. 


II. 


Cambiada  en  la  metrópoli  la  situación  política,  merced  al 
arrojo  de  los  generales  que  siguieron  hasta  Vicálvaro,  y  ob- 
tenido el  triunfo  de  la  coalición,  aunque  no  en  la  forma  ni 
tan  perfecto  como  el  gran  grupo  conservador  se  proponía,  lle- 
gó la  hora  de  disfrutar  cada  cual  ^e  las  conquistas  que  ofrece 
el  poder  violentamente  adquirido. 

Los  llamados  Turnibres  de  corazón  ^  iniciadores  del  movi- 
miento, y  aun  algunos  otros  que  no  hablan  demostrado  muy 
bien  encontrarse  en  el  caso  del  calificativo,  exigieron  el  pre- 
mio de  la  victoria;  siendo  en  el  despilferro  de  concesiones  más 
felices  y  afortunadas,  entre  los  conservadores,  las  clases  mi- 
litares que  las  civiles;  ya  porque  de  las  primeras  contaban 
escaso  número  de  pretendientes  los  progresistas,  que  á  la  pos- 
tre vinieron  á  hacerse  dueños  de  la  situación,  ya  porque  sa- 
tisfechos los  hombres  de  las  segundas  con  haber  cumplido 
sus  deberes,  corriendo  los  riesgos  de  la  conspiración,  ni  ere- 
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acabar  de  una  vez  con  aquel  nstema  tan  ocasionado  á  ir- 
regularidades de  todo  género,  7  crear,  finalmente,  para  la 
extensión  y  mejora  del  culto,  seminarios  conciliares  donde 
los  naturales  de  la  isla  pudieran  seguir  cómodamente  la  car- 
rera eclesiástica.  En  verdad  que  no  todos  estos  proyectos  lle- 
vaban el  sello  del  mejor  acierto,  ni  habian  sido  inspirados  con 
el  más  conveniente  sentimiento  español  (16)  ni  con  el  mejor 
conocimiento  de  las  necesidades  y*  de  los  derechos  que  en  las 
posesiones  alejadas  de  la  metrópoli  deben  atenderse.  Pero  &s- 
cinados  los  habitantes  de  Cuba  por  las  aficiones  hacia  (lon- 
cha, á  que  les  impulsaba  su  rencor  á  Pezuela,  todo  lo  creian 
aceptable  y  bueno  procediendo  de  su  Ídolo,  no  calculando  los 
peligros  que  entrañaban  tan  imprudentes  reformas;  peligros 
y  males  que  ya  durante  aquel  mando  se  manifestaron  con  toda 
claridad. 

Antes,  empero,  de  desarrollar  aquellos  proyectos,  tuvo 
que  dirigir  sus  miras  al  asunto  que  se  consideraba  más  pre- 
ferente y  el  que  con  mayor  urgencia  y  en  primer  término  re- 
clamaba la  atención  de  la  autoridad,  cual  era  el  relativo  á  la 
servidumbre;  importantísimo  por  las  graves  cuestiones  que 
entrañaba  y  por  ser  el  principal  motivo  de  la  excitación  de 
los  ánimos  contra  su  antecesor.  Para  ahuyentar  el  estado  de 
alarma  en  que  encontró  Concha  á  los  habitantes  de  la  isla, 
dedicóse  con  activa  solicitud  á  calmarles,  levantando  así  los 
abatidos  espíritus  que  todavía  estaban  bajo  la  presión  y  el 
mal  efecto  producido  por  la  ya  citada  circular  que  publicó 
Pezuela  el  28  de  julio  de  1854,  casi  al  mismo  tiempo  que  en 
Madrid  se  constituían  los  poderes  públicos,  hijos  de  la  revo- 
lución constitucional  (17);  disposición  que,  conocidos  los  com- 
promisos de  los  hacendados  de  Cuba  para  adquirir  trabaja- 
dores, pudo  calificarse  en  aquella  ocasión  de  torpeza  política, 
aunque  fuera  inspirada  por  las  más  sanas  y  humanitarias 
tendencias.  El  primer  deber  de  todo  gobernante  fué  siempre  el 
de  salvar  los  intereses  sociales,  y  aquel  duro  mandato  que 
ofirecia  premios  por  la  denuncia  de  bozales  no  empadronados, 
cuando  se  sabia  bien  que  los  empadronamientos  estaban  muy 
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lejos  de  aer  una  verdad,  más  que  atracción  hacia  el  respeto 
de  la  ley,  era  cebo  echado  á  las  malas  pasiones  é  incitación  á 
los  enemigos  de  nuestro  prestigio  y  de  nuestra  raza,  para  que 
tuvieran  en  menos  el  respeto  debido  al  nombre  de  Espaiía  y 
de  sus  hijos. 

Ligado  estrechamente  Concha  á  los  compromisos  de  la  re- 
wlucion^de  julio  por  ima  parte,  &  las  exigencias  de  la  amis- 
tad y  á  sus  ansias  reformistas  por  otra,  no  podía  ser  tan  in- 
transigente como .  su  antecesor;  y  requerido  principalmente 
á  hacer  públicos  ante  el  mundo  aquellos  compromisos,  mani- 
festó en  su  circular  de  26  de  setiembre  (18),  que  era  para  el 
gobierno  de  S.  M.  deber  ineludible  dar  cumplimiento  á  los 
tratados  y  reprimir  franca,  leal  y  absolutamente  el  tráfico  de 
negros;  lo  cual  constituía  además  para  todas  las  autoridades 
de  Cuba  una  cuestión  de  honra  nacional,  porque  el  tráfico 
debía  ya  desaparecer  y  desaparecería  sin  duda.  No  cre- 
yendo, sin  embargo,  oportuno  por  el  momento  desconformarse 
con  las  conveniencias  políticas,  tuvo  que  suavizar  el  cumpli- 
miento de  su  mandato,  disponiendo  que  no  se  inquietase  á  los 
propietarios  en  la  posesión  de  sus  esclavos,  con  pretextos  de 
procedencia,  lo  cual  establecido  en  principio,  cuando  sólo  de- 
bió ser  trañsi|x)rio  acuerdo,  produjo  á  poco  los  innumerables 
desembarcos  y  hasta  la  escandalosa  osadía  de  introducir 
en  el  puerto  de  la  Habana,  en  octubre  de  1858,  un  vapor 
con.  1 .800  africanos  que  tomaron  tierra  casi  en  los  mismos 
muelles  donde  se  hacia  el  comercio  licito.  Pero  á  pesar  de  tan 
complaciente  tendencia,  vióse  el  general  Concha  en  la  nece- 
sidad de  cumplimentar  los  reales  decretos  de  22  de  marzo  de 
aquel  año,  expedidos  á  propuesta  sin  duda  del  marqués  de  la 
Pezuela,  sobre  registro  y  capitación  de  esclavos,  ordenando* 
al  efecto  y  de  conformidad  con  el  voto  consultivo  de  la  au- 
diencia pretorial,  en  19  de  diciembre,  que  se  empadronaran  y 
proveyeran  de  cédula  de  vecindad  todos  los  siervos  de  ambos 
sexos,  las  cuales  deberían  renovarse  cada  semestre,  para  evi- 
tar las  introducciones  fraudulentas  de  bozales  africanos  en 
las  fincas  de  campo  (19).  Si  no  ociosas  en  absolub)^  fueron  en 
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verdad  bien  poco  eficaces  aquellas  disposicioiies,  dirigidas 
con  preferencia  á  disipar  politicamente  las  'alarmas  extendi*- 
das  con  el  violento  sistema  empleado  por  su  predecesor^  pues 
en  puridad  no  se  cumplieron  sino  cuando  alguna  reclamación 
internacional  lo  exigia. 

Fué  D.  José  de  la  Concha  en  su  primer  período  de  mando, 
cual  nosotros  mismos  lo  hubiéramos  sido,  sin  variar  como  éi 
varió,  sino  afirmándonos,  por  el  contrario,  en  la  idea  más  y 
más  á  medida  que  mejor  conocemos  la  vida  intertropical,  fué, 
j  se  manifestó,  con  beneplácito  de  los  sensatos  españoles,  par- 
tidario de  la  concentración  del  poder  político  en  las  posesiones 
lejanas  de  la  metrópoli,  y  de  que  las  de  Ultramar  fuesen  re- 
gidas por  leyes  especiales.  Mas  careciendo  del  perfecto  dis-- 
cernitaiento  que  caracteriza  á  los  hombres  de  Estado,  tuvo  la 
infelicidad  de  aplicar  el  mismo  principio  á  los  ramos  adminis- 
trativo y  económico,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses  de 
la  isla  y  de  sú  reputación  gubernativa,  que  forzosamente  ten- 
dría que  anularse  en  la  lucha  entablada  con  las  prácticas  de 
la  antigua  costumbre.  Sus  convicciones  acerca  de  la  gober- 
nación colonial  las  puso  de  manifiesto  en  aquellas  Memorias 
que  dio  á  luz  después  del  indicado  primer  mando,  en  las  que, 
decidiéndose  por  la  institución  de  los  vireyes  como  los  más 
genuinos  representantes  del  poder  real,  paladinamente  decla- 
raba que  á  ellos  se  debieron  los  grandes  hechos  y  los  pro- 
gresos que  ofrecía  la  historia  en  los  primeros  tiempos  de  la 
dominación  española  en  América.  Pero  el  mismo  general,  al 
encargarse  por  segunda  vez  de  la  gobernación  de  la  grande 
Antilla,  ora  copiándolo  de  los  doctrinarios  moderados  ante- 
riores á  1854,  ora  impresionado  ó  seducido  por  el  régimen 
administrativo  que  muy  á  la  ligera  estudió  en  Francia 
durante  su  emigración,  ó  quizás  influido  por  personas  dis- 
tintas de  las  que  le  rodearon  en  el  primer  mando ,  dio  un 
giro  complexo  á  sus  ideas  y  de  consiguiente  á  sus  propósitos, 
y  deslumhrado  con  el  engrandecimiento  externo  de  la  Fran- 
cia oficial,  creyó  sin  duda  que  el  boato  y  brillo  administra- 
tivos y  la  aparatosa  vida  de  las  numerosas  categorías  bu- 
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rocráticas,  aumentaban  la  vitaUdad  de^os  pueblos,  cuando 
aquellas  señales  no  eran  sino  consecuencia  del  estado  de 
estos. 

Dedicóse,  partiendo  de  tan  erróneo  principio,  á  crear  sin 
concierto  oficinas  que,  recargando  el  presupuesto  inútilmen- 
te, embarazaban  la  acción  sumaria  aconsejada  por  las  leyes 
de  Indias  en  la  resolución  de  los  asuntos.  Semejantes  despro- 
pósitos sólo  sirvieron  para  despertar  ambiciones,  lógicas 
de  necesidad ,  y,  para  fortalecer  las  protestas  que  reservada  ó 
públicamente  hacian  contra  tales  innovaciones  los  hombres 
de  tendencias  anti-españolas,  que  jamás  se  habían  avenido 
con  las  reformas  procedentes  de  la  metrópoli,  porque  todo  lo 
que  con  tal  nombre  se  presentara  contrariaba  el  aumento 
de  simpatías  en  favor  de  su  bandera  disidente.  Más  que  á 
conciliar,  puede  decirse  que  se  mostró  entonces  Concha  deci- 
dido á  dividir  las  opiniones  que  tanto  reclamaban  la  unión  y 
la  concordia,  alejando  asi  del  camino  de  la  lealtad  á  los  que 
con  más  discreta  política  le  hubiesen  seguido  seguramente. 

Ganoso  de  nombre  y  de  ostentación  y  sin  apartar  de  su  me- 
moria la  idea  de  ser  virey  de  las  Antillas,  acariciándola  aún, 
por  el  contrario,  celoso  quizás  del  poder  omnímodo  con  que 
el  gobierno  moderado  revistió  á  Pezuela,  emprendió'  apa- 
ratosamente la  organización  de  los  centros  oficíales.  Cual  era 
de  esperar  y  es  natural,  tratándose  de  reformas  radicales, 
todo  lo  trastornó,  así  en  el  gobierno  superior  civil  como  en  la 
administración  general,  ya  fuera  económica  ó  militar,  y  tan- 
to en  el  organismo  de  la  policía  cuanto  en  las  obras  públicas, 
para  cuya  dirección  creó  un  centro  ineficaz  y  redujo  á  la  im- 
potencia la  Junta  de  Fomento,  que  tan  grandes  y  desintere- 
sados servicios  había  prestado.  Todo  lo  alteró,  sacando  de 
quicio  lo  existente,  quizá  con  el  mejor  intento,  aunque  en 
mucho  entraba,  por  desgracia,  la  afección  personal,  déla 
que  un  buen  gobernante  debe  siempre  prescindir,  y  la  mira 
egoísta  de  desprenderse  de  las  hechuras  de  su  antecesor  y  de 
adquirirse  á  la  vez  las  simpatías  del  gobierno  supremo  que, 
abrumado  por  las  exigencias  de  los  innumerables  pretendien- 
ToMo  n  3 
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tes^  agradecía  much)  que  se  le  facilitaran  medica  para  des** 
prenderse  de  los  que  esperaban  premio,  por  los  servicios  su-« 
puestos  ó  prestados  realmente  á  los  hombres  de  la  revolución 
de  julio.  Y  que  alguno  de  estos  móviles  fué  el  de  su  condueta, 
y  que  de  su  inspiración  no  estuvieran  lejos  tales  propósitos, 
se  vio  prontamente  confirmado  en  el  numeroso  perscmü  que 
se  nombró  el  a&o  á  qiie  nos  referimos,  por  el  ministro  de  Es^ 
tado,  á  cuyo  cargo  estaba  entonces  el  despacho  de  esta  parte 
de  los  asuntos  ultramarinos*  Tan  inusitado  fué  el  movünien- 
to  de  funcionarios  públicos  en  aquella  ocasión,  que  los  habi-*- 
tantes  todos  de  la  isla,  acostumbrados  hasta  allí  á  ver  res- 
petarles por  cuantas  fracciones  políticas  se  habían  sucedido, 
en  el  mando  de  la  metrópoli,,  asombrados,  lamentaron  en  un 
principio  aquella  imprudencia ,  en  la  que  nadie  perdía  .tanto 
como  el  nombre  español ,  y  prorumpieron  luego  en  agrias 
censuras  contra  la  autoridad  que  asi  se  descubría,  para  que 
los  enemigos  de  España  usaran  de  esta  arma  en  descrédito  de 
nuestro  gobierno  y  de  nuestro  prestigio  ante  las  naciones  ex- 
tranjeras (20). 

Al  mismo  tiempo  que  &  la  organización  administrativa,  se 
dedicó  el  general  Concha  ¿  la  cuestión  económica,  que  era 
en  verdad  muy  importante,  como  era  urgente  dar  fina  las 
irregularidades  y  abusos  observados  en  las  aduanas.  Para 
evitar  éstos ,  dictó  una  orden  en  Í6  de  diciembre  de  1854  di- 
rigida á  reformar  la  instrucción  de  17  de  marzo  de  1847, 
nombrando  al  efecto  una  junta  de  comerciantes  de  la  Ha- 
bana, que  unidos  al  administrador  general  del  ramo  y  é1  co- 
mandante del  resguardo,  propusieran  las  bases  más  eficaces 
para  impedir  el  contrabando  y  amparar  el  nombre  de  la  Ha- 
cienda (21).  Mucho  contribuyeron  ciertamente  á  corregir  el 
mal  aquellas  medidas;  pero  más  aún  los  dobles  derechos  es- 
tablecidos por  aquél  gobernante,  que  no  rompieron,  con  todo, 
el  acuerdo  entre  los  comerciantes  contrabandistas  y  los  em- 
pleados de  las  aduanas;  contribuyendo  también,  y  no  poco,  & 
defender,  por  el  pronto  los  intereses  del  fisco,  la  ignorancia 
de  los  funcionarios  nuevos  en  el  ramo,  que  no  habían  sido  ad- 
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mitidos  aún  en  las  asociaciones  que  tuvieron  el  fraude  orga- 
nizado en  aquel  tiempo  y  aun  mucho  después. 

Un  tanto  tardía  fué  tal  determinación,  y  asi  lo  notaron 
n6  pocos  de  los  habitantes  de  Cuba,  que  sabiendo,  por  ser  pú- 
blico, el  gran  contrabando  que  en  las  aduanas  se  hacia,  ex- 
traSabau  que  pasaran  los  dias  sin  dictarse  las  correcciones 
convenientes  para  castigar  el  crimen,  acrecer  los  ingresos 
del  Tesoro  y  dar  á  la  honrada  opinión  pública  la  satisfacción 
que  merecia.  ¿Pudiera  atribuirse  tal  retardo,  cual  algunos 
pretendían  explicar,  á  las  circunstancias  personales  de  la 
primera  autoridad?  Gran  número  de  maliciosos  aseguraban 
que  reconocido  el  general  Concha,  á  los  que  tantas  muestras 
de  cariño  le  habian  manifestado  y  tan  entusiasta  recibimien- 
to le  hicieron,  y  cohibido  y  embarazado  por  sus  continjias 
demostraciones  de  afecto,  ni  de  tiempo  podia  disponer  para  de- 
searse á  fiscalizar  los  asuntos  que  á  aquella  clase  de  amigos 
se  referían;  pero  es  de  creer  que  tales  explicaciones  emanaran 
de^un  fondo  malicioso,  siendo  más  fácil  suponer  que  no  acudió 
aquel  general  á  ese  medio  de  gobierno  sino  cuando  la  nece- 
sidad se  lo  indicó.  Al  tiempo  de  tomar  posesión  del  mando 
existia  en  las  cajas  del  Tesoro  un  efectivo  de  2.309.318  pesos 
fuertes,  hallándose  cubiertas  todas  las  obligaciones,  inclusa  la 
que  la  metrópoli  exigia,  por  haber  librado  su  antecesor  al  go- 
bierno cerca  de  los  dos  y  medio  millones  de  pesos  que  satisfisi- 
cia  Cuba  como  sobrantes.  Mientras  la  desahogada  situación 
seguia,  nada  intentó;  pero  á  mediados  de  diciembre,  y  cuando 
por  el  planteamiento  de  sus  costosas  medidas  administrativas, 
vio  disminuir  aquellos  valores  á  los  cuatrocientos  mil  pesos 
del  fondo  de  reserva,  tuvo  que  decidirse  á  reconocer  y  explo- 
tar el  manantial  de  los  ingresos.  Entonces,  y  esto  comprueba 
la  ordinaria  falta  de  prudente  tino  de  aquel  gobernante,  usó 
hasta  de  facultades  que  era  discutible  si  competían  á  los  capi- 
tanes generales,  paA  aumentar  los  ingresos  ordinarios,  y  al 
encontrarse  estos  deficientes  y  con  el  apremio  de  atender  á 
sus  aventuras  gubernativas,. apeló  ya  alas  medidas  que  se 
relacionaban  con  las  aduanas  de  la  isla. 
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Dirigido  por  este  camino,  dieron  pronto  4  conocer  los  au- 
mentos de  las  rentas  públicas  el  buen  efecto  de  la  acción  gu- 
bernativa, asi  en  las  arancelarias  como  en  todas  las  demás, 
llegando  unas  y  otras  á  presentar  un  ingreso  nunca  visto  y 
jamás  cual  entonces  censurado  por  los  contribuyentes  (22). 
Verdad  es  que  éstos  contuvieron  un  tanto  los  arranques  de 
su  disgusto,  porque  durante  los  cinco  anos  de  aquel  mando 
disfrutó  la  isla  de  completa  tranquilidad,  interrumpida  sólo 
con  apariencias  graves,  por  la  conspiración  de  Pintó,  de  que 
luego  se  hablará,  la  cual  ni  aun  secundada  por  las  amena- 
zas increidas  de  los  impotentes  expedicionarios  filibusteros, 
hubiera  interrumpido  la  marcha  progresiva  de  los  negocios; 
pudiéndose  en  medio  de  aquella  bienandanza  fomentar  la  agri- 
cultura con  el  constante  tráfico  é  introducción  de  negros 
afriíanos,  que  se  verificaba  á  pesar  de  las  medidas  restricti- 
vas dictadas  para  impedirla  (23).  Indudablemente  fué  aquel 
uno  de  los  mejores  periodos  que  cuenta  Cuba  en  la  historia 
de  su  prosperidad.  La  riqueza,  en  vez  de  decaer,  siguió  sos- 
teniéndose, no  obstante  la  defectuosa  organización  que  reci- 
bieron las  dependencias  de  Hacienda;  el  haberse  renovado 
casi  en  su  totalidad  el  personal  que  conservaba  la  tradición 
en  los  centros  directivos;  y  el  levantarse  algunos  empleados  con 
fondos  (24),  y  hasta  creció  á  pesar  de  la  falta  de  iniciativa  en 
algunos  de  los  intendentes  que  hubo  en  aquella  época,  y  de  no 
haberse  corregido  del  todo  los  vicios  del  contrabando,  cual  lo 
demostraba  el  registro  del  número  de  toneladas  compara- 
do con  el  importe  de  los  cargamentos  que  llevaron  los  buques 
á  aquellos  puertos  (25) .  Pero  el  tráfico  daba  tanto  y  era  un 
filón,  aunque  ilegal,  tan  productivo,  qup  el  oro  circulaba  por 
corrientes  caudalosas,  llevando  la  riqueza  á  todas  partes;  si 
bien  aquella  aparente  opulencia  no  podia  ser  duradera,  reco- 
nociendo fundamentos  contrarios  á  los  sanos  principios  de  la 
legalidad,  cual  es  deleznable  siempre  lo  que  no  se  basa  en 
los  inmutables  de  la  moral  y  de  la  justicia.  Por  eso  sin  duda 
aquella  pictórica  y  despilfarrada  éociedad,  fué  condenada  á 
sufrir  la  dolencia  incurable  que  aún  hoy  padece  Cuba,  agrá- 
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vada  considerablemeate  en  la  ocasión  que  se  historia  por  las 
imprudencias  y  la  intemperancia  del  general  Concha. 

Los  arranques  de  la  inquieta  imaginación  de  éste  y  la  ten- 
dencia reformista  que  le  caracterizaba  y  acrecia  cada  vez 
más,  hicieron  conocer  luego  al  público  que  el  gobernante  no 
estaba  aún  satisfecho  con  la  perturbación  extendida  en  todas 
las  esferas,  y  que  deseaba  llevarla  á  lo  que  habia  tenido  has- 
ta entonces  la  fortuna  de  conservarse  intacto.  En  consonan- 
cia con  sus  proyectos,  indicó  Ctoncha  la  necesidad  de  dar  al 
sistema  tributario  una  forma  que  estuviese  en  armonía  con 
los  adelantos  de  Europa  y  que  respondiera  &  los  principios 
económicos  4'  la  sazón  en  boga,  cual  si  Cuba  se  encontrase 
en  las  mismas  condiciones  é  iguales  grados  de  latitud  que  la 
sonadora  Francia.  Muchos  de  los  cubanos,  reformistas  jpor 
temperamento  ó  por  conveniencia  política,  secundaron  la 
idea  del  general,  y  aunque  no  todos  conocían  á  fondo  el  sis- 
tema existente,  crearon  atmósfera,  propalando  con  aviesos 
fines  que  de  realizarse  tales  propósitos  resultarían  grandes 
ventajas  para  el  país,  que  asi  conseguiria  la  asimilación 
completa  con  la  Península.  Pero  en  d  fondo  de  sus  intencio- 
nes habia  algo  más  grave  y  más  radical,  y  era  la  seguridad 
que  los  reformistas  tenían  de  llegar  por  semejante  camino  al 
triunfo  de  sus  ideas,  sin  recurrir  al  sistema  peligroso  y  caro 
y  hasta  allí  infecundo  de  las  expediciones.  Descuidada  á 
todo  esto  la  parte  española  de  la  población  cubana,  más  estre- 
chamente unida  por  sus  sentimientos  á  la  metrópoli,  desco- 
nocía en  su  mayoría  el  golpe  de  muerte  que  por  una  vana 
JEtópiracion  estaba  amagando  á  la  integridad  nacional.  Por 
fortuna,  la  noticia  circuló,  y  después  de  decidido ,  tuvo  Con- 
cha que  entrar  en  mejor  consejo,  atendiendo  las  observaciones 
de  algunos  buenos  españoles,  quienes  le  hicieron  meditar  so- 
bre las  circunstancias  especiales,  los  hábitos  y  las  necesida- 
des de  la  isla,  tan  diferentes  de  las  de  la  Península,  é  ilus- 
trado su  juicio,  lograron  que  retrocediera  ante  los  inconve- 
nientes de  una  igualación  que  resultaría  inaceptable  é  inefi- 
caz. Contuviéronse  por  tanto  las  alteraciones  ideadas,  quizás 
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por.algua  habilidoso  disidente,  librándose  por  entonces  i 
Gaba  de  un  cataclismo  igual  al  q[ue  pocos  aEk)s  después  esta-^ 
Uó  en  Yara  por  el  mismo  motivo.  La  semilla,  empero,  quedó 
sembrada  y  esperando  en  terreno  ya  preparado  un  tiempo 
oportuno  para  producir  los  amargos  frutos  que  más  tarde  se 
cogieron.  ¿Pondrían  tal  vez  mano  en  tales  proyectos  los  que 
cpn  semejante  táctica  pretendían  ganar  la  batalla  empeñad^ 
contra  EspaSa?  Todo  es  creíble,  conocidos  ciertos  caracteres; 
mas  descubiertos  á  tiempo,  procuraron  rápidamente  hacer 
una  retirada  fisdsa  los  que  jamás  desmayan  y  esperan  siem- 
pre buena  ocasión  para  atacar  avanzando. 

Suerte  fué  para  la  isla  aquel  momentáneo  entorpecimiento 
en  los  planes  económicos,  con  que  Cíoncha  se  proponía  dar 
completo  desarrollo  á  sus  no  muy  justificadas  reformas  admi- 
nistrativas, y  suerte  fué  también,  aunque  por  otro  lado  tuvie- 
ra que  lamentarse  el  avivamiento  de  las  pasiones  políticas,  la 
tregua  que  proporcionaron  el  asesinato  del  aprehensor  de  Nar- 
ciso López  y  los  alarmantes  rumores  páblicos ,  espontaneóte 
ó  preparados,  que  sólo  pudieron  conjurarse  con  la  muerte  do 
D.  Ramón  Pintó. 

Fenómeno  político,  como  muchos  otros  que  á  la  sombra 
se  han  preparado ,  fué  el  asesinato  de  Castañeda ;  no  ra- 
ro, por  desgracia,  en  los  pueblos  hispano-americanos,  quo 
no  han  podido  hasta  ahora  desprenderse  de  la  vehemente 
energía  y  de  ciertas  instintivas  inclinaciones  tan  propias  de 
la  raza  que  les  dio  origen ,  cual  común  es  en  otras  razas,  y 
aun  en  la  nuestra  á  veces,  la  perpetración  de  crímenes  miste- 
riosos, cuando  responden  á  exigencias  de  las  sociedades  se- 
cretas que  conspiran  para  influir  ó  hacer  que  su  iniciativa 
prevalezca  cerca  de  los  poderes  públicos.  De  alguna  asocia- 
ción de  este  género  partió,  sin  duda,  el  asesinato  que  pof  al- 
gunos días  atrajo  la^tencion  pública  y  fué  motivo  de  todas 
las  conversaciones. 

Ya  queda  dicho  en  qué  forma  se  verificó  la  aprehensión  de 
Narciso  López  por  los  cabos  de  ronda  Castañeda  y  Zea  (26). 
Pür  aquel  acto,  ejercido  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
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se  conquistaron  algunas  simjMitiafi  los  aprehensores,  peiro  no 
en  tania  soma  ccotio  fueron  los  odios  y  malquerencias  entre 
los  partidarios  de  López  y  de  los  anexionistas  á  la  Union  ame- 
ricana. A  tal  grado  llegó  la  animadversión  contra  Castañeda, 
que  tres  aios  después  de  aquel  acontecimiento,  siendo  ya  ca- 
pitán de  los  escuadrones  rurales  de  Fernando  VH,  y  hall&n- 
dose  en  el  café  llamado  de  Maii^  y  Belana^  de  la  Habai^a, 
situado  en  la  esquina  que  forman  la  caUe  del  Principe  Alfon*^ 
80  ó  de  Jesás  del  Monte  y  el  Campo  militar,  recibió  por  esla 
pad»  un  disparo  desde  las  persianas  de  una  de  las  puer^ 
tas,  que  atravesándole  las  sienes  le  dejó  muerto  al  anochecer 
del  1%  de  octubre  de  1854*  Muchos  fueron  los  presos  y  diete^ 
nidoa  á  oons^uencia  de  aquel  suceso,  y  largas,  como  se  acóé^- 
tumbra  en  nuestro  país,  las  tramitaciones  judiciales,  que  no 
terminaron  hasta  abril  de  1856,  en  que  el  presunto  asesino 
Juan  Vingo,  ó  por  otro  nombre  Nicolás  Vinot,  fué  condenado 
á  diez  años  de  presidio  ultramarino,  á  la  vez  que  se  imponilgkn 
varias  penas  ó  se  absolvía  á  los  que  en  el  primer  momento  re- 
sultaron cómplices  y  se  hallaban  prófugos  ó  ausentes,  comb 
D.  Por&rio  Valiente,  D.  Juan  Machado  y  algunos  más,  entre 
los  cuales  figuraba  ya  una  mujer  llamada  Doña  Rita  Balbin. 
En  la  causa  instruida  apareció  claramente  comprobado,  que 
el  asesinato  de  Castañeda,  producto  del  soborno ,  respondía 
á  instigaciones  filibusteras,  y  era  la  inauguración  de  otros 
que  se  intentaban  llevar  á  cabo  en  conocidas  personas  no- 
tables de  la  isla,  inclusa  la  del  general  D.  José  de  la  Concha. 
¿Seria  aquella  actitud  consecuencia  del  despecho  que  ani- 
maba á  los  que  con  la  amnistía  y  los  carecimientos  hechos  por 
D.  Juan  de  la  Pezuela,  esperaban  realizar  á  mansalva  sus  se- 
diciosos planes  y  se  velan  contrariados  con  el  nombramiento  del 
otro  general,  que  en  vez  de  atraer  con  halagos  álos  revolto- 
sos, estaba  decidido  á  usar  los  medios  represivos?  Cuales  fue-: 
ran  las  intenciones  de  los  instigadores  de  aquella  venganza , 
puede  deducirse  de  la  disposición  en  que,  hacia  octubre  de 
1854,  se  encontraban  los  cubanos  emigrados  en  Nueva  Or- 
leans  y  los  individuos  de  la  junta  revolucionaria  auxiliados 
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por  algunos  comerciantes  tenedores  de  los  bonos  expedidos 
por  Narciso  López.  Estos  excitaban  á  aquellos  para  dar  á  su 
4>apel  un  valor  que  no  tenia,  y  los  emigrados  cooperando  & 
sus  intentos  propalaban  la  proximidad  de  otras  aventuras  pi- 
ráticas; prometiéndose  mucho  de  las  estrechas  relaciones  con 
varios  individuos  de  los  que,  abusando  indignamente  de  la 
generosidad  española,  habían  vuelto  &  la  isla  con  instruc- 
ciones de  aquel  centro  y  se  disponían  á  clavar  el  puñal  en 
las  personas  que  fueran  inconvenientes  ¿  la  realización  de  sus 
propósitos  (27) .  Y  no  sólo  este  fin  se  proponían  los  perturba- 
dores, sino  promover  en  el  pais  la  fermentación  que  facilitara 
organizar  expediciones,  en  la  confianza  de  que  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Pierce,  menos  duro  que  sus  enér- 
gicas proclamas,  se  ablandarla  á  patrocinar,  ó  á  consentir  si- 
quiera, los  preparativos  del  golpe  de  mano  contra  Cuba  en 
que  estaban  interesados  Quitman  y  otros  americanos  del  Sur 
de  la  república. 

Ciertamente  que  no  eran  los  tiempos  los  más  á  propósito 
para  realizar  semejantes  planes,  pues  la  gran  masa  de  los 
habitantes  de  la  isla ,  satisfechos  con  obedecer  á  un  general 
como  Concha,  que  literalmente  manifestaba  al  gobierno  de  la 
metrópoli  ser  la  esclavitud  una  institución  que  convenia  y  era 
preciso  conservar  en  la  isla  hasta  por  sentimiento  de  huma^ 
nidadf  y  conformes  con  el  gobernante  que  fielmente  seguía 
las  corrientes  del  momento,  no  pensaban  en  anexiones  ni  en 
revueltas  cual  unos  meses  antes,  porque  poseyendo  cuanto 
deseaban,  en  vez  de  buscar  bienes  imaginarios  bendecían  á 
España,  que  por  medio  de  aquel  general,  reales  y  efectivos 
se  los  proporcionaba.  También  es  cierto  que  lo  que  á  la  ge- 
neralidad satisfacía  disgustó  á  algunas  personas  del  pais,  no 
de  los  filántropos,  que  hasta  más  tarde  no  se  dieron  á  conocer, 
sino  de  aquellas  que  habían  frecuentado  el  palacio  anterior- 
mente y  asistido  á  la  tertulia  de  D.  José  de  la  Concha,  las  que, 
al  ver  á  éste  escoger  otras  para  formar  el  circulo  de  su  inti- 
midad, adoptaron  un'  retraimiento  peligroso.  Apasionado  el 
capitán  general,  como  siempre  lo  había  sido,  miró  con  desden 
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á  loB  que  calificaba  iepezuelistaSf  j  con  indiferencia  los  ame- 
nazádored  proyectos  de  la  g^nte  emigrada,  con  la  que  podían 
los  disgustados  ponerse  de  acuerdo;  no  previendo  que  un  paso 
tan  impolítico  en  aquellas  circunstancias  pudiese  ahondar  el 
abismo,  un  tiempo  abierto  y  apenas  cegado,  de  las  divisiones 
entre  el  elemento  criollo  propietario  y  el  peninsular  comer- 
ciante. Grave  mal  era  éste  para  la  sociedad  cubana,  que  vi- 
viendo en  familia  y  siendo  tan  susceptible,  daba  á  las  cues- 
tiones de  amor  propio  una  importancia  tal  que  á  menudo 
Bolia  convertirlas  en  los  inconvenientes  toes  serios  para  la  go- 
bernación; pero  la  primera  autoridad,  confiada  excesivamente 
en  el  aplauso  del  mayor  número,  abandonó  á  sí  propio  aquel 
germen  de  descontentos  que  á  tan  poca  costa  hubiera  podido 
destruir. 

La  prontitud  en  las  primeras  medidas  gubernativas  adop- 
tadas con  motivo  del  asesinato  de  Castañeda,  contuvo  mucho 
las  imprudencias  de  los  simpatizadores  separatistas,  y  de  esa 
clase  social  que  existe  en  todas  partes  dispuesta  siempre  á  co- 
locarse al  lado  de  los  que  se  complacen  en  luchar  con  los  re- 
presentantes de  la  autoridad  y  del  orden;  contribuyendo  tam- 
bién, y  üo  poco,  en  aquella  ocasión,  para  tener  á  raya  á  los 
díscolos,  el  armamento  de  los  cuerpos  de  Voluntarios  (28)  y 
la  reunión  en  batallones  de  la  parte  más  belicosa  en  los  hom- 
bres libres  de  las  razas  de  color.  El  general  Concha  propuso 
al  gobierno  la  formación  de  estos  batallones ,  inspirándose  en 
la  idea  de  disponer  de  una  fuerza  independiente  de  la  del  ejér- 
cito, para  cuando  las  circunstancias  16  exigieran;  pero  su  pro- 
puesta, hecha  dos  meses  después  de  la  muerte  de  Castafíe^^a 
y  dirigida  á  armar  cinco  mil  negros  y  mulatos^  en  una  forma 
bastante  parecida  á  la  adoptada  por  su  antecesor,  el  marqués 
de  la  Pezuela,  que  Concha  intentando  anatematizar  copió  y 
nosotros  condenamos ,  no  obtuvo  la  completa  aprobación  del 
gobierno  de  Madrid,  quien  más  prudente  que  el  capitán  ge- 
neral de  Cuba  y  procediendo  con  menos  ligereza  que  éste,  li- 
mitó á  dos  mil  hombres  el  número  propuesto,  dictando  en  tal 
sentido  íeglas  para  su  organización  (29).  Procedióse  entonces 
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también  á  la  de  loa  VolitaUíiríos^  £arntadji>g  d«  peniasiilares 
w  BU  ^taxi  mayoría;  liastaBdo^ñiBpLa  anuncio  de  esta  crea^ 
eíoB  7  la  de  los  coeiftes  de  oolor,  para  contener  á  k»  descoa- 
teoitos  y  reíAÜacionaf  ios  del  pala  j  para  evitar  que  ae  realiza- 
raa  los  «Boainatos  proyectados. 

Ne  fué  «1  de  Caataíteda  el  único  motiro  que  paraliaó  aa  tau- 
ta  los  proyectos  re&rmistas  de  D.  Joaé  de  la  Ooocha,  cuyo 
{¿anteamiaoto  creyóse  ¿  la  sazón  ínamTemente  y  hoy  oa- 
dis  duda  en  calificar  de  desastroao.  Dos  fechos,  uno  que  rea- 
poodia  &  instigaciones  filibusteras  y  otro  muy  riúdoso  y  so 
\ása  definido  ni  explicado  aüa,  tuvi&roa  conmovido  el  pueUA 
Qosólo  de  la  Habanr,  sino  de  la  iala  de  Cuba,  en  los  primer.» 
meses  de  1855.  Tales  fueron  la  captura  y  ejecución  del  jórea 
Eatrampes,  condenado  como  ^«ute  de  loa  disidentes  de  Nua- 
Ta-Orleansé  introductor  od  Cuba  de  anoas  para  los  separatis- 
tas (30),  y  el  Uecbo  que  produjo  la  ejecucioa,  también,  de  doa 
fiamon  Pintó. 


m. 


Fué  Pintó  ea  su  juventud  fraile  Jerónimo  y  uno  de  loe  que» 
^nroTecháodoae  de  la  perturbación  política  ea  la  época  de  181^ 
á  1823  se  exclaustraron;  demostraado  ya  entonces  cuáles  eran 
las  condiciones  de  bu  exaltado  carácter,  al  pasar  desde  la  cel- 
da del  convento  á  las  filas  de  la  Itíilicia  nacional.  Cuando  coa 
el  auxilio  de  la  Francia  reivindicó  el  monarca  espaBol  sus  de- 
recbos,  suprimiendo  la  Constitución,  temeroso  el  ex-fraüe  de 
las  venganzas  de  los  reaccionarios,  procuró  huir  de  EspaOa, 
pasando  en  aquel  tiempo  &  la  grande  Antilla  con  las  funciones 
de  maestro  y  en  calidad  de  ayo  de  los  liijos  del  barón  de  Ees- 
sel.  Con  la  protección  de  éste,  obtuvo  Pintó  ¿  la  muerte  de 
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F^fnaodó  VH^  pomhranúmto  ¿e  Oomlador  del  Orédüopé-, 
ilioo  de  la  iala  de  Cuba»  de  cuyoc^go  jv>  llegó  á  posesioDar- 
ae  jpor  reaktirse  ^  jefe  de-  HácíeQda,  oonde  de  VilUnueva, 
qfú&n  DO.  quería  tener  entre  sua  subordinados  un  genio  tan 
levantíaco  j  buUipioao  cual  el  del  ex-fraile,  el  que  le  era  ade- 
más antipático  alTanidoao  intendente^  tal  vez  porque  en  ta^ 
lento  le  superaba.  Por  tan  úaesparadaí  icpntrariedad  se  vio  Píut 
tó  obligado  á  agenciar  negocios  varios,  figurando  á  poco  como 
dijreatQr  del  Xaoeo  de  la  Habana,  á  cuya  asociación  comunicó 
prontamente  la  fuerza  de  iniciativa  que  resaltaba  en  el  fondo 
de  su  carácter. 

Durante  el  primer  mando  del  general  C!oncba  en  la  isla  de 
Cuba,  Pintó,  que  ya  sobresalía  allí  entre  los  hombres  de  ma- 
yor ilustración  é  influencia,  aprovechó  cuantos  medios  se  le 
ofrecieren  de  aproximarse  á  la  pxímera  autoridad,  consí-- 
guiendo  captarse  á  poco  su  benevolencia.  Tanto  llegó  á  estre^ 
chax  las  relaeíones  con  el  gobernante,  que  después  de  su  rele- 
yó^ y  cuando  el  general  conspiraba  en  connivencia  con  los  que 
promovieron  el  alzamiento  de  1854,  siguióse  una  correspon-  ^ 
demcía  activa  y  animada  entre  el  ex-fraile  y  éste,  emigrado  ¿ 
la  sazón  en  Francia,  en  la  cual  no  es  aventurado  suponer  que 
el  desterrado  político  hiciera  alguna  promesa  para  el  día  de 
la  victoria.  Correspondiendo  á  tal  intimidad  dirigió  Pintó  sus 
trabajos  á  inclinar  la  opinión  en  contra  D.  Juan  de  la  Pezuela, 
y  cuando  D.  José  de  la  Concha  obtuvo  por  segunda  vez  el 
mando  de  la  grande  Ántilla,  contribuyó  como  el  más  activo  de  ^ 
los  agentes  á  promover  el  entusiasmo  público  y  para  preparar- 
le un  recibimiento  distinguido  y  ostentoso.  ¿Quién  al  enterarse 
de  tales  relaciones  y  de  semejantes  afanes,  no  debía  presumir 
obligados  y  mutuos  comprcHuisos  entre  el  gobernador  y  el  go- 
bernado? Vínculos  muy  estrechos  entre  uno  y  otro  se  figura- 
ban, por  cuantos  conocían  el  carácter  del  general  Concha  y 
su  fácil  propensión  á  soltar  prendas;  cualidad  que  comprobó 
unos  años  después  al  declarar  como  suya  en  el  Congreso  es- 
paSol  una  carta  que,  con  la  fim^a  de  amtonio,  dirigió  en 
1854  desde  Tolouse  á  imo  de  sus  companeros  de  conspiración, 
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en  la  cual  manifestaba,  no  con  gran  prudencia,  hasta  dón- 
de llegaban  sus  intentos  para  conseguir  el  triunfo.  (31. j  Y  fti 
en  aquella  carta  dirigida  á  España,  cuando  la  fiscalización 
gubernativa  era  muy  estrecha  y  severa,  se  ptiso  tan  al  des-  v 
cubierto,  ¿qué  no  podría  imaginarse  que  escribiese  el  emigra- 
do ¿  la  isla  de  Cuba,'donde  por  la  libertad  en  las  comunicacio- 
nes solian  con  frecuencia  ser  públicos  algunos  actos  que  en 
Madrid  se  consideraban  todavía  secretos  de  Estado? 

A  los  ojos  de  la  sociedad  escogida  de  la  Habtoa,  era  Pintó 
una  de  las  personas  de  mayor  privaiiza  cerca  de  D.  José  de 
la  Concha.  Todas  aseguraban  que  él  inclinó  el  ánimo  del  go- 
bernante á  aceptar  cierto  número  de  solares  en  el  barrio  que 
se  llamó  de  Concha,  y  á  conceder  autorización  para  formar 
aquella  barriada,  en  cuya  realización  tuvieron  que  consen- 
tirse censurables  inconveniencias,  siendo  una  de  ellas  la  de 
llevar  hacia  allí  un  caudal  de  aguas  de  regadío  que  debian 
ir  por  otra  parte  (32);  todas  decian  que  el  ex-fraíle  mereció 
en  cambio,  como  persona  de  la  confianza  del  gobernador  su- 
perior, el  nombramiento  de  secretario  de  la  junta  recaudado- 
ra de  auxilios  á  favor  de  las  viudas  y  huérfeinos  por  las 
ocurrencias  de  julio  en  Madrid;  y  ninguna  ignoraba  que  el 
agraciado  se  habia  suscrito  por  una  suma  respetable  para 
satisfacer  los  obsequios  dispensados  á  Concha.  ¿Era  pues  ex- 
traño que  con  semejantes  muestras  dejase  de  señalar  la  opi- 
nión 4  Pintó,  como  una  de  laá  primeras  y  más  poderosas  in- 
fluencias cerca  del  capitán  general? 

Pero"  esta  influencia  y  tal  intimidad  vinieron  abajo  cual 
artificio  fundado  sobre  las  olas,  en  uno  de  los  ordinarios 
cambios  de  la  inconstante  opinión  de  D.  José  de  la  Concha, 
ocurrido  en  el  mes  de  enero  de  1855.  Para  nadie  era  un  se- 
creto en  aquella  época,  que  Qaitman,  el  antiguo  amigo  de 
Narciso  López,  y  á  la  sazón  principal  inspirador,  caudillo 
militar  y  persona  de  la  predilecta  confianza  de  la  junta  cu- 
bana de  Nueva- York,  activaba  con  más  calor  que  nunca  la 
formación  de  expediciones*  contra  Cuba;  ni  se  habían  olvida- 
do tampoco  por  nadie,  las  noticias  que  en  agosto  último  tras- 
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mitió  é  la  isla  el  representante  de  Espaüa  en  Méjico,  acerca 
de  los  depósitos  de  armas  q[iie  los.  filibusteros  iban  reuniendo 
en  las  costas  de  la  provincia  de  Yucatán.  De  tales  trabajos  j 
de  semejantes  noticias,  parece  que  partió  el  decaimiento  del 
ex-fraile  en  la  gracia  que  disfrutaba  cerca  de  la  primera 
autoridad  y  el  inmediato  fin  funesto  de  Pintó. 

Bepitese  diariamente  por  muchas  de  las  muy  respetables 
personas  que  en  la  capital  de  la  isla  presenciaron  aquellos 
hechos,  que  disgustado  Pintó  por  cierta  indiferencia  notada 
en  su  amigo  el  primer  gobernante,  y  ciego  y  tan  imprudente 
cual  de  la  violencia  de  su  carácter  podia  esperarse,  cometió 
la  ligereza  de  comunicar  su  disgusto  á  alguno  de  los  más 
próximos  subordinados  del  general  Concha,  manifestando 
con  acritud  y  suma  destemplanza  su  resentimiento  por  no 
haber  recibido,  como  pretendia,  tantas  muestras  de  afecto  y 
todas  las  recompensas  á  que  su  intimidad  con  el  general  y 
sus  merecimientos  parecían  hacerle  acreedor.  Continuando 
Pintó  desatendido,  á  pesar  de  esto,  no  se  limitó  ya  á  exponer 
de  un  mcKÍo  reservado  y  discreto  sus  quejas,  sino  que,  conde- 
nando públicamente  la  ingratitud  de  su  poderoso  amigo 
amenazó  como  comprobación  de  las  razones  que  le  asís- 
tiati,  con  la  lectura  de  algunas  cartas  en  las  que  aquel,  des- 
de la  emigración,  se  jactaba  de  estar  conspirando  contra 
todo  lo  existente  en  España.  Tan  públicas  quejas,  si  no  eran 
fundadas,  acreditaban  á  Pintó  de  muy  osado,  cuando  se  atre- 
vía á  lanzarlas  con  descompuestas  amenazas  y  hasta  asegu- 
rando que  en  su  poder  existían  documentos  bastantes,  para 
probar  que  el  capitán  general  era  el  primer  enemigo  de  los 
intereses  de  España  en  Cuba.  Aquellas  imputaciones,  que 
bien  pudieran  ser  inventadas  por  los  enemigos  del  primer  go- 
bernante, se  generalizaron  con  todo,  y  se  extendieron  con  esa 
velocidad  con  que  suelen  propagarse  entre  nosotros,  aficiona- 
dos por  sistema  á  acoger  sin  discusión  las  censuras  contra  el 
poder;  y  tanto  cundieron  por  la  isla,  que  no  parecía  sino  que 
el  general  con  su  silencio  autorizaba  conscientemente  los  ru- 
mores, ó  que,  más  hábiles  los  disidentes,  pretendían  demos- 
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trarlo  para  hacer  á  Pintó  simpático  á  su  causa  j  utiH^íaíte 
como  instrumento  del  desprestigio  de  Concha.  Dudoso  fué  eff 
aquella  ocasión  explicarse  aquel  fenómeno,  y  mucho  aumen:- 
taron  las  dudas  al  observarse  el  abandono  y  la  injustificada 
torpeza  de  los  delegados  del  poder,  que  tenian  á  su  cuidado 
dirigir  el  juicio  público  por  los  fáciles  y  expeditos  caminos  de 
la  verdad,  en  dejarlo  pervertir  y  extraviar  de  un  modo  tan 
lamentable. 

Cuanto  hasta  aquí  queda  dicho  respecto  de  laa  Kgererafl 
del  conspirador  de  Tolouse,  no  ignoradas  en  Cuba,  hicieron 
sospechar  á  todos  si  tendrían  algún  fundamento  las  asej- 
veraciones  de  Pintó,  que  sí  unosr  creian  sinceras,  las  consi- 
deraban otros  producto  de  una  malvada  intención.  Mas*  ya 
que  para  hacer  la  luz  sobre  aquel  raro  suceso  no  haya  traido 
aún  el  tiempo  todos  los  datos  necesarios  é  irrecusables  que 
el  historiador  necesita,  y  mientras  la  ocasión  llega,  preciso 
será  recoger  todos  los  ecos  de  la  opinión  pública,  confirmados 
algunos  por  escritos  no  desmentidos,  para  hablar  de  un  su- 
ceso que  no  puede  condenarse  al  olvido  en  consideración  al 
Tuído  que  hizo  en  el  mundo.  / 

Resulta  de  la  tradición  popular  y  dé  los  indicados  escritos, 
que  á  fines  de  enero  de  1855  presentó  un  tal  Ramos  al  ge- 
neral Concha,  á  cierto  ex-presidiario  de  Ceuta  llamado  Gon- 
zález ó  Rodríguez ,  que  se  decía  impuesto  en  los  planes  revo- 
lucionarios de  los  conspiradores  cubanos  existentes  en  el  ve- 
cino continente,  y  que  delató,  mediante  buena  recompensa, 
los  trabajos  que  sobre  la  anexión  de  la  isla  de  Cuba  á  los  Es- 
tados-Unidos se  estaban  practicando  por  los  partidarios  que 
capitaneaba  Quitman,  y  por  los  que  secretamente  extendían 
la  propaganda  en  la  capital  y  en  otros  puntos  de  la  isla. 

Aseguróse  entonces,  y  se  halla  escrito  también  (33),  que  el 
espontáneo  delator  Rodriguez  ó  González,  sirvió  á  algunos 
presos  políticos  cubanos  que  le  habían  proporcionado  la^  liber- 
tad, y  que  merecía  de  los  conspiradores  toda  la  confianza,  por 
cuyo  motivo  hacía  frecuentes  viajes  á  Nueva  Orleans  llevan- 
do y  trayendo  correspondencia;  y  estaba  tan  al  cabo  de  los 
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tmlmjos  revolmMarib»,  que  pudo  mpcüLar  at  general  Cob-* 
cha  de  los  m^  iftinnoioaos  detalles  y  d^iirle  pruebas  auténti^- 
C89  de  la  conepiraeiei!^  que  iba  &  estallar.  Beduoidoe  á  prisión 
en  los  primeros  días  de  febrero,  en  oonseeuencia  de  la  dentrn- 
cía,  ei  ex-fraile  D.  Baxnon  Pititá^  el  administrador  de  la  in- 
'  mensa  fortuna  del  conde  Peffialrrer,  D.  JulioU'  Cadalso,  y  el 
doetor  en  medicina  D.  Nieolis  Pinelo,  se  iiNiInruyó  la  cansa 
de  infidencia,  qae,  tramitada  rápidamente,  se  &lló  el  dia  10 
de  marzo,  pidiéndose  por  el  fiscal  la  pena  de  muerte  para 
Pintó  y  la  de  diez  a$9t)s  de  presidio  con  retención  y  de  extra- 
Sarniento  perpetua  de  los  dominios  de  España  para  Cadalso 
y  Knelo  respectivamente.  Semejante  petición  fué  revocada 
en  acuerdo  unánime  de  los  vocales  del  tribunal,  por  creer* 
más  arreglado  á  justicia  sentenciar  á  los  tres  á  la  última 
pena,  que  por  fin  sólo  sufHó  Pintó,  á  pesar  áe  las  vivas  ges- 
tiones y  de  las  fervorosas  súplicas  que  su  fiímilia  y  numero^ 
sos  amigos  pusieron  en  juego  para  salvarle. 

Mucho  se  murmuró  por  el  público  habanero,  desde  el  mo^ 
mento  en  que  Pintó  fué  encerrado  en  el  castillo  de  la  Punta 
por  el  delito  de  proyecto  de  canspiraoum  para  hacer  la  inde^ 
pendencia  de  la  isla;  mucho,  y  en  muy  nñsteriosas  formas, 
de  los  trabajos  de  investigación  llevados  á  cabo  por  el  jefe  de 
policia  D.  Fructuoso  García  Mu8oz  en  la  casa  del  reo,  donde 
recogió  de  poder  de  su  esposa  algunas  correspondencias  y 
documentos  que  le  comprometían  y  qne/ueron  li^o  rasgar- 
dos  por  mano  del  general  para  no  conocer  los  cómplices  ni 
hacer  derramar  mas  lágrimas  ^  según  sus  amigos  decian, 
enalteciendo  sus  sentimientos  humanitarios:  mucho  de  lo  que 
dieron  que  hablar  otras  correspondencias  que  se  suponían  en 
poder  del  defensor  Pina,  y  que  no  llegaron  ciertamente  á 
producir  en  la  defensa  todo  el  buen  éxito  que  era  de  esperar 
y  más  tarde  en  Europa  se  comentaban  como  pruebas  irrecu- 
sables; mucho  se  dijo  también  de  la  irritación  que  Pintó  su- 
firia  en  tíli  calabozo  por  creerse  injustamente  acusado;  mucho 
sobre  el  cambio  de  vocales  del  Consejo  que  fueran  propicios 
al  deseo  que  parecía  existir  en  el  general  de  acelerar  la  termi- 
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nación  del  proceso;  mucho  de  la  intervención  que  en  el  asun- 
to  tuvo  el  virtuoso  obispo  Fleix  y  Solans,  y  mucha,  finalmen- 
te, de  los  trabajos  que. para  agitar  la  opinión  pública  se  prác-^ 
ticaron  cerca  del  elemento  espa&ol  más  inconsciente  y  de  los 
voluntarios  recien  instituidos,  para  decidirles  en  contra  del 
que  se  hacia  aparecer  estrechamente  enlazado  con  los  repu- 
blicanos, y  como  agente  y  principal  cómplice  de  los  enemí-^ 
gos  de  España  que  en  los  Estados-Unidos  conspiraban  para ,, 
arrebatarnos  á  Cuba. 

Pero  de  todo  cuanto  se  hablaba  ó  escribía  con  más  ó  m¿« 
nod  reserva,  acerca  de  un  asunto,  en  el  que  nada  res^taba 
tanto  como  el  marcado  interés  en  darle  ruidosa  importancia, 
cual  se  obtuvo  haciendo  que  hasta  el  asesinato  de  Castañeda 
fuese  olvidado;  de  todo  cuanto  hizo  fijar  las  miradas  del  pú- 
blico, n^a  apareció  entonces  tan  perfectamente  distinto  como 
la  predilecta  inclinación  gubernativa  á  conducir  con  toda  ce* 
leridad  á  su  término  el  proceso  contra  Pintó.  Convicto  éste, 
de  haber  conspirado  ó  de  conspirar  contra  la  existencia  de  la 
esclavitud  en  la  isla,  fué  declarado  reo,  con  gran  sorpresa 
suya  y  de  cuantos  recordaban  la  política  que  respecto  de  las 
gentes  de  color  siguieron  los  gobernantes  anteriores  &  la  re- 
volución de  julio;  y  encerrado  en  su  prisión  y  considerán- 
dose victima  de  odios  incomprensibles,  exclamó  varias  veces, 
desesperado,  <íque  el  verdadero  c(mspirador  era  el  general 
>:>Oonchaj»  lo  cual  el  gobernante  generoso  no  permitió  que 
figurara  en  el  proceso,  al  decir  de  las  gentes,  por  deberse ' 
atribuir  aquellas  palabras  á  desahogos  propios  de  un  preso. 
Este,  á  pesar  de  todo,  esperaba  que  el  general,  á  quien  tan 
bien  conocía,  daria  en  su  alma  entrada  á  la  conmiseración;  y 
tanto  confiaba  en  esto,  que  ni  aun  en  la  hora  postrera  creyó 
que  la  sentencia  se  ejecutarla,  esperando  del  antiguo  cariño 
de  su  amigo  y  confidente  el  indulto  ó  conmutación  de  la  pe- 
na fatal. 

Equivocóse  sin  embargo,  aquel  talento  hasta  allí  tan  bri- 
llante. El  21  de  marzo  de  1855  oyó  la  lectura  de  su  senten- 
cia de  muerte,  y  puesto  en  capilla  á  las  siete  de  la  mañana 
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ñühió  al  patíbulo  á  la  misma  hora  del  día  siguiente,  sufrien- 
do por  fin  la  muerte  valeroso  y  resignado  al  ver  que  el  indul- 
to no  llegaba.  Sus  cómplices  Pinelo  j  Cadalso  fueron  á  pre- 
sidio, y  muchos  otros  tenidos  por  simpatizadores  de  la  causa 
separatista  pasaron  á  la  Península  como  deportados. 

Díjose  sin  reserva  el  dia  de  la  ejecución,  que  al  despedirse 
Pintó  en  sus  últimos  momentos  de  algún  amigo  intimo,  pro- 
testó de  su  inocencia  diciéndole  estas  palabras  que  se  repetian 
como  textuales:  ^¿Jfe  conduce  al  patíbulo  el  mis  infame  ma^ 
j>qwia'r>elismo;  la  historia  me  hará  justicia  y  quitara  la  más- 
»cara  a  mis  verdugos^  que  son  los  verdaderos  traidores  y  los 
»que  me  han  arrebatado  villanamente  las  pruebas  de  mi  iwh' 
ycencia  y  de  su  crimen.»  Pero  tanto  se  dijo  sobre  aquel  asun- 
to, y  de  tan  fant&sticas  formas  y  no  bien  explicados  inciden- 
tes fué  revestido,  que  todavía  hoy,  después  de  diez  y  nme^e 
aSos,  se  tiene  en  Cuba  por  misterioso  y  anómalo  cuanto  en  él 
paso.  No  es  pertinente  por  tanto,  y  careciendo  algunos  do- 
cumentos de  alguna  de  las  condiciones  que  la  historia  exige 
á  los  iustrumentos  irrecusables,  apadrinar  ciertas  afirmacio- 
nes relativas  á  aquel  suceso ,  sino  conceder  un  valor  condicio- 
nal ¿  la  serie  de  imputaciones  de  que  fué  blanco  el  general 
Concha  por  parte  de  la  opinión;  y  sólo  para  dar  á  conocer 
cuál  era  el  estado  de  la  de  la  Habana  ea  aquellas  circuns- 
tancias, se  insertan  en  la  nota  (31),  el  curioso  Diario  que 
dejó  escrito  un  observador  de  las  emociones  por  qué  pasó  el 
pueblo  de  la  capital  de  Cuba  en  tales  días,  y  los  papeles  anó- 
nimos é  inéditos  que  al  siguiente  de  la  muerte  de  Pintó  circu- 
laron allí  entre  sus  adeptos.  Quiénes  fueran  éstos  y  cuáles 
los  verdadaros  lazos  que  les  unieran,  se  ignoró  por  la  gene- 
ralidad en  aquella  ocasión;  pues  los  conspiradores  cubanos 
que  entonces  trabajaban  en  los  Estados-Unidos  por  la  inde^ 
pendencia  y  la  libertad  de  su  patria,  se  abstuvieron  de  hacer 
suya  la  causa  de  Pintó,  y  sólo  los  posteriores  enemigos  de 
España,  desenmascarados  después  del  levantamiento  de  Yarat 
al  tratar  de  reunir  hechos  en  desprestigio  del  nombre  eg- 
paSol,  apadrinaron  como  suyo  el  de  aquel,  colocando  á  la 
Tomo  n  4 


50  LAS  INSüBRBCCIONBS  BN  CüBA. 

victima  en  el  catálogo  de  los  mártires  de  la  libejrtad  de 
Cuba  (35).  • 

En  el  manifiesto  que  la  Juwltt  cubana  dirigió  desde  Nue- 
va^York  al  pueblo  de  la  isla  el  25  de  agosto  de  1855,  no  ha- 
cia aquella  agrupación  más  que  lamentarse  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  los  compromisos  adquiridos  por  el  caudillo 
expálicionario  Quitman,  sin  atreverse ,  como  se  ha  dicho,  á 
contar  á  Pintó  entre  los  agentes  y  principales  comprometi- 
dos en  la  revolución,  que  estaban  alli  disjpuestos  á  apoyar  á 
los  invasores  (36) .  Y  no  se  diga  que  hubiese  reparos  é  incon- 
venientes que  lo  impidieran,  cuando  la  publicidad  de  aquella 
afirmación  hubiera  por  el  contrario  sido  de  gran  provecho  en 
semejantes  circunstancias  ala  causa  separatista.  El  no  haberse 
probado  entonces,  ¿patentizaba  que  Pintó  fuera  extraño  á  las 
maquinaciones  filibusteras?  Prueba  no  hubo  sin  duda  cuan- 
do en  el  mencionado  manifiesto,  únicamente  y  en  sentido  com- 
pasivo,  se  reconocían  sus  indudables  cualidades  después  de 
ejecutado,  mientras  después  de  ejecutado  también,  llamábase 
heroico  al  joven  cubano  D.  Francisco  Estrampes  y  se  hacia  de 
él  mención  especial  en  el  documento  de  la  Junta,  enalteciendo 
su  patriotismo  y  confesando  paladinamente  que  fué  victima  de 
su  arrojo  al  encargarse  de  introducir  un  cargamento  de  armas 
en  la  isla,  y  de  levantar  á  todos  los  hombres  de  la  jurisdicción 
de  Baracoa  que  pudiese  atraer  á  la  causa  de  la  independsn- 
cia  (37).  Si  tal  recuerdo  mereció  Estrampes  por  la  contrarie- 
dad sufrida  en  su  aventurera  empresa,  natural  y  lícito  pare- 
cía que  se  hubiese  dedicado  cuando  menos  alguna  frase  pa- 
triótica á  la  memoria  de  Pintó;  y  ni  la  Junta  hizo  tanto,  ni  en 
el  documento  dirigido  al  pueblo  de  Cuba  en  20  de  setiembre 
por  D.  Domingo  Groicouría,  se  citó  su  nombre  al  aludir  á  Es- 
trampes y  hacerle  figurar  entre  los  héroes  de  la  independen- 
cia de  Cuba.  ¿Se  hubiera  omitido  el  de  Pintó  encontrándose  en 
igual  ó  en  parecido  caso?  (38) 

.  Duramente  acusaba  Goicouria  en  aquel  escrito  á  la  Junta 
OubaTia,  de  la  que  se  declaraba  disidente,  por  su  torpe  ó  con- 
fiada gestión  en  el  asunto  de  las  expediciones;  y  al  tratar  de 
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la  conducta  del  caudillo  Quitman  y  de  su  moralidad  decia» 
entre  otras  cosas,  «que  no  estaban  aún  en  su  poder  los  docu* 
amentos  justificativos  de  los  tenebrosos  pactos  de  éste,  que 
)»ni  la  Junta  quizá  poseia;  pero  que  el  Aecho  del  desfalco  por 
»Quitman  era  muy  notorio  y  tarde  ó  temprano  las  cuentas 
»del  honrado  caridillq  lo  sacarían  á  luz:»  (39). 

La  vituperable  conducta  del  general  luisiano  Quitman,  sus 
indudables  prevaricaciones  ó  mala  aplicación  de  los  fondos 
recaudados  en  la  isla  por  los  conspiradores  del  continente,  y 
la  política  preparada  ó  casual,  pero  eficaz,  seguida  por  el  ge- 
neral Cioncha,  después  del  asesinato  de  Castañeda  y  cuando 
manifestó  creer  que  su  vida  y  la  de  muchas  personas  notables 
de  Cuba  estaban  amenazadas;  todas  estas  circunstancias,  ro- 
bustecidas con  las  declaraciones  patrióticas  hechas  en  el  Par- 
lamento español  con  motivo  de  la  cuestión  del  Blach  War^ 
rior,  como  concausas  se  juntaron  para  levantar  la  opinión 
nacional  en  defensa  de  su  decoro,  lo  cual  se  consiguió  al  ha- 
cerse públicasi  las  gestiones  de  Mr.  Soulé  para  anexar  Cuba 
á  los  Estados-Unidos,  á  toda  costa  y  á  pesar  del  compromiso 
firmado  entre  Inglaterra  y  Francia  de  no  permitir  jamás  que 
la  grande  Antilla  dejase  de  ser  española.  Esto,  unido  á  la  ac- 
titud guerrera  de  la  primera  autoridad  de  la  isla,  produjo  tal 
división  en  las  opiniones  de  los  individuos  de  Junta,  que  entre 
todos  destruyeron  su  obra  con  la  precipitación  que  es  común 
en  tales  casos;  contribuyendo  los  propios  motivos  á  que  el 
gobierno  de  Washington,  hasta  entonces  benévolo  á  los  di- 
sidentes, enfriara  su  buena  disposición  y  diera  completo 
cambio  á  sus  ideas,  declarando  que  no  creia  conveniente  fa-- 
vorecer  agresiones  contra  una  nación  amiga,  ya  que  para  él 
nó  habia  llegado  aún  la  oportunidad  de  abrir  negociaciones 
eficaces  sobre  la  cesión  de  la  codiciada  presa  (40). 

El  enfriamiento  en  el  afecto  hasta  allí  manifestado  por  el 
gobierno  de  los  Estados -Unidos,  hacia  los  que  pretendían 
aumentar  una  estrella  en  la  constelación  de  la  bandera  ame- 
ricana, coincidió  con  el  viaje  que,  en  vista  de  la  marcha  de 
los  sucesos,  hizo  el  citado  Quitman  á  la  capital  de  la  Union, 
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para  conferenciar  con  el  ministro  de  Estado  Mr.  Marcy,  y 
aun  con  el  presidente  Pierce.  Poco  tuvieron  que  agradecer 
los  conspiradores  á  la  entrevista  de  bu  caudillo  con  aquellos 
personajes ,  que,  ó  negaron  su  benevolencia  á  los  planes 
de  Quitman ,  ó ,  pensando  menos  caritativamente,  porque 
todo  es  posible  en  la  región  de  los  negocios  tratándose  de 
yankeeSy  quizás  se  entendieron  con  él  á  costa  de  los  in- 
cautos cubanos.  Pero  lo  cierto  fué,  que  al  abandonar  á  Was** 
hington,  centro  del  gobierno,  se  encerró  Quitman  en  su  re*- 
sidencia  de  Nueva  Orleans,  dando  motivo  con  tal  retirada  y 
con  la  sucesiva  frialdad  de  relaciones  con  los  disidentes,  al 
citado  manifiesto  de  la  Junta  Cubana^  á  las  violentas  impu- 
taciones de  Goicouria,  y  finalmente  á  la  disolución  de  aquel 
centro  revolucionario  de  Nueva- York,  cuyo  desbacimiento 
no  lograron  contener  las  travesuras,  ni  la  incontinencia  di- 
plomática de  aquel  Mr.  Soolé,  representante  de  los  Estados- 
Unidos  en  Madrid,  que  tanto  se  distinguió  por  su  carácter 
levantisco  en  las  llamadas  conferencias  de  Ostende  (41).  Para 
inclinar  al  gobierno  espaQol  á  la  venta  ó  cesión  de  la  isla  de 
Cuba,  gestionó  en  aquella  época  Soulé  tanto  como  hoy  se 
mueve,  al  lado  de  los  radicales  españoles,  f  1  representante 
Mr.  Sicldes,  y  aunque  más  hábil,  si  bien  tan  activo  como  éste, 
se  vio  obligado  ajite  la  nueva  actitud  que  tuvieron  que  guar- 
dar los  Estados-Unidos  en  presencia  de  la  del  gobierno  es- 
pañol y  del  pueblo  leal  de  Cuba,  á  dimitir  su  cargo;  no  sién- 
dole posible  hacer  otra  cosa,  al  desaprobarse  muchas  de  las 
indicaciones  en  cuyo  triunfo  fundaba  él  el  prestigio  que  algún 
dia  le  elevase  á  la  presidencia  de  la  república,  á  que  aspiraba, 
por  los  mismos  medios  que,  violentando  un  tanto  la  interpre- 
tación de  las  leyes  federales,  le  elevaron  á  los  altos  puestos 
políticos  que  desempeñó  en  los  Estados-Unidos. 

Con  la  separación  de  Soulé,  el  fracaso  de  los  trabajos  de  la 
Junta  Cubana  y  las  medidas  que  el  general  Concha  adoptó 
después  de  la  ejecución  de  Estrampes,  ocurrida  á  poco  de  la 
de  Pintó,  perdieron  gran  importancia  los  asuntos  políticos  y 
se  abrió  paso  la  nueva  vida  administrativa  iniciada  por  la 
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primera  autoridad.  A  ésta  le  tocó  entonces  recoger  el  fruto 
debido  á  sus  medios  de  g^obierno,  mereciendo  por  su  acierto 
que  las  Cortes  declararan  al  general  Concha  benemérito  de  la 
patria  y  que  la  reina,  por  aquel  y  otros  servicios  posteriored, 
le  concediera  el  titulo  de  marqués  de  la  Habana  (43). 

Una  de  las  primeras  medidas  político-administrativas  con 
que  aquel  general  inauguró  el  año  1855  y  cuando  más  temor 
le  inspiraban  los  disidentes,  fué  la  del  10  ¿le  febrero,  en  la  que 
al  recordar  la  observancia  del  bando  de  buen  gobierno,  en 
todo  lo  relativo  á  la  portación  de  armas  blancas  y  de  fue- 
go (43),  restringía  un  tanto  la  legislación  vigente,  y  concen- 
trando en  la  primera  autoridad  el  ejercicio  de  la  gracia, 
aumentaba  robusteciendo  la  suma  de  su  influencia,  tan  con- 
veniente en  circunstancias  peligrosas.  Pero  semejante  res- 
tricción se  hizo  innecesaria  tan  pronto  como  se  apaciguaron 
los  recelos  de  la  isla,  con  el  decaimiento  de  los  revoltosos  de 
Nueva- York,  mistificados  por  Quitman  y  abatidos  por  la 
desgracia  de  Soulé;  sin  embargo  de  que  mucho  pudo  contri- 
buir á  consolidar  la  paz  pública  interior,  el  presentarse  la 
cuestión  internacional  que  siguió  á  aquellos  sucesos.  Fué 
ésta  consecuencia  de  las  perturbaciones  que  á  principios  de 
agosto  se  promovieron  en  la  república  de  Méjico,  con  motivo 
de  haberse  concertado  los  partidos  políticos  extremos,  contra 
la  continuación  en  el  mando  del  presidente  D.  Antonio  López 
de  Santa  Ana. 

Con  mucho  acierto  también  procedió  en  aquella  ocasión  el 
general  Concha  enviando  á  Veracruz,  donde  las  pasiones  se 
mostraban  muy  irritadas,  fuerzas  marítimas  para  proteger  á 
nuestros  subditos  y  prestar  hospitalidad  á  las  personas  que, 
por  haber  tomado  parte  en  los  acontecimientos,  la  necesita- 
ran. Y  tan  eficaz  y  oportuna  fué  indudablemente  aquella 
protección  5^  para  los  que  huyendo  de  la  anarquía  buscaban 
amparo,  que  hasta  el  repudiado  presidente  de  la  república, 
Santa  Ana,  pudo  utilizar  el  apoyo  que  generosa,  cual  siem- 
pre, le  ofreció  su  primera  y  por  él  mal  reconocida  patria; 
salvándose  por  tanto  de  las  agresiones  de  aquellos  de  sus  go- 
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bernados  que  tan  mal  le  querían,  y  que  á  sus  sacrificios 
como  gobernante  se  manifestaban  tan  ingratos,  si  cabe,  cual 
ingrato  fué  él  con  el  pueblo  español,  á  quien  debia  su  posición 
y  nombre. 

Protegido  por  el  pabellón  que  un  di^  dio  la  ley  al  mundo, 
se  trasladó  ¿  la  Habana  aquel  general,  que  tanto  daño  hizo 
á  España,  su  verdadera  patria,  cuando  las  torpezas  de  0'Do« 
nojá  nos  arrebataron  los  ricos  territorios  donde  conquistó  su 
celebridad  el  gran  Cortés.  Pero  la  magnánima  nación  que 
entre  sus  mejores  timbres  de  gloria  ostenta,  con  más  espíritu 
humanitario  que  conveniencia  política,  el  lema  de  olvidar  los 
agravios  del  ingrato,  alargando  entonces  la  mano  al  desva- 
lido, cerró  los  ojos  para  no  ver  ál  adversario,  si  bien  pudo  su- 
poner que  la  protección  en  tales  circunstancias  dispensada  á 
los  enemigos  de  nuestros  intereses  en  Méjico,  influirla  direc- 
tamente en  contra  de'  los  españoles  residentes  en  aquel  bello 
país.  Y  tanto  sucedió  esto,  que  poco  después  se  vio  el  gobier- 
no de  España  obligado  en  defensa  de  su  honra  á  cometer, 
durante  el  mando  del  sucesor  de  Concha  en  Cuba,  la  impru- 
dencia de  gastar  lo  que  no  permitía  el  estado  del  Tesoro,  en- 
viando fuerzas' navales  y  un  ejército  al  mando  del  general 
Prim,  para  pedir  satisfeccion  y  unas  reparaQiones  que  éste  no 
tuvo  por  conveniente  llevar  adelante,  por  fortuna  para  nos- 
otros cuanto  por  desgracia  para  la  Francia,  cuyos  mariscales, 
encargados  de  erigir  un  imperio,  tan  mal  supieron  imitar  á 
los  grandes  capitanes  del  siglo  de  oro  de  la  milicia  espa- 
ñola (44). 

Coetánea  á  la  disposición  sobre  el  uso  de  armas,  dictó  el 
general  Concha  otra  en  el  mismo  mes  de  febrero  de  1855  de- 
clarando en  estadp  de  sitio  la  isla,  y  bloqueadas  sus  costas  y 
aguas  litorales.  Acto  de  tal  naturaleza,  siempre  importante 
y  ruidoso  en  los  pueblos  mercantiles,  lo  fué  más  en  aquellas 
circunstancias,  por  no  verse  síntomas  de  inmediatos  graves 
trastornos;  pues  si  lá  primera  autoridad  de  Cuba  abultaba  la 
importancia  de  los  preparativos  de  la  junta  de  Nueva- York, 
los  agentes  consulares  extranjeros,  mejor  enterados  de  ordi- 
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nario  que  nosotros  miamos  do  los  asuntos  internacionales  que 
nos  ataSen,  conocían  muy  bien  la  flaqueza  en  que  aquellos 
conspiradores  se  hallaban  y  lo  fácil  que  al  gobernador  de 
Cuba  le  seria  desbaratar  sus  planes  dentro  de  la  isla,  y  des- 
truir sus  expediciones  en^el  caso  de  presentarse.  En  conse- 
cuencia de  tal  apreciación,  comunicada  por  los  cónsules  á  sus 
respectivos  gobiernos,  hubo  reclamaciones  muy  fundadas  de 
parte  de  la  Inglaterra  al  gobierno  español,  durante  las  cuales, 
si  el  general  Concha  ganó  tiempo  para  tener  la  isla  en  per- 
fecto pie  de  guerra,  mientras  seguían  las  actuaciones  que 
llevaron  al  suplicio  á  Pintó  y  Estrampes,  tuvo  luego  que  re- 
conocer su  ligereza  ó  excesiva  suspicacia  levantando  el  blo- 
queo, tan  extemporáneamente  decretado,  en  la  misma  inj mi- 
tificada forma  con  que  lo  abordó  (45). 

Los  disidentes  cubanos  de  los  Estados-Unidos,  que  en  la^ 
alocuciones  y  manifiestos  de  su  Junta  proclamaban  la  libertad 
y  la  independencia  de  Cuba,  tenian  ya  en  la  éjwca  de  que  se 
trata  simpatizadores  en  la  isla,  intencionados  unos  é  incons- 
cientes otros,  que  con  el  hipócrita  aspecto  y  denominación  de 
reformistas^  se  dirigían  al  mismo  fin  que  aquellos,  aunque 
con  paso  más  lento  y  seguro  y  con  menor  espontaneidad.  Im- 
buidos ó  acordes  con  tales  reformistas  y  animados  del  deseo 
de  estrechar  la  unión  y  concordia  entre  insulares  y  peninsu- 
lares, elevaron  éstos  exposiciones  á  la  reina  y  á  las  Cortes  en 
diciembre  de  I854y  en  las  que,  aceptando  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones el  sistema  de  gobierno  establecido  por  el  general 
Concha  y  con  el  propósito  de  librar  á  la  isla  de  peligros  y  ele- 
varla al  grado  máximo  de  prosperidad,  encarecian  la  conve- 
niencia de  reorganizar  la  administración  civil  y  económica, 
reformar  la  municipal  y  los  aranceles ,  y  adoptar  medidas  que 
levantaran  una  barrera  insupejrable,  contra  los  ambiciosos  que 
tendían  á  separar  aquel  rico  territorio  de  la  nacionalidad  es- 
pañola. Aquellas  peticiones  y  otra  que  en  23  de  maízo  de  1855 
redactaron  los  cubanos,  pidiendo  también  reformas,  fueron 
apadrinadas  por  el  general  Concha.  ¿No  habían  de  serlo  hala- 
gando la  intemperante  tendencia  reformista,  que  era*  su  fia- 


56  LAS   INSÜREECCIONBS  EN  CUBA 

co,  y  convenciéndole  los  firmantes  de  que  era  aquel  el  mis 
político  media  para  librar  á  Cuba  de  peligros  y  la  más  acer- 
tada forma  de  quebrantar  los  odios  y  de  abrir'  ancho  camino 
¿  lar  prosperidad  fuiurat  (46)  La  credulidad  del  general  Con- 
cha y  lo  dócil  que  se  prestó  &  apadrinar  &  los  que  sólo  preten- 
dían dar  el  primer  paso,  seguros  de  que  los  siguientes  les 
conducian  directamente  ¿  la  indepsndencia,  fuá  sin  duda  el 
origen  de  los  males  presentes .  Consecuencia  de  ello  debian  ser 
las  exigencias  cada  dia  mayores,  cual  lo- fueron;  y  necesidad 
ineludible  en  los  sucesivos  gobiernos  ^panoles,  el  tener  que 
llegar  de  concesión  en  concesión  al  peligroso  punto  de  reunir 
la  Junta  informativa  y  al  impremeditado  propósito  de  inten- 
tar la  asimilación  de  la  colonia  á  la  metrópoli.  Si  Concha  par- 
ticipaba de  la  opinión  de  los  que  querían  para  las  posesiones 
ultramarinas  leyes  especiales,  ¿por  qué  no  dirigió  sus  trabajos 
k  un  fin  tan  conveniente  por  camino  más  directo? 

Inhábil  estuvo  sin  dud&  como  autoridad  al  apadrinar  tales 
exposiciones,  porque  si  peligrosas  hablan  si(lo  las  propuestas 
de  reformas  en  otros  tiempos^  más  lo  eran  en  aquella  ocasión, 
en  que  recientes  las  notas  un  tanto  amenazadoras  de  Soulé, 
parecia  ceder  ¿  ellas;  á  la  vez  que  demostraba  no  interpretar 
con  gran  acierto  las  manifestaciones  políticas  que  iba  ya  in^ 
dicando  el  gabinete  de  Washington,  y  se  tradujeron  unos 
meses  más  tarde,  en  las  concesiones  !que  por  instigación  del 
presidente  Mr.  Pierce  hizo  el  ministro  de  Estado  Mr.  Marcy, 
al  dirigir  la  nota  que  produjo  la  renuncia  de  aquel  bullicioso 
representante.  Pero  al  general  Concha  le  halagaba  tanto  lo 
que  tendia  á  reforma,  lo  que  le  diese  nombre  y  satisficiera  su 
amor  propio;  tanto  prefería  lo  que  le  presentase  ante  la  opi- 
nión identificado  con  los  espíritus  revolucionarios  del  bienio, 
ó  más  bien  con  los  funestos  reformadores  que  con  el  nombre 
diB  economistas  empezaban  á  darse  á  luz,  y  tanta  fé  tenia  en 
la  bondad  de  su  política,  que  no  quiso  meditar  en  los  peli- 
gros que  entrañaba,  no  supo  prever  que  su  empírico  sistema 
envolvíala  muerte  délas  grandes  libertades  coloniales,  con- 
cedidas por  las  leyes  de  Indias,  ni  conoció  que  al  prohijar 
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OQQ  SUS  reformas  los  príneipioe  aatonómkoa  iDodemos,  que 
directamente  conducían  k  lá  independencia^  puesoiadia  de 
aquella  autonomía  suave  y  tranquila  que  la  legislación  es* 
pañola  lleva  siempre  á  sus  posesiones  alejadas  de  la  metrópo- 
li. ¡Cuánto  más  acertado  y  sabio  no  hubiera  sido  preparar 
la  opinión  para  esta  clase  de  autonomía»  que  más  tarde  con- 
virtiese á  Cuba  en  un  Canadá  perfeccionado,  ánte&  que  en 
una  sucursal  yanleel  Bl  general  Concha  se  oqjjuivocó  como  en 
otras  muchas  cosas,  j  hoy  se  lamentará  sm  duda  por  lo  que 
con  su  política  contribuyó  á  preparar  la  situación  triste  en 
que  actualmente  se  halla  nuestra  grande  Antilla. 

Desvanecidos  los  amagos  de  alteraciones  en  la  tranquili- 
dad, con  el  lisonjero  cambio  que  en  la  opinión  pública  se  ha* 
bia  experimentado,  merced  á  las  disposiciones  por  él  tornar^ 
das  según  manifestó  al  ministerio,  y  deseoso  aquel  general  de 
enterarse  al  pormenor  por  si  mismo  del  verdadero  estado 
de  los  asuntos  en  las  diferentes  jurisdicciones  de  la  isla,  salió 
de  la  Habana  el  20  de  febrero  de  1856  con  dirección  al  de* 
partamento  Oriental,  dejando  encargado  del  mando  durante 
su  ausencia  al  segundo  cabo  D.  Joaquín  del  Manzano.  Los 
resultados  satis&ctorios  de  aquella  excursión  no  se  conoció^ 
ron  ciertamente  en  el  momento,  pues  mal  pudieran  calificar- 
se asi,  las  concesiones  de  cruces  y  gracias  que  á  su  regreso 
se  otorgaron  á  varias  personas  notables  (47);  ni  debió  ser 
efecto  de  la  visita  el  número  de  expediciones  negreras  que 
aquel  aSo  desembarcaran  en  las  costas  de  la  isla  (48),  ni  el 
desarrollo  del  bandc^rismo  en  los  campos,  que  más  tarde  le 
obligó  á  dictar  los  famosos  bandos  sobre  somatenes,  de  que  se 
hablará  asa  tiempo.  No  fué  en  verdad  aquella  sino  otra  de 
las  muchas  é  infructuosas  visitas  que  en  los  tiempos  pre^- 
sentes  han  girado  los  capitanes  generales,  para  ser  obsequia- 
dos con  giras  de  campo  y  fiestas  onerosas  á  los  contribuyen^ 
tes,  y  para  distraer  del  trabajo  ordinario  á  los  que,  movidos 
de  la  curiosidad  ó  del  deseo  de  holgar,  lánzanse  sobre  las 
grandes  poblaciones,  ansiosos  de  los  goces  que  jamás  se  des- 
defian  por  los  habitantes  de  las  zonas  cálidas. 
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De  regreso  ¿  la  Habana,  el  general  Concha,  que  al  decir 
de  alguno  de  los  que  han  historiado  su  mando,  no  pertene- 
cía á  la  escuela  de  los  que  proclaman  respeto  á  la  autoridad 
y  responsabilidad  de  las  autoridades,  siao  que  tenia  por 
máxima  la  infalibilidad  del  que  manda ,  pretendió  que  se  le 
rindiese  una  verdadera  adoración,  cegado  quizás  por  las  ova- 
ciones de  que  habia  sido  objeto  en  los  pueblos  del  interior,  6 
exaltado  su  amor  propio  por  un  deseo  de  fama  y  de  nombre 
histórico,  tan  exagerado  como  impertinente  (49).  Tal  lo 
demostró  al  promover  ó  consentir  allí  la  revolución  económica 
cuyas  funestas  consecuencias  todavía  hoy  entristecen. 

Hasta  1857  habia  ido  la  fortuna  pública  desarrollándose 
en  la  isla  en  rápido  progreso.  El  alza  de  sus  frutos  agrícolas, 
la  creación  del  Banco  (50)  como  germen  de  riqueza,  y  la  ac- 
tividad de  todos,  levantado  habia  el  país  á  su  mayor  apogeo 
comercial  y  hasta  á  la  plétora  de  riqueza.  «Fué  consecuen- 
»cia  de  esta  superabundancia,»  dice  el  autor  de  los  Nuevos 
Pblioeos  db  Cuba,  «el  que  se  pensase  por  muchos  aumen- 
;»tarla,  buscándole  canales  y  salidas  en  la  improvisación  de 
;^sus  individuales  proyectos;»  y  fin  funesto  de  tal  aspiración 
fué  también  la  tendencia  del  general  Concha  á  alentar  la 
creación  de  nuevos  Bancos  y  délas  sociedades  (51),  que  mala- 
menta  intervenidas,  trajeron,  cual  era  de  esperar,  el  á^o  y 
la  desconfianza,  desconocida  hasta  entonces  en  las  importan- 
tes plazas  mercantiles  de  la  grande  Antilla.  Favoreciendo  la 
primera  autoridad  la  creación  de  tantas  sociedades  inventa- 
das por  los  agiotistas,  fué  el  mayor  estimulante  para  que  el 
público  se  dejase  engañar  de  éstos,  y  tal  favor  se  demostró 
más  de  una  vez  en  la  prontitud  con  que  aquellas  se  autori- 
zaban en  determinados  momentos,  según  afirma  otro  escritor 
coetáneo  á  aquellos  hechos  (52) ;  si  bien  al  tocarse  por  todos  la 
gravedad  del  mal,  hubo  en  aquel  gobernante  conatos  de  re- 
presión. No  fueron  estos  sin  embargo  un  medio  definido  dego-- 
bierno,  como  se  vio  claramente  en  el  decreto  de  julio  de  1857 
en  el  que,  «con  el  fin  de  impedir  la  inundación  de  semejantes 
x>proyectos,  se  prohibía  abrir  listas  para  la  suscrieion  de  ac- 
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«dones  en  nuevas  sociedades,  sin  solicitar  y  obtener  del  go- 
;»biemo  supremo  el  previo  competente  permiso,:»  lo  cual  fuera 
una  transacción  razonable  con  lo  que  las  circunstancias 
aconsejaban  si  no  se  hubiese  concedido  permiso  para  la  or- 
ganización de  otras  (53).  Pero  de  todos  modos,  pudo  consi- 
derarse tardia  y  extemporánea  semejante  precautoria  medi- 
da, puesto  que  á  fin  del  mismo  mes  estalló  ya  la  catástrofe,  y 
el  caos  dominó  en  aquel  mar  de  riqueza  donde  se  vertieron 
más  de  ciento  ochenta  y  siete  millones  de  ppsos  desembol- 
sados. 

Tras  de  tanta  confusión,  y  como  obligada  consecuencia, 
asomaron  luego  las  pavorosas  crisis,  inclusa  la  monetaria 
que  todavía  lamenta  Cuba;  porque  complicadas  á  poco  con 
las  aventureras  empresas  de  Méjico  y  de  Santo  Domingo, 
con  las  torpezas  económicas  que  siguieron,  y  con  la  insur- 
rección de  Yara,  crearon  la  lamentable  situación  en  que  hoy 
la  isla  se  encuentra.  ¿Puede  negarse,  por  tanto,  la  responsa- 
bilidad que  sobre  el  general  Concha  recae,  si  no  como  inicia- 
dor directo,  por  haber  provocado  con  su  falta  de  tacto  los 
males  presentes?  Y  no  sólo  con  aquellas  imprudencias  se 
prueba  esto,  sino  con  el  mal  uso  que  hizo.á  la  vez  de  los  re- 
cursos del  presupuesto,  cual  se  vio  al  remitir  al  Tesoro  de  la 
metrópoli ,  jamás  desahogado,  3.352.145  Va  pesos  en  1856, 
cuando  no  pasaban  los  sobrantes  de  1.044.824,  habiendo 
hecho  lo  mismo  y  en  igual  ó  mayor  proporción  desde  1855  i 
1859,  y  con  tal  exceso,  que  en  este  último  aSo  elevó  la  remi- 
sión á  5.698.770  pesos,  cuando  no  estaba  aún  la  crisis  con- 
jurada, y  era  altamente  impolítico  y  hasta  punible  debilitar 
los  elementos  mercantiles  en  los  precisos  instantes  en  que 
mayor  nutrición  necesitaban  para  no  languidecer.  Cerca  de 
veinte  millones  de  duros  libró  á  la  Península  el  general  Con- 
cha, de  los  ochenta  y  dos  que  desde  1823  á  1866  pasaron 
del  Tesoro  de  Cuba  al  de  la  metrópoli,  y  mientras,  ¡carecía  la 
isla  hasta  de  una  carretera  cejitral!  (54.) 

Paralela  á  la  económica  se  desarrolló  la  crisis  política,  an- 
tes apuntada,  que  en  vez  de  apaciguar  pronunció  más  la  opi- 
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nion  sensata,  contra  el  que  bien  puede  llamaree  sistema  impo- 
Utico  del  general  Concha ,  quien  desatentado  mantuvo  en 
continuo  choque  los  sentimientos  de  lealtad  de  los  cubanos  cou 
su  apasionamiento  exclusivista.  Por  este  mal  camino  lle^  al 
extremo,  no  s6io  de  deportar  á  la  Península  personas  de  espa- 
ñolismo acreditado,  sino  de  presentar  al  gobierno  como  sospe*- 
chosos  algunos  peninsulares  muy  dignos,  por  el  grave  motivo 
de  atreverse  á  emitir  censuras  por  sos  torpezas  gubematí* 
vas  (55)  ó  sus  arbitrariedades,  asi  en  detalles  administrati- 
vos, cual  el  del  uso  y  aplicación  de  negros  emancipados,  como 
en  todos  aquellos  actos  en  que  los  ^emigos  de  nuestro  nom- 
bre en  América  encontraban  armas  muy  poderosas  para  des^ 
acreditarnos. 

Una  de  las  medidas  más  ruidosas  en  los  últimos  tiempos  del 
segundo  mando  del  general  Concha  en  Cuba,  fué  el  famoso 
bando  de  4  de  junio  de  1858  relativo  á  los  somatenes.  Verda- 
deramente que  si  no  esta  ú  otra  menos  extrafia  disposición,  era 
ya  preciso  adoptar  alguna  sobre  asunto  tan  vital,  pues  la 
primera  autoridad,  durante  el  tiempo  en  que  preocupada  en 
sus  funestas  reformas  á  ellas  dedicaba  toda  «u  atención,  dejó 
crecer  tanto  el  bandolerismo,  que  el  escándalo  y  la  inseguridad 
en  los  campos  llegó  al  punto  de  tener  los  propietarios  que  re- 
fugiarse en  los  poblados  para  librar  sus  vidas  (56);  dejando  á 
ladrones  y  asesinos  que  á  su  antojo  dispusieran  de  las  fincas 
rurales.  Semejante  trastorno  pudieron  conjurarlo  los  milita- 
res en  aquellos  distritos  que  recorrían  con  sus  columnas, 
donde,  como  en  otros  tempos,  no  encontraban  nunca  más  que 
mormuras  (57);  pero  no  alcanzaron  igual  resultado  los  so- 
matenes, que  sobre  trastornar  las  costumbres  délos  campos, 
fueron  ineficaces,  cuando  no  peijudiciales.  Con  frecuencia 
ocurría  que  los  mismos  bandidos  daban  la  voz  de  alarma  en 
una  hacienda  vecina  á  la  que  trataban  de  asaltar;  y  como,  se- 
gún la  disposición  de  la  autoridad,  debian  todas  las  dotaciones 
acudir  inmediatamente  al  punto  comprometido,  dejaban,  al 
obedecer  tan  impremeditado  mandato,  indefensos  sus  propios 
intereses  y  á  los  malhechores  en  libertad  para  cometer  sus 
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depredaciones.  De  aquella  orden  del  general  Concha,  califica- 
da con  frases  poco  suaves  por  la  generalidad  de  los  habitantes 
de  Cuba,  que  cuando  menos  la  trataban  de  absurda,  se  ocupó 
hasta  el  Senado  español»  j  por  la  prensa  peninsular  de  todos 
los  matices  se  condenó  tan  acerbamente  (58),  que  obligaron  al 
innovador  capitán  general  de  Cuba  á  suspender  su  ejecución, 
como  ya  lo  habia  verificado  en  otras  disposiciones  poco  acer- 
tadas. 

No  es  el  propósito  del  autor,  al  resumir  el  mando  del  ge- 
neral Concha  en  la  grande  AntiUa,  hacerse  eco  de  los  qus  tan 
crudamente  le  han  censurado.  Baa^a  con  lo  dicho  para  probar 
que  no  fué  su  administración  tan  acertada  cual  .sus  adeptos 
han  proclamado  en  todos  los  tonos  de  la  lisonja,  sino  bas<* 
tante  funesta  á  los  intereses  de  España  en  América  y  contra- 
ria esencialmente  al  afianzamiento  de  los  vínculos  y  al  des- 
arrollo del  carillo  á  la  madre  patria;  pues  ni  en  los  hechos 
apuntados  pudieron  los  españoles  tibios  encontrar  motivos  de 
aplauso  para  el  representante  de  la  metrópoli,  ni  les  fué  po- 
sible tampoco  mostrar  su  aquiescencia  en  los  asuntos  relati- 
vos á  las  reparaciones  del  muelle  de  la  Habana,  ¿  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  R^la  y  Ouanabacoa  á  Matan- 
zas, inaugurado  en  junio  de  1858  (59),  á  la  formación  del 
caserío  el  Carmelo,  al  aumento  de  los  impuestos,  á  los  exor- 
bitantes gastos  hechos  en  los  telégra&s  y  fistros,  ni  &  otras 
obras  públicas  en  que  la  estrechez  de  miraa  en  el  detalle, 
oscurecia  la  bondad  de  la  idea  primordial. 

Menos  dignas  de  aplauso  fueron  las  preferencias  en  su  tra- 
to con  las  gentes  visibles  de  la  isla,  en  las  que,  prescindiendo 
4  menudo  de  los  deberes  del  gobernante,^  dejábase  arrastrar 
por  el  carácter  del  hombre,  atrayéndose  sin  justificación  anas 
peisonas  á  otras  con  perjuicio  de  la  fusiou  entre  peninsulares 
y  cubanos;  eternizando  asi  las  reprobadas  camarillas ,  fo- 
mentando las  desavenencias  y  hasta  los  odios  de  clase  y  de 
procedencia  y  dando  origen  á  divisiones  trascendentales,  fis- 
to, unido  á  las  absurdas  disposiciones  sobre  la  cuestión  de 
subsistencias,  &  los  enormes  gastos  de  policía  que  dieron 
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m&rgen  á  la  terrible  acusación  formulada  en  el  Parlamen- 
to español  por  el  senador  Vázquez  Queipo  (60)  y  á  los  ex- 
clusivismos que  constituían  el  fondo  de  su  sistema  políti- 
co, ¿podia  prometer  algo  satisfactorio  para  el  porvenir?  Es 
cierto  que  algunas  mejoras  materiales,  hijas  de  la  civiliza- 
ción más  que  de  su  propia  iniciativa,  como  el  establecimiento 
de  sellos  de  franqueo,  señalaron  con  buen  recuerdo  el  segun- 
do mando  del  S'eneral  Concha  en  Cuba;  pero  en  cambio  la 
contribución  impuesta  sobre  las  costas  procesales,  la  trasla- 
ción de  las  escribanías  desde  el  piso  bajo  del  palacio,  que 
produjo  la  pérdida  de  muchos  importantes  expedientes,  y 
otras  disposiciones  debidas  al  capricho,  más  que  al  buen 
sentido,  dejaron  triste  memoria,  cual  la  dejó  de  sus  últimos 
tiempos  y  cuando  al  creerse  relevado  por  los  cambios  políti- 
cos de  la  Península,  consintió  con  excesiva  blandura  el  ejer- 
cicio de  su  industria  á  los  fraguadores  de  alarmas  y  de  cons- 
piraciones que  tan  buena  cosecha  prometían  y  proporciona- 
ron á  los  que  las  explotaban.  También  es  cierto  que  en  aquel 
período  se  aumentaron  las  rentas  J  aunque  á  costa  dé  recar- 
gos y  de  contribuciones  debidas  á  la  arbitraria  voluntad  del 
capitán  general;  pero  en  cambio  los  gastos  iban  al  mismo  ó 
á  más  ligero  paso  que  los  ingresos,  pues  no  parecía  sino  que 
se  evaporaban  según  eran  absorbidos,  desapareciendo  rápi- 
damente cuando  no  en  cubrir  atenciones  facticias,  en  formar 
las  remesas  fabulosas  que  para  saciar  la  insaciable  sed  del 
Tesoro  de  la  metrópoli  se  remitían  indebidamente. 

Incansable  en  innovar  aquel  reformador  sin  fortuna,  hasta 
intentó  introducir 'en  la  isla,  por  consejo  de  sus  amigos  ínti- 
mos, la  moneda  de  cobre,  teniendo  que  desistir  de  su  propon 
sito  en  presencia  de  la  adversa  actitud  de  la  opinión  pública, 
que  así  en  este  proyecto  como  en  el  de  aplicar  la  ley  de  pa- 
pel sellado  á  los  libros  del  comercio,  se  declaró  ostensible- 
mente contraria  á  su  autoridad  y  la  contuvo. 

Todas  aquellas  mudanzas  y  la  apasionada  política  del  ge- 
neral Concha,  trastornaron  tanto  y  en  tal  situación  pusieron 
á  la  isla  de  Cuba,  que  según  decía  en  1858  un  inteligente 
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pablicísta  peninsular,  que  por  residir  muchos  años  allí  cono- 
cía á  fondo  todos  sus  asuntos  (61),  el  general  que  tuviera  que 
relevar  al  que  ya  se  titulaba  marqi;és  de  la  Habana,  recibiría 
la  poco  agradable  herencia  siguiente: 

1.*^  Un  presupuesto  én  el  que  los  gastos  eran  positivos  j 
los  ingresos  imaginarios  en  parte,  cual  lo  probaba  el  déficit 
de  440.026  pesos  1  real,  que  á  principios  de  1858  arrojaban 
los  estados  de  recaudación,  comparados  con  el  presupuesto 
respectivo,  y  un  aumento  de  5.138.434  pesos  5  74>  sobre  la 
suma  á  que  dichos  gastos  ascendían  al  tomar  posesión  del 
mando  aquel  general  en  1854. 

2.^  Exhaustas  las  cajas  del  Tesoro,  que  al  ingreso  de  don 
José  de  la  Concha  contenían  2.309.318  pesos  2  7s  reales,  y 
en  el  mismo  estado  las  délos  cuerpos  del  ejército,  antes  bien 
repletas.  '  ' 

3.^  Cobradas  ya  algunas  obligaciones  no  vencidas,  con 
gran  detrimento  de  los  ingresos  posteriores. 

4,^  En  el  últinio  extremo,  si  no  agotado,  el  fondo  de  eman- 
cipados que,  al  tomar  posesión  del  mando  el  citado  general 
en  setiembre  de  1854,  contaba  una  existencia  de  79.772  pe- 
sos 5  reales. 

5.®    Agravado  el  país  con  varios  impuestos  nuevos. 

6.**  Provistos  los  almacenes  de  ropas  y  objetos  de  lujo  por 
dos  ó  tres  anos,  con  gran  perjuicio, de  los  ingresos  futuros. 

7.'  Depreciados  los  frutos  de  la  isla,  que  fueron  la  causa 
de  la  decantada  prosperidad  durante  d  mando  del  general 
Concha. 

8.^  Extendida  la  desconfianza  en  todas  las  esferas  socii^- 
les,  como  consecuencia  de  la  impremeditación  con  que  mu- 
chos se  lanzaron  á  especulaciones  que  lesearan  desconocidas, 
y  generalizado  el  retraimiento  que  había  sucedido  al  mal  in- 
terpretado espíritu  de  asociación. 

9.^  Quiebras  inminentes  y  numerosas  como  consecuencia 
de  aquellas  poco  meditadas  operaciones,  á  las  que  se  agre- 
garían luego  las  que  la  mala  fé  combinara  en  tales  circuns- 
tancias. 
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Y  finalmente,  encontraría  en  Caba,  como  legado  triste,  el 
suceaor  de  aquel  g^eneial,  halagados  á  unos,  descontentos  i 
otros  y  á  todos  reodosos. 

Con  estas  condiciones  filé  á  tomar  posesión  del  mando  de 
la  grande  Antilla  el  capitán  general  de  ejército  D.  Francisco 
Serrano  j  Domínguez,  conde  de  San  Antonio. 


s 
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I.  Mando  de  D.  Francisco  Serrano. — Su  recibimiento  y  simpatías 
en  la  opimon.^-*£nfriamiento  del  afecto  público  al  presentar  su 
plan  político  reformista. — ^Visita  al  interior  de  la  isla. — Preferen- 
cias concedidas  á  los  criollos.— Respuesta  de  estos. — El  comité 
español  y  los  comités  reformistas. — Proyectada  contribución  di- 
recta.— Estado  del  Tesoro. — ^Emision  de  bonos. 

II.  Reincorporación  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo.— Causas  que  la  precipitaron* — Intervención  del  general 
Serrano  en  este  asunto. — D.  Pedro  Santana. — Apresuramiento 
del  gobierno  de  la  metrópoli  y  desacertada  política. — Cómo  recibe 
España  aquel  suceso. — ^Funestas  é  inmediatas  consecuencias  de 
la  política  española  en  la  isla  anexada. 

in.  Ligera  reseña  de  nuestras  diferencias  con  Méjico. — Acuerdo 
entre  España,  Francia  é  Inglaterra.—- Convenio  de  Londres.— En- 
vió á  Méjico  de  una  expedición. — ^Posesión  de  Veracruz. — Prim 
general  en  jefe. — Su  llegada  á  la  Habana  y  á,  Veracruz. — Desem- 
barco de  las  tropas  francesas. — Primera  conferencia  de  los  pleni- 
Sotenciarios. — Actitud  reservada  de  Prim. — Comisionados  cerca 
e  Juárez.— Contestación  de  éste. — ^Intérnanse  las  tropas  en  el 
país. — ^Viaje  ¿  la  Habana  deGassety  otros  expedicionarios.— Mi- 
ramon  en  Veracruz,  su  prisión  y  reembarco. — Convenio  de  La 
Soledad, — ^Discordias  éntrelos  aliados.  —  Conferencia  del  9  de 
abril. — Ruptura  de  la  coalición  europea. — Retirada  de  los  espa- 
ñoles é  ingleses. — ^Actitud  de  los  conservadores  mejicanos  en 
Europa.— Mal  efecto  que  en  Cuba  produce  la  conducta  de  Prim, 
—Resolución  de  Serrano. — Regreso  de  las  tropas. — Prim  en  la 
Habana.— Juicio  sobre  su  conducta. 

IV.  Triunfos  de  los  reformistas  cubanos. — Muerte  de  Luz  Caba- 
llero.— Disgusto  que  producen  en  los  españoles  las  complacen- 
cias de  Serrano  con  tal  motivo,  y  aplauso  que  la  autoridad  recibe 
de  los  reformistas. — Principio  de  la  guerra  de  los  Estados-Uni- 
dos.— ^Relevo  de  Serrano,  y  obsequiosa  despedida».-«Juicio  sobre 
su  mando. 


I. 

El  general  D.  Francisco  Serrano,  que  con  el  valor  poco  co- 
man demostrado  en  los  acontecimientos  de  julio  de  1856,  co- 
operó en  alto  grado  ¿desbaratar  los  planes  de  los  más  volubles 
Tomo  n  5 
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progresistas  del  bienio,  que,  incitados  por  los  escasos  pero 
atrevidos  demócratas  de  las  Constituyentes ,  se  rebelaron  con- 
tra la  regia  prerogativa , '  dando  al  país  el  primer  ejemplo  de 
lo  que  es  una  Cámara  desobediente  convertida  en  Convención; 
aquel  general,  brazo  predilecto  de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  y 
uno  de  sus  siete  hombres  de  corazón,  obtuvo  en  premio  á  los 
señalados  y  eminentes  servicios  prestados  en  aquellas  joma- 
das, para  el  pronto  y  difícil  triunfo  de  la  ley  y  del  orden,  el 
empleo  de  capitán  general  de  ejército ,  y  poco  después  el  en- 
vidiado é  importante  cargo  de  embajador  de  España  en  París. 
Pero  el  valiente  militar,  aunque  representó  dignamente  ¿  la 
nación  española  en  Francia,  desde  el  5  de  setiembre  de  1856 
al  20  de  junio  de  1857,  no  se  encontraba  allí  en  su  verdadero 
elemento.  Tanto  por  esto ,  cuanto  por  otras  circunstancias,  y 
entre  ellas  la  muy  decisiva  de  no  estar  enteramente  conforme , 
ni  poder  bien  avenirse  con  las  exigencias  políticas  de  aquel 
ministerio  Narvaez-Nocedal ,  que  subrepticiamente  habia 
arrebatado  el  poder  á  sus  amigos ,  los  unionistas ,  se  vio  el 
general  Serrano  obligado  á  renunciar  el  puesto  diplomático  y 
á  pedir  su  cuartel  para  la  Península. 

Llevado  de  nuevo  al  gobierno  D.  Leopoldo  O'Donnell, 
en  28  de  junio  de  1858,  para  contener  sin  duda  la  precipita- 
da disolución  política,  debida  al  poco  acierto  y  menor  fortuna 
del  elemento  moderado,  qué  por  torpeza  mandó  entonces  un 
año  solamente,  y  conferida  tal  vez  al  conde  de  Lucena  la  mi- 
sión de  contener  el  desprestigio  que  él  poder  irresponsable  iba 
adquiriendo  con  los  continuas  cambios  y  modificaciones  mi- 
nisteriales, realizó  la  suya  el  jefe  de  la  unión  liberal,  con  la 
base  del  eminente  estadista  D.  José  de  Posada  Herrera.  Ani- 
mado del  propósito  de  asegurar  á  sú  partido  una  vida  en  el 
gobierno  tan  larga  como  la  necesidad  aconsejaba  que  fuese, 
para  fijar  rumbo  á  las  diversas  aspiraciones  políticas  y  para 
desarrollar  principalmente  el  programa  de  1854,  ya  acepta- 
do por  la  opinión  en  lo  que  se  referia  á  la  práctica  verdadera 
del  sistema  representativo,  tuvo  precisión  0*Donnell  de  apro- 
vechar cuantos  elementos  pudieran  contribuir  á  su  objeto,  y 
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de  atraerse  á  la  agrupación  vícalvarista  todas  las  personas 
importantes  que  con  más  brillo  sirvieran  los  cargos  de  con- 
fianza. Apareciendo  entre  ellas  en  primer  término  D.  Fran- 
cisco Serrano,  se  acordó  concederle  desde  luego  el  que  le  cor- 
respondiese, y  no  siendo  ya  posible  conferirle  un  puesto  diplomá- 
tico, después  de  haber  desempeñado  la  embajada  de  París,  le 
propuso  por  tanto,  el  ministerio,  destinarle  á  la  capitanía 
general  de  la  isla  de  Cuba,  á  pesar  de  su  elevada  categoría 
en  el  ejército.  No  pudo  sin  embargo  verificarse  esto  inmedia- 
tamente, porque  D.  José  de  la  Concha,  aunque  debia  el  ejer- 
cicio de  aquel  mando  á  medios  puramente  políticos ,  demos- 
tró gran  docilidad  al  adaptarse  á  los  principios  y  plegarse 
&  las  exigencias  de  todas  las  situaciones  que, en  cuatro  años 
se  habian  sucedido  en  España,  inclusa  la  de  Narvaez-Noce- 
dal,  tan  parecida  á  la  que  él  contribuyó  á  derribar  en  1854; 
y  creyéndose  por  otro  lado  indispensable  allí,  manifestó  muy 
poca  disposición  á  abandonar  el  puesto.  Hubo,  empero,  que 
comprender  al  fin,  hasta  dónde  llegaban  los  compromisos  de 
la  nueva  política  nacional,  y  entonces  dirigió  al  gobierno  la 
renuncia  de  aquel  mando,  al  que  tanto  cariño  le.tenia. 

Sólo  de  esta  manera  pudo  en  taT  ocasión  premiarse  al 
general  Serrano,  quien,  después  de  un  año  de  ministerio  unio- 
nista, veia  ya  un  tanto  desatendida  su  alta  clase,  como  olvi- 
dadas estaban  otras  personas  importantes  adheridas  á  aquel 
orden  decesos,  al  que  á  menudo  creaban  embarazos,  por  no 
disponer  el  gobierno  de  todo  cuanto  necesitaba.  Estas  necesi- 
dades políticas  y  las  noticias  que  se  tenían  del  estado  en  que  la 
intemperancia  ó  apasionamiento  del  general  Cíoncha  habia 
puesto  á  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  movieron  doble- 
mente el  deseo  de  O'Donnell  de  enviar  allá  al  conde  de  San 
Antonio,  cuyo  carácter  conciliador  se  prestaba  como  una  ver- 
dadera garantía  y  su  persona  cual  la  más  dispuesta  y  á  pro- 
pósito para  desempeñar  airosa  la  misión  un  tanto  diñcil  de 
unir  voluntades,  cortar  diferencias  y  borrarla  línea  divisoria 
entre  el  elemento  español  partidario  del  statu  quOj  compuesto 
en  su  mayoría  de  peninsulares,  y  el  partido  reformista  ó  libe- 
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ral^  en  que  figaraban  los  cubanos,  menos  buenos  españoles. 
Aquellas  agrupaciones,  inspiradas  en  una  intransigencia  des- 
medida, hacian  temer  peligros  para  Espafia  en  un  porvenir 
más  ó  menos  remoto  y  conflictos  que  urgia  evitar  á  toda  costa. 

El  conocido  carácter  dulce  y  condescendiente  del  genera 
Serrano,  animó  en  tal  ocasión  á  los  cubanos  que  residían  en 
España,  por  conveniencia  ó  como  expulsados  de  Cuba,  á  acer- 
cársele y  recomendarle  para  su  pais  la  politica^expansiva  que 
ellos  deseaban  en  la  grande  An tilla.  Mucho  les  facilitó  el  ca- 
mino para  llegar  á  su  objeto  la  misma  esposa  del  general,  hija 
de  allá  y  unida  estrechamente  á  ciertas  familias  cubanas,  no- 
tables entre  los  que  con  el  nombre  de  reformistas  pretendían 
mcmopolizar  el  favor  de  las  primeras  autoridades,  quizás  para 
disponer  los  ánimos  en  pro  de  la  anexión  á  los  Estados-Unidos 
ó  de  la  independencia  de  la  isla  en  que  soñaban.  Halagado  el 
electo  capitán  general  de  Cuba  por  aquellos  hombres  que  te- 
nían á  su  disposición  las  columnas  de  ciertos  periódicos  y  la 
palabra  de  conocidos  oradores,  no  pudo  mostrarse  sordo  á  sus 
indicaciones  liberales.  ¿Y  cómo  desdeñarles,  si  con  gpran  ha- 
bilidad le  demostraban  la  conveniencia  de  ensayar  en  la 
grande  Antilla,  aquellos  principios  que  habían,  impulsado  á 
Serrano  en  los  primeros  pasos  de  su  vida  política? 

Enviando  estaba  España  sus  primeras  tropas  al  África,  pa- 
ra hacer  comprender  al  emperador  de  Marruecos  lo  peligroso 
que  era  faltar  á  la  fé  de  los  tratados  con  una  nación  gobema* 
da  por  hombres  dignos,  como  afortunadamente  estaba  enton- 
ces la  española,  cuando  el  conde  de  San  Antonio,  que  de  buen 
grado  hubiese  acompañado  á  nuestro  valiente  ejército  para 
compartir  con  él  los  laureles  que  iba  á  conquistar ,  tuvo  que 
despedirse  de  los  soldados  que  alegrementejcorrían  á  la  guer- 
ra, y  dirigirse  al  puesto  que  en  América  se  le  habia  confiado. 

Era  el  mes  de  noviembre  de  1859  cuando  el  nuevo  capitán 
general  llegó  al  puerto  de  la  Habana.  Aquellos  habitantes, 
fanáticos  cual  siempre  en  su  amor  á  la  patria  y  seducidos  por 
las  muestras  de  consideración  que  el  gobierno  de  la  metrópoli 
les  dispensaba,  envíándoles  por  primera  autoridad  una  per- 
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BOTia  de  tan  honrosos  antecedentes,  tan  brillante  historia  mi- 
litar y  tanta  influencia  en  el  partido  que  á  la  sazón  gober- 
naba, cual  era  D.  Francisco  Serrano,  le  recibieron  no  sólo  con 
la  ostentación  allí  usada,  sino  demostrándole  el  mayor  cariño 
y  consideraciones.  Carino  que  él  supo  aumentar  desde  los  pri- 
meros momentos  prodigando  su  natural  y  conocida  franqueza 
en  el  trato  y  sus  formas  sencillas,  tan  preferidas  por  los  pue- 
blos, cuando  la  persona  que  las  usa  no  se  violenta  ni  se  ex- 
pone &  que  se  la  tache  de  trivial.  Los  paseos  que  con  frecuen- 
cia daba  por  las  calles  sólo  ó  de  un  ayudante  acompañado;  la 
&cilidad  de  entrar  en  los  salones  de  su  palacio  sin  aquellas 
fórmulas  autoritarias  que  tan  áA  agrado  fueron  de  su  antecesor , 
y  la  confianza  usual  que  á  primera  vista  dispensaba,  fué  mo- 
tivo para  que  las  simpatías  de  los  gobernados ,  manifestadas 
desde  el  momento  en  que  tomó  pDsesion,  se  convirtieran  pron- 
tamente en  verdadero  aprecio.  Y  eso  que  el  general  Serrano 
tuvo  que  pasar  por  la  contrariedad  de  sufrir  bastantes  dias  la 
presencia  de  D.  José  déla  Concha,  quien,  faltando  alas  conve- 
niencias de  la  costumbre  hasta  allí  seguida,  usó  de  gran  par- 
simonia y  procuró  alargar  cuanto  pudo  los  preparativos  de  su 
viaje  de  regreso;  conducta  que  censuraron  muchos  periódicos 
americanos  y  condenaron  acerbamente  aquellos  de  sus  adver- 
sarios, que  no  echaban  ¿buena  parte  las  numerosas  visitas  de 
despedida  que  á  las  personas  más  notables  y  acomodadas  del 
país  hizo  con  su  familia.  ¡Tal  era  el  apego  que  al  dulce  man- 
do de  Cuba,  manifestó  aquel  general  y  tanto  su  sentimiento  al 
abandonar  sus  dulzuras! 

Embarcóse  por  fin,  y  libre  D.  Francisco  Serrano  del  que 
era  un  verdadero  estorbo  para  el  desarrollo  de  su  plan  de  go- 
bierno, dio  el  primer  pasó  en  la  política  que  trataba  de  ensa- 
yar, nombrando  una  comisión  compuesta  de  cuatro  peninsu- 
lares, personas  respetabilísimas  y  de  la  particular  estimación 
de  su  antecesor,  para  que  le  informaran  sobre  las  necesidades 
del  país. 

El  criterio  de  aquellos  comisionados  fué  tal,  que  indica- 
ron en  su  informe  la  idea,  á  la  sazón  absurda,  y  encare- 
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cieron  la  necesidad  de  que  la  isla  eligiera  cuanto  antes  di- 
putados que  la  representaran  en  el  Parlamento  español ,  á 
cuya  idea  se  adhirió  Serrano  y,  reconociéndola  conveniente, 
lo  manifestó  asi  al  gobierno  de  la  metrópoli  (1).  Pero  enterados 
oportunamente  de  cuanto  se  tramaba  contra  los  intereses  co- 
loniales, la  mayoría  de  los  peninsulares  y  otros  muchos  de 
los  cubanos  importantes  de  la  capital,  que  creian  inoportuno 
aquel  paso  de  la  primera  autoridad,  se  pusieron  de  acuerdo 
para  meditar  acerca  de  los  ensayos  políticos  que  se  disponían; 
y  para  prepararse  ante  las  eventualidades  que  pudieran  sur- 
gir, formaron,  por  indicación  de  D.  Francisco  Ventosa,  un 
comité  español,  ó  más  bien  se  amplió  el  que  de  antiguo 
existia  y  un  tiempo  fué  conocido  con  el  nombre  de  camarilla 
del  general,  ingresando  en  él,  además  de  Ventosa,  D.  Fran- 
cisco Duran  y  Cuerbo,  D.  Juan  Atilano  Colomé,  D.  José  Ba- 
ró,  D.  Julián  Zulueta,  D.  Francisco  Feliciano  Ibanez,  D.  Pe- 
dro Sotolongo,  D.  Manuel  Calvo,  D.  Mamerto  Pulido,  don 
Nicolás  Martínez  Valdivielso,  D.  Ramón  Herrera,  D.  Manuel 
Martínez  Rico,  y  algunos  otros.  Aquella  agrupación,  com- 
puesta de  insulares  y  peninsulares,  aunque  la  mayoría  era 
de  éstos,  se  manifestó  desde  luego  opuesta  á  las  reformas 
que  las  condiciones  de  la  isla  no  exigieran;  veló  como  centi- 
nela avanzado  contra  las  irrupciones  de  la  exageración  polí- 
tica que  dominaba  en  ciertos  cubanos  de  la  escuela  liberal, 
escuchados  con  tan  excesiva  benevolencia,  como  buena  in- 
tención sin  duda,  por  D.  Francisco  Serrano,  y  movió  sus  in- 
fluencias en  Madrid  para  que  se  acogieran  con  reserva  las 
medidas  que  pudiesen  comprometer  la  tranquilidad  de  Cuba. 
Después  de  conformarse  con  los  dictámenes  de  aquella  exi- 
gua comisión  de  peninsulares,  que  no  eran  ciertamente  de  los 
más  conservadores;  así  que  escuchó  con  toda  atención  las 
propuestas  políticas  de  los  liberales  cubanos,  que  hipócritas, 
cual  siempre,  presentaban  sus  tende;icias  separatistas  bajo 
el  risueño  aspecto  de  reformas,  y  cuando  disfrutó  halagos 
hasta  inverosímiles  de  aquellos  poetas  liberales  también,  exa- 
gerados y  un  tanto  aduladores,  quiso  el  general  enterarse 
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por  8i  propio  de  las  neceBidades  y  verdaderas  aspiraciones  del 
país  y  emprendió  con  este  objeto  una  excursión  por  el  interior 
de  la  isla.  Grandes  maestras  de  aprecio  recibió  sin  duda  y 
correspondida  fué  con  usura  la  franqueza  de  su  carácter  y 
aquel  fácil  acceso,  si  him  más  común  en  el  campo  que  en  la 
capital^  de  acercarse  á  su  autoridad  basta  las  personas  me- 
nos acomodadas;  pero  16  que  por  este  lado  ganó  D.  Francisco 
Serrano  en  aquel  viaje,  lo  tuvo  de  pérdida  en  la  demasiada 
condescendencia  con  que  se  prestó  á  ser  obsequiado  por  per- 
sonas que,  ocbo  años  después  de  los  últimos  acontecimientos 
políticos  en  la  isla,  aparecían  todavía  con  la  nota  de  sospecho- 
sas ante  los  verdaderos  buenos  españoles. 

Muestra  de.  esto  fiíé  y  acto  muy  censurado  por  los  penin- 
sulares que  iban  ya  recibiendo  el  nombre  de  intransigentes, 
quizás  por  conservar  más  puro  su  amor  á  la  patria,  lo  que 
ocorrió  al  llegar  el  general  á  Trinidad,  donde  su  esposa  con- 
servaba ricos  parientes.  Allí  se  le  obsequió  espléndida,  prin- 
cipal y  determinadamente  por  las  muy  distinguidas  famiUas 
del  pais,  que  eran  aun  las  más  poderosas  de  la  isla,  pues  ú 
comercio,  en  su  mayoría  subordinado  al  de  la  capital,  de  quien 
dependía,  no  estaba  en  condiciones  para  ofrecer  á  la  primera 
autoridad  de  la  isla  hospedajes,  ni  banquetes;  pero  suspicaz 
cual  las  modestas  clases  que  lo  form.an,  era  muy  propenso  á 
resentirse  cuando  se  creía  lastimado. 

En  uno  de  aquellos  banquetes,  que  ya  los  peninsulares  lla- 
maban fiestas  criollas,  cuando  la  animación  reinaba  y  en  los 
momentos  en  que  se  generalizó  con  motivo  de  los  briadis,  di* 
rigióse  con  uno  al  capitán  general ,  el  conocido^  separatista 
D.  Fernando  Escobar,  que  más  tarde  fué  deportado  á  Fer- 
nando Póo  por  su  terquedad  en  los  odios  á  España,  y  en  la 
peroración  hizo  tal  panegírico  del  gobernador  reformista,  que 
éste,  agradeciendo  aquella  &vorable  interpretación  de  sus 
ideas  de  liberalizar  la  sociedad  cubana,  le  prometió  un  des-^ 
tino  en  la  secretaría  del  gobierno,  que,  si  no  de  los  primeros, 
fuera  bastante  para  conceder  cierta  influencia  á  los  hombres 
de  su  comunión.  Semejante  acto,  que  en  otras  circunstancias 
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hubiera  pasado  desapercibido,  faé  en  aquellas  causa  de  que 
los  recelosos  peninsulares^  que  hasta  alli  habían  disfrutado 
de  la  mayor  consideración  oficial,  empezaran  ¿  retirar  sus 
simpatías  á  D.  Francisco  Serrano,  y  ¿  colocarse  en  una  acti- 
tud espectante,  poco  tranquilizadora  por  cierto,  cuando' ¿ 
poco  fomentaron  las  desconfianzas  los  hombres  del  comité  que 
se  ha  mencionado. 

De  regreso  á  la  Habana,  tuvo  por  precisión  el  general  Ser- 
rano que  cumplir  muchas  de  esas  promesas  que  en  el  calor 
de  una  conservación  ó  en  el  entusiasmo  de  un  brindis  suelen 
comprometerse,  y  empezó  á  manifestar  claramente  su  tenden- 
cia reformista.  Accediendo  á  los  deseos  de  los  hombres  de 
esta  escuela,  y  no  hay  que  olvidar  que  en  su  mayoría  ocul- 
taban bajo  este  nombre  sus  odios  á  la  metrópoli,  y  proclar> 
mando  un  sentimiento  de  equidad  y  de  justicia,  que  á  juicio 
de  sus  admiradores  no  hdbia  sido  hasta  entonces  conocido  ni 
tan  bien  interpretado ,  declaró  la  primera  autoridad  que  era 
su  deseo  atender  por  igual  ¿  todos  los  habitantes  de  la  isla, 
es  decir,  ¿  los  leales  defensores  de  la  integridad  del  territorio, 
lo  mismo  que  ¿  los  que  contra  ella  atentaban.  Cionsecuen- 
cia  lógica  de  tal  determinación  debia  ser  el  envs^lentonarse 
los  reformistas,  quienes  fueron  desde  luego  autorizados  para 
crear  otro  comité  que  se  pusiera  enfrente  del  de  los  espaiSoles, 
que  acostumbraba  reunirse  en  las  casas  de  D.  Joaquín  Qomez 
ó  de  D.  Salvador  Sama,  para  que  en  él  pudieran  los  cubanos 
tratar  las  cuestiones  políticas  que  suponian  tratarse  en  aquel 
y  para  que  acordaran  y  expusieran  sus  aspiraciones  al  gene^ 
ral  y  al  gobierno  supremo.  Semejante  imprudencia  política 
puede  señalarse  como  el  principio  de  los  pa)rtidos  autorizados 
oficialmente  en  Cuba ,  y  origen  de  todos  los  males  políticos 
que  hoy  en  la  isla  se  lamentan. 

Aquella  concesión,  que  no  se  limitó  únicamente  á  la  capital, 
sino  que  fué  extendida  á  las  principales  poblaciones  de  la 
grande  Antilla,  se  estimó  por  los  buenos  espaSoles  como  un 
acto  verdaderamente  revolucionario  y  muy  peligroso  partien- 
do de  las  regiones  del  poder.  Poro  no  lo  apreciaron  asi  los  in- 
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diyiduo3  del  cxronlo  ó  club  reformista,  que  por  primera  vez  se 
recmieroa  en  la  casa  j  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Ricardo 
O'Farril,  quienes  aseglaraban  que  sóio  era  su  'objeto  borrar 
la  linea  divisoria  y  desvanecer  ks  prevenciones  que  entre 
cubanos  y  peninsulares  existian;  lo  cual  no  dejaba  de  ser  una 
sutileza  bien  pueril ,  porque  á  tener  tal  intento  ¿con  cuánta 
mayor  facilidad  no  se  hubiera  realisado  la  fisión  aproximán- 
dose aquellos  reformadores  á  los  hombrea  del  comité  español 
ya  establecido,  pora  abrir  negociaciones  entre  uno  y  otro 
elemento  y  venir  á  un  acuerdo,  á  una  avenencia  que  conso- 
lidase la  unión  y  preparara  el  tranquib  porvenir  y  la  eterna 
concordia,  necesaria  entre  los  que  sólo  por  cuestiones  de  con- 
ducta, á  su  decir,  estaban  separado^ 

Aquel  birculo  se  ocupó  desde  un  principio  en  hacer  propa- 
ganda y  extenderla  por  Espaíla  y  Europa  en  fitvor  de  la  idea 
reformista  (2) ,  para  lo  cual  subvencionaron  periódicos  é  incli* 
naron  otros  á  su  causa.  La  Rb vista  Hispano-Aübbicana,  La 
Soberanía  Nacional,  La  Época  ,  La  Política,  Las  Novbda- 
DBS,  y  los  que  defendían  principalmente  en  la  metrópoli  las 
ideas  liberales  prohijaron  aquella,  suponiendo  erróneamente  á 
Cuba  una  provincia  peninsular;  y  las  plumas  de  los  constitu- 
cionales conservadores  Ulloa,  Coello,  Estrella,  Fabié,  Ortiz  de 
Pinedo  y  otros  periodistas  se  conflagraron  al  objeto,  asi  como 
Asqueñno,  Bona,  Oonde  de  Vegamar  y  algunos  escritores  de 
las  escuelas  más  alanzadas,  que  posteriormente  han  manifes- 
tado sus  propósitos  de  llevar  las  soluciones  más  allá  de  donde 
los  pocos  reformistas  de  buena  fé  pretendían. 

Grandefiíé  la  habilidad  manifestada  en  los  primeros  momen- 
tos por  aquellos  reformistas,  para  convencer  al  público  de  que 
eran  sinceramente  amigos  de  EspaSa  y  aun  en  el  dia  lo  ha 
asegurado  alguno  de  ellos  (3);  pero  al  poco  tiempo  demos- 
traron con  su  conducta  la  mayoria  de  los  afiliados  á  tal  es- 
cuela, que  habia  más  de  ficción  que  de  realidad  en  aquellas 
protestas .  El  primer  gobernante ,  tan  confiado  como  crédulo ,  es  - 
taba  entonces  muy  satisfecho  con  el  desarrollo  que  iban  te- 
niendo los  que  creia  principios  liberales  de  aquellos  dominios^ 
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mientras  los  espaQoles  de  mejor  juicio  7  conocedores  de  las 
tendencias  de  los  hombres  del  pais,  repetiany.aunque  á  menú-* 
do  fuesen  tratados  de  msuiiacosy  logpraran  pocas  veces  hacerse 
oir,  que  tal  política  no  era  en  puridad  sino  el  principio  de  la 
perdición  de  Cuba;  atentado  tanto  más  lamentable  por  come-^ 
terlo  el  delegado  del  gobierno  de  la  metrópoli.  ¿Era,  pues,  ex- 
traño que  al  ver  aquellos  magnates  reformistas  la  disposición 
del  general  Serrano  á  fisivorecerles,  osaran  hasta  abusar  de  su 
benevolencia,  ensayando  su  preferida  politica  de  halagar  con 
obsequios  ó  seducir  con  d&divas  y  fiestas,  que  pudieran  com- 
'placer  á  los  deudos  de  la  primera  autoridad ,  para  multiplicar 
la  serie  de  concesiones? 

Tanto  fué  su  descaro  á  poco  de  disfrutar  de  aquella  influen- 
cia, que  habiéndole  hecho  á  la  seSora  del  capitán  general  un 
obsequio  de  no  escaso  valor,  trataron  de  dar  á  conocer  el  he- 
cho á  sus  correligionarios  por  medio  de  sú  periódico  El  Siqlo, 
en  el  cual  describian  con  todos  sus  pormenores  y  minuciosi- 
dades el  objeto,  tanto  para  que  el  público  lo  conociera,  cuanto 
para  convertir  la  hipócrita  lisonja  en  arma  de  desprestigio 
contra  la  autoridad  de  España. 

Afortunadamente  el  funcionario  encargado  de  la  censura 
periódica,  español  á  prueba  y  de  reconocido  patriotismo,  doñ 
Eduardo  Álvarez  Mijares,  pudo  á  tiempo  evitar  aquella  in- 
conveniencia, negando  el  pase  al  escrito  ¿  pesar  de  las  inso- 
lentes amenazas  de  aquellos  mimados  reformistas  que,  al  ^er 
defraudados  sus  intentos  de  lanzar  aquel  ponzoñoso  y  dorado 
dardo  al  corazón  del  poder,  que  odiaban  y  querían  adormecer 
con  adulaciones,  acudieron  en  queja  al  general  Serrano  y 
con  la  pretensión  de  que  separase  inmediatamente  á  aquel^ 
empleado  que,  defendiendo  el  honor  de  la  patria,  no  se  doble- 
gaba á  sus  exigencias.  Por  fortuna  también,  supo  el  honrado 
funcionario  ser  bastante  elocuente  para  patentizar  á  su  j^e  el 
peligro  que  el  caso  entrañaba,  librándole  asi  de  una  celada  y 
de  un  ridiculo  trascendental  al  confirmarse  la  prohibición  de 
aquel  escrito,  que,  sin  embargo  de  esto,  circuló  de  memo  en 
mano  entre  los  n^  llamados  reformistas.  Podrá  argüirse  que 
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entre  las  personas  que  £>naaron  los  primerod  ciroubs  ó  comi- 
tés poUticos,  había  algunas  de  buena  intención  que  jamás  des- 
mintieron su  amor  ¿  la  patria  española;  pero  eran  estas  tan 
pocas  por  desgracia  y  poseid^s,  de  una  fé  tan  quebradiza  y  de 
convicciones  tan  superficiales,  que  aun  por  las  que  aparecían 
como  mejores  y  menos  sospechosas  para  los  hijos  de  España 
solía  tratarse  á  estos,  y  ¿  nosotros  mismos  se  nos  ha  conside- 
rado, como  extranjeros  en  la  isla  de  Cuba,  cual  si  los  que 
como  cosa  corriente  nos  llamaban  asi  ^3.  el  seno  de  la  amistad 
procedieran  de  otra  nación  ó  de  otra  raza  distinta. 

Una  de  las  ideas  que  más  bullían  en  la  cabeza  liberal  re- 
formista de  D.  Francisco  Serrano,  era  la  que  constituye  el 
bello  ideal  de  bs  modernos  economistas,  es  decir,  la  contri- 
bución directa  como  principio  del  impuesto  único.  Desde  que 
tomó  posesión  del  mando,  tuvo  que  dedicarse  aquel  gober- 
nante á  buscar  recursos  para  el  Tesoro,  que  tan  exhausto  le 
dejó  su  despil&rrado  antecesor  D.  José  de  la  Concha,  y  al 
efecto  dispuso  que  se  estudiara  aquella  cuestión,  encargando 
á  D.  Antbnio  Mantilla,  gobernador  que  fué  luego  de  la  Ha- 
bana, que  le  propusiera  luego  un  proyecto  formulando  su 
idea,  cual  si  fuese  muy  fácil  de  resolver  en  breve  término 
asunto  tan  arduo.  Aquel  entendido  funcionario  cumplió,  sin 
embargo^  con  gran  prontitud  su  cometido,  y  en  un  bien  es- 
crito y  meditado  trabajo  puso  de  manifí^esto  los  inconvenien- 
tes que  se  presentaban  para  realizar  el  plan  de  la  primera 
autoridad  (4);  salvándose  asi  por  segunda  vez  la  isla  de  Cuba 
de  la  perturbación  y  de  los'  conflictos  que  la  fatalidad  tenia 
aplazados  para  más  tarde. 

Tal  llegó  á  ser  la  penuria  de  aquellas  cajas  y  tan  insufi- 
cientes los  ingresos,  que  antes  habían  bastado  para  cubrir 
cuando  menos  las  atenciones  urgentes,  que  tuvo  la  metrópoli 
necesidad  de  remesar  fondos  á  la  isla.  Pero  estos  no  fueron 
tantos  que  conjuraran  el  conflicto,  ni  pudieran  hacer  frente 
á  las  necesidades  de  la  gobernación,  y  como  las  aduanas,  que 
eran  y  son  el  preferido  ingreso,  no  producían  cuanto  podían 
dar  (5)  en  aquellos  momentos,  ó  sen  en  la  víspera  de  las 
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aventureras  expedición^  ¿  Santo  Domingo  y  Méjico,  se  conr* 
cibíó  la  tan  funesta  óomo  necesaria  idea  de  emitir  bonos,  que, 
negociados  por  el  Banco  español,  acuitaran  lo  indispensable 
para  cubrir  las  cargas  de  más  urgencia.  Suspendiéronse  con 
tal  motivo  precisamente  las  remisiones  á  la  Península,  que 
habian  sus  antecesores  verificado,  y  como  la  situación  econó- 
mica, en  vez  de  mejorar  se  agravaba  cada  vez  más,  y  los  ven- 
cimientos de  los  bonos  exigian  su  reembolso,  bubo  necesidad 
de  expedir  el  decreto  de  24  de  enero  de  1861,  que  disponia  su 
renovación  á  medida  que  vencían. 

Cuando  se  llevaron  á  cabo  aquellas  empresas,  hicieron- 
se  nuevas  emisiones  de  bonos  para  atender  á  los  extraor- 
dinarios gastos  que  ocasionaban,  pues  la  de  Méjico  impor- 
tó 67.106.820  reales,  y  no  bajó  la  ocupación  y  guerra  de 
Santo  Domingo  de  392.464.380  reales,  siendo  tal  la  influen- 
cia que  sobre  la  riqueza  de  Cuba  ejerció  aquel  malhadado 
papel,  que  cada  dia  hacia  notar  más  su  pesadumbre.  Bien  se 
puede  asegurar  que  el  estado  aflictivo  que  hoy  experimenta 
el  Tesoro  de  Cuba,  la  carencia  de  numerario  y  la  &bulosa  y 
desconsoladora  elevación,  de  los  cambios,  no  reconocen  otro 
origen  que  el  de  los  bonos,  como  primer  motivo  de  la  deuda  del 
Tesoro  al  Banco,  deuda  que  la  ineptitud  de  los  jefes  de  Ha- 
cienda no  logró  oportunamente  saldar  y  los  acontecimientos 
posteriores  á  1868  vinieron  á  acrecer. 

Veamos  qué  suceso  fué  el  de  Santo  Dominga  que  tan  caro 
vino  á  costamos. 


II. 


Deseoso  el  gobierno  presidido  por  el  general  0*Donnell,  de 
levantar  la  nación  española  del  abatimiento  en  que  desde 
fines  del  siglo- XVIII  se  encontraba,  intentó  dedicar  á  tal  ob- 
jeto aquel  rayo  de  prosperidad  que  la  apHcacion  de  la  riqüe- 
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za  de  los  biene»  nacionales  le  ofrecía,  y  después  de  recoger 
en  África  los  laureles  que  ln  fortuna  y  el  valor  de  nuestros 
soldados  nos  proporcicmaron,  dirigió  sus  miras  ¿  extender  el 
radio  de  su  política ,  aceptando  los  protectorados  que  á  la  re^ 
juvenecida  EspaQa  pedian  los  que  un  dia  fueron  reinos  nues- 
tros en  el  Nuevo  Mundo,  y  reivindicando  la  honra  nacional 
donde  se  hubiera  lastimado.  Para  extender  nuestra  influencia 
en  América,  preparó,  de  acuerdo  con  el  capitán  general  déla 
isla  de  Cuba,  la  expedición  á  Santo  Domingo,  y  para  reivin- 
dicar la  honra  y  proteger  los  intereses  y  derechos  de  nuestros 
hermanos  en  Méjico,  envió  el  ejército  que  tan  sin  gloria  tuvo 
que  retirarse. 

Las  gestiones  para  reincorporar  á  EspaSa  la  república  de 
Santo  Domingo  empezaron  en  1858  por  una  nota  del  minis- 
tro de  Relaciones  exteriores,  del  presidente  y  libertador  don 
Pedro  Santana,  en  la  que  se  solicitaba  del  gobierno  espaSol 
el  auxilio  que  le  correspondía  prestar  con  arralo  al  art.  2.^ 
del  tratado  celebrado  enlare  aquella  república  y  el  gobierno 
de  S.  M.  católica  en  1855;  pidiéndose  en  aquella  ocasíc»!  para 
contrarestar  las  agresiones  de  los  haitianos  que  pretendían 
absorber  aquellos  restos  de  nuestra  raza  en  la  luitigua  Espa- 
fióla.  Haití  demostró  claramente  sus  intenciones  cuando  al 
cónsul  francés  en  el  Estado  aegro,  Mr.  Máximo  Baybaud,  le 
envió  á  hacer  propaganda  en  este  sentido,  por  lo  cual  tuvo 
Santana  que  expulsarle  del  territorio  de  su  mando,  y  acelerar 
la  realización  de  sus  proyectos  anexionistas. 

A  aquella  nota,  dictada  por  el  terror  que  inspiraba  á  los  do- 
minicanos la  sola  idea  de  depender  otra  vez  de  los  semisalva- 
jes  negros  de  Haití,  siguieron  otras  y  varias  comunicaciones 
diplomáticas,  hasta  que  en  vista  de  los  sucesos  ocurridos  en 
Santo  Domingo  en  el  mes  de  marzo  de  1861,  pasó  una  real 
orden  el  ministro  de  Estado  español  en  24  de  abril  al  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  contestándole  al  despacho  de  26 
del  mea  anterior  en  que  daba  parte  de  los  sucesos  ocurridos  y 
encaminados  &  realizar  la  anexión  de  aquel  territorio  á  la  co- 
rona de  EspaSa.  Aprobaba  el  ministro  en  aquel  documento 
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las  diápopicíoiies  eídoptadas  por  el  general  Serrano,  cuando  al 
ver  amenazada  la  existencia  de  la  república  de  Santo  Domin- 
go por  enemigos  exteriores^  die^so  acudir  á  su  socorro  para 
evitar  que  perdiese  su  independencia;  manifestándole  además 
en  nombre  de  la  reina,  que  Espafia  limitaría  su  acción,  en 
presencia  de  las  circunstancias  del  momento,  á  dejar  que  aquel 
pueblo  siguiese  los  deliberados  impulsos  de  su  inteligencia  y 
de  su  voluntad  para  que,  sin  coacciones  ni  consejos  extraños, 
decidiera  sobre  su  situación  futura.  En  este  concepto  pedia 
al  general  Serrano  las  pruebas  de  la  espontaneidad  y  unani- 
midad con  que  los  dominicanos  proclamaron  la  reincorpora- 
ción á  la  monarquía  española,  á  que  aquella  raza  debia  su 
origen  y  sus  principios  civilizadores. 

En  la  misma  comunicación,  que  era  al  propio  tiempo  un 
conjunto  de  las  bases  bajo  las  cuales  aceptaría  España  un  acto 
de  tanta  trascendencia,  se  indicaban  las  reformas  administra- 
tivas, económicas  y  judiciales  que  la  nueva  provincia  española 
podia  esperar,  y  á  que  debian  sujetarse  en  todo  caso  y  prestar 
su  conformidad  los  habitantes  de  Santo  Domingo ,  antes  de 
consumarse  la  incorporación .  Ofreciéndose  al  propio  tiempo  que 
no  seria  la  esclavitud  sustituida  y  que  el  gobierno  español,  á 
quien  debia  participársele  la  cifra  que  importaba  la  deuda  de 
aquella  república,  estudiaría  la  forma  y  adoptaría  la  resolu- 
ción más  convenieüte  para  enjugarla  del  modo  menos  gravoso 
al  Tesoro  de  España. 

Deduciase  de  aquella  real  orden,  que  todas  las  gestiones  pre- 
liminares al  acto  de  la  anexión  partieron  y  en  principio  fue- 
ron resueltas  por  el  general  Serrano,  antes  que  de  muchas  de 
ellas  tuviera  completo  conocimiento  el  gobierno  do  la  metró- 
poli; pues  si  la  iniciativa  hubiera  salido  de  éste,  ni  era  creible 
que  presidiéndolo  el  general  O*  Donnell  se  aceptara  la  anexión 
tan  á  la  ligera,  ni  que  sin  poseer  aquellos  datos  se  adoptase 
una  resolución  tan  seria  como  la  que  comunicó  en  25  de  abril 
nuestro  ministro  de  Estado  á  los  agentes  diplomáticos  en  el 
extranjero,  participándoles  los  sucesos  del  mes  de  marzo,  que 
dieron  por  resultado  la  reincorporación  á  España  de  la  repú- 
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blica  de  Santo  Domingo.  Manifestaba,  él  ministh)  en  aquella 
nota  que,  sin  embaído  de  no  poaeer  aún  comunicaciones  ofi- 
ciales sobre  tal  acontecimiento^,  lo: denunciaba  á  las  cortes 
extranjeras  para  que  no  se  sorprendiesen  del  becho  si  Ueg^aba 
&  realizarse,  atendiendo  á.  que  el  gobierno  español  no  podia 
mostrarse  indiferente  á  la  suerte  de  una  parte  de  la  razaespa- 
ñola,  á  la  que  ni  pretendia  violentar  en  sus  manifestaciones 
autonómicas  de  pueblo  libre,  ni  codiciaba  absorber  desde  que 
confirmó  su  independencia  en  el  tratado  de  18  de  febrero  de 
1855.  En  el  caso  de  reincorporarse  la  república  de  Santo  Do- 
mingo á  la  monarquia  espaüola,  sólo  seria  por  la  expresión 
unánime,  espontánea  y  explícita  de  la  "noluntad  de  los  domi- 
nicanos, decía  la  nota;  pero  si  tal  acto,  no  consumado  toda- 
vía, se  verificase,  España  lo  mantendría  de  una  manera  firme 
é  irrevocable. 

Poco  tardaron  en  llegar  á  Madrid  las  noticias  y  los  docu- 
mentos publicados  por  D.  Pedro  Santana  en  18  7  30  de  mar- 
zo de  1861  (7),  por  los  cuales  supo  el  gobierno  que  el  acto  de 
los  dominicanos  había  sido .  espontáneo  y  aceptado  seguida- 
mente por  el  capitán  general  de  Cuba,  quien,  una  vez  enarbo- 
lada  la  bandera  nacional  y  proclamada  la  autoridad  de  Es- 
paña en  Santo  Domingo,  envió  á  aquella  isla,  con  gran  prisa 
por  cierto,  los  recursos  de  todo  género  que  creyó  necesarios, 
poniendo  las  tropas  y  buques  de  guerra  á  las  órdenes  del 
gefe  de  escuadra  D.  Joaquín  Gutiérrez  de  Rubalcava  (8). 

El  gobierno  del  general  0*Donnell  con  un  optimismo  y 
.  un  apresuramiento  impropio  é  injustificable,  como  no  se  jus- 
tificara, lo  que  no  era  creíble  tampoco ,  por  la  ignorancia 
que  se  tuviera  de  la  calidad  de  los -republicanos  de  la  Amé- 
rica procedentes  de  la  raza  española,  y  del  carácter  de 
aquellas  agrupaciones  anárquicas  que  para  figurar  en  el 
mundo  se  dan  el  nombre  de  repúblicas;  con  una  celeridad  ex- 
cesiva sin  duda,  algunos  dias  después  de  conocer  el  hecho, 
sometió  á  la  firma  de  la  reina  Isabel  el  decreto  de  19  de  mayo, 
en  cuya  exposición,  tan  bien  redactada  cual  las  que  acos- 
tumbramos leer  en  España,  que  tan  práctica  se  ha  hecho  en 
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legídar  deade  qae  mngiioa  fej  se  eii]ii{ie, 
un  fimito  •coptecimieuto  la  icíiieorpotackMi  i  la  monaiiiiiia 
espa2k)Ia  <lel  territorio  domimeano.  En  la  parte  di^waítíim 
ae  atitorízaha  al  capitán  general  de  Caba,  para  qne  dklafle 
las  disposiciones  oondocentes  á  la  cyecocion  de  lo  mandado, 
j  olrecia  el  gobierno  dar  oportonamente  conocimiento  á  las 
Cortes  de  aquella  importante  determinación  (9).  Ya  entonces 
7  con  ignal  prontitod  se  comonioó  oficialmente  el  sneeso  i 
las  cortes  extranjeras,  qne  se  conformaron  sin  interponer  la 
menor  protesta,¿Y  cómo  hacerlo  coando  toda  Europa^já no  k 
dijo,  creyó  qne  era  nna  locora  lo  qne  se  consideraba  impre- 
meditadamente an  bien;  y  qne  la  anexionen  sa  más  &ToraUe 
aspect^iy  no  podia  mirarse  sino  como  nn  oneroso  cánoii  qne 
nos  imponiamos  por  capricho? 

Jamás  las  naciones  deben  bascar  sa  engrandecimimto  en 
la  adquisición  de  pueblos  extraños  á  las  prácticas  de  los  boe- 
nos  principios  políticos ,  ó  recargados  de  deudas,  pues  coando 
se  aceptan  anexiones  de  los  que  se  encuentran  en  tan  poco  li- 
sonjera situación,  los  malos  resultados  serán  siempre  iguales 
ó  parecidos  á  los  qu<;  tocó  España  en  aquella  república  de 
Santo  Domingo,  que  ni  como  territorio  debia  haberse  admití- 
do  en  nuestra  nacionalidad.  La  gran  desconfianza  que  de  ser- 
lo tonian  los  dominicanos,  dio  motiyo  bastante  al  gobierno 
español  para  meditar  con  gran  detenimiento  la  resolución 
antes  de  acordarla.  Pero  aquellos  gobernantes  se  alucinaron 
con  el  buen  deseo;  prescindiendo  de  su  ordinario  criterio  y  de 
la  necesaria  prudencia,  contagiados  sin  duda  por  el  fácil  en- 
tusiasmo del  general  Serrano ,  que  se  elevó  á  su  más  alto  gra- 
do al  escuchar  las  fervientes  súplicas  de  un  pueblo  hijo  nues- 
tro y  amenazado  de  ser  absorbido  por  la  raza  negra ;  y  des- 
atendiendo los  fueros  de  la  conveniencia,  se  apresuraron  á 
complacer  al  general  Serrano  con  grave  daño  de  los  intereses 
patrios.  En  tel  aprieto  se  consideraban  los  dominicanos  y  tan 
escasas  eran  sus  esperanzas  de  conseguir  lo  que  pretendían^ 
que  recibieron  cómo  cosa  increíble  el  inconmensurable  favor 
que  les  dispensaba  España  al  dignarse  acceder  á  sus  súpli- 
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tsas;  creyendo  por  tanto  que  aólo  á  las  gestiones  del  gene- 
ral Serrano  eran  deudores  de  aquel  inesperado  bien,  según  le 
joianifestó  el  ayuntamiento  de  Santo  Domingo  al  decirle  en  la 
felicitación  de  20  de  febrero  dé  1862,  que  todo  lo  debian  á  la 
grande  y  noble  como  leal,  desinteresada  y  eficaz  protección 
^ue  S.  E.  les  dispensó  (10).  Al  ver  D.  Francisco  Serrano 
sancionada  por  el  gobierng  de  España  la  anexión,  y  que  nin- 
guna protesta  exterior  se  habia  opuesto  al  acto  y  uingun 
-disturbio  en  el  interior  de  la  isla  que  pusiera  en  duda  su  le- 
gitimidad, fué  á  complacerse  en  su  obra,  tomando  personal- 
mente posesión  de  aquel  nuevo  motivo  de  desazones  para  el 
jamás  tranquilo  gobierno  de  la  metrópoli,  siquier  lo  fuese 
de  júbilo  para  el  general,  que  á  él  debió  el  titulo  de  duque  de 
la  Torre. 

Durante  el  mando  de  Serrano  en  Cuba,  y  mientras  el  ga- 
binete unionista  presidido  por  O'Donnell  estuvo  en  el  poder, 
natural  era  que,  no  habiendo  aún  empezado  la  administra- 
ción española  á  descontentar  y  abrumar  á  los  dominicanos, 
se  encontraran  éstos  muy  satisfechos  y  complacidos  en  lla- 
marse otra  vez  españoles.  Mas  cuando  ¿  Serrano  le  reempla- 
zó Dulce  en  la  capitanía  general  de  la  grande  Antilla;  y  al 
de  los  unionistas  el  ministerio  de  los  hombres  de  Miraflores- 
Concha,  y  á  jéstos  siguieron  otros  y  otros  hasta  Narvaez,  las 
torpezas  y  las  intemperancias  gubernativas,  que  como  pro- 
ducto de  tantas  mudanzas  empezaron  á  ensayarse  en  la  nue- 
va provincia,  y  la  inconveniencia  de  intentar  asimilarla  á  las 
vecinas  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  sin  tomar  en  cuenta  los 
años  que  la  anexada  se  habia  regido  por  el  sistema  republi- 
cano, levantaron  murmullos  de  reprobación  y  en  seguida  los 
clamores  con  que  tuvieron  principio  las  agresiones,  que  no 
terminaron  sino  arriándose  el  pabellón  español  tan  precipita- 
damente izado.  Correspondiendo  ya  estos  hechos  á  la  época 
del  general  Dulce,  en  ella  se  tratará  de  aquellas  tristes  so- 
luciones que  tan  mal  parado  dejaron  nuestro  nombre  en  el 
mundo  de  occidente. 

Grande  fué  el  aplauso  con  que,  en  los  momentos  de  la 
Tomo  n  ({ 
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atíexíon,  se  recibfaS  tan  &usto  saceso  en  la  Península  y  fwr 
muchas  personas  residentes  en  las  Antillas,  y  grandes  las  és^ 
peranzas  que  se  alimentaron  por  los  pretendientes  4  destinos 
y  por  los  soñadores  en  colonizaciones  imposibles.  Pero  los 
hombres  más  conocedores  del  carácter  del  pueblo  que  acababa 
de  recibir  tan  señalada  merced  del  gobierno  español,  califi-^ 
carón  la  reincorporación  de  la  parte  latina  de  la  isla  de  Santo 
Domingo  como  un  grande  error,  y  cual  lamentable  consecuen- 
cia  de  la  propensión  que  él  general  Serrano  tenia  á  dejarse 
convencer  fácilmente.  Asi  como  el  abandono  después  de  perder 
alli  millares  de  soldados  y  cuantiosos  intereses,  se  tuvo  por  el 
paso  más  impolítico  y  más  funesto  que  pudo  dar  España, 
desde  que  C!olon  llevó  á  la  América  el  pabellón  de  Castilla  (1 1) . 
Y  el  error  fué  indisculpable;  pues  en  vez  de  proceder  con 
tanta  ligereza,  el  gobierno  habia  de  haber  concedido  á  los 
dominicanos,  teniendo  presentes  las  exigencias  de  los  tiempo», 
un  gobierno  propio,  un  gobernador  por  ellos  elegido  en  el 
cuadro  del  Estado  mayor  de^  ejército  español,  y  soldados  y 
armamento  pagados  por  ellos ;  exigiéndoles  por  toda  satis^ 
facción  á  nuestro  protectorado,  que  recibieran  sin  derechos  las 
harinas,  vinos,  aceites  y  demás  productos  españoles,  y  qtie 
nos  devolvieran  en  cambio  con  las  mismas  franquicias  sus 
azúcares,  cafés,  maderas,  etc.  Si  en  vez  de  imponerles  leyes 
y  costumbreó  desde  el  primer  dia,  y  una  Audiencia  cara  y  ab- 
surda y  un  arzobispo  que,  cual  en  los  tiempos  en  que  la  isla  se 
llamábala  Española,  vendia  patentes  de  gracia  á  cierto  precio; 
y  si  en  vez  de  la  tiranía  del  elemento  oficial  se  hubiera  dado 
á  los  dominicanos,  desde  el  primer  instante  de  la  anexión,  lo 
que  pedían,  y  nada  más,  que  no  era  mucho  ciertamente,  hoy 
Santo  -Domingo  estaría  más  asegurado  á  España  que  las  mis- 
mas islas  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico. 

De  la  ftiscínacion  que  embargó  los  ánimos  de  los  políticos 
españoles,  con  motivo  de  las  glorias  conquistadas  en  África  y 
por  la  sofocación  de  los  imponentes  amagos  de  San  Carlos  de 
la  Rápita,  desbaratados  con  las  acertadas  disposiciones  del 
ministro  D.  José  de  Posada  Herrera;  y  del  engreimiento  que 
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4e  todos  se  apoderó  al  ensanacharse  el  territorio  de  la  moimr^ 
qtáa,  con  la  &cil  anexión  de  Santo  Dcmiingo,  no  pudo  librwrfle 
él  general  Serrano,  quien,  en  vista  de  los  Batk&ctorios  resul** 
taáos  obtenidos  en  la  vecina  Antilla,  cre¡7=ó  sin  duda  que  aqoál 
fuera  el  principio  de  otras  reincorporaciones  que  diOvolviesen 
k  EspaQa  su  perdido  poderio«n  el  continente  americano. 

Tan  propenso  era  ^itónces  aquel  general,  j  quisa  contimbe 
siéiídolo  hoy,  &  dejarse  invadir  por  la  seductoira  ^enfermedad 
de  las  ilusiones,  que  tal  viez  por  tal  dolencia  dominado,  contri- 
buyó también  mucho  á  que  el  gobierno  espa&ol  acelerase,  eer^^ 
éa  de  los  de  Francia  é  Inglaterra,  las  negociaciones  que  dieron 
por  resultado  nuestra  intervención  en  Méjico. 

Veamos  qué  circunstancias  obligaron  i  dar  este  paso,  y 
cu&les  las  ventajas  que  España  se  prometía,  y  las  que  obtuvo 
al  emprender  nuevas  av'enturas  en  América,  sin  meditar  coa 
suficiente  detención  si  á  los  Cortés,  Pizarro  y  Soto  de  las  pa-* 
sadas  edades,  podia  darles  por  sucesor  un  D.  Juan  Prim. 


III. 


Respondiendo  los  mejicanos  al  Tratado  de  Qórdoha,  firmar- 
do  en  24  de  agosto  de  1821  (12),  por  el  cuallos  españoles^  con 
su  virey  k  la  cabeza,  dieron  á  Méjico  la  independencia,  mos- 
traron su  primera  ingratitud,  expulsando  del  territorio  á  sus 
progenitores.  El  tratado  4^  reconocimiento  y  amistad  que 
pactó  la  nación  española  con  Méjico  en  28  de  diciembre 
de  1836,  fué,  á  pesar  de  proclamarse  en  él  olvido  absoluto  de 
lo  pasado,  el  punto  de  partida  de  una  larga  y  terrible  serie 
de  odios,  venganzas  y  expoliaciones.  El  de  1853,  que  se  fir- 
mó para  asegurar  á  los  hijos  de  España  el  pago  de  los  crédi- 
tos que  contra  la  república  mejicana  tenian,  dio  los  mismos  y 
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aún  más  ineficaces  resultados,  pues  si  antes  los  acreedores 
cobraban  alguna  vez,  después  no  cobraron  de  ningún  modo; 
siendo  por  el  contrario  atropellados  con  embargos,  robos  j 
asesinatos.  Y  finalmente,  el  tratado  conocido  por  el  de  Afan^ 
A  httOTUey  firmado  en  París  el  26  de  setiembre  de  1859,  con 
el  propósito  de  poner  fin  á  aquella  enorme  suma  de  dificulta- 
des pendientes  entre  España  y  Méjico,  sólo  sirvió  para  que  se 
desencadenaran  contra  nuestros  hermanos,  no  mayores,  sino 
todos  los  males  que  pueden  afligir  á  quien  se  le  niega  hasta 
la  esperanza  en  la  justicia. 

Las  causas  apuntadas,  muy  atendibles  ya  por  si  solas 
en  verdad  (13);  los  atropellos  repetidos  diariamente  contra  es- 
pañoles, que  obligaron  al  capitán  general  de  Cuba,  don 
José  de  la  Concha,  á  enviar  en  1858  un  comisionado  á  Vera- 
cruz,  para  reponer  al  cónsul  español  é  intimidar  con  su  pre- 
sencia á  los  anarquistas  mejicanos;  y  los  acontecimientos 
posteriores  de  aquella  ciudad,  los  irritantes  robos  en  Guana- 
juato,  los  asesinatos  de  San  Luis  y  Cuernavaca,  y  todo  aquel 
desbordamiento  de  malas  pasiones,  no  ya  contra  el  nombre 
espaSol  únicamente,  sino  contra  todo  lo  que  de  Europa  pro- 
cedía, obligaron  al  fin  á  Francia,  Inglaterra  y  España  á  po- 
nerse de  acuerdo  y  aliarse  para  corregir  y  poner  término  á 
semejantes  desmanes. 

Consecuencia  de  trabajos  diplomáticos  en  este  sentido,  fué 
el  convenio  que  se  firmó  en  Londres  el  31  de  octubre  de  1861, 
por  los  representantes  de  las  tres  naciones  monsíeur  Flahant, 
mister  Russell  y  don  Javier  de  Istúriz.  En  aquel  tratado  se 
comprometieron  los  aliados  á  enviar  á  las  costas  de  Méjico 
fuerzas  de  mar  y  de  tierra,  para  que  combinadas  ocupasen  las 
diferentes  fortalezas  y  posiciones  militares  del  litoral  de  la 
república,  si  no  satisfacía  ésta  inmediatamente  las  reclamado- 
nes  que  cada  uno  de  los  gobiernos  veia  desatendidas;  acor- 
dándose á  la  vez  por  los  plenipotenciarios  otras  medidas, 
acerca  del  buen  orden  y  de  todo  cuanto  conviniera  en  la  inter- 
vención á  cada  una  de  las  partes,  para  el  desarrollo  de  la  em- 
presa guerrera  (14). 
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Anticipándose  á  la  firma  de  aquel  tintado,  y  en  coDsonancia 
con  lo  que  en  él  iba  á  estipularse  con  Francia  é  Inglaterra,  or- 
den(Sel  gobierno  español  al  capitán  general  de  lá  isla  de  Cuba, 
D.  Francisco  Serrano,  contestando  á comunicaciones  anterio- 
res relativas  al  apresamiento  del  buque  la  Otmcepcioft  y  á  otros 
actos  agresivos  contra  España,  que  organizase  con  toda  pre- 
mura en  la  Habana  un  ejército  expedicionario  para  trasladar-^ 
lo  á  )íéjico.  Encargándole,  además,  que  el  jefe  de  aquel  ejército 
exigiese  del  gobierno  de  la  república  mejicana,  reparaciones 
por  la  expulsión  del  embajador  español,  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  en  1860:  reconocimiento  del  tratado  Mon-Almonte: 
indemnización  por  las  asesinatos  j  vejámenes  cometidos  en 
ciudadanos  españoles  dentro  de  la  república:  abono  de  los  in- 
tereses correspondientes  ala  demora  sufrida  por  los  acreedores 
españoles  con  la  suspensión  del  tratado  de  1853 ;  y  devolución 
6  abonodel  valor  de  la  fragata  Ooncepcionj  usurpada  violen- 
tamente, é  indemnización  de  perjuicios  á  sus  propietarios  y 
cargadores  (15). 

Revestido  el  general  Serrano  con  tan  amplias  &cultades,  y 
autorizado  para  la  elección  de  las  tropas  de  desembarco  y 
para  disponer  cuanto  fuera  necesario  hasta  en  los  menores 
detalles,  organizó,  con  actividad  digna  de  aplauso,  un  ejerci- 
tó de  5.839  hombres  de  todas  armas,  y  dispuso  el  alistamiento 
de  los  buques  de  guerra  que  hablan  de  trasportarlos  bajo  la 
dirección  del  mismo  general  de  marina  D.  Joaquín  Gutiérrez 
de  Rubalcava,  que  con  su  presencia  en  Santo  Domingo  auto- 
rizó la  anexión  unos  meses  antes.  Sin  esperar  el  capitán  ge- 
neral de  Cuba  la  reunión  en  las .  aguas  de  la  Habana  de  las 
escuadras  y  tropas  de  las  tres  naciones,  aliadas  por  el  trata- 
do de  Londres ,  faltando  ya  con  esto  al  cumplimiento  de  lo 
que  acababa  de  estipularse  y  era  de  todos  conocido,  y  dando^ 
libre  interpretación  á  las  disposiciones  del  gobierno  de  la  me- 
trópoli, ordenó  que  las  tropas  españolas  se  embarcaran  y  que 
se  dirigiesen  hacia  las  costas  de  Méjico,  los  dias  29  de  no- 
viembre, 1.®  y  2  de  diciembre  de  1861,  al  mando  del  maris- 
cal de  campo  y  comandante  general  del  ejército  expediciona- 
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fio  D.  Manuel  Gassei.  El  día  10  Deg^ó  al  fondeadero  de  Vera- 
cruz  uno  de  los  baques^  al  que  ae  reanió  el  resto  de  la  eacua*- 
dra  en  pocos  días. 

El  primer  íñeonTenieQte  que  fe^  esta  preeipitacion  de  b 
España  fué,  seg^n  dice  un  ilustre  historiador  mejicwio  (Ift) 
motivo  para  que  el  gobierno  de  Juárez,  sorprendiendo  la  opi^ 
nion  pública,  anunciara  que  los  españoles  Ueraban  el  propósi- 
to de  reconquistar  á  Méjico.  Intentó  con  esto ,  entonces  ^  jus- 
tificar su  política  contra  muestra  nación,  presentándola  como 
usurpadora,  j  justificar  también  el  Uamamieuto  para  la  d&* 
fensa  de  la  independencia  nacional  de  todos  los  oficiales  del 
ejército,  quienes  &  tan  simpá;tico  grito  no  se  mostraron  sor- 
dos, respondiendo  hasta  muchos  de  los  que  eran  politicamente 
adversarios  del  je&  de  la  república.  Este^  en  tanto  previno  á 
los  periódicos  del  gobierno  que  tratasen  con  la  mayor  conside* 
ración  ¿  Francia  é  Inglaterra,  en  la  esperanza  de  que  con  tal 
conducta  lograría  malquistarlas  con  España  y  detendría  ó 
impediría  la  salida  de  las  fuerzas  de  aquellas  dos  naciones, 
mientras  se  levantaba  la  opinión  del  pais  en  contra  de  la  su- 
puesta reconquista  española.  Pero  tal  conducta,  en  la  que 
claramente  demostró  Juárez  su  interés  en  aparecer  ignorante 
de  cuanto  en-  Europa  ocurría,  no  tuvo  los  resultados  que  es- 
peraba; pues  acelerándose  la  ejecución  del  convenio  de  Lon- 
dres, se  nombraron  jefes  del  ejército  expedicionario  y  repre- 
sentantes para  entablar  las  reclamaciones  cerca  de  la  r^ú- 
blica  mejicana,  por  Inglaterra  á  sir  Carlos  Wyke  y  al  como- 
doro Dunlop;  por  Francia  al  conde  de  Saligny  y  al  contra- 
almirante Juríen  de  la  Graviere,  y  España  revistió  con  el  do- 
ble carácter  de^  general  en  jefe  de  sus  tropas  y  de  ministro 
plenipotenciario,  á  D.  Juan  Prím,  conde  de  Reus  (17).  Inten- 
ciones tuvo  el  emperador  Napoleón,  según  públicamente  se 
dijo,  de  conferír  al  general  español  el  supremo  mando  de  las 
fuerzas  expedicionarias  de  las  tres  naciones;  pero  desistió  de 
tal  propósito  por  el  mal  efecto  que  su  sólo  anuncio  produjo  en 
los  generales'de  los  otros  ejércitos:  disponiéndose  en  conse- 
caencia  que,  cual  en  Crímea  se  habia  hecho,  mandara  ca- 
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da  jefe  indepeadidatemeato  y  obrarla  todos  de  »C4aeido  ouan<* 
do  las  circuDstanoiaa  lo  eiúgiaaen. 

Beunida  la  eacuadra  espaQola  en  las  agxias  mejicauas,  di- 
rigió el  general  Rubalcava,  primero  desde  él  fondead^po  de 
Antón  Lizardo  y  luego  desde  el  de  Veraerua,  varias  comur- 
ideaciones  á  li^s  autoridad^  de  esta  población,  en  virtud  de 
las  cuales  y  del  acuerdo  tomado  por  ambas  partes,  desembar- 
caron laá  tropas  espaSolas  el  día  17  de  diciembre.  Posqsíoq^* 
fonse  seguidamente  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  y  de  los 
demás  puntos  fortificados  de  la  población,  en  los  que  i  las 
doce  del  mismo  dia  se  izó  el  pabellón  nacional  por  el  impolítico 
mandato  del  general  Grasaet.  Mas  pocos  fueron  los  mejicanoa 
que  autorizaron  con  su  presencia  aquel  acto,  por  baber  aban- 
donado la  ciudad  los  habitantes  en  su  mayoría  y  con  ellos 
todos  los  empleados  públicos ,  excepto  los  funcionarios  del 
ayuntamiento,  y  porque  el  resto  iú  vecindario,  prevenido  por 
los  agentes  juariztas,  mis  dispuesto  se  hallaba  á  internarse  en 
el  país  que  á  seguir  vivi^do  al  lado  de  los  españoles;  á  pe- 
sar de  haberles  asegurado  Gasset  en  su  primera  proclama» 
que  España  no  iba  allí  ni  como  conquistadora,  ni  con  otras 
miras  de  intereses  políticos. 

El  general  D.  Juan  Prim,  primer  marqués  de  los  Castille- 
jos por  la  guerra  de  África,  que  sin  embargo  de  haberse 
(puesto  en  1858  al  recurso  de  las  armas  para  exigir  satisf- 
acciones á  Méjico  (18),  fué  nombrado  en  13  de  noviembre 
de  1861  general  en  jefe  de  la  expedición,  y  con  fecha  17 
ministro  plenipotenciario  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  de 
España  con  aquella  república.  Salió  en  el  vapor  Ulloa  de 
Cádiz  para  la  Habana,  á  donde  llegó  en  la  mañana  del  23  de 
diciembre,  llano  de  satisíaccioa  por  lo  obsequiosos  que  con  él 
habían  estado  los  habitantes  de  Puerto-Rico  las  pocas  horaa 
que  alli  se  detuvo,  y  aahelaate  de  recibir  otras  mayores  ea- 
tísfiftcciones^  en  el  recibimiento  que  se  prometía,  y  á  su  paisa- 
no el  héroe  de  los  Castillejos  tenían  preparado  los  catalanes 
de  la  isla.  De  continua  fiesta  fueron  para  el  general  Prím  los 
ocho  días  que  permaneció  en  la  Habana,  durante  lo^  cuales 
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ftié  requerido  por  algunos  mejicanos,  y  celebró  importauted- 
conferencias  con  el  padre  Villalobos  y  con  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Javier  Miranda  y  Morphy ,  conocido  también  por  el  pa- 
dre Miranda,  en  las  cuales,  manifestando  Prim  que  estaba^ 
decidido  á  tratar  con  el  gobierno  de  Juárez,  no  quiso  atender 
las  s&bias  observaciones  que  aquellas  ilustradas  personas  le- 
hicieron,  ni  aprovecharse  de  sus  conocimientos  sobre  las  ne- 
cesidades de  la  vecina  república.  Quizás  tal  desatención  filé 
el  motivo  que  obligó  al  padre  Miranda  á  embarcarse  para 
Europa,  y  el  que  más  predispuso  la  opinión  de  \ss  cortes  euro- 
peas en  contra  del  jefe  del  ejército  español,  quien  deseoso  de 
ejercer  cuanto  antes  los  altos  cargos  que  el  gobierno  le  habia. 
confiado,  se  embarcó  en  la  Habana,  con  un  numeroso  estado- 
mayor,  en  el  que  ni  cronista  faltaba,  el  dia  2  de  enero  de  1862: 
llegando  á  Veracruz  seis  dias  después  y  al  siguiente  de  ha-- 
ber  anclado  la  escuadra  inglesa,  los  buques  franceses  y  al- 
gunos españoles  en  aquel  fondeadero. 

Al  desembarcar  D.  Juan  Prim  en  aquella  ciudad  mejicana, 
filé  objeto  del  más  entusiasta  recibimiento  por  parte  del  ejér- 
cito  español,  que  en  él  veia  un  héroe  abultado  por  la  fiama,  y 
del  pueblo  veracruzano,  que  esperaba  encontrar  en  Prim  un 
defensor  de  sus  intereses;  cuyo  pueblo'acogió  cenias  mayores 
muestras  de  aprecio  las  seguridades  de  los  buenos  propósitos 
que  al  general  animaban,  manifestados  á  los  jefes  y  oficiales 
de  las  tropas  que  fueron  á  felicitarle  á  su  alojamiento  cuando 
les  dijo:  «Nó  venimos  á  Méjico  á  dominar  ni  á  conquistar;  ve- 
;»nimos  á  exigir  una  satisfacción  de  injustos  agravios  pasados, 
»y  á  obtener  garantías  para  el  porvenir.»  Precediendo  esta 
declaración  á  la  conferencia  que  al  dia  siguiente  9  de  enero 
dispensó  D.  Juan  Prim  al  hijo  del  general  mejicano  Santa 
Ana,  en  la  cual  le  preguntó  éste  si  la  mi^n  de  los  aliados  te- 
nia algo  de  común  ton  las  aspiraciones  de  su  padre,  y  tradu- 
cidas y  enlazadas  las  tendencias  de  ambos  actos,  demostraron 
claramente  á  los  habitantes  de  Méjico  que  no  debian  descon- 
fiar del  general  español,  cuyos  intentos  é  ideas  expuestas  al 
padre  Miranda  circulaban  públicamente. 
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¿Podría,  pues,  extrañarse,  qué  extendidas  por  Europa  las 
sospechas  contra  el  ¿onde  deBeus,  cuando  de  ellas  participabe 
una  persona  del  talento,  honradez^  instrucción  y  valor  del 
ilustre  Miranda,  que  fignraba  además  como  el  jefe  del  parti* 
do  monárquico  en  Méjico  (19),  impresionaran  de  tal  modo  que 
hasta  el  emperador  Napoleón  se  hiciera  eco?  ¿Y  era  dudoso^ 
por  tanto,  que  contrariado  el  monarca  francés  por  la  precipita- 
da marcha  de  las  tropas  españolas  desde  laHabanaá  Veracruz, 
dispusiera  aumentar  su  ejército  expedicionario  hasta  que  re- 
sultara igual  ó  superior  en  número  al  que  la  España  ^hahia 
armado? 

Mientras  tales  sospechas  se  expardan  por  las  cortes  euro- 
peas, deserabarcaroh  las  tropas  francesas  en  Veracruz,  tenien- 
do lugar  el  mismo  dia  la  primera  conferencia  entre  los  pleni- 
potenciarios y  jefes  aliados,  y  verificándose  con  tal  motivo  y 
para  solemnizar  aquel  acto  una  revista  militar  de  las  tropas 
empanólas.  En  constxjuencia  de  ella  y  para  dar  al  ejército,  lo 
mismo  que  á  los  representantes  de  las  naciones  aliadas,  co- 
nocimiento de  los  propósitos  que  le  ganaban,  comunicó  el  ge- 
neral Prim  una  orden  del  dia  en  la  que  se  leían  estos  pár- 
rafos: «Si  sus  discordias  intestinas  (las  de  los  mejicanos), 
»si  sus  disensiones  los  dividen  y  perturban ,  no  merecen  mó- 
janos la  consid3racion  de  pueblos  que  p  ir  su  dicha  disfrutan 

;^paz  y  sólido  gobierno» «Orden,  pues,  y  respeto  al  pala 

»en  que  nos  hallamos;  vean  los  que  nos  juzguen  de  invasores 
»y  dominantes  que  no  venimos  aquí  por  espíritu  de  conquis- 
»ta,  ni  nos  ciegan  ambiciones  de  ningún  género;  que  sólo 
J5>venimo3  á  sellar  el  buen  nombre  de  nuestra  patria;  como 
^nobles  y  caballeros  á  pedir  reparación  de  ofensas  inferidas, 
»j  como  generosos  y  leales  á  contribuir  á  la  paz  y  desarrollo 
»de  un  pueblo  digno  de  felicidad  y  de  ventura.»  Ciertamente 
que  en  las  palabras  que  preceden  no  desmintió  el  general  Prinv 
sus  simpatías  al  pueblo  mejicano,  manifestadas  de  antiguo,  y 
ellas  pudieron  servir  á  los  tiliados  para  hacer  deducciones  so- 
bre el  porvenir  de  la  expedición. 

En  la  segunda  conferencia,  celebrada  el  dia  10,  acordaron 
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laB  plenipotenciaríoa  que  ú  idioma  oficial  del  Coos^jo  y  para 
la  redacción  de  actas  y  eomunioaoiooaa  fuera  el  francés,  y  se 
trató  del  gobierno  politioo  y  laiUtar  de  yenH3ara9,  de  La  admi-- 
mstraclon  de  su  aduana,  guaraicioD  de  sus  faertesi>  ei^tracoiaii 
de  cierta  fuerza  de  las  tres  naciones  para  que  marchase  tierra 
adentro  á  librarse  de  las  influencias  del  elima;  de  la  redac^ 
cíon  del  manifiesto  i  la  nación  mejicana,  que  se  firmó  y  cirou** 
16  con  la  misma  fecha,  y  de  dirigir  un  ulHmtónm  ¿  Juare^^  ea 
nombre  de  las  tres  naciones  (20). 

Eq  esta  conferencia  como  en  la  anterior  y  en  todos  los  ao^ 
tos  públicos  que  se  celebraron  desde  la  llegada  de  Prirn^  y  re^ 
unión  de  las  escuadras  y  fuerzas  aliadas,  se  notó  el  poco  apre- 
cio y  hasta  el  desden  con  que  se  miraba  todo  lo  relativo  á 
Espafia,  lo  cual,  como  era  de  esperar,  previno  mucho  en  con-* 
tra  de  la  conciliación  el  ánimo  de  bs  espafioles.  El  general 
Prim,  que,  conocidas  las  intenciones  de  Napoleón  III,  habi$^ 
acariciado  la  idea  de  obtener  el  mando  superior  de  todas 
las  fuerzas  expedicionarias,  Uegó  á  resentirse  por  aquel  des^ 
vio,  que  atribula  al  fracaso  de  su  nombramiento,  y,  esoa-f 
seando  los  arranques  de  sinceridad  y  sus  actos  espontáneoSi 
usó  en  lo  sucesivo  de  una  reserva  de  todo  punto  inconveniente 
al  interés  general  de  la  empresa.  Hasta  perjudicial  fué  al 
objeto  de  los  aliados  semejante  meditada  conducta,  porque  el 
único  de  ellos  que  en  el  pueblo  mejicano  disponia  de  influencia 
ete  el  general  español,  como  lo  demostraron  los  hechos  in-r 
mediatamente;  mostrándose  por  tanto  recelosos  del  conde  de 
Reus  lo  mismo  los  ingleses  que  los  franceses,  a^i  que  conocie- 
ron cuan  poco  debian  esperar  de  sus  actos. 

Portadores  de  los  documentos  acordados  en  la  segunda  con* 
ferencia,  se  dirigieron  á  la  capital  de  M^ico  unos  comisiona- 
dos de  VeracruZy  entre  los  que  figunaba  el  intimo  amigo  de 
don  Juan  Prim,  brigadier  Milans  del  Bosch.  Tales  comisio^ 
nados,  hasta  el  33  de  enero  y  mientras  recabaron  buena  con- 
testación del  presidente  de  la  república  D»  Benito  Juarep, 
fueron  en  aquella  ciudad  espléndidamente  obsequiados  coa 
banquetes,  en  uno  de  los  cuales,  ofrecido  por  el  ministro  de 
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BftOMDda  Goiusale?  Edu^^v^arria,  tio  de  k  candesa  de  Beus,  que^ 
«DiCQoípaaía  de  suesposo  se  enoontmim  ya  ea  Vecsu^niz^  asia* 
tíeroa  muchas  personas  de  la  fitmilia  politíoa  del  general 
F^im.  Los  amigt»  de  éste,  que  foirmareD  parte  de  \&  eocaiska 
eon  el  objeto  de  captairae  «las  simpatías  de  loa  mejifianos 
¡snnáñ  exaltados,  lo  que  consiguieroa  eon  un  lengaaje  y  unas 
xdjemostraciones  qr&e  debieron  haltftgar  su  antor  propio»  (21), 
8iimentar(Hi  tanto  la  conocida  influmcia  del  general  £Vim, 
que  el  mismo  Juárez  le  enyió,  con  otras  personas  notables  y 
uno  de  sus  ayudantes,  la  respuesíta  al  ultímatmn  y  la  segnri-- 
dad  de  sus  mejores  intenciones  para  trclaarlapaz;  obsequiázH- 
dose  en  Veracruz,  el  29  de  enero,  á  estos  enviados,  por  los  jefes 
de  las  tres  potencias  aliadas. 

No  satisfechos  éstos  con  la  respuesta  que  en  nombre  de 
Juárez  daba  su  ministro  de  Relaciones  exteriores,  D.  Manuel 
Doblado,  á  la  nota  del  dia  10,  contestación  inesperada  de  los 
buenos  oficios  de  aquellos  camisionados  y  de  la  influencia  uít 
dudable  del  conde  de  Beus,  resolvieron  enmr  otra;  y  para 
disminuir  las  considerables  bajas  délas  tropas  y  no  anularlas 
con  la  inamoTÜidad,  internaron  algunas  en  el  país,  situándo- 
las en  Jalapa,  Córdoba  y  Orizaba,  y  anunciándob  asi  al  pre-* 
sidente  de  la  república  en  la  segunda  nota  firmada  el  2  y 
trasmitida  el  4  de  febrero. 

La  casualidad,  ó  las  circunstancias  quizás,  hicieron  que  á 
este  tiempo  é  Ínterin  el  nuevo  documento  de  los  aliados  se 
dirigía  á  su  destino,  enfermase  el  general  Gt^set  y  se  viera 
obligado  á  pasar  á  la  Habana  para  restablecerse,  lo  que  fué 
ciertamente  de  notar;  pero  más  lo  fué  aún  que  por  igual 
desagradable  motivo  tuviese  el  jefe  de  la  escuadra  Rubalcava 
que  hacer  lo  mismo  seis  dias  después,  dejando  solo  á  D.  Juan 
Prim  y  á  su  exclusivo  cuidado  los  graves,  importantes  y  nu« 
merosos  asuntos  que  antes  podia  compartir  con  aquellos  ge^ 
nerales.  La  retirada  de  éstos  inauguró  en  la  segunda  quince-- 
na  de  enero  una  especie  de  deserción  del  lado  del  general  en 
j^,  en  la  que  tomaron  parto  un  sobrino  del  general  Serrano 
y  otras  personas  visibles  y  del  aprecio  de  éste,  que  dieron  4 
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conpcer  cómo  iba  preparándose '  la  opinión,  ain  embargo  de 
asegurar  páblicam^nte  que  se  trasladaban  á  la  Habana  por 
b  perjudicial  que  les  era  la  influencia  del  clima  ó  quizás  te-« 
miéndo  al  funesto  desarrollo  de  la  enfermedad  endémica;  si 
bien  la  gente  maliciosa  creyó  que  debia  atribuirse  á  la  falta 
de  acuerdo  j  de  armonía  entre  los  expedicionarios  españoles. 
Por  el  mismo  tiempo,  se  quedó  el  general  D.  Juan  Prim  sin 
buques  en  Veracruz,  despidiendo  la  armada  española  cuando 
parte  de  la  francesa  pasó  á  las  aguas  de  la  Habana,  al  objeto 
de  evitar  que  sus  dotaciones  fuesen  diezmadas  por  la  fiebre 
amarilla.  ¡Tal  confianza  tenia  en  sus  proyecto^}! 

La  buena  inteligencia  que  debió  siempre  existir  y  tanto 
convenia  conservarse  entre  los  aliados,  estuvo  á  punto  de  rom- 
perse aquellos  días,  no  sólo  por  los  recelos  que  quedan  japun- 
tados,  sino  por  la  inesperada  presentación  en  Veracruz  del 
ex-presidente  mejicand  Miramon,  que  con  pasaporte  falso  y 
nombre  fingido  salió  de  la  Habana  á  bordo  del  vapor  mer- 
cante inglés  Avon.  Reconocido  al  desembarcar,  fué  arrestada 
por  órdea  del  comodoro  Dunlop,  quien  comprendiendo  lo  in- 
conveniente que  podia  ser  la  presencia  de  aquel  enemigo  de 
Juárez  en  tales  momentos,  y  las  complicaciones  que  de  ella 
podian  surgir,  le  condenó  á  dura  reclusión  en  la  fragata 
OhallengtT,  El  conde  de  R^us,  que  era  amigo  d»íl  preso,  in- 
teresó á  los  franceses  en  su  favor,  y  juntos  consiguieron  del 
inglés  que  alejara  á  aquel  osado  político  reembarcándole, 
cual  se  efectuó;  marcaandose  entónc^^s  Miramon  á  Europa 
para  engrosar  las  filas  délos  que,  intrigando  en  las  antesalas 
de  los  palacios,  tanto  dificultaron  las  soluciones  que  tenían  á 
su  cargo  los  aliados. 

En  virtud  de  la  respuesta  que  dio  Juárez  en  6  de  febrero  á 
la  seganda  nota  de  éstos,  y  á  pesar  de  la  intempestiva  orden 
circulada  por  el  general  Zaragoza,  quien  intentaba  anular  en 
parte  los  propósitos  de  su  presidente,  verificóse  una  entrevista 
entre  loa  generales  Prim  y  Doblado  en  el  pueblo  La  Soledad^ 
en  la  cual  convinieron  las  bases  de  un  tratado  que  terminase 
las  diferencias  entre  eltpueblo  deMájico  y  las  potencias  euro-» 
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peas.  En  la  tercera  de  aquellas  bases  se  coasig'QÓ  que,  duran- 
te las  negoeiaeiones  para  el  defínitiyo  arreglo,  ocuparían  las 
fuerzas  de  las  potencias  aliadas,  como  gflurantia  y  para  librar- 
se de  la  insalubridad  de  las  tierras  calientes,  las  poblaciones 
de  Córdoba,  de  Drizaba  y  de  Tehuacan  (22).  En  consecuencia 
de  este  acuerdo,  el  general  Prim,  que  habia  refrescado  su  ejér- 
cito con  los  refuerzos  que  desde  :Cuba  le  envié  el  general  Ser- 
rano, lo  cual  hizo  decir  á  Juárez  que  accediendo  el  represen- 
tante español  á  sus  pretensiones  iba  reembarcando  ya  sus 
tropas,  asi  que  hubo  despedido  para  la  Habana  la  gente  in- 
válida con  la  indicada  escuadrilla,  se  dispuso  á  ocupar  los 
puntos  convenidos  y  á  instalarse  en  ellos  antes  del  15  de 
abril,  que  era  el  dia  señalado  para  abrirse  en  Orizaba  las 
negociaciones. 

En  tanto  que  estas  tenían  lugar,  los  periódicos  de  Vera^ 
crliz,  desconformes  con  la  benevolencia  que  el  general  Prim 
dispensaba  al  pueblo  mejicano,  publicaron  varios  é  intencio- 
nados escritos  denunciando  la  conducta  del  representante  es- 
pañol, y  presentándola  con  un  manifiesto  carácter  de  sospe- 
cha; mientras  otro  periódico,  que  se  creia  inspirado  por  el 
mismo  conde  de  Beus,  respondiendo  á  tales  agresiones,  inau- 
guró una  política  atractiva,  semejante  á  la  que  los  jefes  de 
firaccion  acostumbran  usar  en  los  gobiernos  populares  para 
aumentar  sus  partidarios.  Esto  y  las  diarias  entrevistas  de 
Prim  con  los  parientes  y  paisanos  de  su  esposa  en  Veracruz, 
aumentaron  las  desconfianzas  de  los  representantes  de  Ingla- 
terra y  Francia,  y  previnieroü  sus  ánimos  en  muy  mal  sen- 
tido para  los  actos  sucesivos.  De  allí  resultó  que  la  buena  dis- 
posición en  que  aún  se  encontraban  los  aliados  al  firmarse 
los  preliminares  de  convenio  en  La  Soledad,  fuera  debilitán- 
dose rápidamente,  é  hiciese  ya  suponer  una  próxima  y  com- 
pleta ruptura,  al  tenerse  noticia  de  las  gestiones  qu3  los  me- 
jicanos emigrados  en  Europa  dirigían  cerca  de  las  cortes  de 
París,  Madrid  y  Boma,  al  objeto  de  encontrar  un  candidato 
para  el  trono  de  Méjico.  Tales  nuevas  conmovieron ,  cual  era 
de  esperar,  la  opinión  pública;  despertaron  la  susceptibilidad 
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de  loB  Estados-^UoMofi;  enecndieroii  las  deacoofíaiizas  en  ^ 
ánimo  da  Jiures  y  <fe  loe  sayos,  y  leviotaron  mootes  de  difi- 
cQttacies  para  las  soludooies  entabladas. 

Por  fíD  Ueg^,  y  «án  se  adelantó  por  esitos  motívas,  el  día 
de  laseoBferencias.  Reuniároiise  lel  9  de  abiil  en  Orlzaba  los 
aliados,  para  orillar^  si  era  posible,  el  desacuerdo  que  por 
aquellas  ^«stiones  liabia  sargído.  Los  representantes  espaOol 
é  inglés  tomaron  en  la  discusión^  por  ponto  de  partida,  ai 
Tratado  de  Londres,  que  sostenía  el  eúaíu  qm  en  Méjico,  y 
no  sortorizaba  4  las  potencias  aliadas  para  romper  la  amistad 
con  Juárez;  mientras  los  fmncases,  falseando  el  pensamiento 
de  Europa,  d^ndian  b  contrario,  obedeciendo  las  inspiración 
nes  de  ««i  emperador,  que  se  v^ají  trasparentemente  dirigí-*- 
das  á  colocar  en  la  antigua  Nueva  España  un  soberano  da 
quien  poder  disponer.  Tan  «ferrados  se  mostraron  á  sus  opi- 
niones, 6  tan  cohibidos  estaban  por  los  mandatos  de  Napo^ 
león  in  ios  franceses,  que  hasta  menospreciaron  el  Congenie 
de  la  Solidad,  diciendo  que  éste  fué  sólo  un  armisticio  que 
terminaba  con  la  exigencia  que  á  los  otros  aliados  atribulan, 
de  que  Francia  se  declarase  protectora  de  Juárez,  contra  los 
deseos  del  partido  opuesto,  ó  sea  del  conservador  hispano*- 
mejicano;  y  que,  semejante  exigencia,  equivalía  ¿  cualquiara 
otra  que  pudiera  surgir  de  las  negociaciones  en  el  caso  de 
entablarse,  y  cuya  posibilidad  estaba  prevista  en  el  texto  del 
mismo  convenio  (33) . 

Indudables  ya  las  intenciones  de  la  Francia,  y  compren- 
diendo que  por  aquel  camino  ninguna  avenencia  era  posible, 
manifestó  el  conde  de  Beas,  qne  debiéndose  estimar  tal  acü*- 
tud  como  una  declaracian  de  guerra  á  Méjico,  «él  estaba  re^ 
3»suelto  á  retirarse  del  país  con  las  fuerzas  que  mandaba, 
aporque  ni  quería  oponerse  con  las  armas  á  la  resolución  de 
»los  franceses,  ni  ser  pasivo  espectador  de  una  lucha  inmoti- 
»vada  entre  éstos  y  los  mejicanos.»  Rota  de  este  modo  la 
coalición  europea,  participaron  inmediatamente  los  expedi- 
cionarios al  gobierno  mejicano  cuanto  acababa  de  suceder,  y 
en  aquella  nota,  fechada  el  mismo  9  de  abril,  manifestar(m 
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iideitiás  habeír  teetielto  para  lo  stWQBÍTo  una  accifm  separada 
é  kidependiente.  En  eonsecuenoia  de  semejante  aeuerdo,  dis*^ 
peBO  Prim  el  jreetnbarco  de  mis  tropaa,  al  tiempo  que  las  de 
Franoia,  que  ibatt  &  concestrarse  en  Paso  Ancho,  se  pr^pa^ 
raban  para  emprender  las  operaciones,  tan  pronto  como  los 
es|Miñole3  hubieran  rebasado  aquella  podcion  (24)  ,^ 

En  virtud  de  tal  acuerdo,  y  al  recibir  el  gobierno  de  la  re- 
j^büca  noticia  oficial  de  la  ruptura  del  Tratado  de  Londres^ 
dictó  el  presidente  Juárez  las  medidas  necesarias  para  poner 
al  pais  en  estado  de  defensa;  j  seguidamente  los  franceses, 
acompañados  si  no  dirigidos  por  el  general  mejicano  D.  Juan 
N.  Almonte  y  por  otros  hombres  del  partido  conservador,  di^ 
rigieron  proclarnaa  y  alocuciones  al  pueblo  de  Méjico  lla^ 
mandóle  á  su  causa.  En  tanto  el  conde  de  Rens,  falto  de  bu^ 
ques  por  permanecer  aún  en  la  Habana  la  escuadrilla  españ<y- 
ki,  tuvo  que  aceptar  del  comodoro  Dnnlop  los  suyos,  y  no 
siendo  edtos  bastantes  á  contener  todas  las  tropas,  notició  al 
general  Serrano  cuanto  ocurría  para  que  le  enviase  los  auxi^ 
lios  que  necesitaba. 

Grande  fué  la  sorpresa  del  capitán  general  y  de  todos  k» 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba  al  recibir  tan  inesperada  nueva. 
Creyendo  el  general  Serrano  que  hubiera  sido  aquella  una 
excentricidad  del  carácter  de  D.  Juan  Prim,  reunió  en  16  de 
abrü,  en  que  la  noticia  le  fué  comunicada,  una  junta  com- 
puesta de  generales,  autoridades,  senadores,  ex-diputados  y 
personas  notables,  para  hacerles  presente  lo  ocurrido  y  con- 
sultarles si  creian  acertado  dirigir  algunas  observaciones  al 
conde  de  Reus,  que  pudieran  aplazar  su  determinación  mien- 
tras el  gobierno  de  la  reina  Isabel  resolvía  en  el  asunta).  Aten- 
didas por  la  junta  las  razones  que  la  expuso  el  gobernador 
superior  de  la  isla,  se  amoldó  unánime  á  su  opinión,  dispo- 
niéndose en  consecuencia  que  el  general  Gasset  se  embarcase 
para  relevar  á  Prim,  si  éste  no  queria  seguir  al  frente  de  las 
tropas;  que  esperasen  éstas  en  Méjico  la  decisión  de  S.  M.,  y 
que  por  la  vía  norte-americana  se  dirigiese  inmediatamente  á 
España  D.  Cipriano  del  Mazo  para  enterar  al  gobierno  supre- 
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mo  y  recibir  las  órdenes  que  sobre  el  asunto  dictara.  Iba  ya 
á  ejecutarse  el  acuerdo  de  la  junta,  cuando  entró  en  el  puerto 
de  la  Habana  el  dia  17  la  fragata  inglesa  OhaUenger^  anun- 
ciando que  parte  de  la  división  expedicionaria  española  esta- 
ba ya  en  la  mar,  debiendo  presentarse  ante  el  Morro  de  un 
mopaento  á  otro;  lo  cual  contuvo,  los  propósitos  del  general 
Serrano  obligándole  4  disponer,  por  el  contrario,  el  envío  de 
trasportes  á  las  aguas  de  Veracruz  para  trasladar  á  la  Habana 
el  resto  ^e  las  tropas. 

El  primer  cuerpo  dé  ejército  que  regresó  á  la  isla  fué  el 
batallón  de  Cuba,  que  maltrecho  y  extenuado  por  las  enfer- 
medades, desembarcó  en  la  capital  el  dia  24  de  abril.  Cinco 
dias  después  llegó  la  marquesa  de  los  Castillejos  con  su  hijo 
y  acompañada  de  algunos  amigos  de  su  esposo  el  general 
Prim,  y  finalmente,  en  9  de  mayo,  fué  acogido  éste  por  el 
pueblo  de  la  Habana  con  una  frialdad  m&s  pronunciada  toda- 
vía que  caluroso  y  entusiasta  fué  el  recibimiento  con  que  se 
le  halagó  al  desembarcar  procedente  de  la  Península  (25). 
Tales  y  tan  expresivas  fueron  las  muestrag  de  desagrado  que 
presenció  en  aquella  ocasión  el  conde  de  Reus,  que  siete  dias 
nada  más  se  atrevió  ¿  permanecer  en  la  Habana,  dirigiéndo- 
se al  cabo  de  este  corto  período  á  España  por  la  vía  de  los 
Estados-Unidos.  Y  es  que  en  la  conciencia  de  todos  estaba 
que  D.  Juan  Prim,  de  quien  se  esperaba,  si  no  que  fundase 
una  monarquía  española  en  Méjico,  que  afirmara  al  menos 
los  lazos  de  unión  entre  la  isla  de  Cuba  y  los  hombres  de 
nuestra  raza  en  el  continente  americano,  tal  vez  por  sus  pa- 
siones inspirado,  atendió  más  al  interés  y  afección  particula- 
res que  al  cumplimiento  de  sus  deberes  patrióticos;  y  por  sen- 
tirlo así  el  elemento  español,  que  le  recibió  como  una  espe- 
ranza, le  rechazó  después  como  á  irritante  decepción. 

¿Pudieron  los  españoles  imparciales  asegurar  en  aquellas 
circunstancias  que  el  general  Prim  procediera  con  el  patrio- 
tismo que  tanto  decantaba?  Ciertamente  que  no:  como  espa- 
ñol, como  funcionario  diplomático,  como  general  del  ejército 
debia  haberse  sujetado  á  la  autoridad  del  gobierno  de  que 
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dependía.  No  lo  hizo;  y  si  el  guiarse  por  su  único  capricho 
pudo  á  la  postre  considerarse  como  un  verdadero  bien  para  el 
tesoro  de  Cuba  y  como  una  conveniencia  material  para  Es- 
paña, que  sólo  sinsabores,  pérdidas  de  hombres  y  de  dinero  y 
males  de  todo  género  se  prometia  siguiendo  el  conde  de  Reus 
otra  conducta,  el  obrar  éste  á  su  voluntad,  tanta  como  fortuna 
pudiera  ser  para  la  nación,  fué  mancha  en  el  nombre  del  ge- 
neral y  del  político  que,  &  pesar  de  haber  defendido  cuatro 
años  antes  en  el  Senado  español  la  paz  con  Méjico,  se  prestó 
á  ir  allá  al  frente  de  un  ejército.  Sabiéndose  esto,  ¿era  extraño 
que  se  le  hiciera  blanco  de  determinadas  imputaciones,  que  . 
no  lo  parecieron  por  cierto  desde  el  momento  en  que  sus  de- 
tractores las  fundaban  en  la  política  sospechosa  y  en  la  reti- 
rada que,  según  elbs,  indicaba,  caando  menos,  que  al  aceptar 
el  mando  de  las  fuerzas  expedicionarias  á  Méjico  llevaba  al- 
guna otra  intención  que  la  de  servir  á  su  patria?  Qiertamen- 
te  que  la  responsabilidad  toda  de  aquellos  hechos  y  de  aque- 
llos gastos  infructuosos,  debiera  atribuirse  exclusivamente  al 
gobierno  que,  por  apartar  de  su  lado  la  bulliciosa  representa- 
ción política  del  osado  marqués  de  los  Castillejos,  le  confió  un 
cargo  de  tanta  importancia.  ¿Pero  qué  habían  de  hacer  aque- 
llos gobernantes  que  sólo  vivir  podían  cuando  un  sable  les 
amparaba  de  los  amagos  de  otros  sables?  Las  circunstancias, 
hijas  de  anteriores  absurdos,  trajeron  en  aquella  ocasión,  cual 
otras  veces,  desdicha  tan  lamentable  á  nuestra  patria. 


IV. 


Vueltas  las  tropas  de  Méjico,  cuando  en  el  reincorporado 
territorio  de  Santo  Domingo  empegaban  á  notarse  síntomas 
de  disgusto,  por  la  mala  política  y  desacreditada  adminis- 
tración que  en  vano  intentó  imponerse  &  aquellos  habitantes, 
el  general  Serrano,  que  se  mostraba  orgulloso  por  los  hechos 
Tomo  n  7 
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que  vinieron  á  convertirse  en  desastres,  continuó  cual  era 
presumible  de  su  fácil  carácter  y  sin  que  la  experiencia  le 
hubiese  enseñado  nada,  por  el  mismo  peligroso  camino  que 
emprendió  al  inaugurar  su  mando. 

Un  hecho  sencillo  en  la  apariencia,  pero  de  desagradables 
resultados,  irritó  al  elemento  español  de  la  isla,  un  mes  des- 
pués de  haber  sufrido  la  decepción  fundada  en  la  conducta 
censurable  de  Prim  en  Méjico.  Tal  fué  el  acuerdo  que  á  ex- 
citación de  aquellos  reformistas ,  ó  encubiertos  enemigos  de 
£spaña,  que  es  sin  duda  su  sinónimo,  tomó  el  general  Ser- 
rano con  motivo  de  la  muerte  del  Sócrates  cubano,  cono- 
cido vulgarmente  po^p.  Pepb,  ó  sea  del  gran  perturbador  y 
enemigo  de  nuestro  dominio  en  las  Antillas,  D.  José  de  la 
Luz  Caballero.  El  fallecimiento  del  Ídolo  de  los  enemigos  de 
España  en  Cuba,  acaecido  el  lunes  23  de  junio  de  1862,  qui- 
so aprovecharse  por  los  reformistas,  envalentonados  con  la 
imponente  actitud  en  que  los  Estados  esclavistas  de  la  Union 
americana,  sus  aliados,  se  hablan  colocado,  y  quiso  explo- 
tarse en  favor  de  sus  inextinguibles  rencores  haciendo  una 
manifestación  contra  el  nombre  español,  que  á  la  vez  reali- 
zara un  acto  que  desprestigiase  y  pusiera  en  ridiculo  la  au- 
toridad del  general  que  tanto  les  protegia.  Preséntesele  al 
efecto  uua  comisión  de  los  prohombres  de  la  reforma,  quienes 
enalteciéndole  las  virtudes  y  la  sabiduría  del  finado,  c&si  le 
exigieron,  y  fiívorecidos  por  las  circunstancias  del  momento, 
alcanzaron,  que  por  honra  de  España  se  tributasen  á  D.  Pbpb 
las  honras  que  merecían  los  grandes  hombres. 

Fácil  Serrano,  blando  cual  siempre ,  é  infortunado  gober- 
nante como  de  costumbre,  cuando  no  se  trata  de  asuntos 
guerreros,  accedió  impremeditadamente  á  aquella  pretensión, 
hasta  el  punto  de  confiar  á  los  mismos  que  trataban  de  ridi- 
culizarle, la  redacción  del  decreto  que  al  dia  siguiente  publi- 
có la  Gacbta  db  la  Habana  (26),  en  el  que,  para  dar  un  so- 
lemne testimonio  de  consideración  á  los  méritos  literarios  y 
&  las  virtudes  públicas  y  prwaSas  del  famoso  D.  Pbpb,  se 
le  decretaron  honores  casi  regios.  ¡Y  por  qué  merecimientos! 
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Los  méritos  literarios  se  reducían  ¿  la  publicación  de  un  tra- 
tadito  de  enseñanza  con  el  nombre  de  Texto  de  lectura  gror^ 
duada  y  del  Informe  sobre  el  Instituto  cubano  (27),  y  sus 
virtude^públicas  y  privadas  consistian  en  haber  pervertido 
el  corazón  de  la  niñez  con  su^  máximas  antipatrióticas  y 
disolventes,  tratándose  de  la  familia  peninsular,  y  en  haber 
fomentado  los  odios  contra  España  en  el  colegio  de  El  Salvan 
dor  que  dirigía  (28). 

Ciertamente  que  al  accederse  á  tan  absurda  exigencia  por 
la  primera  autoridad  de  la  isla,  depusieron  un  momento  sus 
públicas  manifestaciones  de  rencor  aquellos  eternos  enemigos 
del  nombre  español,  haciendo  de  ello  alarde,  cual  se  vio  en  el 
número  18  del  periódico  que  se  publicaba  en  Guanabacoa  con 
él  titulo  de  El  Pbogbbso,  en  el  que  rendían  homenaje  con 
un  voto  de  gracias  al  general  Serrano  por  haberse  asociado  á 
ellos  (á  los  cubanos)  en  el  dolor  que  les  causaba  la  tnuerte  de 
de  José  déla  Luz  Caballero.  Sin  embargo^  aquellos  periodistas, 
para  no  desmentir  sus  sentimientos  de  siempre,  manifestaron 
á  la  vez  que,  de  tal  manera  correspondían  á  los  que  les  calum- 
niaban de  ingratos  é  indignos  de  ocupar  un  puesto  en  el  ban- 
quete del  progreso  y  de  la  moderna  civilización;  aludiendo 
trasparentemente  á  los  peninsulares,  que  por  conocerles  bien, 
jamás  creyeron  sus  protestad. 

Complacido  Serrano  con  el  que  suponía  un  gran  acto  políti- 
co, y  hasta  muy  satisfecho  con  aquellos  que  como  pródigo 
amigo  le  adulaban  y  cual  delegado  de  España  le  aborrecían 
profundamente,  siguió  consintiéndoles  las  manifestaciones  que 
para  zaherir  á  los  españoles  ideaban.  Otra  de  estas  fíié  la  de 
abrir  públicas  colectas  para  levantar  una  estatua  en  el  patio 
de  la  Universidad  al  ilustre!^,  Pepe,  como  merecido  tributo 
que  le  rendía  la  patria  cubana  desconsolada.  ¡Y  la  España, 
representada  por  su  delegado,  consentía  semejante  muestra  de 
gratitud,  al  que  pervirtiendo  y  envenenando  el  corazón  de 
sus  hijos  y  al  que  acreciendo  con  su  propaganda  el  número  de 
los  enemigos  de  nuestra  raza  y  de  nuestro  nombre,  üjó  los 
cimientos  de  las  desdichas  presentes! 
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Muchos  y  muy  variados  fueron  los  medios  de  adulación 
que  usaron  aquellos  reformistas  para  que  el  general  Serrano 
no  cambiase  el  rumbo  á  su  benevolencia.  Distinguiéronse 
en  aquella  ocasión  los  entremetidos  poetas  sinsontes ^como  el 
difuso  y  estrambótico  Fomaris  y  Céspedes,  de  qiAen  se  ha 
hablado  ya,  cuyo  vate,  agradecido  al  inesperado  honor  que 
el  general  dispensaba  á  la  memoria  del  pedagogo-filósofo  Luz 
Caballero,  apartándose  momentáneamente  de  las  corrientes  de 
su  pretencioso  enmarañado  estilo,  dedicó  á  la  primera  auto- 
ridad una  composición  alusiva  á  las  honras  del  maestro  de 
escuela,  en  la  cual,  con  toda  claridad  y  grande  osadía,  procla- 
maba, al  adular  al  procer,  su  fedta  de  cariño  y  su  antiguo 
despego  de  cuanto  á  España  se  refería^  en  los  siguientes 
versos; 

«Jamás  mi  lira  altiva  en  tus  palacios 

Sus  ecos  dilató.  Ni  pude  nunca 

Soñar  siquiera  que  mi  voz  un  dia 

Llegase  á  ti.  Poeta  infortunado 

Canté  sólo  la  raza  siboneya 

Tan  pobre  como  yo.  Pero  mí  lira 

Hoy  suena  en  tu  loor.  Yo  te  venero. 

Porque  eres  tú  el  primero 

Que  honras  los  grandes  de  la  patria  mia...  (29) 
Y  np  sólo  los  patriotas  reformistas  ó  enemigos  de  España 
que  habia  en  la  Habana  y  en  Guanabacoa,  se  congregaron 
para  irritar  el  sentimiento  español  con  aquel  motivo,  sino  que 
también  los  del  pueblo  de  Guanajay,  que  fué  el  iniciador  en 
la  idea  de  erigir  ima  estatua  al  propagandista  maestro  de  es- 
cuela, hicieron  calurosas  manifestaciones  por  medio  de  su 
periódico  El  Destello:  y  á  todo  esto  y  á  aquel  claro  y  per- 
sistente insulto  á  nuestra  nacionalidad,  quien  podía  evitarlo 
representaba  con  su  inercia  el  más  desairado  é  inocente  de 
los  papeles.  Seria  efecto  quizás  de  la  poca  advertencia;  pero 
de  cualquier  modo  que  fuese,  se  traducía  por  todos  los  buenos 
españoles  como  un  acto  verdaderamente  impropio,  si  no  anti- 
patriótico. 
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En  verdad  que  aquellos  periodistas  y  aquellos  vates  de 
Cuba  no  pudieron  quejarse  del  mando  de  D.  Francisco  Ser- 
rano. El  Fomaris  indicado ,  autor  de  los  Oantos  del  Sibo^ 
ney  (30) ,  que  á  la  sazón  salieron  &  luz,  trató  de  extender  y  de 
arraigar  la  idea  del  provincionalismo  como  base  de  la  de  inde- 
pendencia entre  los  gvMgiros  de  tierra  adentro  y  los  vegueros 
de  Vuelta  Abajo;  y  los  dem&s  poetas  sus  compañeros,  de 
no  tanto  mérito  por  cierto  que,  á  pesar  de  inscribirse  en  la 
FLORBSTA  CUBANA,  pudieran  prescindir  del  irrisorio  titulo  de 
sinsontes  j  propagaron  con  gran  suma  de  muy  malos  versos 
los  mismos  sentimientos  de  odio  á  EspaSa.  Era  sin  duda  por- 
que la  benevolencia  del  general  Serrano  babia  puesto  ya  en 
d^uso  aquella  famosa  orden,  que  en  marzo  de  1854  dictó  el 
general  Pezuela,  prohibiendo  la  publicación  de  las  compedi^ 
cienes  absurdas  ,é  insensatas  que  basta  allí  babian  alineado 
impunemente  la  santidad  del  buen  sentido  (31).  \  > . 

Destinado  parecía  el  futuro  duque  de  la  Torre  á  encon^ft«e9r^ 
complicaciones,  cuando  no  las  buscaba,  en  todos  los  momen- 
tos de  su  gobernación  antillana.  Antes  de  la  expedición  á  Mé- 
jico y  mientras  iba  preparando  la  funesta  anexión  de  la  parte 
española  de  Santo  Domingo,  que  tan  cara  llegó  á  pagar  nues- 
tro exclusivismo  gubernativo,  una  complicación  independien- 
te de  su  voluntad  y  que  quizás  le  animarla  á  precipitar  las 
otras,  le  salió  al  paso  en  la  guerra  civil  que  estalló  entre  los 
Estados  confederados  del  Sur  y  los  federales  del  Norte  de  la 
Union  americana,  con  motivo  de  las  exaltadas  ambiciones 
y  discordias  aSejas  entre  unos  y* otros  habitantes.  No  escasa 
intervención  le  correspondió  tener  áD.  ffrancisco  Serra- 
no en  aquellos  asuntos,  que  tan  de  cerca  afectaban  los  intere- 
ses del  territorio  de  su  mando  y  en  los  que  la  general  simpa- 
tía se  inclinaba  hacia  los  esclavistas  del  Sur ;  pero  consiguió 
con  su  política  de  neutralidad  evitar  conflictos  y  no  enarde- 
cer más  á  los  actores  de  aquellos  sucesos,  que  en  conjunto  se 
tratan  en  el  siguiente  capitulo. 

De  cuanto  resulta  en  todo  lo  que  hasta  aquí  queda  referido, 
respecto  de  la  gobernación  de  este  capitán  general  en  la  gran 
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Antilla^  se  deduce,  que  si  faeron  bien  intencionados  sus  propó- 
sitos, abrieron  al  porvenir  el  camino  de  tristes  consecuencias, 
asi  en  lo  político  como  en  lo  económico  j  social,  si  bien  en  lo 
relativo  á  este  último  punto  no  hiciera  otra  cosa  su  fácil  ca- 
rácter que  prestarse  á  las  prácticas  tan  admitidas,  j  con 
descaro  vulgarizadas  durante  el  mando  de  su  predecesor.  Si 
Serrano  no  alimentó  la  trata,  tampoco  supo  escogitar  medios 
para  extinguirla  por  completo. 

Tres  anos  cumplió  en  el  mando,  que  era  el  periodo  entonces 
señalado  al  de  los  capitanes  generales  en  nuestras  posesiones 
ultramarinas,  y  al  final  de  éstos,  en  14  de  diciembre  de  1862 
abandonó  la  grande  Antilla.  Despidiéronle  aquellos  publicistas 
que  sobre  todo  hablan  disfrutado  de  su  benevolencia,  quienes 
hacian  votos  públicos  por  su  próspero  porvenir,  para  que  con- 
tinuase favoreciendo  sus  planes,  mientras  dirigían  votos  priva- 
dos los  reformadores  y  separatistas,  que  tanto  camino  ade- 
lantaron con  las  concesiones  impensadas  que  obtuvieron.  Uni- 
dos unos  y  otros  á  algunos  peninsulares,  no  muchos  cierta- 
mente, obsequiaron  á  D.  Francisco  Serrano  en  su  despedida, 
presentándole  como  recuerdo  de  la  Habana  una  corona  y  co- 
llar de  brillantes  para  su  esposa,  y  un  juego  de  postres  de 
plata;  acompañando  á  estos  objetos  un  documento  en  el  que 
le  prodigaban  grandes  aplausos,  por  su  acertada  administra- 
ción (32).  Natural  era  que  los  reformistas  obsequiaran  al  pro- 
tector de  sus  ideas;  no  lo  era  tanto  sin  embargo  que  hicieran 
coro  á  éstos  algunos  de  los  que  pertenecían  al  comité  español, 
su  antinómico,  y  muy  inconveniente  á  la  vez  en  todos  sentidos 
que  se  invirtieran  enormes  sumas  y  se  comprometiese  al  re- 
presentante de  la  nación  española  hasta  el  punto  de  hacerle 
aceptar  valiosos  regalos,  cuyo  importe  hubiera  podido  em- 
plearse con  general  aceptación  en  mejorar  las  condiciones  de 
los  acogidos  en  los  establecimientos  benéficos.  ¡Cuánto  más 
político  y  digno  de  aplauso  no  hubiera  sido  convertir  aquella 
censurable  manifestación  aduladora  en  espontáneo  acto  de  ca- 
ridadl 

Reconocidos  los  re&rmistas  al  duque  de  la  Torre,  aprove- 
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charon  en  lo  sucesivo  cuantas  ocasiones  les  fueron  propicias 
para  demostrarlo  públicamente.  Tal  se  tío  en  el  juicio  que 
sobre  su  gobernación  en  Cuba  hicieron,  al  coleccionar  los 
trabajos  de  la  Juntd  informatiiHty  en  el  que,  aplaudiendo 
aquella  política  que  para  hacerse  popular  empleó  con  todas 
las  personas  distinguidas  del  país,  sin  detenerse  á  indagar  las 
tendencias  que  representaban,  condensaron  los  reformistas  su 
opinión  7  los  mptivos  de  su  aplauso  diciendo:  <cque  D.  Fran- 
:»cisco  Serrano  procuró  cerrar  el  abismo  que  existia  entre  pe* 
>ninsulares  y  cubanos,  formando  el  gran  partido  reformista^ 
:^que  á  él  debia  casi  completamente  su  existencia;  que  auto- 
j^rizó  la  publicación  del  periódico  El  SiaLO,  ilustrado  y  va- 
>liente  órgano  de  aquel  partido;  que  dejó  gran  libertad  á  la 
;»prensa  y  obtuvo  algunas  útiles  reformas  para  el  pais;»  (33). 

Ciertamente  que  juicio  más  imparcial  nadie  mejor  que 
aquellos  reformistas  podian  hacerlo;  pero  ¿fueron  los  que  ellos 
aplaudian,  bienes  positivos  para  la  isla  de  Cuba?  Los  buenos 
españoles  que  figuraban  en  el  bando  antirreformista  y  juz- 
garon siempre  funesta  la  existencia  de  partidos  en  las  po- 
sesiones alejadas  de  la  metrópoli,  tuvieron  por  desastroso,  y 
en  verdad  que  no  se  engañaron,  lo  que  sus  adversarios 
aplaudian;  y  al  juicio  que  á  aquellos  les  inspiraba  su  grati- 
tud, opusieron  éstos  la  censura  más  acerba  arrancada  á  sus 
sentimientos  patrióticos  lastimados.  Que  no  fueron  injustos 
ni  pesimistas,  se  demostró  bien  pronto;  y  la  triste  situación 
por  que  atraviesa  actualmente  la  grande  Antilla,  prueba  es 
que  patentiza  su  acierto  y  la  equivocada  política  del  general 
Serrano. 

Que  la  buena  fé  inspiraba  á  este  general,  no  admitía,  sin 
embargo,  duda  alguna,  comprobándose  dos  años  después,  y 
cuando  al  declararse  en  el  Parlamento  defensor  de  los  intere- 
ses reformistas,  demostró  que  sólo  lo  hacia  partiendo  del  prin- 
cipio del  más  firme  españolismo;  pero  éste  no  se  acataba  sino 
por  muy  escaso  número  de  aquellos  de  sus  defendidos,  que 
habían  ya  eliminado  semejante  deber  de  las  afirmaciones  que 
constituían  su  credo  político.  La  buena  fé  no  se  sabe  que  en 
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el  mundo  moderno  haya  servido  jamás  de  base  á  ninguna  ele- 
vada política,  ni  se  cree  que  pueda  fundar  gobierno  alguno» 
mientras  existan  hombres  de'  los  que  viven  en  constante  ace- 
cho para  abusar  de  ella.  Y  esto  no  lo  tuvo  presente  el  gene- 
ral Serrano. 

Si  sus  optimistas  sentimientos  los  hubiera  sustituido  aquel 
gobernante  por  una  más  sutil  sagacidad,  sin  tener  que  apelar 
á  maquiavelismos  insensatos;  si  tantas  ofertas  dunplidas  las 
hubiese  reemplazado  con  dádivas  escasas,  concedidas  sola- 
mente como  premio  á  servicios  efectivos  para  la  política  na- 
cional; si  tanta  benevolencia  la  hubiese  promediado  con  cas- 
tigos saludables  ó.  amenazas  oportunas,  que  resultaran  en  pro 
dd  afianzamiento  de  los  compromisos  en  favor  de  España,  hu- 
biera dejado  el  general  Serrano  en  la  grande  An tilla  más  gér- 
menes de  adhesión  y  algunas  menos  ingratas  semillas  de  des- 
afecto. Pero  Serrano,  al  descubrirse  más  de  lo  que  un  gober- 
nante debe,  sin  meditar  en  los  inconvenientes  de  semejante 
prueba  de  buena  fé;  al  dividir  el  gran  elemento  rico  y  conser- 
vador, español  por  interés,  aunque  no  todo  lo  fuese  por  con- 
vicciones, alentó  á  los  flacos  é  insignificantes  elementos  sepa- 
ratistas para  que  se  organizasen,  abriendo  asi  la  fuente  de 
lágrimas  que  hace  más  de  cuatro  años  está  regando  los  cam- 
pos de  Cuba. 


CAPITULO    III. 


I.  Cuestiones  que  llaman  la  atención  del  ^neral  Dnlce  al  tomar 

Sosesion  del  mando  de  tüuba.— Qnerra  civil  fia  los  Estados-Uni- 
os y  causas  que  la  provocaron. — ^La  esclavitud. — ^Los  filántro- 
pos y  el  motín  de  Harper^s  Feny, — El  libro  de  Mr.  Helper.— Pro- 
posición de  Mr.  Clark. — ^Retmiones  electorales  en  Charleston  y 
en  Chicago. — Elección  de  Abraham  Lincoln. — Movimientos  sepp.- 
ratistas  del  Sur. — ^Formal  declaración  de  guerra  entre  confede- 
rados y  federales.-^El  general  Giunt. — Retirada  de  Lee. — ^Ase- 
sinato de  Lincoln. — Política  española  ante  aquella  guerra. — Cfon- 
ducta  de  Dulce. — ^Devolución  del  ariete  StonewalL 

II.  Insurrección  de  Santo  Domingo. — Sus  orífi^enes. — Torpezas  del 
gobierno  é  ingratitudes  con  Saatana. — ^Mandos  de  Rivero  y  Var- 

gas. — Vicios  gubernativos. — ^Proceder  de  Gándara.— Muerte  de 
antana. — Eljg^abinete  Narveez  propone  el  abandono  de  Santo  Do- 
mingo.— Opinión  pública.— Discusiones  de  las  Cámaras. — ^Des- 
honrosa ley  de  abandono. 

III.  Sistema  gubernativo  de  Dulce. — Cuestiones  sobre  la  trata,-^ 
£1  gobernador  Navascués. — ^Arguelles,  sus  atropellos  y  ruidoso 
proceso. — ^La  Sociedad  contra  la  trala.^-^Vrojeeto  abolicionista» 
— Reacción  en  la  opinión  pública. — Actitud  provocativa  dfi  los 
reformistas. — Serrano  se  declara  su  defensor  en  el  Parlamento. — 
Cartas  y  exposiéionea  de  los  reformistas  y  antirefórmistas. — Co- 
misión del  comité  español  en  la  Península. — ^Misión  del  periódico 
Za  ^ej^oma. — 0*Donnell  en  el  poder. — Reunión  de  una  junta  in- 
formativa en  Madrid. — El  director  del  periódico  Za  América  en 
Cuba. — ^Banquetes  reformistas.— Amagos  contra  Cuba. — Rebe- 
lión de  negros  en  Jamaica. — Cuestión  del  Pacífico. — Sp'cidío  de 
Pareja. — ^Méndez  Nnñez  ante  el  Callao.— Trabajos  separatistas.— ^ 
Emisión  de  papel  moneda. — Optimismo  de  Dulce. — Elecciones 
partí  la  junta  de  información. — ^Triunfo  de  los  reformistas. — Su- 
cesos del  teatro  de  Tacón. — ^Los  tacos  del  Lpuvte. — ^Dimisión  de 
Dulce.— >Un  cubano  más. — ^Ruidosa  despedida. 


I. 


Cuatro  importantes  cuestiones,  dos  exteriores  y  dos  locales^ 
llamaron  la  preferente  atención  de  D.  Domingo  Dulce  al  ha«* 
cerse  cargo  del  gobierno  y  capítania  general  de  la  isla  de 
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Cuba  en  14  de  diciembre  de  1862.  Constituian  las  del  exterior 
la  titáDica  lucha  entre  los  Estados  del  Sur  y  los  del  Norte  de 
la  IJnion  americana,  j  la  situación  de  la  isla  de  Santo  Do* 
mingo,  que  pasados  los  momentos  de  entusiasmo,  ñié  empeo- 
rando, merced  á  las  torpezas  gubernativas  de  la  metrópoli 
que  convirtieron  pronto  los  plácemes  en  quejas,  y  los  disgus- 
tos en  las  sediciones  que  precedieron  &  la  guerra  de  restau- 
ración. Eran  las  dos  cuestiones  locales,  de  principal  interés,  la 
relativa  al  tráfico  de  negros,  y  la  que  se  referia  á  las  refor- 
mas políticas  y  administrativas  que,  en  consonancia  con  la 
conducta  gubernativa  y  las  ofertas  del  general  Serrano,  iba 
pidiendo  una  parte  de  la  población  cubana. 

La  lucha  colosal  en  que  los  Estados-Unidos  de  América 
dieron  á  conocer  al  mundo  los  grados  de  su  vitalidad,  al 
romperse  los  lazos  políticos  entre  los  plantadores  del  Sur  y 
los  industriales  del  *Norte  de  la  gran  república,  era  asunto 
ciertamente  que  debía  preocupar  el  ánimo  del  delegado  de 
Espafia  en  Cuba;  por  los  peligros  en  que  ponia  á  la  isla  sü 
proximidad  al  punto  del  combate  y  por  la  duración  de  aqui&lla 
jguerra  doméstica  y  civil,  tan  sangrienta  como  implacables 
eran  las  pasiones  que  la  promovieron. 

Conocido  era  de  antiguo  el  antagonismo  que  entre  unos  y 
otros  Estados  de  la  república  existia,  producto  natural  de  la 
diferencia  de  aspiraciones  y  de  intereses  en  los  habitantes  que 
los  poblaban.  Ricos  los  del  Sur  por  la  bondad  de  su  terreno  y 
por  la  numerosa  esclavitud  que  de  aquel  suelo  extraía  valiosos 
productos,  excitaban  la  envidia  de  los  yankees  del  Norte,  que 
precisados  se  veían  á  consumir  dobles  fuerzas  y  tiempo  y  su- 
periores capitales  para  procurarse  las  fortunas,  la  abundancia 
y  la  opulencia  que  en  fastuosas  manifestaciones  exhibían  en 
los  pueblos  del  Norte,  aquellos  hijos  de  la  Luisiana  y  de  los 
territorios  limítrofes  regados  por  ú  padre  de  las  aguas ^  según 
llamaron  los  indígenas  al  Mississippí.  Tales  propietarios  no 
parecia  sino  que  intencionalmente  usaban  de  aquellos  alardes, 
para  humillar  á  los  que  de  sus  industrias  no  podían  esperar 
semejante  desahogo  ni  soñar  en  tanta  riqueza. 
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Además,  y  si  para  aquel  antagonismo  no  hubiera  sido  esta 
suficiente  causa,  otra  habia  en  la  procedencia  de  unos  y  otros 
habitantes  y  en  las  tendencias  de  raza  que  les  dieron  orig^i, 
para  promover  y  fomentar  las  desarmonias.  Sajones  puros  los 
republicanos  del  Norte,  participaban  del  carácter  peculiar  á 
los  hijos  de  las  Islas  británicas  y  de  Alemania,  y  de  las  ten- 
dencias engendradas  por  aquel  y  por  el  puritanismo  reli--^ 
gioso  que  les  hizo  abandonar  Europa :  á  unos  para  ir  á  Che- 
sapeake,  fundar  á  Jamestown  y  desde  allí  extenderse,  y  á  los 
otros  para  posesionarse  de  Cabo-Cod  y  erigir  á  New-Plymouth 
con  igual  objeto,  desalojando  ambos  á  los  indígenas  de  los 
puntos  donde  más  tarde  fundaron  Washington  y  Franldin  la 
actual  república. 

De  origen  hispano  y  franco  latino  los  habitantes  del  Sur, 
y  de  primitiva  religión  católica  muchos  de  ellos,  no  podian 
naturalmente  avenirse  ni  á  los  caracteres,  ni  á  las  creencias, 
ni  al  modo  de  ser  de  aquellos,  con  quienes  tuvieron  que  fun- 
dirse para  establecer  y  afianzar  su  nacionalidad,  al  separarse 
de  España  y  de  Francia  á  principios  del  siglo,  y  como  con- 
secuencia de  los  acontecimientos  provocados  en  Europa  y  en 
América  por  la  insaciable  sed  ambiciosa  de  Napoleón  I. 

Este  antagonismo,  estas  disidencias  en  dos  puntos  de  una 
misma  nacionalidad,  se  revistieron  de  distintas  formas  y  se 
manifestaron  bajo  diversos  aspectos,  según  las  circunstancias 
y  las  exigencias  del  tiempo;  pero  jamás  varió  en  la  esencia  la 
decisión  de  bs  del  Norte  á  vengarse  de  las  humillaciones  que 
su  relativa  pobreza  recibia  con  el  provocativo  lujo  de  los  del 
Sur.  Para  saciar  su  venganza  se  sirvieron  de  varios  medios,  y 
resultando  ineficaces  escogitaron  el  de  la  perturbación  social 
ó  sublevación  de  los  esclavos,  como  de  éxito  indudable.  A  este 
objeto,  convirtieron  en  causa  común  la  de  los  filántropos  y 
abolicionistas,  numerosos  entre  los  yankees  después  de  la 
abolición  en  las  posesiones  inglesas;  hicieron  coro  á  sus  recla- 
maciones; se  asociaron  á  sus  centros  de  propaganda  y  contri^ 
huyeron  con  fondos  para  enviar  emisarios  al  Sur,  no  sólo  al 
intento  de  romper  los  lazos  de  la  obediencia  en  la  esclavitud. 
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sino  con  el  encfirgx)  de  seducir,  secuestrar  y  llevarse  consigno 
todos  los  negros  que  quisieran  seguirles  ó  pudieran  arrebatar 
á  sus  duefios  y  patronos. 

Uno  de  aquellos  emisarios,  muy  conocido  en  el  Norte  por 
su  f&natismo  filantrópico,  llamado  Jhon  Brown,  promovió 
con  sus  intemperantes  predicaciones  contra  los  propietarios 
del  Sur  y  en  feívor  de  la  raza  negra,  un  tumulto  en  Harper's 
Ferry ,  por  el  cual  le  juzgó  el  2  de  diciembre  de  1859  la  corte 
del  Estado  de  Virginia,  y  aprobada  la  sentencia  por  el  gober*- 
nador  Mr.  Wise,  fué  ahorcado  en  Charlestown.  Aquel  acto, 
ejercido  dentro  de  la  más  perfecta  legalidad  ^  contra  un  pei^ 
turbador  público,  lo  explotaron  los  bulliciosos  abolicionistas 
del  Norte  para  zaherir  y  maltratar  á  sus  enemigos  del  Sur, 
llegando  al  ridiculo  y  fanático  extremo  de  declarar  á  Brown 
mártir  santo  y  de  considerar  cual  otro  Poncio  Pilatos  á  Wise, 
cual  en  aquella  ocasión  le  llamó  un  orador  de  Boston.  La 
prensa  de  los  filántropos  se  desbordaba  á  medida  que  la  agi- 
tación crecia,  y  como  la  moralidad  de  este  elemento  social  no 
se  distingue  en  aquella  república  por  sus  virtudes  edificantes» 
apareció  en  tales  momentos  entre  los  muchos  propagandistas 
que  con  sus  escritos  fomentaban  la  intranquilidad  entre  los 
habitantes  del  Sur,  un  Mr.  Helper  que,  por  convicción  ó  por 
hacer  negocio,  que  no  dejaba  de  ser  lucrativo  en  semejantes 
circunstancias,  publicó  un  libro  pintando  con  vivos  y  exagera- 
dos colores  las  penalidades  del  negro  esclavo.  Por  suerte  ó  ha- 
bilidad pudo  Helper  conseguir  que  las  Cámaras  de  Was*- 
hington  se  ocuparan  de  su  obra  y  que  presentasen  una  moción 
recomendando  oficialmente  la  compra  del  libro. 

Tan  mal  efecto  produjo  aquel  acto  en  los  políticos  dol  Sur, 
que  al  empezar  la  legislatura  de  1860,  el  representante  de  los 
Estados  esclavistas,  Mr.  Olark,  presentó  otra  proposición  para 
que  no  pudieran  ser  en  lo  sucesivo  elegibles  los  representan- 
tes que  se  habian  declarado  protectores  de  la  obra  de  mis- 
ter  Helper.  En  las  discusiones  promovidas  con  este  motivo, 
prescindiéndose  de  la  consideración  mutua  que  hasta  enton- 
ces se  habia  guardado  por  todos,  manifestóse  ya  sin  reservas 
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dentro  de  las  mismas  C&maras,  aquel  antagonismo  7  los  ren- 
cores y  hasta  los  odios  que  existían  entre  unos  j  otros  repre- 
sentantes y  entre  una  y  otra  parte  de  la  gran  república. 

Llegaron  en  esto  los  trabajos  preparatorios  para  la  elec- 
ción de  presidente  de  los  Estados-Unidos.  En  mayo  de  aquel 
año  de  1860,  se  reunieron  los  demócratas  en  Charleston,  ciu- 
dad del  Sur,  y  tuvieron  que  disolverse  sin  llegar  á  un  acuer- 
do. Citóse  luego  para  Chicago  la  Convención  nacional  de  los 
republicanos  con  objeto  de  designar  las  candidaturas;  en 
cuya  Asamblea  ya  se  pusieron  muy  de  relieve  la  diferencia 
de  aspiraciones  y  la  diversidad  de  tendencias,  al  presentar  la 
fracción  más  moderada  ¿  Douglas  y  Jhonson,  como  candida- 
tos para  la  presidencia  y  vicepresidencia,  en  oposición  á  las 
candidaturas  de  Breckinrídge  y  Lañe,  respectivamente  para 
los  mismos  cargos.  Pero  ni  unas  ni  otras  prevalecieron,  por- 
que un  tercer  partido  medio,  llamado  de  la  unión  constitu- 
cional y  formado  con  las  procedencias  de  los  antiguos  whigs  ó 
americanos  netos,  conocidos  por  el  apodo  de  Kim'a  nothings^  ó 
nada  saben,  propusieron  á  Mr.  Bell  y  al  orador  Everett.  La 
desconformidad  en  las  opiniones  y  la  división  de  los  demócra- 
tas del  Sur,  robustecieron  naturalmente  las  fuerzas  de  los 
republicanos  de  Chicago,  quienes  como  bandera  de  concilia- 
ción en  su  partido,  buscaron  un  nuevo  candidato,  que  fué 
Abraham  Lincoln,  el  cual  en  la  definitiva  votación  de  18  de 
mayo,  repetida  varias  veces  hasta  que  resultó^  decisiva,  fué 
designado  por  una  gran  mayoría  para  la  presidencia  de  la 
república;  cuya  elección  se  confirmó  luego  por  1.866.157  vo- 
tos contra  1.375.157  que  obtuvo  su  contrincante  Douglas. 

Conocido  el  programa  político  aceptado  por  Lincoln  al  ad- 
mitir su  candidatura,  en  el  que  iba  comprendida  la  reforma 
del  artículo  constitucional  relativo  á  la  esclavitud,  bastó  la 
noticia  de  su  triunfo  para  que  los  habitantes  del  Sur  de  la 
Union  rompieran  los  diques  de  sus  mal  comprimidos  odios. 
Proclamaron  públicamente  sus  propósitos  de  prescindir  del 
Norte  y  de  realizar  sus  ideas  de  emancipación  de  antiguo  ha- 
lagadas, y  contenidas  tan  sólo  por  el  temor  ¿  la  responsabili- 
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dad  que  recaeria  sobre  los  que  provocaran  aquella  que  á  su 
juicio  debía  ser  sangrienta  y  terrible  lucha.  La  Carolina  del 
Sur,  más  impaciente  que  ningfun  otro  Estado,  enarboló  antes 
que  nadie  la  bandera  disidente  y  dio  la  primera  los  pasos  para 
separarse  de  la  confederación  norte-americana. 

Tales  fueron  las  dudas  que  en  los  primeros  momentos  se 
tenian  sobre  el  derecho  que  á  los  habitantes  del  Sur  podía 
ai^tir,  después  de  admitido  por  Lincoln  aquel  programa,  que 
Mr.  Buchanan,  presidente  aún  de  la  república,  no  creyéndose 
competente  para  resolverlas  ni  para  adoptar  las  enérgicas 
disposiciones  que  en  otro  caso  hubiera  tomado,  esperó  la 
reunión  de  las  Cámaras  ó  más  bien  el  relevo  de  su  alto  cargo. 
En  consecuencia  de  esto  y  de  la  impunidad  y  libertad  que 
por  tal  motivo  disfrutaron  los  Estados  esclavistas,  se  hizo  in- 
dependiente la  Carolina  del  Sur  en  20  de  diciembre  de  1860; 
siguieron  las  declaraciones  de  la  Georgia  el  3  de  enero 
de  1861,  de  Alabama  el  4  de  abril  y  de  los  Estados  de  Mis- 
sissipi.  Florida,  Tejas  y  Luisiana  poco  después;  cuyos  siete 
Estados  proclamaron  una  nueva  Constitución,  eligieron  pre- 
sidente á'  Jefferson  Davís  y  vicepresidente  á  Alexander  Ste- 
phens,  y  en  18  de  febrero  designaron  á  Mongomery  como 
capital  y  residencia  interina  del  gobierno  de  la  confederación. 
Declarada  de  este  modo  la  guerra,  y  rotas  las  hostilidades  con 
el  primer  cañonazo  disparado  contra  un  buque  del  gobierno, 
antes  constituido,  que  llevaba  tardíos  refuerzos  al  fuerte 
Sumter  en  Charleston,  ya  era  irremediable  la  continuación 
de  la  lucha;  comprendiendo  una  y  otra  parte  de  los  des- 
unidos Estados  que  no  había  ya  otra  cosa  posible  que  vencer  6 
morir  en  la  contienda,  ni  otra  solución  que  sancionar  la  exis- 
tencia de  la  esclavitud  ó  borrarla  para  siempre  de  la  legis- 
lación de  la  gran  república;  ni  otro  fin  probable  que  la  ab- 
soluta destrucción  del  Sur  ó  del  Norte. 

No  entra  en  las  condiciones  de  este  libro  seguir  paso  á  paso 
la  descripción  de  los  horrores  de  aquella  guerra,  en  la  que 
bien  pudiera  decirse  que  pelearon  treinta  millones  de  habitan- 
tes, pues  á  todos  interesaba  igualmente  el  resultado,  y  en  la 
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cual  ningano  de  los  Estados  permaneció  impasible  ante  la  ti- 
'  tánica,  lucha  en  la  que  como  medios  de  detensa  ó  de  ataque 
se  dio  vida  á  la  piratería,  se  autorizó  el  saqueo  y  se  come- 
tieron todos  los  absurdos  y  todos  los  horrores  que  jamás 
en  otro  pueblo  del  mundo  se  idearon.  Basta  decir  que  aquella 
hecatombe  consumió  cientos  de  mües  de  seres  humanos  y  le 
costó  más  de  mil  quinieotos  millones  de  duros  al  vencedor. 

La  violencia  hecha  á  la  Constitución  federal  por  los  Estados 
del  Norte,  fué  sin  duda  la  causa  ostensible  para  romper  los 
vínculos  de  unión  con  los  del  Sur  (1).  Pero  aquella  agresión 
á  la  ley  fundamental  <][ue,  en  presencia  de  la  actitud  franca- 
mente revolucionaria  manifestada  ya  en  febrero  de  1861,  hu- 
biera podido  suavizarse  con  transacciones  de  conciliación, 
aprovechándose  la  oportunidad  de  posesionarse  Mr.  Lincoln 
de  la  presidencia  de  la  república  en  7  de  marzo;  no  solo  qui- 
so sostenerse  con  la  misma  energía  que  se  inició,  sino  aumen- 
tar más  en  grados  la  tirantez  política ,  suponiendo  que  era'  el 
medio  más  directo  para  conseguir  el  triunfo  sobre  los  confe- 
derados. 

.  La  proclama  del  nuevo  presidente  llamando  al  servicio  de 
las  armas  setenta  y  cinco  mil  hombres,  expedida  por  el  re- 
ciente poder  ejecutivo,  dos  dias  después  de  haberse  derra- 
mado la  primera  sangre  en  las  calles  de  Baltimore,  y  la  del 
6  de  agosto  comprendiendo  en  el  acta  de  confiscación  á  los 
que  alentasen,  ayudasen  ó  promoviesen  insurrecciones,  prue- 
bas eran  de  la  política  de  resistencia  preferida  por  Lincoln. 
Y  si  la  batalla  de  BuU-Eum  le  aconsejó  publicar  su  proclama 
de  rogativas  públicas,  impetrando  de  la  Providencia  lo  que 
sus  ejércitos  no  conseguían,  y  si  con  el  decreto  de  6  de  marzo 
de  1862  resolvió  la  abolición  gradual  é  indemnizada  de  la 
esclavitud  (2),  en  cambio  el  17  de  julio  del  mismo  año  ordenó 
para  los  delitos  de  traición  y  rebelión  castigos  en  la  forma 
más  violenta  y  menos  usada  en  los  pueblos  civilizados  (3);  y 
en  22  de  setiembre,  cuando  supo  que  después  de  la  batalla  de 
Antietam^  había  teiiido  que  retirarse  el  ejército  de  Lee  al  otro 
lado  del  Potomac  y  que  desocupar  la  Marylsvcidia,  dictó  aque« 
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lia  prodama,  verdadero  ataque  á  la  legitima  propiedad  de 
las  provincias  sublevadas  (4),  declarando  exentos  de  la  ser- 
vidumbre á  los  negros  de  los  disidentes  que  no  se  sometieran 
&  la  ünion  antes  del  día  1.*  de  enero  de  1863,  y  esclavos  á  los 
que  dependiesen  de  confederados  sometidos.  Manifestación 
tan  extraña  de  los  sentimientos  filantrópicos  y  abolicionistas 
atribuidos  ¿  Lincoln,  hizo  decir  en  aquella  ocasión  al  conde 
Russell,  en  nota  de  17  de  enero,  y  á  otros  políticos  america^ 
nos,  que  debian  dudar  sobre  el  origen  de  la  gigantesca  lucha 
entre  el  Norte  y  el  Sur  de  los  Estados-Unidos;  pero  nunca 
creer  que  en  ella  se  hallase  envuelta  la  cuestión  de  la  esclavi- 
tud, desde  que  veian  que  los  confederados  ó  habitantes  del 
Sur  sacrificaban  hasta  sus  esclavos  antes  que  someterse  & 
los  federales  del  Norte  ó  sean  los  yankees,  mientras  que  éstos, 
al  libertar  los  esclavos  que  estaban  fiíera  de  sus  dominios  y 
no  les  pertenecían,  brindaban  con  el  cebo  de  la  continuación 
de  la  esclavitud  á  los  que  á  cambio  le  ofrecieran  su  lealtad. 
Y  en  verdad  que  sólo  aparente  era  aquel  motivo,  pues  el  ver- 
dadero residía  en  los  viejos  y  profundos  ódips  que  dividían  á 
plantadores  é  industriales. 

Diñciles  eran  las  circunstancias  que  en  medio  de  tal  con- 
fusión atravesaba  la  Union  americana,  cuando  pasados  más  de 
tres  años  en  la  lucha,  vino  á  complicarla  más  la  elección  de 
presidente  de  la  república.  Lógico  parecía  i  aquellos  sajones 
que  el  autor  de  tales  desastres  fuera  el  que  restableciese  la 
perdida  tranquilidad,  y  comprendiéndolo  asi  la  mayoría  de 
aquel  pueblo,  se  inclinó  á  la  reelección  de  Lincoln  con  su  pro- 
grama de  la  abolición  de  la  esclavitud;  recibiendo  esta  mues- 
tra de  confianza  de  2.223.039  votantes,  en  8  de  noviembre 
de  1864.  En  el  discurso  que  pronunció  el  4  de  marzo  de  1865 
al  reinstalarse  en  la  primera  magistratura,  se  lamentó  Lincoln 
de  la  continuación  de  aquella  sangrienta  guerra  civil,  que 
«tanto  debilitaba  á  los  que  leían  la  misma  Biblia  y  dirigían 
»preces  é  invocaban  á  un  mismo  Dios  auxilio  contra  los  que 
^pedían  igual  divina  gracia  en  el  mismo  idioma.»  Y  unos  días 
después,  con  fecha  del  16,  expidió  una  proclama,  tardía  «n 
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verdad,  Goacedieada  un  plaao.  de  dos  méaes  parft  aeogerise  á 
amnistía  ¿  IO0  desa£éoto8  7  desertores  de  lallnioü  federal,  á  la, 
vez  que  impulsaba  la  guerra,  odkifiada  entóaces  ¿las dotesi 
militares  de  Ulises  Grant . 

La  batalla  de  Gettytsborg,  reñida  durante  los  días  2,  ,3^  y  4 
de  julio  de  1863,  donde  fa¿  tan  horrorosa  la  matanza^  que 
tuvo  que  erigirse  allí  un  cementerio  ccmsagrado  por  LhiGóln 
en  19  de  noviembre,  dio  á  conocer  al  general  Grant,  discipu-* 
lo  de  la  escuela  militar  de  West-Point,  gaerrero  en  MéjixK), 
y  que  vencedor  en  Wicksburg  y  Petersbnrg,  parecía  el  des- 
tinado ¿  recoger  los  laureles  de  la  victoria.  Tras  de  ellos  iba, 
cuando  alumbrado  por  las  llamas  de  Richmond,  hizo  retirar 
¿  Lee  precipitadamente;  ^  seguros  casi  los  tenia  el  9  de  abril 
al  intimar  la  rendición  al  ejército  de  la  Virginia  del  Norte.- 
Aquel  glorioso  hecho  de  armas  regocijó  tanto  ¿  Lincoln,  que 
á  su  regreso  de  City  Point,  donde  fué  ¿  restablecerse  de  una 
ligera  enfermedad,  aseguró  á  la  muchedumbre,  que  eñ 
Washington  le  esperaba  reunida  frente  &  la  White  Housé 
para  saber  noticias  de  la  guerra,  que  las  CDsas  iban  bien  y 
que  se  regocijaran  con  tal  motivo,  á  lo  que  se  le  respondió 
con  aclamaciones  y  vítores  ¿  los  acordes  del  yankee  doodle , 
y  con  tres  aplausos  á  Grant,  ¿  su  ejército  y  ¿  la  marina. 

Tan  cierto  era  que  las  cosas  iban  bien,  que  pudo  ya  desde 
entonces  darse  por  terminada  la  sangrienta  lucha,  y  asi  lo 
confirmó  la  proclama  del  11  de  abril,  que  declaraba  cerrados 
al  comercio  y  bloqueados  los  puertos  de  los  Estados  disiden- 
tes. En  la  misma  fecha  se  dirigió  ya  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos con  una,  valentía  peligrosa  de  usar  en  los  cuatro 
años  anteriores,  recordando  sus  deberes  á  los  extranjeros, 
'  que  con  motivo  de  la  guerra  esquivaban  el  cumplimiento  de 
los  tratados;  suspendió  la  quinta  y  la  recluta  en  los  Estados 
leales;  limitó  la  compra  de  efectos  de  guerra;  redujo  el  nú- 
mero de  generales  y  jefes  del  ejército  y  revocó  todas  las  res- 
tricciones militares  que  entorpecían  el  tráfico  y  el  libre  co- 
mercio. Conocida  el  día  14  del  mismo  abril  la  rendición  de 
Lee,  sólo  se  esperaban  ya  noticias  de  Sherman  para  dar  por 
Tomo  n  8 
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con^^tetamenta  termünida  la  guerra  orríl;  peto  I»  fiítaMálMl 
parecía  te^er  diapuestx)  que  jamás  se  eomplacería  eú  su  obra 
Lmcdln»  pues  en  el  teatro  Ford,  doode  asistió  ai  eigváñatñ 
día  para  solemnizar  con  su  presencia  los  laiunfos  de  Isa 
aArmaa  federales^  encontró  la  muerte  á  manos  del  cómico 
J.  Wilkes  BoottL  Ejemplo  no  nuevo  ni  el  último  qne  se  ha 
dttdo  con  los  que  más  ó  menos  justificadamente  han  preten- 
dido imponerse  á  los  pueblos. 

Produjo  la  muerte  de  Lincoln  el  estruendo  de  la  caída  del 
jigante,  j  señaló  el  último  estertor  de  acuella  lucha  colosal 
que  sólo  ahogando  en  sangre  cientos  de  miles  de  guerreros 
pudo  concluirse^  fíiéla  humülaoicm  de  la  madre  agricultura  por 
su  hijo  el  comercio  auxiliado  de  la  industria;  y  fué  la  ago-- 
niade  un  gran  pueblo  y  el  exterminio  de  los  restos  latinos  de 
la  primitiva  raza  colonizadora  en  la  Union  norte-americana. 
Pevo  no  fué  aquella  muerte,  cual  se  pretendía,  sacrificio  pro- 
videncial para  dar  vida  á  la  emancipación  de  la  sexta  parte 
de  los  habitantes,  compuesta  de  negpos  esclavos,  porque  para 
estos  empezó  entonces  la  hora  de  las  desdichas  positivas  y  de 
los  bienes  imaginarios,  la  libertad  de  vivir  en  la  miseria,  de 
acomodarse  á  la  .dureza  de  la  esclavitud  blanca  y  de  sufrir  la 
constante  amenaza  de  desaparecer  de  aquella  sociedad  tan 
exclusiva  cual  se  exterminan  los  pieles  rojas,  propietarios  un 
tien^  de  los  territorios  de  aquellos  grados  de  latitud;  y  cual 
pudieron  deducirlo  los  ya  libertos  á  quienes  en  los  momentos 
del  entusiasmo  abolicionista ,  hasta  se  les  negó  en  Nueva- 
Yoek  asistir  á  la  procesión  y  á  los  funerales  de  Abraham 
Lincoln  (5). 

La  desaparición  de  la  raza  negra  enlos  Estados-Unidos  es 
sólo  cuestión  de  ti^npo,  porque  la  igualación  de  derechos  y 
su  continuación  pacifica  al  lado  délos  sajones  no  pasará  jamás 
dpuna  bella  teoria. 

£1  papel  que  á  España  le  tocaba  representar  durante  aque- 
lla contienda,  fué  el  del  vecino  neutral;  y  para  que  asi  se  en- 
tendiese, comunicó  órdenes  á  sus  delegados  en  América,  ins^ 
pirándose  en  la  santidad  del  deber,  aunque  contrariando  los 
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éiotilhofietefM  y  fiMM  tm  ppopiod^  intereMs  do  los  eftpía&ol^ft 
iñfi^iñttihmoB.  OWrróse  entt^  éstos  que  aquélbs  disidefitM-, 
dfue*  en  úttimo  té^iiMy  tfo  eraü^mftá  qUe  Icns  8itti]f>«iilbsitdáres  de 
íóñ  ánéiticmistttd  que  quem^  implautal'  en  U  baudBfa  cbtífe^ 
demda  del  Sur  la  eeirella  solitaria  átí  Cuba,  flieifofn  lo»  que 
m&s  prbpitios  se  maimfestaTon  desde  un  principio  ¿  Io9  EJsta^ 
dos  esdayistas;  aunque  las  simpatías  poi^  elSaíi  eran  g^enera^ 
les,  y  basta  por  las  mismas  autoridades  se  miraba  con  mejor 
agorado  la  causa  confederada  que  la  federal.  M  gfeneral  Ser-' 
rano,  que  desde  Cuba  pudo  oir  el  primer  eslrüeildo  díe  la  lu- 
cha en  el  próximo  continente,  comj^endia  que  allí  se  ventila- 
ban á  lá;  vez  nuestros  propios  intereses,  y  en  verdad  que^  sin 
embargo  de  sus  simpatías,  estuvo  acertadísimo,  prescindiendo 
de  cillas  en  tales  circunstancias  y  usando  de  intachable  con- 
ducta política  al  encerrarse  como  gobernante  en  los  limites  de 
la  más  extricta  neutralidad.  ¿Y  quién  duda,  que  á  pesar  de  ser 
la  antigua  de  los  separatistas,  debiera  considerarse  por  todos 
los  españoles  7  por  todos  los  europeos  más  siihpá€ca  la  causa 
del  Sur  que  la  del  Norte?  En  el  Sur  existían  ñnestras  tradi- 
ciones y  en  San  Agustín  la  primera  población  fundada  por 
i;^osotros  en  el  continente  americano;  allí  conservábamos  her- 
manos de  raza  y  de  religión;  allí  existia  identidad  de  intere- 
ses; y  nuestras  leyes  humanitarias  sóbrela  esclavitud,  las  Íba- 
mos introduciendo  alli  con  el  ejemplo  de  nuestro  trato  en  Cu- 
ba, á  la  vez  que  podíamos  prometemos  ensayar  favorable 
política  internacional,  atraídos  por  la  semejanza  de  condicio- 
nes, y  más  fácil  por  este  motivo  de  realizar  con  buen  éxito, 
que  la  que  en  todo  tiempo  podamos  proponer  á  los  yanKees  ó 
sajones  puros  del  Norte,  refract)9trios  de  natural  á  nuestra  ra- 
za y  jamás  sinceros  amigos  nuestros.  Si  la  Europa,  menos  op- 
timista y  confiada,  lo  hubiera  comprendido  así,  veria  hoy  con 
provecho  suyo  dividido  en  dos  el  coloso  norte-americano, 
contra  cuya  presuntuosa  vanidad  tendrá  que  ir  preparando  su 
defensa,  sí  quiere  eludir  los  conflictos  que  han  de  llegar  pre- 
cisa y  fatalmente  en  época  no  remota. 
Procedente  el  general  D.  Domingo  Dulce  de  la  misma  es- 
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cuela  política  que  su  predecesor,  y  afiliado  como  él  ea  aquel 
partido  de  la  Union  libbeal^  que  auimado  da  los  mejores  pro-* 
pósitos  BoSaba  con  resolver  el  difícU  problema  de  armonizar  y 
hacer  compatible  el  orden  con  la  libertad  política»  trató,  cual 
Serrano,  de  ensayar  las  soluciones  de  este  sistema,  quizás 
absurdo  en,  aquelbs  grados  de  latitud,  sin  comprender  hasta, 
dónde  llegaban  las  dificultades  y  los  obstáculos  que  intenta- 
rían vencerse  sin  conseguirlo.  Como  de  la  misma  escuela  y  de 
iguales  tendencias  á  las  manifestadas  por  D.  Francisco  Ser- 
rano, aunque  de  menos  instinto  político  y  con  dotes  intelec- 
tuales bastante  reducidas,  inauguró  Dulce  los  ensayos  de  su 
liberalismo  ea  Cuba,  precisamente  cuando  más  implacable 
era  la  lucha  en  la  guerra  federal-confederada,  en  la  que  si- 
guió aquella  misma  marcha  de  neutralidad  pública  y  de  pri- 
vadas simpatías  en  favor  de  los^  combatientes  del  Sur,  como 
expresión  del  sentimiento  de  sus  gobernados. 

Pocos  fueron  los  casos  graves  en  que  tuvo  que  ponerse  á 
prpeba  la  aptitud  de  D.  Domingo  Dulce  en  esta  cuestión,  en 
lacualpcnr  fortuna  procedió  con  acierto.  Una  sola  vez. y  á 
consecuencia  de  haberse  refugiado  en  el  puerto  de  la  Habana,, 
cuando  la  guerra  tocaba  á  su  fin,  el  formidable  ariete  confe- 
derado Stonemally  tuvo  que  demostrar  sus  dotes  como  gober- 
nante al  resolver  las  reclamaciones  que  para  su  entrega  hicie- 
ron los  Estados  victoriosos,  l^spirándose  en  aquella  ocasión 
el  capitán  general  de  Cuba  en  la  honradez,  que  le  era  propia,, 
y  en  los  más  extrictos  principios  de  la  equidad,  para  no  depri- 
mir á  los  confederados,  desatendió  la  petición  de  los  reclaman- 
tes, que  exigían  hasta  con  insolencia  la  inmediata  entrega 
del  buque,  y  adquiriendo  éste  con  la  aquiescencia  de  los  venci- 
dos por  una  insignificante  cantidad,  que  ni  llegó  á  veinte 
mil  pesos  y  fué  destinada  á  abonar  sus  atrasos  á  los  tripu- 
lantes, pudo  ofrecerlo  y  entregarlo  en  nombre  del  gobierna 
de  España  al  de  Mr.  Lincoln,  quien  no  correspondió  por  cierto 
en  aquella  ocasión,  en  la  forma  del  reintegro  de  tan  exiguo 
importe,  á  la  galantería  usada  por  Dulce  á  satisfacción  de 
todos. 
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II. 


Tantas  dificultades,  si  no  mayores^  ofrecia  el  cargo  de  ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba  al  tomar  posesión  D.  Do- 
mingo Dulce,  por  las  complicaciones  siguientes  á  la  guerra 
.  civil  de  los  Estados-Unidos,  que  tenia  que  atender,  como  por 
las  que  iba  amontonando  la  sublevación  de  los  anexados  de 
Santo  Domingo^  que  estalló  á  poco  de  posesionarse  del  mando 
aquel  gobernante.  No  siendo  menores  ni  menos  graves,  ni 
menos  dignos  de  preocupación  los  actos  de  ciertos  sujetos 
que,  prevaliéndose  de  la  gravedad  de  la  situación,  procura- 
ban, ya  introduciendo  expediciones  negreras  ó  desarrollando 
planes  politices  anti-españoles  en  las  poblaciones  y  en  los 
campos  de  la  grande  A^ntilla,  multiplicar  los  obstáculos  inte- 
riores y  embarazar  el  desarrollo  del  plan  de  gobierno  que 
Dulce  se  habia  propuesto. 

Conocidas  son  ya  las  causas  que  durante  la  gobernación  en 
Cuba  de  D.  Francisco  Serrano,  extendieron  él  disgusto  entre 
los  reincorporados  de  la  que  llamó  Colon  isla  Española,  cuyo 
disgusto  partía,  en  primer  téimino,  de  la  impremeditación  del 
gobierno  de  la  metrópoli,  que  al  publicar  la  anexión,  declaró 
á  danto  Domingo  parte  integrante  de  la  monarquía  espaiío- 
la.  Las  malas  consecuencias  de  aquella'  ligereza  se  tocaron 
pronto  en  la  práctica,  ofreciendo  sobre  todo  en  las  institucio- 
ties  poiiticas,  dificultades  insuperables  4  los  funcionarios  en- 
cargados de  aplicarlas,  quienes,  como  por  otra  parte  estaban 
acostumbrados  á  interpretar  la&  taú  diferente^  de  las  vecinas 
islas  de  Cuba  y  de  Paerto-Rico,  donde  antes  habían  servido, 
no  podían  amoldarse  á  considerar  en  iguales  condiciones  á 
uüos  y  otros  habitantes;  y  no  atemperándose  á  las  circuns- 
tancias del  momento,  engendraban  antipatías  hacia  el  go- 
bierno, en  los  que  creyeron  al  anexarse  encontrar  la  protecr- 
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cion  que  deseaban.  Las  antipatías  originadas  por  la  mala 
aplicación  del  sistema  gubernativo  (6),  promovieron  á  poco  los 
primeros  conflictos  en  las  localidades  más  bulliciosas,  forma- 
lizándose en  febrero  de  1863  los  primeros  actos  agresivos 
que  pudo  con  su  prestigio  conjurar  el  general  D.  Pedro  San- 
tana.  En  consecuencia  de  tales  sucesos,  y  quizás  para  evitar 
su  repetición,  se  expidió  en  mayo  del  mismo  aSo  uu  decieto 
de  amnistié  (7)«  no  sólp  para  bs  qae  en  aquellos  disturbios 
babian  tomado  parte,  sino  en  beneficio  de  las  petsonas  %w 
hubieran  merecido  castigo  por  deUtos  políticos  ¡anteriora  á 
lá  peincorporaoion.  Aquel  decreto,  emanado  del  ministerio  da 
Ultramar  siete  días  después  de  orearse  este  departameote 
para  D.  José  de  la  Concha  (8),  no  fué  en  verdad  medida  qm 
mereciera  aplauso  por  su  buen  acierto,  en  cuanto  se  referia  ¿ 
la  gente  bul]id<Mra  anterior  al  acto  de  la  anexión ,  que  perse- 
guida principalmente  por  su  complicidad  con  los  iBatigadofeB 
de  la  vecina  répáblica  de  Haití,  encontraba  en  el  indulto  laa 
puertas  franqueadas  para  entrar  de  nuevo  en  el  camino  de 
las  revueltas,  engrosando  desde  luego  las  filas  de  los  que  se 
hablan  declarado  ya  enemigos  de  EspaSa,  y  atinadamente 
juzgaban  que  jamás  los  amnistiados  llegarían  á  ser  subditos 
leales.  ¿Qué  podía  esperarse  de  aquellos  gobernantes  que  por 
satis&cer  su  amor  propio  desateihdian  las  más  caras  exígan- 
cias  del  interés  nacional? 

Pooos  meses  hablan  trascurrido,  desde  aquel  acto  de  de- 
mencia de  la  reina  Isabel,  cuando  en  el  Seybb,  en  G-uayubín, 
eo  Santiago  y  en  otros  puntos  se  levantó  el  grito  de  rebelión 
contra  EspaSa,  excitando  si  no  dirigiendo  á  los  disidentes  al« 
gunos  de  aquellos  reformistas  y  separa.ti8tas  cubanos,  que  ta» 
benévola  acogida  y  protección  merecieron  de  D.  Francisco 
Serrano  y  les  dispensaba  D.  Domingo  Dulce  (9).  A  la  sombr;^^ 
de  aquella  bandera,  que  jpor  momentos  era  más  diñcil  dQ  hia<^ 
imllar,  se  acogieron  cada  vez  mayor  número  de  descontentpg; 
y  en  tanto  el  gobierno  de  la  metrdppli,  que  en  las  ouestiones 
«Hramafrínas  ha  tenido  siempre  el  infeliz  tacto  de  d^ir  el  gé-* 
nao  de  la  torpesa  para  iospiraree,  acucUi  entonces  también  á 
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este  mal  géoío,  i  petar  de  conleaer  ea  aa  seno  al  mai^qu^us  de 
k  Habana.  En  Tez  de  i&wfBtit  con  ámpliaB  alarSNidoaes  y 
rode£ur  d»  todo  ed  pMstíg^io  que  las  cireunstaooMUí  aconsejaban 
al  general  D.  Pedro  Santaaa^  que  coBsafaá  la  obra  de  la 
xeincorporadoQy  envió  all¿,  paria  conatítaúr  un  pais  alborota- 
doy  no  de  los  generales  que  tenían  hecha  su  repoAaeion^  sino 
de  loe  %ue  la  buscaban;  c^ntribujieDdo  esto  grandemente  i 
agravar  aquellos  awntes»  porque  sobre  no  atraer  ¿los  disoó- 
kSy  se  disguiaba  ¿  los  leales»  que  con  tal  conducta  veían  des- 
atendidos sus  intereses  por  España. 

En  confirmación  de  esto  miiNnOy  dijo  al  ministro  de  Ultra* 
mar,  ¿  principios  de  octubre  de  1863,  D.  Pedro  Santana,  des^ 
de  su  cuartel  g^ieral  de  Guanúma ,  refiriendo  los  pormeno- 
res de  la  anexión  y  la  respcNosabilidad  que  en  el  acto  le  babia, 
que  cuando  el  general  D.  Felipe  Bivero  fué  á  relevarle,  se 
teüró  él  ¿  su  casa  i  pesar  de  encontrarse  aún  la  organixaoion 
del  pais  en  un  estado  incipiente,  por  exigirlo  su  quebrantada 
sulud,  lo  cual  hizo  sin  duda  desarrollar  con  gran  rapidez  en 
aquellos  momentos  la  insurrecciónenlos  distritos  de  la  Vega, 
de  Santiago  y  de  parte  de  Santo  Domingo,  sin  dominarks, 
como  hubiera  podido  conseguirse  empleando  desde  un  prin- 
cipio la  energía  que  se  usó  en  el  levantamiento  de  febrero. 
Pero  la  conclusión  de  la  lucha  y  el  conquistar  la  tranquili- 
dad perdida  era  imposible  mientras  no  desaparecieran  los  mo- 
^  tivos  que  promovieron  el  conflicto.  Eran  éstos,  según  las  tdtr- 
tuales  palabras  de  Santana,  «las  impremeditadas  disposicio- 
j^nes  locales,  contrarias  &  los  hábitos  y  costumbres  del  pata, 
»Ia  tirantez  con  que  él  comisario  regio  planteó  impuestos 
;»aflictívos,  el  disgusto  promovido  por  una  pastoral  del  arzo- 
;&bÍ8po  que  hería  el  amor  propio  de  muchos  hombres  dignos 
»de  oonsúderacion,  la  conducta  inconveniente  por  su  carácter 
:^de  intransigencia  ordenada  á  los  curas  párrocos,  y  d  re- 
Msultado  de  ciertos  abusos  cometidos  en  la  administración  de 
^  justicia  (iO).  Le  cual  unido  á  los  atropellos  cometidos 
^por  el  brigadier  Bucetá  en  la  provincia  de  Santiago  y  á  la 
^continuaoion  de  autoridades  incapaces  de  corresponder  á  los 
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)^deseQS  del  gobierno  de  la  metrópoli ,  hacia  más  difícil  la 
:^onciliacion  entre  los  qae  sin  aquellas  constantes  amenazas 
»á  su  reposo  aán  seria  posible  traer  á  nn  buen  acuerdo.» 

El  gobierno,  empero,  no  respondió  cual  debia  removiendo 
las  autoridades  que  tan  poco  le  honraban,  ó  castigando  á  los 
que  no  cumplían  con  su  deber;  y  en  tanto  crecía  rápidamente 
el  movimiento  insurreccional  de  Santo  Domingo,  con  él  apo- 
yo cada  vez  más  eficaz  de  los  reformistas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  que  á  mansalva  podian  muchas  veces  fomentarlo.  Tanto 
creció,  que  hacia  el  mes  de  mayo  de  1864  estaban  ya  envuel- 
tas todas  aquellas  provincias  en  una  verdadera  y  horrorosa 
guerra  civil,  muy  difícil  si  no  imposible  de  sofocar.  ¿Y  cómo 
no  aumentar  sus  proporciones,  si  los  mismos  generales  llega- 
dos allí  de  España,  en  vez  de  plantear  una  buena  política  ati^ 
zaban  la  hoguera  de  las  discordias  y  se  enagenaban  las  vo- 
luntades que  más  propicias  debían  tener?  El  relevo  de  don 
Felipe  Rivero  por  D.  Carlos  Vargas  y  el  sucesivo  nombra- 
miento de  D.  José  de  la  Gándara,  fueron  respectivamente  las 
causales  que  nos  hicieron  perder  la  isla;  pues  mientras  éste 
último  general  obligaba  al  respetable  Santana  á  que  pelease 
con  escasas  fuerzas  (11)  y  aceptara  como  imposición  ciertos 
subordinados  (12),  le  provocó  á  romper  los  miramientos  de 
la  prudencia  y  á  responderle  al  poco  político  general  penin- 
sular, que  en  lo  sucesivo  no  emplease  con  él  el  degradante 
sistema  que  seguía,  porque  tenía  demasiada  dignidad  para 
sufirirlo  (13).  Abandonando  Gándara  por  otro  lado  á  los  domi- 
nicanos leales  á  España  para  que  los  insurrectos  los  exter- 
minasen, figuró  como  el  primer  enemigo  del  dominio  español 
en  aquella  isla,  y  esta  conducta  obligó  á  uno  de  nuestros  más 
elocuentes  oradores  á  decir  en  el  Parlamento  español  (14), 
«que  á  Santo  Domingo  se  habían  enviado  generales  españo- 
^les  dignísimos  y  capacísimos  para  conducir  sus  tropas  al 
^enemigo,  pero  que  se  empleaban  en  hacer  que  los  amigos 
3»cayeran  en  poder  de  los  adversarios.]»  Semejante  juicio,  uni- 
do al  que  mereció  el  general  Gándara  cuando  álpedirie  el  go- 
bierno que  manifestase  las  necesidades  de  aquella  provincia, 
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le  respondió  enviando  un  presupuesto 'de  768  millones  de  rea- 
les paira  hacer  atiaréd  de  cafretertls^  sin  hacer  mención  de 
las  poblaciones  que  ni  fderle»  tenían  para  g^uarecerse  de  las 
balas  insurrectas,  justificaba  ciertamente  y  daba  la  razón  á 
los  que,  en  presencia  de  tantas  desatenciones,  tehian  que  ha- 
cer el  sacrificio  de  su  lealtad  para  salvar  sus  vidas,  abando- 
nadas al  capricho  de  los  enemigos  de  lá  anexión  (15). 

'  No  era  pues  de  extrañar  que  lamentase  amargamente  tales 
inconveniencias  el  carácter  -  pundonoroso  del  gfeneral'  Sisin- 
tana,  y  que  sufriera  muy  acerbo  dolor  «aquel  modelo  de  los 
:^más  valientes  españoles,  de  los  más  insignes  patricios  y  una 
»de  las  mayores  glorias  que  en  esté  siglo- ha  tenido  España,» 
cómo  el  eminente  orador  arriba  indicado,  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  dijo  en  él  Congreso;  ni  era  de  extrañar  que  al 
ver  aquel  ilustre  dominicano  condenado  al  valiente  español  á 
la  impotencia,  por  mala  dirección  de  su  primer  jefe;  al  ver 
la  marina  olvidando  á  los  Churrucas  de  Trafalgar,  consu- 
miendo su  tiempo  en  el  aburrimiento  de  los  puertos,  mientras 
los  adversarios  introducían  efectos  de  guerra;  al  ver  la  admi- 
nistración militar  dedicada  al  despil&rro,  si  no  al  saqueo  de  la 
Hacienda  nacional;  á  los  empleados  civiles,  ineptos  si  no  cri- 
minales, atizando  la  hoguera  insüreccional  con  sus  torpezas; 
á  la  justicia  sin  apariencias  de  serlo  y  al  clero,  intransigente 
é  ignorante  de  las  necqsidades  del  pueblo,  convirtiendo  su 
misión  de  paz  en  ejercicios  antievangélicos;  al  ver  tanta  per- 
turbación, tanta  ineptitud,  tanto  crimen  contra  la  patria, 
aquel  corazón  noble  no  pudo  resistir  por  más  tiempo  tales 
desmanes,  y  victima  del  dolor  que  le  causaban  y  de  su  impo- 
tencia para  remediarlos,  sucumbió  el  dia  14  de  aquel  mismo 
mes  de  mayo  de  1864,  á  consecuencia  también  del  agrio  é  in- 
merecido trato  recibido  del  general  Gándara,  en  una  comuni- 
cación que  le  dirigió  con  fecha  del  9,  que  fué  án  duda  él  que 
aceleró  su  muerte  (16). 

Faltando  el  héroe  de  la  anexión  de  Santo  Domingo,  la 
suerte  de  aquella  guerra  habia  de  ser  cual  fué  cada  vez  más 
adversa  para  las  armas  españolas.  Ocho  meses  después,  en  7 
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áñ  amiod^  lj$l35,  «1  gomcrao  «oder^  jpi^esidido'  por  el  ge^ 
neral  Nanraee,  que  dio  debía  tsw^  giraia  inji^s  ea  U  conser- 
vación á^'Uü  'dooúoio  «catado  por  el  partido  Muiooistar,  .w 
aa.advietiarioi  y  hwh^  4i¿  á  coaocer  desde  la  oposición  que 
dii^gda  BUfl  propósitos  >&  desbac^ae  de  aquella  que  cxeia  carga 
Dacpoal,  se  pr<]puso  realizarlos  y  aaimado  por  los.m4s  re- 
pugnantes odios  de  partido,  ^  que  enlaE3paQa.conatitucÍQaal 
se  ha  subordinado  siempre  todo,  indinó  á  tan  triste  solución  á 
Narvaez,  y  éste,  »ux  ruboriearsp,  presentó  el  proyecto  para  el 
abandono  del  territorio  reincorporado  cuatro  a&os  antea. 
Orande  fué  d  disgusto  con  que  el  ¡laáa.  recibió  aquel  acto 
de  debilidad,  pues  aunque  no  creía  conveniente  continuar  los 
gaatos  que  tal  empresa  le  ocasionaba,  juzgaba  más  digno  no 
abandonar  ¿  Santo  Domingo  si  no  después  de  vencerla  insur- 
rección y  jamás  con  el  carácter  de  vencidos  que  Narvaez  pre^ 
tendia.  Pero  como  en  Espaiía  es  la  opinión  del  pais  lo  que 
menos  S9  atienda  por  los  mercaderes  políticos,  el  proyecto 
siguió  adelante  en  los  Cuerpos  colegisladores,  sin  que  aquella, 
perezosa  cual  siempre,  protestase  enérgicamente  contra  tal 
deshonra  (17).  Vergonzoso  era  sin  duda  el  abandono  de  un 
pedazo  de  la  patria  en  tales  condiciones,  é  irritante  para  ^el 
orgulloso  carácter  espa&ol;  mas  á  pesar  de  la  fuerte  oposición 
hablada  que  el  proyecto  encontró  en  la  opinión  pública,  en 
la  prensa  y  en  las  Cámaras,  el  derecho  de  la  fuerza  numérica, 
la  mayoría  de  votantes,  ahogó  las  aspiraciones  de  los  defen- 
sores del  sentimiento  nacional,  y  el  l.^  de  mayo ,  víspera  del 
dia  en  que  España  recuerda  á  sus  hijos  las  leyes  del  honor 
y  los  deberes  del  patriotismo,  se  promulgó  la  ley  de  abando- 
no y  se  sancionó  aquella  vergüenza  (18).  Ciertamente  que 
era  onerosa  la  conservación  de  aquel  territorio  con  poca  me- 
ditación anexado,  y  que  el  interés  mercantil,  dominando  los 
más  elevados  y  santos^sentimentos,  obligaba  y  hacia  necesaria 
esta  ú  otra  parecida  solución;  pero  antes  de  tomarla  exigía 
la  honra  nacional  que  fueran  á  Santo  Domingo,  á  cons^uir 
la  victoria  ó  morir  en  la  demandl^,  desde  aquel  capitán  gene- 
ral de  ejército  D*  Ramón  María  Narvaez  que  tan  cobarde- 
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sn9iit6.ábaiidoDii^  lA  terrena  ^:Qtj.Btadoae  a1  frente  del  eoengi-* 
go,  <y)0  iko  oira  Q96aJHgpi£ieaba]£^<pr98ei^«ciw  ve^goozow 
pioyaeto,  baafo  ^  último  d»  lo»  gQoerate^  que  figuraban  en 
la  escala  del  estado  sojajor  dai  isjáireito  español. 

Ni  esto  hicieron  ni '  tal  pensaron»  ni  pi:Qcediei:on  aquellos 
hoBibves  más  que  como  apasionados  politioos,  sancionándose 
en  consacuenoía  la  lej  da  abandxHio  y  retirándose  nuestros 
soldados  del  campo  dé  l^a  liju^lia  vencidos  y  deshonrados  (19). 


ni. 


Admitido  está  como  un  axioma,  que  es  la  ley  deí  las  com- 
pensaciones común  á  todo  lo  creado,  asi  en  el  orden  moral 
como  en  el  orden  físico,  y  si  alguna  prueba  feíUase  para  la 
afirmación  de  este  principio,  patente  se  encontrarla  en  los  he- 
chos ocurridos  en  la  isla  de  Cuba  durante  el  mando  de  don 
Domingo  Dulce,  época  en  que,  ni  la  explosión  patriótica 
con  motivo  de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  ni  las  impresio- 
nes causadas  por  la  lucha  colosal  de  la  Union  americana, 
fueron  auficientes  para  desanimar  en  la  grande  Antilla  á  los 
empresarios  de  negocios  arriesgados^  ni  para  decrecer  la  codi* 
cia  del  interés  particular.  Aprovechando  los  explotadores  de 
éste  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  la  preocupación  en 
que  las  autoridades  se  hallaban  con  motivo  de  aquellos  acón* 
tecámientos,  prevaliéronse  de  la  ausencia  de  bs  buques  de 
nuestra  armada  que,  anclados  en  Montecristi  y  en  otros  puer- 
tos, pasaban  los  dias  inactivos  sin  vigilar  las  costas  y  sin 
impedir  que  á  los  iusurrectos  de  Santo  Domingo  les  surtieran 
de  amas,  municioaes  y  vivares  los  habitantes  de  los  próxi^ 
mos  islotes,  y  atreviéndose  á  todo,  con  la  valentía  que  dá  la 
impiMiidad  probable,  introdujeron  niimarosa3  expediciones  da 
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bozales  en  Cuba,  los  negreros  que,  aspirando  á  la  vez  &  tm 
^  nombre  patriÓtict)  cual  el  que  los  hombres  m&s  honrados  pu- 
dieran merecer,  abrían  suséríciones  y  ofrecían  valiosos  dona*- 
tivos  en  efectos  y  en  metálico  para  auxiUar  &  los  soldados  que 
peleaban  en  la  vecina  isla. 

El  general  Dulce,  que  desde  España  llevaba  el  propósito 
de  liberalizar  á  Cuba  y  de  adquirir  fama  extinguiendo  por 
completo  el  tráfico  negrero,  condenado  ,por  la  ley,  no  tiivo 
habilidad  bastante  para  conseguir  esto  sin  ruidosos  escándalos, 
que  al  fín  vinieron  á  resultar  en  desprestigio  de  nuestro  nom- 
bre en  América.  La  primera  victima  del  rigor  contra  los  ne- 
greros fué  el  goberneuior  de  la  Habana  D.  Pedro  Navascués, 
y  su  MUl  haber  expedido,  por  acuerdo  de  la  primera  autori- 
dad y  con  la  mejor  intención,  pases  á  negros  bozales  de  la 
pertenencia  del  hacendado  D.  Julián  Zulueta,  que  se  supo- 
nian  procedentes  de  una  expedición  introducida  á  fines  de 
1862  y  se  hallaban  en  la  jurisdicción  de  Cienfuegos. 

Era  ciertamente  ilegal  la  concesión  de  aquellos  documen- 
tos, que  sólo  por  condescendencia  de  D.  Domingo  Dulce  se 
expidieron;  pero  el  gobernador  Navascués,  leal  y  franco  en 
sus  actos,  y  de  carácter  honrado  y  noble,  al  acatar  el  man- 
dato de  su  jefe,  ignoraba  ó  no  podia  suponer  que  las  argucias 
del  interés  y  el  mal  consejo  del  apasionamiento  le  tejieran 
una  red  de  disgustos,  de  la  que  no  pudo  desprenderse  más 
que  rompiendo  su  antigua  amistad  con  el  capitán  general. 
Cuando  vio  éste  pasar  al  dominio  público  aquel  hecho  que  d[es- 
mentia  sus  severos  propósitos;  que  la  opinión  comentaba 
maliciosamente  lo  que  le  inspiró  un  esceso  de  bondad,  y  que 
su  persona  era  blanco  de  la  censura  de  todos,  pretendió  que 
prevaleciera  á  toda  costa  la  pureza  de  su  nombre;  pero  Na- 
vascués no  podia  consentir  que  fuese  en  desprestigio  del  suyo, 
y  eludiendo  la  responsabilidad  de  un  acto  en  el  que  sólo  la 
ejecución  material  le  pertenecía,  se  puso  á  la  defefnsa  de 
cuantas  sugestiones  fueran  dirigidas  á  empaSar  el  brillo  de 
8U  posición.  Dulce  no  quiso  conformarse  con  el  desenfado  del 
subordinado,  y  usando  de  las  facultades  que  su  autoridad  le 
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dalia,  acordó  enelveraoio  de  1863  la  suspensión  y  el  des- 
tierro arbitrario  á  la  Peninsala  del  gobernador  de  la  Habana^ 
b  qfiB  dio-  motivo  ¿  largos,  escritos  en-^  los  periódicos  ^  ea 
los  que,  durante  algunos  meses,  las  polémicas  pusieran  en 
espectocion  á  .aquellas  autoridades,  con  gran  perjuicio .  del 
buen  crédito  español  (20). . 

Otro  hecbO)  también  sobre  la  trata  y  más  ruidoso  todavía 
que  aquel,  puesto  que  no  ha  terminado  en  definitiva  basta 
hace  tnuy  pocos  meses,  fué  el  relativo  al  teniente  gobernador 
de  Ck>lou  D.  José  Agustín  Arguelles.  Sorprendida  por  éste  en 
la  Agüica,  el  6  de  noviembre  de  1863,  una  expedición  de 
mil  setenta  y  tres  negros  bozales^  recibió  el  premio  de  15.000 
pesos  que  por  la  aprehensión  le  correspondían,  aunque  se  de- 
clararon lixego  pertenecientes  á  D.  Julián  Zulueta;  pero  sos- 
pechando Arguelles  que  los  armadores  intentarían  algo  contra 
él  por  haber  desbaratado  sus  planes,  quiso  eludir  la  celada 
que  se  le  preparara  y  pidió  una  licencia  de  veinte  dias  que  se 
filé  á  disfrutar  k  Nueva- York.  Las  sospechas  de  Arguelles 
no  eran  infundadas  por  cierto,  pues  al  siguiente  dia  de  em- 
barcarse, fué  ya  acusado  por  la  Audiencia  de  haber  vendido 
ciento  cuarenta  y  un  negros  de  los  aprehendidos,  que  por 
otro  lado  aparecían  cedidos  ¿  los  auxiliares  déla  aprehensión; 
hecho  aquel  que  él  negó  en  sus  correspondencias  públi- 
cas (21)  y  que  aseguraban  por  el  contrario  las  comunicacio- 
nes oficiales  que  con  tal  motivo  mediaron  entre  la  isla  de  Cu- 
ba y  los  Estados  Unidos  (22).      , 

Viéndose  Arguelles  comidlcado  de  lleno  en  un  negocio  ne- 
grero, repugnante  á  su  carácter,  según  propia  manifestación, 
renunció  para  poder  mejor  defenderse  su  destino  y  categoría 
militar;  pero  en  tales  formas,  que  Irritaron  á'  Dulce  mucho 
m¿s  de  lo  que  ya  estaba  por  los  escritos  que  sobre  el  asunto 
se  dieron  4  luz .  en  los  Estados-Unidos;  llegando  su  exas- 
peración á  tal  extremo  y  enardeciendo  tanto  sus  deseos 
de  venganza,  que  propuso  al  gobierno  de  la  Union  la  Inme- 
diata entrega  de  Arguelles.  Faltando  aquellos  gobernantes  á 
todos  los  principios  de  equidad  y  á  las  leyes  hospitalarias 
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de  que  tanto  alarde  de  Iiaee  en  la  gran  república,  disporifK 
ron  que  los  agentes  de  polieiaaitidliarañ  al  emisario  que^él  ca^ 
pitan  general  de  Cuba  coniisionA^  ]^ra  restliflar  sus  Tengttti** 
TOS  intentos;  d&ndbse  entonces  el  triste  espect&eulo  de  q^ie-^ 
mar^hal  Muvray,  ^or  mandato  del  presidetife  Mr.  Lineolis, 
saltase  por  encima  de  aquella  legislación  republicana  que 
teóricamente  abre  protectora  sus  brazos  y  ampara  &  todos  los 
qne  ¿  ella  se  acogen,  y  que  sin  existir  el  compromiso  de  la 
extradición,  se  arrebatase  la  libertad  al  que  confiaba  poderla 
disfrutar  en  el  pueblo  que  se  dice  el  m&s  libre  del  mundo.  Es 
verdad  que  el  gran  Jurado  de  la  unión  dispuso  inmediata-- 
mente  que  se  procesara  al  marshal  Murray  por  haber  obede^*- 
cido  las  órdenes  del  presidente,  en  asunto  que  este  ño  estaba 
autorizado  para  resolver,  por  ser  cuestión  legal  é  intemacix>- 
nal  la  que  el  caso  envolvia  (38);  pero*  más  dolorosa  verdad 
faé  para  Arguelles,  al  que  se  arrebató  violentamente  del  pm^- 
to  en  donde  era  inviolable  para  que  le  juzgara,  si  no  comd 
juez,  como  primera  influencia  para  la  justicia  la  persona  que 
se  habia  declarado  irreconciliable  enemigo  suyo. 

Aquellos  escándalos,  que  no  otra  palabra  correspondía 
aplicar  á  la  arbitraria  deportación  de  Navascués  y  á  los  pro- 
cedimientos irregularmente  iniciados  contra  Arguelles,  y  las 
consiguientes  reclamaciones  de  la  Inglaterra  y  de  los  Bsta^ 
dos-Unidos,  presentadas  con  tal  motivo,  hicieron  ya  abrigar 
serios  temores  A  los  esclavistas  cubanos,  denunciados  &  me- 
nudo por  los  enemigos  de  la  traía  j  de  que  el  gobierno  de  la 
metrópoli,  á  donde  habian  llegado  rumores  alarmantes  sobre 
los  abusos  cometidos  en  el  comercio  de  carne  humana,  toma- 
ra eficaces  disposiciones  é  hiciese  respetar  los  tratados,  cual 
habia  prevenido  al  general  Dulce.  Pero  el  gobierno  supremo, 
que  parecia  complacerse  en  contrariar  cuanto  era  convenien- 
te á  los  intereses  ultramarinos,  si  algo  hizo  fué  negar  su 
aprobación  á  la  asociación  que  con  el  titulo  de  Sociedad  can" 
ira  la  traía  se  constituyó  debidamente  autorizada  por  el 
capitán  general.  Aquella  sociedad  se  formó,  de  hacendados 
insulares  y  peninsulares,  al  ver  cuan  abusiva  era  la  intro- 
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ducrion  de  expedieia&es  qtie,  fi  ptsM  de  lii  vig'flaaicia  de  lá^ 
autoridad;  elevaron  tú  «Igutioa  x&ües  los  edclávoe  d^  la  gratt^- 
de  AtitiQa  durante  loe  ifflos  iSSd'y  1864  (2^). 

La  benéfica  reacción  que  fie  vefffioó  al  constitoine  proñ^ 
BÍonahnente  aquella  aociedad,  ftié  fomentada  por  la  prenm 
refermísta  y  por  loa  escritores  partidarios  de  la  independen- 
cia, qae  aprovecharon  aquel  acto  domo  eficaz  motivo  para 
hacer  la  oposición  k  los  propietarios  conservadores  que  no 
querían  secundarles  en  sus  trabajos  anti-espaBoleer.  Efecto 
también  de  semejante  reacción^  fué  el  proyecto  que  para  abo^ 
lir  la  esclavitud  presentó  di  coronel  D.  Francisco  Montaos  aj 
general  Dulce,  en  30  de  julio  de  1865,  y  que  no  mereció  s^ 
aceptado  por  desgracia,  tanto  para  los  siervos  como  para  sus 
dueños,  que  creyendo  eterna  la  institución  reprobada  ya  por 
todo  el  mundo  civilizado,  no  hicieron  con  semejante  intran- 
sigencia más  que  alargar  su  propia  agonía  y  la  de  la  causa 
que  herida  estaba  de  muerte  (25). 

Aquel  proyecto  y  el  desarrollo  de  dkha  sociedad,  hubieran 
podido  servir  de  prindi^o  para  la  futura  órgamzaci«n  áA  tra*^ 
bajo  libre,  y  para  la  liberación  de  aquellos  esclavos  que  algún 
dia  habian  de  manumitirse;  pero  ahogando  en  su  nacimiento 
los  beneficiosos  propósitos  qu^  contenían,  se  abandonó  el  abu- 
so ¿  la  exclusiva  voluntad  de  los  gobernadores  que  en  Cuba 
mandasen,  contrariando  asi  lo  mismo  á  los  conspiradores  que 
como  D.  Gaspar  Betencourt,  el  LufforefíOj  apoyaron  entonces 
la  extirpación  prudente  de  aquel  vicio  social,  que  á  loe  más 
prudentes  españoles  que  veian  en  la  esclavitud  una  amenaza 
y  un  peligro  para  la  existencia  de  Cuba  española.  Tan  buen 
efecto  produjeron  en  la  opinión  los  indicados  proyectos,  que 
llegó  el  caso  de  denunciar  á  la  autoridad  los  armadores  sus 
propias  e:¿pediciones  impetrando  gracia;  cuya  benéfica  reac- 
ción tuvo  la  mala-suerte  de  desarrollarse  casi  paralela  á  la 
revolución  reformista  iniciada  en  el  anterior  mando,  y  con- 
sentida y  fomentada  por  la  equivocada  y  mala  política  del 
general  Dulce. 

Envalentonados  estos  reformistas,  protectores  de  los  insur- 
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rectos  de  la  isla  de  Santp  Dpmiago  (26),  con  la  derrota  de 
nuestras  tropas  j  el  abandono  de  aqueUa  provincia  por  Espa- 
ña, prepararon  los  moyimienjkQ84e  independencia  de  las  otras 
dos  Antillas,  protegidos .  ínconscieatemente  por  algunos  de 
bs  periodistas  ei^pafloles  que  ya  ^l,  ir  el  general  Serrano  &  Cu- 
ba tenian  las  columnas  de  sus  periódicos  á  disposición  de  los 
cubanos  que  perBoanecian  en  la  Península.  No  fué  escasa  la 
protección  que  aquellos  disidentes  recibieron  entonces  del 
misilio  D.  Francisca  Serrano,  quien  contestando  al  discurso 
de  la  corona  pronuncia  dos  en  el  Senado,  los  difts  20  y  26  de 
enero  de  1865,  declarándose  defensor  decidido  de  los  refor- 
mistas ó  liberales  de  Cuba.! 

Ciertamente  que  el  duqu^  4e  la  Torre  defendió  en  sus  dis- 
cursos, á  la  vez  que  la  política  de  su  partido,  las  pretensiones 
de  los  amigos  que  con  tal  fi^usto  le  despidieron.  Pero  en 
aquella  defensa,  hecha  quissás.  cot)i  la  mejor  buena  fé,  no  estu- 
vo en  verdad  muy  feliz  ni  conforme  con  lo  que  los  intereses 
patrios  reclamaban,  y. no  fué  otro  el  motivo  que  el  proponerse 
hacer  la  causa  ultramarina  Comua  con  las  aspiraciones  del  par- 
tido en  que  militaba.  Inconveniencia  no  nueva  ni  extraña  en. 
nuestro  país,  donde  jamás  se  han  cabido  separar  las  cuestiones 
de  verdadera  conveniencia  de  los  odios  de  bandería,  que  en  la 
ocasión  á  que  se  alude  estaban  muy  e;Xcitados  contra  aquel 
ministerio  Narvaez-Gonzalez  Brabp  tan  duramente  comba-" 
tido,  hasta  que  sucumbió  á  consecuencia  de  los  escanda- 
losos sucesos  del  10  de  abril,  ó  sea  de  la  noche  de  San  Da- 
liiel.  El  unionista  duque  de  la  Torre  no  podia  perdonar  á  los 
moderados  su  política  en  Santo  Domingo,  ni  el  proyecto  que 
acababa*  de  presentarse  para  el  abandono  de  la  provincia 
anexada  por  su  intervención;  y  al  hacerles  responsables  de 
aquella  vergüenza  nacional,  preparaba  sin  meditarlo  otro 
acto  vergonzoso  intentando  hacer  simpática  al  país  la  causa 
de  los  conspiradores  contra  la  integridad  de  la  patria,  en  me- 
noscabo de  los  verdaderos  espaüoles  que  la  defendían  y  por 
ella  se  sacrificaban. 

Agradecidos,  cual  debían,  los  reformadores  de  la  política 
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cubana  á  la  valiente  actitud  del  duque  de  la  Torre ,  le  diri- 
gieron en  12  de  mayo  una  exposición  con  más  de  veinticua- 
tro mil  firmas  y  dándole  reiteradas  y  fervorosas  gracias  y 
ofreciéndole  su  adhesión,  por  haberse  constituido  en  defensor 
de  los  intereses  de  los  cubanos  (27).  De  los  cubanos  solamen- 
te, y  no  en  nombre  de  los  buenos  espaSoles,  como  pudo  no- 
tarse luego  y  cuando  se  vio  que  en  las  primeras  ciento  y  tan- 
fas  firmas  de  aquella  exposición,  aparecian  cincuenta  y  tres 
individuos  de  los  más  comprometidos  en  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, y  de  los  que  más  tarde  y  después  del  grito  de 
Yara,  arrojaron  la  careta  reformista  para  empuñar  la  ban- 
dera de  Céspedes,  constituir  la  junta  revolucionaria  de  Nue- 
va-York, ó  continuar  sus  hipocresías  con  el  nombre  de  ladth- 
rantes  separatistas. 

A  los  dos  meses  precisos  respondió  D.  Francisco  Serra- 
no á  aquella  ruidosa  manifestación ,  alentando  á  sus  admi- 
radores en  los  buenos  sentimientos  de  españolismo,  y  ofre- 
ciéndose en  tal  sentido  á  mirar  siempre  por  sus  intereses. 
Pero  los  de  los  manifestantes  no  estaban  ciertamente  muy 
identificados  con  lo  que  á  España  convenia,  cual  lo  demos- 
traron pronto  en  su  tibio  cariño  á  la  verdadera  patria;  pa- 
tentizándose asi  que  el  duque  de  la  Torre,  no  se  encontraba 
en  aquella  ocasión  menos  equivocado  en  sus  apreciaciones,  ni 
menos  ageno  á  las  verdaderas  tendencias  de  los  reformadores 
cubanos,  que  cuando  les  concedió  autorización  para  establecer 
comités  en  las  poblaciones  de  la  isla  (28) . 

Alarmados  los  buenos  españoles,  partidarios  de  las  refor- 
mas prudentes,  con  aquella  explosión  de  provincialismo,  y 
prevenidos  por  el  comité  español,  que  sin  descanso  velaba  pa- 
ra cortar  el  vuelo  á  la  exageración  política  de  los  cubanos  de 
la  escuela  liberal,  lamentaron  que  ofuscado  el  general  Dulce 
siguiera  prestándoles  la  misma  injustificada  benevolencia  que 
su  antecesor,  y  que  sin  acuerdo  del  gobierno  supremo,  y  sólo 
en  su  liberalismo  inspirado,  les  autorizase  para  recoger  fir* 
mas  solicitando  determinadas  soluciones  políticas.  Persua- 
dieron entonces  de  la  necesidad  de  pelear  con  las  mismas  ar- 
ToMo  n  9 
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mas  para  no  dejarse  vencer,  y  elevaron  una  exposición  á  la 
reina  Isabel  en  28  de  jnnio,  pidiendo  el  aplazamiento  de  to- 
da reforma  política,  y  que,  previo  el  estudio  y  preparación  in- 
dispensables, se  plantearan  inmediatamente  las  mejoras  ad- 
ministrativas y  económicas  que  fuesen  necesarias  y  creasen 
nuevos  lazos  de  unión  entre  la  Península  y  las  provincias 
ultramarinas  (29).  Pero  los  habilidosos  cubanos,  temerosos 
de  perder  terreno  y  de  no  continuar  conservando  propicia  á 
sus  intentos  la  autoridad  de  D.  Domingo  Dulce,  elevaron  en 
tanto,  para  halagar  á  éste,  otra  exposición  á  la  reina  solici- 
tando, que  al  concluir  su  término  gubernativo  el  capitán  ge- 
neral se  le  prorogara  por  otros  tres  años  (30). 

Requerido  en  tal  forma ,  aquel  gobernante,  por  los  llama- 
dos liberales,  se  prestó  dócil  al  halago  á  pesar  de  su  carácter 
serio.  ¡Qué  habia  de  hacer  sino  corresponderles!  Continuó, 
pues,  dispensándoles  su  protección  á  tiempo  que  asegu- 
raba al  rector  de  la  Universidad  de  la  Habana  D.  Francisco 
Duran  y  Cuerbo,  cuando  le  presentó  el  borrador  de  la  exposi- 
ción que  los  españoles  anti-reformistas  dirigían  al  gobierno, 
que  sobre  ella  no  tenia  «palabra  que  enmendar  ni  tilde  que 
)»añadir.»  En  vista  de  esto,  los  españoles  genuinos,  que  jamás 
se  reparaban  de  la  autoridad  en  los  acuerdos  trascendentales, 
remitieron  su  documento  á  Madrid  por  medio  de  una  comisión 
constituida  por  el  rector,  por  D.  Francisco  F.  Ibañez,  y  don 
José  Suarez  Argudin,  quienes  llevaban  el  encargo  de  apoyar 
cerca  del  gobierno  las  pretensiones  que  en  la  solicitud  se  con- 
tenían, y  de  inclinar  la  opinión  del  país  hacia  la  conveniencia 
de  no  hacer  alteraciones  en  la  legislación  de  Cuba  antes  de 
proveerla  de  las  leyes  especiales  á  que  se  referia  el  art.  80  de 
la  Constitución  de  la  monarquía.  A  este  efecto  fundaron 
aquellos  comisionados  en  Madrid  el  periódico  La.  Rbfobma,  y 
con  el  carácter  de  representantes  del  comité  español  ultrama- 
rino y  bajo  la  presidencia  del  marqués  de  Manzanedo ,  diri- 
gieron al  cuerpo  electoral  y  á  las  personas  influyentes  una 
circular,  en  la  que  detallaban  los  trabajos  de  loa  que,  con  la 
máscara  de  reformistas,  pretendían  conseguir  la  independen- 
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cin  de  la  grande  Antilla.  Recomendaban  por  tanto  á  los  elec- 
tores que  nombrasen  diputados  ¿  hombres  que,  inspirándose  en 
los  verdaderos  sentimientos  del  patriotismo ,  ofrecieran  en  sus 
programas  y  adquirieran  el  compromiso  de  interesarse  por 
nuestras  posesiones  ultramarinas^  defendiendo  á  toda  costa  la 
integridad  nacional  (31). 

La  agitación  promovida  con  tal  motivo,  llamó  en  aque- 
llos momentos  la  atención  hasta  del  país  menos  conocedor  de 
los  asuntos  de  Ultramar,  quien  pudo  comprender  por  el  vér- 
tigo político  la  gravedad  de  la  causa  que  se  estaba  ventilan- 

.  do.  Aprovechándose  de  aquel  movimiento  reformista  y  para 
que  redundara  en  favor  de  sus  intereses,  preparó  ala  sazón  un 
viaje  á  la  Habana  el  director  del  periódico  La.  América,  don 
Eduardo  Asquerino,  quien  llevaba  además,  sin  duda,  el  pro- 
pósito de  darse  á  conocer  y  de  ofrecerse  á  aquellos  liberales 
antillanos,  prestándose  á  todo  lo  que  como  su&critores  y 
correligionarios  le  exigieran.  En  su  obsequio  se  dieron  ban- 
quetes reformistas  en  la  capital  y  en  algunas  otras  poblacio- 
nes de  la  isla,  donde  los  intentos  de  los  bulliciosos  disidentes 
se  presentaron  tan  claros,  que  todos  los  comprendieron  y  á 
todos  los  buenos  espafioles  irritaron,  menos  al  buen  D.  Do- 
mingo Dulce,  que  tuvo  la  desgracia  de  desconocer  su  impor- 
tancia y  de  no  inmutarse  por  tales  provocaciones  (33) . 

Al  reemplazar,  en  junio  de  1865,  al  ministerio  Narvaez  el 
de  D.  Leppoldo  0*Donnell,  impelido  éste  por  la  necesidad  á 
cumplir  algunas  de  las  promesas  hechas  en  la  oposición,  tuvo 

^  que  ocuparse  desde  luego  en  el  estudio  de  las  cuestiones  ul- 
tramarinas. Y  el  hacerlo  le  era  indispensable  de  todo  punto, 
porque  no  pudiendo  el  general  Dulce  contener,  después  de  ha- 
berlo imprudentemente  empujado,  el  movimiento  reformista 
que  se  desarrollaba  con  gran  rapidez,  encarecia  al  gobierno 
la  necesidad  de  que  fijase,  en  él  su  atención,  porque  los  refor- 

. madores,  con  las  correspondencias  á  pergfonas  notables  y  las 
réplicas  que  tenian  buen  cuidado  de  que  se  reprodujeran  por 
todos  los  periódicos,  aumentaban  las  proporciones  de  la  cues- 
tión, que  no  podia  ya  aplazarse  por  más  tiempo.  Tampoco  el 
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ministerio  del  gpeneral  0*Donnell,  precisado  á  cumplir  el  com- 
promiso pendiente  desde  1837,  podía  ya  hacer  menos  que 
decidirse  á  salir  de  la  inacción  en  que  habian  vivido  sus  pre- 
decesores. Pero  era  tal  el  número  de  argumentos  que  tenia 
que  estudiar  en  pro  ó  en  contra  de  una  y  otra  solución,  en  pro 
ó  en  contra  de  las  aspiraciones  peninsulares  6  de  las  exigen- 
cias criollas,  que  en  verdad  estaba  confuso ,  indeciso  y  sin  sa- 
ber dónde  hallaría  el  camino  del  mejor  acierto. 

Para  encontrarlo ,  trató  de  explorar  la  voluntad  de  aquellos 
habitantes,  pidiéndoles  informes  amplios  respecto  de  todos  los 
asuntos  administrativos,-  económicos  y  sociales,  que  convinie- 
ra reformarse  ó  armonizar  en  su  legislación  ¿  las  exigencias 
presentes.  Creyendo  que  para  conseguirlo  nada  habia  más 
acertado  que  reunir  en  Madrid  una  junta  ó  asamblea  com- 
puesta de  las  personas  que  por  sus  antecedentes  ó  designadas 
por  el  voto  popular,  mejor  correspondieran  á  su  intento,  diri- 
gió todos  los  trabajos  á  este  objeto;  y  resultado  de  estos  pro- 
pósitos fué  el  decreto  de  25  de  noviembre  de  1865.  Autorizóse 
por  éste  al  ministro  de  ultramar  para  abrir  una  información 
sobre  las  bases  en  que  debían  fundarse  las  leyes  especiales 
que,  en  cumplimiento  del  art.  80  de  la  Constitución,  habian 
de  presentarse  á  las  Cortes  sobre  el  gobierno  sucesivo  de  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Se  dispuso  á  la  vez  que  para 
determinar  los  hechos  y  aclarar  las  cuestiones  comprendidas 
en  la  información,  se  compusiera  aquella  de  las  personas  que 
nombrase  el  gobierno  y  de  las  veintidós  que  diputaran  los 
habitantes  de  las  dos  Antillas;  á  las  que  se  oiría  verbalmente 
ó  por  escrito,  lo  mismo  que  á  los  gobernadores  superiores  ci- 
viles, regentes  é  intendentes  en  ejercicio  ó  que  lo  hubieran 
sido,  á  los  senadores  naturales  de  aquellas  provincias  ó  que 
en  ellas  hubiesen  residido  cinco  años,  y  á  todos  los  hombres 
competentes  que  ofrecieran  informes  luminosos  y  facilitaran 
los  medios  de  encontrar  el  mejor  acierto  en  un  asunto  de  tan- 
ta importancia  (33). 

líala  acogida  tuvo  generalmente  aquella  disposición  entre 
los  buenc»  españoles  de  las  posesiones  ultramarinas;  y  no  debía 
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esperarse  otra  cosa,  conocidas  como  eran  las  dos  tendencias 
I  ^1     i'i*i"'i"^ln  opinión  de  loa  habitantes  de  la  grande 
^~^^a  Antilla.  Las  personas  de  una  y 
«    -        ,»  aquellos  asuntos  y  la  Índole 
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íles  de  Cuba  y  Puerto-Rico, 
Q  la  administración  ó  en  la 
I  comisionados  producirían, 
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m  la  &milia  antillana;  pues 
t  habitantes,  no  serian  sino 
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Ultramar,  y  aquellos  de  sus  inspiradores  que  por  un  esceso  de 
pueril  soberbia  se  creían  muy  impuestos  en  cuanto  con  venia 
á  nuestras  posesiones  ultramarinas,  y  muy  competentes  para 
resolver  las  crisis  promovidas  por  las  debilidades  ó  falta  de 
tino  político  de  los  generales  Serrano  y  Dulce;  aquellos  fun- 
cionaría, tan  llenos  quizás  de  ignorancia  como  de  buen  de- 
seo ,  presentaron  al  nuevo  ministro  de  Ultramar,  en  momentos 
en  que  su&nimo  se  hallaba  justa  y  profundamente  afectado,  los 
proyectos  reformistas,  no  con  la  verdad  en  toda  su  pureza,  na 
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los  hechos  con  toda  la  exactitud  que  debían  ser  expuestos,  ni 
historiados  en  la  forma  que  por  su  índole  exigían,  sino  con 
las  tendencias  hijas  del  apego  á  sus  convicciones  y  á  la  par- 
ticular inclinación  desús  propósitos.  No  era  ésta,  empero, 
hija  de  la  deslealtad  ó  de  la  mala  fé,  sino  negativo  pro- 
ducto del  no  saber.  Asi  se  vio  en  la  forma  del  decreto,  pre- 
sentado con  el  más  brillante  colorido,  para  que  el  público, 
poco  conocedor  de  lo  que  en  Cuba  y  Puerto-Rico  pasaba,  se 
deslumhrase  á  primera  vista  ante  los  seductores  atractivos  de 
tma  elección,  tan  parecida  á  la  de  los  diputados,  en  puntos 
precisamente  donde  era  la  esclavitud  aún  un  elemento  social, 
y  ante  resoluciones  que  tan  en  armonía  estaban  con  las  prác- 
ticas constitucionales,  no  bien  comprendidas  en  España,  sin 
embargo  de  su  ejercicio  de  treinta  años. 

Ciertamente,  que  semejantes  funcionarios  no  cometían  otras 
torpezas  ni  hacían  más  ni  menos  que  lo  que  la  mayoría  de  los 
de  España  han  hecho  desde  qué  rige  el  sistema  representati- 
vo, y  que  harán  mientras  no  exista  una  verdadera  adminis- 
tración; como  es  cierto  también  que  aquel  celoso  é  ilustrado 
ministro,  tocando  de  cerca  los  males  promovidos  á  cada  mo- 
mento por  la  falta  de  ilustración  administrativa  en  los  em- 
pleados, dictó  para  corregirlos  y  evitarlos  aquella  acertada 
organización  de  las  carreras  de  Ultramar ,  destinada  á  pro- 
ducir tantos  beneficios  y  en  mal  hora  destruida  por  el  espíritu 
de  favoritismo  inseparable  de  nuestros  políticos  presentes. 

Los  peninsulares  todos  y  aun  muchos  cubanos  calificaron 
de  desastroso  y  perjudicialísimo  á  sus  intereses  aquel  paso 
poco  meditado,  no  tanto  porque  les  faltasen  en  los  munici- 
pios, constituidos  en  su  mayoría  por  hijos  del  país,  fuerzas 
bastantes  que  les  asegurasen  la  victoria,  sino  por  lo  peligrosa 
que^  había  de  ser  la  reunión  en  Madrid  de  aquel  foco  per- 
turbador. No  produjo  el  decreto  menos  disgusto  en  los  refor- 
mistas, que,  proponiéndose  con  aquel  solo  golpe  obli^ner  el 
triunfo,  vieron  que  ya  no  era  tan  absoluta  ni  tan  completa  la 
seguridad  que  pudieran  prometerse,  por  la  vaga  expresión 
del  decreto  en  lo  relativo  á  las  elecciones;  y  por  someter  i 
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los  lectores  municipalea  la  votación  de  los  comisionados,  sin 
ampliar  ni  extender  para  este  efecto  el  derecho  al  voto.  Ellos 
querían  luchar  aún  más  de  seguro ,  sabiendo  que  contra  el 
comercio  y  la  industria,  que  en  gran  mayoría  les  opondrían 
los  peninsulares,  podian  presentar  la  riqueza  rústica  y  urba- 
na, que  en  casi  su  totalidad  les  correspondía ,  y  las  profesio- 
nes todas  pertenecientes  al  elemento  criollo  reformista. 

Antes  de  nombrarse  el  gabinete  O'Donnell,  yantes  de  que 
estos  disgustos  trabajaran  la  opinión  en  Cuba  y  se  apresta- 
sen unos  y  otros  contendientes  á  la  batalla  electoral,  desar- 
rolláronse en  la  metrópoli  y  en  las  nacionalidades  pró- 
ximas á  la  isla,  sucesos  que  no  dejaron  de  influir  en  la  solu- 
ción de  los  que  estaban  elaborando  los  malamente  llamados 
ref(»rmista8.  Los.  partidos  de  la  Península,  halagados  y  sedu- 
cidos por  el  reprobado  vicio  de  las  coaliciones,  se  concertaron 
é  implícitamente  acordes  dirigieron  sus  tiros  al  ministerio 
Narvaez,  cuya  pesadumbre  no  podian  sufrir.  Para  derríbarlo, 
no  sólo  procuraron  enardecer  las  pasiones  políticas ,  sino  en- 
marañar las  económicas  y  envenenar  las  ultramarinas,  que 
jamás  debieron  descender  á  la  arena  ni  usarse  como  arma  de 
partido  por  ninguno  de  los  militantes.  Alarmas  hubo  en  Ma- 
drid motivadas  por  supuestas  conspiraciones  en  Cuba,  que 
hicieron  levantar  el  grito  en  muchos  periódicos  contra  el  go- 
bierno en  el  mes  de  mayo  de  1865.  Motivo  fué  de  discusiones 
panrlamentarías  y  de  polémicas  en  la  prensa,  la  proposición 
llamada  de  las  harinas  en  la  que,  tratándose  de  favorecer  las 
de  Castilla,  se  cayó  en  la  injusticia  de  perjudicar  tanto  á  los 
consumidores  de  aquellas  islas  como  á  los  del  propio  país  pro- 
ductor; -á  éstos  con  los  efectos  de  una  exuberante  exporta- 
ción y  á  aquellos  obligándoles  á  consumir  hasta  en  críticos 
momentos  este  articulo,  más  caro,  averiado  muchas  veces  y 
no  de  taa  buenas  condiciones  cual  podian  adquirírlo  en  pró- 
ximos mercados.  Y  fueron  también  cuestionables  y  causa  de 
discordias  provocadas  por  los  catalanes,  egoístas  cual  siempre 
en  la  protección  de  sus  industrias,  las  disposiciones  arance- 
larías relativas  á  la  importación  en  la  grande  Antilla. 
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Repercutían  en  tanto  en  la  isla  los  ecos  del  clamor  político 
procedentes  de  la  Península,  y  los  ^del  miedo  que  producían 
los  imprudentes  tiros  disparados  contra  nuestro  poderlo  en 
América.  El  clamor  peninsular  aumentó,  en  la  ocasión  de  que 
se  trata,  con  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  sumamen- 
te combatido  por  la  opinión  católica;  con  las  noticias  de  las 
divisiones  políticas  y  del  retraimiento  del  general  Prim,  triste 
preliminar  de  sucesos  más  graves,  y  con  las  disidencias  sus- 
citadas dentro  del  naciente  partido  democrático.  Los  amagos 
exteriores  contra  la  tranquilidad  de  Cuba  se  manifestaron  con 
las  conspiraciones  fraguadas  en  el  próximo  continente,  por 
los  emigrados  cubanos;  sobre  los  cuales  decía  el  general  Dul- 
ce, que  algunos  disidentes  nada  mis  intentaban  desde  los 
Estados-Unidos  turbar  el  reposo  de  la  isla  (35).  Se  manifes- 
taron también  en  la  rebelión  de  negros  ocurrida  en  Jamaica; 
en  las  agresiones  contra  españoles  residentes  en  las  repúbli- 
cas del  Pacifico,  y  en  la  perturbación  del  inmediato  imperio 
mejicano,  que  próximo  á  perder  el  apoyo  del  ejército  francés, 
por  exigencias  del  gobierno  de  Washington,  empezaba  á  in<* 
dicar  las  conmociones,  que  tan  funestas  habían  de  ser  un  poco 
más  tarde  al  emperador  Maximiliano. 

Los  sucesos  de  Jamaica,  debidos  á  la  falta  de  previsión  del 
gobierno  inglés  y  consecuencia  lógica  de  la  precipitación  con 
que  procedió  á  resolver  la  cuestión  social,  no  fueron  en  últi- 
mo término  sino  una  de  las  muchas  sediciones  negreras  pro- 
movidas después  de  la  emancipación  de  la  esclavitud,  por 
aquellos  que  al  obtener  la  libertad  no  veían  llenadas  sus  aspi- 
raciones y  pretendían  ir  más  allá  en  el  camino  de  las  fran- 
quicias que  disfrutaban.  Pero  pudieron  dominarse  á  tiempo, 
para  lo  cual  ofreció  auxilios  el  general  Dulce;  mas  no  sin 
derramarse  torrentes  de  sangre  etiópica  para  conseguir  la 
paz  que  tranquilizara  los  agitados  ánimos  de  los  habitantes 
de  Cuba,  que  temían  se  extendiese  á  sus  hogares  la  hoguera 
sediciosa. 

La  cuestión  con  las  repúblicas  del  Pacifico  no  tuvo  tan  f&cü 
ni  pronta  solución,  aunque  tampoco  en  las  Antillas  ejerció 
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tan  inmediata  y  decisiva  influencia  por  la  distancia  que  sepa- 
ra á  uno  7  otro  punto,  y  por  no  haberse  declarado  todavía 
solidarias  de  aquellas  las  otras  repúblicas  suramericanas. 
Aquel  conflicto  sabido  es  que  tuvo  origen  en  el  Perú,  con 
motivo  de  los  asesinatos  de  españoles  verificados  en  Talambo 
el  4  de  agosto  de  1863;  que  se  complicó  con  la  violenta  *po- 
sesion  de  las  islas  Chinchas  tomada  por  el  jefe  de  nuestra  es- 
cuadra en  aquellos  mares  D.  Luis  Pinzón,  quien  amenazó  con 
retenerlas  ínterin  no  se  satisficiera  decorosamente  á  Espafia 
por  tales  agravios,  y  que  se  enardeció  asimismo  con  la  perse- 
cución del  representante  espaSol  D.  Ensebio  Salazar  y  Ma- 
zarredo,  y  con  el  robo  de  la  correspondencia  oficial  remitida 
por  aquel  marino  al  gobierno  de  la  metrópoli. 

Siguiendo  éste  su  conocidamente,  si  no  inhábil,  descuidada 
política  en  los  asuntos  exteriores,  ó  considerando  quizás  que 
la  &lta  de  arreglo  de  tales  desacuerdos ,  las  complicacio- 
nes ocurridas  y  la  declaración  de  guerra  á  España  hecha 
por  el  Congreso  de  la  república  peruana,  en  9  de  setiembre 
de  1864  (36),  debieran  atribuirse  á  la  calidad  especial  del  ca^ 
rácter  de  Pinzón,  decretó  su  relevo.  Y  pocos  meses  después  se 
nombró  para  reemplazarle  á  D.  José  Manuel  Pareja,  que  aca- 
baba de  desempeñar  el  departamento  de  Marina  en  el  minis- 
terio Mon-Cánovas,  y  en  quien  creyercfn  encontrar  los  gober- 
nantes una  garantía  de  prontos  y  &vorables  arreglos,  por  los 
vínculos  de  parentesco  y  relaciones  que  le  unian  ¿  los  hom- 
bres de  aquellas  repúblicas. 

Fué  efectivamente  Pareja  á  tomar  el  mando  de  nuestros  bu- 
ques y  á  exigir  las  necesarias  satisfacciones,  revistiéndosele 
al  efecto,  y  para  enmendar  las  torpezas  de  nuestro  represen- 
tante Tavira,  de  las  facultades  de  plenipotenciario.  Dirigióse 
entonces  al  gobierno  del  Perú,  en  2  de  enero  de  1865,  con  un 
ultimátum^  en  virtud  del  cual  se  celebró  la  conferencia  con- 
ciliadora y  se  puso  la  firma  al  tratado  del  27  del  mismo  mes 
á  bordo  de  la  firagata  española  Villa,  db  Madrid,  anclada  en 
la  bahía  del  Callao  (37).  Pero  complicada  la  cuestión  y  exten- 
dida á  Chüe  por  insultos  que  se  supusieron  inferidos  poste- 
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riormente  &  nuestro  pabellón,  lo  que  allí  se  negaba,  atribu- 
yendo tales  imputaciones  ¿  los  deseos  del  gobierno  espaSol  de 
reivindicar  su  poder io  sobre  aquellos  territorios,  el  genial 
Pareja  procuró  con  el  mejor  propósito  llegar  á  un  acuerdo 
amistoso.  No  tuvo  la  fortuna  de  conseguirlo,  siendo  por  el 
contrario  victima  de  la  mala  fé  de  sus  paisanos;  y  habiendo 
sufrido  &  la  vez  la  desgracia  de  dejarse  ajrrebatar  uno  de  los 
buques  de  la  escuadra,  cuando  más  seguro  estaba  de  aquella 
sinceridad,  no  encontró  mejor  justificación,  ni  supo  explicar 
tan  mala  suerte  en  otro  forma,  que  dando  fin  á  su  vida  de  un 
pistoletazo,  cual  lo  verificó  en  el  propio  barco  que  mandaba. 

Sucesor  del  suicida  Pareja  en  el  mando  de  la  escuadra  del 
Pacifico,  fué  el  reputado  marino  y,  según  luego  manifestó, 
consumado  diplomático,  D.  Casto,  Méndez  Nufiez,  á  quien  se 
le  destinó  para  vengar,  no  sólo  aquel  acto  de  delicadeza  de 
Pareja,  sino  la  mala  fé  y  las  marrullerías  del  que  se  llamaba 
gobierno  de  aquellas  repúblicas  y  tan  indignos  procederes 
usaba.  Predestinado  parecia  aquel  marino  á  trasmitir  á  la 
posteridad  su  nombre  unido  al  de  los  héroes,  y  asi  lo  demos- 
tró en  el  ataque  del  Callao,  donde  el  mismo  dia  precisamen- 
te que  en  EspaSa  se  conmemoraban  los  actos  heroicos  con 
que  cincuenta  y  ocho  aSos  antes  conquistaron  su  inmortali-* 
dad  los  mártires  Daoiz  y  Velarde,  recogió  la  marina  española 
eternos  laureles  para  adornar  las  brillantes  páginas  de  la 
gloriosa  historia  nacional.  Tan  alto  como  aquellos  valientes 
puso  Méndez  Nu&ez  el  nombre  español,  el  2  de  mayo  de  1866, 
en  los  llanos  territorios  que  el  Pacifico  baña,  y  que  retratar 
debiera  el  rubor  de  nuestros  ingratos  descendien  tes . 

Al  tiempo  que  los  sucesos  del, Perú  y  de  Chile  afectaban  los 
intereses  de  la  isla  de  Cuba  y  se  pretendian  aprovechar  en 
nuestro  daño  por  los  enemigos  de  España,  resentido  D.  Do- 
mingo Dulce  con  el  elemento  peninsular,  por  los  ataques  que 
los  comisionados  del  comité  de  Madrid  publicaron  en  el  perió- 
dico La  Bbforma  contra  su  poco  acertada  gobernación,  tra-» 
tó  de  vengarse;  pues  aquel  general;  á  pesar  de  tenerse  por 
muy  caballero,  era  un  tanto  vengativo.  Abusando  entonces  de 
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esta  mala  pasión,  abrió  coa  el  poderío  de  su  aatoridad  la  ma- 
no de  las  concesiones  en  &vor  de  los  reformistas,  quienes  ya 
desde  primeros  de  marzo  de  1863  iniciaron  su  campana  en  la 
prensa,  reorganizando  el  periódico  El  Siglo,  y  continuaron 
con  tal  protección  sin  descanso  y  por  todos  los  medios  al  des- 
arrollo de  una  propaganda  asaz  provocativa. 

Efecto  lógico  de  aquella,  é  inmediata  seSal  de  esta  fué  el 
ruidoso  banquete  con  que  al  director  de  La  Amírica,  don 
Eduardo  Asquerino,  se  le  obsequió  m  9  de  diciembrede  1865, 
para  demostrarle  su  gratitud  por  las  calurosas  defensas  que  de 
las  reformas  hizo  en  la  revista  que  dirigía.  En  aquel  banque- 
te, al  que  asistieron  comisionados  de  las  más  importantes  po- 
blaciones de  la  isla^  se  pronunciaron  brindis  <^á  las  reformas 
)i>po]iticas  en  las  provincias  ultramarinas,  como  base  y  ga- 
j^rantia  de  unión  y  como  punto  de  partida  para  todas  las  con- 
;»quistas»  (38);  demostrándose  claramente  que  semejantes  re- 
formas no  las  aprovecharian  sus  solicitantes,  sino  como  punto 
de  partida  parala  realización  de  otros  proyectos,  según  ha 
manifestado  sin  ambajes  uno  de  los  que  más  parte  tomaron 
en  tales  sucesos  al  decir,  en  un  libro  publicado  recientemente, 
que  entonces  <¡(era  preciso  usar  del  pretexto  de  las  reforman 
para  preparar  el  adpemmiento  de  la  libertad  y  de  la  indepertr- 
dencia»  (39). 

Entrañaban  además  los  banquetes  reformistas  la  idea  de 
hacer  una  manifestación  esencialmente  política  que  irritase 
al  elemento  español;  el  propósito  de  armonizar  las  aspiracio- 
nes de  los  congregados,  estableciendo  acuerdos  uniformes  en 
la  ejecución  de  los  actos  consiguientes  á  la  publicación  del 
decreto,  relativo  á  la  elección  de  comisionados  para  la  Junta 
iftformativaf  próximo  á  recibirse  según  sus  particulares  no- 
ticias, y  la  decisión  de  excluir  de  las  candidaturas  á  los  pe- 
ninsulares y  á  todos  los  elementos  que  no  les  fueran  perfecta- 
mente afines. 

Recibiéronse  á  poco,  en  efecto,  el  decreto  y  las  disposiciones 
dictadas  por  el  ministerio  de  Ultramar  respecto  de  aquella 
elección,  y  partiendo  del  acuerdo  tomado  en  los  banquetes,  no 
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sólo  prepararon  su  triunfo  completo  en  Cuba  y  Puerto-Rico, 
sino  que  contando  con  la  seguridad  de  la  victoria  j  con  el 
producto  de  sus  habilidades  en  la  metrópoli,  aceleraron  su 
organización  para  la  futura  y  próxima  independencia,  emi- 
tiendo sumas  considerables  de  papel  moneda  para  el  des- 
envolvimiento de  la  república  que  se  formarla  con  las  dos 
Antillas  españolas  (40).  Estos  trabajos  separatistas  debian 
tener  ya  un  verdadero  carácter  de  seriedad,  cuando  en  13  de 
febrero  de  1866  manifestaba  el  representante  de  España  en 
los  Estados-Unidos  al  general  Dulce,  que  los  conspiradores 
cubanos,  con  la  esperanza  de  que  la  guerra  del  Pacifico  y  la 
sedición  militar  capitaneada  por  Prim,  que  estalló  en  la  Penín- 
sula á  primeros  de  enero ,  les  ofrecerían  pronta  y  propicia 
ocasión  para  llevar  adelante  sus  propósitos,  se  agitaban  mu- 
cho; llevando  su  osadía  al  punto  de  presentarse  á  Mr«  Se- 
W9.rd,  á  su  regreso  de  la  Habana,  donde  estuvo  á  fines  del 
año  1865,  para  confirmarle  lo  que  ya  él  sabia,  que  en  la  isla 
de  Cuba  se  conspiraba^  descaradamente  contra  el  dominio  de 
España  (41).  El  general  Dulce  no  lo  ignoraba,  pero  lo  con- 
sentía, según  claramente  lo  expresó  al  gobierno  de  la  metró- 
poli en  29  de  marzo,  al  manifestarle  que  si  en  la  isla  de  Cuba 
existían  conspiradores  contra  la  integridad  nacional,  eran 
tan  despreciadles  que  no  debia  perderse  el  tiempo  en  ellos  (42). 
Se  engañaba  sin  embargo  D,  Domingo  Dulce  cuando  con  op- 
timismo tan  censurable  desgarrábala  p&tria,  al  seguir  dispen- 
sando su  protector  apoyo  á  los  reformadores,  con  gran  per- 
juicio de  los  intereses  de  los  españoles  y  de  los  mismos  buenos 
hijos  de  Cuba.  Merced  ¿tal  falta  de  perspicacia  tomó  prodi- 
gioso vuelo  la  conspiración,  y  las  gestiones  de  los  que  la 
alentaban  en  los  Estados-Unidos  crecieron  tanto  que,  hasta 
el  marqués  de  Lema,  nuestro  embajador  en  París,  tuvo  que 
llamar  la  atención  del  gobierno  en  d  mes  de  mayo  sobre  los 
públicos  trabajos  de  aquella  república  dirigidos  ¿  apoderarse 
de  la  grande  Antilla  (43). 

Llegó  en  esto  el  término  señalado  á  la  elección  de  comisio- 
nados en  las  Antillas.  En  las  operaciones  preliminares  para 
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las  de  Cuba  ejerció  una  influencia  tan  grande  como  su  po*- 
sicion  social  *le  pennitia,  aquella  misteriosa- entidad  nunca 
quieta  é  incansable  en  agitar  los  ánimos  contra  España,  cual 
era  la  del  poderoso  capitalista  y  propietario  D.  Miguel  Alda- 
ma.  Tan  irreconciliable  enemigo  era  éste  de  cuanto  ¿  la  pa- 
tria de  su  padre  (no  reconocida  por  él)  se  referia,  que  ni  acep- 
tar honrosos  cargos,  ni  ser  titulo  de  Castilla  quiso,  por  no* 
hacer  abdicación  de  sus  rencores,  y  en  aquella  ocasión  se 
puso  de  acuerdo  con  Morales  Lemus,  aimque  ,6in  presentar  el 
rostro,  y  con  agentes  tan  eficaces  como  Fernandez  Bramosio 
y  Mestre,  para  dirigir  aquellos  trabajos  electorales,  con  cuyo 
resultado  se  prometía  aproximar  la  satis&ccion  del  odio 
inextinguible  que  al  nombre  espaSol  tenia  (44). 

El  general  Dulce  que,  intencionalmente  ó  sin  criterio,  ha- 
bla hecho  cuanto  le  ñié  «posible  para  disgustar  á  los  penin- 
sulares,  representantes  del  partido  español  conservador,  y 
para  arrastrarles  al  retraimiento  electoral,  aparentó  en  la  lu- 
cha de  los  comicios  una  neutralidad  que  no  pasó  de  la  condi- 
ción del  fingimiento;  y  á  poco  de  las  elecciones  quiso  demos- 
trar la  satisfacción  del  gobernante,  y  que  todo  se  jbabia  veri- 
ficado de  la  mejor  manera,  usando  de  una  de  esas  .sutilezas 
pueriles  y  tan  conocidas  que  mád  conquistan  el  ridiculo  que 
dan  nombre  de  hábil  al  que  de  ellas  se  sirve.  Tal  fué  el  viaje 
que  hizo  á  la  isla  de  Pinos  (45),  para  demostrar  con  su  ausen- 
cia que  el  orden  y  la  bienandanza  política  eran  envidiables, 
aimque  mejor  habia  de  habei;se  ausentado  para  no  presen- 
ciar cual  les  amargaba  á  los  buenos  españoles  el  ingrato 
fruto,  sazonado  con  las  consentidas  predicaciones  del  periódi- 
co reformista  El  SieLO  y  producido  por  la  desatentada  política 
del  representante  de  los  sentimientos  de  la  metrópoli.  Ni  era  en 
verdad  necesaria  su  presencia  después  de  haberse  verificado 
la  elección  en  medio  de  las  mayores  alarmas,  promovidas  por 
las  absurdas  invenciones  que  para  conmover  circulaban  unos 
y  otros  contendientes,  ya  que  los  ánimos  intranquilos,  ausen- 
te ó  no  Dulce,  poco  bien  disfrutarían  mientras  consintiera 
el  alarde  crioUo  que  cada  vez  iba  haciéndose  más  insufrible; 
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como  ae  presenció  durante  el  acto  electoral  en  el  coleg'io  de  h 
Habana,  donde  ae  cruzaron  palabras  de  amenaza  entre  TeSat- 
mistas  y  conservadores;  teniendo  éstos  que  sufnr  los  insultos 
callando.  ¿Y  cómo  no  con  semejante  protección  oficial,  moQO> 
polizada  toda  por  los  envalentonados  enemigos  de  España, 
^ue  contaban  ya  su  triunfe  cual  cosa  cierta? 

Tanto  era  asi,  que  los  mis  fogosos  y  exaltados  hijos  dá 
país,  pertenecientes  i  las  &mUias  mejor  acomodadas  de  k 
isla,  establecieron  aquellos  dias  algunas  escuelas  de  tíro,  y  k 
más  importante  en  la  calle  del  Prado  de  la  capital,  con  el  ob- 
jeto de  instruir  á  los  que,  según  aseguraban,  muy  pronto  se 
encargarían  de  organizar  el  ejército  de  la  república  cubana. 
Aquellos  jóvenes,  discípulos  en  su  mayoría  de  la  escuela  po- 
lítica de  Luz  Caballero,  que  se  conocían  por  los  tacos  del 
ZouTre,  si  fueron  hasta  allí  osados,  insufribles  llegaron  á  ha- 
cerse en  adelante  por  lo  provocativos;  y  cuando  de  su  Índole 
y  sus  tendencias  dieron  muestras  ciertas,  fué  la  noche  del  18 
de  abril  en  el  gran  teatro  de  Tacón.  Celebrábase  aquella  no- 
che una  función  á  beneficio  de  la  viuda  del  patriota  cubano 
doctor  D.  Ramón  Zambrana,  y  con  tal  motivo,  todos  los 
tacos  ó  jaques  intentaron  poner  á  prueba  la  mansedumbre  de 
los  peninsulares,  que  formaban  la  minoría  de  los  concurrentes, 
empleando  al  efecto  irrítantes  demostraciones  de  menosprecio 
contra  el  tenor  cómico  Boix,  á  quien  silbaron  en  todas  las  es- 
cenas, sin  más  razón  que  por  ser  catalán.  Los  paisanos  de  éste 
le  protegieron,  como  era  natural  que  sucediera,  contra  las 
sistemáticas  é  injustas  agresiones  de  los  inquietos  criollos,  lo 
cual  hizo  crecer  el  alboroto,  que  no  terminó  con  la  función  en 
d  teatro,  sino  en  la  inmediata  calle  de  San  Rafael,  donde 
existia  el  café  del  Loui>re^  en  la  cual  los  golpes  y  el  escándalo 
hicieron  intervenir  á  los  agentes  de  la  autoridad.  En  aquella 
ruidosa  manifestación  no  &ltaron  mutuas  acusaciones  de  pro* 
cedencia  y  de  opiniones  políticas,  y  se  vio  claramente  que  á 
los  perturbadores  no  animaba  otra  idea,  que  la  de  demostrar  á 
los  peninsulares  la  disposición  en  que  se  hallaban  para  la 
lucha. 
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aieodflor  L^g  hombres  conocedores  del  carácter  del  criollo  en  el  pleno 

'"^^^  uso  de  su  natural  vanidad,  no  extrañaron  aquel  escándalo  ni 

tíékú  otros  que  diariamente  se  promovian;  y  ¿cómo  extrañarlos  al 

B™  ^  ver  de  tal  modo  abatido  el  nombre  español  en  la  elección  da 

i^w  e^  comisionados  para  la  Junta  informativa?  (4&)  Nadie  ignoraba 

^  en  Cuba  el  programa  que  en  casi  su  unanimidad  llevaban 

nltijtf:  -  ¿  la  metrópoli  los  reformistas  elegidos;  de  todos  eran  conocidas 

csobU^  bus  tendencias  y  los  compromisos ,  de  defender  la  autonomía 

idtf  de  r  joig  ¿mplia ,  que  tenian  contraidos  con  sus  comitentes ,  y  público 

ifüá  es  era  el  propósito  de  excluir  absolutamente  al  elemento  penin- 

tts¡f  Bular  de  la  participación  en  los  asuntos  de  la  isla.  Sobre  todo 

xÜJb^  pretendían  educar  para  los  cargos  oficiales,  la  juventud  que  se 

¿060  pusiera  al  frente  de  la  administración  antillana,  eldia  que 

los  Hff  dirigiesen  el  ejército  de  la  independ^icia  aquellos  tacos  que  se 

](^>'  ejercitaban  en  las  escuelas  de  tiro;  lo  cual  sucedería  cuando 

}(fcic^  se  realizaran  los  planes  que  de  antiguo  iban  desarrollando 

ttBái^  D.  José  Morales  Lemusen  Cuba  y  D.  Segismundo  Ruiz  Belvis 

K¡iie&^  en  Puerto-Eico. 

ijod^  £1  gobierno  que  regia  á  la  sazón  loó  destinos  de  España,  á 

).  D^f !  pesar  de  pertenecer-ai  partido  de  la  unión  libbral,  donde  don 

iJnii^-'  Domingo  Dulce  militaba,  tuvo  que  atender  los  clamores  que 

icsn^-  contra  la  política  de  éste  levantaron  los  hombres  del  comité 

^^'  ultramarino  de  Madrid,  irritados  por  el  desamparo  oficial  que 

isk^:  habia  proporcionado  tan  fácil  triunfo  al  elemento  reformista 

^jii^\  criollo.  En  consecuencia  de  estas  reclamaciones,  aquel  go- 

nflii^i  biemo,   si  no  obligó  al  infortunado  gobernante  á  dejar  el 

¿^s\  puesto  donde  bien  poco  tuvieron  que  agradecerle  los  intereses 

£¿i5i  patrios,  se  apresuró  á  admitirle  la  dimisión  que  fundada  en 

ifí '  motivos  de  salud,  bizo  dos  meses  después  de  híiber  agravado 

^  ¡  con  su  falta  de  tíno  en  las  elecciones  y  de  bacer  desesperada 

^  j  con  su  insensato  optimismo  la  enfermedad  que  desde  entonces 

^  !  tiene  abatida  á  Cuba.  Enteradc^  los  reformistas  dd  relevo 

fi  '  del  general,  que  hasta  les  habia  permitido  tener  jpor  censor  de 

rs  imprenta  á  uno  de  los  redactores  del  periódico  El  StaLO,  qui- 

h  sieron  expresarle  su  reconocimiento  en  una  ruidosa  despe- 
dida, bien  merecida  por  quien  "tanto  les  fovoreció;  y  al  efecto. 
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prepararon,  para  cuando  relevado  Dulce  regresara  &  España, 
una  manifestación  que  de  paso  zahiriese  directamente  los 
patrióticos  sentimientos  del  elemento  español. 

Al  medio  dia  del  31  de  mayo  de  1866  entró  en  el  puerto 
de  la  Habana  la  fragata  de  guerra  Las  Nayas  db  Tolos  a, 
conduciendo  al  nuevo  capitán  general  D.  Francisco  Lersun- 
di.  Grandes  eran  los  preparativos  que  para  recibirle  tenian 
hechos  los  buenos  españoles,  quienes  de  alguna  manera  que- 
rían manifestar  su  desagrado  á  Dulce  antes  de  marcharse; 
pero  el  nuevo  general  no  pudo  disfrutar  entonces  de  tal  ova** 
cien,  porque  después  de  haber  obtenido  los  peninsulares  per* 
miso  verbal  para  preparar  las  muestras  de  regocijo,  recibieron 
una  orden  por  escrito  derogando  aquel,  á  la  vez  que  presen- 
ciaban el  injusto  castigo  impuesto  al  comisario  de  policía,  que 
acatando  el  primer  mandato,  habia  permitido  levantar  algu- 
nos adoquines  para  la  colocación  de  un  arco.  No  sin  falta  de 
fundamento,  creyeron  los  desairados  buenos  españoles  que 
aquel  cambio  de  pareceres  oficiales  respondía  á  excita- 
ciones de  los  reformistas,  quienes  como  dueños  del  fieivor,  pre- 
tendieron ahogar  el  sentimiento  p&trio  impidiendo  toda  demos- 
tración anterior  &  la  suya ,  para  la  cual  tenian  ya  citados  i, 
sus  principales  correligionarios  del  interior  déla  isla.  Sin  em- 
bargo de  esto,  tan  pronto  como  Lersundi  se  hizo  cargo  del 
mando,  todos  los  que  querían  manifestarle  simpatías  que  re- 
dimdaran  en  daño  del  gobernador  que  cesaba,  movieron  á 
los  comerciantes  de  la  plaza  Vieja  y  de  las  calles  de  Riela  ó 
la  Muralla  y  de  Mercaderes,  para  que  no  se  dejasen  preceder 
por  los  criollos;  adornando  en  consecuencia  con  miles  ád 
banderas  españolas  los  puntos  donde  ya  que  no  podían  le- 
vantar arcos,  los  formaron  con  el  pabellón  nacional  cruzando 
las  calles  de  unas  á  otras  azoteas,  para  obligar  asi  á  los  ma- 
los y  tibios  partidarios  de  España  á  pasar  por  debajo  de  la 
enseña  que  tanto  odiaban. 

Al  acostumbrado  banquete  de  despedida  con  que  obsequió 
Dulce  á  Lersundi,  asistieron  muchos  reformistas,  pretendien- 
do tal  vez  disfrutar  con  el  nuevo  gobernante  igual  influencia 
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que  con  su  antecesor;  lo  cual  irritó  al  elemento  espaQol  tanto 
quizás  como  la  proclama  de  despedida  publicada  por  Dulce.,  j 
la  manifestación  ruidosa  ,que  respondiendo  á  aquel  no  mnj 
politico  documento  dispusieron  los  reformistas.  Para  hacer  el 
acto  más  aparatoso  alquilaron  éstos  todos  los  vapores  de  via- 
je y  remolque  que  prestaban  servicio  en  la  bahía  de  la  Haba- 
na, á  fin  de  que  en  ellos  entrasen  los  comisionados  de  las  po- 
blaciones del  interior  y  cuantos  hijos  del  país  pretendieran 
concurrir  á  la  manifestación.  Con  tal  rigor  se  exigió  la  cir- 
cunstancia de  ser  cubano  para  tomar  parte  en'  la  fiesta,  que 
ninguno  de  los  peninsulares  ó  gorriones ^  como  ya  nos  llama- 
ban, fué  en  ella  admitido;  hallándose  en  este  caso  el  autor, 
que  no  queriéndolo  creer,  tuvo  que  cerciorarse  de  aquel  ex- 
clusivismo al  intentar  ir  á  bordo  de  uno  de  los  vapores. 

Repletos  éstos  de  gente  y  cada  uno  con  una  música,  sa- 
lieron del  muelle  de  la  Machina,  rodeando  al  Isabel  la  Cató- 
lica^ que  conduela  á  D.  Domingo  Dulce,  y  convoyándole  hasta 
frente  del  castillo  del  Morro;  dando  al  acorde  de  himnos  polí- 
ticos muchos  vivas  á  las  reformas,  á  Cuba  y  á  su  ídolo,  y  al- 
gunos mueras  que  distintamente  se  oyeron  desde  el  muelle  de 
Caballería  y  desde  aquellos  puntos  donde  la  bahía  es  más 
estrecha.  ¿Cómo  no  mostrar  su  público  reconocimiento  al  que 
en  la  proclama  de  despedida  se  ofrecía  á  aquellos  reformistas 
como  un  cabano  misl  (47)  A  esta  manifestación  de  los  cuba- 
nos, á  las  alocuciones  de  adhesión  y  simpatía  de  aquellos  li- 
berales, que  pedían  para  Cuba  <iclas  mismas  instituciones  que 
;!>fueron  el  apoyo  del  trono  y  la  gloria  del  reinado  de  Isa^ 
bel  II»  (48),  y  á  los  versos  que  le  dedicaron  los  criollos,  res- 
pondieron sus  deprimidos  adversarios  con  otros  en  que  se  za- 
hería duramente  á  Dulce,  y  se  denunciaban  las  faltas  de  su 
gobernación,  las  torpezas  de  su  política,  y  hasta,  para  irri- 
tarle, se  le  recordaban  aquellos  actos  de  su  vida  pública  que 
menos  podían  justificarse  y  más  le  mortificaran  (49). 

La  despedida  de  Dulce  fué  fría  y  desdeSosa  por  parte  de  la 

muchedumbre  de  curiosos  españoles,  que  ocupaban  süencio- 

aos  el  muelle,  oyendo  resignados  los  vivas  á  Cu'ba  sola  y  los 

provocativos  mueras,  y  contemplando  con  dolor  aquel  despil* 

Tomo  q  10 
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¿Etrrode  entusiasmo  de  los  criollos,  que  ni  tin  recuerdo,  ni  una 
frase  dedicaban  á  la  madre  España.  Y  es  que  los  verdaderos 
amantes  de  lá  patria,  al  ver  salir  del  puerto  y  cruzar  las  olas 
en  dirección  á  Nueva- York  el  buíque  que  llevaba  el  nombre 
dé  la  protectora  de  Colon,  comparaban  los  buenos  y  malos 
actos  administrativos  del  general  que  se  iba  y  no  deducían 
del  símil  motivos  de  aplauso,  ni  actos  que  satisficiesen  la  as- 
piración de  sus  sentimientos  españoles. 

Si  Dulce  comprando  y  devolviendo  el  ariete  iStonewaUme^ 
recio  y  obtuvo  los  plácemes  de  los  amantes  de  España,  por- 
que con  tal  hecho  nos  conquistaba  el  aprecio  del  pueblo  de 
los  Estados-Unidos,  con  el  que  la  isla  de  Cuba  debia  vivir 
en  armonía,  en  cambio  Dulce,  victima  de  una  equivocada  po- 
lítica, irritó  el  sentimiento  nacional  y  ahondó  las  divisiones 
entre  peninsulares  y  cubanos  con  las  imprudentes  preferen- 
cias á  los  enemigos  de  la  patria,  que  obligaron  á  aquellos  á 
protestar  en  Madrid,  por  medio  de  una  comisión,  contra  tales 
acuerdos.  Dulce,  inspirado  en  los  honrados  sentimientos  que 
le  distinguían,  persiguió  la  trata;  pero  las  ventajas  consegui- 
das en  bien  de  la  humanidad,  casi  quedaron  eclipsadas  por 
los  escándalos  que  levantaron  sus  medios  poco  meditados. 
Con  la  misma  falta  de  meditación  y  no  bastante  perfecciona- 
miento en  los  detalles,  alentó  la  idea  de  la  Junta  de  informa- 
ción, no  aceptada  en  la  forma  por  los  peninsulares,  que  eran  á 
la  vez  blanco  de  insultos  en  las  manifestaciones  antiespaño- 
las que  consentía.  Descuidó  el  orden  público  en  todas  sus  de- 
rivaciones; dejóse  dominar  alguna  vez  por  debilidades  im- 
propias de  un  gobernante;  no  supo,  á  pesar  de  su  buen  deseo,  ^ 
conducir  la  Hacienda  por  el  mejor  camino,  prestándose  dó- 
cilmente á  las  ligerezas  y  volubilidades  del  intendente  conde 
Armildez  de  Toledo,  quien  comprometió  grandemente,  su 
buen  nombre  trasladando  el  depósito  mercantil  desde  la  Ha- 
bana á  los  almacenes  de  Regla;  y  levantó  justas  quejas  en  la 
opinión,  disponiendo  y  librando  á  la  metrópoli  algunos  mi- 
llones de  pesos,  como  sobrantes  de  aquel  Tesoro  que  apenas 
podía  con  sus  naturales  atenciones,  y  tenia  descui2Lados  los 
compromisos  de  crédito  contraidos  por  las  locuras  de  Méjico 
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y  de  Santo  Domingo,  ¿  pesar  de  las  eaorrnes  emisioaés  de 
bonos  con  que  aquel  poco  previsor  intendente  preparó  laaflic^ 
tiva  situación  económica  y  monetaria  que  hoy  tiene  abatidos 
á  los  habitantes  de  la  grande  y  rica  Antilla. 

Dulce  procuró  la  tranquilidad  de  Cuba,  enviando  buques  en 
auxilio  de  las  legitimas  autoridades  de  la  vecina  isla  de  Ja*- 
máica,  cuando  contra  ellas  se  levantaron  las  gentes  de  color; 
pero  destruyendo  aquel  efecto,  consentía  á  la  sasson  á  las  de  la 
isla  lecturas  públicas  de  periódicos  en  las  tabaquerías  y  en  los 
otros  centros  de  manufactura  donde  los  reformistas  las  esta^ 
blecieron.  Dulce,  en  suma,  no  fué  un  buen  gobernador  para 
Cuba  española,  sino  la  providencia  protectora  de  los  adora- 
dores de  Cuba  libre;  y  por  sus  torpezas,  y  por  su  equivocada 
política,  y  por  los  errores  de  apreciación,  no  pudo  consi- 
derarse su  mando  en  América  como  la  continuación  del  que 
desempeñó  en  Cataluña  años  antes,  pues  si  allí  supo  conquisa 
tarse  algunas  simpatías,  en  la  isla  solo  adquirió  la  mayor 
responsabilidad  de  los  males  que  desde  su  tiempo  empezaron 
i  afligir  ala  perla  de  Occidente.  ¡Ya  lo  recordarla  tres  años 
después  sin  duda  y  dolorosamente  cuando  el  mismo  2  de  junio, 
en  que  circuló  la  proclama  del  cubano  mis,  era  depuesto  por 
el  elemento  español,  como  sospechoso  ó  traidor  inconsciente  á 
la  causa  de  la  integridad  nacional! 

Lo  fatal  que  para  Cuba  fué  el  mando  de  D.  Domingo  Dul- 
ce, se  demostró  perfectamente  en  las  apreciaciones  que  sobre 
la  bondad  y  acierto  de  sus  actos  emitieron  hasta  los  mismos 
periódicos  que  representaban  en  la  isla  los  intereses  españo- 
les. El  Diario  db  la.  Marina,  que  jamás  ha  seguido  otra  po- 
lítica que  la  trazada  por  los  hombres  que  constituyen  la  em- 
presa de  que  depende,  entre  los  cuales  se  contaban  entonces 
algunos  reformistas,  despidió  con  calurosos  aplausos  al  gene- 
ral Dulce;  y  aun  La  Prensa  db  la  Habana,  que  tan  indepen- 
diente fué  luego  como  inflexible  el  carácter  de  la  persona  que 
la  dirigía,  abundó  en  benévolas  frases  al  despedir  á  quien  con 
tal  solicitud  había  fomentado  el  germen  de  las  discordias. 
Pfero  uno  y  otro  periódico,  y  todos  los  hombres  que  tuvieron 
la  desgracia  de  ser  arrastrados  en  aquella  ocasión  por  las  se- 
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duccionés  refonnífltas,  no  tardaron  en  medir  la  profundidad 
del  abismo  bacía  donde  se  les  babia  atraído,  yoM^ndo  atrás 
medrosos  j  ruborizados  por  sus  &ciles  j  poco  meditados  ar- 
ranques. 

¿Podrá  negfarse  que  una  de  las  mayores  responsabilidades 
qae  pesó  sobre  Dulce  desde  aquellos  tiempos,  fué  la  de  ba- 
bor contribuido  más  que  nadie  á  dividir  las  opiniones,  debili- 
tando el  principio  de  uniformidad  jlos  lazos  de  cobesion,  que 
son  las  únicas  garantías  que  las  metrópolis  tienen  para  con- 
servar la  dependencia  de  sus  posesiones  lejanas?  Los  que  de- 
pusieron á  aquel  general  en  su  segundo  mando,  en  esto  fun- 
daron sin  duda  la  ejecución  de  un  acto  tan  grave,  cuando  al 
buscar  el  origen  de  sus  desdichas  no  distinguieron  otro  más 
visible  que  el  protector  de  los  cómplices  de  aquellos  que, 
en  los  departamentos  del  Centro  j  de  Oriente,  profanaban  el 
nombre  espaffol. 
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I. 


.La  esperanza  cumplida  no  causa  mayor  alborozo,  que  el 
experimentado  por  los  buenos  españoles  de  la  isla  de  Cuba  al 
tomar  posesión  D.  Francisco  Lersundi,  del  mando  superior 
y  capitanía  general  de  la  grande  An tilla.  Ellos  suponían  que 
como  neófito  en  la  escuela  de  los  políticos  unionistas,  seria 
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Lersundi  atendido  en  cuantas  indicaciones  ó  propuestas  hi- 
ciera para  salir  airoso  en  su  gobernación;  y  ellos  que  cono- 
cían además  los  sentimientos  conservadores  que  durante  toda 
su  vida  pública  habia  demostrado  la  nueva  autoridad,  en  la 
confianza  estaban  de  poder  aprovecbarlos  para  desbaratar, 
hasta  donde  fuera  posible,  los  planes  antíespa&oles  de  los  re- 
formistas, inconscientemente  ¿s^vorecidos  por  el  gobierno  de  la 
metrópoli.  Para  formular  aquellas  patrióticas  aspiraciones, 
en  cuya  realización  estaba  su  bello  ideal  presente,  dirigiéron- 
se animados  del  mejor  deseo  á  manifestar  al  general  la  ver- 
dad de  la  situación  de  la  isla,  y  á  pedirle  que,  amparando  los 
intereses  espaSoles,  aplícase  los  remedios  que  las  circunstan- 
cias aconsejaran.  Y  no  fueron  los  habitantes  de  la  capital  los 
únicos  que  al  felicitar  á  D.  Francisco  Lersundi  impetraron 
su  amparo,  sino  que  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la 
isla,  unos  por  escrito  y  por  medio  de  comisionados  otros,  to- 
dos los  que  se  preciaban  y  ya  se  distinguían  con  el  nombre 
de  buenos  españoles,  le  expresaron  la  complacencia  con  que 
velan  al  frente  de  los  destinos  de  la  isla  una  persona  que, 
entre  muchos  honrosos  títulos,  contaba  ya  el  de  tener  por 
adversarios  á  los  enemigdi»  de  EspaSa. 

La  permanencia  del  capitán  general  en  el  pueblo  de  Ma- 
rianao,  donde  se  trasladó  á  poco  de  desembarcar,  para  librar- 
se de  las  malas  influencias  tropicales*  durante  los  meses  más 
peligrosos  para  la  aclimatación,  y  el  aislamiento  de  la  vida 
del  campo,  fué  propicia  oportunidad  para  los  hombres  que 
mejor  pudieran  aproximársele,  y  como  en  aquella  ocasión 
tuvo  el  partido  español  esta  fortuna,  supe  aprovecharla  para 
ahuyentar  á  los  reformistas  de  las  esferas  del  poder,  cuyas 
simpatías  y  favores  hablan  hasta  allí  disfrutado.  La  perdida 
influencia  de  los  que  sólo  á  la  sombra  de  la  oficial  podían 
hacer  la  suya  sufrible  al  país,  disgustó  profundamente  al 
elemento  criollo,  quien  no  pudiendo  avenirse  á  semejante 
desagradable  mudanza,  empezó  á  manifestar  su  encono  en 
ruidosas  asonadas,  que  con  habilidad  exquisita  fueron  dis- 
puestas en  algunas  poblaciones  del  interior. 

La  que  más  escándalo  produjo  fué  la  que  se  promovió  en 
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la  capital,  del  Oamagjüey,  con  motivo  de  las  bromas  acostum- 
bradas j  consentidas  darante  las  fiestas  de  San  Juan.  Tanto, 
se  e;xoedierpn  los  habitantes  de  Puerto-Principe  en  aquellas 
fiestas,  y  tal  se  zahirió  intencioijiadamente  ¿  los  españoles  en 
sus  sentimientos  patrios,  que  muchos  peninsulares,  secun- 
dados por  las  tropas  de  la  guarnición,  jamás  alli  bien  mira- 
daSxdesde  los  acontecimientos  de  Agüero  en  1851,  se  vieron 
precisados  á  responder  de  palabra  y  con  obras  á  las  agresio- 
nes de  aquellos  renegados  de  la  España  de  sus  padres.  La 
gravedad  de  las  provocaciones  obligó  á  las  autoridades  á  to- 
mar una  intervención  directa,  en  el  asunto,  lo  cual  hizo  qué 
la  opinión  pública  estuviese  pendiente  del  resultado,  y  que 
el  capitán  general  dirigiera,  por  medio  de  la  Gaceta,  db  la. 
Habana.,  una  alocución  á  sus  gobernados  manifestando,  para 
tranquilizarles,  que  los  temores  de  que  se  turbase  el  órdeu 
habian  desaparecido  merced  al  acierto  del  gobernador  y  sin 
necesidad  de  apelar  &  i;nedidas  extraordinarias  (1). 

Natural  parecía  que  en  vista  de  aquella  provocaciones,  los 
peninsulares  y  cubanos  buenos  españoles  aumentaran  sus 
clamores  contra  los  reformistas  ante  el  general  Lersundi, 
quien  reconociendo  la  justicia  que  les  asistia,  se  puso  de  su 
parte  en  todo  cuanto  condujera  á  salvar  los  intereses  socia- 
les, alli  amenazados  con  el  más  ligero  trastorno.  Consecuen- 
cia de  esta  predilección  fué  el  retraimiento  de  aquellos  refor- 
madpres;  y  consecuencia  á  la  vez  de  esta  actitud  y  de  la  beli- 
cosa en  que  se  colocaron  los  que  pretendían  llevar  á  Cuba, 
por  medio  de  sus  comisionados  en  Madrid,  las  bases  de  donde 
arrancara  su  soñada  independencia,  fué  el  acertadísimo  acuer- 
do tomado  por  la  primera  autoridad,  por  más  que  los  separa- 
tistas encubiertos  lo  condenasen,  de  disponer  la  inmediata 
clausura  de  aquellos  comités  reformistas,  en  mal  hora  autori- 
zado por  D.  Francisco  Serrano.  Con  tal  motivo  cambió  el  cla- 
mor de  sitio;  pues  mientras  los  buenos  españoles  se  felicitabau 
por  tan  conveniente  medida,  lamentábanse  los  criollos  de  la 
paralización  en  sus  adelantados  trabajos  y  de  verse  otra  vez 
en  la  necesidad  de  acudir  al  ineficaz  y  caro  y  peligroso  sis- 
tema de  las  amenazas,  formuladas  á  poco  por  bs  emi- 
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Barios  que  tenian  subvenidos  en  el  vecino  continente  ameri-^ 
cano. 

Y  á  él  acudieron  sin  embarg^o  y  á  pesar  de  todo.  B51  re-^ 
presentante  de  España  en  Washington  manifestó  entonces  'al 
capitán  general  de  la  isla,  que  todas  las  noticias  que  4  él  lle- 
gaban coincidian  convergiendo  al  desarrollo  de  un  proyecto 
bastante  formal,  en  el  que  los  conspiradores  se  proponían  al- 
terar la  paz  en  Cuba  (2) .  Aquel  plan  que  empezó  a  formali- 
zarse cuando  concluyó  la  guerra  de  los  Estados-Unidos,  en 
la  persuasión  de  obtener  auxilios  del  partido  abolicionista,  y 
más  ó  menos  indirectos  del  gobierno  de  la  república,  decayó 
un  tanto  al  ver  que  con  éste  no  podían  contíir,  y  adquirió ' 
nuevos  bríos  con  el  giro  que  tomaron  los  acontecimientos  del 
Pacifico,  cuya  causa  la  hicieron  suya,  produciéndose  con  tal 
motivo  una  unión  que  hasta  alli  no  había  existido  entre 
los  sur-americanos  rasidentes  en  los  Estados -Unidos  y  loW 
disidentes  de  las  Antillas,  que  no  sólo  promesas,  sino  hasta 
miedios  recibieron  para  llevar  adelante  con  mayor  rapidez  su 
proyectada  independencia.  Comprobado  está  que  eran  aque- 
llos disidentes  en  su  mayoría  gente  perdida,  como  es  también 
de  todos  bien  sabido  que  no  fueron  tratados  con  gran  bene^ 
voleñcia  por  los  reformistas  de  Cuba,  cuando  estos  considera- 
ron de  más  seguro  éxito  sus  trabajos  cerca  de  los  capitanes 
generales,  que  los  recursos  de  la  conspiración.  Pero  cuando 
vieron  á  Lersundi  descartarles  de  sus  consejos  íntimos  é  ins- 
pirarse en  los  sentimientos  puramente  españoles,  cambiaron 
de  conducta.  Prodigaron,  en  consecuencia,  placentera  acogidíi " 
á  aquellos  bulliciosos  de  oficio,  antes  desdeñados,  y  á  los  emi- 
sarios que,  menudeando  sus  viajes  entre  la  Habana  y  los 
puertos  del  continente  norte-americano,  tenian  en  continuo 
movimiento  á  todos  sus  adeptos  para  estrechar  con  efioacia 
los  compromisos,  concretar  y  decidir  los  planes  y  dirigirse  al 
imísono  hacia  la  final  y  suprema  resolución  que  aconsejasen 
las  circunstancias,  que  habían  precisamente  de  nacer  délas 
sesiones  próximas  á  celebrarse  en  líadrid  por  la  Junta  de  in- 
formación. 

Mo  tivo  fué  también  para  levantar  á  este  tiempo  el  ya  mé-^^ 


nos  abisitido  espirita  español  y  para  deprimir  mis  el  de  lofi' 
antes  ea^lentonados  reformistas>  las  repetidas  noticias,  abul- 
tada por  él  entusiasmo,  de  los  triunfos  obtenidos  por  aquella 
valiente  escuadra  del  Racifico,  que  llena  de  laureles  se  retiró 
del  Callao  después  de  castigar  la  procacidad  de  los  que  nos 
insultaban  con  nuestro  propio  idioma.  Manifestaciones  ruido- 
sas, expresión  franca  del  más  puro  patriotismo,  hubo  por  ,tan 
fausto  suceso  asi  en  la  Habana  como  en  su  hermana  la  capi- 
tal de  Puerto-Rico  f 3);  y  fiestas  y  suscriciohes  para  obse- 
quiar á  Méndez  Nuñez',  Béroe  de  la  empresa,  á  quien  premió 
el  gobierno  con  el  ascenso  de  brigadier  á  jefe  de  escuadra,  al 
redbir  el  parte  de  aquellos  gloriosos  hechos  (4).  A  tales  actos^ 
que  eran  motivos  de  sufrimiento  para  los  malos  hijos  de  la 
patria ,  respondían  éstos  por  el  despecho  aconsejados,  re- 
uniendo aceleradamente  materiales  para  producir  el  incendio, 
cuyas  llamas  alambrasen  los  escombros  dobr^  los  cuales  pre- 
tendían fijar  triünftote  la  bandera  de  sus  criminales  prin- 
cipios. 

Un  momento,  sin  embargo,  fugaz  cómo  son  los  placeres 
del  delincuente,  tuvieron'  de  regocijo  en  semejante  ocasión 
aquellos  fanáticos  adoradores  del  genio  de  W  ingratitud;  y 
fué  el  que  les  produjo  la  noticia;  según  su  conveniencia  in- 
terpretada, de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Madrid  el  22 
de  junio  y  promovidos  con  intentos  no  desemejantes  de  los 
que  proclamaban  los  disidentes  criollos,  puesto  que  unos  y 
otros  se  dirigian  á  destruirla  existencia  de  la  sociedad  espa- 
ñola. ¿No  hablan  de  complacerse  al  asegurarse  que  aquellos 
tristes  sucesos  fueron  preparados  con  dinero  de  peruanos  y 
chileno»?  Los  hijos  de  Cuba  que  de  acuerdo  estaban  ya  con 
éstos  y  de  su  aliatóa  se  prometían  gran  provecho,  alimenta- 
ban como  probabilidades  lo  que  no  eran  más  que  ilusiones. 
Pero  unas  y  otras  y  la  satisfacción  que  fundaban  en  la  ruina 
ó  descrédito  de  los  hermanos  de  sus  padres,  tan  efímeras  fue- 
ron y  pasajeras,  que  quedaron  extinguidas  A  los  pocos  dias 
y  tan  pronto  como  los  vapores  de  Europa  llevaron  á  la  Amé- 
ricjt  detalles  del  frustrado  movimiento  revolncionarió;  de  la 
expulsión  de  Francia  del  principal  y  ausente  promovedor  don 
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Juan  Prim,  acordada  por  Napoleón  III,  j  del  cambio  de  go- 
bierno que,  respondiendo  á  una  mal  definida  reacción « se  ve- 
rifícó  por  tales  sucesos  en  la  metrópoli,  con  escaso  tino  cier- 
tamente por  parte  del  poder  irresponsable,  que  sin  profundi- 
zar la  gravedad  de  las  circunstancias  ni  ver  la  parturbacion 
de  los  elementos  politices»  reemplazó  el  ministerio  unionista 
de  O'Donnellconel  moderado  de  Narvaez,  en  formas  tan  in- 
convenientes, que  complicando  la  .situación  con  los  nuevos 
descontentos,  prepararon  las  nada  satisfactorias  soluciones 
dd  porvenir  (5),  En  vista  de  esto  dieron  los  inquietos  criollos 
otro  rumbo  á  sus  esperanzas,  con  esa  tenacidad  india  que  & 
nada  cede,  y  presentando  á  Lersundi  como  tránsfuga  del  par- 
tido moderado,  explotaron  esta  circunsts^ncia  para  hacerle 
sospechoso  al  gobierno  de  sus  antiguos  correligionarios,  y 
especialmente  ante  D.  Alejandro  de  Castro,  que  en  otra  oca- 
sión dejó  de  formar  parte  de  un  gabinete  conservador  más  ó 
menos  unionista,  por  indicación  de  este  general,  y  aprove- 
charon el  hecho  en  favor  de  su  causa.  No  fué  difícil  conse- 
guirlo, conocida  la  desastrosa  práctica  espa&ola  que  parece 
imponer  á  los  gobiernos  nuevos  la  obligación  de  destruir  las 
obras  de  sus  antecesores;  ni  faltaron  tampoco  entonces  fun- 
damentos para  esperar  que  el  de  Narvaez  deshiciera  todo  lo 
de  O'Donnell  que  á  Lersundi  se  refiriese. 

Antes  de  aquel  cambio  de  ministerio  y  mientras  el  capitán 
general  permanecía  aclimatándose  en  Marianao,  recibió  el 
nombramiento  de  un  nuevo  intendente  de  Hacienda,  en  reem- 
plazo de  aquel  conde  Armildez  de  Toledo  que,  á  pesar  de  la 
competencia  de  que  hacia  alarde  en  los  asuntos  económicos, 
á  tan  lamentable  estado  llevó  los  de  Cuba  durante  su  admi- 

4 

nistracion.  Por  cierto  que  poco  tuvo  que  agradecer  la  isla  al 
que  semejante  relevo  propuso  ni  al  gobierno  qu3  lo  acordó, 
puesto  que  las  pretensiones  injustificadas  se  sustituyeron  con 
la  insuficiencia  reconocida,  para  aquel  importantísimo  cargo, 
del  regente  de  la  audiencia  de  la  Habana,  que  ni  conocía  los 
asuntos  de  la  Hacienda,  ni  podia  dirigir  éstos  por  mejor  ca- 
mino que  condujo  los  judiciales  en  Santo  Domingo,  donde 
tanto  contribuyó  con  su  infeliz  acierto  á  complicar  las  cues- 
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tíoDes,  que  no  concluyeron  sino  con  la  pérdida  de  aquella  pro-* 
vincia,  según  queda  referido.  Nada  bueno,  pues,  era  fácü  ea- 
perar  de  la  g^estion  económica  de  aquel  funcionario,  cuya 
desgracia  no  sufrió  Cuba  afortunadamente  por  mucho  tiem- 
po,  y  aún  aquel  periodo  no  puede  recordarse  sin  dolor  por  el 
comercio  que  tantas  torpezas  presenció  y  fijo  está  en  la  me* 
moría  de  todos  los  que  leyeron  &  fines  de  1866  los  periódicos 
que  se  ocuparon  de  aquella  administración. 

Si  se  conformó  L^rsundi  con  este  desastre,  no  quiso  con- 
sentir que  otros  males  continuaran  desarrollándose  en  las  es- 
feras, donde  en  el  desgraciado  mando  de  su  antecesor,  había 
penetrado  la  acción  perturbadora.  Y  ya  que  en  lo  político  re- 
primió las  osadías  de  los  peligrosos  reformistas,  cerrando  sus 
comités  j  tuvo  que  poner  mano  en  los  asuntos  de  orden  públi- 
co para  calmar  la  intranquilidad^en  que  los  hombres  honra- 
dos vivian. 

Sometido  el  obcecado  D.  Domingo  Dulce  á  su  fanatismo 
liberal,  al  permitir  crecer  y  desarrollarse  los  instintos  y  las 
tendencias  á  la  asociacidn  de  aquel  pueblo  mercantil,  no  supo 
eritar  que  se  organizaran  á  la  sombra  de  aquella  plausible 
condescendencia  gubernativa,  los  ladrones  y  asesinos  perte- 
necientes á  todas  las  razas  y  en  especialidad  bs  que  en  las  de 
color  eran  conocidos  con  el  nombra  da  fíifíigos.  Aquellas  aso- 
ciaciones formadas  con  la  gente  m&s  perdida  de  los  barrios 
de  Jesús  María  y  del  puente  de  Chaves,  habitados  por  las  cla- 
ses menos  acomodadas  de  la  Habana,  tanjan  su  centro  de  ac- 
ción en  las  calles  más  ricas  y  populosas  de  la  capital,  donde 
cometían  sus  depredaciones;  y  cuando  aquellos  malvados  eran 
pers^fuidos  por  la  policía,  escapaban  hacia  el  puerto  y  se 
zambullían  en  el  mar,  nadando  por  debajo  del  entarimado  del 
muelle  de  Caballería  hacia  las  alcantarillas  que  desaguan  en 
la  bahía,  donde  encontraban  seguro  refugio  para  eludir  la 
prisión.  £1  festivo  periódico  satírico  Don  Junípbbo  bautizó  á 
aquellos  con  el  nombre  de  los  AaHúantes  de  la  Luna;  quienes 
tanto  llamaron  la  atención  de  la  primera  autoridad,  que  ésta, 
para  reconocer  sus  guaridas  y  ahuyentarlos  de  aquel  punto, 
dispuso  que  algunos  cayucos  ó  botes  con  fuerza  armada  les 
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batieran  enyUs  mísmas^  oscuridades  doüde  libres  se  oreian  de 
toda  molestia.  (6.) 

Tales  fueron  los  esoátidalosos  h^cbos  cometidos  en  pocos 
dias  por  aquella  gente  de  mal  vivir,  aun  después  del  recono- 
cimiento de  sus  escondrijos  j  que  el  ^neral  Lérsundi  se  vio 
obligado  á  adoptar  uria  sélria  determinación,  cual  fíié  la  de 
prender  á  todos  los  vagos  y  viciosos  apuntados  en  los  regis- 
tros de  la  policía,  con  la  que  dé  cointinuo  luchaban,  y  parti- 
cularmente de  los  que  se  distíngüian  con  la  clasificación  de 
incorregibles,  por  haber  sufrido  más  de  cinco  prisiones. 
Acordado  el  plan' dé  leva  y  Cuando  los  agentes  de  la  autori- 
dad pudieron  detener  en  la  cárcel  á  todos  los  criminales  de 
la  capital,  se  dispuso  sii  embarque  en  la  fragata  Ros{í  del  ] 
Turia,  mandada  por  D.  Francisco  Viñes,  sobrino  del  famosa 
capitán  negrero  D.  Eugenio  y  despachada  por  la  casa  J.  Zu- 
lueta;  cuyo  buque,  con  ciento  sesenta  y  seis  de  aquellos  mal- 
vados, en  los  que  figuraban  66  blancos,  21  pardos  ó  mulatos 
y  79  morenos  ó  negros,  se  dirigió  en  14  de  agosto  con  rumbo 
á  Fernando  Póo,  donde  se  les  relegó  (7).  No  satisfizo  por  com- 
pleto la  designación  de  aquel  capitán,  para  navegar  cerca  de 
las  costas  tan  frecuentadas  por  otros  buques  de  la  casa  con- 
signátaria;  perola  maliciosa  opinión  pública  se  equivocó  en 
sus  gratuitas*'  itivenciohes,  pues  ViSes  cumplió  fielmente  la 
palabra  empeñada  y  su  delicada  misión.    , 

Dirigidas  por  tan  buen  camino  \bb  medidas  de  gobierno 
del  general  Lérsundi,  pronto  secundó  la  prensa  periódica  es- 
pañola su  propósito  de  limpiar  las  poblaciones  y  los  campos 
de  malhechores;  y  aun  los  periodistas,  que  de  ordinario  tras- 
pasan los  límites  d6  la  conveniencia,  le  dieron  color  político 
al  asunto,  pidiendo  que  la  medida  se  hiciese  extensiva,  con 
arreglo  á  la  ley  de  9  de  mayo  de  1845,  á  todos  los  qiie  no  tu- 
vieran oficio,  profesión,  rentas,  sueldos,  ocupación  ó  media 
lícito  con  qué  vivir,  con  lo  cual  se  proponían  comprender  sin 
duda  la  mayor  parte  de  los  enemigos  de  España  que  se  jac- 
taban de  reformistas  é  independientes  y  no  tenían  más  oficio 
conocido  que  el  de  vivir  de  la  trampa,  explotando  á  los  Cán- 
didos partidarios  de  Guia  lüre  que  se,  dejaban  engañar.  Nt> 
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fué  necesaria,  edn  embargo,  la  aplicación  de  la  ley  recordada 
en  los  periódicos,  porque  después  de  cerrarse  los  comités  y 
de  verse  que  la  deportación  de  la  mala  gefnte  era  tm  hecho, 
todos  usaron  en  lo  sucesivo  de  mayor  prudencia,  temiendo 
que  la  medida  pudiera  extenderse  &  otras  clases  sociales. 

Si  activo  y  eficaz  estuvo  el  general  Lersundi  para  reinte- 
grar su  normalidad  al  poco  asegurado  orden  público  interior , 
no  demostró  menos  eficacia  para  destruir  las  causas  exterio- 
res atentatorias  á  la  tranquilidad  de  la  isla  y  las  maquina- 
ciones de  los  disidentes  fabricantes  de  alarmas, .  que  intenta 
ban.  con  éstas  turbarla.  Relacionados  los  conspiradores  de  }n 
isla  con  los  inquietos  que  en  la  Union  americana  tenian  el  cen- 
tro de  propaganda,  pudieron  contar  para  acrecer  aquellas  con 
la  impunidad  que  en  los  primeros  momentos  de  paz  entre  el 
Norte  y  el  Sur  disfrutaron,  porque  los  naturales  y  su  go- 
bierno, antes  que  á  otra  cosa,  tenian  que  atender  &  los  asun- 
tos relacionados  con  su  tranquilidad  doméstica.  Y  motivos  no 
les  faltaban  ciertamente  en  la  poco  segura  sumisión  de  los 
Estados  del  Sur,  hacia  donde  fijaban  su  mirada  con  preferen- 
cia alas  manifestaciones  que,  en  fiívor  de  las  repúblicas  del 
Pacífico,  hacian  aquellos  bulliciosos,  que  por  simpatía,  afecto 
é  interés  estaban  con  ellas  relacionados. 

Con  la  fetcilidad  de  inteligencias,  que  la  perseverancia  de 
Mr.  Cyrus  W.  Field  proporcionó  al  tender  el  cable  eléctrico 
submarino  entre  Inglaterra  y  América,  encontraron  los  disi- 
dentes de  los  Estados-Unidos  abierto  un  nuevo  camino  para 
extender  el  curso  de  sus  incesantes  invenciones  (8).  En  favor 
de  su  idea  explotaron  ya  los  acontecimientos  ocurridos  en  Ma- 
drid el  22  de  junio;  los  cambios  políticos  que  siguieron  como 
consecuencia,  aunque  poco  lógica,  en  la  metrópoli,  y  la  pertur- 
bación en  los  partidos  y  las  intransigencias  de  los  vencedores 
moderados ,  que  obligaron  al  duque  de  la  Torre  á  retirarse  á 
su  casa  y  á  D.  Leopoldo  O'Donnell  á  que,  apartándose  de  la 
política  activa,  se  trasladara  el  16  de  julio  al  pueblo  francés 
de  Biarrítz  donde  al  siguiente  año  encontró  la  muerte.  Estos 
sucesos  por  un  lado  y  por  otro  la  natural  perturbación  pro- 
ducida por  bs  recientes  desórdenes  de  Nueva  Orleans,  y  por 
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el  empeSo  que  al  cabo  realizaron  los  yankees  de  complicar  al 
presidente  de  laA  Estados  del  Sur  Jefifersóti  Davis  en  el  asesi- 
nato de  Mr.  Lincoln^  los  aprovecharon  con  tal  habilidad  aque- 
llos inquietos  enemigos  de  la  paz  de  Cuba,  que  hasta  nuestro 
representante  en  Washington,  D.  Gabriel  García  Tassara,  lle- 
gó &  suponer  uüa  gravedad  superior  á  la  que  existia  real- 
mente. 

En  aquella  ocasión  le  hizo  al  diplom&tico  espaQol  revela- 
ciones de  suma  importancia  un  doctor  Lagranja,  iniciado  en 
todos  los  secretos  de  los  conspiradores,  quien  puso  de  mani- 
fiesto el  prestigio  de  éstos,  superior  á  medida  que  iban  estre- 
chando sus  relaciones  con  los  emisarios  de  las  repúblicas  del 
Pacífico;  enviados  para  entorpecer  el  desarrollo  de  nuestros 
intereses  en  América  con  los  estrepitosos  preparativos  que 
hacian  para  abrir  las  hostilidades  contra  Cuba.  La  previsión 
y  la  actividad  no  se  descuidaron  entonces,  ni  en  la  isla  ni  en 
los  Estados-Unidos,  para  desbaratar  unos  planes  tan  amena- 
zadores, que  lo  fueron  más  desde  el  momento  en  que  se  mezcló 
el  nombre  de  Mr.  Seward  en  el  asunto  y  se  tuvo  por  cosa  se- 
gura é  indudable  su  benevolencia  el  dia  en  que  empezase  la 
lucha  armada.  No  era  extraño  que  los  hombres  políticos  de 
la  Union,  de  cuya  sinceridad  jamás  han  podido  persuadirse 
ni  responder  por  completo  los  agentes  diplomáticos  ante  sus 
gobiernos,  procurasen  en  aquellos  momentos  adquirir  simpa- 
tías en  todas  partes,  preocupados  como  estaban  con  la  pró- 
xima lucha  electoral;  aunque  de  todos  modos  sorprendiera  y 
se  dudara  que  Mr.  Saward,  el  sabio  de  Auburn,  como  se 
le  llamaba,  que  tan  partidario  de  los  intereses  de  EspaSa  se 
había  manifestado,  diese  de  pronto  un  cambio  en  tan  contra- 
ria dirección.  Del  encrespamiento  de  las  pasiones  políticas, 
podia^  sin  embarga,  esperarse  todo,  y  así  se  demostró  en  la 
reunión  celebrada  por  los  jhonsistas  ó  conservadores  en  Fila- 
delfia,  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  del  programa  con  que 
habían  de  abrir  la  campaña  del  próximo  otoño;  en  cuyo  pro- 
grama resaltaban  como  esenciales  compromisos  la  conserva^ 
cion  de  la  unidad  nacional  y  el  reconocimiento  de  la  Consti- 
tución y  de  la  igualdad  en  los  Estados  del  Sur.  Se  demostró 


CAPfTÜIX)IV  159 


también  patentethente  en  la  asamblea  de  los  republicanos , 
donde  hicieron  público  su  apasionamiento  Banks,  Sumner, 
Tadeo  Stevens  y  otros  en  los  conciertos  políticos  dónde  tanto 
se  distingnieron  Federico  Douglas,  la  famosa  Anna  Dickenson 
y  el  sacerdote  radical  por  antonomasia,  Mr.  Butler  (9). 

Tal  estado  de  perturbación  acreció  considerablemente  la 
insolencia  de  los  disidentes  cubanos,  y  no  sólo  de  los  que  re- 
sidían en  los  Estados^-Unidos,  sino  de  los  que  conspiraban  en 
la  misma  isla.  Esto  hizo  decir  en  aquella  ocasión  á  nuestro 
representante,  que  asi  como  en  otro  tiempo  el  elemento  fili- 
bustero de  la  república  americana  era  lo  principal,  y  la  cons- 
piración interior  de  la  isla  lo  accesorio,  ya  sucedía  esencial- 
mente lo  contrario,  pudiendo  asegurar  que  el  foco  rebelde 
existia  en  Cuba  y  contaba  en  aquellos  momentos  como  esen- 
cial recurso  el  enlace  con  la  guerra  sur-americana  (10).  Inútil 
parece  apuntar  que  las  que  se  tocaban  no  eran  sino  obligadas 
consecuencias  de  la  mala  política  de  D«  Domingo  Dulce, 
quien  con  su  optimismo  ya  censurado,  alentó  tanto  la  cono- 
cida osadía  de  los  enemigaos  de  Espafia,  que  éstos,  contando 
con  la  impunidad,  trasladaron  su  campo  de  acción  desde  el 
continente  al  punto  donde  pretendían  desarrollarla. 

Lersundi  acudió  á  corregir  aquellos  errores;  pero  era  tan 
grande  el  disgusto  que  le  dominaba  al  verse  subordinado  al 
nuevo  miniátro  D.  Alejandro  de  Castro,  con  quien  no  creía 
poder  conservar  mucho  tiempo  templadas  relaciones  oficiales, 
y  tanto  le  contrariaron  las  desatenciones  de  todo  el  ministe- 
rio Narvaez,  que  desaprobando  sus  medidas  ó  respondiendo 
con  el  silencio  ó  sus  proyectos  se  complacía  en  motificarle, 
que  al  apercibirse  aquel  general  de  los  comentarios  que  pú- 
blicamente se  hacían  ya  sobre  los  desaires  de  que  era  victima, 
lo  cual  sólo  en  desprestigio  de  su  autoridad  redundaba,  tomó 
con  menos  calor  los  asuntos  de  gobierno,  pensando  en  su  próxi- 
mo relevo.  Y  no  carecía  de  fundamento  su  augurio,  pudíendo 
ya  contarlo  por  hecho  cierto,  cuando  supo  todo  lo  que  influían 
para  desprestigiarle  ante  el  gobierno  de  sus  antiguos  amigos, 
los  comisionados  para  la  Junta  informativa  que  iban  acercán- 
dose ¿  Madrid.  En  tanto,  el  elemento  separatista,  que  nada 
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de  esto  ignoraba,  al  conocer  la  actitud  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en.  la  cuestión  de  Méjico,  que  obligó  al  pre- 
sidente Jhonson  á  buscar  refugio  en  la  doctrina  Monroe  para 
huir  de  la  impopularidad,  y  al  convencerse  de  lo  mal  dispuesto 
que  el  pueblo  yankee  estaba  á  mir^r  con  respeto  los  asuntos 
europeos»  redoblaron  sus  exigencias,  para  obtener  lo  que  les 
prometiera  m&s  satisfactorios  resultados  en  sus  gestiones  re*- 
lativas  á  la  independencia  de  Cuba. 

0 

A  fines  de  aquel  verano  de  1866,  Lersundi,  que  permane- 
cia  en  el  pueblo  de  Marianao  desde  su  toma  de  posesión,  to- 
cando los  inconvenientes  de  vivir  fuera  de  la  capital,  regre- 
só á  la  Habana  en  la  tarde  del  2  de  octubre.  Con  tal  motivo 
quisieron  los  peninsulares  y  todos  los  que  se  conocían  con  el 
nombre  genérico  de  buenos  espaSoles»  demostrarle  al  capitán 
general  sus  simpatías  y  aquel  entusiasmo  cobibido  por  la 
prohibición  que  el  dia  de  su  desembarco  dictó  Dulce,  para  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  los  reformistas;  y  decididos  á  ven- 
garse ¿la  vez  de  éstos,  prepararon  la  manifestación  más 
ruidosa  que  todas  las  presenciadas  hasta  entonces  por  el  pue- 
blo dé  la  Habana. 

En  la  distancia  de  una  legua  jpróximamente  que  media 
entre  el  ñoal  de  la  calzada  del  Cerro  y  la  plaza  'de  Armas 
donde  está  el  palacio  del  gobierno,  se  adornaron  las  azoteas  y 
los  escasos  balcones  de  las  casas  con  ricas  colgaduras,  y  levan- 
táronse arcos  vestidos  de  verde,  donde  figuraban  patrióticas 
inscripciones.  Todo  en  aquel  dilatado  espacio  era  animación 
y  algazara,  llevada  al  vértigo  con  incesantes  fuegos  de  artifi- 
-cio,  disparos  de  armas,  toques  de  aires  nacionales  por  nume- 
rosas músicas  y  continuos  y  atronadores  entusiastas  vivas  á 
España,  á  su  reina  y  al  capitán  general.  Indescriptible  espec- 
tácido  fué  aquel,  del  que  queriendo  participar  para  no  singu- 
larizarse los  reformistas  de  primera  fila,  relegados  al  papel 
de  mudos  espectadores,  dispusieron  con  las  personas  más 
visibles  del  barrio  un  delicado  refresco  para  la  primera  auto-  , 
ridad  y  su  comitiva,  en  el  kiosco  de  D.  Francisco  Fesser,  si- 
tuado en  el  paradero  del  Tulipán.  Limitado  fué  entre  los  invi- 
tantes el  número  de  los  que  figurando  en  el  bando  de  los  dea- 
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afectos  á  España,  asistieron  á  aquella  demostración  puramente 
española;  observándose  además  que  muchos  vecinos  del  Cerro 
7  de  la  calzada  del  Principe  Alfonso,  por  no  poner  colgadu-- 
ras  en  sus  casas  j  para  que  no  se  les  tachara  de  inconse* 
cuencia  en  sus  opiniones,  sólo  por  presenciar  aquella  expío* 
sion  de  españolismo,  se  marcharon  al  campo  con  sus  &milias; 
7  demostrándose  en  tales  actos  lo  profunda  que  era  la  división 
política  7  lo  difícil  de  restablecer  la  concordia  entre  personas 
de  aspiraciones  taiU  opuestas.  Enloquecidos  aquellos  buenos 
españoles  con  la  gran  libertad  que  para  divertirse  disfruta* 
ban,  alargaron  el  bullicio,  que  por  completo  no  tuvo  término 
sino  en  la  revista  que  en  gran  parada  pasó  Lersundi  el  dia  10, 
cumpleaños  de  doña  Isabel  II,  á  los  batallones  de  voluntarios 
de  la  capital  7  de  los  suburbios. 

Instalada  7a  en  la  Habana  la  primera  autoridad,  pudo  de- 
dicarse con  mejor  éxito  á  combatir  politicamente  los  elemen- 
tos de  propaganda  antiespañola,  más  difíciles  de  vencer  por 
su  peculiar  carácter,  7  entre  ellos  el  de  la  instrucción  públi- 
ca 7  el  de  la  prensa  periódica. 

Con  el  fin  de  circunscribir  todos  los  ramos  de  la  instrucción 
á  los  límites  de  la  le7,  que  á  hollarla  tanto*  habia  contribui- 
do hasta  su  muerte  Luz  Caballero,  como  contribuían  sus  dis- 
cípulos después  para  extender  la  propaganda  antiespañola 
en  Cuba,  empezó  Lersundi  á  ejercer  en  ella  una  personal  7 
directa  intervención,  si  no  para  cortar,  para  disminuir  al  me- 
nos el  mal  tan  arraigado;  dando  su  primer  paso  en  este  cami- 
no al  inaugurarse  en  la  universidad  de  la  Habana  el  curso 
académico  de  1866  á  1867. 

Invitado,  cual  de  costumbre,  para  presidir  la  función  cien- 
tífica, el  capitán  general  asistió  á  ella,  7  terminado  el  discurso 
de  inaugfu ración,  CU70  tema  no  era  por  cierto  el  más  agrada- 
ble para  un  militar,  puesto  que  trataba  de  filosofía  alemana, 
7  sin  atender  la  respuesta  que  el  decano  de  la  facultad 
de  medicina  llevaba  al  efecto  preparada,  manifestó  Lersundi 
deseos  de  hablar  particularmente  al  claustro.  Con  la  primera 
autoridad  se  trasladó  éste  á  un  salón  inmediato,  mientras  el 
brigadier  Ceballos  que  le  acompañaba  quedó  en  el  de  grados 
Tomo  u  11 
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presidiendo  á  la  numerosa  concurrencia  alli  reunida.  Frente 
¿  frente  de  los  hombres  de  la  ciencia,  y  de  los  maestros  de  la 
política  contraria  4  los  intereses  españoles,  censuró  el  gene- 
ral tácitamente  á  unos  y  á  otros  las  tendencias  que  en  la 
educación  científica  seguian,  y  refiriéndose  al  acto  concreto 
de  la  inauguración  del  curso  acadé[QÍco,  les  hizo  presente  su 
extrañeza  por  no  hacerse  en  el  discurso  mención  alguna  de 
ÜspaSa,  ni  de  la  reina,  ni  de  su  gobierno.  Uno  délos  decanos 
de  facultad  replicó  que  se  sirviera  leer  la  contestación,  la 
que  en  efecto  adolecía  de  las  mismas  omisiones,  si  bien  abun- 
daba en  aduladoras  frases  dirigidas  al  gobernador  superior 
de  la  isla,  lo  cual  irritó  doblemente  á  éste,  y  mucho  m&s 
cuando,  pretendiendo  apaciguarle,  se  le  manifestó  que  era  cos- 
tumbre del  claustro  terminar  siempre  aquellos  actos  con  tres 
vivas  á  la  reina.  Disculpa  tan  ineficaz,  que,  como  las  otras 
explicaciones,  ni  convencieron  al  general  ni  suavizaron  la 
acritud  de  su  arenga  (11). 

Muestra  dio  aquel  suceso  bastante  clara  para  justificar 
cualquier  medida  que  se  adoptase  al  objeto  de  impedir  la  ex- 
tensión del  mal;  pero  antes  de  dictar  las  más  eficaces  creyó 
Lersundi  conveniente  enterarse  por  si  mismo  de  éste  y  de  los 
demás  asuntos,  y  conocer  el  verdadero  estado  de  la  opinión  de 
la  isla.  Los  viajes  que  con  tal  propósito  iba  á  emprender, 
no  pudo  sin  embargo  llevarlos  á  cabo  por  haberse  á  este 
tiempo  acordado  su  relevo;  siguiendo  por  tanto  la  instrucción 
pública  la  misma  peligrosa  marcha  que  se  trataba  de  variar. 

De  más  inmediato  resultado  fueron  las  disposiciones  que 
las  circunstancias  le  obligaron  á  expedir  respecto  de  la  im- 
prenta. Para  contener  este  agitador  elemento  dentro  de  los 
limites  de  la  conveniencia,  se  obligó  al  funcionario  encargado 
á/d  censurar  los  periódicos  á  redoblar  sus  desvelos,  para  com- 
batir con  la  ley  la  táctica  que  diariamente  renovaban  los  re- 
formistas; quienes,  sin  abandonar  su  sistema  siempre  agresi- 
To  al  nombre  español,  seguían  adelante  su  obra  revoluciona- 
ria, ya  valiéndose  para  ello  de  actos  oficiales  que  inventaban 
para  censurarlos,  ya  promoviendo  discusiones  puramente  es- 
peculativas en  el  terreno  de  la  ciencia,  de  la  agricultura  ó  de 
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la  industria  para  saeaT  deducciones  irritante»  á  los  buenos  es- 
pañoles, ó  ya  sirviéndose  como  medio  de  propaganda  de  tésia 
filosó&cas,  expuestas  en  los  términos  más  seductores  j  sim«* 
páticos,  para  ocultar  mejor  el  veneno  de  sus  odios  al  hacer 
atractivo  lo  que  estaba  en  armonía  con  su  interés  político.  No 
usó,  sin  embargo,  el  general  Lersundi,  de  tanto  rigor  como 
aquel  de  sus  antecesores  que  para  destruir  el  prurito  de  pu^ 
blicar  malos  escritos,  exigia  á  los  autores  patentes  oficiales 
de  ilustración;  pero  encargó  al  censor  que  reprimiese  con 
severidad  los  abusos  por  medio  de  la  imprenta,  exigiendo 
mayores  garantías  y  si  fuera  necesario,  hasta  aumento  en 
el  depósito  señalado  á  los  editores  responsables  de  los  pe* 
riódicos(12). 

A  la  vista  saltaba  la  necesidad  de  dictar  alguna  medida 
que  contuviese  las  corrientes  políticas,  donde  se  iban  precipi- 
tando por  los  numerosos  periódicos  que  á  la  sazón  sallan  i 
luz  en  las  poblaciones  de  la  isla.  Sólo  en  la  capital  se  publi- 
caban diez  y  seis,  si  bien  entre  éstos  no  tenian  vida  segura 
más  que  cinco;  tres  políticos,  uno  oficial  y  otro  literario  (13); 
pues  los  demás,  que  pudieran  llamarse  de  ocasión,  iban  á  un 
objeto  ó  caso  determinado,  y  cuando  en  la  censura  encontra- 
ban tropiezos  ú  obstáculos  invencibles,  se  suprimían  para 
aparecer  de  nuevo  con  otros  nombres,  aunque  sin  abdicar  de 
sus  primitivas  tendencias  (14). 

El  periódico  político  que  á  la  sombra  de  la  protección  re- 
formista, concedida  por  Serrano  y  Dulce,  propagaba  con  ha- 
bilidoso descaro  la  autonomía  de  Cuba,  ya  que  para  defender 
claramente  la  independencia  ó  la  anexión  no  creían  sus  re- 
dactores llegado  aún  el  tiempo  oportuno,  era  El  Siglo;  pe- 
riódico cuya  historia  abraza  la  de  los  reformistas,  por  su  Inti- 
mo enlace  en  todos  los  actos  del  partido,  desde  que  obtuvo  la 
decidida  protección  oficial,  hasta  que  considerándose  bastan- 
te fuerte,  indicó  á  sus  masas  que  se  prepararan  para  levan- 
tar la  bandera  contra  España.  Supremos  fueron  los  esfuerzos 
de  los  hombres  que  redactaban  aquel  perióiico,  al  perder  la 
indisputible  influencia  hasta  entonces  disfrutada.  Ni  la  sa- 
gacidad, ni  su  conocida  prudencia  les  fué  dable  conservar; 
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Gonvirtiendo  á  menudo  los  problemad  filosóficos,  hábilmente 
expuestos  antes,  en  desaliñadas  predicaciones  de  principios 
antisociales,  y  en  torpe  j  grosera  discusión  su  refinada  ele«^ 
gante  polémica.  Ta  que  no  podian  usar  de  la  política,  apro- 
vecharon á  la  sazón  los  decretos  expedidos  por  el  ministra 
Castro,  relativos  á  la  represión  y  castigo  del  tráfico  negrero, 
y  á  la  suspensión  por  seis  meses  del  cobro  de  los  derechos  de 
exportación  á  los  productos  de  la  isla;  y  cuando  lea  faltaban 
temas  á  propósito  para  extender  su  propaganda,  se  vallan 
aquellos  constantes  instigadores  de  las  figuras  retóricas  que 
les  ofrecían  los  trabajos  literarios  en  prosa  y  en  verso;  en 
los  que  tampoco  adelantaron  gran  cosa,  porque  conocedor 
'  ya  el  general  Lersundi  de  las  argucias  propias  de  los  disi- 
dentes, encargó  á  sus  deleg^ados  toda  la  vigilancia  necesaria 
'  para  que  la  prensa  no  se  utilizase  más.  como  elemento  per- 
turbador. 

La  historia  del  periódico  El  Siglo,  que  no  será  ocioso  dar 
á  conocer  por  lo  que  esta  publicación  influyó  en  el  desarrollo 
de  las  insurrecciones  en  Cuba,  tuyo  origen  en  la  época  de 
mando  del  general  Serrano. 

Cuando  en  1860  habia  este  general  hecho  públicas  sus 
tendencias  reformistas,  el  conde  de  Pozos  Dulces,  cuSado  de 
D.Narciso  López  y  desterrado  por  las  invasiones  y  ala  muerte 
de  aquel  caudillo,  regresó  á  la  isla  después  de  haber  perma- 
necido los  aSos  de  destierro  en  Francia  y  Bélgica,  donde  se 
dedicó  con  preferencia  á  los  estudios  de  la  agricultura  y  de 
la  colonización.  Para  ensayarlos  en  Cuba,  pretendió  utilizar- 
se del  tramvia  recientemente  establecido  entre  la  Habana  y  la 
Chorrera,  aprovechando  á  la  vez  unos  terrenos  que  en  el  trán- 
sito de  este  camino  poseía,  en  el  punto  llamado  del  Carmelo^ 
desde  el  tiempo  de  Concha  y  conocido  de  antiguo  con  el  nom- 
bre del  Vedado,  por  haber  servido  de  enterramiento  á  pro- 
testantes. Empezó  entonces  la  construcción  de  una  barriada 
en  aquellos  sitios,  y  para  acrecer  el  valor  de  los  terrenos,  cuan- 
to para  llamar  la  gente  hacia  ella,  fundó  un  pequeño  periódi- 
co titulado  Porvenir  del  Carmelo,  y  dirigido  por  D.  An- 
selmo  Suarez  y  Romero,  literato  cubano,  que  por  sus  ideas 
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políticas  sufrió  luego  el  destierro,  autor  de  un  Ouadro  de  la 
JVaturaleza,  de  varias  biograñas  j  de  algunos  libros  de  edu- 
cación. 

Por  aquel  tiempo  fué  á  la  Habana  D.  José  Quintín  Susarte, 
periodista  de  la  América  del  Sur  y  redactor  que  habia  sido 
del  Correo  de  la.  tarde  y  de  La  Citilizacion,  hasta  que 
Conchale  desterró  (15),  el  cual  llevaba  el  propósito  de  darse 
de  nuevo  á  conocer  y  de  buscar  una  ocupación  literaria  que 
le  proporcionase  medios  de  subsistencia.  Puesto  de  acuerdo 
conrlos  de  El  Porvenir,  propuso  y  fué  aceptada  la  publicación 
de  un  periódico  en  dos  ediciones,  una  de  la  mañana  que  con- 
servaría este  titulo,  y  otra  de  la  tarde  que  tomó  el  nombre 
de  El  Siglo,  en  el  que  se  refundieron  las  dos  á  poco  y  cuando 
con  Susarte  se  puso  &  escribir  D.  José  de  Armas  y  Céspedes, 
director  que  fué  del  Diario  de  Sancti  Spírttus,  hasta  1861  que 
se  le  obligó  á  abandonar  aquella  población  por  cuestiones  de 
localidad. 

Con  la  fusión  de  los  dos  periódicos  y  al  admitirse  entre  sus 
redactores  4  algunos  conocidos  literatos  de  la  í^la,  tomó  el 
periódico  El  Siglo  carácter  propio  y  verdadera  importancia. 
De  las  estrechuras  de  la  calle  del  Tejadillo  pasó  la  redacción 
al  amplio  y  extenso  local  de  la  plaza  de  Santa  Clara,  encar- 
gándose entonces  de  presidir  la  junta  directiva  de  la  empresa 
D.  Silverio  Jorrin,  y  nombrándose  administrador  á  D.  Caye- 
tano Montero,  por  recomendación  de  D.  Antonio  Fernandez 
Bramosio;  en  lo  cual  se  veia  cómo  iban  formando  cuerpo  en  la 
prensa  y  en  los  comités  los  llamados  públicamente  reformistas 
y  los  que  la  opinión  designaba  entre  los  enemigos  de  la  domi- 
nación española. 

Para  aumentar  la  importancia  del  periódico,  fué  invitado  el 
conde  de  Pozos  Dulces  para  que  se  encargara  de  su  dirección, 
al  declararse  la  guerra  entre  los  Estados  del  Norte  y  del  Sur 
de  la  Union  americana;  empezando  entonces  El  Siglo  á  for- 
mar, bajo  el  público  nombre  de  reformista,  el  verdadero  partido 
cubano,  en  el  que  se  afiliaron  los  tibios  ó  desafectos  al  dominio 
de  España  que  se  distinguían  con  los  nombres  de  anexionis^ 
tas  i  indiferentes.  Figuraban  entre  los  primeros  todos  loa 
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dueños  de  esclavos  partidarios  por  identidad  de  intereses  d^ 
los  Estados  del  Sur;  y  el  bando  de  los  indiferentes  lo  consti- 
tuían algunos  antiguos  patriotas  y  los  que  antes  de  decidirs© 
eq)eraban  que  una  mayor  ilustración  formase  la  opinión  pú- 
blica liberal. 

Ilustrando  iba  El  Siglo  la  de  los  habitantes  de  la  isla  y 
arrastrándola  hacia  sus  tendencias,'  cuando  hubo  desacuerdos 
entre  el  director  Pozos  Dulces  y  los  redactores  Tapia  y  Ar- 
mas, por  cuestiones  con  los  del  Misifuf  que  dirigía  Alcalá 
Graliano,  las  cuales  terminaron  en  desafíos.  Seguidamen- 
te y  á  consecuencia  de  un  artículo  dé  Pérez  Calvo,  pregun- 
tando á  los  de  El  Siglo,  que  se  llamaban  reformistas  ó  con- 
cesionistas, si  aceptaban  ó  nó  las  reformas,  contestaron  los 
partidarios  de  Armas  negativamente,  y  no  porque  estuviesen 
conformes  con  las  ideas  españolas  de  El  Diario  de  la  Marina 
y  de  La  Prensa,  ni  con  las  de  sus  anteriores  amigos  y  com- 
pañeros de  redacción,  sino  porque  su»  exigencias  se  dirigían 
mucho  más  allá. 

A  la  sazón  casi  de  estas  polémicas  fué  cuando  llegó  ¿  la 
Habana  el  director,  de  La  América  D.  Eduardo  Asqueríno, 
encontrando  la  mina  tan  preñada  de  disgustos  que  á  punto 
estaba  de  estallar.  En  el  célebre  banquete  oficial  que  celebra- 
ron los  reformistas  en  L(ís  TulleHas,  donde  Pozos  Dulces 
hizo  la  declaración  que  queda  expresada,  se  conoció  ya;  no 
admitiendo  duda  al  proclamar  Azcárate  su  españolismo  y 
decir  con  entereza,  que  jamás  negaría  la  sangre  española  que 
circulaba  por  sos  venas,  lo  cual  le  valió, el  apodo  de  elgo- 
üficado  con  que  en  lo  sucesivo  le  trataron  los  disidentes.  A 
pesar,  sin  embargo,  de  las  escisiones  patentizadas  en  el  ban- 
quete, concertaron  tácitamente  todos  los  tibios  ó  desafectos  á 
España  hacer  causa  común  en  cuanto  al  exclusivo  interés 
cubano  se  refiriera,  y  siguiendo  adelántela  división,  se  forma- 
ron tres  de  las  dos  indicadas  agrupaciones,  tomándolos  nom- 
bres de  concesionisías  ó  reformistas,  anexionistas  é  inde^ 
j!?c»¿¿eíi¿«í,  constituyéndose  este  partido  con  muchos  délos 
indiferentes  primitivos.  En  esta  desarmonía  estaban  los  po- 
litioos  cubanos  cuando,  por  haber  sido  elegido  comisionada 
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parala  Junta  informativa  el  conde  de  Pozos  Dulces,  se  pusie- 
ron al  frente  del  periódico  El  Siglo  D.  José  Manuel  Mestre 
y  D.  Pedro  Martin  Rivero. 

Poco  antes  de  lo  que  acaba  dé  referirse,  ó  sea  á  la  conclu- 
sión de  la  guerra  de  los  Estados-Unidos  y  al  emanciparse  la 
esclavitud  en  los  del  Sur,  suponiendo  Goicouria  y  sus  com*- 
paSeros  de  emigración  en  Nueva-York,  iniciados  en  los  tra- 
bajos que  hacían  los  de  El  Siglo,  que  al  triunfo  de  los  ywi/^ 
kees  seguiría  inmediatamente  la  anexión  de  Cuba  á  la  gran 
república,  contrataron  asi  que  murió  Lincoln  los  vapores 
ManhaJtan  y  Veracruz  para  hacer  viajes  periódicos  entre  la 
Habana  y  Nueva- York,  en  los  cuales  admitían  á  todos  los 
jóvenes  cubanos  que  se  prestaban  á  trabajar  en  favor  de  la 
independencia  de  la  isla.  Se  equivocaron  también  en  aquella 
ocasión  los  impacientes  emigrados,  pues  desangrada  por  tan 
ruda  contienda  la  Union  americana,  más  que  á  emprender 
Huevas  aventuras,  estaba  disponiéndose  á  borrar  las  huellas 
de  la  lucha  y  á  conseguir  la  tranquilidad  del  Sur.   Pero  si 
tales  vapores  no  sirvieron  para  el  objeto  deseado,  se  apro-^ 
^echaron  sin  duda  con  gran  eficacia  para  facilitar,  ensan- 
char y  dar  calor  4  los  trabajos  que  paralelamente  se  iban 
^jG^tando  en  la  isla  y  en  los  puntos  del  continente  ameri- 
cano ifectos  á  las  repúblicas  del  Pacifico ,  en  la  guerra  que  , 
sosteniiQ  con  España.  Mejor  definidas  entonces  las  aspi- 
raciones \q  los  que  querían  desligarse  de  la  dependencia  es- 
pañola, disi^guieron  á  éstos  en  anexionistas  á  los  Estados- 
Unidos,  no  ya  ^^  ^  interés  de  la  esclavitud,  sino  por  la  ten- 
dencia republicau  federal ;  en  concesionistas  j  autónomos  ^ 
entre  los  cuales  figv^aban  algunos  indiferentes  y  todos  los 
partidarios  de  los  com^ionados  á  la  Junta  informativa,  y  en 
los  francamente  indepeniientes ,  que  escuchaban  las'  predi- 
caciones *  la  escuela  á  qut  pertenecía  Armas  y  Céspedes. 

Todo  feto  lo  sabia  el  general  Lersundi  cuando  no  ignora-^ 
ba  la  pt)Ximidad  de  su  i?ílevo,  acordado  por  el  ministerio 
Narval-Castro,  á  pesar  dtl  apoyo  y  protección  que  la  real 
familií  le  dispensaba;  y  en  ix  desconfianza  de  disponer  del 
tiemj?  necesario  para  cortar  eipaso  á  los  futuros  males,  dejó 
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parte  del  trabajo  al  que  le  sucediera,  dedicándose  en  tanto  á 
recorrer  algunos  puntos  de  la  isla,  empezando  por  Matanzas, 
donde  permaneció  los  dias  20  y  21  de  octubre.  No  hizo  allí 
otra  cosa  que  lo  acostumbrado  por  los  capitanes  generales  en 
sus  visitas  á  las  poblaciones  del  interior:  recibir  obsequios , 
paralizar  los  negocios  ordinarios  y  recargar  los  presupuestos 
locales  con  los  gastos  que  su  presencia  ocasionaba.  Una  cir- 
cunstancia no  común  se  hizo  muy  notable  sin  embargo  en 
aquel  viaje,  y  fué  el  frenético  entusiasmo  que  expresaron  los 
matanceros  al  general  que  marchaba,  lo  cual  no  podia  expli- 
carse en  aquella  ocasión,  sino  traduciéndolo  como  un  desaho- 
go contra  los  que  tan  ruidosamente  hablan  despedido  á  Dul- 
ce,  ó  por  la  excesiva  confianza  que  tenian  en  la  temporal 
ausencia  de  Lersundi.  Queriendo  éste  responder  dignamente 
á  los  que  tales  muestras  de  afecto  le  manifestaban  y  hablan 
manifestado  desde  que  llegó  á  la  isla,  dispuso  la  celebración 
de  un  suntuoso  baile  en  su  palacio  de  la  Habana,  el  dia  25  del 
mismo  mes  de  octubre,  al  que  asistieron  muy  contados  refor- 
mistas y  escasas  señoras  del  país,  á  pesar  de  haberse  encar- 
gado de  hacer  los  honores  de  la  casa  la  condesa  de  San  Fer- 
nando y  otras  señoras  en  ausencia  de  la  del  general.  Pero  d 
elemento  español  y  los  numerosos  empleados  que  á  la  fip**» 
concurrieron,  quedaron  muy  satisfechos,  sin  pararse  up^o- 
mentó  á  lamentar  la  ausencia  de  muchas  personas  apor- 
tantes, ni  los  males  consiguientes  á  tan  honda  divisí^^- 

Los  desafectos  á  España,  entre  los  que  figurab'^  cuantos 
quedan  clasificados,  haciendo  en  adelante  cau?'  ^^P^rte,  ma- 
nifestaron ya  un  exclusivismo  ánñexible  eo*^^^^^^  actos, 
respondiendo  4  los  de  los  españoles  con'ot"^^  especiales.  A  la 
explosión  de  patriotismo  que  la  visita  *^®  Lersundi  produjo 
en  Matanzas,  contestaron  ellos  con  ^  concurso  literario  en 
el  liceo  de  aquella  ciudad,  al  cualAieron  invitados  .os  redac- 
tores de  El  Siglo  y  varios  sócips  délos  liceos  de  la  Habana, 
de  Guanabacoa,  de  Cárdenas  y  del  Recreo  de  Pueble  Nuevo. 
En  aquellos  yí¿(jyoí/or¿ífeí  presidíaos  por  el  brigadier  gober- 
nador Esteban  en  el  nombre,  y  ^  realidad  por  el  director  del 
liceo  y  del  periódico  que  llevaba  el  mismo  nombre,  i.  Do- 
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mingo  Delmonte,  se  concedieron  premios  precisamente  á  las 
eomposicidnes  que  más  en  armonía  estaban  con  los  senti- 
mientos de  los  concurrentes,  siendo  en  aquella  ocasión  agra- 
ciado D.  Casimiro  Delmonte  por  su  oda  i  la  América^  que 
tan  agria  censura  mereció  del  periódico  satírico  Don  Junípb- 
BO  (16).  En  verdad  que  ni  las  autoridades  locales  ni  la  supe- 
rior de  la  isla,  sé  fijaron  gran  cosa  á  la  sazón  en  la  importan- 
cia y  trascendencia  que  estos  juegos  ñorales  y  las  sociedades 
filarmónicas  tenían,  no  adivinando  que  sólo  eran  motivos  para 
extender  las  ideas  políticas  que  por  medio  de  la  prensa  no  les 
era  tan  fácil  propagar.  Con  este  aspecto  existieron  entóncqs, 
y  aun  después,  verdaderos  centros  de  conspiración  contra  la 
autoridad  de  Espa'üa  en  la  isla.  ¿Y  era  extraño,  cuando  siem- 
'  pre  aquellos  gobernadores  se  han  elegido  de  la  clase  mi- 
Utar? 

Pocos  días  habían  trascurrido  desde  aquel  baile,  y  era  el 
31  de  octubre  cuando  llegó  á  la  Habana  el  nuevo  capitán  ge- 
neral D.  Joaquín  del  Manzano,  quien  tuvo  la  mala  suerte  de 
no  participar,  ni  en  mínima  parte,  de  los  obsequios  que  con 
tal  despilfarro  y  prodigalidad  se  habían  rendido  á  Lersundi 
durante  los  cinco  meses  de  su  ^bernacion.  T  esto  no  era 
tampoco  de  extrañar,  porque  el  elemento  español  tenía  ya  su 
Ídolo  en  el  general  que  se  relevaba,  y  los  disidentes  de  todas 
las  nomenclaturas  probado  habían  de  más,  que  no  deseaban 
nada  que  procediera  y  les  recordase  su  dependencia  de  Es- 
paña. 

Entregado  que  hubo  el  mando  á  Manzano,  se  trasladó 
Lersundi  á  la  magnifica  casa  que  en  la  calzada  del  Cerro 
tenía  el  rico  Larrinaga  á  esperar  la  salida  del  vapor  que  de- 
Ijia  dirigirle  á  la  Península  el  15  de  noviembre.  Ofreciéronle 
los  españoles  fletarle  un  buque  si  quería  salir  de  la  isla  desde 
luego;  pero  no  lo  quiso  aceptar,  ni  servirse  de  ninguno  de  los 
del  Estado,  quizás  para  no  hacerse  blanco  de  censuras  pare- 
cidas á  las  que  los  periódicos  lanzaron  contra  el  general  Dul- 
ce cuando,  no  sólo  para  regresar  á  España,  sino  para  devolver 
de  paso  á  Mr.  Seward  en  los  Estados-Unidos  la  visita  que  le 
hizo  en  la  Habana,  utilizó  la  fragata  Isabel  la.  Católica,  la 
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cual  gastó  durante  aquella  expedición  la  enorme  suma  de 
treinta  mil  duros.  En  aquel  intervalo  visitó  Lersundi  los  in- 
genios y  fincas  de  Zuluéta,  de  Aldama  y  de  otros  grandes 
propietarios,  donde  fué  espléndidamente  obsequiado  y  entre- 
tenido hasta  que  llegaron  los  tristes  momentos  de  despaiirse 
de  los  buenos  amigos,  que  tantas  pruebas  de  afecto  le  habian 
manifestado  como  autpridad  y  como  particular. 

Fueron  aquellos  los  de  la  tarde  del  15  de  noviembre,  en 
que  del  muelle  de  la  Machina  zarparon  el  vapor-correo  Es- 
paña, que  conducia  al  general  relevado,  y  todos  los  del  ser- 
vicio de  la  bahía  que  cinco  meses  antes  convoyaron  al  que 
llevaba  á  D.  Domingo  Dulce;  sólo  que  entonces  los  ocupaban 
cubanos  reformistas,  y  en  esta  ocalsion  peninsulares  en  su 
oaayoría,  y  otros  buenos  españoles.  Entre  vítores  y  cariñosas 
demostraciones  despidieron  éstos  frente  al  castillo  del  Morro 
á  su  querido  general,  que  no  dejaba  ciertamente  obras  que 
perpetuasen  su  mando,  ni  más  lágrimas  que  las  derramadas 
por  las  familias  de  la  gente  de  mal  vivir  que  tuvo  que  depor- 
tar; Qpro  en  cambio  dejó  odios  profundos  en  el  bando  disi- 
dente del  pueblo  cubano.  Quizás  por  falta  de  tiempo  no 
hizo  Lersundi  cuanto  deseaba;  pero  á  la  atracción  de  los  des^ 
carriados  ninguno  dedicó  tampoco,  con  grave  perjuicio  délos 
intereses  nacionales. 


II. 


En  los  mismos  momentos  casi  que  zarpaba  de  Cádiz  el  va-« 
por  que  conducia  el  decreto  relevando  á  D.  Francisco  Ler- 
sundi del  mando  de  Cuba,  celebraron,  el  30  de  octubre 
de  1866  y  en  cumplimiento  de  otro  real  decreto  del  1 1  de 
agosto,  su  sesión  inaugural  los  comisionados  de  la  funúa  de 
informacioft,  bajo  la  presidencia  del  ministro  de  Ultramar 
D.  Alejandro  de  Castro. 
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D3  los  veintidós  comisioaados  elegidos,  diez  y  seis  por  Cuba 
y  seis  por  Puerto-Rico,  con  excepción  de  tres  ó  cuatro,  eran 
todos  decididos  reformistas  (17).  Sabido  esto  por  el  gobierno 
'moderado,  sucesor  del  de  unión  liberal,  nombró,  con  arreglo  al 
decreto  de  convocatoria,  las  veintidós  personas  que  debian  re- 
presentarle en  aquellos  trabajos,  señaladamente  entre  las  más 
opuestas  alas  reformas;  figurando  por  tanto  en  los  agraciados, 
algunos  de  los  que  firmaron  la  exposición  elevada  á  la  reina 
Isabel,  protestando  contra  las  innovaciones  que  creian  peli- 
grosas en  tales  momentos,  y  algunos  vocales  de  los  que  for- 
maban el  comité  español  de  Madrid  y  de  los  que  en  Cuba, 
por  no  poder  luchar  con  ventaja  en  los  comicios,  retiraron  ó 
•  no  presentaron  sus  candidaturas,  y  luego  influyeron  no  ppoo 
en  la  designación  de  los  comisionados  de  real  nombramien- 
to (18). 

Ya  antes  de  publicarse  el  decreto  de  19  de  octubre,  que 
dictaba  las  disposiciones  relativas  á  los  trabajos  de  la  Jun- 
ta (19),  remitió  el  c&müé  espafíol  de  la  Habana  á  sus  repre*- 
setitantes  en  Madrid  una  especie  de  memorándum  ó  ¿mplia 
instrucción  en  que  se  ponia  de  manifiesto  el  pensamiento  del 
partido  peninsular,  detallando  las  mejoras  en  que  el  país  con- 
cretaba sus  aspiraciones,  y  las  que  sus  representantes  debian 
pedir  á  la  Junta  informativa  como  las  más  convenientes  en 
tales  circunstancias. 

Se  encarecia  en  aquel  documento  la  necesidad  de  no  adhe- 
rirse á  ninguna  opinión  que  se  dirigiera  á  llevar  á  las  Anti- 
llas más  reformas  políticas,  que  las  que  prudentemente  pu- 
dieran contenerse  en  la  conservación  de  intereses  respetabilí- 
simos, en  el  mantenimiento  del  orden  y  en  el  aumento  de  la 
prosperidad;  proponiendo  al  efecto  que  se  hiciera  desaparecer 
la  tendencia  de  los  independientes,  reemplazándola  por  el 
sentimiento  nacional.  No  creian,  en  suma,  oportuno  los  antí- 
refor mistas,  que  se  tratase  de  innovaciones  políticas  mientras 
esto  no  se  consiguiese;  para  lo  cual  exigían  tiempo  y  la  pre- 
via práctica  de  otras  libertades  ó  mejoras  administrativas  y 
económicas. 

Respecto  de  éstas^  consideraban  que  la  j)rímera  y  más  ur- 
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gente  que  debia  adoptarse  era  la  supresión  del  ministerio  de 
Ultramar,  aconsejada  por  razones  de  alta  política  y  de  conve- 
niencia pública,  reemplazando  aquel  departamento  por  una 
sección  en  el  Consejo  de  Estado  que  se  ocupara  exclusiva- 
mente de  los  asuntos  ultramarinos,  y  se  compusiera  de  perso- 
nas que  hubiesen  residido  veinte  aSos  en  aquellos  dominios. 
Proponían  también  los  del  comité^  que  la  responsabilidad  de 
los  funcionarios  públicos  fuera  efectiva,  j  no  concretándose 
solamente  á  la  primera  autoridad,  sino  extendiéndola  i  los 
gobernadores  políticos  ó  de  provincia,  á  los  intendentes  de 
Hacienda,  regentes  de  Audiencia  y  á  los  secretarios  de  los 
gobernadores  superiores,  para  lo  cual  apuntaban  al  gobierno 
el  medio  de  comisionar  á  un  ministro  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  encargado  en  cada  caso  de  instruir  los  juicios  de 
residencia,  girando  antes  una  visita  al  territorio  donde  el  re- 
sidenciado hubiera  ejercido  autoridad.  Encarecían  además 
que  se  hiciera  nueva  división  administrativa  que  estableciese 
la  armonía , entre  la  militar,  la  económica,  la  judicial  y  la 
eclesiástica  que  no  la  tenian  en  la  vigente  organización:  que 
las  elecciones  se  verificasen  por  las  categorías  de  comercian- 
tes, industriales,  propietarios  y  capacidades,  dando  la  prime- 
ra clase  dobles  electores  que  la  segunda  y  tercera,  y  la  cuarta 
la  mitad  que  estas  dos;  es  decir,  concentrando  el  sufragio  en 
el  elemento  español  peninsular  donde  los  reformistas  eran  es- 
casos: que  se  suprimiera  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  de  la 
isla,  caro  é  ineficaz  á  su  juicio,  lo  que  á  poco  consiguieron; 
que  se  modificara  la  planta  de  las  oficinas,  reduciendo  el  per- 
sonal; que  se  simplificasen  los  trámites  en  el  despacho  de  los 
expedientes,  tan  complicados  por  las  injustificadas  innovacio- 
nes de  D.  José  de  la  Concha  y  luego  del  intendente  D.  Isidro 
Wall;  que  se  mejorase  la  administración  de  justicia,  y  que  se 
suprimieran  las  circulares  de  las  Audiencias,  tan  idénticas 
á  los  antiguos  autos  acordados  que  parecían  sustituir.  Y  final- 
mente, pedian  que  se  decretase  la  represión  absoluta  y  eficaz 
del  tráfico  de  negros  (20). 

No  dejó  de  influir  en  el  ánimo  del  ministro  de  Ultramar,  lo 
que  los  comisionados  antireformistas  le  manifestaron  en  vista 
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de  aquellas  instracciones,  como  ya  iofluyerou  las  gestionen 
que  después  de  publicarse  el  decreto  del  25  de  noviembre 
practicaron  los  del  comité^  para  que  se  expidiera  la  .real  or- 
den del  28  de  diciembre  relativa  á  la  elección  de  vocales;  que 
no  dio  por  cierto  todo  el  buen  resultado  que  era  de  esperarse^ 
puesto  que  el  de  las  elecciones  fué  completamente  favorable 
al  elemento  reformista. 

Reunidos  en  Madrid  diez  j  nueve  de  los  comisionados  ele-* 
gidos  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  los  veintidós  nombrados 
por  el  gobierno.entre  las  personas  indicadas  y  en  otras  que 
poseian  especiales  conocimientos  en  los  asuntos  ultramarinos^ 
y  verificada  la  sesión  inaugural  del  30  de  octubre,  empezaron 
los  trabajos  ordinarios  el  dia  6  de  noviembre  bajo  la  presiden- 
cia de  D.  Alejandro  Olivan.  En  esta  verdadera  inauguración 
se  leyó,  bajo  la  forma  de  interrogatorio,  un  programa  de  los 
primeros  asuntos  que  se  debian  tratar,  el  cuál  fué  recibido  * 
con  grandes  muestras  de  disgusto  por  los  reformistas,  que, 
esperando  ocuparse  con  preferencia  de  cuanto  se  refiriera  ¿las 
leyes  especiales,  veian  que  el  gobierno,  aparentando  rebuir  la 
cuestión  política,  les  presentaba  la  social.  Pero  á  pesar  de 
aquella  actitud,  dispuso  el  presidente  que  se  subdividiesen  los 
comisionados  en  tantas  secciones  cuantos  eran  los  capítulos 
que  el  interrogatorio  comprendía,  y  que  éstas  empezaran  des- 
de luego  sus  trabajos. 

En  los  de  aquella  Junta,  coleccionados  anónimamente  en 
Nueva-York  el  año  de  1867  con  el  título  de  Información  so- 
bre LAS  reformas  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  declararon 
muy  pronto  dos  tendencias  entre  los  vocales  que  ocupaban  su 
puesto  por  la  elección  popular;  la  délos  reformistas  gfenuinos, 
que  pudieran  llamarse  de  buena  fé,  como  el  conde  de  Pozos 
Dulces,  Azcárate,  Terry  y  algunos  más,  y  la  de  los  indepen- 
dientes encubiertos  que  pedian  la  reforma  como  medio  que  les 
condujera  á  otras  soluciones,  cuales  eran  Morales  Lemus, 
Echeverría  y  varios  otros  entre  los  cubanos  y  Ruiz  Bel  vis  y 
Acosta  entre  los  puertorriqueños.  Pero  en  cuanto  se  referia 
á  franquicias  próximas  para  las  Antillas,  todos  solian  estar 
de  acuerdo,  pues^aunque  no  fueran  tan  grandes  como  las  de- 
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seadas  por  los  separatistas,  representaban  siempre  un  paso 
de  aproximación  al  fin  de  los  proyectos  antiespanoles,  que 
éstos  no  descuidaban  un  s61o  momento. 

Desde  el  6  de  noviembre  de  1866,  en  que  aquel  interroga- 
torio se  repartió  á  los  comisionados,  hasta  el  14  de  febrero  de 
1867,  que  se  presentaron  las  bases  en  que  debian  fundarse 
las  leyes  especiales  para  las  Antillas  españolas  que,  en  cum^ 
plimiento  del  art.  80  de  la  Constitución  se  someterían  &  las 
Cortes,  tratáronse  ampliamente  y  con  ilustrado  criterio  los 
cuatro  capítulos  relativos  á  neg-ros  esclavos,  á  negros  libres, 
á  población  asiática  y  á  inmigración,  de  que  aquel  se  compc^ 
nia;  y  extensamente  también  se  discutieron  las  cuestiones 
económicas,  que  tan  inmediata  resolución  reclamaba  el  estada 
de  gravedad  de  la  Hacienda  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico.  Y,  ¿ 
fin  de  ilustrar  los  informes  con  mayores  datos,  se  quisieron 
oir  los  pareceres  de  los  últimos  gobernadores  y  capitanes  ge- 
nerales de  Cuba,  más  benévolos  á  los  reformistas  cubanos  y 
que  á  la  vez  aparecían  como  de  oposición  al  gobierno  mode- 
rado, cuales  eran  el  duque  de  la  Torre  y  D.  Domingo  Dul- 
ce (21). 

Del  informe  que  éste  dio  con  tal  motivo,  no  debieron  que- 
jarse ciertamente  las  razas  de  color,  pues  en  él  exponía  su 
convicción  de  «que  después  de  extinguida  la  esclavitud  por 
»la  incesante  obra  civilizadora  del  progreso,  desaparecerla  sin 
»duda  el  valladar  que  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico  separaba 
»al  blanco  del  negro;  siendo  por  tanto  la  misión  del  legislador 
»en  los  presentes  momentos,  la  de  remover  los  obstáculos  que 
»se  opusieran  á  la  tendencia  expansiva  y  fusionadora  de  la 
»raza  española,  y  adoptar  cuantas  medidas  fueran  necesarias 
»para  destruir  las  que  contrariasen  este  propósito.»  Creía 
Dulce  que  llegado  el  caso  de  dictar  leyes  especiales  para  el 
régimen  de  los  libres  de  color,  no  debia  privárseles  de  la 
igualdad  ante  la  ley  que  de  hecho  y  de  derecho  hablan  dis- 
frutado y  gozaban  con  algunas  leves  diferencias  que  eran  de 
revocarse.  Y  en  verdad  que  aquel  general,  al  emitir  tal  dicta- 
men, no  hacia  más  que  presentar  bajo  la  forma  escrita  lo  que 
ya  en  Cuba  habia  practicado,  sí  bien  con  detrimento  muchas 
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veces  dql  derecho  de  propiedad,  y  atropellando  las  leyes  y  las 
costumbres  en  cuanto  aludía  á  la  cuestión  doméstica.  En 
ésta  como  en  las  politicas>no  sigaiá  en  su  primer  mando  otra 
marcha  que  la  de  stt  propia  fanática  inspiración,  la  cual  res- 
pecto de  ésto  último  condens'ó  diciendo,  «que  la  divei^encía 
»áQ  aspiraciones  entre  la  mayoría  de  los  habitantes  de  las 
)^ Antillas  y  una  minoría  de  los  peninsulares,  desaparecería 
»con  las  reformas  que  el  gobierno  intentaba  introducir  y 
^principalmente  con  las  que  se  referían  al  orden  político»  (22), 

Las  opiniones  bien  intencionadas  del  general  Dulce  se  co*- 
locaron  entonces  á  la  altura  del  grupo  más  avanzado  é  insa- 
ciable en  sus^  exigencias,  que  respondiendo  al  interrogatorio 
sobre  ley es^  especiales,  repartido  en  14  de  febrero,  emitió  un 
informe  muy  brillante  en  verdad,  pero.de  un  sabor  tan  libe- 
ral como  imposible  de  llevar  á  la  práctica  en  el  estado  de  la 
sociedad  antillana.  Tanto  lo  comprendió  asi  el  apóstol  más 
autorízado  de  los  reformadores  cubanos,  D.  José  Antonio  Saco, 
que  sin  embargo  de  cuanto  le  ocurrió  en  las  Cortes  españolas 
el  año  1837,  aleccionado  por  los  consejos  de  la  experiencia, 
se  opuso  en  un  voto  particular  á  que  la  isla  de  Cuba  enviase 
diputados  al  Parlamento.  Pero  en  cambio,  el  discípulo  per- 
severante en  la  escuela  optimista,  D.  Francisco  Serrano,  con- 
testando al  informe  que  se  le  pidió,  expuso  que  no  sólo  era  de 
alta  conveniencia  nacional  el  que  aquellas  provincias  fueran 
representadas  en  las  Cortes,  sino  un  acto  de  justicia  que  tal 
representación  se  les  otorgase,  en  las  mismas  proporciones 
que  la  disfrutaban  los  habitantes  libres  de  la  Península;  pro- 
poniendo por  tanto  respecto  del  censo  electoral  que,  no  opo- 
niéndose ningún  peligro,  se  adoptara  también  el  que  en  la 
metrópoli  regia,  con  la  única  variante  de  calcular  en  reales  de 
plata  ó  fuertes  los  de  vellón  que  aquí  servían  de  tipo. 

Es  verdad  que  en  cambio  se  declaraba  el  general  Serrano, 
en  su  informe,  partidario  de  la  concentración  de  facultades  en 
los  gobernadores  superíores  civiles,  para  que  ,en  todos  los 
asuntos  de  interés  local  ejercieran  sobre  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, la  misma  vigilancia  queenla  metrópoli  corresponde  al 
gobierno  supremo.  Pero  desenvolviendo  con  poco  feliz  acierto 
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un  plan  que  t^nto  participaba  de  la  autonomía  como  de  la 
asimilación^  aseguraba  que  en  su  concepto  ningún  inconve- 
niente habia  en  que  la  legpislacion  sobre  imprenta  rigiese  la  ' 
misma  allí  que  aquí;  pues  no  podia  concebirse,  decia,  que 
aquellas  provincias  de  Ultramar*  se  resignasen  á  ser  gober-- 
nadas  absoluta  y  arbitrariamente  por  la  representación  de 
las  otras  provincias  sus  hermanas.  ¿Quién  le  inspiraría  al 
duque  de  la  Torre  tan  peregrina  idea?  ¿Cuándo  y  dónde  han 
sido  las  colonias  ó  dominios  lejanos  de  la  metrópoli  conside- 
rados como  provincias?  ¿Lo  fueron  en  Grecia,  ni  en  la  anti- 
gua Roma,  ni  lo  son  hoy  las  de  Inglaterra  y  de  las  otras  na^ 
ciones  europeas  que  las  poseen,  ó  es  que  los  españoles  tene- 
mos el  raro  privilegio  de  resolver  imposibles?  De  aquel  equi- 
vocado punto  de  vista  han  partido  todos  los  errores  de  mu- 
chos de  nuestros  hombres  de  gobierno,  que  cegados  por  teo- 
rías inaceptables,  ni  han  querido  estudiar,  ni  comprender  que 
las  lejanas  tierras  dependientes  de  una  nacionalidad,  jamás 
pueden  ser  parte  tan  directa  de  la  metrópoli  como  las  que  en 
ella  se  encuentran,  sin  solución  de  continuidad  ó  con  muy  in- 
significantes accidentes  geográficos  que  vencer. 

Es  ley  invariable  en  la  historia  humana,  que  las  posesiones 
distantes  de  un  centro  de  gobierno,  no  puedan  considerarse 
nunca  sino  como  dependencias  provisionales,  por  su  natural 
tendencia,  como  la  de  todo  lo  creado,  á  fundirse  é  identificar- 
se con  sus  afines.  T  estando  como  debe  estar  obligada  toda 
nación  por  los  principios  de  la  ciencia  política,  á  sentar  sobre 
sólidas  bases  su  organización  permanente,  ¿seria  racional^  ni 
lógico,  ni  provechoso,  cambiarla  á  cada  paso  y  cada  vez  que 
uno  de  sus  territorios  lejanos  se  agregase  á  los  pueblos  veci- 
nos donde  tiene  señalado  su  porvenir?  Además,  Cuba  y  Puer- 
to-Rico en  las  mismas  condiciones  que  Avila  y  Cuenca,  por 
ejemplo,  pero  con  los  inconvenientes  que  éstas  pobres  pro- 
vincias no  tienen  de  la  navegación,  de  la  aclimatación,  de  la 
carestía  y  de  muchos  otros,  ¿estimularían  acaso  á  nuestros 
habitantes  de  las  costas,  á nuestros  comerciantes,  industriales 
y  agricultores,  á  nuestros  empleados,  ni  aun  á  los  capitanes 
generales,  que  tantos  motivos  de  atracción  han  encontrado  allí? 
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Las  ventajas  se  han  medido  siempre  en  proporción  del  pe- 
ligro. Si  alli  ae  disfrutan  las  incontestables  del  desahogo  y 
del  fácil  bienestar,  j  más  derechos  positivos  j  menos  deberes 
obligatorios  que  en  la  Península;  si  disfrutan  aquellos  habi- 
tantes de  exenciones  que  les  facilitan  prosperar ,  natural  es 
que  sufran  la  contrariedad  de  la  restricción  política ,  que  en 
algo  han  de  aprovecharse  las  leyes  de  compensación.  Lo 
contrario  representarla  siempre  un  motivo  de  perturbaciones, 
cuales  las  que  los  representantes  de  Haiti  llevaron  á  la  Gonr- 
vención  francesa  á  fines  del  pasado  siglo;  como  las  que  los 
diputados  americanos,  en  su  mayor  parte  opulentos ,  trajeron 
á  las  Cortes  españolas  en  todas  las  épocas  en  que  se  les  con- 
cedió la  representación;  que  tan  parecidas  fueron  á  las  que 
los  fastuosos  plantadores  del  Sur  de  los  Estados-Unidos  lle- 
varon al  Norte,  provocando  la  sangrienta  guerra  civil  que 
sólo  con  el  asesinato  de  Lincoln  tuvo  término.  Asi  debieron 
comprenderlo  en  su  mayoría  los  más  intencionados  vocales 
de  la  Junta  de  información,  que  cuando  no  proponían  solucio- 
nes más  ó  menos  directamente  encaminadas  á  la  independen- 
cia, las  iban  dirigiendo,  tanto  los  elegidos  como  los  nombra- 
dos por  el  gobierno  y  las  personas  consultadas,  á  una  solu- 
ción autonómica  para  las  dos  Antillas;  que  no  de  otra  mane- 
ra parece  que  puedan  interpretarse  las  leyes  especiales. 

Terminados  los  informes  sobre  la  ardua  cuestión  política  y 
sobre  las  bases  en  que  debían  fundarse  dichas  leyes,  se  empe- 
zó á  tratar  en  la  expresada  Junta  desde  el  primero  de  marzo, 
de  los  importantes  y  difíciles  asuntos  relativos  á  la  esclavitud. 
Luminosos  fueron  también  y  sumamente  apreciables,  los  tra- 
bajos que  aquellos  comisionados  llevaron  á  cabo,  como  dignos 
de  estudio  los  planes  de  emancipación  gradual  que  se  propo- 
nían, por  medio  de  sorteos  ó  loterías  anuales  y  por  coartaciones 
sucesivas  otorgadas  como  actos  de  gracia  ó  de  beneficen- 
cia (23).  Gdncluido  aquel  asunto,  que  ocupó  á' los  comisio- 
nados hasta  el  27  dé  abril,  se  verificó  este  día  la  última  se- 
sión, leyéndose  como  despedida  el  informe  sobre  la  esclavitud, 
presentado  por  el  grupo  de  los  reformistas  cubanos,  y  acep- 
tado por  la  gran  mayoría  de  los  concurrentes,  y  dándose  una- 
Tomo  n  12 
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nime  un  voto  de  gracias  á  D.  Alejandro  Olivan,  por  el  acierta 
con  que  les  habia  presidido;  otro  á  los  secretarios  de  la  mesa 
por  sus  asiduos  trabajos,  y  otro  finalmente  al  ministro  de  U1-- 
tramar  D.  Alejandro  de  Castro,  que  á  última  hora  se  presentó 
á  formular  en  un  discurso  la  expresión  de  sus  tendencias. 

No  .terminaron  alli,  sin  embargo,  los  trabajos  de  los  que 
más  impacientes  se  mostraban  por  la  independencia  de  las 
Antillas.  A  fin  de  despejar  el  camino  que  se  proponían  recorrer 
para  conseguirla,  quisieron  dejar  escrita  la  última  expresión 
de  sus  súplicas,  y  de  este  trabajo  de  encargó  el  sagaz  y  cons- 
tante perturbador  de  los  asuntos  españoles  en  Cuba,  D.  José 
Morales  Lemus,  quien  antes  de  emprender  su  viaje  de  regreso, 
dejó  al  subsecretario  del  ministerio  una  Memoria,  en  la  que 
se  condensaban  todas  las  aspiraciones  dal  bando  reformista 
avanzado.  Se  encarecia  en  ella  al  ministro  de  Ultramar,  la 
necesidad  de  proteger  y  fomentar  el  comercio  de  Cuba  con  los 
Estados-Unidos  en  los  artículos  de  mis  consumo,  como  hari-* 
ñas,  cons3rvas  y  salazones;  la  conveniencia  de  suprimir  en 
lo  posible  el  derecho  diferencial  de  bandera,  y  la  de  liberalizar 
la  enseñanza  en  las  Antillas,  restableciendo  la  cátedra  de  fi-* 
losofia  en  la  Universidad  y  disponiendo  que  pudieran  termi- 
narse en  la  isla  todas  las  carreras  profesionales,  sin  la  preci- 
sión de  recurrir  á  la  Península.  Es  decir,  que  pedían  todo 
aquello  que  les  aproximase  á  la  Union  americana  y  aumenta- 
ra sus  fuerzas  en  el  país,  con  detrimento  de  los  intereses  espa- 
ñoles. Para  esto  y  para  acrecer  los  odios  contra  el  gobier- 
no de  España  y  hacerse  simpáticos  á  sus  cori^ligionarios,  ya 
habian  atacado  el  decreto  del  12  de  febrero  que  establecía  laa 
contribuciones  directas,  á  pesar  de  haberlo  ellos  favorecido, 
porque  el  acto  era  aislado  y  no  iba  unido  á  la  supresión  de 
las  aduanas  y  del  derecho  diferencial  deb^^ndera,  ni  á  la  de- 
claración de  cabotaje  entre  las  Antillas  y  la  Península,  que 
era  el  complemento  del  sistema  con  que  se  proponían  debili- 
tar el  Tesoro,  y  por  consiguiente  el  prestigio  de  España  en 
aquellas  islas. 

Torpeza  fué,  sin  duda,  la  del  ministro  Castro  al  dictar  el 
funesto  decreto  que  establecía  la  contribución  directa;  pero> 
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consecuencia  obligada  de  la  reunión  de  la  Junta  informativa, 
á  la  que,  después  de  seis  meses  de  trabajos  en  la  opinión  y 
tn  la  prensa;  después  de  haber  pervertido  una  parte  del  ele- 
mento oficial  con  sus  peculiares  gestiones,  y  cuando  ya  se  iba 
haciendo  imposible  de  sufrir  la  pesadumbre  que  sobre  el  go- 
bierno ejercia  aquella  masa  perturbadora  de  la  política  na- 
cional, tuvo  el  ministro  que  otorgar  algo  para  ahuyentarla. 
Ya  que  de  lo  mucho  político  que  exigia,  no  se  le  pudo  dar 
nada  por  creerlo  peligroso,  se  le  hizo  aquella  concesión  eco- 
nómica; pero'con  tan  desgraciado  criterio,  con  tal  escasez  de 
tino  y  tanta  precipitación,  que  ni  Contentó  á  los  reformistas 
que  deseaban  emplear  aquella  arma  formidable  en  pro  de  sus 
ideas  independientes,  ni  contentó  tampoco  4  los  buenos  espa- 
Boles  que,  comprendiendo  desde  luego  la  gravedad  que  el 
caso  entraüaba,  desde  Madrid  protestaron  por  medio  del  pe- 
riódico La.  Reforma  y  en  las  Antillas  censuraron  agriamente 
la  medida. 

Mas  no  por  esto  volvió  atrás  aquel  ministro  ni  aun  después 
de  comprender^  como  todo  el  mundo  sabia,  que  dos  puntos 
únicos  se  hablan  puesto  de  relieve  y  muy  de  manifiesto  en 
sus  trabajos  por  la  Junta  de  información;  la  idea  autonómica, 
de  la  que,  entre  la  mayoría  de  los  comisionados,  aparecieron 
participar  hasta  los  últimos  generales  que  hablan  mandado 
en  Cuba,  como  Serrano  y  Dulce,  y  la  pretensión  separatista 
de  los  más  perturbadores,  que  por  estar  afortunadamente  en 
minoría^  no  la  hicieron  prevalecer. 

Si.  tales  eran  las  tendencias  de  los  hombres  de  aquel  tiempo, 
¿por  qué  no  empezaron  á  prepararse  desde  entonces  en  el  de- 
partamento ministerial  las  soluciones  que  un  porvenir  no  re- 
moto exigiría?  ¿Para  qué  aprovechaban  si  no  los  trabajos  in- 
formativos? ¿No  existia  ya  el  compromiso  ineludible  y  formal, 
una  vez  oida  la  Junta  y  soltadas  ciertas  promesas,  de  hacer 
entrar  en  la  vida  moderna  á  nuestras  posesiones  de  Occidente? 
El  jamás  bastante  anatematizado  decreto  sobre  los  impuestos 
directos,  y  el  que  reprimía  el  tráfico  negrero,  fueron  las  úni- 
cas manifestaciones  del  gobierno  en  respuesta  á  tan  prolijos 
trabajos.  Lo  demás  se  dejó  para  mañana;  pero  para  un  mana- 
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na  que  por  desgracia  nuestra,  ni  se  anticipó  al  dia  en  que  las 
impaciencias  arrastraron  á  muchos  á  dar  el  grito  de  rebelión 
en  los  campos  de  Puerto-Rico  y  de  Cuba,  ni  se  sabe  si  po- 
drán utilizarlo  en  provecho  de  los  intereses  patrios  los  que, 
por  teorías  insostenibles  inspirados,  quieren  hacer  precipita- 
damente lo  que  sólo  con  pausa,  meditación  y  constancia  puede 
producir  bienes  positivos  y  duraderos. 

Encargado  de  interpretar  y  plantear  aquel  malhadado  de- 
creto fué  el  general  D.  Joaquin  del  Manzano  y  Manzano. 


III. 


El  nombramiento  del  general  Manzano  se  recibió  en  la  isla 
de  Cuba  como  una  transacción  entre  las  aspiraciones  reformis- 
tas y  las  del  comité  español;  sospechándose  que  el  arbitro  fuese 
D.  José  Concha,  por  salir  favorecido.  Tal  sospecha  sobre  la 
intervención  y  mano  que  en  el  asunto  pusiera  aquel  político,  se 
convirtió  en  realidad  al  conocerse  el  nombramiento  público  de 
D.  Hipólito  Llórente,  para  un  cargo  militar,  y  su  designación 
privada  para  consejero  y  secretario  de  Manzano.  Y  si  otras 
demostraciones  faltaran  para  poner  más  de  manifiesto  la  su- 
premacía de  aquella  influencia,  bien  pronto  sepresenciarofti  en 
los  actos  gubernativos  del  nuevo  general,  que,  como  el  relativo 
á  las  sociedades  anónimas,  hacian  recordar  el  nombre  del  que 
tan  receloso  hizo  en  la  Antilla  al  espíritu  de  asociación. 

Al  posesionarse  Manzano  del  mando,  tuvo  que  atender  con 
preferencia  las  cuestiones  económicas,  cuyos  inconvenientes  no 
habia  su  antecesor  podido  vencer,  y  dedicarse  á  conjurar  las 
amenazas  revolucionarias,  fomentadas  por  los  que  con  el  nom- 
bre de  reformistas  sólo  ala  independencia  dirigian  sus  trabajos. 
,  Decia  respecto  de  éstos  aquel  general  al  gobierno  supremo , 
en  30  de  noviembre  de  1866,  que  los  afanes  para  separar  á 
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Caba  de  la  monarquía  espaSola,  cada  día  se  manifestaban  con 
mayor  publicidad  por  los  emigrados  en  los  EstadoS'-Unidos,  j, 
aun  por  sos  cómplices  en  la  isla;  y  que  sus  observaciones 
coincidían  con  las  denuncias  hechas  á  nuestro  representan- 
te en  Washington,  con  la  actitud  de  muchos  reformistas  y 
con  la  crisis  económica  por  algunos  banqueros  de  esta  es- 
cuela provocada,  como  preliminar  sin  duda  de  la  insurrección 
general  que  según  aquel  representapíte  tenian  los  disidentes 
dispuesta  para  el  próximo  é  inmediato  mes  de  diciembre  (24). 
«Nada  es  imposible  en  las  actuales  circunstanciasen  materias 
;Mle  filibusterismo,  ;>  manifestaba  Manzano  al  ministro  de  Ultra- 
mar, «dada  la  situación  actual  de  América  y  la  particular  de 
»la  isla,  donde  las  pasiones  políticas  han  tenido  demasiada  li- 
»bertad,  priocipalmente  en  la  prensa  periódica,  en  los  últimos 
Minos,  y  hasta  hace  pocos  meses  que  la  reprimió  con  gran 
s^acierto  mi  antecesor.  Pero  me  estoy  ocupando  activa  y  cau- 
)>telosamente  para  descubrir  y  destruir  todos  los  planes  de  los 
desafectos  &  España,  evitando  al  mismo  tiempo  toda  innece- 
;>saria  medida  alarmante,  que  sólo  emplearía  si  á  ello  me 
;»obligasen  los  sucesos,  en  cuyo  caso  procedería  enérgicamente 
:»y  sin  contemplación.^ 

Fundado  era  el  temor  de  Manzano  y  mayores  sus  recelos, 
desde  que  supo  por  nuestro  ministro  plenipotenciario,  que 
Mr.  Saward  le  había  manifestado  en  una  conversación  los  de- 
seos que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  abrigaba^  por  pro- 
pio interés,  de  que  terminasen  las  diferencias  entre  España  y 
las  repúblicas  del  Pacifico;  habiéndose  decidido  en  Washington 
respecto  de  Cuba,  entregarse  enteramente  á  las  circunstan- 
cias y  conservar  en  tanto  la  neutralidad,  que  Manzano  tenia 
cada  vez  por  más  sospechosa .  No  eran  menos  fundados  los 
temores  que  aquel  honrado  general  tenia,  por  la  carencia  de 
los  elementos  necesarios  para  resistir  una  situación  excepcio- 
nal; ¿Bilta  debida  al  angustioso  estado  en  que  la  Hacienda  de 
la  isla  se  encontraba,  cuyos  apuros  llegaron  al  extremo  de 
tenerse  que  retirar  de  Nusva-York,  por  no  disponer  de  fon- 
dos, la  comisión  que  durante  el  verano  envió  Lersundi  á  la 
gran  república  para  comprar  unos  buques  monitores j  y  ad- 
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qairir  piezas  de  grandes  calibres  para  artillar  nuestra  escua- 
dra y  los  principales  fuertes  de  las  costas. 

A  tanto  llegó  la  carestía  de  los  fondos  pdblicos,  que  no 
pudo  desprenderse  el  Tesoro  de  cincuefüta  mil  duros  para  que 
la  fragata  Lealtcbd  saliese  ¿  convoyar  el  vapor  que  conducia 
¿  Lersundi,  ni  pudo  pagarse  una  letra  de  ciento  y  tantos  mi- 
les de  escudos  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  aoababa  de  gi- 
rar contra  las  cajas  de  la  isla;  porque  los  bancos  particula- 
reSy  dependientes  en  sus  negocios  de  la  voluntad  de  los  cons- 
piradores, se  negaron  á  ¿GLcilitar  sumas  á  la  Hacienda  si  en 
cambio  no  se  les  concedian  algunas  franquicias  de  las  que 
solicitaban  para  igualar  sus  privilegios  á  los  del  Banco  Es^ 
pa^olf  que  trataban  de  destruir  con  el  fin  de  debilitar  al  go- 
bierno. En  semejantes  apuros  tuvo  que  acudirse  al  funesto 
medio  de  los  bonos ,  obligando  la  necesidad  á  hacer  nuevas 
emisiones  para  salvar  las  angustias  del  momento. 

Grandemente  exasperaron  estos  motivos  la  opinión  política, 
o&eciendo  extensa  materia  á  los  periódicos  para  censurar  todo 
aquello  á  que  pudieran  atribuir  tan  aflictivo  estado.  El  Dlí- 
Rio  DE  LA  Marina  se  lamentó  en  tal  ocasión  de  la  igno- 
rancia que  respecto  de  los  asuntos  ultramarinos  demostraban 
"  ios  hombres  del  gobierno  de  la  metrópoli,  aludiendo  directa- 
mente á  trabajos  poco  sinceros  de  la  Junta  de  información;  y 
el  mismo  periódico  y  La  Prensa  de  la  Habana  aconsejaban  á 
ios  habitantes  de  la  isla  que,  para  sacar  al  gobierno  de  sus 
errores,  desenmascarasen  á  los  comisionados  que  en  Madrid, 
con  hipocresías  y  mentida  buena  intención,  introducían  con 
fina  sutileza  9u  falacia  en  el  ánimo  de  los  gobernantes.  «De- 
»heT  es  de  los  buenos  españoles,  decía,  manifestar  con  ver- 
^dad  quiénes  son  esos  reformistas  ó  vividores  partidarios  del 
»adelanúe  hoy  y  mafLana  Dios  dirá,  que  con  sus  insensateces 
»sólo  se  dirigen  á  conducir  las  posesiones  ultramarinas  á  una 
»clert^  y  segura  ruina.»  Los  correligionarios  de  aquellos  in- 
sensatos se  congratulaban,  en  tanto,  expresando  en  la  isla  su 
pública  complacencia,  al  leer  el  mensaje  que  el  presidente  de 
la  república  norte-americana  dirigió  al  Parlamento  en  di- 
ciembre; aplaudían  la  energía,  propia  del  que  impone,  con 
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que  se  obligaba  al  emperador  Napoleón  m  á  activar  la  salida 
de  Méjico  del  ejército  auxiliar  de  Maximiliano;  y  aumenta- 
ban sus  esperanzas  y  sus  bríos  los  separatistas,  que  previan 
el  restablecimiento  de  la  república  mejicana,  y  tras  de  este 
acto,  probabilidades  de  obtener  algo  para  Cuba  en  medio  de 
la  confusión  que  á  tales  sucesos  acompasara  (25}. 

Asomó  en  esto  y  como  consecuencia  de  las  desconfianzas 
promovidas  por  los  separatistas,  que  el  gobierno  inconscien- 
temente protegía,  la  pavorosa  crtsis  percantil.  Desconociendo 
ó  no  considerando  prudente  decir  aún  toda  la  verdad,  atribuyó 
entonces  el  periódico  La  Pbensa  aquel  calamitoso  suceso  á  la 
guerra  de  Santo  Domingo,  y  á  las  obligaciones  contraidas  en 
otra  expedición  que  no  ereia  necesario  recordar ,  por  cuyas 
aventuras  contrajo  el  Tesoro  de  Cuba  compromisos  con  venci- 
mientos fijos,  que  no  podian  satisfacerse  sin  absorber  gran 
parte  del  crédito  que  los  hacendados,  comerciantes  é  industria- 
les necesitaban  para  que  no  desfalleciesen  ó  se  extinguieran 
sus  intereses.  La  mala  situación  económica  la  aprovecharon 
los  reformistas  en  favor  de  sus  planes,  y  para  empeorarla 
lanzaban  al  público  alarmantes  proyectos  de  soluciones  absur^ 
das,  con  los  cuales  extendían  la  desconfianza  que  no  lograron 
calmar  los  periódicos  españoles  demostrando  en  tranquilizado- 
res artículos,  cuan  fácil  le  era  al  Tesoro  reponerse  en  algunos 
meses  y  cu&nto  hacia,  de  acuerdo  con  el  Banco  Español^  paru 
procurar  que  la  normalidad  mercantil  volviese  pronto  á  la 
isla.  Entonces  fué  cuando  el  gobernador  superior,  que  estaba 
enterado  al  detalle  délos  manejos  de  aquellos  negociantes,  y  no 
desccmocia  las  maquinaciones  que  en  sus  sociedades  anónimas 
se  elaboraban  en  contra  del  crédito  español,  publicó  el  decreto 
de  7  de  diciembre,  en  el  que  nombraba  una  comisión  informa- 
tiva para  que  le  expusiera  el  estado  de  tales  sociedades,  á  la 
vez  que  ofrecía,  para* que  sirviese  de  consuelo  á  los  más  alar- 
mados, dedicar  todos  sus  desvelos  y  la  influencia  de  su  posición 
á  lá  mejora  del  mal  estado  presente  (26). 

En  la  conciencia  de  todos  estaba  que  la  crisis  económica 
reconocía  por  origen  los  esfuerzos  de  los  reformistas  agentes 
déla  Junta  de  información,  encargados  de  anular  paulatina- 
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mente,  ya  que  de  una  sola  vez  era  diñcil  y  demasiado  visible, 
al  Banco  Español^  que  negociaba  los  bonos  con  el  Tesoro; 
pues  era  su  objeto  privar  ¿  éste  de  los  recursos  que  necesitara» 
el  dia  que  los  trastornadores  se  lanzasen  al  camino  donde  es- 
peraban realizar  sus  fines.  Tan  imponente  se  hizo  la  situa- 
ción á  mediados  de  diciembre,  que  el  alarmado  general  Man- 
zano tuvo  que  usar,  para  conjurarla,  de  toda  la  energía  de 
su  vigoroso  carácter  y  de  todos  los  medios  que  su  autoridad 
le  ofrecía.  Al  efecto  coi\jirocó  ante  su  presencia  el  dia  16  á 
todos  los  comerciantes,  principales  hacendados,  altosfunciona- 
ríos  y  otras  personas  notables  de  la  capital,  para  que  le  pro* 
pusieran  la  forma  de  salvar  aquella  crisis.  Poco  satisfactorio 
fué  el  primer  efecto  producido  por  la  actitud  del  capitán  gene- 
ral, pues  más  que  ¿  calmar  contribuyó  á  acrecer  las  alarmas 
y  abultar  los  peligros;  pero  comprendiendo  los  más  tímidos  y 
los  más  decididos  á  dejar  que  el  asunto  se  resolviera  por  si 
propio,  la  imposibilidad  de  rehuir  las  patrióticas  exigencias  del 
gobernador,  tuvieron  que  atender  al  bien  común,  abdicando 
de  sus  particulares  propósitos. 

Los  reformistas  más  caracterizados  y  algunos  otros  nota- 
bles á  quienes  atrajeron  á  sus  opiniones,  intentaron  conven- 
cer al  general  de  que  no  era  el  estado  económico  tan  adverso 
como  suponía,  pues  si  por  el  momento  escaseaba  en  la  plaza 
el  numerario  y  la  abundancia  de  papel  favorecía  poco  los  ne- 
gocios, cesaria  el  desequilibrio  pronto  y  la  confianza  se  resta* 
bleceria  sin  duda  á  los  pocos  meses,  y  cuando  la  próxima  za- 
fra facilitase  los  cambios  y  trajera  la  masa  metálica  suficien- 
te para  regularizar  las  transacciones.  Manzano,  empero,  no 
se  dijo  seducir  por  los  que  sólo  se  proponían  adormecerla 
mientras  llevaban  adelante  su  plan,  y  en  respuesta  á  aque- 
llos fingidos  optimistas,  encargó  á  un  peninsular  y  á  dos  in- 
sulares que  le  manifestasen  por  escrito  sus  opiniones. 

Constituida  esta  comisión,  disintió,  como  era  de  esperar^ 
desde  un  principio,  pues  los  que  sabían  lo  erróneas  que  eran 
las  bases  que  hablan  sentado,  ni  querían  desmentirse,  ni 
confirmar  algunas  de  sus  aseveraciones;  y  al  ocuparse  de 
las  causas  originarias  del  mal  entraron  ya  en  copipleto  des- 
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acuerdo.  Los  que  estudiada  tmiaa  la  marcha  de  los  negocios 
en  los  últimos  aSos,  atribuían  las  contrariedades  que  en  los 
suyos  tocaban  al  exceso  en  las  importaciones,  á  la  guerra 
del  Pacifico,  al  estado  de  las  plazas  de  Europa  con  motivo  de 
la  reciente  guerra  entre  Prusia,  Italia  y  Austria,  á  la  situa- 
ción de  Francia  y  aun  de  la  misma  EspaSa,  que  muy  inquie- 
ta desde  los  acontecimientos  promovidos  el  22  de  junio  en  el 
cuartel  de  San  GÜ,  y  muy  desprestigiada,  asi  por  los  emigra- 
dos comprometidos  en  aquel  suceso,  como  por  el  infante  don 
Enrique  de  Borbon,  que  iba  de  corte  en  corte  injuriando  ¿  su 
prima  la  reina  Isabel  y  ofreciendo  á  los  folletistas  datos  para 
elaborar  calumniosos  escritos  contra  Espaüa,  por  todo  esto, 
no  estaba  nuestra  nación  nada  dispuesta  &  tener  su  comercio 
floreciente  ni  el  crédito  abundante.  Además  de  estas  causas  y 
como  superior  á  todas,  exigió  el  ^iisidente  Fesser  que  se  con- 
signase en  su  voto  particular,  que  el  gobierno  de  la  metrópo- 
li era  el  mayor  responsable  de  cuanto  pasaba,  por  haber 
recargado  las  obligaciones  del  tesoro  de  Cuba  más  de  lo  que 
podia  soportar,  con  gran  suma  de  gastos,  de  empleados  y  de 
exigencias  metálicas  difíciles  si  no  imposibles  de  atender  con 
los  ingresos  ordinarios;  y  responsable  también  el  gobernador 
de  la  isla,  que  habla  permitido  lanzar  á  la  plaza  una  cantidad 
.  de  papel  verdaderamente  exorbitante.  La  falta  de  avenencia 
entorpeció  la  redacción  del  informe,  pero  antes  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  y  mientras  la  alarma  iba  adquiriendo  gradual- 
mente proporciones  gravísimas  con  la  suspensión  de  pagos 
del  Bumo  Induslrialj  el  áeOomercio,  dirigidos  por  los  in- 
sulares informantes,  se  extendió  el  pánico,  acrecido  con  las 
amenazas  de  que  el  Banco  Espafiol^  no  pudiendo  atender  las 
numerosas  demandas  de  metálico,  iba  á  seguir  el  mismo  tris- 
te camino. 

Entonces  se  conoció  ya  claramente  hacia  dónde  ^irigian 
sus  trabajos  aquellos  reformistas,  que  viendo  la  ánica  salva- 
ción del  gobierno  en  el  Banco  ^  le  bloqueaban  y  oprimieron 
luego  para  debilitarlo  y  hundirlo.  Mas  prevenidos  á  tiempo 
los  peninsulares,  que  eran  sus  principales  defensores,  ni  re- 
huyeron el  rostro  á  la  provocación  ni  consintieron  dejarse 
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avasallar,  ofreciendo  por  el  contrario  todo  so  apoyo  al  Banco, 
que  con  tanta  garantía  pado  ya  llenar  cumplidamente  sus  obli- 
gaciones, y  con  tal  exactitud  y  puntualidad,  que  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  demandados  el  dia  22 ,  satisfizo  seiscientos 
cuarenta  mil  en  oro  y  ciento  sesenta  mil  en  billetes.  Sabiendo 
sin  embargo  el  capitán  general  que  todos  los  reformistas,  in-* 
teresados .  en  desprestigiar  aquel  establecimiento ,  reunían 
,  cuantos  créditos  podian  encontrar  para  acrecer  las  demandas, 
á  la  vez  qu3  situaban  considerables  sumas  metálicas  en  la 
Gaja  de  Ahorros  y  en  otros  centros  mercantiles,  propuso  á 
una  junta  de  banqueros ,  comerciantes  y  propietarios  la  limi- 
tación del  cambio  de  billetes;  el  cual  se  redujo  en  efecto  i  la 
suma  de  veinticinco  mil  pesos  diarios  y  ¿  doscientos  el  máxi- 
mum de  cada  pedido  individual.  A  esta  medida  accedie- 
ron llenos  de  patriotismo  los  buenos  espafioles,  teniendo  que 
conformarse  también  los  que  no  lo  eran  tanto ,  por  encontrar- 
se alli  en  minoría  y  por  no  querer  asumir  los  odios  de  la  im- 
jwpularidad  que  llevaba  consigo  el  opDuerse  públicamente  al 
restablecimiento  de  la  confianza,  que  los  secretos  enemigos  de 
España  creían  tener  ya  alterada  p^r  mucho  tiempo.  A  tanto 
llegó  la  abnegación  espaflola,  que  el  cambio  sobre  Londres, 
verdadero  barómetro  mercantil  de  aquella  plaza,  se  fijó  al 
tipo  de  diez  y  siete  por  ciento  en  pap^l  y  al  quince  por  ciento 
pagándose  en  oro,  con  lo  cual  llegó  la  crisis  á  conjurarse. 

D.  Joaquín  del  Manzano,  uno  de  los  más  honrados  y  cabar- 
Uerosos  gobernadores  que  han  mandado  en  la  isla  de  Ouba, 
no  perdonó  en  aquella  ocasión  medio  alguno  para  anticiparse 
al  conflicto.  Es  verdad  que  se  vio  precisado  á  llevar  al  Banco 
los  sagrados  depósitos  en  metálico  que  existian  en  la  benefi- 
cencia, lo  cual  produjo  por  cierto  la  muerte  repentina  del  dir 
rector  de  aquel  establecimiento;  pero  ¿qué  habia  de  hacer  en 
presencia  de  semejante  conjuración  y  al  enterarse  de  que  Fes- 
ser  acababa  de  enviar  á  Europa  letras  de  gran  valor  con 
buen  premio,  y  por  el  mismo  correo  y  en  metálico  la  cantidad 
necesaria  para  satisfacer  aquellas  letras? 

El  capitán  general  sabia  además,  como  muchos  de  los  bue- 
nos españoles,  todo  lo  que  habia  ocurrido  en  el  banquete  con 
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qtte  los  separatistas  obsequiaron  en  Matanzas  á  los  generales 
norte-'americanos  Sherman  y  Campbell,  que  de  paso  para 
Méjico  permanecieron  unos  dias  en  la  isla.  En  aquella  fiesta 
erioUa  se  pronunciaron  numerosos  brindis,  haciendo  votos  por 
la  próxima  unión  del  Estado  de  Cuba  á  los  de  la  repúbKca 
americana,  á  lo  cual  los  yankees  respondieron  con  tono  un 
tanto  burlón,  que  no  era  &cil  esperar  tal  cosa  de  los  separa- 
tistas cubanos,  que  ni  mucho  ni  poco  podian  ofrecer  ni  dar, 
porque  ellos  sin  EspaSa,  jamás  representarian  nada  en  el  mun- 
do. Más  que  afligidos,  irritados  por  la  inesperada  respuesta, 
protestaron  los  separatistas  contra  aquellas  palabras,  y  ofre- 
cieron á  los  emisarios  darles  pronto  pruebas  de  lo  que  podian 
y  valian.  En  consecuencia  promovieron  la  crisis  económica, 
que  indudablemente  hubiera  sido  de  graves  y  funestos  efectos, 
á  no  comprenderse  tan  pronto  por  el  gobernador  y  los  espa&o- 
les  á  dónde  querían  precipitarles  aquellos  hipócritas  enemi- 
gos de  nuestra  nacionalidad;  y  provocaron  después  las  ruido- 
sas manifestaciones,  que  en  el  Camagíiey  tuvieron  efecto  con' 
motivo  de  la  muerte  de  D.  Gaspar  Betancourt,  el  Luf/arefío. 

Este  antiguo  apóstol  de  la  independencia  de  Cuba  murió 
en  la  Habana,  donde  se  dedicaron  á  sus  restos  costosas  hon- 
ras fúnebres.  Despidióse  el  féretro  con  gran  pompa,  al  em- 
barcarlo sus  admiradores  para  el  Camagíiey;  siguieron  las 
manifestaciones  en  el  tránsito  y  durante  la  peregrinación  hasta 
su  ciudad  natal,  y  alli,  en  Puerto  Principe,  fué  verdadera- 
mente solemne  la  ceremonia  de  la  recepción,  á  la  que  concur- 
rieron miles  de  curiosos  que  desde  muchas  leguas  de  distan- 
cia fueron  á  derramar  una  lágrima  por  el  defensor  de  Guba 
Ubre;  verificándolo  con  tan  extremadas  é  irrespetuosas  decla- 
raciones contra  EspaSa,  que  poco  faltó  para  que  no.  acabase 
aquel  fúnebre  acto  en  escenas  altamente  desagradables. 

A  pesar  de  todo  esto,  no  cambiaron  sus  convicciones  aquellos 
norte-americanos  ni  acrecieron  los  grados  de  su  benevolen- 
cia; y  aunque  ya  habían  salido  de  la  isla,  persuadidos  de  que 
la  semilla  de  los  enemigos  de  España  daria  fruto  en  época  no 
lejana,  siguieron  aún  creyendo  que  sin  una  decidida  protec- 
ción de  su  gobierno  pudiera  aquel  fruto  muy  bien  malograrse. 
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En  tanto  que  las  aflicciones  metálicas  afectaban  en  todas 
sus  esferas  al  comercio  peninsular,  la  citada  Gaja  de  Ahorros^ 
descuentos  y  depósitos ,  dirig^ida  por  el  conocido  disidente  don 
Carlos  del  Castillo ,  tan  irreconciliable  enemigo  de  los  intere- 
ses de  España  cual  émtüo  de  los  del  Bcmco  Español  era  d 
establecimiento  que  dirigia,  provocando  k  aquel,  para  exci- 
tar los  sentimientos  de  los  hombres  que  lo  representaban, 
publicó  en  los  periódicos  de  la  Habana  un  estado  en  el  que 
resultaban  existentes  1 .337.308  pesos  en  metálico,  y  aparecían 
en  la  quincena  considerables  entradas  procedentes  sin  duda 
del  Banco  que  trataban  de  desangrar.  Manifestación  fué 
aquella  que  irritó  profundamente  á  cuantos  no  ignoraban  su 
significado,  al  demostrarse  con  toda  claridad  la  intransi- 
gencia adoptada  como  línea  de  conducta  por  el  partido  revolu- 
cionario. 

Mucho  se  ocupó  la  prensa  de  una  cuestión  tan  vital  para 
el  crédito  de  Cuba.  Los  periódicos  de  conocidas  ideas  españo- 
las aprovecharon  la  ocasión  para  combatir  la  especie  de  abo- 
lir las  aduanas  en  las  Antillas,  extendida  por  los  reformistas, 
que  conocían  el  programa  de  los  comisionados  en  la  Junta  de 
información;  fundando  sus  razonamientos  para  combatir  este 
absurdo,  en  que  los  Estados-Unidos,  con  todas  sus  libertades, 
tenian  por  este  concepto  un  ing^reso  en  su  tesc»*o  de  ciento  se- 
tenta millones  de  pesos  anuales,  y  en  que  la  Inglaterra  ,  con 
su  liire  cambio  original ,  recaudaba  nada  menos  que  veinti- 
dós millones  y  medio  de  libras  esterlinas,  ó  sean  unos  ciento 
doce  millones  de  pesos.  Algunos  escritores  expusieron  en  bri- 
llantes y  muy  meditados  artículos  el  estado  verdadero  de  la 
riqueza  del  país,  haciendo  historia  sobre  la  forma  en  que  allí 
se  sostenía  la  masa  metálica  y  la  marcha  que  debia  seguirse 
para  no  disminuir  la  que  era  necesaria  en  el  movimiento  or* 
diñarlo  de  su  vida  mercantil  (27).  Hasta  los  periódicos  litera- 
rios y  satíricos,  al  ocuparse  de  la  falta  de  dinero,  censuraban 
á  los  bancos  de  la  Habana  porque  consentían  sin  mejorar 
aquella  aflictiva  situación. 

Empezó  en  esto  el  año  de  1867,  y  con  él  las  esperanzas  de 
que  mejoraría  el  estado  económico,  con  los  productos  de  la 
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zafra  que  se  principió  unos  diaa  antes ,  y  con  el  resultado  que 
diesen  las  aduanas  al  cambiarse  el  importe  de  los  azúcares 
con  los  efectos  que  desde  Europa  alimentaban  el  consumo  de 
la  isla.  Descansando  un  tanto  de  aquella  necesaria  preocupa- 
ción y  sin  perder  de  vista  los  manejos  de  los  que  con  el  nom- 
bre de  reformistas  procuraban  promover  toda  clase  de  con- 
flictos ,  se  dedicó  Manzano  á  los  otros  ramos  gobernativos, 
enlazados  naturalmente  con  la  vida  de  la  Hacienda  que  les 
nutria  y  de  donde  derivaban  todas  sus  manifestaciones. 

Era  uno  de  éstos  el  de  la  instrucción  pública,  que  ya  el  ge- 
neral Lersundi  trató  de  encauzar  por  una  corriente  verdade- 
ramente patriótica,  y  no  le  fué  posible  verificarlo  por  su  pre- 
cipitado relevo.  No  menos  llamó  la  atención  de  Manzano  este 
asunto  en  tales  circunstancias,  asi  por  su  interés  político 
como  por  lo  que  afectaba  al  presupuesto,  pues  m&s  de  treinta 
y  cinco  millones  de  reales,  si  bien  pagados  por  el  gobierno, 
los  ayuntamientos  y  particulares,  consumian  entre  todos  los 
establecimientos  de  enseñanza  de  la  isla ,  representados  por 
418  escuelas  públicas,  294  privadas,  24  establecimientos  de 
segunda  enseSanza,  12  escuelas  profesionales  y  una  univer- 
sidad, que  educaron  aquel  año  á  27.780  nifios  de  todas  cla- 
ses. No  hablaba  por  cierto  muy  alto  en  favor  de  la  instruc- 
ción de  aquella  isla ,  sólo  con  Rusia  comparable,  el  tipo  pro- 
porcional de  un  educando  por  cada  48*854  habitantes;  pero, 
para  concretar  el  juicio  debe  tenerse  presente,  que  más  de  una 
cuarta  parte  de  la  población  era  esclava ,  y  que  la  casi  una- 
nimidad de  los  inmigrantes ,  educados  ya  en  su  país ,  no  ne- 
cesitaban asistir  á  las  escuelas  de  la  isla  (28), 

También  Manzano  como  Lersundi  tuvo  que  interrumpir 
los  demás  asuntos  gubernativos,  para  volver  á  los  políticos  y 
económicos  que  reclamaban  la  preferente  atención.  Respecto 
de  los  primeros ,  decia  en  «ñero  el  representante  de  España 
en  Washington  al  capitán  general ,  que  era  necesario  comple- 
tar cuanto  antes  la  defensa  de  Cuba,  tanto  por  mar  como  por 
tierra,  para  contener  las  tentativas  filibusteras;  pues  una  sola 
de  éstas  seria  acto  muy  humillante  para  nuestro  pabellón  en 
-Amftrioa.  IT  trasladando  al  gobierno  de  la  metrópoU  los  te- 
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mores  del  diplomático  y  anadia  Manzano  con  la  ruda  franque  - 
za  del  militar  honrado ,  «que  esa  la  opinión  se  notaba  gran 
»desvio  por  la  indiferencia  ó  tibieza  ó  falta  de  previsión  y  de 
}>resolucion  que  respecto  á  Cuba  se  suponia  en  los  ministros 
»de  la  reina  y  que  oían,  en  tanto,  benévolos  4  los  m&s  exage-^ 
)>rados  reformistas  de  la  Junta  informativa,  j»  Menos  que  des- 
vio no  podiau  sentir  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  que  tan 
abandonados  se  veian  de  la  metrópoli,  cuando  la  actitud  y 
hasta  las  locuras  de  los  radicales  norte«amerieanos  alentaban 
á  los  conspiradores  contra  la  paz  de  la  isla;  aprovechándose 
en  favor  de  sus  proyectos  del  disgusto  generalizado  por  la 
escasa  cosecha  de  azúcar,  de  las  disidencias  entre  altos  fun- 
cionarios, como  la  del  capitán  general  y  su  secretario  Moraza, 
y  las  que  alguna  vez  alteraron  la  armonía  de  la  corporación 
municipal  de  la  Habana,  y  de  las  polémicas  entre  los  defen-* 
sores  del  general  Lersundi  y  los  que  censuraban  su  sistema 
administrativo ,  que  no  terminaron  sino  con  amenazas  y  de- 
safios (29). 

No  dejaron  de  utilizar  bien  aquellos  separatistas,  y  mo-  . 
tivo  no  faltaba  entonces  por  cierto,  el  desagradable  efec^ 
to  que  produjo  el  decret'^  de  12  de  febrero,  relativo  al  estable- 
cimiento de  la  oontribi.cion  directa,  requerido  por  algunos 
de  los  comisionados  de  la  in&rmativa  y  anatematizado  por 
los  mismos  en  vísperas  de  regresar  ¿  la  isla  .  Para  ejecutar 
tan  desatentada  disposición ,  se  comisionó  por  el  ministro  de 
Ultramar  un  empleado  de  aquel  departamento ,  lleno  quizás 
del  mejor  deseo,  pero  no  tan  abundante  de  las  condiciones  que 
la  importancia  del  caso  exigía.  Llegó  éste  á  k  Habana,  y 
unido  á  un  intendente  que  ni  se  encontraba  á  la  altura  de  su 
misión,  ni  con  las  dotes  necesarias  de  inteligencia  en  los 
asuntos  que  tenía  á  su  cuidado,  empezaron  los  trabajos  para 
resolver  un  imposible :  para  plantear  el  impuesto  directo  don-*- 
de  faltaba  la  estadística .  Uno  y  otro  funcionario  idearon  dis- 
posiciones para  presentar  al  público  con  cier  f  bondad  lo  que 
ninguna  tenia,  siendo,  como  era  lógico  que  fuesen,  infruc^ 
tuosos  sus  esfuerzos  é  insuficientes  para  tranquilizar  los  áni- 
mos justamente  alarmados  por  el  abpurdo  acuerdo  ministe- 
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nal .  Unido  esto  al  resultado  de  la  zafra ,  cuya  escasez  cada 
morneuto  se  tocaba  más  de  cerca,  á  la  desconfianza  mercan* 
til  no  bien  restablecida,  4  la  disminución  de  ingresos  por  la 
injustificada  suspensión  de  los  jierechos  de  exportación ,  y  á 
la  baja  notable  que  en  sus'  pedidos  á  Europa  hicieron  muchas 
casas  de  comercio,  todo  contribuyó  al  crecimiento  de  los 
agentes  de  aquella  intranquilidad  y  á  poner  más  de  relieve 
la  flaqueza  del  Tesoro. 

Tal  fué  esta,  que  solo  la  renta  de  aduanas  que  en  el  presu- 
puesto de  1866  á  1867  figuraba  por  256.517.000  reales  no 
produjo  en  el  .ejercicio  de  aquel  año  económico  más  que 
181.043.120;  resultando  en  consecuencia  un  déficit  de  cer- 
ca de  cuatro  millones  de  pesos.  Esto  sin  duda  dio  motivo  á  la 
real  orden  del  mes  de  agosto  en  la  que  se  pedian  á  las  autori- 
dades de  Cuba,  precisamente  cuando  se  acababa  de  despedir  á 
los  comisionados,  amplios  informes  sobre  los  medias  que  fueran 
más  á  propósito  para  consolidar  la  deuda  de  la  isla,  antepro- 
yectos ó  notas  respecto  de  la  posibilidad  de  levantar  un  em- 
préstito de  consideración,  ofreciendo  en  garantía  las  rentas  y 
propiedades  del, Estado  en  la  isla,  y  pidiendo,  por  fin,  opinio- 
nes acerca  de  la  conveniencia  de  contratar  el  empréstito  con 
los  Estados-Unidos  y  de  convenir  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana  la  cobranza  de  las  malhadadas  contribuciones. 

Más  desacertadas  no  podían  ser  las  propuestas  del  centro 
ministerial,  desde  donde  los  economistas  teóricos,  ó  sea  los  in- 
conscientes conspiradores  contra  los  intereses  de  España,  com- 
prometian  más  la  existencia  política  de  la  isla  de  Cubu  que 
todos  los  recalcitrantes  enemigos  de  nuestra  nacionalidad 
allí  y  en  las  vecinas  repúblicas.  Si  el  delegado  pertenecía  á  la 
escuela  de  semejantes  teoristas,  debió  sin  duda  desviar  sus 
prácticas  ó  no  ajustar  en  un  todo  los  remedios  que  las  dolen- 
cias de  Cuba  exigían,  á  los  preceptos  déla  vana  omniscencia 
con  que  aquellos  se  engalanaban,  cual  se  notó  al  relevarle 
prematuramente  asi  de  sus  especiales  funciones  como  del 
cargo  de  administrador  principal  de  rentas  que  al  mismo 
tiempo  desempeñaba.  En  verdad  que  tampoco  el  delegado  tu- 
vo la  mejor  suerte  ni  las  circunstancias  favorecieron  sus  ges- 


a 


192  LAS  INSÜBftBCCIONBS  EN  CüBA. 

tiones,  según  se  desprendía  del  estado  demostrativo  que  pu- 
blicó en  el  mes  de  setiembre;  ni  pudo  satisfacer  tampoco  la 
sed  de  economías  y  el  ansia  de  sobrantes  de  Ultramar  que  & 
los  del  ministerio  preocupaba^  ¿Y  cómo  si  entre  lo  presupues- 
to y  lo  cobrado  con  arreglo  al  nuevo  sistema  resultaba  un  dé- 
ficit enorme?  (30)  En  los  tres  primeros  meses  de  ejercicio  de 
aquel  presupuesto,  cuya  consignación  ascendía  á  61.290.260 
reales,  no  se  recaudaron  m&s  que  39.753.030  resultando  un 
déficit  de  21.536.960,  de  lo  cual  podía  deducirse  todo  lo  que 
habían  comprometido  la  hacienda  cubana  aquellos  teoristas 
del  departamento  de  Ultramar,  entre  los  cuales  nadie  resul- 
taba más  responsable  que  el  subsecretario  de  los  ministros 
Castro  y  Marfori,  por  ser  el  que  más  contribuyó  con  su  in- 
discreto optimismo  á  llevar  á  la  grande  Antilla  los  absurdos, 
cuyas  consecuencias  todavía  hoy  está  sintiendo  dolorosa-- 
mente. 

A  este  tiempo,  que  era  el  principio  del  otoño,  empezaron  á 
circular  en  la  isla  graves  rumores  de  trastornos  anunciados 
ú  ocurridos  ya  en  la  metrópoli;  pero  el  general  Manzano  no 
tuvo  por  su  desgracia  ocasión  de  dedicar  al  asunto  aquellos 
desvelos  que  caracterizaron  la  época  de  su  mando,  pues  reti- 
rándose una  noche  del  pueblo  de  Las  Puentes,  inmediato  á  la 
Habana,  donde  había  cenado,  fué  invadido  de  una  fiebre  pú- 
trida que  le  ocasionó  la  muerte  antes  del  30  de  setiembre. 
Gran  sentimiento  produjo  entre  los  buenos  aquel  infausto  su- 
ceso; llorándose  al  caballeroso  general  y  al  hombre  honrado, 
que  como  autoridad  dejó  imperecederos  recuerdos  en  los  que 
supieron  apreciar  sus  sentimientos  espaBqles,  su  actividad  y 
el  tacto  que  tuvo  la  fortuna  de  emplear  en  los  asuntos  más 
arduos  de  la  política  y  de  la  Hacienda  que  se  atravesaron 
en  el  curso  de  su  gobernación;  y  como  particular,  supo  gran- 
jearse el  aprecio  y  la  benevolencia  pública  y  la  adoración  de 
las  clases  de  color,  siempre  por  él  protegidas. 
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Caso  no  nuevo  en  la  historia  de  la  Américaespañola,  es  el  que 
se  ha  observado  en  los  segundos  mandos  de  los  capitanes  ge- 
nerales de  la  isla  de  Cuba.  Ora  por  querer  demostrar  mayor 
suficiencia  y  revestir  su  autoridad  con  la  que  dá  la  posesión  de 
conocimientos  prácticos,  ora  por  los  compromisos  adquiridosal 
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obtener  la  reelección  para  aquel  elevado  puesto,  muchos  gober-^ 
Dadores,  requeridos  por  el  agradable  recuerdo  y  por  las  simpa- 
tías que  la  primera  vez  con  su  acierto  se  conquistaron,  salie- 
ron la  segunda  desdeñados  cuando  no  aborrecidos,  aunque  su 
sistema  político  no  cambiase,  ni  la  bondad  de  sus  disposiciones 
disminuyese.  Y  es  que  la  opinión  pública,  insaciable  en  todas 
partes,  se  manifiesta  más  exigente  y  voraz  en  los  climas  donde 
el  sol  con  sus  abrasadores  rayos  dá  á  las  imaginaciones  mayor 
actividad,  y  exuberante  vida  á  todo  lo  creado.  Sólo  así  se  ex- 
plica que  aquello,  ocurrido  á  algunos  gobernantes,  viniese  & 
sufrirlo  también  en  parte  D.  Franóisco  Lersundi,  á  pesar  de 
las  calurosas  manifestaciones  de  adhesión  de  que  fué  objeto, 
al  desembarcar  por  segunda  vez  en  la  isla  el  diá  21  de  di^ 
ciembre  de  1867  (1). 

Ciertamente  que  ni  las  circunstancias  eran  las  mismas,  ni 
los  compromisos  políticos  iguales,  ni  la  marcha  de  los  sucesos 
iba  al  mismo  paso  que  durante  el  mando  anterior.  Salió  Ler- 
sundi de  la  Península,  cuando  el  fracaso  de  Pierraden  Llinás 
de  Marcuello  acababa  de  debilitar  la  actitud  agresiva  de  loa 
progresistas  obídientes  al  general  Prim,  que  tanto  contribuyó 
al  desastre  con  su  ausencia  ó  inoportuna  presentación  en  loa 
puntos  donde  debian  sentirse  los  peligros  del  movimiento  re-^ 
volucionario.  Lersundi  se  decidió  á  aceptar  entonces  el  man-* 
do  de  Cuba,  por  creer  contar  con  las  seguridades  del  poder 
irresponsable  y  las  de  aquellos  antiguos  correligionarios  que 
le  separaron  y  ahora  le  nombraban,  de  los  cuales  esperaba 
le  consentirían  dirigir  la  política  antillana  por  las  corrientes 
más  favorables  á  la  salvación  de  los  Intereses  sociales  amena- 
zados, y  de  los  derechos  de  la  dinastía  puestos  en  litigio  por 
aquellos  Inquietos  progresistas  que,  ansiosos  de  mando,  no 
desdeñaron  entenderse  el  22  de  junio,  desde  el  cuartel  dfr 
San  Gil,  con  el  trono  que  por  otro  lado  parecía  que  trata- 
ban de  derribar  (2). 

Cuando  el  nombramiento  de  Lersundi  se  acordó,,  permane- 
cía la  corte  en  el  real  sitio  de  la  Granja,  preparando  las  fas- 
tuosas fiestas  con  que  se  trataba  de  obsequiar  al  rey  D.  Luía 
de  Portugal,  que  recien  casado  con  la  hija  de  Víctor  Ma-^ 
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nuel  n,  regresaba  de  Italia ;  y  fué  también  cuando  Pierrad, 
creyéndose  derrotado,  teniaque  repasar  el  Pirineo,  maldiciendo 
su  credulidad  en  las  promesas  del  general  Prim,  cuya  coopera- 
ción esperó  entonces  tan  sin  fruto  como  el  22  de  junio  del  año 
anterior. 

Obligado  á  poco  este  caudillo  á  justificarse  de  las  imputa- 
ciones de  sus  partidarios,  publicó  con  fecha  25  de  setiembre  len 
Ginebra  un  manifiesto,  refiriéndolos  desengaños  que  habia  h\it 
frido  en  todas  partes,  délos  que  habiendo  empeñado  la  palabra 
de  faltar  á  los  deberes  de  la  lealtad,  detuvieron  su  marcha 
en  el  fatal  camino,  y  mejor  aconsejados,  no  llegaron  á  cum- 
plirla; cuyo  manifiesto,  que  no  parecia  sino  respuesta  á  la 
circular  del  ministro  de  Estado  Arrazola,  dirigida  al  cuerpo 
diplomático  español  en  el  extranjero  (3),  produjo  una  yerda-«> 
dera  explosión  de  adhesiones  á  la  dinastía^  publicadas  en  la 
Gacbta  5B  Madrid  (4). 

El  periódico  El  Imparcial,  que  dio  á  luz  el  documento  sus- 
crito por  Prim,  no  pudiendo  emitir  francos  juicios  por  la  es- 
trechez en  la  fiscalización  de  la  prensa,  decia  entonces  que  su 
bandera,  como  la  levantada  por  aquel  caudillo,  era  la  de 
coalición  y  conciliación  de  los  partidos  liberales  para  salvarla  ^ 
libertad  y  el  ^rden  social;  debiendo  por  tanto  rechazarse  las 
imputaciones  que  á  Prim  se  dirigían  de  haber  intentado  abrir 
los  presidios,  para  aumentar  el  número  de  sus  partidarios,  y  de 
tener  pactados  formales  convenios  sobre  la  venta  ó  cesión  de 
la  isla  de  Cuba. 

Grandes  eran  los  brios  que  Prim  desplegaba  para  negar 
esta  última  gravísima  acusación,  que  no  se  hacia  ciertamen- 
te con  pruebas  concretas,  pero  la  fundaban  sus  autores  en 
tan  claros  indicios,  que  algo  parecia  distinguirse  á  través  de 
la  llamada  calumnia.  Y  en  verdad  que,  si  tal  ocurría,  ma- 
nifestaba el  conde  de  Beus  ser  el  más  ingrato  de  los  hombres, 
pues  respondiendo  eñ  aquellos  mismos  momentos  á  cartas  que 
habia  escrito  desde  Bélgica,  haciendo  presente  su  aflictiva  si- 
tuación, le  remitían  sus  amigos  de  la  grande  Antilla  sumas 
considerables,  producto  de  suscriciones  que  en  la  misma  Ha- 
bana se  abrieron  para  auxiliar  al  político  aventurero  (5).  Pero 
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tfíiíño  elgenepftl  ]Mtti  ^EiegtAm  tambíeti  imiflicítaii^iite,  al  po- 
ner de  relieve  sus  proposites  de  saltur  los  intereses  ttaciona- 
les,  la  solidaridad  que  pudiera  atribuírsele  con  aquellos  de  sus 
correligionarios  que  no  se  contentaban  sin  la  destruceion  üe 
la  dinastía,  esto  ofrecía  motivos  bastantes  para  poner  en  duda 
idgUDas  de  sus  aseveraciones.  Bn  aqufA  tiempo  era  ya  sabi- 
do, annque  con  verdadera  sorpresa  por  los  que  conocían 
las  connivencias  del  cuartel  de  San  Gil,  que  eiltre  los  funda- 
mentos del  credo  político  de"  los  revolucionarios,  figuraba  en 
primer  término  el  grito  de  a^Jo  los  Barbones.  Así  lo  expre- 
saba el  periódico  que  clandestinamente  veia  á  la  sazón  la  luz 
con  el  título  de  El  Relámpago,  el  cual,  partiendo  de  aquel 
principio  y  del  de  la  soberanía  nacional,  en  suniimero  4,  cor- 
respondiente al  5  de  mayo  de  1867,  atacaba  en  formas  des- 
templadísimas ¿  la  familia  real  española  y  á  los  partidos 
conservadores  ó  doctrinarios;  prometiendo  á  los  hombres  del 
suyo  para  el  día  del  triunfo  soluciones  radicales,  aunque  no 
republicanas  todavía  (6). 

En  tres  meses  escasos  que  mediaron  desde  la  muerte  de 
Manzano  á  la  toma  de  posesión  de  Lersundi ,  desempeñó  in- 
terinamente aquel  importante  mando  el  mariscal  de  campo 
y  segundo  cabo  de  la  capitanía  general  don  Blas  Villate, 
conde  de  Valmaseda ,  quien  ni  ocasión  para  distinguirse  ni 
tiempo  tuvo  más  que  para  tranquilizar  los  ánimos  afligidos, 
con  motivo  del  rápido  desarrollo  que  el  cólera  morbo  adqui- 
rió aquellos  meses  en  la  isla  y  particularmente  en  la  capital. 

Disminuyendo  estaba  aquella  calamidad ,  cuando  desem- 
barcó Lersundi  en  la  Habana ,  donde  se  le  recibió  por  sus 
admiradores  con  el  entusiasmo  que  queda  indicado ,  al  que 
correspondió  desde  luego  dedicándose  al  estudio  de  las  cues- 
tiones que  más  urgia  remediar.  Eran  éstas,  en  primer  térmi- 
no, la  de  Hacienda,  recomendada  eficazmente  por  el  gobierno 
de  la  metrópoli,  que  del  nuevo  gobernador  esperaba,  como 
niuestra  de  reconocimiento  y  de  conciliación  ,  que  baria 
los  mayores  esfuerzos  para  aliviar  con  suficientes  recursos  el 
aflictivo  estado  del  Tesoro  nacional;  y  era  la  otra  la  de  or- 
den público ,  muy  agravada  por  la  actitud  de  los  partidos  de 
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lamíala  j  por  los  trabajos  det  loa  emigrados^  que  estrechando' 
cada^veZ'  unas  sus  compromisos ,  aumentaban:  lós  medios  de 
acción  j  hacían  mover  &.  sus  emisarios  en  las  vecinas  repúf^ 
blicas. 

Losdisidentes,  que^a  prefeijan  el  calificativo  de  autónomos 
al  de  reformistas,  al  legresar  los  oomiaionados  de  la  Junta 
informativa,  acrecieoron  sus  pretensiones  y  su  descaro  en  pro^ 
porción  de  las  probabilidades  cen  que  craian  contar ,  y<  ms^ 
nudearon  los  jueg^Stflorales  6  córtameles  literarios,  asi  para 
ponerse  de  aouerdo  y\  estreehar  los  vínculos  políticos ,  cuanto: 
para  haoer  más  patente  la. división  con:  los  peninsulares,  y^ 
contaras  y  oonocer  el  número  de  los  que  en  i  las  filas  de  Ibs* 
cubanos  netosfopmaban.  En  el  mea  de  setiembre  se  repartís^ 
ron  numerosos  prensaos  en  la  Habana  á  aquellos  predilector 
hijos do'las^ Musas,  segpun  ellos  se  apellidaban,  que  habiait; 
presentado  las  composiciones  mis  sediciosas  y  llenas4e  sabos) 
antiespaSol;  y  también  en  Puerto  Principe  se  citaron  com 
el  mismo  objeto  el  dia  27en<la  Sociedad  FiUtrmánieay  centro 
de  propaganda,  de  loa  desafectos  del  Camagüey ,  los  poetas  de ; 
tierra  adentro  que  pretendían  reoibir  premio  por  sus  hábiles^ 
ataques  á  EspaSa,  ya  dedicando  el  fruto  de  su  ingenio  á  la< 
memoria  de  Betancourt,  el  Iní^reño  y  6  á  otros  temas  que 
pudieran  zahmr  el  sentimiento  patrio  (7). 

Para  hacer  eficaces  sus  medidas  sobre  el  orden  público 
dictó  Lersundi ,  quince  dias  después  de  su  llegada,  la  censuf 
rada,  aunque  •  neoesaria  medida  gubernativa  de  establecer 
las  comisiones: militares;  con  el  buen  intento  sin  duda  de 
exterminar  la  gente  de  mal  vivir^  que^  aprovechándose  del 
cólera  y  de  la  libertad  que  por  atender  á  este  mal  la  dejó  el 
gobernador  interino,  creció  y  se  extendió  pori  todas  parte», 
olvidando  ya  la  leva  del  atio  último  y  la.  expedición'  á  Fer^ 
nando  Póo.  De  los  delitos  de  homioidi6,  robo  é  incendio  debía 
ocuparse  solamente  aquel  tribunal  militar;  pero  como-  á>  los 
distritos  alejados  de  la  Habana  no  era  fácil  hacer  llegar  la 
vigilancia  de  la. primera  autoridad,  se  cometieron  algunas 
tropelías  que  irritáronla  aquellos<habitantes  tanto  si  no  más 
^  que  las  odiadas  contribuciones  directas.  Asi  se  explica  el 
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mal  efecto  que  produjo  aquella  disposición,  cuyos  resultados 
no  correspondieron  ciertamente  á  las  esperanzas  de  los  que 
mka  necesitaban  ser  defendidos  del  bandolerismo  y  del  des- 
orden. 

Paralelo  á  este  sufipímiento  crecía  el  producido  por  los  nue- 
vos impuestos,  cuya  pesadumbre  no  pudo  ya  nadie  aguantar 
cuando  en  vez  de  las  promesas  que  lleno  de  buena  intención 
ó  como  recurso  político  usó  Lersundi,  al  encargarse  de  nor- 
malizar aquel  servicio  que  tantos  lamentos  acarreaba,  dictó 
el  gobierno  supremo  la  real  orden  de  13  de  diciembre  de 
1867.  Decia  en  aquella  poco  meditada  disposición  el  ministro 
de  Ultramar,  «que  no  porque  se  hubiese  fijado  el  10  por  100 
>sobre  el  producto  liquido  de  la  renta,  habia  de  creerse  limi- 
»tado  el  impuesto  á  este  tipo,  sino  que  en  el  caso  de  no  alcan- 
*zar  á  cubrir  el  presupuesto,  debia  aumentarse  en  propor- 
»cion  á  las  necesidades  del  Tesoro.»  Mandato  á  la  sazón  tan 
absurdo,  que  en  la  Habana  se  dudó  si  podria  cumplirse  pacifi- 
camente; pues  aunque  se  intentara  por  las  vias  de  la  fuerza, 
no  era  posible  presumir  cómo  responderían  los  habitantes  de 
la  isla,  quienes  al  ver  en  un  principio  lo  reducida  que  iba  ha- 
ciéndose lá  recaudación  para  el  fisco,  creyeron  que  debia 
atribuirse  á  la  existencia  del  cólera;  pero  al  disminuir  y  des- 
aparecer este  mal,  conocieron  que  otros  eran  los  motivos  de 
aquella  resistencia  pasiva.  Tan  escasa  llegó  á  ser  la  recau- 
dación del  Tesoro  en  los  primeros  meses  de  1868,  que  de  los 
doscientos  cuarenta  millones  de  reales  que  en  el  antiguo  con- 
cepto de  rentas  terrestres  debian  cobrarse,  sólo  ingresaron 
en  las  cajas  durante  los  siete  primeros  meses  de  ejercicio  del 
presupuesto  unos  sesenta  millones.  Las  otras  rentas  seguían 
el  mismo  lastimoso  paso,  y  á  pesar  de  todo  esto,  aquellos  teo- 
listas  del  ministerio  de  Ultramar,  siempre  alimentados  de 
ilusiones,  enviaban  al  gobernador  superior  de  Cuba  el  presu- 
puesto de  1868  á  1869,  en  cuyo  capítulo  de  sobrantes  de  Cu- 
ba consignaban  la  cantidad  de  ciento  treinta  y  tres  millones 
novecientos  mil  reales,  mientras  nada  concedían  á  aquel  Te- 
soro abrumado  con  una  deuda  de  más  de  cuatrocientos  mi- 
llones. 
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Sabia  el  gt)biemo,  BÍn  embargo,  al  cometerse  tales  torpe- 
zas, que  ni  los  censos  ni  los  padrones  hechos  al  plantearse  los 
impuestos  directos,  eran  exactos  ni  á  propósito  para  la 
realización  de  su  idea;  y  tanto  era  asi,  que  el  centro  mismo 
de  contribuciones  tuvo  que  rectificarlos,  antes  de  acudir  al 
triste  y  entonces  peligroso  recurso  de  los  apremios.  No  se  ig- 
noraba tampoco  en  la  metrópoli,  que  la  odiosidad  al  nuevo 
impuesto,  era  tanta  por  superar  su  tipo  al  que  pagaban  ante- 
riormente aquellos  habitantes,  como  por  los  fraudes  que  al- 
gunos de  los  funcionarios  encargados  de  percibirlo  cometian. 
Aquellos  criminales  sostenidos  ¿  la  sombra  del  Tesoro  pú- 
blico, abusando  de  la  sencillez  de  las  gentes  del  campo  que 
no  conocian  otro  escudo  que  el  de  oro,  cuyo  valor  es  de  cua- 
renta, y  dos  y  medio  reales  de  vellón,  hacian  pagar  las  cuotas 
del  impuesto  ¿  razón  de  estos  escudos,  por  no  expresarse  en 
los  recibos  que  aquella  unidad  monetaria  era  la  de  plata  ó 
de  diez  reales  de  la  Península.  £1  gobierno  atendió  poco  á 
aquellas  irregularidades  y  sólo  el  tiempo  las  corrigió;  pero 
filé  cuando  el  mal  no  tenia  remedio,  pues  los  saqueados  ja- 
más pudieron  ya  reintegrarse  ni  del  dinero  ni  del  carino  á 
España  que  aquellos  perversos  les  arrebataron. 

Quizás  para  nivelar  el  presupuesto  de  Cuba  ó  más  bien 
para  decrecer  los  ahogos  que  el  Tesoro  de  la  Península  pade- 
cia,  desde  que  nos  propusimos  tener  un  gobierno  y  una  ad- 
ministración tan  cara  como  inútil  en  gran  parte;  ó  quizás  si- 
tiado el  gobierno  supremo  por  exigencias  palaciegas,  que  no 
dejaron  de  traspirar  al  público,  encargó  el  ministro  D.  Carlos 
Marfori  al  general  Lersundi  que  le  manifestase  hasta  dónde 
seria  posible  contratar  un  empréstito  con  los  Estados-Unidos, 
ofreciéndoles  en  garantía  las  rentas  y  propiedades  de  la  na- 
ción en  la  grande  Antilla.  Nadie  creyó  que  el  general  Ler- 
sundi diese  oidos  á  tan  absurda  proposición,  que  equivalía  á 
la  venta  de  Cuba;  pero  aprovechando  la  oportunidad  de  lle- 
gar á  la  isla  el  comisionado  de  una  casa  inglesa,  que  iba  á 
convenir  otro  empréstito  destinado  á  las  obras  del  ferro-carril 
de  Sabanilla,  se  puso  en  comunicación  y  concertó  con  el  agen- 
te comercial  un    negocio  al  5  por  100,  amortizable   en 
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quince  anualidades  con  cuatro  años  muertos^  es  decir,  en  di^z 
y  nueve,  óon  otras  condiciones  ventajosísimas  al  Estado  é 
igiaales  á  las  estipuladas  para  el  camino  de  hierro. 

Dos  dias  después  de  sentadas  las  bases  provisionales  del 
contrato  probable  se  desbarataron,  afortunadamente  para 
la  rica  Antilla,  por  combinaciones  posteriores  de  Marfori. 
Verdad  es  que  este  ministro,  sin  atender  al  estado  de  Cuba, 
contrató  luego  otro  empréstito  por  su  cuenta;  pero  por  fortu- 
na también  para  las  posesiones  ultrams^rinas,  no  llegó  á  con- 
solidarse por  faltarle  la  aprobación  de  aquellos  diputados  que^ 
la  revolución  de  setiembre  se  encargó  de  ahuyentar  del  Par-r 
lamento. 

Al  malestar  que  la  situacioi^  económica  producia^  habia 
que  añadir  el  consiguiente  al  estado  político  general,  asi  in- 
terior como  exterior,  que  directamente  afectaba  la  vida  de 
Cuba  española.  Decia  respecto  de  esto  el  general  Lersundi  al, 
ministro  de  Ultramar,  en  15  de  febrero,  que  con  la  ejecuciou 
en  Méjico  del  emperador  Maximiliano,  bahia  experimentado 
fuertes  reveses  la  influencia  de  Europa  en  el  Nuevo  mundo, 
porque  acariciadas  con  la  victoria  de  los  republicanos,  las  as-, 
piraciones  de  la  doctrina  Monroe,  los  disidentes,  ensoberbe-, 
cidos  por  sus  alianzas  con  las  repúblicas  del.  Sur,  alimentaban 
mayores  esperanzas  que  nunca,  y  creyéndolo  todo  dispuesto 
para  realizar  sus  propósitos,  trasmitían  sus  creencias  ¿  los 
conspiradores  de  la  isla,  cuya  arrogancia  se  vela  también  cre- 
cer por  instantes  (8). 

Algo  muy  grave  debian  meditar  éstos,  cuando  el  órgano  de 
los  primitivos  reformistas  tan  de  prisa  cambiaba  de  nombre, 
de  formas  y  de  directores,  figurando  en  el  limitado  período  de 
dos  meses  con  los  títulos  de  El  Siglo,  La  Opinión,  El  País  y 
El  Occidente,  y  dirigido  el  primero  por  el  conde  de  Pozos 
Dulces  y  sucesivamente  los  otros  por  D.  Cristóbal  Madan,  don 
Francisco  Javier  Cisneros  y  D.  José  Huguet  (9).  Tan  precipi- 
tados cambios,  resultado  eran  sin  duda  de  la  atracción  que  ha- 
cia los  separatistas  arrastraba  á  los  antiguos  sostenedores  de 
la  reforma,  que  abdicando  de  sus  hipocresías,  iban  concretando 
las  soluciones  y  fundiéndolas  con  las  de  los  que  más  animados 
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eoitíabaí^  P^ra.  ^proxin^ar  el  momento  del  triunfo.  Asilo  demos* 
trt^rQtxeu  la  prímavers^  de  1868,  cuando  después  de  la  muerte 
Ae\  general  Narvaez,  sufrió  el  último  desengaño  la  unión  li- 
BEBA.L  co^  la  fonn.apíon  del  ministerio  González  Brabo,  y  vie- 
ron qu9.  esjte  partido,  hasta  ent(}.npe&  sensato,  seducido  por 
algunos  injpaciqntes,  publicó  en  sus  periódicos  aquellos  artícu- 
lo^ qiie  cerraban  el  tra,tp  de  la  coalición  con  los  progresistas, 
que  clandestinamente  grito^lja^a  aiajo  los  Borbones  soñando  en 
una  prematura  si  no  imposible  unión  ibérica,  sin  convenir  for- 
májiftente  4ntes  el  imnediafo  reemplazo  de  la  dinastía  que  se 
proponían,  derribar.  BienquQ  los  ansiosps  de  destinos  lo  pri- 
nf^rp  en  que  pensabapi  era  en  apoderarse  violentamente  del^ . 
nu^do,  deja^ndo  en  li^ga^:  iffiuyj  secundario  los  intereses  pátricw , 
y,  la,  aEjy^cion  de  la  'sopiedí^íj. 

P0C9  ¿^tes,  de  aquella  upusípuosa  coalición,  el  geft^l 
Lepsupdi,  qiie  ei^  el  primei;  mapdo  sólo  visitó  oficialmente  ^ií¿^  V  * 
Maf#pza^9  y  no  piído  extpn^er  sus  correrlas  más  allá  de  los  "" 
il^gi^i^iosde  Zulaeta.y  Aldaba,  salió  á  mediados  de  febrero 
hacia  Pinar  dpi  BiQwVueltar  Abajo;  dirigiéndose  después  con 
algunos  intéryalos.á  Guí^najay,  Santa  Clara  y  otros  puntos, 
yí  proponiéndose  visitaj*  lasi  principales  poblaciones  de  la  isla. 
Np  se  vio  Ubre  la  primera,  autoridad  en  aquellas,  excursiones 
de  contrariedades  y  disgustos;  llegando  á  ser  muy  serios  y 
Vjerdaderamepte  graves  los  provocados  por  el  obispo  de  la 
Habana  Fr.  Jacinto  María  Martínez  y  Saez . 

IJesíJe  que  fué  por  segunda  vez  4,  la  isla  el  general  Lersun- 
di,  vivió  con  él  en  perfecta  armonía  el  obispo  de  la  capital, 
mostrándose  completamente  identificadas  ambas  autoridades, 
Qop  gran  extrañeza  dp  laa  gentes,  que  hablan  visto  al  prela- 
4e  poco  expansivo  de  ordinario  con  los  anteriores  capitanes 
gj^r^erales-  Cuando  se  dirigió  el  que  nos  ocupa  á  recorrer  la 
Vuelta-Abajo,  fué  recibido  por  el  clero  de  todos  los  pueblos 
de  la  jurisdicción  de  Pinar,  del  Rio  con  los  honores  que  cual 
vicereal  patrono  le  correspoi^dian,  incluso  el  de  repicar  las 
campanas  á  su  entrada  y  salida  de  la  población^  Enterado  de, 
todo  el  obispo,  y  de  que  el  general  iba  ¿  recorrer  otras  juris- 
dicciones, al  regresai*.  éste  de  aquellas  le  ^ijo  que  también 
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él  iba  á  girar  su  visita  eclesiástica  hacia  los  mismos  pun- 
tos que  figuraban  en  el  itinerario  de  la  primera  autori-' 
dad.  Con  las  más  expresivas  demostraciones  de  afecto,  se 
despidió  el  prelado  de  Lersundi,  pero  sin  hablarle  de  uua  cir- 
cular que  acababa  de  dirigir  á  los  párrocos,  en  la  que  les 
prohibía  terminantemente  el  repique  de  campanas  con  que 
en  otras  partes  se  habia  recibido  al  general;  «por  ser  honor 
^ridiculo,  decia,  que  ni  á  sus  magestades  se  dispensaba,  j 
j^debia  solo  reservarse  al  diocesano.» 

Lersundi,  que  ignoraba  ésta  disposición,  notó  con  sorpre- 
sa al  llegar  á  San  Cristóbal  la  falta  del  ruido  de  las  campa- 
nas, y  alli  supo  por  las  autoridades  locales  lo  que  el  obispo 
habia  dispuesto.  En  vista  de  semejante  medida,  tan  depresi- 
va para  su  autoridad  de  vicereal  patrono,  mandó  que  se  re- 
picaran las  campanas,  y  lo  mismo  hizo  en  Guanajay,  donde 
la  expectación  pública  estaba  fija  en  aquel  asunto.  Con- 
sultado inmediatamente  el  hecho  al  Consejo  de  adminis- 
tración, respondió  aquel  alto  cuerpo  que  el  prelado  se  habia 
excedido  y  que  debia  por  tanto  recoger  la  circular. 

Seguidamente  pasó  Lersundi  á  visitar  las  Cinco  Villas,  y 
en  Sancti  Spiritus  encontró  ya  organizada  por  el  obispo  una 
resistencia  tal,  que  todos  los  curas  de  las  parroquias  se  nega- 
ron á  disponer  el  repique  de  las  campanas,  aun  después  de 
habérselo  ordenado  en  nombre  de  la  reina;  viéndose  obligado 
el  vicereal  patrono  á  arrestar  al  de  la  iglesia  de  Jesús,  que 
ante  un  público  numeroso  respondió  que  no  obedecia  su  man- 
dato. La  cuestión  iba  complicándose  por  momentos,  y  para 
evitar  mayores  escándalos,  invitó  el  general  al  obispo,  que  se 
encontraba  en  Ay,  pueblo  distante  dos  leguas  de  Sancti  Spi- 
ritus, que  á  este  efecto  se  sirviera  pasar  á  verle;  á  lo  cual 
respondió*  el  prelado  con  una  negativa.  S3  le  previno  de  ofi- 
cio que  retirase  la  circular,  y  se  negó  también;  se  le  aconse- 
jó, finalmente,  por  escrito,  que  meditase  sobre  el  hecho  y  con- 
tribuyera á  acallar  el  escándalo,  y  fué  su  contestación  ame- 
nazar al  gobernador  superior  de  la  isla  y  su  vicereal  patro- 
no con  los  anatemas  eclesiásticos. 

En  consecuencia  de  esto,  y  precisado  el  capitán  general  á 
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proceder,  dló  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  al  gx>bierno  supremo 
por  medio  del  telégrafo,  anunciando  á  la  vez  que  estaba 
disponiendo  lo  conveniente  para  extrañar  al  obispo.  En  Tri- 
nidad, Cienfuegos,  Villa-Clara  y  Sagua  la  Qrande,  se  notó 
la  misma  curiosidad  en  las  gentes  respecto  de  las  campanas; 
pero  ya  no  hubo  verdadera  resistencia,  pues  el  obispo,  aunque 
sitrceder  oficialmente,  encargó  &  sus  subditos  que  si  el  ge- 
neral mandaba  repicar,  obedeciesen  el  mandato. 

Asi  que  Lersundi  regresó  á  la  Habana,  ofició  por  última  vez 
al  obispo  previniéndole  que  retirase  la  circular;  y  persistien- 
do éste  en  la  negativa,  se  alistó  un  barco  y  se  designaron  las 
personas  comisionadas  para  acompañar  al  obispo  en  su  ex- 
trañamiento á  Puerto-Rico;  pero  cuando  esto  iba  á  ejecutar- 
se, recibió  el  capitán  general  un  telegrama  de  la  metrópoli 
disponiendo  que  el  prelado  se  embarcara  para  España  á  re- 
cibir órdenes  del  gobierno.  No  fué  este  el  único  caso  en  que 
aquel  obispo  intentó  eclipsar  con  la  energía  de  su  carácter  las 
bellezas  de  la  mansedumbre  cristiana,  ni  el  último  que  se 
puso  en  frente  de  las  primeras  autoridades,  para  hacer  pre- 
valecer sus  opiniones  propias,  como  más  adelante  se  verá. 
Pero  indudablemente  se  habría  en  lo  sucesivo  reportado,  si 
en  ocasión  oportuna  hubiese  recibido  del  gobierno  déla  metró- 
poli la  reprensión  que  su  impolítica  é  inconveniente  conduc- 
ta merecía. 

Aquellos  gobernantes  nada  hicieron,  y  pretendiendo  adqui- 
rirse con  la  benevolencia  un  adepto,  se  conquistaron  por  el  con- 
trario un  émulo  al  permitirle  amplia  libertad  para  buscarse 
simpatías  entre  los  hombres  de  la  coalición,  que  ostensible- 
mente estaban  ya  preparando  los  sucesos  de  setiembre.  De 
creer  es  que  no  dejaron  de  influir  para  desacreditar  el  mando 
de  Lersundi,  las  gestiones  que  en  tanto  ocupaban  al  obispo 
en  la  metrópoli;  las  cuales,  sin  embargo,  más  que  de  la  per- 
sona resultaban  en  daño  del  principio  de  autoridad,  nunca 
como  entonces  necesario  en  la  grande  Antilla.  El  ministro 
Marforí,  su  secretario  g^eneral  como  hoy  se  llama,  y  los  de- 
más políticos  que  en  vez  de  justicieros  se  mostraron  condes- 
cendientes en  extremo  con  el  obispo,  favorecieron  más  que 
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nadie  ea  aquoUi^  circaastaocias  los  intereses  de  los  agtUad^;H 
res<  de  Caba,  que  ooq  grpan,  {m^a  desenvalvian  sos  trabajos 
revolucionarios.  ¿Podr4  en  vjsta  de  esto  y  de  las  otras  torpe- 
zas gubernativasi  que  quedan  dioha^,  negarse  la  responsabi- 
lidad del  ministerio  de  Ültramaír  en  laq  desgracias  de  Cuba? 
Desd^  la  reunión  de  los  cocaisionados  paija  la  Junta  úiformar 
tiv<a en  adelante,  no.parecia  sinoque  la  única  inspiración  que 
en  aquel  departamento  dominaba»  era  la  que  pocos  mesas  desn- 
pues  Qondujo  á,  Yarsí  al  cabecilla  Céspedes-.  No  en  vano  se  ha 
propuesta  por  muchos,  m  m^  de  una  ocasión,  reformar  & 
suprimir  por  poco  eficaz^  aqud,  centro  administrativo. 


II. 


A  poco  de  embarcarse  el  obispo  y  después  de  terminar 
Lersundi  sus  exjcur^^ionea»  pasaAdo  ¿.la  inmediata  isla  de  H^ 
nos,  donde  permaneció  algunos  días  defl  mes  de  junio  resta-, 
blecíendo  su  quebrantada  salud,  se  instaló  por  este  mismo 
atendible  motivo  en  la  populosa,  villa  de  Guanabacoa,  dis- 
tante dos  leguas  de  la  capital,  y  unida  ¿.ésta  por  el  ferro-car*<- 
ril  de  Regla  y  el  servicio  de  vapore»  de  la  bahía  que  en  vein-. 
te  minutos  ponen  en  camunicacion^áuno  y  otro  punto* 

En  aq^ella  salubre  residencia,  donde,  tanto  comp  ¿  la  go^ 
bemacion  atendió  Lersundi,  ¿.  esparcir  su  ánimo,  sin  dodai.. 
como  medio  curativo;  aj,!;,  donde  pasaba  el  tiempo  en  medio  j 
de  los  atractivos  que  la  apacibilidad  ofrece,  fueron  estas  dul?^. 
zuras  interrum|Hdas  pornoti<^a8ide  la  metrópoli,  que  no  d^r^ 
jaron  de  preocuparle.  I^a^.relativa,  al. casamiento. d^  la  h^fk- 
mayor  de  la  reina  Isabel  con  el  conde'de  Girgenti,  hermwot/ 
del.ex-rey  de  Ñipóles,  y,  la  del, paso  de  D.  Cirios.  Mia,yfori, 
desde  el  ministerio  de  Ultiraoi^val  pa]iaQÍo  rea\,  pudo,  empero, 
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eonsiAemrlas  cómo  Ii6tí6ia¡8  {^I^eüteMu»;  peto  lio  'ftdl  cidttft- 
inente,  las  que  éie  feferian  á  la  g^trave  tíiatréba  d^  la  Pefñini^ti- 
la,  la  que  le  contréitiaba  quí2¿s  tanto  como  du  edtnSo  de  ttti* 
lud,  y  ana  y  otra  y  la  pesadumbre  de  aquélla  gobetnaeloü,  le 
hacian  ya  desear  alguna  vez  el  relevo  de  un  ttiandofq^ie  empe- 
gaba i  repugfnarle. 

Motivos  de  contrariedad  le  sobiraban  sin  duda,  además  de 
éstos,  en  la  ninf^na  cooperación  que  para  seguir  adelante  le 
prestaban  los  funcionarios  que  debían  ayudarle,  y  aun  en  la 
incotisideracion  del  gobierno  supremo  y  en  las  zozobras  de  la 
opinión  pública,  que  por  momentos  iba  escatimándole  la  con- 
fianza. El  intendente  de  Hacienda,  abrumado  por  la  situación 
del  Tesoro  y  no  sintiéndose  con  fuerzas  bastantes  para  conti- 
nuar en  tan  alto  cargo,  manifestó  el  mes  de  agosto  al  general 
su  propósito  de  abandonarlo,  pidiendo  al  efecto  permiso  para 
regresar  ala  Península.  Y  menos  considerado  el  gobierno  de  la 
metrópoli,  á  pesar  de  saber  que  durante  el  quinquenio  último 
habían  sufrido  aquellas  rentas  un  déficit  de  333  millones  de 
reales,  libraba  cincuenta  millones  contra  la  angustiada  tesore- 
ría de  Cuba,  sin  pararle  tampoco  en  la  deuda  de  cuatrocientos 
que  el  Tesoro  tenia  principalmente  con  el  Banco  Español, 

Encargado  éste  de  cobrar  los  impuestos,  fué  establecien- 
do desde  el  principio  de  1868  sucursales  en  los  primeros 
pueblos  de  la  isla,  las  que  sin  más  consideraciones  políticas 
ni  otras  miras  que  las  de  reintegrarse  cuanto  antes  de  las 
deudas  del  gobierno,  ejercían  una  presión  mortificadora  sobre 
los  contribuyentes  morosos,  aumentando  por  consecuencia  en 
mucho  los  grados  del  disgusto  público,  no  tanto  contra  aque- 
llos cobradores,  sino  contra  las  autoridades  españolas.  Estas, 
á  la  vez  que  eran  blanco  de  los  tiros  de  la  opinión,  agobiada 
por  las  contrariedades  de  los  tiempos,  tenian  que  atender  á 
desbaratar  los  trabajos  sediciosos  de  la  gente  separatista,  que 
con  gran  precipitación  se  dirigía  á  lin  desenlace  próximo,  y 
no  ya  con  su  natural  reserva,  sino  públipamen te  manifestaba 
que  la  dominación  de  España  se  hacia  insufrible,  desde  que 
el  gobierno  les  arrastraba  sin  miramientos  á  la  desesperación 
.y  á  la  dura  necesidad  de  oponer  á  sus  imprudentes  actos  la 
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resistencia  armada,  á  la  que  tendrian  que  recurrir  si  los  pro- 
cederes oficiales  ^no  cambiaban.  Pero  Lersundi,  menos  im- 
puesto quizás  que  los  disidentes  de  lo  que  en  la  Península 
ocurria,  y  exageradamente  confiado,  ni  supo  graduar  la  im- 
portancia del  mal,  ni  hizo  caso  de  cuanto  las  hojas  de  la 
Junta  de  Nueva- York  esparcidas  por  la  isla  decian,  ni  creyó 
jamás  en  la  amenazado  resistir  que  aquellos  hablan  formula- 
do; considerando  suficientes  para  contener  toda  agresión  las 
comisiones  militares,  que  eran  realmente  las  que  más  provo- 
caban la  lucha  (9).  Semejante  optimismo,  fué  en  realidad  la 
primera  y  más  poderosa  de  las  contrariedades  que  Lersundi 
tenia  que  vencer. 

A  pesar  de  aquel,  pudo  empero  apreciar  ya  el  general  per- 
fectamente los  peligros  que  á  la  metrópoli  amagaban ,  cuando 
á  mediados  de  setiembre  leyó  la  circular  que  el  gobernador  de 
Madrid  D.  Ignacio  Berriz  dio  al  público  en  20  de  agosto, 
para  desvanecer  los  rumores  revolucionarios  y  las  graves 
alarmas  que  tenian  los  ánimos  alterados,  desde  que  el  gobier- 
no desterró  al  duque  de  Montpensier  y  dispuso  la  deportación 
de  los  generales  Serrano ,  Dulce  y  Caballero  de  Rodas  á  Ca- 
narias, y  el  destierro  también  de  los  eminentes  repúblicos  Rios 
Rosas,  Fernandez  de  la  Hoz  y  algunos  más,  temeroso  sin 
duda  de  que  la  revolución,  moralmente  verificada,  to- 
mase con  mucha  prisa  la  forma  material  que  todos  vislum- 
braban (10).  Aquellos  peligros,  para  Lersundi  motivos  del  ma- 
yor desagrado,  cual  salvadora  esperanza  se  traducían  por 
los  disidentes,  que  enterados  por  sus  corresponsales  y  amigos 
de  los  conspiradores  de  Bélgica  y  de  Ginebra,  y  por  los  com- 
prometidos en  Madrid  y  en  toda  EspaSa,  de  que  se  verifica- 
rla el  movimiento  tan  pronto  como  las  circunstancias  fueran 
propicias,  esperaban  ansiosos  el  instante  para  secundar  el  acto 
é  intentar  el  golpe  contra  la  integridad  nacional  tantas  ve- 
ces fracasado. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  estas  noticias,  llegaron  á  las 
Antillas  juntamente  la  de  las  cuestiones  suscitadas  por  los 
capitanes  generales  de  ejército  conde  de  Cheste  y  marqués 
de  Novaliches,  la  del  viaje  de  la  familia  real  á  Lequeitio  y  á 
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otros  puntos  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  la  que  ponia 
de  manifiesto  la  disposición  del  gobierno  presidido  por  Gon- 
zález Brabo,  á  no  apartarse  de  su  desastroso  camino  político^ 
que  como  constitucional  era  imperfecto  j  como  absolutista 
ineficaz .  Y  mientras  en  Cuba  lamentaba  el  valetudinario  ge- 
neral el  poco  acierto  de  los  políticos  moderados  y  la  ceguedad 
de  la  corte,  y  el  gobernador  de  la  Habana  creia  poder  reali- 
zar su  pensamiento  de  dar  á  luz  una  Oaleria  de  poetas  cuba- 
nos (11),  empezaron  ¿  representarse  en  Cádiz  las  primeras 
escenas  del  drama  que  al  completarse  recibió  el  nombré  de 
Revolución  de  Seiiembre. 

Principió  la  ejecución  de  aquel  suceso,  en  la  tarde  del 
jueves  17  de  este  mes,  circulando  por  Cádiz  la  noticia  de  que 
en  los  buques  de  guerra  anclados  en  el  puerto  se  esperaba  la 
llegada  de  varios  generales  para  enarbolar  la  bandera  de  la 
revolución.  A  las  once  de  aquella  noche  se  dijo  ya  que  aca- 
baba de  entrar  á  bordo  de  la  fragata  Zaragoza,  el  general 
D.  Juan  Prim;  bastando  la  noticia  de  su  presencia  y  el  cre- 
cimiento de  los  rumores,  para  que  las  autoridades  decla- 
raran lá  ciudad  y  provincia  de  Cádiz  en  estado  de  sitio. 
Todo  lo  anunciado  era  cierto,  y  se  demostró  al  dia  siguiente 
al  ponerse  en  linea,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Juan  Bau- 
tista Topete,  las  fragatas  Villa  db  Madrid,  Zaragoza  y  Te- 
tuan;  los  vapores  Isabbl  II,  Vülcano  y  Fmrrol,  y  las  gole- 
tas Edbtana  y  Ligera,  asi  como  todos  ios  guardacostas;  y  al 
verse  subir  á  la  una  de  la  tarde  las  tripulaciones  á  las  vergas , 
desde  donde  dieron  entusiastas  vivas,  que  se  contestaron  con 
salvas  de  veintiún  cañonazos.  Respondiendo á  semejante  alga- 
zara los  comprometidos  de  la  ciudad,  como  Sánchez  Mira, 
Merelo,  Cala  y  otros,  corrieron  á  apoderarse  del  edificio  de  la 
aduana  con  la  parte  del  regimiento  de  Cantabria  que  hablan 
pronunciado  á  su  favor;  á  cuyo  edificio  se  trasladaron  al  ama- 
necer del  dia  siguiente  19,  Prim  y  Topete,  acompañados  de 
muchos  oficiales  de  la  escuadra,  y  arengando  desde  sus  bal- 
cones á  la  multitud,  fácilmente  seducida  por  el  alboroto, 
proclamaron  el  triunfo  de  la  revolución.  Las  autoridades  que 
en  tanto  hablan  ido  á  guarecerse  al  castillo  de  Santa  Catali- 
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na,  no  contando  con  tropas  ni  tion  sunciéhtes  liiedios  dé  dé- 
fensa,  y  viendo  que  toda  resistencia  era  ya  inútil,  resié'ilkrón 
BUS  cargos,  asi  el  jefe  militar  Botiligny  como  el  golíerhadór 
civil,  que  no  podian  en  verdad  óir  con  mucho  a:g:rado  los  écós 
de  aquel  himno  de  Riego,  que  tantas  veces  ha  de&onrado  % 
esta  pobre  patria  y  tan  pocas  ha  servido  para  traernos  vei*- 
dadera  política  y  prosperidad  durable. 

Al  tiempo  que  esto  sucedia  en  el  antiguo  puerto  gaditano, 
iban  acercándose  á  él  los  generales  desterrados  que  desde 
las  Canarias  conduela  el  vapor  Bctbnavbntitba.  fletado  al 
efecto,  los  cuales,  asi  que  el  vigía  anunció  la  proximidttd 
del  buque,  fueron  recibidos  por  uno  de  la  escuadra  que  los 
convoyó  hasta  Cádiz.  En  sus  muelles  desembarcaron  se- 
guidamente el  duque  de  la  Torre,  Caballero  de  Rodas,  Nou- 
vilas  y  el  coronel  López  Domínguez  con  otros  hombres  polí- 
ticos, en  medio  del  entusiasmo  de  aquella  misma  gente  que 
poco  antes  había  presenciado  impasible  su  salida  para  el  desr 
tierro.  A  este  tiempo  también,  creció  el  alborozo  con  la  noti- 
.cia  de  haber  secundado  el  movimiento  en  Sevilla  el  segundo 
cabo  de  aquella  capitanía  general,  D.  Rafael  Izquierdo,  y  de 
prepararse  otras  poblaciones  para  seguirlo. 

La  primera  proclama  revolucionaria  que  entonces  apare- 
ció, expedida  el  17  de  setiembre  á  bordo  de  la  fragata  Zara- 
goza, fué  la  del  brigadier  D.  Juan  Bautista  Topete  (12),  en  la 
cual,  con  el  tono  acostumbrado  en  semejantes  documentos, 
se  pedía  sobre  todo  moralidad,  como  si  él  levantarse  al  frente 
de  la  escuadra  fuese  un  acto  muy  edificante,  y  se  aspiraba  al 
restablecimiento  de  la  verdadera  monarquía  constitucional. 
Seguidamente  Prim  escribió  dos,  una  dirigida  á  los  gadita- 
nos (13)  y  otra  á  los  españoles  (14),  firmadas  ambas  en  Cá- 
diz con  fecha  del  19.  En  la  primera  participaba  el  nombra- 
miento de  una  Junta  provisional  de  gobierno,  presidida  por  el 
brigadier  Topete  y  encargada  de  conservar  las  conquistas  re- 
volucionarias; respecto  de  las  cuales  nada  prejuzgaba,  reser- 
vando al  sufragio  universal  y  á  las  Cortes  Constituyentes  la 
decisión  de  los  destinos  del  país.  En  la  otra  proclama  lla- 
maba á  los  españoles  á  las  armas,  para  curar  las  enferme- 
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dades  de  la  p&tria  con  los  principios  liberales  de  todos  ma- 
tices, que  unidos  debian  destruir  cuantos  obstáculos  se  opu-^ 
fideran  sistemáticamente  á  la  prosperidad  de  los  pueblos;  j 
aunque  sin  aventurar  por  de  pronto  las  soluciones  que  eran  de 
la  competencia  de  la  soberanía  nacional,  garantizaba  las 
promesas  con  su  espada  y  las  de  los  generales  Serrano  y  Dul- 
ae,  que  próximos  á  regresar  de  su  destierro,  figuraban  como 
él  al  frente  del  movimiento  revolucionario. 

Tan  pronto  como  los  desterrados  de  Canarias  desembarca* 
ron  en  Cádiz,  dirigieron  con  la  inisma  fecha  del  19  un  mani- 
fiesto á  los  españoles,  firmado  por  el  duque  de  la  Torre,  don 
Juan  Prim,  D.  Domingo  Dulce  (que  á  la  sazón  se  encontra- 
ba en  aquellas  islas  enfermo),  D.  Francisco  Serrano  Bedoya» 
donrBamon  Nouvilas,  D.  Rafael  Primo  de  Rivera,  D.  Anto- 
nio Caballero  de  Rodas  y  D.  Juan  Topete,  en  cuyo  docu- 
mento, como  obra  del  eminente  literato  D.  Adelardo  López 
de  Ayala,  se  describían  en  brillante  y  vigoroso  estilo  los  ma- 
les de  la  patria  y  ofrecíase  eficaz  remedio  para  curarlos  ^ra- 
dicalmente ( 15) .  Al  laureado  poeta  que  tanto  habia  contribui- 
do con  su  gran  talento  á  llevar  á  feliz  término  los  trabajos 
para  aquella  necesaria  revolución,  se  le  encargó  entonces  del 
gobierno  de  Cádiz  por  la  junta  de  la  capital,  asi  como  por  la 
de  Sevilla  se  designó  luego  al  activo  J).  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta  para  igual  cargo  en  aquella  provincia. 

La  real  familia,  que  estaba  en  tanta  tomando  baños  en  Le- 
queitio,  se  trasladó  el  18  de  setiembre  á  San  Sebastian,  tal 
vez  por  el  alzamiento  de  Cádiz  intimidada  y  cuando  el  go- 
bierno se  disponía  á  reunir  las  Cortes,  y  á  levantar  el  estado  de 
sitio  en  Cataluña^  sin  embargo  de  tener  ya  conocimiento  de  los 
compromisos  del  brigadier  Topete  y  del  general  Izquierdo, 
tanto  como  de  la  misión  que  llevaba  á  Canarias  el  vapor  Büb^ 
NAVBNTüBA  ( 16) .  Acobardado  aquel  gobierno  al  saber  el  des- 
embarco de  los  generales  en  Cádiz ,  careció  de  la  abnegación 
necesaria  para  afrontar  los  sucesos  por  sus  torpezas  provoca- 
dos, y  rehuyendo  el  combate  cuando  se  aproximaba  el  verda- 
dero peligro,  en  vez  de  sacrificarse  cual  debia,  prefirió  la  có- 
moda solución  de  presentar  á  la  reina  en  19  de  setiembre  la 
ToM#n  '    14 
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Te&UDCÍa  de  sus  carteras  j  TetíTarse»  desprestigiado  ante  el 
páUico  vascuence,  que  veía  y  no  podía  creer  sentíante  re- 
probada conducta. 

El  general  D.  José  de  la  Cionclia^  que  veraneaba  i  la  sazón 
en  la  capital  de  Guipúzcoa,  invitado  por  la  reina  Isabel,  tuvo 
en  aquellas  momentos  el  valor  de  asumir  todas  las  respooáa^ 
bilidades  del  mando,  y  como  presidente  del  Consejo  de  miáis-* 
tros,  y  encargado  de  todos  ks  ministerios  excepto  el  de  Esta^ 
do,  por  la  imposibilidad  de  elegir  colegas  allí»  se  trasladó  de 
San  Sebastian  á  Madrid  el  mismo  dia  19.  Y  ciertamente  que 
nadie  podia  atinar  á  quó  y  con  qué  objeto,  conocidas  como 
eran  su  personalidad  y  susafecciones,  su  filiación  poUtiea  y  b% 
lustoria  militar,  y  los  vincules  que  en  otros  tiempos  le  habian 
unido  á  algunos  de  los  generales  que  figuraban  al  frente  del 
movimiento  de  Andalucía.  Guando  al  día  siguiente  Uegó  á 
Madrid  y  supo  que  las  guarniciones  de  Cádiz  y  de  Sevilla  es^ 
taban  ya  con  los.  revolucionarios  y  cuál  era  el  espirita  de  la 
opinión,  dispuso  en  el  orden  administrativo*,  que  seenoargtiraii 
d^  despacho  de  los  ministerios  los  subsecretarios,  vista  la  re- 
sistencia &  continuar  de  aquellos  ministros  que  su  mayor  de^ 
cisión  la  manifestaban  en  acercarse  cuanto  antes  ala  frontera; 
y  en  el  orden  militar,  mandó  que  el  marqués  de  Novalichesse 
pusiera  al  frente  del  ejército  de  Andalucía;  que  el  conde  de 
Cheste,  relevado  recientemente  del  de  Cataluña  por  ú  gene- 
ral Turón,  volviese  allá,  encargándose  á  la  vez  del  distrito-  de 
Aragón;  que  D.  BusebioCalonge  maudaraen  Castilla  la  VieJA, 
GMicia  y  las  Vascongadas,  y  finalmente,  que  su  hermano  d 
marqués  del  Duero  se  encargase  de  las  capitanías  generales 
de  Castüla  la  Nueva  y  Valencia. 

Rápidamente  se  extendía  en  tanto  el  movimiento  revolución 
nario.  De  Santoffa  saltaba  á  Ceuta  y  Algeciras,  y  de  aUi  <á 
Málaga  y  al  Ferrol»  cuando  el  nrismo  Sd,  que  esto  se  sabía  en 
Madrid,  anunció  la  rei^a  Isabel  el  propósito  de  dejar  á  San 
Sebastian  para  volver  á  su  palacio;  pero  tuvo  que  suspender 
A  vÍB¡Q  por  un  telegrama  del  general ■Cd&cha,  en  que  le  impá-^ 
eaba  que  continuase  alli.  Mucha  confianza  debía  tenerel  pre«- 
aídenfle  del  Consto  dke  nunistros  en  dominar  el  movimi^Qto 
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revolucioDoriOy  cuando  tal  cosa  aconsejó;  yefn  verdad  quemo-^ 
tivos  no  altaban  para  tenerla,  puesto  que  de  los  ciento  quince 
batallones  de  infantería,  artillería  é  ingenieros  que  contaba  el 
ejército,  «(Ao  dispcmian  loe  sublevados  de  ventitres;  de  diez, 
entre  los  set^ta  y  cuatro  escuadrones  de  caballería,  y  de 
seis,  eo  las  treinta  y  seis  baterías  de  artillería,  segtin  confesión 
que  en  las  ACLAftáLCioms  sobbb  los  sucbsos  de  sbtibmbbb  i>b 
1^8  publicó  el  mismo  general.  Si  al  estorbar  éste  el  regreso 
á  Madrid  de  la  real  Emilia,  lo  hizo  con  el  deseo  de  evitarla  las 
probables  intermpciohee  en  los  caminos  de  hierro  y  los  dis- 
gustos consiguientes  al  recibimiento  de  un  pueblo  próximo  á 
sublevarse,  de  ninguna  manera  era  su  conducta  censurable; 
mas  cooio  político  estaba  en  el  caso  de  prever  el  jefe  del  go- 
bierno cuál  seria  la  gravedad  de  los  sucesos  si  á  la  reina  y  á 
sua  hijos  les  enccMitraba  fuera  de  su  casa  el  triunfo  de  la  revo- 
lución. 

EiBla,  en  vez  de  retroceder,  iba  adelante;  lo  cual  decía  muy 
poco  en  fieivor  de  la  confianza  si  aparentaba  demostrarla  el 
general  Concha.  En  Béjar,  Alicante,  Alcoy  y  en  las  monti^ 
3as  de  León  se  respondía  al  movimiento;  la  Coruña  veíase 
bloqueada  por  la  fragata  Vitoria;  Santander  invadida  por 
el  coronel  Chinchilla;  los  andaluces  avanzando,  detenían  al 
marqués  de  Novalíches  en  el  Carpió,  Montero  y  Pedro  Abad; 
y  el  gene^  Prim,  que  salió  de  C^iz  á  bordo  de  una  firagata 
y  aoomqpafiado  de  otros  buques,  manifestó  frente  de  Cartage- 
na el  propósito  de  apoderarse  de  aquella  plaza  y  levantarla 
juntamente  con  las  inmediatas  de  Murcia  y  Alicante,  y  ter-* 
núoó  triunfante  su  misión  en  Barcelona. 

Asi  las  cosas  y  decididos  los  hombres  que  capitaneaba  el 
duque  de  la  Torre  &  dar  una  batalla  que,  conocido  el  estado 
de  losf  ánimos  del  país,  ganada  les  concedería  el  completo 
triunfo/ y  perdida  podría  dar  mom^táneo  aliento  al  gobier- 
na, que  d'ctraria  lo  que  neceatase  el  general  Prim  para  le- 
vantar los  pueblos  de  las  costas  del  Mediterráneo,  en  la  per«^ 
saasion  de  que  sólo  esto  podía  pasar,  sefialaron  como  campo 
de  la  lucha  los  térrcfúos  inmediatos  al  puente  de  Alcolea; 
próxima  á  Córdoba.  Ya  el  dia  27  estaban  observándose  los 
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dos  ejércitos:  el  que  mandaba  el  duque  de  la  Torre,  animado 
con  la  noticia  del  levantamiento  de  las  inmediatas  provincias 
de  Granada  y  Almería,  y  el  del  gobierno,  poco  dispuesto  i 
cruzar  los  fuegos  con  los  compañeros  que  distinguía  en  la 
otra  margen  del  Guadalquivir,  y  un  tanto  irresoluto,  si  no 
abatido,  á  pesar  del  aliento  que  procuraba  inspirarle  él  in- 
&nte  conde  de  Gcirgenti,  coronel  de  caballería. 

La  reina,  que  por  ignorar  de  lo  que  se  trataba  no  enmendó 
ninguno  de  los  errores  que  los  revolucionarios  le  atribulan, 
ínsistia  cada  vez  más  en  volver  á  Madrid,  temiendo  qiie  la  es* 
cuadra  del  Ferrol  se  trasladase  &  las  aguad  de  San  Sebastian. 
£1  marqués  de  Boncali,  que  como  ministro  de  Estado  no  se 
'  apartó  del  lado  de  la  real  familia,  consultaba  á  Concha  sí  en 
un  evento  des&vorable  tendría  la  corte  qué  retirarse  á  Fran- 
cia, y  el  presidente  del  Consejo  respondiendo  con  estas  pala- 
bras: «Si  triunfa  el  marqués  de  Novaliches  aún  puede  salvarse 
»la  causa  de  la  reina;^,  demostraba  con  tal  falta  de  confianza 
en  las  fuerzas  hasta  entonces  leales,  cuánta  razón  le  asistía  al 
marqués  de  Salamanca,  cuando  al  ser  detenida  la  reina  en  la 
estación  del  ferro-carril  de  San  Sebastian  por  el  telegprama  de 
Concha,  la  indicó  la  conveniencia  de  abdicar  en  el  principe  ' 
de  Asturias.  ¿A  «qué  conducta  tan  vacilante  y  poco  clara  en 
las  manifestaciones,  cuando  en  las  ya  públicas  proclamas  de 
los  revolucionarios  se  pedia  moralidad  y  justicia  y  decencia  y 
reunión  de  Cortes  Constituyentes  por  el  sufragio  universal,  y 
la  destrucción  de  los  obstáculos  que  sé  oponían  á  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos,  sin  dar  «á  las  pretensiones  un  carácter 
distintamente  antidinástico?  Sin  duda  hubiera  sido  de  gran 
peso  la  opinión  del  general  Concha,  si  con  toda  la  claridad 
que  lo  grave  de  las  circunstancias  exigia,  la  hubiese  mani- 
festado á  la  reina;  pues  tal  vez,  y  probabilidades  no  faltaban, 
habrian  con  ello  podido  desbaratarse  algunos  compromisos 
revolucionarios,  ó  dirigirse  por  otro  camino  las  soluciones. 
Que  el  porvenir  de  la  dinastia  estaba  en  la  abdicación,  todos 
lo  comprendian;  como  en  el  ánimo  de  todos  estaba  que  los 
generales  en  su  mayoría,  viendo  más  resistencia  en  los  pode- 
res públicos,  hubiesen  «ceptado  con  plácemes  la  oferta  de 
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encargar  al  duque  de  Montpensier  la  regencia  del  joven  prin- 
cipe D.  Alfonso. 

Ni  el  general  Concha  dio  aquel  paso,  que  tanto  le  hubiese 
acreditado  como  jefe  del  último  gobierno  de  doSa  Isabel  11, 
ni  supo  ponerse  en  inteligencia  con  los  revolucionarios,  para 
salvar  lo  que  le  estaba  confiado,  ni  supo  tampoco  resistir  el 
empuje  de  la  nación  descontenta  por  la  política  de  sus  predor 
cesores.  Pero  si  de  la  franqueza  no  abusó  este  general,  no 
usaron  más  que  ¿1  los  de-la  revolución,  que  al  solicitar  el  am- 
paro del  duque  de  Montpensier  y  al  poner  &  su  disposición 
las  espadas  que  cedían,  lé  ocultaron,  por  descuido  sin  duda, 
lo  que  sus  coligados  propalaban  en  el  periódico  clandestino 
El  Rblámpagk),  en  el  cual  figuraba  como  primer  compromiso 
de  la  revolución  triunfitnte  el  grito  de  \Abajo  los  B&rionesl 
¿No^lo  era  el  duque  de  Montpensier?  Es  que  aquel  movimiento 
revolucionario,  como  producto  de  coaliciones  mal  ajustadas, 
no  se  distinguió  por  la  buena  fé  de  los  comprometidos;  pu- 
diéndose creer,  que  ni  todos  los  que  en  él  figuraron  se  dirigían 
á  ,un  solo  propósito,  ni  todos  eran  com,pletamente  ágenos  ni 
estaban  desligados  de  lo  que  parecía  que  iban  á  derribar;  y 
que  al  juntarse  no  hacian  otra  cosa  que  medirse  para  luego 
destrozarse  mutuamente.  Tal  se  vio  después  y  aún  sus  efec- 
tos se  tocan  hoy. 

El  28  de  setiembre  se  dio  en  el  puente  de  Alcolea  la  bata- 
lia  que  habia  de  decidir  la  suerte  política  de  España.  No  el 
valor,  porque  todos  eran  soldados  del  ejército  español;  no  la 
habilidad,  porque  torpezas  se  cometieron  por  una  y  otra  par- 
te; sólo  un  mal  consejo,  ó  la  desesperación  quizás,  que  arras- 
tró al  marquesado  Novaliches  más  allá  del  puesto  que  un  ge- 
neral ^en  jefe  debe  ocupar,  le  trajo  á  éste  la  desgrlEu^ia  de  ser 
herido  precisamente  en  la  boca,  privándole  por  consecuencia 
de  la  facultad  de  comunicar  órdenes  y  del  medio  de  alentar  á 
las  tropas.  Inutilizado  el  jefe,  se  creyó  su  ejército  en  derrota, 
aunque  en  realidad  la  victoria  á  nadie  le  pertenecía;  pero  des- 
moralizado se  retiró  abatido  á  Montero,  á  Villafranca  y  á  otros 
puntos ,  dejando  paso  á  la  revolución  para  que  se  extendiese 
por  la  Península .  Bien  es  verdad  que  quien  ganó  la  batalla  fíié 
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el  único  que  no  estuvo  á  éUa,  y  no  en  balde  decían  las  gentes 
y  se  cantaba  por  las  calles  al  conocerse  el  triunfo  de  los  revo- 
lucionarios de  setiembre,  que 

En  el  puente  de  Aleóle  a 
La  batalla  ganó  Prim. 

Prim  y  no  otro,  que  ya  en  Cádiz,  abusando  con  sus  expen- 
das del  blando  carácter  de  D.  Francisco  Serrano,  obtuvo  para 
¿1  el  ministerio  de  la  Guerra  y  para  su  correligionario  D,  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta  el  de  la  Grobernacion,  sd  el  éxito  corres- 
pondia  á  sus  esfuerzos;  es  decir,  el  más  dulce  fruto  revolueicH 
nario,  cual  era  el  disponer  de  la  fuerza  en  el  ejército  y  de 
la  influencia  en  los  comicios. 

El  general  Concha  como  jefe  del  gobierno,  ó  sni  hermano 
ú  capitán  general  de  Madrid,  marqués  del  Duero,  si  no  lo  man- 
daron, consintieron  que,  mientras  la  fiscalía  de  imprenta  se 
^isañaba  implacable  en  los  periódicos  rev  olucionarios,  se  en- 
terase la  capital  de  España  la  noche  del  28  de  b  que  estaba 
ocurriendo,  demostrándolo  con  las  idas  y  venidas  de  soldados 
cargados  con  camillas  y  útiles  de  campaña  que  cual  en  pro- 
cesión pasearon  por  las  calles  principales,  como  previniendo 
al  público  que  se  preparase  para  el  dia  siguiente. 

Conocido  que  fué  aquella  noche  el  desas  tre  de  Alcolea,  re- 
unió el  general  Concha  ante  su  presencia  los  generales  más 
caracterizados  de  Madrid,  para  exponerles  la  gravedad  de  las 
circunstancias  y  pedirles  opinión.  «Oida  ía  de  todos  los  ge*- 
>nerales,  manifesté,  >>  dice  el  marqués  de  la  Habana  en  sus 
Aalaréicioneif  «que  consideraba,  como  todos,  perdida  la  causa 
;»de  la  reina^  aunque  se  hicieran  los  mayores  sacrificios;  que 
j^no  creia  debia  prolongarse  una  lucha  que  sólo  habia  de  ser- 
»vir  para  producir  grandes  males  á  la  patria;  que  aunque 
»preveia  también  que  bs  sucesos  podrían  precipitarse,  no  po- 
»dia  por  mi  parte  autorizar,  siendo  ministro  de  la  reina,  un 
»aouerdo  con  los  generales  que  hablan  proclamado  su  desti- 
;^cion;  y  como  era  posible  que  este  acuerdo  se  hiciera  nece- 
osario  para  evitar  graves  conflictos  á  la  capital,  me  resolve- 
Mria  á  marchar  á  San  Sebastian,  para  exponer  á  S.  M.  el 
jtestado  de  la  nación  y  hacer  mi  dimisión;  pero  que,  como 
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tinÍBíslTo  de  H  Onerra,  tenia  que  mirar  por  la  suerte  del 
wjércit©  de  Andalucía,  y  que,  después  de  enterarme  de  su  es- 
»tado,  iba  á  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  se  repleg^a- 
»Be  sobre  Madrid.» 

¿No  babiera  «ido  más  pertinente  que  semejante  resolncion 
de  última  hora  la  hubiese  adc^tado  euatro  dias  entes?  Bl 
"Consejo  de  generales  terminó,  segpun  aseveración  del  misiao 
l^nofal  Concha^  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  29  de  setiem- 
'bre,  cuando  bien  poco  era  el  tiempo  que  le  quedaba  disponible 
para  comunicar  aquellas  necesarias  órdenes,  pues  á  la  misma 
hora  se  repartía  ja  con  proñision  una  proclama  con  el  epí- 
grafe de  ¡ViOTOEíAt,  en  la  que  se  excitaba  ilos  madrileSos  pa- 
ra secundar  inmediatamente  él  grito  de  las  provincias.  Ni 
debian  aquellas  órdenes  fv  ecesarias  serlo  tanto,  cuando  al 
|)articipar  aquel  general  al  de  Cataluña  y  Aragón,  conde  de 
Oheste,  que  era  el  que  de  más  fuerza  disponía,  su  resolución 
de  ir  á  San  Sebastian  á  presentar  la  renuncia  de  un  cargo 
"^ne  no  podia  defender,  le  decía  al  propio  tiempo:  ^V.  E.  po- 
ndrá obrar  como  lo  crea  .conveniente  atendiendo  al  estado  ge- 
>neral  de  la  nación  y  al  particular  de  esos  distritos.» 

Un  presidente  del  gobierno  y  jefe  superior  del  ejército,  tenia 
indudablemente  muchos  medios  todavía  para  proceder  de  otra 
manera.  El  general  Ooncha  no  lo  creyó  asi;  pero  siempre 
<constará,  á  pesar  de  sus  justificaciones,  que  en  aquella  oca- 
sión abandonó  el  campo  sin  luchar  bastante,  dando  un  mal 
ejemplo,  por  más  que  como  acto  patriótico  se  le  aplaudiera,  y 
señalando  una  linea  de  conducta  á  los  generales  que,  preten- 
diendo interpretar  la  última  idea  del  poder  responsable  imi- 
tándole, abandonaron  en  distintas  formas  los  mandos  que  des« 
empeñaban. 

Ciertamente  que  la  revolucicm  era  ya  precisa  en  España; 
que  fué  acogida  por  la  opinión  púbUca  con  un  aplauso  uná- 
nime y  como  cosa  tan  natural  y  necesaria  como  preciso  era 
ialir  del  constante  estado  de  vergüenza  y  de  sonrojo  ^íí  que 
los  españoles  creiamos  encontrarnos,  y  nos  confirmaban  todos 
los  dias  las  publicaciones  clandestinas  y  las  extranjeras,  al 
acusamos  de  consentir  en  el  poder  irresponsable  vdeidades 
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^ue  nos  ridiculizaban  ante  la  Europa ,  y  en  sus  consejeros  y 
hombres  de  gobierno  mal  encubiertas  torpezas,  que  parecian 
crímenes,  é  inmoralidades  y  actos  deshonrosos  para  el  nombre 
español.  Por  eso  ¿  nadie  sorprendió  la  revolución,  ni  nadie 
estimó  como  una  desgracia  el  tener  que  corregir  aquellas  ir* 
reg^aridades,  cuya  violenta  enmienda  no  era  sino  el  princi-* 
pio  de  otros  mayores  conflictos  para  la  patria.  Pero  nuestro 
carácter  meridional,  impaciente  y  apasionado,  dejó  arrastrar- 
se hasta  el  punto  dé  suponer  que  un  mal  superior  i  aquel  era 
imposible  idearlo,  y  sin  meditación  bastante  por  parte  de  los 
alucinados,  y  sin  buscar  previamente  el  antidoto,  y  sin  tener 
bien  dispuesto  el  reemplazo  que  necesitaba  lo  que  se  iba  por 
la  voluntad  de  los  más,  creyeron  todos  muy  recompensadofi 
sus  esfuerzos  con  la  reivindicación  de  la  honra  nacional.  Y 
en  tanto  descuidamos  la  integridad  de  ésta,  que  poco  tardó  en^ 
enlodarse,  no  ya  por  personajes  históricos,  sino  por  entidades 
desconocidas  y  no  todas  de  reputación  tan  limpia  que  pudie- 
ran presentarse  con  la  frente  levantada  ante  las  personas 
dignas  y  los  tribunales  de  justicia. 

La  revolución  de, setiembre  en  Madrid  no  fué  otra  cosa,  ni 
pareció  más,  que  el  acto  de  entrega  de  un  obsequio  ofrecido. 
No  hubo  sangre;  se  dio  la  batalla  en  seco,  como  decian  los  pe« 
riódicos;  no  hubo  conflictos,  ni  el  desorden,  que  de  ordinario 
acompaña  á  semejantes  cambios,  se  enseñoreó  de  las  calles 
de  la  capital.  ¿Y  cómo  la  lucha  si  todos  estaban  de  acuerdo? 
Se  formó  con  los  principales  agentes  de  la  conspiración  una 
Junta  de  gobierno,  en  la  que  tomaron  parte  hasta  aquellos  de* 
mócratas  que  dos  dias  antes  manifestaban,  que  sólo  abando* 
nándoles  Madrid  á  su  cuidado  durante  las  primeras  veinti* 
cuatro  horas,  podrían  comprometerse  á  formar  causa  común 
con  los  unionistas  y  progresistas  que  dirígian  el  movimiento. 
Pero  aquellos  demócratas,  á  quienes  desde  el  primer  momento 
86  les  dio  más  participación  de  la  que  les  correspondia  y  ma* 
nifestaron  luego  que  no  se  conformaban  sino  con  ser  dueñop 
absolutos  de  la  situación^  formaron  á  la  vez,  con  violencias 
hasta  alli  no  presenciadas,  otra  Junta  de  gobierno,  cuyo  vue«» 
lo  solamente  con  transacciones  poco  levantadas  pudo  cortarse^ 
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quedando  entonces  establecido  de  hecho  el  gobierno  de  la  re* 
volucion. 

Mientras  sálian  de  las  masas  los  poderes  públicos,  se  refu- 
giaba en  territorio  francés  el  secular  de  la  monarquía,  desam- 
parado de  todos  y  sin  que  en  los  primeros  momentos  llorase 
nadie  su  ausencia.  La  última  rama  de  los  Borbones  destrona- 
dos se  estableció  en  Pniu,  en  el  mismo  palacio  de  su  antecesor 
Enrique  IV  de  Francia,  al  tiempo  que  los  generales  vencedo- 
res en  Alcolea,  únicos  y  verdaderos  héroes  de  la  revolución  de 
setiembre,  se  acercabaná  Madrid,  donde  en  los  primeros  dias 
de  octubre,  con  la  base  del  duque  de  la  Torre,  de  D.  Juan  Prim 
y  de  D.  Juan  B.  Topete,  se  formó  el  primer  ministerio  ó  go- 
bierno provisional  con  D.  Adelardo  López  de  Ayala  y  don 
Práxedes  M.  Sagasta  en  representación  de  los  unionistas  y 
progresistas  que  dieron  el  grito  ^i  Cádiz;  con  D.  Juan  Alva-» 
rez  de  Lorenzana,  por  los  que  en  Madrid  dirigieron  el  movi- 
miento; D.  Laureano  Figuerolay  D.  Antonio  Romero  Ortiz, 
como  representantes  de  los  hombres  de  la  unión  liberal  y 
del  partido  progresista  que,  sin  haber  tomado  parte  princi- 
pal en  el  cambio,  lo  aceptaban  con  todas  sus  consecuencias, 
y  con  D.  Mauuel  Ruiz  Zorrilla  en  representación  de  los  expa-: 
triados  voluntarios  que  habian  llegado  tarde. 

Este  fué  el  gobierno  provisional  que  integro  se  presentó 
más  tarde  á  resignar  su  mandato  en  las  Cortes  Constituyentes 
y  sirvió  de  base  también  al  del  poder  ejecutivo  y  al  gobierno 
de  la  regencia. 


III. 


Los  habitantes  de  las  Antillas  que,  con  el  nombre  de  refor^ 
mistas  ó  con  el  de  independientes,  aumentaban  con  sus  predi- 
caciones el  número  de  los  desafectos  á  España,  sabían  al  por- 
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tnénor  cnanto  de  intentaba  por  be  levolucbn^rbs  é»  la  meh- 
trópoli  para  derribar  el  gobierno  de  González  Brabo,  y  aun 
la  dinastía  de  doña  Isabdi  U.  BBto  les  almtd  ¿  precipitar  los 
trabajos^  que  para  emanciparse  s^^^ati  de  tiempo  a^és^  y  á 
'fin  de  hacerlos  eficaces,  los  encaiainatoii  al  objeto  deievantar 
811  bandera  á  k  vez  qne  en  la  Peninsala  se  diese  isl  grito  ae*- 
dieioso.  Por  tener  mejores  y  s^aros  dutos  ó  por  su  más  pev- 
ifecta  organización  revoluoioniKria,  faé  Paerto-Rico  el  primero 
que  dio  al  viento  su  pendón  rebelde;  y  bst^toeav  é  la  iwÍ9p0i^ 
éencia  de  Búrinquen  y  los  ameras  contra  A  dominio  espaSol 
^n  las  posesiones  de  Occidetíte  resonaron  allí  ¿ntes  que  en 
otra  parte. 

Antiguas  eran  en  la  pequeña  AntíUa  las  simpatías  en  'fií- 
vor  de  los  que  proclamaron  la  independencia  en  Caracas  y  en 
otros  puntos  del  continente  sur-americano;  y  de  antiguo  bar- 
bián mantenido,  por  tanto,  los  puertorriqueños,  relacionas 
•con  los  republicanos  de  Santo  Domingo  y  con  los  disidentes 
de  Venezuela,  ya  directas  ó  por  medio  de  ios  agentes  qne  ooa^ 
virtieron  á  la  inmediata  isla  de  Santhomas  en  centro  de  ao- 
<3Íon  de  sus  trabajos  revolucionarios.  Desde  1821  á  1836, 
como  en  junio  de  1838,  ^n  que  fracasó  el  bárbaro  plan  que 
tenia  por  objeto  una  matanza  de  peninsulares;  en  1840,  en 
que  bubo  necesidad  de  ejecutar  á  dos  sargentos  andaluces 
comprometidos  ppr  el  separatista.  Vizearrondo,  como  en  todlas 
ocasiones  en  que  los  partidos  liberales  ascendieron  ruidosa- 
mente á  la  cumbre  del  poder,  y  siempre  que  en  la  Peninstila 
fué  la  anarquía  considerada,  se  intentaron  allí  movimien- 
tos de  éxito  en  verdad  no  muy  favorable,  pero  bastante 
para  dar  un  paso  más  en  el  camino  de  la  propaganda  y  para 
extender  la  idea  de  independencia  á  la  par  que  el  número  de 
sus  adeptos. 

En  todo  tiempo  fueron  importantes  y  peligrosas  aquellas 
incitaciones;  pero  cuando  con  mayor  carácter  de  gravedad 
empezaron  á  presentarse,  fiíé  el  año  de  1855,  y  mientras  A 
gobierno  progresista  del  bienio  consentía  con  sus  intempe- 
ranoiasque  los  lazos  de  la  obediencia  se  aflojaran.  Un  motin 
promovido  en  la  cap  ital  de  la  pequeffti  Antilla  por  los  artille- 
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ro8  que  pedían  rebaja  d«  nn  afío  de  aervido,  aunque  tsin 
apariencias  de  tener  color  político,  demostró  en  aquella  époea 
que  no  era  extraño  á  loe  trabajos  de  los  oonspiradoffes,  los 
cuales,  éntrelos  naedios  de  su  sistema  perturbador,  usa^bcim 
con  predilección  el  de  minar  la  disciplina  del  ^ército.  En  1664 
crecieron  en  importancia  los  trabajos  separatistas,  y  se  ag>i«- 
taron  doblemente  los  revoltosos,  lleg^ando  su  osadía  hasta  que*- 
rer  aprovecharse  de  la  ausencia  de  las  tropas*  y  de  Ids  v^en- 
luntarios,  ocupados  en  la  gnerra  de  Santo  Doming^o,  para 
realizar  sus  'fine?.  Dirigían  entonces  ^  proyecto  separatista 
bI  ex-ministro  dominicano  Del  Monte,  el  doctor  Betances  y 
un  tal  Paradis,  quienes  desde  los  centros  de  propaganda  que 
tenian  en  los  pueblos  de  Mayagüez  y  de  San  Gmnan,  expi- 
"dieron  una  proclama  contra  los  españoles,  llamando  á  las 
^rmas  á  los  ffiharos  ó  habitantes  del  campo  para  emanci-- 
parse  de  nuestro  dominio  (17). 

Estaban  tan  adelantados  los  trabajos  revolucionarios  en  la 
isla  al  terminarse  aquella  desastrosa  guerra  ^dominicana,  y 
tan  alarmantes  anuncios  llegaban  á  la  primera  autoridad,  q'ue 
esta  tuvo  por  conveniente  «embarcar  para  la  Península ,  bajo 
2>partida  de  registro,  al  comandante  graduado  capitán  don 
)»LuÍ6  Padial  y  Vizcarrondo,  quien  á  pesar  de  la  resistencia 
;»que  oponia,  salió  con  dirección  á  la  Habana  en  19  de  diciem- 
:^bre,  y  desde  alli  pasó  ¿  España».  Sospechábase  por  la  op^ 
nlon  pública  que  este  militar  era  el  más  comprometido  y  el  que 
debía  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  independiente  de 
Puerto-Rico  (18);  por  lo  cual  fué  aplaudida  como  acertadísi- 
ma la  disposición  dd  general  D.  FftixM.  de  Messina,  que 
ya  en  otras  circunstancias  había  dado  muestras  bastantes  d^ 
puro  patriotismo  que  le  animaba. 

XJn  ano  después  del  destierro  de  Padial,  se  ertrecharon 
fuertemente  las  inteligencias  entre  los  disidentes  puerto^ 
riqueSos,  y  los  cubanos  déla  junta  de  Nueva- York,  que  tanto 
contribuyeron  á  los  reveses  de  nuestras  tropas  auxiliando  á 
los  rebeldes  de  Santo  Domingo;  y  entonces  fué  cuando  por 
Goicouria  y  por  el  titulado  general  mejicano  Qoesada,  de  trató 
de  hacer  estallar  á  un  mismo  tiempo  la  insarreccion  en  las 
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.  dos  Antillas  españolas.  Sin  descuidar  tales  trabajos  y  armo- 
nizándolos en  ambas  islas,  se  expidieron  por  dicho  Quesada 
proclamas  en  1866  (19),  al  tiempo  que  empezó  ¿  circularse  el 
papel  moneda  de  la  república  de  Cuba  y  Puerto*Rico,  y  se 
dt^ban  treguas  á  la  rebelión  armada  por  acuerdo  de  los  comi-* 
sionados  de  la  Junta  de  información,  que  antes  de  aventurar* 
se  de  aquel  modo  querían,  aparentando  solicitar  concesiones 
del  goBierno  de  la  metrópoli,  trabajar  más  sobre  seguro 
y  con  mayor  provecho.  Pero  los  más  impacientes  puerto^ 
riqueffos  no  pudieron  contenerse  al  encontrarse  organizados,  y 
en  7  de  junio  del  siguiente  año  de  1867  se  lanzaron  á  laa 
empresas  guerreras,  promoviendo  la  sedición  militar  que,  fra- 
casada como  las  anteriores,  obligó  al  general  D.  José  María 
Marchessi  á  expulsar  de  la  isla  á  D.  Pedro  Gerónimo  Goico, 
D.  Ramón  Emeterio  Betances,  D.  Julián  Ensebio  Blasco,  don 
Rufino  Goenaga,  D.  Oárlos  Elio  La  Oroix  y  hasta  al  comisio- 
nado de  la  Junta  iuformativa  D.  Segundo  Ruiz  Belvis  que 
acababa  de  regresar  de  Madrid.  Manifestación  externa  de  estos 
conspiradores  fué  la  proclama  del  16  de  julio  publicada  por  el 
C(W»¿í^  revolucionario  de  Nueva- York  en  1.**  de  setiembre,  que 
terminaba  con  vivas  á  Puerto- Rico  y  Cuba  libres  y  un  muera 
Espacia  pcMra  siempre  en  América^  y  en  consecuencia  de 
aquel  fracaso  tuvo  que  lamentarse  el  fusilamiento  de  un  cabo 
de  artillería  y  el  castigo  de  algunos  soldados. . 

El  comisionado  Ruiz  Belvis,  que  figuraba  como  principal 
agitador,  se  trasladó  desde  Puerto-Rico  á  Nueva- York,  y 
nombrado  por  aquella  junta  revolucionaria  para  pasar  á  las 
repúblicas  del  Perú  y  Chile  con  el  carácter  de  plenipotencia- 
rio, desplegó  gran  fictividad  para  decidir  á  sus  gobiernos  en 
favor  de  la  causa  antillana,  lo  que  no  le  fué  difícil  obtener 
con  la  protección  de  Yicunna  Mackena  y  el  apoyo  del  princi- 
pal agente  cubano  Morales  Lemus,  con  quien  estaba  de  acuer* 
do  y  seguia  continuada  correspondencia.  4^tes  de  terminar 
su  cometido  murió  Ruiz  Belvis  en  Valparaíso,  sucediéndole 
en  la  dirección  del  movimiento  puerto-riquefio  el  médico  Be- 
tances, tan  irreconciliable  enemigo  de  España  como  aquel,  y 
que  como  su  antecesor  se  habla  servido  de  la  profesión  que 
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ejercía  para  extender  la  propaganda  antiespafiola.  Poca  era 
la  diferencia  de  antecedentes  y  condiciones  entre  uno  y  otro 
caudillo.  Educado  Belvis  en  Caracas,  pasó  ala  pequeña  Anti- 
Ha,  donde  al  amparo  del  gV)biemo  español  desempeñó  el  juz- 
gado de  paz  de  Mayagüez;  mientras  Betances,  natural  de 
Cabo  Rojo  en  esta  isla,  estudiando  en  Francia  desarrolló  sus 
sentimientos  de  odio  á  España.  Uno  y  otro  eran  viciosos  y  de 
Tida  privada  poco  edificante:  ambos  jugadores  y  aficionados 
á  las  antiguas  costumbres  borinqueñas;  los  dos  prestaron  de- 
cidido apoyo  y  grandes  servicios  á  los  dominicanos  cuando 
al  g^to  de  restauración  se  rebelaron  cont^  la  obra  anexio- 
nista  del  general  Santana,  y  los  dos,  filialmente,  desobede- 
cieron las  órdenes  de  Marchessi,  y  en  vez  de  ir  á  presentarse 
al^gobiemode  la  metrópoli,  se  embarcaron  clandestinamente 
para  Nueva- York. 

Los  directores  del  movimiento  puerto-riqueño,  señalaron 
las  fiestas  de  San  Juan  de  1867  para  dar  el  grito  revo- 
lucionario en  la  isla;  pero  los  terremotos  que  aquel  año  tan- 
to amedrentaron  á  los  conspiradores  y  afligieron  á  todos  aque- 
llos habitantes,  le  obligaron  á  aplazarlo.  Borrada  á  poco  la 
impresión  de  las  sacudidas  volcánicas,  se  reunieron  los  prin- 
cipales conspiradores  en.Santhomas  los  dias  9,  11  y  16  de 
^  diciembre,  juntamente  con  los  vocales  por  Cuba  en  la  junta 
de  Nueva- York,  D.  Juan  Manuel  Maclas,  que  propuso  ace- 
lerar la  revolución  en  Puerto-Sico  para  que  Cuba  le  secunda- 
se luego,  y  el  muy  inquieto  D.  Domingo  Groicouria,  que 
apoyando  la  idea,  ofreció  destinar  á  las  dos  Antillas  un  car- 
gamento de  armas  que  tenia  dispuesto  y  sacarla  de  los  puer- 
tos de  la  Union  americana,  pretextando  llevarlo  á  las  repúbli- 
cas del  Sur.  El  gobierno  español  en  tanto,  condescendiente  y 
torpe  en  los  asuntos  ultramarinos  cual  siempre,  decretó  un 
indulto  para  todos  los  de  la  pequeña  Antilla  expulsados  por 
infidentes,  cuya  gracia  no  quiso  aceptar  Betance»,  porque  es- 
peranzado con  el  triunfo  que  le  hacian  entrever  las  relaciones 
con  los  cubanos  D.  Miguel  Aldama  y  Morales  Lemus,  pre- 
paraba  las  cosas  para  que  el  grito  de  rebelión  se  diese  en  los 
últimos  dias  de  -setiembre  ó  primeros  de  octubre  de  1868. 
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jiExistíiia  alg>aiiaintdígenciaentreaquellosylo3coi33piradores 
de  la  metrópoli  que  4  la  sazón  ci^itaneaba  D.  Jaan  Pfim? 

Ed  motero  del  aSo  que  ee  acaba  de  citar  pasó  Betances  de 
Santhomas  á  Santo  Domingo,  para  ponerse  de  acaerdo  com 
Maclas  y  con  CabraLEsteooospiraba  contra  el  poder  de  Baez, 
porque  javiás  se  baUa  prestado  4.  atentar  contra  los  inte* 
rases  de  España»  é  hiao  entonces  causa  común  con  Cuba 
y  Puerto^Rioo»  pi^etendienáo  proclamar  la  república  fede- 
ral antillana.  En  aquellas  conferencias  se  concertaron»  1^ 
jE)rma  en  que  debía  reaUxarse  el  movimiento  y  los  medios  que 
para  conseguir  un  triunfe  indudable  convenia  emplear  desde 
luego»  por  las  numerosaa  sociedades  secietaa  establecidas  en 
la  pequeSka  Antilla. 

La  decidida  proteoeton  que*  durante  loa -mandos  de  Serrana 
y  Dulce  recibieron  los  separatistas  de  Cuba;  las  concesionea 
que  baJD  el  aspecto  de  refermasotoirgadas  ái  cubaiu>s  y  puerto- 
rique&os  iban  acercáaadoles  hk  realización  de  sus  propóatos^ 
asi  como  el  aesultado»  adverso  &  las  armas  españolas»  q^ie  con: 
sus  esfuerzos  obtuvieron  los  ínsurreotos  de  Santo  Domiiígo» 
alentaron  tanto  el  espíritu  independientede  los  antiUanosr,  que< 
su  provocativo  descaro  se  biao  á  poco  imposible  de  sufrár.  En 
sus  numerosaa  proelaoms^  en  Jas  reuniones  &miUares»  en  ks 
liceos  y  establecimientos  dentifíces  y  literarios»  hacían  la 
m¿s  pública,  propaganda»  sin  que  ni  en  una  ni  en  otra  Anti-^ 
lia  ejercieran  las  autoridades  la  atinad»  vigilancia  que  seré- 
quería»  para  conocer  cómo  abusaban  aquellos  disidentes  da 
la  benevolencia  ó  de  la  ceguera  oficial»  y  quéifin  se  propo-> 
nian  en  aquellsA  jeuniones»  donde  eraa  excluidos  loef  peaúnsu*^ 
lares  y  se  rechazaba  á  todo  el  que  se  tenia  por  buen  espaCol. 
Aqudlas  autoridades  no  veían  la  revolución  que  desfilaba  pop 
delante  de  sus  ojos  ó^  ignoraban  lo  que  todo  el  mundo  sabia: 
que  en  tajes  reuniones  se  hacia  la  distribución  de  loa  car- 
gos páblioos  que  los  coneuriesites  habian  de  desempeSar  .^ 
día  que  la  reb^icm  tríuo&se^  lo  eualrser  tenia  peor  tan  segu-* 
to,  queasl  h  proekunaban  mudosamenAe  en  las  franoadiela^á. 
que  tan  aftoionadoa  aon  aquellos  insulares^  eek^Mradas  ya  por 
la  próxima  lealiaacioQ  de  su  iadependmicia. . 
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Su  el  peqQ6fk>  pueblo  xHierto-riqueflo  4e  I^it»,  fíié  donde 
primero  empessó  ¿  coooceisela  actividad  revoLucionaria.  Bes- 
paüdidDíáo  hacía  mediados  de  jutíio  de  1867  á  la»  indicación 
nea  de  los  camUés^  tomó  una  actitud  tan  pi^blica  y  atrevida 
que  fiícilmente  pudieron  adivinaar  I09  espaSoles  leales  de  b 
que  se  trataba,  y  liasta  suponer  la  existencia  de  algunos  de- 
pósitos de  armas  y  de  municiones  en  las  casas  de  los  menos 
prudentes  conspiradores.  Enterado  de  esto  el  ^bernador  su- 
perior de  la  isla  I  comisionó  á  un  coronel  para  que  se  impusie- 
ra de  la  verdad;  pero  la  &lta  de  tacto  de  un  militar  poco 
sBgjaa  y  sin  bastante  experiencia»  más  que  desbaratar,  alentó 
ái  aquellos  disideotea,  quienes  hábilmente  supiearon  catequi- 
aade  y  dispon^  de  él  hasta  el  punto  de  hacerle  asistir  á  loa 
mÚHnes  bailea  que  eáLebraban  como  pretexto  para  conspirar. 
La  prevención  y  desconfíanaas  manifestadas  desde  entonces 
per  la  (primera  autoridad,  les  contuvo,  sin  embai^o^  y  obUgá 
áiapl«d(ar  el  movimiento;  pero  oomo  el  triunfo  lo  tenían  por 
ifidudable,  empezaron  á.  tosaar  anticipado  lo  que  juzgaban 
Gorvesponder  de  derecho  al  vencedor,,  y  tal  lo  practicaron  pi*- 
diendo  fiadas  machas  mercancías  ¿  los  comerciantes  espaQo- 
le8>  áquienes intentah^tuexterminar luego,  y  valiéndose  de  los 
péifidos  medios  que  les  asegurasen  la  posesión  de  un  despoja 
que  no  diese  después  logar  á  controversias. 

Balevado  ¿  principios  de  186S  el  general  Mar^hessi,  fu^  á 
reemplasaple  D.  Julias  Juan  Pavia^  quien  iba  decidido  á  ha- 
eer  una  politíca  ooaeiliadara  que  atrajese  hacia  España  á  los. 
más  desafectos;  pero  su  buena  intención  no  prodi^'o  el  efecto 
que  esperoba  ni  redundó  por  tanto  en  bien  de  los  intereses 
espaMes.  Ge^  el  objeto  de  borrar  hasta  el  recuerdo  de  los 
twDemotos,.  cuycfi  desastres  si  bien,  menos  se  lamentaban  to- 
davíia,  promovió  aquel  general  fiestas  púbUcas;  animó  las  de 
San  Jtum,  y^  á  los  muchos  medioade  esparcimiento  censen^ 
tidos,  peafHíiftió  que  se  uniera  el  del  juego.  Censurada  fué  du- 
ramente, esta  medida  taa  contraria  á  todas  las  disposiciones 
dieladas  en  la  Ájmérieá  espaSc^  para  destruir  aquel  cáncer 
social;  mas  ni  aun  suspendiendo  de  este  modo  los  efectos  de 
\sk  le^r  y  conpfometiendiD,  haata  su  profáo  nombre  pudo 
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contener  Pavía  la  marcha  de  los  desafectos,  que  solo  emplearon 
la  concesión  como  arma  para  desprestigiarle.  ¿Yqué  otra  cosa 
habían  de  hacer?  Al  verse  tan  favorecidos  por  el  gobierno  su- 
premo, que  á  excitación  de  la  Junta  informativa  accedía  á 
matar  los  ingpresos  del  Tesoro  puerto-rique&o,  suprimiendo 
los  derechos  de  importación;  y  al  presenciar  el  disg^usto  iie 
los  españoles,  tanto  por  las  medidas  emanadas  de  la  metró- 
poli como  por  las  del  capitán  general,  que  les  traía  ya  las  que 
creían  seguridades  para  su  triunfo,  ¿no  debían  mostrarse  or- 
gullosos y  desconténtadizos? 

Consecuencia  de  las  benévolas  disposiciones  de  la  autoridad 
nueva  y  de  su  desgraciada  aceptación,  de  la  amnistía  para 
los  desterrados  y  de  aquellas  concesiones  obtenidas  en  Madrid 
por  los  comisionados  de  la  Junta  informativa,  fué  el  obligado 
envalentonamiento  de  los  conspiradores  separatistas  y  la  acti- 
vidad desplegada  al  inaugurarse  en  junio  el  último  San  Juan 
que  pensaban  pasar  bajo  el  dominio  de  EspaSa  (20),  puesto 
que  se  proponían  no  concluir  el  afio  1868  sin  fijar  en  sólida 
base  la  bandera  de  su  independencia.  En  Lares,  en  el  Barto- 
lo, en  Mirasol,  Pezuela  y  dem&s  puntos  donde  todo  estaba  or- 
ganizado, no  daban  punto  de  reposo  á  los  afiliados  las  confe- 
rencias, reuniones  y  fiestas  en  las  que,  alargando  las  de  San 
Juan  y  Santiago,  se  celebraba  ya  el  triunfo  de  sus  proyectos. 

La  política  de  las  contemplaciones  y  de  la  excesiva  pru- 
dencia y  tolerancia  siempre  han  sido  fatales  en  nuestras  An- 
tillas. Esta  verdad,  que  han  expresado  cuantos  han^  visto  de 
cerca  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  de  la  América  latina,  y  que 
con  muy  oportuno  acierto  exponen  eñ  su  libro  los  historiado- 
res de  la  Insurebocíon  db  Laebs,  fué  patentemente  compro- 
bada en  aquella  ocasión  por  las  complacencias  del  goberna- 
dor, y  de  aquellos  de  sus  delegados  que  autorizaron  ó  no  dis- 
tinguieron durante  las  fiestas  indicadas  cómo  se  ponian  de 
acuerdo  los  conspiradores  de  Mayágüez,  Las  Marías,  Ca- 
muy,  y  otros  pueblos  de  aquel  extremo  de  la  isla,  donde  pú- 
blicamente se  contaba  el  número  y  se  citaba  la  época  del  mo- 
vimiento revolucionario. 

Al  día  siguiente  de  darse  en  C&diz  el  grito  de  rebelión  por 
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el  brigadier  Topete,  ó  sea  el  18  de  setiembre,  -anunciaron  lo 
que  muy  pronto  iba  á  pasar,  unos  negros  de  la  hacienda  de 
Plumey,  q.ue  en  ademan  sedicioso  y  con  ruidosos  vivas  á  la 
libertad,  promovieron  un  escándalo'que  no  tuvo  consecuencias 
por  hallarse  á  este  tiempo  los  comprometidos  muy  ocupados 
en  adquirir  toda  la  pólvora  que  existia  en  los  establecimientos 
públicos.  Cuatro  dias  después  circularon  los  conspiradores  por 
santo  y  seña  la  noticia  de  que  al  siguiente  habria  fiesta  en 
casa  de  un  tal  Rojas,  jefe  en  Lares  de  una  de  las  secciones; 
cuyo  anuncio  sirvió  para  que  los  despojadores  de  peninsulares 
se  diesen  gran  prisa  en  tomar  á  los  comerciantes  muchos  vive- 
res  y  efectos  al  fiado.  Y  el  dia  23  se  dio  ya  el  grito  separatista 
en  aquel  pequeño  pueblo  de  Lares,  anticipándose,  por  motivos 
ágenos  á  la  voluntad  de  los  rebeldes,  la  hora  de  la  revolución, 
que  estaba  señalada  para  el  dia  29. 

El  motivo,  que  se  tuvo  por  providencial,  de  aquel  apresura- 
miento, fué  el  haber  sorprendido  uno  de  los  leales  á  España, 
que  en  el  camino  de  Quebradillas  áCamuy  estaba  descansan- 
do al  abrigo  de  unas  espesas  matas,  la  conversación  de  dos 
personas  desconocidas  para  él  que  se  detuvieron  casualmente 
en  aquel  mismo  sitio,  las  cuales,  creyéndose  sin  testigos,  se 
confiaron  mutuamente  el  estado  de  los  trabajos  revolucionarios, 
las  fuerzas  de  que  disponían  y  el  punto,  dia  y  hora  en  que 
empezarian  las  agresiones  contra  el  dominio  español.  Aque- 
lla persona,  que  durante  el  largo  tiempo  de  las  confianzas 
tuvo  que  guardar  la  mayor  circunspección  para  salvar  su 
vida,  que  hubiera  perdido  sin  duda  á  ser  descubierta,  corrió 
presurosa  á  comunicar  cuanto  sabia  al  corregidor  de  Areci- 
bo,  que  era  el  más  próximo  en  aquella  parte  de  la  Costa  aba- 
jo designada  como  punto  de  operaciones  y  centro  de  acción 
de  los  rebeldes. 

Con  aquel  precedente  indudable  se  adoptaron  rápidamente 
acertadas  medidas  en  Camuy,  mientras  en  otros  puntos  se 
descubría  la  pista  de  los  conspiradores,  que  en  Ja  mañana  del 
23  iban  muy  confiados  á  reunirse  en  1^  casa  que  el  norte- 
americano Mr.  Brugraan  tenia  en  su  cafetal  del  barrio  de 
Furnias,  en  la  jurisdicción  de Mayagüez.  Reunidos  allí  treinta 
Tomo  u  15 
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y  cuatro  caudillos  al  frente  de  250  ó  300  hombres,  mapchar- 
ron  á  otro  cafetal  que  en  el  barrio  de  Pezuela  y  jurisdicción 
de  Lares  poseia  el  indicado  D.  Manuel  Rojas,  cometiendo 
atropellos,  violencias  y  saqueos  en  las  tiendas  de  los  españo- 
les que  encontraron  al  paso,  en  cuyos  actos  vandálicos  se  dis- 
tinguieron principalmente  los  negros  que  hablan  sido  escla- 
vos hasta  aquel  momento,  en  que  al  grito  de  libertad  procla- 
maron y  adquirieron  por  si  la  suya. 

Ya  en  la  finca  de  Rojas  se  levantó  la  bandera  encamada 
con  la  inscripción  de  «Mubbtb  ó  liebrtad:  Viva  Pubrto- 
Rico  libbb:  año  db  1868.»  Rojas  arengó  á  los  sediciosos, 
quienes  prestaron  juramento  de  no  deponer  las  armas  hasta 
conquistar  la  independencia,  y  embriagados  de  entusiasmo, 
se  dirigieron  en  algarada  al  pueblo  de  Lares,  situado  en  los 
cercanos  y  de  los  más  escarpados  montes  de  la  isla.  De  lo 
que  aquellos  independientes  prometían,  dieron  claras  mues- 
tras en  el  corto  camino  que  recorrieron,  allanando  casas, 
atropellando  á  sus  dueños,  dedicándose  al  saqueo  y  matando 
á  un  hombre  de  color  por  no  querer  seguirles.  Y  asi  que  se 
posesionaron  sin  ninguna  resistencia  de  aquel  pueblo,  fueron 
á  la  casa  del  rey  ó  del  ayuntamiento  á  constituir  los  po- 
deres públicos,  iniciando  sus  actos  de  gobierno  con  la  prisión 
de  los  buenos  españoles,  á  quienes  previamente  robaban,  y 
con  la  aparatosa  proclamación  de  la  república  y  la  forma- 
ción de  un  gobierno  provisorio.  Para  presidirlo  se  aclamó  á 
D.  Francisco  Ramírez,  de  origen  mulato  y  corto  propietario 
de  una  tienda  de  pulpería,  y  para  ministros  se  nombraron 
personas  de  no  mayor  significación,  entre  las  que  figuraban 
el  juez  de  paz  de  Lares  y  un  escribiente  del  juzgado. 

El  incipiente  gobierno  funcionó  desde  luego,  redactando 
los  manifiestos  de  costumbre,  cuyos  originales  se  fija- 
ron en  las  paredes  de  las  casas;  seguidamente  expidió  correos 
á  los  propietarios  de  las  fincas  inmediatas,  pidiéndoles  gen- 
te para  engrosar  sus  huestes,  y  caballos  para  la  campana 
y  reses  para  sustentarse;  y  á  la  vez  que  convocaban  á  todos 
los  jornaleros  para  recogerles  las  libretas,  ó  docum^ntos  ofi- 
ciales que  les  servían  para  justificar  su  laboriosidad  y  anotar 
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sus  jornales,  obligaron  al  cura  párroco  ¿  que  dispusiese  un 
Te-Dmm  por  el  triunfo  de  la  independencia,  y  empezaron  los 
preliminares  de  un  empréstito  forzoso  que  debia  pagarse  por 
el  comercio  peninsular  (21). 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  24,  un  grupo  de  la  fuerza 
insurrecta  como  de  700  hombres,  mandados  por  oficiales  de 
milicias,  se  dirigió  hacia  el  próximo  pueblo  de  Pepino  á  re- 
petir alli  la  proclamación  y  establecer  otro  gobierno.  En  el 
tránsito  detuvieron  á  cuantos  jornaleros  encontraron,  obli- 
gándolos á  unirse  para  aumentar  las  masas;  y  á  las  ocho  de 
la  mañana  penetró  la  columna  en  las  calles  de  la  población, 
dando  vivas  á  Prim,  á  la  libertad  y  á  la  independencia  de 
Puerto-Rico,  y  mueras  á  España  y  á  su  gobierno.  Los  veci- 
nos leales  de  Pepino,  recelosos  por  los  rumores  que  circula- 
ban y  alentados  por  el  corregidor  de  Aguadilla,  que  se  habia 
trasladado  alli,  permanecían  en  sus  puestos  esperando,  y 
cuando  las  turbas  invadieron  sus  calles  en  confuso  tropel  y 
gritería,  contestaron  con  vivas  á  España  y  con  algunos  dis- 
paros á  los  de  las  armas. rebeldes.  No  se  necesitó  más  para 
poner  en  precipitada  fuga  á  aquellos  revolucionarios,  quienes 
tan  sin  tino  huyeron,  que  atrepellaron  á  su  propia  gente  de 
á  pie,  la  cual  al  verse  tan  mal  tratada,  se.  dispersó  al  grito 
de  traición  y  arrojando  las  armas  que  llevaba  para  batir- 
.se  (22). 

Sabido  esto  por  otros  de  los  comprometidos  en  el  movimien- 
to, que  desde  la  noche  del  22  se  hallaban  reunidos  en  el  bar- 
rio de  Hato  arriba,  esperando  el  aviso  para  ponerse  en  acción, 
lo  suspendieron  todo.  Los  que  formaban  el  gobierno  de  Lares, 
á  quienes  llegó  la  noticia  de  la  derrota  por  los  dispersos,  de- 
jaron precipitadamente  en  libertad  á  los  presos,  creyendo  per- 
dida su  causa.  Y  algunos  caudillos  fugitivos,  que  se  reunieron 
en  la  hacienda  que  tenia  Rojas  en  la  Pezuela,  después  de  lar- 
gas discusiones  sobre  si  debia  continuarse 'la  guerra  en  las 
montañas  ó  dar  por  terminados  sus  trabajos,  decidieron,  en 
vista  de  las  dudas  y  de  la  falta  de  uniformidad  en  los  parece- 
res, ocultarse  en  los  bosques  de  las  jurisdicciones  donde  más 
numerosos  eran  los  afiliados  en  las  sociedades  secretas. 
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La  autoridad,  que  con  sus  medidas  habia  procurado  hacer 
fracasar  el  plau  revolucionario,  dispuso  que  varias  columnas 
combinadas  persiguieran  á  los  rebeldes,  los  cuales  fueron  en 
su  mayor  parte  Capturados  en  San  Germán,  Ponce,  Maya- 
güez  y  Arecibo;  presentándose  los  restantes  pidiendo  gracia 
á  las  autoridades  de  Lares,  Mayagüez,  Camuy  y  Pepino.  Por 
decreto  de  27  del  mismo  mes  de  setiembre  puso  el  capitán 
general  á  disposición  de  la  jurisdicción  ordinaria  &  todos  los 
presos,  excepto  á  los  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  ó  ha- 
ciendo resistencia  á  la  fuerza  pública,  quienes  continuaron 
sujetos  al  tribunal  militar;  y  encargó  de  la  sustanciacion 
del  proceso  al  alcalde  mayor  de  Ponce,  D.  Nicasio  Navascués 
y  Aiza,  quien  con  tal  motivo  desentrañó  todos  los  trabajos 
que  de  antiguo  venian  haciendo  las  sociedades  secretas  titu- 
ladas Lanzador  del  Norte,  Centro  Bravo  n.°  2,  El  Por- 
venir, Capa  prieto  n.®  1.°  y  otras;  pudiendo  comprobar  las 
tendencias  separatistas  que  todas  ellas  tenian. 

El  gobierno  de  la  metrópoli,  clemente  é  impolítico  como 
han  sido  de  ordinario  en  tales  asuntos  los  de  la  nación  espa- 
ñola, concedió,  después  de  la  revolucionde  setiembre,  amnis- 
tía á  todos  aquellos  enemigos  de  la  patria,  asi  como  á  los  que 
en  Cuba  conservaban  todavía  las  armas  en  la  mano  y  sacrifica- 
ban á  nuestros  hermanos  saqueándoles  su  hacienda  y  asesi- 
nándolos bárbaramente.  Estos  respondieron  á  la  graciosa  y 
extemporánea  concesión,  extendiendo  el  movimiento  insur- 
reccional, multiplicando  sus  crímenes  y  ensañándose  más  en 
los  buenos  españoles.  Aquellos  amagan  desde  entonces,  y  darán 
sin  duda  un  golpe  sobre  seguro  cuando  todo  lo  tengan  dis- 
puesto, ai  la  aventurera  política  de  estos  cuatro  años  no  se 
reemplaza  con  una  gobernación  seria,  y  las  contemplaciones 
injustificadas,  con  actos  de  verdadera  justicia  para  el  delin- 
cuente y  con  premios  y  recompensas  para  los  que  sepan  sa- 
crificarse por  la  nacionalidad  española. 
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IV. 


Los  acontecimientos  de  Puerto-Rico ,  que  someramente 
acaban  de  referirse,  no  se  supieron  oficialmente  en  la  grande 
Antílla  hasta  el  dia  7  de  octubre  que  llegó  á  Santiago  de  Cu- 
ba el  vapor  Feancb  con  periódicos  de  aquella  isla  (23),  y  de 
los  de  la  Península,  que  con  ellos  coincidían,  se  tuvo  antes 
noticia  en  la  Habana  por  los  telegramas  de  Madrid.  Uno  del 
21  de  setiembre  anunció  la  dimisión  del  gabinete  González 
Brabo  y  el  nombramiento  deD.  José  de  la  Concha  para  re- 
emplazarle, y  aunque  no  muy  explícitos,  recibió  el  capitán 
gfeneral  otros  sobre  la  sublevación  iniciada  por  el  briga- 
dier Topete  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  respecto  de  las  disposi- 
ciones adoptadas  para  contener  el  movimiento  revolucionario 
allí  y  en  los  demás  puntos  de  España  donde  se  anunciaba  (24). 

Pero  si  la  primera  autoridad  de  la  isla  de  Cuba  no  se  en- 
teró hasta  entonces  de  lo  que  en  la  Antilla  hermana  habla 
sucedido  catorce  dias  atrás,  otra  cosa  les  pasaba  á  los  sepa- 
ratistas cubanos,  quienes  oportunamente  enterados  ,  organi- 
zaron con  gran  celeridad  sus  trabajos,  y  calculando,  al  saber 
los  sucesos  de  la  metrópoli ,  que  ocasión  más  propicia  á  la 
realización  de  sus  proyectos  no  podía  presentárseles ,  procu- 
raron  borrar  desavenencias,  unir  las  opiniones  y  estrechar 
SUS  filas  para  dar  sin  pérdida  de  tiempo  el  grito  de  rebelión. 

Los  conspiradores  de  Cuba,  como  los  de  Puerto-Rico,  esta- 
ban de  antiguo  organizados  masónicamente,  y  en  esta  forma, 
tan  preferida  en  todo  tiempo  por  los  propagandistas  america- 
nos, llevaron  adelante  su  obra  separatista.  Al  efecto  tenían 
dividida  la  isla  en  diferentes  logias ,  obedientes  á  los  her- 
manos de  superior  graduación  que  trabajaban  de  acuerdo  con 
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el  comüé  ó  Junta  Central ,  establecida  en  la  Habana  y  rela- 
cionada con  la  primitiva  Janta  revolucionaria  de  Nueva-York. 

En  tales  ló^as  no  existia,  empero,  completa  conformidad 
respecto  del  tiempo  y  de  la  forma  en  que  debia  darse  el  grito 
revolucionario,  cual  se  demostró  en  la  reunión  que  él  4 
de  agosto  de  1868  celebraron  los  afiliados  para  decidir  los 
puntos  que  motivaban  la  disidencia.  En  aquella  junta,  co- 
nocida entre  los  conspiradores  con  el  nombre  de  Convención 
de  Tirsan,  á  la  que  asistieron  representantes  de  Puerto  Prin- 
cipe, Manzanillo,  Tunas,  Bayamo  y  Holguin,  no  se  consiguió 
una  verdadera  avenencia,  porque  mientras  unos  señalaban 
el  plazo  de  dos  meses  para  el  movimiento,  se  oponían  otros 
fundándose  en  que  sus  distritos  no  contaban  aún  con  los  su- 
ficientes medios  para  emprenderlo;  pidiendo  por  tanto  que 
fuese  el  término  más  largo  y  el  necesario  para  adquirirlos. 
Además  de  esto,  babia  una  trascendental  desconformidad  en- 
tre las  aspiraciones  de  unas  y  otras  logias,  que  las  dividía 
profundamente;  pues  mientras  unas  querían  á  toda  costa  ha- 
cerse independientes  de  la  metrópoli,  otras  se  inclinaban  á  la 
anexión  á  los  Estados-Unidos,  y  muchos  de  los  afiliados 
preferían  disfrutar,  bajo  la  nacionalidad  española,  los  dere- 
chos políticos  que  su  Constitución  concedía.  La  delegación  de 
Puerto  Príncipe  era  la  que  más  se  inclinaba  á  este  acomodo 
asi  como  al  aplazamiento  de  las  operaciones  por  un  ano;  pe- 
ro la  de  Bayamo  pretendía,  por  el  contrario,  que  la  revo- 
lución empezara  desde  luego  con  un  carácter  francamente 
separatista,  y  que  sin  pérdida  de  tiempo  buscaran  todos  los 
distritos  que  las  necesitasen,  en  Nassau  ó  en  los  Estados-Uni- 
dos, las  armas  precisas  para  emprender  la  lucha. 

Las  conferencias  concluyeron  sin  llegar  á  un  acuerdo,  pero 
á  mediados  de  setiembre,  accediendo  la  exaltada  logia  de 
Bayamo,  á  instancias  de  Manzanillo,  anunció  á  los  del  Cama- 
güey,  que  había  decidido  prorogar  por  tres  meses  la  hora  del 
movimiento,  con  lo  cual  no  se  conformó  tampoco  el  comité  de 
Puerto  Príncipe,  porque  lo  mismo  allí  que  en  Vuelta- Abajo  y 
en  otros  puntos  se  necesitaba  más  tiempo  para  llegar  á  un 
arreglo  definitivo  y  concluir  los  preparativos  revolucionaríos. 
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En  otra  reunión  celebrada  ¿  este  tiempo,  á  la  que  asistieron 
Augusto  Arango,  Ignacio  Mora  y  Rubalcava,  se  pretendió 
alucinar  á  los  discretos  con  la  actitud  de  muchos  inicia- 
dos de  las  Tunas  y  Bayamo,  que  sin  embargo  de  la  falta  de 
armas  y  de  la  escasez  de  elementos,  querían  á  toda  costa  lan- 
zarse á  la  lucha  sin  esperar  el  fin  de  aquel  plazo.  Y  tampoco 
esto  hizo  cambiar  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  convocados, 
quienes,  confirmando  su  anterior  acuerdo,  manifestaron  que 
no  debia  contarse  con  Puerto  Príncipe,  Holguin,  ni  Cuba, 
mientras  no  pudiesen  disponer  de  los  medios  necesaríos  para 
salir  airosos  en  la  empresa,  eludiendo  por  consiguiente  toda 
responsabilidad  en  los  conflictos  que  por  las  impaciencias  de 
los  imprudentes  pudieran  ocurrir.  ¿Era  extraña,  por  tanto, 
la  sorpresa,  en  los  que  más  sobre  seguro  querian  obrar,  al 
saber  el  levantamiento  del  afiliado  D.  Carlos  Manuel  de  Cés- 
pedes en  su  ingenio  La  Demajagua?  (25) 

Mientras  los  prohombres  de  las  l<3gias  buscaban  en  aque- 
llos tratos  y  discusiones  una  avenencia  que  uniformase  sus 
trabajos  revolucionarios,  crecia  rápidamente  el  malestar  en 
la  opinión  pública.  La  continuación  de  las  comisiones  milita- 
res y  de  las  contribuciones  directas,  y  el  mal  efecto  que  produ- 
cian  ciertas  complacencias  dispensadas  por  el  general  Ler- 
sundi  á  sus  favorecidos,  durante  su  estancia  en  Gruanabacoa, 
juntamente  con  la  inquietud  aumentada  por  las  alarmas  po- 
líticas, hacia  ya  murmurar  hasta  á  los  que  pasaban  por  me- 
jores españoles  y  agitarse  á  los  jefes  de  los  conspiradores  que, 
para  irritar  más  los  ánimos  de  sus  correligionarios,  exten- 
dían la  especie  de  que  el  exclusivismo  de  la  autoridad  y 
aquellas  medidas  de  gobierno  solo  tenían  por  objeto  mortifi- 
carlos. Entíkices  se  vio  á  muchos  hijos  del  país,  comprometi- 
dos en  las  logias  masónicas,  poner  de  manifiesto  sus  planes, 
é  imitando  á  los  sediciosos  de  Lares,  tomar  al  fiado  efectos  á 
los  comerciantes  peninsulares,  cometer  irregularidades  en 
las  oficinas  del  Estado  ó  particulares  donde  servían,  exten- 
der el  odio  al  nombre  español  en  cantares  públicos,  é  indicar 
con  otras  demostraciones  la  proximidad  de  la  completa  rup- 
tura entre  unos  y  otros  habitantes  de  la  isla  (26) . 
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Confusa  un  tanto  la  primera  autoridad,  con  los  muchos  j 
á  Teces  contradictorios  telegramas  que  de  la  metrópoli  reci- 
bia,  ya  anunciando  el  triunfo  sobre  los  sublevados  de  Santan- 
der (27),  ya  participándole  haberse  contenido  el  movimiento 
en  Cádiz  (28),  ya  dicíéndole  que  la  revolución  seguía  adelan- 
te, é  indeciso  Lersundi  sobre  la  conducta  que  debia  seguir  en 
presencia  de  anuncios  tan  desconformes,  no  pudo  sin  duda  ob- 
servar con  provecho  lo  que  á  su  alrededor  pasaba,  ni  meditar 
bastante  la  carta  que  escribió  al  ministro  de  Ultramar  el  30 
de  setiembre.  Manifestaba  en  ella  el  capitán  general,  inspira- 
do por  su  constante  optimismo,  que  el  orden  en  Cuba  era  inal- 
terable, que  la  sorpresa  causada  por  los  acontecimientos  déla 
Península  habia  cesado  al  publicarse  los  telegramas  del  go- 
biernO;  y  que  nada  hacia  suponer  que  la  marcha  tranquila 
de  aquel  país  se  perturbase,  puesto  que  los  Estados-Uni- 
dos, de  quienes  más  debia  temerse,  se  hallaban  muy  ocupados 
en  la  elección  presidencial,  en  la  que  los  radicales  se  prome- 
tían sacar  triunfante  la  candidatura  del  general  Grant,  y  los 
recientes  acontecimientos  de  la  vecina  república  de  Haití,  no 
eran  de  tal  importancia  que  hiciesen  resentir  el  orden  interior 
de  la  grande  Antilla  (29) .  Confiado  en  extremo  aparecia  en 
aquel  documento  oficial  el  general  Lersundi,  siendo  muy  de 
notar  que  no  viese  nada  de  cuanto  tenia  tan  preocupados  á  la 
mayor  parte  de  aquellos  habitantes. 

Casi  en  los  mismos  momentos  en  que  Lersundi  firmaba  la 
carta  para  el  gobierno,  empezaban  en  Madrid  las  manifesta- 
ciones de  la  revolución,  constituyéndose  una  Junta  revolucio- 
naria con  gran  mayoría  de  osados  y/ entremetidos,  cual  el  in- 
dispensable en  estos  asuntos  D.  Pascual  Madoz,  quien  se 
puso  á  presidirla  al  grito  de  abajo  los  Borlones^  que  hasta 
entonces  nadie  habia  pronunciado,  ni  se  sabia  que  figurase  en 
el  programa  de  los  hombres  vencedores  en  Alcolea. 

En  aquella  Junta  recibieron  muy  favorable  acogida,  desde 
los  primeros  momentos,  todas  las  proposiciones  que  iban  re- 
vestidas con  el  simpático  atavio  de  las  libertades  públicas; 
siendo  una  de  ellas  la  que  los  reformistas  cubanos  utilizando 
el  desorden  circularon  el  2  de  octubre,  en  un  escrito  que  suscri- 
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bian  los  que  pertenecieron  á  la  Junta  de  información,  D.  Ca- 
lixto Bernal  y  D.  Nicolás  de  Azcárate.  En  aquel  documento 
«lamentaban  los  firmantes  los  actos  del  gobierno  reaccionario 
)»ant6rior  al  de  la  caida  de  doña  Isabel  II,  que  estableció,  sin 
;^1  consentimiento  de  los  contribuyentes  de  Cuba,  un  impues- 
»Ui  directo  que  causaba  verdadera  y  justa  indignación  entre 
;»todo3  sus  habitantes.:»  ¡Como  si  el  consentimiento  de  los 
electores  no  fuera  implícito  en  el  de  los  elegidos  que  propusie- 
ron la  odiosa  contribución!  Y  decian  además  aquellos  refor- 
mistas «que  él  funesto  gobierno  caido  habia  desplegado  un 
^insolente  lujo  de  arbitrariedad,  revistiendo  al  general  Ler- 
;»sundi  de  feícultades  dictatoriales  que,  si  estaban  escritas  en 
»\bs  antiguas  leyes  de  Indias,  el  uso  las  habia  derogado  y 
»hecho  olvidar  el  noble  patriotismo  del  duque  de  la  Torre  y 
»del  general  Dulce,  que  en  aquellos  momentos  figuraban  entre 
»\os  libertadores  de  la  patria.» 

Creyendo  llegada  la  hora  propicia  al  logro  de  todas  sus 
aspiraciones,  pidieron  también  los  reformistas  á  la  Junta 
revolucionaria  diputados  cubanos  para  las  próximas  Cortos 
constituyentes,  disposiciones  sobre  la  esclavitud,  la  asimila- 
ción de  los  habitantes  de  las  Antillas  á  los  de  la  metrópoli, 
derechos  de  imprenta  y  de  reunión,  y  aun,  pretendiendo  so- 
breponerse á  las  otras  provincias  de  la  Península,  solicitaron 
que  en  cada  An tilla  se  nombrase  una  Junta  presidida  por  el 
gobernador,  que  representara  un  verdadero  poder  autonómico; 
que  se  eligiese  para  rector  de  aquella  universidad  á  un  hijo 
del  país,  y  sobre  todo  que  se  abstuviera  el  gobierno  de  la  re- 
volución de  ahondar  con  exclusivismos  el  abismo  que  separa- 
ba á  los  indígenas  de  los  peninsulares  en  aquellas  islas  (30). 
Mucho  querían  los  reformistas  para  lo  que  la  Junta  podía 
conceder,  la  cual  tuvo  el  buen  criterio  de  esperar  la  organi- 
zación de  un  gobierno,  y  no  entenderse  con  las  autoridades 
ultramarinas  hasta  que  este  se  constituyera. 

Sucedió  esto  el  día  4  de  octubre,  en  que  declarada  central 
la  Junta  revolucionaria  de  Madrid ,  nombró  al  duque  de  la 
Torre  general  en  jefe  del  ejército  español,  confiriéndole  el 
encargo  de  formar  un  gobierno  provisional  que  rigiera  el  Es- 
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tado  kasta  la  reumon  de  las  Cortes  Constituyentes  (31).  El 
nuevo  jete  del  gobierno  circuló  este  acuerdo  á  las  junti^  y 
autoridades  de  las  provincias  el  mismo  dia  en  que  tomó  pose- 
sión, trasmitiéndob  al  siguiente  ¿  las  de  las  posesiones  ultrar- 
marinas  (32). 

Al  mismo  tiempo  que  se  trasmitian  estos  tdegramas»  Ue'gó 
á  Cuba  otro  dirigido  desde  Pau  &  Lersundi  por  la  reina  Isabel, 
en  el  que  le  encargaba  que  resistiera  todo  pronimciamiento, 
defendiese  á  todo  trance  las  Antillas  de  la  revolución  (33),  y 
que  comunicara  sus  deseos  al  capitán  general  de  Puerto-Rico. 
Pero  el  capitán  general,  español  ante  todo,  respondió  al 
presidente  del  gobierno  «que  comprendía  la  fuerza  de  su  deber 
»evL  aquellos  momentos  y  lo  sabría  cumplir  con  la  elevación, 
xdesin teres  y  patriotismo  que  el  caso  exigia)i>  (34):  y  en  este 
mismo  sentido  sin  duda  responderla  á  la  reina  expatriada, 
puesto  que  aquella  señora  en  otro  despacho  del  dia  7  sólo  le 
agradecía  su  afecto,  al  manifestarle  el  interés  que  tenia  en  la 
tranquilidad  de  Cuba;  lo  cual  demostraba  á  la  vez,  que  Ler-* 
sundi  ninguna  oferta  comprometió  de  subordinar  sus  deberes 
patrióticos  al  sacrificio  que  como  subdito  se  le  exigia. 

Las  noticias  de  lo  ocurrido  en  la  Península,  recibidas  en  la 
jHabana  con  las  de  los  sucesos  de  Lares ,  se  trasmitieron 
rápidamente  á  los  afiliados  en  las  logias  del  Camagüey  y  del 
departamento  Oriental.  Entonces  fué  cuando  los  más  impa- 
cientes de  las  Tunas  y  Bayamo,  suspensos  un  tanto  por  las 
observaciones  que  les  hablan  hecho  los  que  necesitaban  de 
mayor  tiempo  para  terminar  sus  preparativos,  no  pudieron 
contenerse  más,  y  el  mismo  día  9  de  octubre  en  que  se  consti- 
tuía en  Madrid  el  Gtobierno  provisional  (35),  levantaron  los 
conspiradores  el  grito  contra  España. 

Según  la  resolución  adoptada  por  los  masones  de  aquel  de- 
partamento, reunidos  en  el  ingenio  ffl  Rosario  en  los  {mtí- 
meros  días  de  octubre,  debían  empezar  el  movimiento  revcdu- 
cíonario,  así  Céspedes  como  Aguilera,  Marcano,  Izaguirre, 
Peralta,  los  García  y  los  Figueredos  el  dia  catorce  del  mes; 
pero  habiendo  recibido  el  principal  agitador  y  caudillo  haya- 
mos, D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  una  carta  de  Aguilera 
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ananciándole  que,  enterado  el  gobierno  de  sus  planes ,  había 
dispuesto  prenderle,  cuyo  mandamiento,  si  existió,  mis  bien 
que  de  la  autoridad  gubernativa  debia  proceder  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  entonces  Céspedes,  temiendo  con  razón  por 
sus  irregularidades  los  resultados  de  una  causa  criminal,  Ua^ 
mó  precipitadamente  &  sus  cómplices  para  rebelarse,  no  sólo 
contra  la  autoridad  de  España,  que  era  lo  convenido  en  las 
logias,  sino  contra  estas  mismas  7  contra  la  Junta  central  re- 
volucionaria, que  recibió  con  verdadera  sorpresa  aquel  grito 
no  bien  definido  en  los  primeros  momentos,  por  las  que  le 
sustentaban.  Convocada  por  Céspedes  la  gente  &  su  habitual 
vivienda  del  ingenio  la  Demajagua,  y  reunidos  allí  los  prin- 
cipales caudillos  del  departamento  Oriental,  juraron  el  dia  9  de 
octubre  vengar  los  agravios  de  Is^páíria  cubana,  ó  morir  en 
la  contienda  antes  que  retroceder  en  la  demanda,  y  se  lanza- 
ron al  campo  en  la  mañana  del  dia  10  para  reunirse  á  las 
otras  partidas  que  habian  de  seguirles  (36). 

Los  treinta  y  siete  iniciadores  del  movimiento  se  dirigieron 
desde  el  ingenio  al  pueblo  de  Yara  (37) .  Era  su  propósito 
atacar  y  apoderarse  de  Manzanillo  asi  que  las  filas,  que  por 
instantes  iban  engrosando,  bastaran  para  la  empresa;  pero  á. 
pesar  del  considerable  número  de  sublevados  que  aquel  mis- 
mo dia  acataron  la  autoridad  de  Céspedes,  desistió  éste  de  su 
.  proyecto,  respetando  la  tranquilidad  de  las  fiímilias  de  los  com- 
patriotas que  alli  residian,  ó  quizás  temiendo  malfecibimiento 
de  los  buenos  españoles  de  Manzanillo,  que,  enterados  de  lo 
ocurrido  la  noche  anterior  en  la  Demajagua,  se  pusieron  en 
estado  de  defensa,  atrincherando  las  entradas  de  la  población. 

El  mismo  dia  10  circuló  el  caudillo  Céspedes  su  primera 
proclama,  que  la  hizo  fechar  en  Manzanillo  para  decidir  sin 
duda  en  su  favor  á  los  irresolutos,  que  al  leerla  le  considera- 
ran ya  dueño  de  aquel  pueblo,  donde  probablemente  se  impri- 
miria.  En  tal  documento,  titulado  Manifibsto  db  la  Junta 

REVOLUCIONARIA  BE  LA  ISLA  DE  CuBA,  DIRiaiDO  A  SUS  COMPATRIO- 
TAS Y  Á  TODAS  LAS  NACIONES,  atribuyéndose  el  jefe  insurrecto 
facultades  que  las  logias  no  le  habian  CQuferido,  exponía 
las  razones  que  le  animaban  á  levantarse  contra  el  dominio 
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español,  formulando  á  la  vez  el  término  de  sns  aspiraciones. 

Decia  para  justificar  sus  actos,  que  la  dependencia  déla  me- 
trójfoli  no  podian  los  cubanos  sufrirla  por  más  tiempo,  tanto 
por  privarles  España  de  las  libertades  política,  civil  y  religio- 
sa que  todos  los  pueblos  civilizados  disfrutaban,  cuanto  por 
obligárseles  á  vivir  bajo  un  poder  arbitrario;  á  ser  adminis- 
trados por  funcionarios  públicas  no  siempre  modelos  de  mora- 
lidad; á  pagfar  impuestos  exorbitantes,  sostener  armadas 
caras  é  inátües  y  por  otros  mil  motivos,  que  eran  otras  tan- 
tas acusaciones,  unas  supuestas  y  otras  muy  acertadas,  con 
que  creian  él  y  los  suyos  sincerar  ante  el  mundo  su  actitud. 
Respecto  de  los  remedios  para  aquellos  males,  ofrecía  el  re- 
generador de  Cuba,  al  reconquistar  para  sus  hijos  los  de- 
rechos de  hombres,  declarar  la  igualdad  entre  todos,  aunque 
prometía  verificar  la  emancipaeioiv  de  los  esclavos  gradml- 
merUe  y  ha  jo  indemnización,  proclamar  el  orden  y  la  justicia 
en  todas  las  materias,  respetar  las  vidas  y  las  propiedades  de 
todos,  establecer  el  sufragio  universal,  la  representación  na- 
cional y  el  libre  cambio,  constituyéndose  asi  la  isla  en  nación 
independiente,  ya  que  bajo  el  cetro  de  España  aseguraba  que 
jamás  gozarían  los  cubanos  el  franco  ejercicio  de  sus  derechos . 

Céspedes  prometía  también  en  su  manifiesto  un  brazo  ami- 
go y  un  corazón  fraternal  á  todos  los  puebloS,  y  aun  á  la 
misma  España,  si  consentía  en  dejar  á  Cuba  libre  y  tranquila 
i  y  la  estrechaba  en  su  seno  cual  buena  madre  á  amante  hija, 
pues  de  lo  contrarío,  amenazaba  con  el  exterminio  de  todo  lo 
español.  Y  formulaba  su  programa  de  gobierno,  publicando 
el  acuerdo  de  los  caudillos  de  la  insurrección,  el  cual  se  re- 
sumía en  tener  un  jefe  único  (que  sería  él)  encargado  de  diri- 
gir las  operaciones  militares,  con  plenitud  de  facultades  y  au- 
torizado para  nombrar  subalternos  y  designar  una  comisión 
gubernativa  de  cinco  miembros,  qué  le  auxiliara  en  la  orga- 
nización de  la  parte  política  y  civil  y  en  los  demás  ramos  gu- 
bernativos; y  en  abolir  todos  los  derechos,  impuestosy  contri- 
buciones que  el  gobierno  español  exigía,  imponiendo  en  cam- 
bio, para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  una  sola  contri- 
bución con  el  nombre  de  ofrenda  patriótica,  que  equivaldría 
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á  un  cinco  por  ciento  de  la  renta  vigente  calculada  en  aquel 
trimestre,  con  reserva  de  auWntar  el  tipo  si  las  necesidades 
de  la  guerra  lo  aconsejaban  (38) . 

Halagador  se  presentaba  sin  duda  ante  los  más  afligidos 
contribuyentes  y  los  sonadores  en  libertades  impracticables, 
semejante  plan  de  gobierno;  mas  no  era  ciertamente  Céspedes 
el  hombre  de  autoridad  para  exponerlo  y  desarrollarlo.  Aquel 
caudillo  estaba  muy  lejos  de  ser  el  carácter  que  en  la  procla- 
ma quería  aparecer,  pues  más  bien  que  al  jefe  republicano  ni- 
velador y  popular,  debia  mirarse  en  él  á  uno  de  aquellos  vie- 
jos caciques  del  Camagüey,  celosos  hasta  la  superstición  del 
nombre  ilustre  de  sus  antepasados,  que  á  la  igualdad  de  cla- 
ses preferían  el  privilegio  y  el  oropel,  á  que  tanta  afición  han 
manifestado  siempre  los  criollos  y  mestizos  de  nuestras  pose- 
siones ultramarinas.  Pruebas  de  esta  tendencia  habia  dado 
muchas  en  los  actos  de  su.vida  pública  y  privada  el  abogado 
Céspedes,  que  hastarecurriaá los  autores  del  libro  titulado  Li- 
najes NOBLBS  para  convencerles  de  que  el  suyo  lo  era,  y  aun 
en  los  momentos  en  que  mayor  actividad  desplegaba  en  las  lo- 
gias, para  aproximar  labora  de  la  revolución,  hacia  consultas 
sobre  el  escudo  de  armas  que  á  su  linaje  correspondía  (39). 

Esto  hace  suponer  á  cualquiera  cuan  fácil  le  hubiese  sido  á 
D.  Francisco  Lersundi,  al  iniciarse  la  rebelión,  utilizarlas  ten- 
dencias aristocráticas  del  caudillo  en  favor  de  los  intereses  es- 
pañoles; pero  el  capitán  general,  confiado  en  demasía  y  poco 
cuidadoso  de  averiguar  quiénes  eran  los  insurrectos ,  prefirió 
á  los  medios  de  la  atracción  los  del  desprecio  hacia  tales  aihbi- 
ciosos,  que  en  su  mayoría  no  habrían  ciertamente  conquistado 
el  nombre  que  después  de  cuatro  anos  de  lucha  han  adquirido, 
si  el  representante  de  España  les  hubiera  halagado  entonces 
con  empleos  y  condecoraciones,  ó  concediéndoles  la  influencia 
que  pretendían.  Lersundi  no  tuvo  ala  sazón  presente,  que  en 
política  se  han  reconocido  siempre  como  buenos  para  curar 
las  enfermedades  de  los  pueblos,  los  medicamentos  más  efica- 
ces, y  ya  que  no  disponía  de  soldados  bastantes  para  domi- 
nar el  movimiento,  en  el  caso  estaba  de  emplear  los  otros  me- 
dios gubernativos  para  conseguirlo. 
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Aquella  omisión  sin  embargo  pudo  al  fin  considerarse  co- 
mo un  inmenso  bien  para  España ;  pues  si  Céspedes  y  los 
suyos  se  someten,  ó  dominando  sus  impaciencias  aplazan  las 
resoluciones  hasta  conocer  la  marcha  del  gobierno  de  la  revo- 
lución española,  hubieran  sin  duda  conquistado  en  los  comi- 
cios y  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre  la  independen- 
cia en  que  soñaban.  Pero  no  lo  calcularon  bien,  y  lo  que  con- 
siguieron al  lanzarse  al  campo,  fué  despertar  los  sentimientos 
españoles  un  tanto  dormidos,  precipitarla  formación  del  parti- 
do español  que  apenas  se  conocia  y  hacer  más  diñcil  si  no  im- 
posible la  realización  de  sus  planes.  Un  verdadero  bien  á  Es- 
paña hicieron  entonces  sin  pensarlo,  lo  mismo  Lersundi  que 
Céspedes,  éste  ensangrentando  su  causa  y  aquel  permitiendo 
quizás  por  falta  de  medios  que  la  insurrección  creciese. 

Tan  poco  le  preocupaban  á  Lersundi  los  conspiradores  é  in- 
surrectos cubanos,  que  al  publicar  en  12  de  octubre  el  Bolb- 
TiN  DB  LA  Gacbta  relatívo  álos  sucesos  déla  Península,  apa- 
rentaba desconocer  lo  que  en  el  departamento  Oriental  de  la 
islaocurria;  y  al  aconsejará  sus  gobernados  la  mayor  pruden- 
cia, sensatez  y  patriotismo  para  atravesar  la  tremenda  crisis 
que  en  la  nación habia  inaugurado  la  revolución  de  setiembre, 
y  al  pedir  como  español  y  como  autoridad  al  ejército  que 
continuase  siendo  leal  para  conservar  incólume  y  salvar 
aquel  pedazo  de  la  patria,  nada  decia  ni  dedicaba  una  sola 
alusión  al  levantamiento  de  Céspedes  (40) .  Y  raro  era  en  ver- 
dad que  lo  ignorase  al  tercer  dia  de  la  ocurrencia,  existiendo 
telégrafo  hasta  Bayamo  y  cerca  del  pueblo  de  Manzanillo, 
donde  el  10  por  la  mañana  trataron  de  entrar  los  insurrectos. 

Estos  cambiaron  de  itinerario,  según  se  ha  indicado,  di- 
rigiéndose desde  la  Damajagua  al  pueblo  de  Yara.  Allí  tu- 
vo lugar  la  primera  colisión  la  noche  del  siguiente  día  11, 
con  tropas  enviadas  por  el  gobernador  de  Bayamo,  lo  cual 
hizo  que  todos  considerasen  á  Yara  como  el  punto  donde  se 
inició  la  revolución,  y  allí  corrió  la  primera  sangre  y  se 
verificó  el  primer  fusilamiento,  en  el  secretario  del  juzgado  de 
paz  que  los  soldados  hicieron  prisionero.  Dispersos  los  insur- 
rectos durante  la  noche,  se  juntaron  á  la  mañana  siguiente 
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cerca  de  If  anzaníUo  y  volvieron  luego  al  camino  de  Bayamo . 
Un  jefe  de  nuestras  tropas  hubierir  podido  desbaratar  enton- 
ces las  partidas  insurrectas,  que  sin  cohesión  todavia  re- 
huían librar  una  batalla;  p^ro  por  circunstancias  que  hasta 
ahora  no  se  han  explicado  bien  dejó  libre  el  paso  á  aquellas, 
que  con  fecha  del  17  precipitaron  el  levantamiento  de  las  ju- 
risdicciones de  Jiguaniy  Hol^in,  Las  Tunas  y  Bayamo,  y  ¿ 
esta  ciudad  se  aproximaron  hasta  cinco  mil  hombres  en  la  ma- 
Sana'  del  18  para  atacarla,  después  de  haber  expedido  Cés- 
pedes su  segunda  proclama  en  el  pueblo  de  Barrancas  (41). 

En  este  documento,  fechado  el  mismo  dia  18,  diferia  algo 
el  caudillo  insurrecto  de  lo  que  habia  manifestado  el  dia  10, 
pues  ya  al  dirigirse  á  los  habitantes  de  Barrancas  que  ha- 
blan huido  4  la  aproximación  de  sus  bandas  insurrectas, 
llamándoles  para  que  volvieran  á  sus  casas  donde  serian. res- 
petadas sus  vidas  y  guardadas  sus  haciendas,  por  los  defen- 
sores de  Guia  libre  que  iban  á  redimirles  del  yugo  español, 
aconsejábales  á  todos  que  se  apartaran  del  lado  de  nuestros 
soldados,  y  de  cuantos  les  indujeran  á  defender  los  intere^ 
ses  de  España.  Es  decir,  que  Céspedes,  al  verse  rodeado  de 
tantos  partidarios,  prescindia  ya  de  atraer  á  su  lado  á  los  pe- 
ninsulares, cual  pretendió  hacerlo  en  los  primeros  mo- 
mentos; demostrándolo  asi  patentemente  con  su  grito  de  ¡mue- 
ra España!  que  fué  el  primero  que  por  escrito  se  dio  desde  el 
principio  de  la  insurrección. 

Muy  poca  previsión,  si  no  escaso  celo  demostró  el  teniente 
gobernador  de  Bayamo  D.  Julián  Udaeta  en  aquellas  cir- 
cunstancias. En  los  ocho  días  que  mediaron  desde  el  leyanta- 
miento  en  la  Demajagua,  á  la  entrada  de  los  insurrectos  en 
la  capital  de  su  jurisdicción,  ni  alentó  el  patriotismo  de  los 
buenos  españoles,  ni  se  preparó  con  una  defensa  formal,  ni 
tomó  medida  alguna  eficaz  para  impedir  que  penetraran  en 
el  poblado  los  desafectos  de  afuera,  y  ni  siquiera  evitó  las  in- 
teligencias de  aquellos  con  sus  gobernados,  ni  que  estos  hicie- 
ran dentro  preparativos  para  recibir  á  sus  correligionarios 
del  campo.  La  reducida  fuerza  de  ciento  veinte  infantes  y 
veinte  caballos  de  que  podia  disponer  aquel  gobernador,  hu- 
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biera  justificado  cualquiera  medida  extraordinaria  que  en 
tales  momentos  tomase;  pero  Udaeta  no  lo  hizo  asi,  y  con  su 
censurable  inacción  proporcionó  un  fácil  triunfo  á  los  rebeldes. 

Numerosas  masas  de  éstos,  protegidos  decididamente  por 
los  bayameses,  invadieron  la  ciudad  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  18 de  octubre.  Encerradas  en  el  cuartel  aquellas  cor- 
tísimas fuer  zas  españolas,  sin  provisiones,  con  municiones  es- 
casas, sin  más  defensa  que  las  endebles  puertas  y  paredes  del 
edificio  que  les  servia  de  cuartel  y  de  fuerte,  se  defendieron 
uno  contra  cincuenta,  no  sólo  de  los  disparos,  sino  del  incendio 
intentado  varias  veces  por  los  desalmados  que  Céspedes  capi- 
taneaba, hasta  que  el  dia  22,  rendidos  de  fatiga  y  ahogados 
por  el  coraje  que  les  inspiraba  la  conducta  de  aquel  goberna- 
dor, que  á  una  muerte  digna  prefirió  la  capitulación  deshon- 
rosa, se  entregaron,  á  discreción  sin  duda,  pues  ya  de  ante- 
mano presumían  que  ninguna  de  las  cláusulas  estipuladas 
tendria  cumplimiento.  Y  asi  fué  en  efecto;  se  respetaron  las 
vidas  de  aquellos  valientes,  porque  no  se  les  fusiló  desde  lue- 
go; pero  encadenados  desde  la  noche  de  la  entrega  y  condu- 
cidos en  tan  mortificadora  disposición  algunos  meses  por  los 
más  intrincados  bosques  y  maniguales,  sufrieron  una  agonía 
continua,  que  les  hizo  desear  mil  veces  la  muerte,  que  por  for- 
tuna pudieron  evitar  burlando  la  vigilancia  de  aquellos  mal- 
vados'(42).  Que  el  gobernador  Udaeta  no  cumplió  cual  debia, 
lo  demostraron  las  acusaciones  de  la  opinión  en  Cuba  y  el 
encierro  á  que  se  le  sujetó;  pero  embarcado  para  la  Península 
á  mediados  de  1869,  nadie  supo  que  el  gobierno  déla  revolu- 
ción hiciera  nada  en  favor  de  la  vindicta  pública  y  para  sa- 
tisfacer á  los  que,  victimas  de  la  conducta  de  aquel  jefe, 
tanto  padecieron  por  la  causa  de  España. 

Con  rapidez  eléctrica  se  trasmitió  á  las  principales  pobla- 
ciones de  la  isla  la  noticia  de  la  primera  lucha  en  Yara  y  del 
triunfo  de  los  insurrectos  en  Bayamo.  El  gobernador  del  de- 
partamento Central,  que  estaba  en  Puerto  Príncipe  desde  el 
22  de  setiembre,  decia  al  anunciar  aquel  suceso,  que  cien 
hombres  mal  avenidos  eran  los  sediciosos;  pero  desvirtuaba 
su  afirmación  declararando  el  distrito  en  estado  de  sitio,  y 
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anulaba  también  esta  medida  omitiendo  otras  que  como  conse- 
cuencia correspondían;  encerrándose  en  una  excesiva  con- 
fianza y  en  una  muy  censurada  prudencia,  que  permitió  ex- 
tendéis sin  obstáculos  el  fuego  insurreccional  por  todo  el 
Camagüey  (43).  En  el  departamento  Oriental  no  estuvo  más 
aeceftado  el  general  Ravenet.  En  el  de  Occidente  respondieron 
IhH  revolucionarios  con  una  proclama  publicada  por  la  JSoeie  - 
dad  republicana  de  Ouba  y  Puerto-RicOy  en  la  que,  dando 
el  gíito  de  libertad  y  de  independencia,  incitaban  los  conspi- 
radores á  todos  los  habitantes  de  la  isla  para  que  les  secun- 
dasen en  sü  declaración  de  guerra  á  la  metrópoli  (44) .  Y  en 
tanto  el  general  Lersundi,  que  á  fuerza  de  pruebas  se  iba  ya 
convenciendo  de  que  la  insurrección  era  una  triste  verdad, 
respondiendo  al  grito  de  los  sublevados  y  á  las  excitaciones 
de  las  proclamas,  dio  k  luz  el  bando  del  20  de  octubre  que 
sometía  á  las  comisiones  militares  los  deUtos  de  traición,  de 
rebelión  y  de  sedición  (45). 

Asi  que  los  insurrectos  hicieron  de  Bayamo  el  centro  de  sus 
operaciones,  se  fraccionaron  en  pequeñas  partidas,  llevando 
cada  una  de  ellas  el  encargo  de  adelantar  el  movimiento  re- 
volucionario; y  cuando  llegó  hasta  su  caudillo  el  bando  de 
Lersundi,  hizo  Céspedes  circular  otro,  fechado  en  Bayamo  el 
12  de  noviembre.  Él  imponía  también  severisimas  penas, 
no  sólo  á  los  que  sirvieran  de  espías  ó  prácticos  á  los  solda- 
dos de  la  tiranía,  que  era  como  calificaban  álos  españoles, 
sino  aun  á  los  que,  perteneciendo  á  las  masas  independien- 
tes, cometieran  delitos  comunes  feltando  á  los  naturales  de- 
beres y  á  la  legislación  vigente  española,  que  era  de  la  que 
por  el  pronto  se  servían  (46). 

No  encontrando  diqueque  las  contuviera,  porque  ni  el  ca- 
pitán general  había  estudiado  todavía  un  plan  de  campaña, 
ni  las  tropas  de  aquel  departamento  eran  bastantes  para  em- 
prenderla, se  esparcieron  aquellas  partidas  insurrectas  desde 
el  Oriente  hacía  el  Camagüey,  para  ponerse  en  inteligencia 
con  los  conspiradores  de  Puerto  Príncipe,  que  tenían  su  cen- 
tro de  acción  en  la  Sociedad  filarmónica. 

Al  aproximarse  aquellas  bandas,  que  hacían  llegar  el  ru- 
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mor  de  su  gritería  hasta  la  misma  ciudad,  se  acercaron  al 
gobernador  D.  Julián  Mena  muchos  camagüeyanos  notables 
para  ofrecerle  su  apoyo.  Natural  parecía  que  aprovechase  el  go- 
bernante tan  propicia  ocasión  para  animar  el  espíritu  púbUco 
en  favor  de  España;  pero  inspirándose,  por  el  contrario,  en  una 
inexplicable  política,  recibió  fríamente  á  los  comisionados,  y 
cuando  éstos  le  preguntaron  sobre  los  propósitos  de  los  hom^ 
bres  de  la  revolución  española  respecto  de  la  isla  de  Cuba,  en 
vez  de  atraerlos  con  promesas  y  halagos  y  de  responder  cual 
correspondía,  limitó  su  contestación  á  enseñarles  el  telegrama 
último  del  capitán  general,  que  era  traslado  de  otro  en  que  el 
ministro  de  la  Querrá  anunciaba,  que  por  el  correo  del  30  de 
octubre  se  remitían  ¿  los  habitantes  de  la  grande  Antilla,  el 
manifiesto  del  Gobierno  provisional  y  la  circular  del  ministro 
de  Ultramar,  donde  aquellos  propósitos  se  determinaban  (47). 
Tan  inconveniente  reserva  coincidió  por  desgracia  con  la 
presentación  en  Puerto  Principe  de  un  emisario  enviado  por 
Lersundi,  para  enterarse  del  verdadero  estado  de  las  co- 
sas, el  cual,  por  su  propia  cuenta  sin  duda,  decía  acerca  de  la 
actitud  del  capitán  general  que,  «en  su  calidad  de  represen- 
;>tantedel  gobierno  supremo,  cumpliría  exactamente  las  ins- 
)>trucciones  que  se  le  diesen,  por  más  que  como  particular  fue- 
;&ra  abiertamente  hostil  á  la  revolución  que  se  habia  operado 
;^en  España»  (48).  Y  esta  imprudencia  oficial,  unida  ala  con- 
ducta del  brigadier  Mena,  que  para  tranquilizar  los  afligidos 
ánimos  no  encontró  mejor  medio  que  encerrarse  en  el  conven- 
to de  la  Merced,  haciéndolo  desocupará  la  Audiencia  del  terrí- 
torío,  acopiando  allí  víveres  y  rodeándose  de  los  pocos  sol- 
dados de  la  guarnición,  de  los  voluntarios  y  de  algunas  pie- 
zas de  artillería;  y  reunidas  todas  estas  circunstancias  en 
un  solo  cuerpo,  decidieron  á  los  tibios  á  tomar  una  resolución 
seguidamente.  Los  que  más  intranquilos  vivían  por  sus  com- 
promisos con  los  del  campo  y  su  falta  de  confianza  en  la  po^ 
blacion,  dejaron  á  prímeros  de  noviembre  sus  hogares,  creyen- 
do encontrar  mayores  garantías  de  seguridad  entre  las  ban- 
das insurrectas;  y  los  que  mejor  dispuestos  se  hallaban  á  de- 
fenderse de  los  enemigos  de  España ,  empezaron  á  desanimar 
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Ikl  ver  reducirse  su  número  y  notar  las  desconfianzas  de  todos 
en  el  gobernador,  que  tan  triste  ejemplo  daba  cuidando  sola- 
mente de  su  defensa  personal  (49). 

La  toma  de  Guáimaro  por  la  gente  de  Céspedes  el  6  de  di- 
i¿ho  mes,  los  ataques  al  ferro-carril  de  Nuevitas  el  día  9,  y  la 
situación  angustiosa  que  desde  aquellos  momentos  empezó 
para  la  capital  del  Camagüey  con  la  carestía,  justificaban  la 
emigración.  Esta  debió  su  mayor  aumento,  indudablemen- 
te, á  las  gravísimas  imprudencias  del  delegado  de  Ler- 
sundi  que,  presentando  4  la  primera  autoridad  de  la  isla  re- 
fractaria á  todo  acomodo  y  opuesta  á  los  medios  conciliativos, 
decidió  á  declararse  por  el  caudillo  bayamés  á  muchos  que 
esperaban  del  Gobierno  provisional  las  libertades  ofrecidas, 
desde  la  convocatoria  de  la  Junta  de  información;  los  cuales, 
desesperanzados  por  tanto,  y  dejándose  dominar  por  la  des- 
esperación, prepararon  ya  las  armas  para  engrosar  las  filas 
insurrectas.  Los  buenos,  sin  embargo,  y  los  más  sufridos  y 
menos  impresionables  camagüey  anos,  llenos  de  un  plausible 
buen  deseo,  enviaron  embajadas  á  los  del  campo,  invitán- 
doles en  una  carta  firmada  por  peninsulares  y  cubanos, 
á  que  depusieran  las  armas  y  volviesen  á  sus  hogares  (50); 
pero  era  ya  tarde;  el  mal  habia  interesado  partes  importan- 
tes, y  cada  momento  prdsentaba  caracteres  más  graves  y  difí- 
ciles de  combatir. 

Desde  el  10  de  octubre  en  que  se  encauzó  la  revolución  de 
setiembre,  con  el  nombramiento  y  aceptación  por  el  país  del 
Gobierno  provisional,  no  cesaron  el  ministro  de  la  Guerra  don 
Juan  Prim  y  el  de  Ultramar  D.  Adelardo  López  de  Ayala  de 
trasmitir  telegramas  á  Cuba  sobre  el  favorable  estado  de  la 
opinión  en  la  Península,  ni  de  recibirlos  del  capitán  general 
relativos  al  levantamiento  de  Yara.  Aquellas  comunicaciones 
telegráficas,  muestras  eran  indudables  del  gran  patriotismo 
que  á  los  ministros  animaba  para  salvar  los  intereses  ultra- 
marinos comprometidos,  como  eran  prueba  patente  de  la  po- 
ca disposición  de  Lersundi  á  seguir  en  el  mando  áe  la  gran- 
de Antilla;  á  pesar  de  las  afectuosas  manifestaciones  que  el 
Gobierno  provi.sional  le  dirigía,  y  de  las  ofertas  de  enviarle 
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caantas  tropas  y  medios  necesitara  para  vencer  aqneQa  re- 
yókmáan,  en  la  que  el  confiado  general  iba  ya  creyendo  (51). 
La  actitud  de  Lersundi,  tanto  como  las  intemperancias  de 
loB  indiscretos  amigos  del  nuevo  gobierno,  presentando  como 
sospechoso  el  indudable  patriotismo  de  aqnel;  las  indecisM>- 
nes  consiguientes  á  las  exigencias  desmedidas  y  absurdas  de 
los  que  con  el  carácter  de  reformistas  pretendian  acrecer  la 
perturbación  en  Cuba,  y  la  animación  que  éstos  daban  en  sus 
cartas  á  los  mismos  insurrectos,  natural  era  que  resultasen 
en  daño  de  EspaSa,  y  asi  resultó  en  efecto,  aumentándose 
cada  vez  más  la  osadia  y  los  brios  en  las  crecientes  masas  de 
los  rebeldes. 

Respecto  del  levantamiento  de  éstos,  no  dio  al  público  el  ca- 
pitán general  ninguna  noticia  hasta  el  18  de  octubre,  que  in- 
sertó el  parte  oficial  de  los  sucesos  en  la  Gacbta  de  la  Haba- 
ka.  Sin  prescindir  en  aquel  documento  de  su  inagotable 
optimismo,  aseguraba  al  anunciar  el  envió  de  algunas  compa- 
ffifts  de  in&nterla  y  de  un  escuadrón  de  caballería  con  destino 
á  las  Tanas  y  Manzanillo,  que  podia  darse  por  terminado  el 
ridiculo  y  criminal  intento  de  los  sublevados  (52).  Menos  con- 
fiado, aunque  sin  persuadirse  de  toda  la  gravedad  de  la  si- 
tuación, remitió  también  el  regente  de  la  Audiencia  de  Puerto 
Principe  al  ministro  de  Ultramar  un  oficio  dándole  cuenta  de 
lo  que  sobre  la  insurrección  sabia  hasta  la  fecha  del  2Í  (53), 
que  fué  precisamente  el  dia,  notable  por  la  antigua  fiesta  de 
San  Rafael  (54),  en  que  previo  permiso  del  capitán  general, 
solicitado  con  su  acuerdo  por  varias  personas  amigas,  se  pre- 
sentaron ante  su  autoridad  las  principales  de  la  Habana,  in- 
vitadas por  aquellas,  para  convenir  en  la  actitud  que  convi- 
niera adoptarse  en  presencia  del  movimiento  revolucionario 
iniciado  en  la  Península. 

Profunda  sorpresa  dominó  á  Lersundi  al  ver  reunida  en  los 
solones  de  su  palacio  la  más  escogida  sociedad  habanera,  asi 
en  insulares  como  en  peninsulares,  y  tanto  de  los  que  perte- 
necian  al  partido  de  los  buenos  españoles  como  al  de  los  refor- 
mistasy  aun  al  de  los  conocidos  por  su  desafición  á  España.  Para 
sorprenderse  era  en  verdad  el  caso,  atendiendo  áque,  al  acce- 
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der  el  general  &  los  deseos  de  algunos  vecinos  y  creyó  que  la 
reumon  se  reduciría  á media  docena  de  personas»  y  se  vio  lueg^o 
rodeada  de  gente  política  de  todos  colores  y  en  su  mayoría  de 
la  menos  simpática  á  los  que  representaban  el  pabellón  aacio- 
nal.  ¿No  habia  de  demostrar  estrañeza  al  encontrarse  delante 
de  Morales  Lemas,  Hestre,  Ecbsvarria  y  Cisneros,  y  confun- 
didos con  ellos  los  psninsalares  más  reputados?  La  impresión 
que  á  Lersundi  produjo  aquella  sorpresa,  no  supo  explicársela 
bien,  sino  recordando  y  queriendo  encontrar  analogía  entr^ 
aquel  hecho  y  los  momentos  históricos  en  que  Iturrígaray 
presidia  el  ayuntamiento  de  Méjico,  que  tanto  contribuyó  á  su 
deposición;  ó  cuando  los  notables  de  la  Habana  se  presentaron 
el  año  de  1808  al  marqués  de  Someruelos,  exigiéndole  la  for- 
mación de  una  junta  que  asumiera  sus  facultades  gubernativas 
durante  la  ausencia  del  rey  cautivo  D.  Fernando  VII.  No 
debia  espiarse,  portante,  que  el  capitán  general  se  mostrara 
ya  muy  propicio  al paisamiento  de  los  concurrentes. 

Aunque  demostrando  en  los  primeros  momentos  alguna 
contrariedad  en  su  semblante,  se  reprimió  sin  embargo  Ler- 
%ndi,  hasta  el  punto  de  consentir  tan  sospechosa  visita;  y 
preguntando  á  D.  Apolinar  del  Rato,  como  mediador  que 
habia  sido  para  qne  la  autorídad  los  recibiese,  cuál  era  tíi 
motivo  que  alli  les  Uevaba,  pronunció  algunas  palabras,  y 
concediéndola  entckices  el  general  á  quien  quisiese  usarla,  la 
tomó  el  cubano  D.  José  Manuel  Mestre,  previa  la  venia  su- 
perior. Intentando  éste  hacerse  intérprete  de  los  sentimientos 
de  todos  los  presentes,  indicó  al  general  la  conveniencia  de 
que  autorizase  en  la  isla  reuniones  donde  se  pudieran  tratar  los 
asuntos  públicos  que  á  todos  importaban;  que  se  iniciara  unta 
marcha  política  franca  y  sinceramente  liberal,  en  consonancia 
con  las  conquistas  de  la  revolución  de  setiembre;  que  se  plan- 
tease la  libertad  de  imprenta  y  cuanto  correspondiera  al  nuevo 
orden  de  cosas,  pues  todos  los  espades,  en  cualquier  parte  del 
mundo  donde  se  encontrasen,  debian  á  su  juicio  considerarse 
en  el  goce  de  los  derechos  concedidos  por  la  revolución .  No 
pretendia  más,  en  suma,  el  orador,  sino  que  el  representante 
de  España  sé  entregase  atado  de  pies  y  manos  á  ios  compaSe-- 
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TOS  de  los  rebeldes,  que  en  el  departamento  Oriental  estaban 
asesinando  á  nuestros  hermanos  al  grito  de  muera  Espa%a, 

Al  concluir  Mestre  de  exponer  las  aspiraciones  de  la  con- 
currencia,  que  ofrecía  ampliar  Á  sobre  ellas  se  abría  discu- 
sion,  habló  el  coronel  D.  Juan  Modet;  quien  adhiriéndose  & 
cuanto  acababa  de  manifestarse,  propuso  que  se  consultara  al 
Gobierno  provisional,  por  medio  del  telégrafo,  lo  que  en  tales 
circunstancias  debia  hacerse,  para  dar  una  perfecta  asimila- 
ción á  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Rico  con  las  demás 
de  la  Península.  Pero  el  general  Lersundi,  que,  á  pesar  de  do- 
minarse, no  pudo  extender  ya  m&s  los  limites  de  su  pacien- 
cia, interrumpió  el  acto  replicando  enérgicamente,  que  habia 
oido  bastante  á  los  que  hacian  manifestaciones  análogas  á  las 
de  los  sublevados  eá  Yara,  y  terminó  la  conferencia,  despi- 
diendo á  los  concurrentes  y  mostrándose  en  verdad  demasiado 
benévolo,  cuando  no  hacia  sentir  á  los  iniciadores  de  la  re- 
unión, mudos  ante  las  manifestaciones  de  Mestre,  y  á  los 
amigos  de  éste,  los  rigores  que  merecían  por  aquella  encu- 
bierta rebeldía.  Sólo  Modet  fué  desterrado. 

Sonrojados  se  retiraron  los  buenos  españoles  que  hasta 
después  dé  oir  á  Lersundi  no  llegaron  á  conocer  que  sólo  ha- 
blan servido  de  instrumento  á  los  osados  disidentes;  y  mur- 
murando se  fueron  éstos,  entre  los  cuales  el  hipócrita  Mora- 
les Lemus,  que  tan  aficionado  habia  sido  siempre  á  las  i^fti- 
mas  horas,  intentó  el  postrer  esfuerzo  cerca  del  general,  que 
no  estaba  ciertamente  en  disposición  de  permitir  un  paso  más 
por  aquel  escabroso  camino.  Al  salir  de  palacio  todos  los  no- 
tables, se  veia  en  sus  rostros  impresa  la  emoción  que  á  cada 
imo  dominaba;  muchos  de  los  del  bando  espaSol,  no  podian 
perdonarse  el  engaño  de  que  hablan  sido  victimas»  y  los  co- 
nocidos por  separatistas,  que  en  aquel  último  paso  de  acata- 
miento al  poder  de  España  querían  justificar  su  ulterior  "ac- 
titud, manifestaban  sin  rebozo,  que,  perdida  toda  esperanza 
de  conciliación  con  la  respuesta  de  Lersundi,  ya  sabian  á  qué 
atenerse.  ¿No  eran  éstos,  empero,  los  que  ya  privadamente 
hablan  jurado  odio  al  nombre  español  y  en  intelig*encias  es- 
taban con  la  Junta  revolucionaria  de  Nueva-York  y  en  trar- 
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tos  con  el  mismo  Céspedes?  Los  mismos  eran,  que  al  ver  á 
este  caudillo  sobreponerse  á  sus  voluntades,  quisieron  sin 
duda  conseguir  la  emancipación  por  si  y  sin  necesidad  de 
apelar  ¿  la  lucha  armada;  pero  encontrándose  contrariados 
en  sus  propósitos,  tuvieron  que  decidirse  á  ella  j  obrar  de 
consuno  con  los  bayameses  y  camagüeyanos  que,  durante  el 
estado  de  agitación  en  que  la  metrópoli  se  hallaba ,  creyeron 
más  fáciles  de  realizar  sus  planes  (55) . 

Ocho  dias  antes  del  suceso  que  se  acaba  de  referir,  y  cual 
si  estuvieran  de  acuerdo  con  los  que  tales  pretedsiones  for- 
mularon ante  el  capitán  general  de  Cuba,  se  reunieron  los 
reformistas  de  líadrid  y  firmaron  una  exposición  pidiendo  al 
Gobierno  provisional  libertades  para  las  Antillas,  en  la  forma 
autonómica  ó  en  la  de  asimilación  á  la  metrópoli,  prefiriendo 
esta  última  'siempre  que  se  confiriese  á  aquellos  habitantes 
el  derecho  de  elegir  diputados  para  las  próximas  Cortes 
Constituyentes  (56).  Pero  en  los  primeros  momentos  de  con- 
fusión revolucionaria,  que  era  de  lo  que  los  reformistas  que- 
rían aprovecharse,  no  consiguieron  mejores  resultados  en 
Madrid  que  en  la  Habana.  Ni  las  comisiones  que  de  continuo 
asediaban  al  miaistro  de  Ultramar,  D.  Adelardo  López  de 
Ayala,  para  que  inmediatamente  llevase  las  conquistas  poli- 
ticas  de  la  revolución  á  Cuba  y  Puerto-Rico;  ni  la  de  los  más 
exigentes  abolicionistas,  que  con  ofertas,  con  amenazas,  con 
alborotadoras  manifestaciones  y  con  todo  género  de  propa- 
ganda y  de  presión  querían  obligarle  á  que  sin  oir  á  los  an- 
tillanos, ni  la  opinión  de  las  Cortes,  decrétase  como  acto  re- 
volucionario la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud;  nada  lo- 
graron, ni  consiguieron  desviar  de  su  honrado  y  recto  cami- . 
no  patriótico  al  ministro  que,  con  su  entereza  y  su  prudencia , 
«upo  resistir  los  rudos  embates  dirigidos  por  aquellos  encu- 
biertos enemigos  de  la  integrídad nacional, que  estaba  decidi- 
do á  salvar  á  toda  costa  y  salvó  para  bien  de  EspaSa. 

En  aquellos  momentos,  según  confesión  del  mismo  minis- 
tro López  de  Ayala  (57),  «todo  el  mundo  quería  concesiones; 
»todo  el  mundo  pedia  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud; 
»9l  pobre  ministro  se  le  insultaba  por  su  resistencia,  se  le  Ha- 
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»maba  traidor  á  la  revolución  de  setíeoibre,  se  le  rodeaba  de 
;»uiia  muchedumbre  que  pedia  la  libertad  de  los  nagros  j  la 
^libertad  de  Cuba,  y  se  le  decia  que  era  justiciable,  porque  en 
»viez  de  aspirar  &  una  celebridad  europea  7  &  los  estímulos  de 
»la  gima,  prefería  el  sUeucioso  y  amargo  placer  de  s^vir  i 
»su  patria.;»  Pero  aquel  estadista,  cuya  memoria  veaerai^n 
todas  las  generaciones  de  los  que  se  honren  con  el  nombre  de 
verdaderos  españoles,  antes  que  concesiones  pedia  y  enviaba 
soldados  ¿  Cuba,  para  exterminar  &  los  enemigos  de  E^paSa; 
en  vez  de  oír  las  halagadoras  promesas  de  los  que  sutilmente 
pretendían  disfrutar  de  un  derecho,  para  abusar  después 
hasta  de  sus  coojiecuencías,  y  antes  de  atender  los  aduladores 
ecos  de  aquellos  maestros  en  la  escuela  de  la  falacia,  prefirió 
la  impopularidad  &  cometer  vergonzosas  debilidades;  y  eon 
9XX  enérgico  patriotismo  salvó  el  periodo  m4s  peligroso  de  la 
revolución  y  mantuvo  incólumes  nuestras  posesiones  antillan  as . 

Asi  que  los  angustiosos  momentos  pasaron,  pudo  y«  el 
Gobierno  provisional  dirigir  la  voz  á  sus  gobernados  y  al 
mundo  entero,  anunciándoles  el  triunfo  y  los  propósitos  de  la 
revolución  de  setiembre.  En  formas  tan  escogidas  cual  por- 
dian  esperarse  de  la  bien  cortada  pluma  del  reputado  publi- 
cista y  ministro  de  Estado  D.  Juan  Alvarqz  de  Lorenzana, 
se  pasó  la  primera  circular  á  los  agentes  diplomáticos  de  Es- 
ftíÍB,  en  los  países  extranjeros  para  conocimiento  de  los  go- 
biernos cerca  de  donde  estaban  acreditados  (58) . 

Seis  días  después  y  con  fecha  25  de  octubre,  dirigió  el  Go* 
biemo  provisional  su  hanifibsto  i  la.  nüoiom  en  otro  bien 
£^rito  documento,  en  el  qae,  al  conceder  con  el  sufragio  uni- 
versal proclamado  por  las  juntas  revolucionarias  las  mto  ém^ 
pUas  libertades,  se  indicaban  las  baaes  en  que  debía  fundarse 
el  Código  que  elaborasen  lad  futuras  Cortes  Constituyentes. 
y  el  dia  27  expidió  el  ministro  Ayala,  de  acuerdo  con  aquel 
manifiesto,  una  circular  &  los  gobernadores  superiores  civiles 
de  las  islas  espatíolas,  ea  la  que,  retratándose  el  buen  d^eo 
del  hombre  da  gobierno,  se  indicaban  las  ventajas  que  de  la 
iievolucion  podían  esperar  los  habiitantes  de  aquellas  posesio^ 
nes  al  consid^raflas  como  provincias. 
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A  las  de  loa  mares  de  Occidente,  Cuba  y  Puerto  Rico,  se  las 
concedía  desde  laego  la  facultad  de  elegir  diputados ,  para 
q.iie  ^n  el  Cuerpo  legislativo  deliberasen  con  los  demás  de  la 
Ilación,  la  organización  de  sus  municipios  yprovincias,  sus 
sistemas  electoral  j  tributario  y  sus  presupuestos  anuales ,  y 
para  que  intervinieran  en  aconsejar  y  decidir  el  conjunto  de 
mejoras  y  asi  políticas  como  administrativas  y  sociales  nece-* 
sanas  y  convenientes  ($9).  M&s  generoso  que  práctico  y  más 
obligado  que  espontáneo,  fué  el  sentimiento  que  inspiró  aque* 
Ha  circular;  pero  el  ministro  de  la  revolución  éralo  monos 
que  podia  conceder  de  b  mucho  que  no  cesatnan  de  e^úgirle, 
y  aún  debía  considerarse  demasiado  y  más  que  suficiente  para 
satís&cer  á  otros  que  no  fueran  los  rebeldes  capitaneados  por 
Céspedes  ó  fanatizados  por  Morales  Lemus.  Obligado  el  Gk)-* 
biemo  provisional  i  cumplir  el  programa  revolucionario,  no 
podia  volverse  atrás,  y  conociendo  el  ministro  los  peligros 
que  de  precipitarse  pudieran  surgir,  usó  de  la  mayor  pruden* 
cía»  procediendo  con  gran  acierto  al  llamar  representantes  de 
las  Antillas  ¿ntes  de  recorrer  con  mucha  prisa  el  camino  do 
las  concesiones. 

Enterado  el  general  Lersundi  de  cuanto  en  la  Península 
ocurría,  y  tocando  la  imposibilidad  de  ser  relevado  tan  pronto 
cual  deseaba  y  de  que  se  le  remitiesen  refuerzos  con  la  pre^ 
mura  que  las  circunstancias  exígian^  para  cortar  el  creci- 
miento rápido  de  la  Insurrección,  tuvo  que  proveer  medios 
urgentes  y  eficaces  para  conseguir  este  objeto.  Fué  uno  de 
ellos,  y  salvador  en  tan  críticos  momentos,  la  creación  de  nii&* 
vos  Cuerpos  Í4  Voluntarios  en  todas  las  poblaciones  de  la 
isla  donde  existían  elementos  sinceramente  españoles,  y  no 
filé  menos  oportuna  la  aceptación  de  adhesiones  y  ofertas  de 
los  que  interesándose  por  su  verdadera  patria,  se  prestaban  6 
(^mbatir  á  los  que  habían  levantado  la  bandera  separatista. 

Entonces  empezaron  ¿  manifestarse  los  sentimientos  patrió* 
ticos  que  hasta  el  día  de  hoy  han  asombrado  al  mundo.  No 
6olo  cooperación  ¿  importantes  cantidades  para  adquirir  ar-^ 
iMmento  se  ofirecierosi  con  gran  entusiasnio,  sino  todo  lo 
necesario  para  movilizar  cuerpos  firancos  destinados  á  perse- 


250  LAS   INSUBRBCCIONBS  SS  CUBA 

guir  á  los  insurrectos,  ya  que  las  tropas  regulares  que  gpuar- 
necian  toda  la  isla,  ni  de  la  cifra  de  siete  mil  pasaban.  ¡Qué 
responsabilidad  tan  grande  no  debe  exigir  la  historia  á  aquel 
gobierno  moderado,  que  por  un  lado  provocaba  la  revolución 
en  la  metrópoli  y  tenia  por  otro  desamparada  la  rica  AntUla, 
'  mientras  hacia  figurar  en  su  presupuesto  un  ejército  de  máa 
de  veinte  mil  hombres!  (60) 

Los  teoristas  del  ministerio  de  Ultramar  anteriores  &  se- 
tiembre de  1868,  oyendo  con  excesiva  benevolencia  las  men- 
tidas segpuridades  de  aquellos  comisionados  de  la  Junta  infor- 
mativa, que  abusaron  de  su  credulidad  hasta  el  punto  de 
convencerles  de  que  era  innecesaria  en  Cuba  la  fuerza  arma- 
da para  conservar  el  orden,  siempre  que  á  sus  habitantes  se 
les  ofrecieran  algunas  libertades;  y  atendiendo  tan  insidiosas 
sugestiones  con  preferencia  al  estricto  cumplimiento  de  las 
leyes  de  Indias,  contribuyeron  más  que  nadie  á  que  llegara 
el  caso,  apurado  para  Liersundi,  de  encontrarse  la  isla  casi 
sin  ejército  y  sin  cubrir  en  muchos  miles  el  contingente  or- 
dinario, al  estallar  la  insurrección  de  Yara.  Aquellos  funcio- 
narios, torpes  ó  confiados,  serán  siempre  los  responsables  de 
tanta  sangre  vertida,  de  tantas  lágrimas  derramadas,  de  los 
tesoros  consumidos  y  de  las  grandes  desdichas  que  á  Cuba  es- 
peran antes  de  recobrar  su  felicidad  perdida. 

Al  conocerse  en  la  Habana  la  verdadera  importancia  de  la 
'  rebelión,  fué  cuando  las  personas  más  visibles  del  elemento 
peninsular,  y  entre  ellas  algunas  de  las  seducidas  por  los  se- 
paratistas el  dia  de  San  Rafael,  se  concertaron,  y  cual  en 
1808,  abrieron  suscriciones  para  movilizar  2.000  voluntarios 
y  satisfacerles  sus  haberes  durante  tres  meses,  que  era  el  tér- 
mino en  su  concepto  necesario  para  restablecer  la  paz.  Don 
Julián  Zulueta,  como  presidente  del  comité  espaSol,  al  que 
algunas  de  aquellas  pertenecian,  presentó  al  frente  de  éstas 
los  patrióticos  ofrecimientos  á  la  primara  autoridad  en  23  de 
noviembre,  al  tiempo  que  las  señoras  más  amantes  de  su  ver- 
dadera pál^a,  como  do&a  Virginia  Sirvent  de  Duran,  la 
marquesa  de  Villalba  y  otras  muy  buenas  españolas,  adqui- 
rían botiquines,  recogían  hUas y  vendajes,  y  preparando  obse- 


CAPÍTULO  y  351 


quios  para  los  heridos  en  campafia,  extendían  el  entusiasmo 
en  todas  las  clases  (61). 

Grande  fué  el  que  desde  aquellos  momentos  distinguió  ¿  la 
agrupación  que  iban  formando  los  defensores  del  nombre  es- 
pañol, que  inactivos  hasta  allí,  cohibidos  y  acobardados  ante 
la  osadía  y  las  provocaqjiones  de  los  que  con  distintos  nombres 
hacían  alarde  de  su  desafición  á  EspaSa,  no  habían  pensa- 
do en  defenderse,  ni  lo  intentaron  hasta  que  la  gravedad  de 
las  circunstancias  les  obligó  á  mirar  por  sus  vidas  y  hacien- 
das amenazadas.  Las  patrióticas  manifestaciones  de  la  capi^ 
tal  se  trasmitieron  entonces  rápidamente  al  ánimo  de  las  es- 
casas fuerzas  que  se  dirigían  al  combate,  demostrándolo  de 
una  manera  muy  expresiva  al  presentarse  en  Puerto  Princi- 
pe el  conde  de  Valmaseda  con  la  corta  división  que  mandaba. 
Allí,  al  comunicarlas  en  frases  conciliadoras  á  los  habitan- 
tes del  Camaguey,  obtuvo  que  respondieran  éstos ,  en  12  de 
novieu^bre,  protestando  de  su  leal  adhesión  á  España,  siem- 
pre que  en  el  terreno  de  los  principios  se  ensanchara  el  cami- 
no de  las  instituciones,  y  se  estableciese  un  sistema  político 
más  conforme  y  adecuado  á  las  exigencias  de  los  tiempos  é 
igual  al  de  la  Península,  con  la  que  querían  asimilarse  en 
cuanto  lo  permitieran  las  diferencias  de  localidad  (62) .  Pero 
aquella  protesta  era  poco  sincera,  pues  si  en  la  junta  de  la 
Clavellina  se  adhirieron  algunos  al  programa  de  Cádiz ,  en 
la  de  las  ¡finas,  celebrada  el  20  de  noviembre,  «rechazaron 
)»los  jefes  camagiieyanos  casi  unánimemante  toda  ínteligen- 
j^cia  con  España,  declarándose  por  la  separación  de  la  metró- 
j^poli  y  la  absoluta  independencia  como  única  idea  revolu- 
)»cionaria»  (63);.  aunque  algunos  tímidos  ó  acomodaticios  pre- 
firieran todavía  un  arreglo  pacifico. 

No  cesaban,  á  todo  esto,  las  comunicaciones  telegráficas 
y  escritas  entre  el  Grobíemo  y  el  capitán  general  de  la  isla. 
En  26  y  30  de  octubre  daba  cuenta  Lersundí  del  movimiento 
de  Yara,  que  á  su  j  uicío  valia  ensi  muy  poco;  del  escaso  ejér- 
cito de  que  podía  disponer  para  sofocarlo,  sin  embargo,  y  de  la 
falta  dé  dinero  y  sobra  de  dificultades  que  había  para  alimen- 
tar al  exhausto  Tesoro,  que  poco  podia  prometerse  del  produc- 
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to  de  las  contribuciones,  detestadas  de  todos  y  motivo  explota* 
do  por  los  revoltosos  para  acrecer  sus  partidarios.  A  lo  cual 
replúsaba  D.  Juan  Prim,  que  eq  el  correo  del  30  iba  el  ma- 
nifiesto del  Gobierno  provisional,  cuyas  declaraciones,  siendo 
en  su  concepto  satii^BLCtorias  &  los  habitantes  de  Cuba,  oon«- 
tríbuirian  más  que  la  fuer  asa  ¿  desarmar  á  los  inquietos,  que 
habian  formulado  sus  aspiraciones  politícas  levantando  la 
bandera  separatista  (64).  ¿Seria  expresión  ésta  de  un  hu^i 
deseo  de  aquel  ministro  ó  muestra  de  su  ignorancia  de  lo  que 
en  Cuba  ocurría,  6  era  tal  vez  acto  enlazado  con  las  cabalas 
que  en  contra  de  Cuba  iba  tramando? 

En  los  mismos  momentos,  participaba  nuestro  representan- 
te en  Washing^ton  al  Gobierno,  que  el  de  los  Estados-Unidos, 
^siempre  Justo  y  amigo  de  Espttíía^  de  nada  estaba  más  le* 
»jos  que  de  crearnos  dificultades  en  las  circunstancias  pre- 
»sentes^  (65),  y  anadia  aquel  diplomático,  que  los  aventureros 
y  gente  perdida  instigas  por  la  Junta  de  emigrados  cuba- 
nos establecida  en  Nueva- York,  iban  disponiendo  allí  y  en 
Nueva  Orleans  expediciones  para  engrosar  las  filas  de  Cés- 
pedes (66).  También  en  aquellos  dias  daba  á  conocer  el  fis- 
cal de  la  Audiencia  de  Puerto  Principe  al  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  la  incomunicación  en  que  vivia  oon  algu- 
nos juzgados  del  territorio  ocupado  por  los  insurrectos;  la 
alarma  y  el  pánico  que  dominaba  basta  en  los  naturales  del 
pais,  y  el  espíritu  general  de  éstos  tan  decididamente  contra- 
rio á  España,  que  ni  de  los  escribientes  podía  ya  fiíarse  para 
copiar  las  comunicaciones  como  aquella  en  que  lo  manifestar 
ba  (67). 

Y  al  propio  tiempo^  pues  sabido  es  que  en  los  periodos 
revolucionarios,  como  son  importantes  todos  los  sucesos  pa- 
rece mayor  su  número,  el  brigadier  Mena  hacia  política  en  el 
Camagüey,  con  muy  desgraciado  tino  ciertamente,  cerca  de 
los  hipócritas  reformistas,  que  pretendían  grandes  libertades 
sin  la  emancipacúm  dt  ¡os  negros;  y  comunicaba  al  capitán 
general  el  estado  de  los  negocios  (68),  en  tanto  que  el  conde 
de  Vahnaseda  seguía  la  arriesgada  expedición  que  no  tuvo 
término  sino  en  la  reconquista  para  España  de  los  escombros 
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y  el  sitio  de  16  que  fué  ciudad  de-Bayamo,  y  mientras  otra 
insurrección,  más  temible  que  la  de  Cuba  y  auxiliadora  de 
aquella,  estrechaba  sin  eonsiderackmes  al  combatido  Gobierno 
provisional. 

Tal  era  la  fomentada  inconscientemente  por  los  más  exñ-* 
gerados  revolucionarios  de  varias  poblaciones  de  la  Penínsu- 
la, que  fanatizados  por  una  mal  interpretada  libertad,  asedia- 
ban al  ministro  de  Ultramar  con  e:iig'encias  absurdas,  en  las 
que  se  veia  siempre  el  patriotismo  en  último  término,  cuando 
no  olvidado.  Los  abolicionistas  de  Madrid,  qué  por  otra  parte 
no  perdían  el  tiempo,  inventando  toda  clase  de  medios  para 
corresponder  debidamente  á  las  excitaciones  de  sus  manda- 
tarios ing^leses  ó  de  otros  pantos,  y  teniendo  en  muy  poco  los 
intereses  de  la  nación,  que  era  después  de  todo  lo  que  menos 
les  importaba,  daban  pábulo  á  aquellas  insurrecciones.  A 
la  vez  unos  catalanes  que  se  decian  republicanos,  y  que  in- 
cautos no  representaban  otro  papel  que  el  de  instrumentos  de 
los  enemigos  de  nuestra  nacionalidad,  pedian  desde  Barcelo- 
na al  abrumado  ministro  de  Ultramar  que,  desde  luego  y  sin 
esperar  la  terminación  del  juicio  criminal,  indultase  á  los  que 
en  Lares  acababan  de  rebelarse  contra  España  (89) .  Y  otros 
madrileños,  que  se  llamaban  reformistas  de  buena  fé,  capita- 
neados por  D.  Nicolás  de  Azcárate,  pretendían  que  las  pro- 
mesas de  bienes  para  las  Antillas  se  sustituyeran  con  hechos* 
aplicando  inmediatamente  los  proyectos  de  la  Junta  de  infor- 
mación para  convirtir  á  Cuba  'y  Puerto-Rico  en  el  Canadá 
de  España  (70).  En  verdad  que  esto,  si  no  se  hubiese  temi- 
do que  fuera  añagaza,  para  fecilitar  el  paso  á  la  independen- 
cia, habria  sido  lo  mejor  que  pbdia  ya  resolver  el  Gobierno 
de  la  revolución,  que  por  otro  lado  se  conquistaba  fervoro- 
sos aplausos  entre  los  buenos  españoles,  por  la  prudencia 
y  el  valor  del  ministro  Ayala  en  resistir  las  instigaciones 
dirigidas  á  comprometer  la  existencia  de  nuestras  colonias. 

En  una  de  las  numerosas  comunicaciones  que  entre  Madrid 
y  la  Habana  mediaron  en  los  mese^de  octubre  y  noviembre, 
se  vio  precisado  el  Gobierno  á  contestar  las  incesantes  solici- 
tudes de  Lersundi  para  que  se  le  relevara  de  un  cargo  que 
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tan  sin  satisfacción  deaempeSaba, y  quería  dejar  á  todo  tran- 
ce; tanto  quizás  .por  bu  falta  de  acuerdo  con  los  hombrea  déla 
revolución,  cuanto  por  eludir  las  continuas  exigencias,  no  ya 
de  la  dinastia  expatriada  y  de  sus  amigos,  sino  hasta  las  que 
le  habia  dirigido  el  pretendiente  al  trono  D.  Carlos  de  Bor- 
bon(71). 

Decíale  el  ministro  al  general,  en  la  comunicación  que  da- 
ba como  admitida  su  renuncia,  que  el  nombrado  para  suceder- 
le  se  embarcaría  pronto  y  que  iba  decidido  á  interpretar  los 
deseos  delGobiemo  provisional,  particularmente  en  todo  aque- 
llo que  se  dirígiese  á  sofocar  con  vigor  las  tentativas  ó  agita- 
ciones que,  con  el  pretexto  de  secundar  los  movimientos  de  la 
Península,  promoviesen  los  enemigos  de  la  patria  (72).  Y  por 
cierto  que  fué  muy  de  notar  el  telegrama  en  que  los  reformis- 
tas de  Madrid  anunciaron  esto  á  Cuba.  Para  hacer  saber  que, 
reunidos  bajo  un  mismo  pensamiento  cubanos  y  peninsulares, 
se  habian  presentado  al  general  Dulce,  y  obtenido  que  llevara 
consigo  autorización  para  modificar  el  impuesto  y  gobernar 
el  pais  con  un  criterio  liberal,  se  dirigieron  en  1 1  de  diciembre 
á  Morales  Lemus  y  á  Zulueta,  ignorando  sin  duda  las  diferen- 
cias de  apreciación  que  entre  los  dos  existian  después  del  dia 
de  San  Rafael,  y  las  contrarias  tendencias  demostradas  al  ini- 
ciar Zulueta  las  suscriciones  para  movilizar  cuerpos  de  vo- 
luntarios. O  los  de  Madrid  estaban  á  la  sazón  muy  equivoca- 
dos respecto  de  lo  que  en  Cuba  pasaba,  ó  los  reformistas  como 
Azcárate  pretendiao  contener  á  Morales  Lemus  en  su  camino, 
creyendo  más  fácil  el  político  que  el  de  la  lucha  para  llegar 
al  término  de  sus  aspiraciones,  ó  Morales  Lemus  continuaba 
aun  engañando  con  habilidades  é  hipocresías  hasta  á  sus  pro- 
pios correligionarios.  Todo  esto  se  desprende  de  aquel  extraño 
despacho  (73). 

Cada  dia  era  mayor  el  disgusto  con  que  seguia  al  frente 
de  la  grande  Antilla  el  general  Lersundi;  pero  no  por  esto 
desatendió  uno  sólo  de  los  asuntos  más  urgentes  ni  dejó  de 
animar  el  espíritu  público  rebajando  un  afio  de  contribución 
directa  á  los  campesinos  y  sitieros,  ni  omitió  dar  cuenta  deta- 
llada al  Gobierno  de  cuanto  ocurría,  ni  flaqueó  su  patrio- 
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tismo  á  pesar  de  las  contrariedades  que  le  mortificaban.  Y 
motivos  no  le  faltaban  en  verdad  para  desear  salir  de  tan  anó- 
mala situación.  Los  antiguos  militantes  en  el  bando  de  los 
reformistas  de  tierra  adentro,  á  quienes  más  de  una  vez  ba- 
bia  tenido  que  vigilar,  pretendian  adormecerle  con  protestas 
de  adhesión,  mientras  envalentonados  los  de  la  capital,  des- 
enmascarados en  la  reunión  del  día  de  San  Rafael,  discutían 
amplia  y  descaradajnente  la  forma  y  los  detalles  con  que 
debia  plantearse  el  gobierno  autonómico  en  las  Antillas;  y 
quizás  se  ocupaban  también  de  otras  cosas,  cuando  á  menudo 
coincidían  sus  reuniones  con  la  circulación  de  hojas  clandesti- 
nas, más  encaminadas  á  hacer  causa  común  con  la  gente  de 
Céspedes  que  á  participar  de  las  conquistas  de  la  revolución 
de  setiembre  (74).  Entre  los  que  todavía  pensaban  en  esto, 
había  algunos  habitantes  del  Camagüey  que,  contestando  á 
fines  de  noviembre  á  las  excitaciones  de  muchos  de  sus  paisa- 
nos unidos  á  los  independientes  bayameses,  aplazaban  su  defi- 
nitiva respuesta  hasta  saber  si  el  programa  del  Grobierno 
provisional  se  hacia  extensivo  á  Cuba  (75).  Pero  éstos,  seduci- 
dos al  cabo  por  los  más  impacientes  y  cansados  de  esperar; 
creyendo  que  nada  obtendrían  mientras  permaneciese  allí  el- 
general  que,  á  pesar  de  la  caída  de  la  dinastía,  celebraba  en 
su  obsequio  recepciones  los  días  4  y  10  de  octubre,  y  perdien- 
do toda  esperanza,  decidieron,  al  aproximarse  las  tropas  in- 
surrectas á  Puerto  Principe,  unirse  á  ellas  para  engrosar  sus 
filas. 

Si  el  sucesor  de  Lersundi  hubiese  ido  á  Cuba  á  raíz  de  la 
revolución  de  setiembre,  quizás  habría  sofocado  el  grito  le- 
vantado por  Céspedes  y  los  suyos;  mas  habiéndolo  impedido 
las  confusiones  primeras  del  Gobierno  provisional,  las  dudas 
sobre  las  personas  que  habían  de  acompañarle  y  la  enfermedad 
de  D.  Domingo  Dulce  al  acordarse  su  funesto  nombramiento,  el 
fragor  de  la  lucha  hizo  cada  día  más  difíciles  las  inteligencias. 
Hasta  los  tres  meses  no  se  intentaron  éstas,  término  en  verdad 
excesivo  para  pasarlo  en  la  incertídumbre,  durante  el  cual, 
las  vacilaciones  de  Lersundi,  su  &lta  de  facultades  para  tomar 
ciertos  acuerdos,  la  mala  disposición  de  su  ánimo  y  la  poca 
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espontaneidad  para  alentar  con  respaestas  consoladoras  &  los 
qne  yivian  hostigados  por  sus  hermanos  de  logia,  acrecieron 
los  bríos  del  movimiento  insurrecto,  engrosando  considerable- 
mente las  filas  de  los  que  querían  aprovechar  las  circunstan- 
cias, y  arrollarlo  todo  antes  que  en  la  metrápDli  existiera  el 
orden,  necesarío  para  permitir  al  gobierno  desprenderse  de 
tropas  y  dictar  medidas  eficaces. 

Ño  quiere  decir  esto  que  el  general  Lersundí  descuidara 
los  puntos  principales  de  su  gobernación,  ni  que  á  sabiendas 
dejase  crecer  las  bandas  insurrectas.  Lo  único  de  que  debe 
acusársele  es  de  haber  sido  victima  de  una  confianza  tan 
exagerada,  que  aún  á  mediados  de  noviembre  se  prometía 
que  con  los  ocho  dias  concedidos  á  los  revoltosos  para  deponer 
las  armas,  y  con  el  gran  prestigio  que  á  Valmaseda  con- 
sideraba en  el  departamento  Oriental,  acabarian  aquellos. 
También  creia  que  lo  que  por  momentos  presentaba  mayor 
gravedad  iba  mejorando;  y  tal  era  su  convicción,  que  asi  lo 
manifestó  de  oficio  en  aquellos  dias,  diciendo  que  el  mejor  es- 
píritu animaba  á  los  demás  pueblos  de  Cuba  (76).  La  prueba 
de  que  el  celo  no.  disminuyó  en  Lersundi  se  pudo  ver  en  las 
disposiciones  que  en  19  y  20  de  noviembre  dictó,  algo  tardías 
ciertamente,  sobre  el  tránsito  por  el  interior  de  la  isla  (77),  y 
acerca  del  uso  y  portación  de  armas  (78),  y  en  lo  referente  ¿ 
la  actitud  de  los  Estados-Unidos  y  á  la  expedición  de  los  mo- 
nitores peruanos  Catawba  y  Oneota  que  los  insurrectos  pre- 
sentaban como  protectores  de  su  causa  (79).  De  ellos  se  decia, 
que  puestos  al  servicio  de  Cuba  libre,  estarían  á  su  disposición 
mientras  la  joven  república  antillana  adquiríese  la  armada  de 
que  hablaban  en  sus  escrítos,  lo  mismo  Céspedes  que  la  ins- 
table cámara  -de  los  representantes  cubanos ;  pero  esta  pre- 
sunción resultó  al  cabo  tan  ilusoria,  como  otras  muchas  qué  , 
los  disidentes  forjaban  para  aparecer  con  cierta  importancia 
en  el  exteríor,  y  amedrentar  á  los  buenos  españoles  de  la  isla. 

De  cuanto  queda  dicho  se  deduce  evidentemente  que  el  le- 
vantamiento de  Céspedes,  consecuencia  de  su  desordenada  vi- 
da, fué  una  verdadera  rebelión  contra  sus  propios  partidarios. 
Sin  ponerse  de  acuerdo  con  las  demás  logias  que  con  prolijos 
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trabajos  prepararon  el  advenimiento  de  la  libertad,  ya  eñ  la 
ibrma  autonómica  ó  en  la  separatista;  sin  contar  con  los  ne- 
cesarios elementos,  y  sin  otra  ostensible  aspiraciotí  que  satis- 
fecer  las  particulares  ambiciones  de  los  más  impacientes  y 
esquivar  la  acción  de  la  justicia,  anticipó  el  abogado  baya- 
més  los  actos  que  le  dieron  la  celebridad  que  hoy  disfruta. 
No  era  extraño,  por  tanto,  que  Lersundi  prestara  tan  poca 
atención  A  lo  que  consideraba  una  insensatez,  y  que  demasia- 
do confiado  despreciase  de  aquel  modo  á  los  sediciosos,  y  de- 
jara asi  que  el  fuego  de  la  insureccion  S9  extendiese. 

Por  aquella  conducta  y  por  la  desconformidad  que  desde 
un  principio  mostró  con  los  hombres  de  la  revolución  de  se- 
tiembre, se  quiso  atribuir  á  este  general  que  subordinaba  su 
patriotismo  álos  compromisos  que  tenia  con  la dinastia  caída. 
Pero  tal  imputación  no  era  justa,  pues  si  obligado  estaba  á 
dona  Isabel  II  tanto  por  el  acatamiento  del  subdito  como  por 
su  gratitud  á  distinguidas  deferencias,  en  aquellas  circuns- 
tancias se  portó  como  verdadero  español,  y  si  apareció  con 
cierta  apatía  en  algunas  ocasiones,  hija'  era  aquella  del  injus- 
tificado optimismo  y  de  la  desmedida  confianza  que  en  sus  pro- 
pios medios  tenia. 

Lersundi  disponia  de  poca  tropa,  y  creó  hasta  35.000  vo- 
luntarios: Lersundi  carecia  de  recursos,  y  supo  levantar  el  es- 
píritu patriótico  para  que  abriera  suscriciones,  organizando 
con  los  productos  de  éstas  batallones  de  movilizados,  para 
combatir  la  insurrección:  Lersundi,  atendiendo  antes  álos  inte- 
reses españoles  y  á  la  flaqueza  del  Tesoro  cubano,  que  al  mis- 
mo Gobierno  de  la  metrópoli,  mostró  energía  bastante  y  muy 
oportuna,  ante  los  hombres  de  la  revolución  de  setiembre,  ne- 
gándose á  librar  letras  por  valor  de  cincuenta  y  cinco  millo- 
nes de  reales  que  en  los  primeros  momentos  se  le  pidieron  (80). 
Lersundi,  por  fin,  contuvo  en  el  orden  político  á  los  labo- 
rantes, que  con  la  soberbia  del  triunfo  tuvieron  á  los  penin- 
sulares habitantes  en  la  isla  medrosos  y  acobardados,  hasta 
que  aquel  general,  con  la  organización  de  los  voluntarios ,  con 
tsus  excitaciones  y  por  otros  medios,  logró  preparar  el  camino 
al  verdadero  partido  español  que  entonces  no  se  conocia,  ni  se 
Tomo  ii  17 
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timaba  la  opinión  pública  y  cuál  era  el  recuerdo  que  en  el  ele- 
mento peninsular  dejó  grabado  su  imprudente  proclama  del 
cubano  más.  Pero  mucbo  mejor  que  él  conocía  sus  intereses 
el  astuto  general  D.  Juan  Prim,  quien  al  insistir  tanto  y  ex- 
citar en  todas  formas  el  patriotismo  de  Dulce,  para  obligarle 
á  que  fuese  allá  á  sacrificarse  por  los  intereses  de  la  revolu- 
ción, daba  á  conocer  cuánto  le  importaba  tenerle  lejos  de  su 
lado. 

Prim,  que  entre  los  revolucionarios  de  setiembre  fué  el  que 
mejor  comprendió  su  posición  desde  el  primer  momento,  y  el 
único  que  sin  desviarse  siguió  las  indicaciones  de  im  pre- 
concebido plan  de  conducta,  sabia  perfectamente  que,  dado 
el  terco  carácter  de  D.  Domingo  Dulce,  no  tenia  más  reme- 
dio que  cumplir  todos  los  compromisos  empeñados  en  la  cons- 
piración, ó  inutilizar  aquel  carácter.  Y  como  no  ignoraba 
ninguno  de  los  detalles  del  primer  mando  de  Dulce  en  A.mé- 
rica,  y  como  estaba  persuadido  de  que  en  Dulce  encontraría 
siempre  un  gran  obstáculo  para  el  desarrollo  de  sus  ambi- 
ciones, trató  de  desprestigiarle  ó  anularlo  por  completo,  no 
parándose  en  sacrificar  un  hombre  y  hasta  un  companero,  si 
este  se  oponia  á  la  realización  de  aquel  plan.  Ambas  cosas 
consiguió,  convenciéndole  de  la  necesidad  de  volver  á  Cuba. 
Sin  la  aceptación  de  Dulce  en  aquellos  momentos,  la  grande 
Antilla  se  hubiera  salvado,  como  sin  ella  habria  tomado  otro 
giro  la  revolución  de  setiembre. 

D.  Domingo  Dulce  no  supo  interpretar  las  intenciones  de 
Prim,  y  aunque  con  resistencias,  iccedió  al  fin  á  embarcarse, 
á  pesar  del  decaimiento  en  que  su  estado  de  salud  le  te- 
nia; y  dejando  de  ser  consecuente  con  su  natural  terquedad, 
que  era,  después  de  todo,  lo  único  que  resaltaba  en  el  fondo 
de  su  carácter,  se  prestó  á  todo.  Atendiendo  ruegos  y  exi- 
gencias, admitió  los  nombramientos  del  personal  que  habia  de 
salvarle  ó  hundirle,  y  esperó  á  fortalecerse  un  poco  y  á  que 
Caballero  de  Rodas  sometiese  á  los  revolucionarios  republica- 
nos de  Cádiz,  para  dirigirse  á  las  costas  de  Cuba. 

Verificóse  esto  el  dia  17 de  diciembre  de  1868.  Cadavérico, 
exánime  fué  embarcado  Dulce  en  el  vapor  Comillas;  siendo 
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tal  su  gravedad,  que  dio  motÍTo  &  que  se  pusieren  despachos 
á  Nueva- York  anunciando  su  muerte  para  antes  de  llegar  al 
término  del  viaje.  Pero  á  medida  que  el  vapor  ganaba 
grados  de  latitud  hacia  el  Sur,  se  vivificaba  el  general  y 
vélasele  adquirir  más  fuerzas  j  alguna  parte  de  su  antiguo 
vigor  j  de  la  entereza  que  tanto  iba  ¿  necesitar,  para  hacer 
frente  á  las  importantes  cuestiones  que  tenia  en  Cuba  que 
resolver.  En  el  mismo  buque  que  Dulce  iban  el  obispo  de  la 
Habana,  todos  los  altos  funcionarios  que  el  gobierno  de  la  re- 
volución habia  nombrado  para  las  Antillas,  asi  el  capitán  gene-  ' 
ral  de  Puerto-Rico,  D.  José  Laureano  Sauz,  como  el  director 
y  consejéis  de  administración  de  Cuba,  el  gobernador  de 
la  capital  de  esta  isla  y  muchos  pequefios  empleados,  especie 
de  emisarios  que  llevaban  á  nuestras  posesiones  de  Occidente 
el  espíritu  revolucionario  y  muestras  verdaderas  del  nuevo 
estado  político  de  la  Península.  No  fué  aquel  pasaje  de  los 
más  pacíficos  y  tranquilos  ciertamente  (1);  pero  por  fortuna 
para  los  viajeros,  terminó  bien  la  expedición;  y  después  de 
dejar  en  Puerto-Rico  al  general  Sanz,  llegó  Dulce  á  la  capi- 
tal de  Cuba  el  lunes  4  de  enero  de  1869. 

Ya  porque  el  telegrama  sobre  la  muerte  de  Dulce  se  hubie- 
se creído  en  la  capital  de  la  isla,  ora  porque  su  nombramien- 
to no  correspondiera  ni  fuese  del  mejor  agrado  para  el  ele- 
mento español,  fué  lo  cierto  que  á  pesar  de  la  orden  publicada 
por  Lersundi  en  la  Gacela  de  la  Sabana  del  31  de  diciembre, 
dictando  las  reglas  acostumbradas  para  recibir  á  los  nueyns 
capitanes  generales,  ninguna  demostración  se  notó  al  fondear 
el  buque,  de  aquellas  que  daban  á  conocer  la  llegada  de  una 
primera  autoridad  (2).  Los  generales  Lersundi  y  Espinar,  la 
Audiencia,  algunos  altos  funcionarios  y  muy  pocas  personas 
notables,  fueron  los  que  se  acercaron  al  Condllas  á  darle  á 
Dulce  la  bienvenida. 

Verdad  es  que  los  ánimos  no  estaban  para  fiestas.  La  in- 
surrección triunfante  en  los  departamentos  Oriental  y  del 
Centro,  habia  extendido  su  espíritu  hacia  Occidente  y  pene^ 
trado  hasta  en  la  misma  capital,  donde  se  dio  á  conocer  pre** 
cisamente  aquellos  días,  oon  motivo  de  la  muerte  del  joven 
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cubano  D.  Camilo  Cepeda.  Preso  éste  en  Sancti  Spiritus  por 
insurrecto  ó  láborafUey  fué  remitido  á  la  Habana  á  disposi- 
ción de  la  primera  autoridad,  y  antes  de  llevar  un  mes  de 
encierro  en  aquella  cárcel,  murió  déla  tisis  que  le  consumía. 
Los  patriotas  de  la  capital  aprovecharon  el  acto  del  entierro 
para  hacer  una  imponente  manifestación  política,  que  llenó 
de  asombro  &  los  buenos  españoles,  indiferentes  al  movimien- 
to revolucionario,  desconocedores  de  la  extensión  de  los  tra- 
bajos separatistas  y  de  la  decisión  de  sacrificarlo  todo  por  su 
independencia  que  á  los  enemigos  de  España  animaba  (3). 
Estas  causas  y  el  efecto  producido  por  la  proclama  que  los  di- 
sidentes acababan  de  circular,  halagando  álos  peninsulares  y 
diciéndoles  que  no  se  trataba  de  cuestiones ,  de  españoles  y 
cubanos,  ni  de  reformas  más  6  menos  amplias,  sino  de  una 
lucha  entre  el  opresor  y  el  oprimido,  convirtieron  el  asombro 
en  desaliento,  y  la  vacilación  y  la  duda  se  apoderó  de  muchos 
leales. 

De  aquí  la  indecisión  en  recibir  cariñosamente  á  Dulce, 
que  por  un  lado  les  era  sospechoso  y  por  el  otro,  según  la 
misma  proclama,  no  iba  alli  sino  para  privarles,  como  sus 
antecesores,  de  gran  parte  de  los  productos  que  con  mucha 
fatiga  conseguían  los  habitantes  de  la  isla  (4),  con  el  objeto 
de  remitirlos  á  los  que  en  la  Península  todo  lo  perturbaban  y 
todo  lo  consumían  al  satisfacer  sus  ambiciones. 

La  vacilación  no  debía  por  tanto  sorprender,  y  era  muy  na- 
tural en  aquel  pueblo  esencialmente  agrícola  y  mercantil, 
acostumbrado  á  la  tranquila  vida  del  trabajo,  que  se  veía 
desde  el  levantamiento  de  Yara  requerido' por  excitaciones  de 
todo  género,  no  todas  dirigidas  al  mismo  fin  ni  respondiendo 
más  que  á  la  idea,  poco  española,  de  los  que  las  promovían. 
Algunos-  de  aquellos  abrumados  españoles  fueron  ya  com- 
prendiendo de  lo  que  se  trataba  al  leer  otra  proclama,  diri- 
gida á  los  laborantes,  en  la  que  éstos ^  suponiendo  que  no  se 
componían  sino  de  hijos  de  Cuba,  recibían  el  encargo  de 
mantener  la  unidad,  disciplina  y  reserva  necesarias,  al  pre- 
tenderse por  los  incitadores  el  gobierno  del  país  por  el  país,  y 
garantías  para  el  porvenir,  por  la  persuasión  ó  por  la  fuerza. 
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Era  aquel  documento,  expresión  verdadera  de  las  tenden-» 
cías  de  los  reformistas  y  de  todas  sus  aspiraciones,  reducidas 
á  disfrutar  de  una  libertad  que  les  facilitase  el  monopolio  del 
poder,  aunque  al  concedérsela  se  conservaran,  para  los  que  no 
fuesen  de  los  suyos,  las  restricciones  que  de  antiguo  tenían 
disgustados  &  los  menos  favorecidos  (5).  Lógico  parecía  que 
la  incertidumbre  y  el  retraimiento  respondieran  á  aquella  ac- 
titud de  los  revoltosos,  y  que  aumentasen  al  ver  sin  cumplir- 
se las  promesas  del  gobierno  de  la  revolución,  que  ni  dictaba 
eficaces  medidas  con  la  prontitud  que  se  pedian,  ni  habia  en- 
viado todavía  tropas  para  cubrir  los  reemplazos  y  defender 
los  intereses  españoles  comprometidos  cada  vez  m&s  (6) .  ¿No 
faabian  de  estar  intranquilos  los  verdaderos  amantes  de  Es- 
paña al  encontrarse,  sin  una  agrupación  que  hiciera  frente  á 
la  de  los  conspiradoras?  Entonces  empezó  ¿  conocerse  la  ne- 
cesidad de  formar  el  partido  español,  y  se  emprendieron  los 
trabajos  para  constituirlo. 

Lersundi,  que  no  ignoraba  nada  de  esto  y  conocía  ya  el 
verdadero  estado  de  la  opinión  al  embarcarse  Dulce,  lo  tuvo 
muy  presente  para  no  entregar  el  mando,  en  20  de  diciembre, 
al  general  D.  Felipe  Ginovés  Espinar,  nombrado  segundo 
cabo  en  reemplazo  del  conde  de  ValmasedA;  pues  interino 
por  interino,  creia  que  él  podria  responder  mejor  á  lo  que  la 
patria  exigia  de  la  primera  autoridad  de  Cuba.  Con  esto 
quiso  desmentir  Lersundi  á  los  que  le  atribulan  el  propósito 
de  abandonar  aquel  puesto  de  honor,  en  el  que  ofreció  conti- 
nuar hasta  que  se  le  relevara,  para  ir  luego  directamente  á 
responder  de  sus  actos  ante  el  gobierno  (7);  y  quizás  se  pro- 
puso también  acallar  la  vocinglería  de  los  periodistas  disi- 
dentes de  los  Estados-Unidos  que,  para  presentarle  como 
sospechoso  á  los  mismos  españoles,  le  achacaban  el  proyecto 
de  imitar  á  Lincoln  dando  la  libertad  á  los  esclavos  y  de  ar- 
marlos para  destruir  la  insurrección,  si  el  gobierno  déla  me- 
trópoli no  le  enviaba  oportunos  refuerzos  (8).  Aquellos  perio- 
distas eran  los  mismos  que,  al  anunciar  el  embarco  en  Cádiz 
del  general  Dulce,  y  al  discurrir  sobre  la  misión  conciliadora 
que  llevaba,  para  que  depusieran  las  armas  los  que  las  em- 
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puñaron  ¿  las  órdenes  de  Céspedes,  decían:  «esto  no  puede 
^ser  y  no  será;  la  independencia  es  el  punto  objetivo  de  nues*- 
»tns  aspiraciones,  y  la  cuestión  no  es  ya  de  personas  simpa- 
»%icas  ó  antipáticas,  sino  de  arrojar  un  gobierno  que  nos  ha 
¿^privado  del  puesto  á  que  tenemos  derecho  entre  las  nacionea 
;»del  universo»  (9):  cuyas  manifestaciones,  dieron  á  conocer 
más  que  nada  á  Lersundi  la  verdadera  importancia  de  la  in-< 
surrección.  ¿La  conoció  de  la  misma  manera  Dulce  al  llegar 
por  segunda  vez  á  la  isla? 

Desembarcó  este  general  en  la  Habana  á  las  doce  de  la 
maQana  de  aquel  dia  4  de  enero,  siendo  recibido  con  más  cu-* 
riosidád  que  entusiasmo,  con  muy  escaso  aparato  y  sin  el 
bullicio  que  la  población  acostumbraba  en  tales  casos.  Se  po* 
sesionó  seguidamente  del  mando,  y  el  dia  de  Reyes  dirigió  su 
alocución  á  los  cubanos;  poniendo  de  manifiesto  el  sacrificio 
que  hacia  al  admitir  aquel  cargo,  aconsejándoles  <cunion  y 
»fraternidad,  olvido  de  lo  pasado  y  esperanza  en  el  porvenir», 
y  ofreciéndoles  el  inmediato  goce  de  los  derechos  de  reunión  y 
de  imprenta,  y  la  elección  de  diputados  que  en  las  futura^ 
Cortes  p\idiesen  recabar  del  supremo  poder  nacional,  los  demás 
derechos  políticos  y  las  mejoras  administrativas  que  les  asi- 
milasen á  las  otras  provincias  de  la  Península  (10). 

Al  tiempo  que  este  documento  se  imprimía,  comunicaron  al 
gobierno  de  la  metrópoli  telegramas  los  generales  saliente  y 
entrante.  Manifestaba  Lersundi  en  el  suyo,  que  la  tranquili- 
dad era  perfecta  en  el  departamento  Occidental  de  la  isla^  j 
que  en  el  Oriental  estaba  la  rebelión  circunscrita  á  los  pun- 
tos que  hasta  alli  habia  indicado;  y  contagiado  del  mismo  op^ 
timismo,  al  participar  Dulce  su  toma  de  posesión,  decia,  quQ 
los  insurrectos  no  adelantaban,  que  el  espíritu  público  habia 
mejorado  mucho,  lo  cual  era  bastante  difícil  en  aquellas  po- 
cas horas,  y  que  ningún  cuidado  le  inspiraban  los  rebeldes, 
por  ser  grande  su  desaliento  y  cada  vez  menores  los  medios 
de  acción  de  que  podian  disponer  (11).  ¿Era  creíble  que,  al  si- 
guiente dia  de  posesionarse  del  mando,  pudiera  asegurar  esto 
con  verdadera  convicción  el  nuevo  capitán  general? 

Ni  á  los  insulares  ni  á  los  peninsulares  les  satisfizo  la 
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alocución  de  Dalce;  porque  mieutjras  aquellos  tenían  por  es-« 
caso  7  vago  lo  ofrecido,  éstos  consideraban  excesivo  y  ex- 
temporáneo cuanto  seles  daba.  Los  primeros  publicaron ,  en 
respuesta  á  aquel  documento,  una  hoja  con  el  epígrafe  de 
independencia,  en  la  que  después  de  dar  el  alerta  ¿  sus  cor- 
religionarios, diciéndoles  que  se  pretendía  engañarles  con 
ref(Mrmas  y  concesiones;  que  después  de  todo  no  pasaban  de 
cantos  de  sirena,  ínsertabtm  un  discurso  del  orador  Patrick 
Henry  titulado  La  guerra  es  inevüaile^  en  el  que  se  trataba 
de  demostrar  que  la  paz  era  imposible  (12).  Los  segundos, 
consecuentes  como  siempre  en  adorar  el  principio  de  autori- 
d-ad,  se  dispusieron  ¿  obedecer  al  que  representaba  la  de  Es- 
paSa,  y  menos  impresionables  que  la  gente  tropical,  ocul-?. 
taron  silenciosos  los  sentimientos  que  tales  propósitos  les 
causaban,  limitando  las  muestre»  de  su  disgusto  ¿  guardar 
cuidadosamente  el  escrito  que  lo  producía.  Sólo  con  algunas 
murmuraciones  hicieron  público  los  espaSoles  su  desagrado, 
cuando  se  dispuso  que  los  voluntarios  y  militares  quitasen  de 
sus  uniformes  las  señales  que  recordaban  la  dinastía  proscri- 
ta; cuando  desaparecieron  de  los  lugares  y  establecimien- 
tos públicos  los  bustos  y  retratos  de  la  señora  arrojada 
del  trono,  y  particularmente  al  saberse  que,  subrepticiamen- 
te, á  altas  horas  de  la  noche  y  con  cautela,  había  he- 
cho desaparecer  la  policía  del  parque  llamado  de  Isabel  11 
la  estatua  de  esta  reina,  mientras  se  dejaba  enmedío  de  la 
plaza  de  Armas  la  de  su  padre  D.  Fernando  Vil  (13). 

Asi  que  Dulce  llenó  esta  pueril  exigencia  de  los  revolucio- 
narios de  setiembre  que  le  rodeaban,  dedicóse  ¿  inquirir  la 
verdad  sobre  el  estado  del  país,  deseoso  de  confirmar  al  Go- 
bierno lo  que  le' había  dicho  respecto  del  poco  cuidado  que  la 
insurrección  le  daba.  Esto  le  fué,  sin  embargo,  menos  fácil, 
á  medida  que  reunía  datos  é  iba  midiendo  la  profundidad  del 
abismo  que  ¿  los  descontentos  separaba  de  España.  Pronto 
conoció  los  desatinos  que  entorpecieron  la  sumisión  de  aque- 
llos habitantes  del  Camagüey,  que  solo  con  reformas  políticas 
se  contentaban:  luego  se  enteró  de  los  pormenores  del  incen- 
dio de  Bayamo,  de  los  atropellos  que  los  peninsulares ,  sin 
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más  motivo  que  por  serlo,  suñian,  7  de  lo  difícil  que  hacia 
esto  toda  conciliación;  y  en  seguida  averiguó  el  estado  de  las 
gestiones  que  el  llamado  general  en  jefe  y  presidente  de  la 
república  cubana,  D.  C&rlos  Manuel  de  Céspedes,  seguia  cer- 
ca del  honorable  Mr.  Seward,  para  que  los  Estados-Unidos 
reconocieran,  si  no  la  independencia,  la  beligerancia  al  menos 
de  los  republicanos  de  Cuba  (14);  en  cuya  obra  le  auxiliaban 
los  periódicos  subvencionados  en  Nueva- York,  presentando  k 
los  jefes  de  nuestro  ejército  como  á  unos  malvados,  y  á  los  de 
las  bandas  insurrectas  como  modelos  de  honor  y  de  disciplina. 
Supo  además  el  capitán  general  cu&les  eran  los  medios  de 
atracción  empleados  por  Céspedes,  para  arrastrar  á  su  causa  á 
los  irresolutos  hijos  de  Cuba  y  de  España,  que  tenían  intereses 
que  conservar  (15);  y  leyó  á  poco  el  decreto  sobre  la  esclavi- 
tud que,  como  amenaza  á  los  propietarios  que  no  le  siguiesen, 
publicó  aquel  en  Bayamo  el  27  de  diciembre  de  1868,  en  el 
cual,  manifestándose  aún  menos  abolicionista  que  el  propio 
Dulce,  conservaba  la  servidumbre  en  los  esclavos  de  sus  par- 
tidarios, y  parodiando  lo  que  hizo  Lincoln  en  la  guerra  entre 
el  Norte  y  el  Sur  de  los  Estados-Unidos,  declaraba  libres 
los  siervos  de  los  enemigos  ó  españoles,  al  decretar  la  confis-  , 
cacion  ^e  los  bienes  de  éstos  (16). 

El  detenido  estudio  de  cuanto  acaba  de  referirse,  produjo  tal 
cambio  en  las  opiniones  del  general  Dulce,  que  dos  dias  des- 
pués de  trasmitir  al  ministro  de  Ultramar  el  telegrama  en  que 
tan  fácil  presentaba  la  sumisión  de  los  insurrectos,  ya  le  dijo 
que  la  insurrección  de  los  departamentos  Oriental  y  Central 
reclamaba  grandes  medios  para  sofocarla,  y  pidió  en  conse- 
cuencia cuatro  mil  hombres  más  que  creia  indispensables  á  la 
pacificación  de  aquel  territorio  (17).  Sin  embargo  de  esto,  tan 
optimista  este  general  como  su  antecesor,  asi  como  aquel  se 
empeñó  en  no  dar  nunca  importancia  á  la  insurrección,  él 
estaba  fascinado  por  su  sistema  político,  teniendo  tan  comple- 
ta fé  en  su  bondad,  que  bastaba  á  su  juicio  dar  al  público 
los  decretos  que  sintetizaban  las  aspiraciones  de  la  revolu- 
ción, para  conseguirla  paz  inmediatamente  (18). 

Asi  que  dirigió  á  los  cuianos  la  indicada  proclama  y  otra 
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á  los  soldados,  marinos  y  voluntarios,  en  la  que  les  ofrecía  en 
nombre  del  Gobierno  provisional  las  reformas  ventajosas  que 
reservaba  á  los  guardadores  de  sus  glorias  (19);  y  asi  que 
Lersundi  se  despidió  de  los  soldados,  marinos  y  voluntarios 
tspañolfSy  sin  dedicarles  ni  una  frase  á  los  otros  habitantes 
de  Cuba,  lo  cual  fué  motivo  de  censura  por  parte  de  uno  de 
los  periódicos  nacidos  de  la  libertad  de  imprenta  (20),  lanzó 
Dulce  á  la  publicidad  aquellas  trascendentales  y  extemporá- 
neas disposiciones,  sin  fijarse  ¿ntes  en  el  poco  halagüeño  estado 
de  la  política  y  de  la  Hacienda,  y  usando  de  una  precipita- 
ción de  la  que  muy  pronto  tuvo  que  arrepentirse. 

El  primero  de  aquellos  dos  decretos,  fechafio  el  9  de  enero, 
<X)ncedia  c:á  todos  los  ciudadanos  de  la  provincia  de  Cuba,  de- 
j&recho  á  emitir  libremente  sus  pensamientos  por  medio  de  la 
»imprenta,  sin  sujeción  á  censura  ni  á  ningún  otro  requisito 
»prévio»(21);  y  el  segundo,  suprimía  las  comisiones  militares 
establecidas  en  4  de  enero  del  año  anterior  (22) .  Es  decir,  que 
Dulce,  al  soltar  los  vientos,  rompía  las  puertas  que  los  tuvie- 
ron encerrados. 

Las  consecuencias  de  la  libertad  de  imprenta  se  tocaron 
inmediatamente.  No  hubo  literato,  ni  poeta  sinsonte  y  ni 
aprendiz  de  escritor  que  no  se  apresurase  á  ensayar  sus  fa- 
cultades, para  dirigir  denuestos  y  expresar  por  escrito  sus 
odios  á  España;  si  bien  algunos  aunque  muy  pocos  escritores 
salieron  ala  defensa  de  la  madre  patria.  Más  de  60  perió- 
dicos se  publicaron  desde  el  10  al  28  de  enero,  para  reclamar 
mayores  libertades,  zaherir  en  todas  foriaas  cuanto  represen- 
tase nombre  ó  autoridad  española,  desatar  todos  los  lazos  de 
la  obediencia,  remover  recuerdos  irritantes,  precipitar  la  in- 
mediata destrucción  de  nuestro  poderío  en  América ,  é  insul- 
tarnos descaradamente;  cual  lo  hacia  el  titulado  La  Ohamar- 
reta ,  diciendo  que  no  quería  nada  con  España  ni  por  Bspaita; 
ó  como  Fl  Negro  Buem,  que  declaraba  á  Guhñ patria  sola- 
mente de  los  que  en  ella  nadan,  ó  como  la  Convención  repu-- 
ilicdnay  que  recordando  aquellos  conocidos  versos  de  Here- 
dia,  presentaba  tan  imposible  la  unión  entre  España  y  Cuba 
como  aproximar  sus  territorios   salvando  la  inmensidad  del 
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mar.  Desbordamiento  como  «iqael  ningun  país  lo  presenció 
jamás,  ni  se  sofrieron  por  ningttn  pueblo  insultos  semejantes, 
ni  provocaciones,  ni  amenazas,  ni  la  saña  que  aquellos  ia« 
gratos  manifestaron,  contra  los  hermanos  de  sus  padres  á 
quienes  debian  lo  que  eran  (23). 

No  dio  mejores  resultados  el  decreto  que  derogaba  el  de 
Lersundi,  estableciendo  las  comífflones  militares  permanentes 
para  juzgarlos  delitos  de  homicidio,  robo  é  incendio.  Some« 
tiendo  los  delincuentes  de  estas  clases  á  los  juzgados  ordin»*- 
rios,  no  solo  consiguió  Dulce  que  salieran  de  las  c&rceles  mu- 
chos irreconciliables  enemigos  de  nuestra  nacionalidad,  crir- 
mínales  á  la  vez  como  otros  varios,  sino  que  se  abandonasen 
los  procesos  á  aquellos  tribunales  de  justicia,  que  eternizan- 
do los  fallos  tanto  contribuyeron  siempre  al  desprestigio  de 
nuestro  nombre  en  América.  Sin  castigos  ejemidares  que 
los  contuvieran,  acreció  considerablemente  el  descaro  de  aque- 
llos delincuentes,  á  algunos  de  los  cuales  tuvo  que  reprimir 
mes  tarde  la  justicia  popular. 

Paralela  á  la  explosión  de  la  prensa,  tan  funesta  al  brillo 
de  la  literatura  patria,  otra  explosión  femenil,  no  menos  pe- 
ligrosa que  aquella,  vino  á  perturbar  la  sociedad  cubana, 
ahondando  la /linea  divisoria  entre  peninsulares  é  hijos  delt. 
pais.  Tal  fué  laque,  interpretando  las  libertades  proclamadas^ 
dieron  á  conocer  las  mujeres  insulares.  La  mujer  cubana, 
apasionada  y  valerosa  cual  ninguna,  usando  á  la  sazón  la 
osadía  que  d¿  la  impunidad,  desafió  los  poderes  páblicos,  con 
manifestaciones  que  más  que  nada  pudieron  demostrarle  á 
Dulce  lo  que  esperar  debia  de  sus  tan  imprudentes  como  bien 
intencionados  decretos.  Cuando  ni  los  hijos  del  pais,  ni  los  pe- 
ninsulares se  recataban  de  llámame  públicamente  enemigos, 
y  cuando  unos  y  otros,  si  no  autorización,  un  acto  de  benevo-*- 
lencia  esperaban  tan  sólo  de  parte  de  la  autoridad  para  lan>-^- 
zarse  sobre  sus  adversarios;  los  hábiles  cubanos,  juzgando 
peligroso  ó  impolitico  hacer  por  si  ciertas  demostraciones,  laa 
encargaron  á  sus  mujeres  é  hijos.  Entonces  éstas,  no  solo 
cumplieron  las  misiones  más  delicadas,  sino  que,  para  excitar 
á  los  partidarios  de  Cubd  librey  presentáronse  en  los  paseoa 
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con  el  pela  suelto,  vedtidas  de  azul  y  blanco  y  con  IO0  trajes 
salpicados  de  estrellas  de  cinco  puntas,  que  llamaban  de  sim- 
patía, mientras  los  adolescentes,  irresponsables  por  la  ley, 
promovían  escándalos  politices  en  los  colegios  y  otros  esta- 
blecimientos, donde  de  ordinario .  tenia  que  intervenir  la  po- 
licía (24). 

Pero  &  pesar  de  todo,  Dulce,  en  vez  de  corregir  aquel  pe- 
rennei  irritante  insulto  al  nombre  español,  ciego  todavía,  con- 
tinuaba ofreciendo  otras  libertades.  A  las  concedidas  el  dia  9, 
respondieron  ios  estudiantes  de  la  universidad  promoviendo 
el  dia  11  de  enero  un  alboroto  escandaloso,  tomando  por  mo- 
tivo el  haberse  nombrado  un  español  para  cubrir  la  va- 
cante de  un  bedel  que  habia  fallecido,  y  oponiéndose  á  que 
tomara  posesión,  sin  más  razón  que  por  no  ser  hijo  de  Cuba. 
Al  espíritu  conciliador  que  demostró  el  capitán  general,  pres- 
tándose á  autorizar  con  su  presencia  en  el  gran  teatro  de  Ta- 
cón la  fiesta  patriótica,  donde  se  cantaron  himnos  celebrando 
la  liberal  unión  entre  España  y  Cuba  (25),  respondían  los  hi- 
jos de  la  Antilla  acogidos  en  los  establecimientos  ben?  fieos, 
dando  vivas  á  la  independencia  y  á  Céspedes  y  mueras  á  Es- 
paña (26),  excitados  sin  duda  por  las  mismas  personas,  fun- 
cionarios del  municipio,  que  dirigían  aquellas  casas  de  cari- 
dad. T  fina  mente,  al  decreto  expedido  el  12  de  enero,  en  el 
que,  recordando  su  lema  «olvido  de  lo  pasado  y  esperanza  en' 
»el  porvenir, »  concedía  Dulce  amnistía  general  por  causas  po- 
líticas, y  el  dilatadísimo  término  de  cuarenta  días  para  pre- 
sentarse los  que  estuvieran  con  las  armas  en  la  mano  (27), 
contestaron  en  la  Habana  el  mismo  dia  de  su  publicación,  re- 
cibiendo á  tiros  en  las  calles  del  Carmen  y  de  las  Figuras, 
próximas  al  puente  de  Chavez,  á  los  agentes  de  policía  que 
fueron  á  sorprender  un  depósito  de  armas  para  los  insurrec- 
tos, que  tenía  en  su  casa  doña  Matilde  Rosain. 

Sabiendo  la  autoridad  que  desde  aquella  casa  iban  á  tras- 
ladarse á  otra  las  armas,  para  distribuirlas  entre  los  que  te- 
man el  encargo  de  llevarlas  al  campo  rebelde,  dispuso  que  un 
comisario  y  algunos  salvaguardias  fuesen  á  apoderarse  de 
ellas.  Después  de  hecha  la  aprehensión  y  cuando  se  sacaban 
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las  cajas  qae  las  contenían ,  para  trasladarlas  al  cuartel  de  la 
policia,  ñieion  los  agentes  de  ésta  atacados  con  tiros  de  revól- 
ver por  machos  cubanos  apostados  en  las  puertas  y  en  las 
azoteas  de  las  casas  para  evitarlo.  Los  salvaguardias,  que  te- 
nían que  luchar  uno  contra  ciento,  lograron  defenderse  hasta 
que  recibieron  un  pequeño  refuerzo  de  tropa,  con  el  cual  saca- 
ron adelante  el  depósito,  recobrado  momentáneamente  por  los 
conjurados;  pero  no  sin  tener  que  lamentar  las  heridas  de 
dos  celadores,  dos  salvaguardias  y  de  algunos  paisanos  que 
pasaban  por  la  calle.  Dos  de  los  principales  comprometidos, 
D.  Francisco  León  y  D.  Agustín  Medina,  se  detuvieron  en  me- 
dio de  la  refriega  y  fueron  causa,  según  luego  se  verá,  de  las 
numerosas  desgracias  que  ocurrieron  tres  meses  después. 

Aquel  suceso,  conocido  por  el  de  la  calle  de  las  Figuras, 
subió  de  punto  la  irritación  de  los  ya  excitados  voluntarios, 
que  poco  acostumbrados  ¿  que  se  hiciera  resistencia  de  aquel 
modo  á  los  mandatos  de  la  autoridad ,  estaban  dispuestos  i 
castigar  por  su  cuenta  ¿  los  agresores.  Pero  el  general  Dulce, 
á  pesar  de  verse  precisado  á  contener  la  justa  indignación  es- 
pañola, y  sin  embargo  de  ir  recibiendo  noticias  de  la  aguada 
situación  del  interior  de  la  isla,  no  Uegó  á  convencerse  de  lo 
ineficaz  que  su  benevolencia  resultaría  al  cabo,  y  en  vez  de 
proceder  con  la  energía  que  las  circaastancias  aconsejaban, 
siguió  adelante  su  sistema  contemplativo,  sin  comprender  aún 
lo  peligrosa  que  era  semejante  política. 


II. 


Las  conciliaciones  suplicadas  y  los  pactos  de  transacción  so- 
licitados por  los  poderes  legítimos  á  los  facciosos  y  usurpados, 
jamás  sirvieron  para  conjurar  conflictos  en  las  graves  crisis 
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políticas.  Si  al  explanar  su  pensamiento  gubernativo  hubiera 
tenido  esto  presente  el  general  Dulce,  quizás  habría  emplea- 
do otros  medios  para  restablecer  la  tranquilidad  en  la  isla  de 
Cuba;  pero  partiendo  su  sistema  de  un  espi;*itu  de  conciliación, 
en  él  se  inspiró  solamente,  asi  al  conceder  las  libertades  que 
quedan  indicctdas,  como  al  enviar  algunos  comisionados  cerca 
del  caudillo  insurrecto  Céspedes,  para  negociar  la  sumisión 
de  todos  los  que  habian  levantado  el  grito  contra  España. 

Aquel  sistema,  sin  embargo,  no  era  el  más  perfecto  ni  opor- 
tuno, y  asi  lo  conoció  el  general  cuando  á  pesar  de  todos  sus 
buenos  intentos,  tuvo  que  expedir,  tresdias  después  de  publi- 
cado el  decreto  sobre  imprenta,  una  orden  disponiendo  que 
los  vendedores  de  periódicos  se  limitasen  á  anunciar  el  titulo, 
y  suprimieran  las  inconvenientes  y  escandalosas  apreciacio- 
nes que  hacian  en  voz  alta,  sobre  las  publicaciones  que  pre- 
gonaban, con  gran  disgusto  del  público  decente  (28).  La 
ineficacia  del  procedimiento  se  demostró  también  cuando,  en 
vista  de  lo  poco  dispuesta  que  la  opinión  se  encontraba  para 
un  acuerdo  ya  tardío,  tuvo  que  suspenderse  la  publicación 
de  un  periódico  que  con  el  título  de  El  Conciliador  (29)  sa 
proponía  inspirar  Dulce,  y  dirigirlo  al  objeto  de  atraer  á  las 
soluciones  reformistas,  lo  mismo  á  los  insurrectos  del  campo  y 
laborantes  imiependientes,  que  á  los  buenos  españoles  que  no 
querían  innovaciones  de  ningún  género  mientras  la  paz  no 
estuviese  asegurada,  ni  reformas  políticas  hasta  después  de 
ensayar  1^  administrativas  y  económicas  que  fueran  en  la 
isla  susceptibles  de  aclimatación. 

Los  comisionados  que  el  capitán  general  envió  para  tratar 
la  sumisión  de  Céspedes  y  su  gente,  se  dividieron  en  dos  gru- 
pos; uno  compuesto  de  D.  Ramón  Rodríguez  Correa  y  don 
Hortensio  Tamayo,  empleados  del  gobierno,  y  de  D.  José  de 
Armas  y  Céspedes,  que  quizás  prestó  sus  buenos  oficios  de 
mediador  á  cambio  de  un  destino  análogo  al  que  sus  compa- 
neros disfrutaban;  y  el  otro  grupo  lo  formaron  D.  Francisco 
Tamayo  Fleites,  D.  Joaquín  Oro  y  D.  José  Ramírez  Víla. 
Aquellos  se  dirigieron  por  Nuevitas  al  campo  insurrecto,  y 
éstos,  desde  Manzanillo  y  Santiago  de  Cuba,  pasaron  á  con- 
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ferenciar  con  el  caudillo  bayamés,  provistos  de  una  carta  de 
Dulce  para  Céspedes,  en  la  que  le  decia  que  los  comisionados 
llevaban  instrucciones  y' toda  su  confianza  para  acordar  una 
conciliación  que  pusiera  fin  á  la  guerra  fratricida;  adoptAn- 
dose  una  fórmula  honrosa  para  todos,  que  pusiese  término  al 
derramamiento  de  sangre  y  devolviera  á  aquella  provincia  es- 
pañola el  sosiega)  que  tanto  necesitaba  (30). 

El  grupo  de  los  comisionados  Correa,  Armas  y  Tamayo, 
quienes  salieron  para  Nuevitas  el  10  de  enero,  iba  también 
provisto  de  otra  carta  para  el  jefe  insurrecto.  Habiendo  enfer- 
mado Armas  en  aquel  punto,  siguieron  los  otros  dos  adelante, 
y  desde  el  campamento  de  Imias,  donde  la  noche  del  18  cele- 
braron una  conferencia  con  el  Comité  del  Oamagüey,  dirigie- 
ron con  fecha  del  19  una  comunicación  á  Céspedes,  expresán- 
dole deseos  de  obtener  una  entrevista  con  él  para  cumplir  su 
misión  de  embajadores,  ya  que  los  vocales  del  Comité  no 
creian  poder  celebrar  acuerdo  alguno  sin  la  aquiescencia  del 
jefe  principal  (31).  Aquella  entrevista  no  pudo  verificarse 
al  cabo  por  las  razones  que  luego  se  verán,  si  bien  reci- 
bieron contestación  del  titulado  presidente  de  la  república 
cubana,  en  la  que  les  indicaba  lo  infructuosos  que  serian 
cuantos  ofrecimientos  se  le  hicieran  en  el  concepto  de  que  Cuba 
continuase  bajo  el  dominio  de  España  (32). 

A  este  tiempo,  con  fecha  del  23  y  previa  una  entrevista 
preparatoria  celebrada  el  21  con  otros  caudillos,  recibieron  los 
comisionados  Tamayo  Fleites,  Oro  y  Vila  aviso  de  poder  di- 
rigirse al  campamento  de  Céspedes,  y  el  dia  26  conferencia- 
ron ya  con  éste  en  su  cuartel  general  de  El  ojo  de  agua  de 
los  melones)  animando  tan  buen  espíritu  á  unos  y  otros  desde 
un  principio,  que  tal  vez  hubieran  podido  llegar  á  una  ave- 
nencia á  no  ocurrir  el  mismo  dia  el  desgraciado  fin  de  Au- 
gusto Arango.  Como  individuo  del  Comité  camdgüeyano  se 
dirigió  éste  á  Puerto-Principe,  por  su  propia  cuenta,  según 
aseveración  de  sus  compañeros,  y  animado  del  buen  deseo  de 
acelerar  las  negociaciones  de  pacificación.  Confiando  en  un 
salvo-conducto  que  parece  le  facilitó  el  gobernador  de  Nuevi- 
tas, iba  á  hablar  con  el  brigadier  Mena,  y  en  el  Casino  cam- 


CAPÍTULO  VI  273 


jíeétre  Íel  Cdmá^üey,  próxinió  ¿la' ciudad,  fué  asesinado  ¿  la 
imá^de  la  tardé  del  dia'26,  comd  el  otro  parlámenta'rio  que 
le  acomiiaBabá  (33). 

Aquel  misferioso  suóesóno  supieron  esplicárselo  los'habi- 
táñtira'de  Puérto-Priticípe,  poirliabeír  desaparecido  de  encima 
del  cadáver  de  Arang^  el  salvo-conducto  que  llevabigí  y  los 
demás  documentos  en  que  debia  basarse  la  reconciliación; 
encontrándose  sdlo  el  níimero  del  Diario  db  la  Máhina  que 
iilséttábá  la  athnistia  concedida  ptír  el  general  Dulce.  Pe- 
yó pronto  conocieróü  los  tristes  resultados  dé  un  aconteci- 
miento tan  adverso  para  la  paciflbacion  de  Cuba.  Indignado 
el  O  omite  del  Camaguey^  despidió  inmediatamente  á  los  co- 
misionados Correa  y  Taimáyo,  encargándoles  que  se  volviertiti 
áNhe vitas  y  á  la  Habana,  y  dijesen  al  general  que  después  de 
aquella  maldad  no  cabla  transacción  entré  los  hijos  de  Cuba  y 
siis  tiranos  (34).  Céspedes  se  apresuró  también,  en  vista  de  la 
exaltación  de  los  ánimos,  á  contestar  por  medio  de  los  otros 
comisionados  la  carta  de  Dulce,  expresándole  que  ningún 
patriota  cubano  se  prestaría,  después  de  aquel  incalificable 
sucé¿b,  á  entrar  en  tratos  con  el  representante  del  gobierno 
español  (35).  Y  los  caudillos  insurrectos,  que  al  verse  solici- 
tados y  creyéndose  con  más  importantia  de  la  que  realmente 
tenían,  estaban  ya  poco  dispuestos  á  acceder  á  los  arreglos; 
aprovecharon  aquélla  verdadera  desgracia  para  justificar  stt 
negativa. 

Quiénes  fueran  los  asesinos  de  Arango  no  pudo  averiguar- 
se dé  un  Triodo  indudable.  Los  insurrectos  atribuian  el  hecho 
á  los  españoles  de  Puerto-Príncipe,  y  así  lo  aseguraba  el 
Gomité  revolucionario  del  Oamaguey  en  un  escrito  dirigido 
álos  cu'banos  el  diáB?  (36).  En  cambio  aquellos  decian  que 
«Augusto  Arañgo  habia  sido  asesinado  por  orden  del  gene- 
»ral  mejicano,  Quesada,»  uno  de  sus  companeros,  quien  en- 
terado de  aquellas  negociaciones,  quería  evitar  la  paz  á  toda 
<50stá.  Tanto  podía  atribuirse,  sin  embargo,  á  los  que,  toman- 
do á  los  parlamentarios  por  insurgentes  é  ignorando  la  mi- 
sión que  llevaban ,  les  atacaron ,  como  á  sus  propios  correli- 
^onarios  más  exaltados  ó  intransigentes,   que,  sintiendo 
Tomo  ii  18 
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perder  los  atractivos  de  la  vida  licenciosa  de  la  manigua,  y 
las  probabilidades  de  adquirir  la  posición  que  de  la  guerra 
se  prometian,  trataron  de  oponerse  al  tranquilo  uso  de  los 
derechos  políticos  con  que  España  les  brindaba.  Estos  sos- 
pechaban quizás,  que  en  cualquier  acomodo,  sólo  los  princi- 
pales jefes  saldrían  beneficiados,  y  decidieron  continuar  ali- 
mentapdo  los  sueños  de  independencia,  jamás  realizable  en 
las  condiciones  en  que  pretendian  conseguirla. 

Pero  fueran  cuales  fuesen  los  autores  del  asesinato  de 
Arango  y  de  su  compañero,  las  consecuencias  no  pudieron 
ser  más  funestas.  Los  hombres  del  Comité  del  Oamagüey  que 
más  propicios  se  presentaban  á  la  transacción,  demostraron, 
justamente  enfurecidos,  lo  mismo  que  las  gentes  de  Céspedes, 
la  imposibilidad  de  toda  avenencia.  A  las  buenas  disposicio- 
nes sinceras  ó  fingidas  de  dos  dias  antes,  siguieron  el  des- 
bordamiento de  todas  las  malas  pasiones,  una  exphsio^i  de 
odios  aterradora,  la  desconsideración  y  la  saña,  aun  contra 
aquellos  buenos  españoles  que  más  ágenos  eran  al  lamenta- 
ble suceso,  y  el  recrudecimiento,  por  tanto,  de  la  guerra,  que 
desde  entonces  tomó  un  carácter  más  cruel  y  sanguinario  y 
hasta  salvaje. 

Quizás  como  comprobación  de  que  el  asesinato  de  Arango 
se  cometió  por  los  insurrectos,  pudieran  presentarse  los  hechos 
del  teatro  de  Villanueva  y  del  café  del  Lonvre,  que,  tuvieron 
lug^ir  en  la  Habana  casi  en  los  mismos  momentos  en  que, 
después  de  oir  á  los  comisionados  de  Dulce,  se  dirigía  aquel 
á  Puerto-Principe;  pues  si  los  insurgentes  y  laborantes  de  la 
capital  hubiesen  estado  en  buena  disposición  conciliadora,  en 
vez  de  provocar  tan  sangrientos  sucesos  habrían  procurado 
disminuir  las  dificultades  y  allanar  el  camino,  que  el  general 
se  proponia  recorrer  para  llegar  á  una  común  avenencia.  Para 
que  esto  pudiera  esperarse,  no  faltaban  ciertamente  razones 
ni  circunstancias  en  el  conocimiento  que  todos  tenian  de  la 
misión  de  los  comisionados,  que  ya  se  habia  hecho  pública; 
ni  medios  faltaban  tampoco  en  las  inteligencias  que  entre  loa 
insurrectos  del  departamento  Oriental  y  del  Centro  y  el  comí-- 
téáñ  la  Habana  existian;  tan  fáciles  y  continuas,  que  diaria-* 
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mente  de  ponían  en  comunicación  unos  y  otros,  mucho  mejor 
que  el  mismo  gobierno  con  las  tropas  que  operaban  contra 
las  masas  rebeldes.  ¿Era  presumible  que  é,  ser  sinceras  las 
negociaciones  por  parte  de  los  disidentes,  se  hubieran  tratado 
de  desbaratar  con  los  acontecimientos  de  Villanueva  y  del 
Zouvreff  ,    . 

Los  del  teatro  de  Villanueva  ocurrieron  las  noches  del  21  y 
22  de  enero  de  18&9;  no  pasando  de  una  provocación  sin  con- 
secuencias los  de  la  primera  y  siendo  sangriento  el  término  de 
los  sucesos  de  la  segunda. 

Con  el  propósito  sin  duda  de  contar  sus  fuerzas,  apreciar 
de  un  modo  claro  la  actitud  de  las  autoridades  españolas,  y 
levantar  el  espíritu  de  los  afiliados  en  el  bando  insurrecto,  un 
tanto  abatido  desde  que  vieron  que  la  persecución  en  el  cam- 
po era  más  vigorosa,  por  la  llegada  de  refuerzos  déla  Penín- 
sula; y  con  el  pretexto  de  auxiliar  á  unos  insolventes,  que  no 
eran  sino  Céspedes  y  los.  suyos,  se  concertaron  los  más  osa- 
dos labor  anotes  de  la  Habana,  en  el  teatro  de  ViUanueva  la 
noche  del  21  de  enero.  Obedeciendo  alguna  consigna  de  los 
individuos  del  comité,  y  presididos  por  el  concejal  del  ayunta- 
miento D.  Antonio  Fernandez  Bramosio,  que  no  debia  ser  ex- 
traño al  asunto,  aunque  lo  negara  más  tarde  en  un  escrito 
que  dirigió  al  periódico  La  Voz  de  Cuba.  (37) ,  contaron  los 
congregados  que  podrían  usar  de  perfecta  libertad,  é  hicieron 
una  verdadera  manifestación  antiespañola.  Preparados  al 
efecto  los  actores,  que  pertenecían  á  la  compañía  de  caricatos 
ó  bufos  habaneros,  saliéronse  de  los  limites  del  programa, 
entonando  canciones  en  que  se  herian  vivamente  el  nombre  y 
los  sentimientos  españoles,  á  las  que  respondieron  los  concur- 
rentes con  vivas  á  CubB.j  mtieras  á  España;  produciéndose  así 
un  ruidoso  escándalo,  no  contenido  más  que  por  el  cansancio 
de  la  satis&ccion  de  todos  ellos.  Terminada  la. función,  se  re- 
tiraron los  concurrentes  muy  envalentonados  por  la  impuni- 
dad de  su  exceso,  y  citáronse  para  otra  noche  en  que  la 
función  se  repitiera. 

Al  enterarse  al  día  siguiente  el  gobernador  local  de  lo  que 
habia  pasado  en  la  función  de  Villanueva,  llamó  á  su  pre- 
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sencía  al. dueSo y  director  de  aquel  teatro  D.  José  Nm  y 
Póas,  al  que  le  impuso  una  multa  de  200  pesos  fuertes  por 
haber  permitido  semejaste  escándalo,  y  le  amenazó  con  más 
duro  castigo  si  consentía  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  tales 
desmanes.  Seguidamente  hizo  acudir  ante  su  autoridad  al 
actor  que  entonó  las  canciones  subversivas,  quien  con  toda 
clase  de  súplicas  pidió  gracia,  obteniéndola  de  la  multa  él  y 
sus  compañeros,  los  cuales  respondieron  á  las  reprensiones  del 
gobernador  protestando  solemnemente^  que  no  fué  su  idea 
promover  alborotos  y  que,  dispuestos  siempre  á  acatar  las  ór- 
denes de  los  gobernantes ,  estaban  prontos  á  demostrárselo 
con  su  cordura  y  circunspección  en  las  tablas.  Al  efecto  so- ' 
licitaron  en  aquel  mismo  instante  permiso  para  repetir  la 
función  de  la  pasada  noche ,  compuesta  de  piezas  que  por  es- 
tar todas  aprobadas  por  la  censura  no  debia  suponerse  que 
dieran  origen  á  otras  desagradables  escenas;  y  con  tales  segu- 
ridades se  concedió  á  los  bufos  el  permiso  que  pedian. 

No  ignoraba,  sin  embargo ,  el  gobernador,  que  la  función 
de  la  noche  del  22  se  habia  anunciado  en  los  periódicos  á  be- 
neficio también  de  unos  insolventes,  aludiendo  á  Céspedes  y  á 
los  demás  caudillos  de  la  insurrección,  y  sabia  igualmente  que 
á  ella  estaban  citadas  las  personas  de  más  significación  é  im- 
portancia entre  los  laborantes.  Pero  como  el  suspender  las 
funciones  en  aquellos  momentos  pudiera  atribuirse  por  los 
periódicos  disidentes  á  miedo  déla  autoridad,  no  quiso  dárseles 
este  motivo  de  ataque,  ni  dictarse  otras  públicas  medidas 
para  conservar  el  orden  en  el  teatro,  después  de  la  palabra 
comprometida  por  el  propietario  Nin  y  Pons.  El  gobernador 
limitó  sus  precauciones,  para  evitar  censuras  que  redundaran 
en  su  desprestigio,  á  prevenir  al  jefe  de  policía  que  destinase 
á  Vülanueva  un  reten  algo  superior  en  fuerza  al  que  de  ordi- 
nario concurría.         * 

Llegó  la  noche,  y  muchas  señoras  de  las  invitadas  se  diri- 
gieron al  teatro,  llevando  el  pelo  suelto  y  los  trajes  de  azul  y 
blanco  salpicados  de  estrellas.  En  el  local,  donde  se  osten- 
taban algunas  banderas  también  estrell^as,  fueron  aquellas 
hijas  del  pais  recibidas  con  calurosos  aplausos  por  sus  jóve- 
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]ie8.paifiaiia8.4ue  las  espesaban;. pero  no  pasaron  de  ahí  las 
manifestaciones  antes  de  la  hora  de  ]¿s  ocho  en  que  empezó 
la  función. 

Durante  la  ¡nrimera  parte  de  ésta,  quizás  por  encontrarse 
alli  el  jefe  de  policía»  nada  ocurrió;  mas  al  r^resentarse  en 
la  s^unda  parte  la  pieza  titulada  El  pb&bo  hübvbbo.  . .  y  eási 
á  su  final,  uno  de  los  actores  bufos  recitó  con  entonacionitan 
insinuante  el  verso  viva  la  tierra  que.prcdiue  la  eaHa^  que 
el(páblica  todo,  cual  si  fuera  la  se&al  convenida,  prorumpió 
unánime  en  vivas  atronadores,  no  sólo  contestando  al  del 
actor,  sino  á  la,  indqjendencia,  á  Guia  Ubre  j  á  Carlos  M^ 
iiMel,  ó  sea  Céspedes.  A  aquel  vértigo  patriótico  sucedió  el 
cansancio  y  una  aparente  calma,  continuada' hasta  el  entreac- 
to inmediato. 

Al  empezar  éste  se  reunieron,  en  el  pequeQo  espacio  de  la 
cantina-café  del  teatro,  muchos  de  los  más  jóvenes  concur- 
rentes que,  excitados  por  la  fiebre  alborotadora,  no  sólo  re- 
pitieron aquellos  vivas,  sino  que,  al  contestarles  uno  de  los 
espaBoles  alli  presentes  con  un  brioso  vwa  Jffspaüa,  añadie- 
ron ellos  á  sus  vivas  los  mueras  d  dSspaaía  y  á  los  gorriones  ^ 
que  es  como  nos  llaman  á  los  peninsulares.  Tal  gritería  y  la 
confusión  consiguiente,  atrajeron  á  los  salvaguardias  del  pi-* 
quete  y  á  algunos  voluntarios,  los  cuales  fueron  recibidos  con 
dos  tiros  de  revólver,  salidos  uno  de  la  cantina  y  el  otro  de 
un  extremo  del  teatro.  Contestada  aquella  agresión  por  la 
fuerza  pública,  replicaron  los  q^e  la  promovieron  dispa- 
rando otros  tiros  desde  las  ventanas  altas  y  bajas  del  edi- 
ficio. A  los  primeros  disparos  se  concentraron  los  especta- 
dores pasivos  en  el  salón  del  teatro,  y  algunos  de  los  que 
disparaban  que  pudieron  ganar  la  calle  y  subir  en  susom- 
ruajes,  lanzando  al  galopólos  caballos,  hicieron  al  pasodispa- 
ros  sobre  los  voluntarios  y  militares  que,  atraídos  por  el  rumor 
de  la  refriega,  se  dirigían  por  la  ancha  calle  del  Prado»  al 
teatro  que  está  á  su  final. 

A  los  pocos  momentos  ya  estaban  alli  reunidas  las  au- 
toridades locales,  y  más  de  mil  voluntarios  ocupaban  á  las 
once  de  la  noche  los  alrededores  del  edificio.  Reconocidos  és- 
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te  7  lo8  concnrrentes  ¿  la  fdncion,  no  se  encontró  en  ellos  otra 
cosa  que  adornos  insurrectos;  pero  al  despedirse  la  gente  j 
hacerse  un  minucioso  reconocimiento  en  el  local,  se  hallaron 
en  los  rincones  y  debajo  de  los  asientos  muchos  reYólrers,  pa- 
fiales  y  estot^ues,  que  comprobaban  evidentemente  la  preme- 
ditación del  hecho  promovido  por  aquellos  osados  alborotado- 
res (38;. 

Las  agresiones  de  éstos  no  terminaban  en  tanto  ni  al  disper- 
sarse se  retiraron  tranquilos  ¿  sus  casas,  como  era  de  esperar, 
sino  que,  además  de  disparar  sus  armas  desde  los  coches  don- 
de iban,  algunos  hicieron  descargas  desde  las  azoteas  de  las 
calles  prólimas  á  la  del  Prado,  hiriendo  gravemente  á  un  vo- 
luntario. Tanto  irritó  &  estos  tal  vUeza  que  después  de  apagar 
loi  fuegos  de  los  conjurados,  querían  incendiar  el  teatro;  pero 
acatando  los  mandatos  de  la  autorídad,  desistieron  de  seme- 
jante intento.  Otros  conjurados  llevaron  la  alarma  á  dis- 
tintos puntos  de  la  capital:  y  de  aquella  colisión  y  de  los 
atropellos  en  las  calles  de  Villegas  y  del  Principe  y  en  los  pla- 
ceres de  Jesús  del  Monte,  donde  repercutió  el  rumor  del  teatro, 
tuvieron  luego  que  lamentarse  dos  muertos,  ocho  heridos  gra« 
ves  y  dos  leves  auxiliados  por  la  policía,  sin  contar  otros  que 
b  fueron  en  sus  casas  (39). 

Con  la  natural  agitación  producida  por  aquellos  sucesos 
se  pasó  el  día  siguiente  23  de  enero.  Para  calmar  los  ánimos 
del  excitado  elemento  español,  publicó  Dulce  una  proclama 
dirigida  á  los  habaneros,  en  la  que,  al  encargar  á  los  ciu- 
dadanos pacíficos  que  tuvieran  confianza  en  las  autoridades, 
prometía  aplicar  justicia  y  pronta  justicia  á  los  trastornado- 
res  del  orden  público  que  estaban  ya  en  poder  de  los  tribuna- 
les (40). 

Pero  más  bien  que  agitación ,  lo  que  en  la  Habana  se  ob- 
servaba aquel  día  era  estupor.  Los  voluntarios ,  que  á  poca 
costa  habían  podido  apaciguar  aquella  atrevida  manifesta- 
ción, se  encontraban  como  el  recluta  después  de  foguearse; 
no  podían  darse  cuenta  de  lo  que  había  pasado,  y  sin  embargo, 
al  verse  vencedores  empezaron  á  reconocer  lo  que  valían  y  á 
medir  la  importancia  de  lo  que  acababan  de  sofocar.  Ellos, 
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^ue  hasta  entonces  ni  creyeron  ni  dieron  importancia  á  los 
sucesos  de  tierra  adentro,  en  los  que  tanta  sangre  habian  ver- 
tido nuestros  hermanos  del  departamento  Oriental;  ellos,  que, 
nobles  ^  generosos,  jamás  consideraron  practicable  que  ae 
contestara  con  el  puñal  ó  con  un  tiro  de  revólver,  al  que  ofr^- 
cia  la  mano  de  amigo  &  los  que  antes  la  estrecharon  con  tanta 
efusión,  vieron  que  la  ruptura  era  ya  una  verdad  indiscutible; 
se  persuadieron  de  que  las  autoridades,  faltas  de  fuerza,  sólo 
por  ellos  apoyadas  podian  sostener  levantada  la  bandera  es- 
pañola; y  al  convencerse  de  la  necesidad  de  dominar  las 
agresiones  con  que  amagaban  aquellos  audaces  adversarios,  se 
dispusieron  á  no  dejar  pasar  ni  el  más  pequeño  acto  en  que, 
atropellando  á  sus  hijos,  se  intentase  injuriar  á  la  madre  Es- 
paña. Asi  S9  explica  lo  que  en  la  noche  del  24  ocurrió  en  el 
café,  del  Loúvre  y  en  todos  aquellos  barrios  próximos  al  Gam-- 
po  de  Marte, 

Para  aquel  dia,  que  era  domingo,  había  dispuesto  el  gene- 
ral Dulce  pasar  revista  en  gran  parada  á  los  cuerpos  de  vo- 
luntarios de  la  capital,  la  que  no  pudo  verificarse  por  haber 
llovido  fuertemente  desde  la  mañana;  y  al  comunicarse  la 
contraorden  rompieron  filas  los  batallones  reunidos,  y  en  gru- 
pos se  retiraron  sus  individuos,  esparciéndose  por  los  distintos 
barrios  de  la  población.  Uno  de  los  grupos  que  al  anochecer 
pasaban  por  la  calle  de  San  Rafael,  recibió  desde  las  azoteas 
de  la  casa  ocupada  por  el  café  del  Louvre  unos  disparos,  que 
fueron  contestados  por  aquellos  voluntarios  y  por  los  de  un 
piquete  que  ¿  la  sazón  se  acercaba,  el  cual,  creyendo  que  la 
agresión  procedía  del  café,  hizo  varias  descargas  de  las  que 
resultaron  cuatro  muertos  y  algunos  heridos  dentro  ó  en  las 
puertas  del  mismo  establecimiento.  Aquella  precipitación, 
punible  en  cualquiera  otra  circunstancia,  era  aquel  dia  dis- 
t5ulpable  en  parte,  porque  ya  desde  la  mañana  habian  sido 
atacados  los  voluntarios  en  las  calles  de  la  Maloja,  de  la  Rei- 
na, de  Peñalver  y  de  la  Gloria,  por  hijos  del  país  y  gentes  de 
color;  y  recelosos  por  tanto  de  que  se  intentaran  repetir  las 
escenas  del  teatro  de  Villanueva,  preparaban  al  menor  sínto- 
ma las  armas  para  defenderse.  Muy  natural  era  esta  actitud 
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en  tales  momentos,  en  que  no  solamente  muchps  .calíanos  hos- 
tilizaban á  los  peninsulares,  sino  que  hasta  }ss  mujeres  blan- 
cas, cual  se  presenció  en  la  qdle  'del  Egido,  inpitah&n  ¿  la 
lucha  7  al  exterminio  de  los  ^arrumes;  j  ¿un  los  niños  con 
sus  mueras  á  España  promovían  colisiones,  como  la  qjae,)^ 
la  .calle  de  los  Corales  tuvo  lugar  ent^  salvaguardias  é  hi- 
jos del  pais,  y  dio  para  és^s  el  triste  resultftdo  de  dos  muer- 
tos, j  dos  heridos  de  la  c^a,8e  de  j^^Jb^u^pos,  uno  blanco  y  otro 
de  color. 

Al  ruido  de  las  descargas  que  se  hicie^n  contra  el  c^é  del 
Louvre,  que  dista  pocos  metros  del  teatro  jde  Tacón,  el  con- 
cejal del  ayuntamiepto  D.  Jo^  Ramón  Bentancourt,  qi^  en 
este  coliseo  presidia,  dispuso  cerrar  las  puertas  y  resguardar* 
}as  con  salvaguardias;  dedicándose  cpn  el  jfx^jor  celo,  y  .s^ 
cundado  por  el  director  de  la  cpqiip^^a  de  zarzuela  O.  Jo^ 
quin  Gaztambide,  ¿  calmar  los  ánimos  de  las  señoras  y  njüqiqs. 
Suspendida  la  función  á  su  mitad,  por  .el  pánico  que  se  Y^9Í)i^ 
apoderado  de  las  damas  que  representaban  la  j^arzuela  Catai^- 
NA,  y  concluidos  los  disparos  por  aquella  p^rte,  .s^  retirar9][i 
Xqa  concurjrentes  de  todas  clases  sin  que  sufrieran  mp},estia  al* 
guna  jie  la  fuerza  armada  que  recorría  las  calles  (41),  ]^  cual 
¿k  pe^r  de  cuanto  se  dijo  luego  para  calumniarla,  no  cometió 
atropellos  sino  en  los  puntos  donde  3e  la  hostilizaba  ó  dond^ 
los  más  recelosos  creyeron  encontrar  resistencia. 

Los  disparos  desde  la  azotea  del  Louvre  fueron  sin  iluda  1^ 
fil^ñal  para  la  refriega,  pues  casi  al  mismo  tiempo  se  oyer9a 
^tonaciones  en  pui^tos  distintos  de  la  Habana,  que  comfipi- 
c^ron  la  ansiedad  á  todas  las  &milias,  y  originaron  escen^^ 
lamentables  en  miichas  calles.  En  las  del  barrio  de  33Ji  Feli- 
pe, punto  céptrico  de  la  ciudad  vieja,  fuerqn  detenidos  algjuL- 
nos  jóvenes  cubanos,  y  entre  ellos  el  hijo  de  la  iparquesa  de 
(Prado  Ameno,  por  atribuírmele  haber  disparadp  desde  su  cc^ 
djB  la  calle  de  0-Reilly  algunos  tiros  á  los  peninsulares  y  vor 
luntarios;  en  el  barrio  del  Cristo,  se  detuvo  violentamente  á 
\\n  moreno  ó  negro  que  cuchillo. en  mano  acometía  á  cuantos 
iiombres  blancos  trai^sitaban  por  aquéllas  calles;  en  el  del 
Ángel,  se  recogió  g^vemente  herido  de  i^n  balazo  en  la  ca- 
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dei^  ^  D.  Emflio  Fi^ueira;  ^n  el  de  Santa  Teresa  resiiltaroa 
tfimlji^. varios  h^rídps;  en,  el  de  (}\ia(íalupe,  donde  se.  w.^pa- 
bA.  ¿  Ic^  conjuraos  oop,  yiyi^;.¿, Césped^»  penetiiarpji  los  yo- 
lunt^i(;)ts  en  ^  ca^  ^€|  donici^  sa}ian,  encontr.a^o  allí  arni^^s  y 
mupÍ9Íoa^  igf uardf^^,  por.  \fa  n^ro  que  murió  antes  de  en- 
ti^ega^la^;  en  el  del  ^^A^l  |OQarrieron,,^9D;i^  4e  las  des- 
gxac^as  de.la.C|9Jle  deljC|S,Corx;a^es  que  qupdan  apuntadafl, 
ofpps  ^upesos  q^e.proidxyeron.la  prisión  de  los  que  se  tenían 
por  autqipes  de  la. grave  herida  de  up  Yplup;tario  .del  quinto 
jiajíallon^jjep.  ,1^  caUes  4®,l)Ei,FactorJia  y  del  Priwipe,  en  el  bar- 
rio de  ja  Ceiba,  lo  uüfimo.qjue  .en  Jií)8  de  CJx)avez,, Pueblo  Nue- 
vp,  jAjtarésj  Cerro,  ^l;i!0  .d^spi^os  y  desgracias  abuñolantes, 
unas  consecuencia  de  provocaciones,  y  otras  resultado  áe  los 
rjfcdpp  y  de  la,eiwijt^(jipn  qu,e,en  Jps  volui^tarios  dominaba. 

.P^po  lo  floáá  wtable.  qijie,  durante,  el  dia  y  la  noche  d^lJÍ4 
de  .encaro  ocurrió  ,ep  la  qfiq)ii;al,  fué  el  ataque  y  allanamiento 
de  la  casa  del  ripo  prppijejbar^o  .D.  Miguel  Al.da9ia.  Unos  dis- 
p^^,  /jue  lo  n)isiD^o  pudierop  hacerse  de^de  esta  casa  que 
de  la .  esquifa  de  la  calle  de  la  Estrella  ó  de  los  inmediaips 
portales  del  café  de  Mar^  y  Belona,  4^sde  donde  recibió  la 
^uert^a  elaiprel^enspr  de  Narciso  López,  llamaron  la  atención 
de  l^s  fi^rjz;as  de  voluntarios  apos1;i9idai^  ep  el  Campo  de  Marte, 
para  conservar  la  tranquilidad  por  aquel  punto,  y  fueron  (?au- 
ast  del  ruidoso  aconjbecimiento  tan  acerbamente  censurado. 

Decíase  de  público,  desde  que  se  conoció  en  la  Habana  el 
yerdadero  carácter  de  la  insurrección  y  empezaron  ádeslÍQd^r- 
se  los  campos,  y  se  aseguraba,  quizás  abultándose  la  graye<)iul 
dje  Ips  indicios,  por  los  recelosos  y  más  impresionables  pe- 
f^nsulare;),  que  en  la  casa  de  Aldam^a  se  celebraban  reuniones 
antiespañolas;  que  de  allí  partían  las  inteligencias  cop,  Cés- 
pedes y  todas  las  inveucippes, .  que  para  alarmar  al  elemento 
español  y  provocar  escándalos  en  la  capital,  circulaban  con 
pna  ex;actitud  matemática  diariapiente;  y  que  en  la  casa 
existia  un  gran  depósito  de  armas  para  los  insurrectos.  Im?- 
presionados  por  ^o  esto,  y  sin  tener  presente  que  de  aqueil 
pdifício  íphabitado  mal  po4ían  salir  los  disparos,  contestaran 
Ips  voluntarios  con  algunas  descargas,  mientras  algunos 
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hombres  armados,  sin  uniforme  y  sin  jefes,  que  se  llamaban 
voluntarios  también,  invadian  á  la  casa,  y  allanándola  por 
la  parte  que  habitaba  el  marqués  de  Móntelo,  buscaban  infruc- 
tuosamente el  depósito  de  armas  que  solo  existia  en  la  mente 
de  los  que  lo  inventaron.  Sabido  lo  que  allí  ocurría,  según 
manifestó  Dulce  al  ministro  de  Ultramar  (42),  «los  goberna- 
»dores  militar  y  político,  después  de  grandes  esfuerzos,  logra- 
»ron  que  el  fuego  se  suspendiera;  pero  no  evitar  que  un  gru- 
»po  penetrara  en  las.  habitaciones  de  la  casa  de  Aldama  y 
»cometiese  excesos  que  ha  condenado  siempre  el  buen  sentido 
»y  no  disculpa  nunca  la  vehemencia  del  patriotismo.  El  go- 
»bernador  civil  puso  al  fin  término  á  aquella  escena  vanda- 
;>lesca.» 

Resultado  de  aquel  bautismo  de  sangre,  que  los  conten- 
dientes de  la  capital  recibieron  desde  la  noche  del  22  á  la  ma- 
ñana del  25,  en  que  murió  un  joven  cubano  que,  revólver  en 
mano,  luchaba  con  un  voluntario,  fué  el  que  arroja  la  triste 
cifra  siguiente:  tres  muertos  y  doce  heridos  en  la  noche  del 
22;  diez  muertos  y  catorce  heridos  entre  una  y  otra  parte  el 
dia  y  noche  del  24;  un  muerto  el  25;  cuarenta  y  cinco  dete- 
nidos en  la  fortaleza  del  Morro;  y  muchísimos  heridos  más 
de  qiie  particularmente  dieron  noticias  los  médicos  peninsu- 
lares á  la  autoridad  local. 

Los  lamentables  sucesos  que  produjeron  estas  desgracias, 
pudieron  señalarse  como  la  ruidosa  entrada  de  la  insurrección 
en  la  misma  Habana.  Los  acontecimientos  del  departamento 
Oriental,  levantaron  una  verdadera  valla  entre  los  buenos  es- 
pañoles y  los  separatistas  ó  independientes,  y  esta  fué  cre- 
ciendo á  medida  que  los. compromisos  y  la  fuerza  de  cohesión 
aumentaban  en  una  y  otra  parte.  Llegó  un  momento  en  que 
los  disgustos  que  por  preferencias  oficiales  se  devoraban  antes 
en  silencio,  se  sacaron  á  la  superficie,  con  el  aspacto  de  odios, 
por  los  hijos  de  la  isla,  los  cuales,  provocadores  de  la  lucha 
cuando  no  se  atrevían  á  mantenerla  frente  á  frente,  por  con- 
siderar las  fuerzas  desiguales  y  las  suyas  inferiores  á  las  de 
sus  adversarios,  se  valieron  de  los  medios  que  producen  la 
intranquilidad  y  la  alarma.  Esto  dio  origen  al  recelo  de  lo^ 
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fuertes  ó  verdaderos  defensores  del  nombre  español,  recelo 
justificado  plenamente  al  ver  contestadas  con  agresiones  in- 
sidiosas de  todo  género  y  con  asesinatos  cobardes,  las  mues- 
tras de  clemencia  expresadas  en  una  amnistía  amplia  y  com- 
pleta; y  como  las  libertades  que  la  patria  concedía  eran  re- 
cibidas con  tan  enormes  abusos  de  la  misma  libertad,  los 
fuertes  creyeron  llegada  la  hora  de  la  lucha,  aunque  en  el 
uso  de  la  fuerza,  de  que  se  sirvieron  con  mis  instinto  que 
prudencia,  no  calcularan  las  responsabilidades  anejas  á  los 
partidos  que  han  de  ser  juzgados  por  la  historia. 

Demostración  clara  de  su  impremeditado  modo  de  obrar, 
fueron  los  acontecimientos  que  acaban  de  referirse,  provoca- 
dos por  aquellos  mentidos  reformistas,  que  asi  agradecían  á 
la  metrópoli  los  bienes  políticos  que  por  medio  de  Dulce  les 
concedía  el  gobierno  de  la  revolución.  Demostración  tam- 
bién de  la  insidia  de  muchos  de  éstos,  fué  la  doblez  de  sus 
procederes.  Ellos  sabian  que  decicUdo  el  general  á  otorgar 
tanto,  como  el  programa  insurrecto  pudiera  ofrecer,  había 
manifestado  al  ministro  de  Ultramar  el  día  16  que  la  cuestión 
de  esclavitud,  asunto'  íntimamente  enlazado  con  el  estado 
político  y  base  de  las  reclamaciones  extranjeras,  lo  dejaba  á 
la  resolución  de  los  propietarios  de  la  isla  (4á) .  Pero  como  no 
ignoraban  tampoco  que  el  gobierno  iba  á  enviar  batallones 
de  cazadores,  organizados  por  jefes  á  propósito  y  con  arma- 
mento nuevo,  además  del  contingente  para  cubrirlas  bajas  or- 
dinarias (44) ,  y  como  sabian  además  que  revestido  el  general 
de  amplias  facultades  iba  á  publicar  el  decreto  electoral,  no 
quisieron  esperar  más  ni  perder  el  tiempo,  y  el  mismo  día 
que  éste  se  firmaba  promovieron  el  escándalo  del  teatro  de 
Villanueva. 

Aquella  ley  electoral,  publicada  en  la  Gaceta  db  la  Haba- 
ka  después  de  dichos  sucesos,  dividía  la  isla  en  tres  grandes  ^ 
regiones:  la  de  la  capital,  que  elegiría  siete  diputados,  la  de 
Matanzas  seis,  y  la  de  Puerto  Príncipe  y  Cuba  cinco,  ó  sea 
un  total  de  diez  y  ocho  representantes,  y  señalaba  la  cuota  de 
cincuenta  escudos  para  disfrutar  el  derecho  al  voto.  En  con- 
secuencia de  su  publicación,  empezaron  los  trabajos  prelimi- 
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»IBUPQS  para  el  cenflo  electoral,  díctáadose  al  efecto  una  cisco- 
lar  por  el  director  de  adioiaiatracion,  respecto  á  las,  reuniones 
qiOerJb^brian  de  c^ejbrar  los  el^ctore8  para  poaerse  de  acuei^do 
S9)^  los  candidaíos,  7  para  ateoderá  la  libertad  d^l  míx^^ 
gio  (45).  Aunque  estas  dispoeiciones  no  variaban  en  la  esencia 
qí  cá^  en  la  forjxia  b  que  en  la  PeniQsula  regia  ^taa^poco 
ipatisfícieron  á  aquellos  qoe  desearan  hechos  j  no  promesas, 
y  cuando  lo  ofrecido,;^  les  d^a  iipspoudian  coa  los  orimeni^B 
de  Villamieva  y  del  Jjout^re. 

Tanto  Uamaroa  estos  «íltinios  la  atención  de  los  goberr- 
pantc^  y  tanto  lea  obligiaban  á  miliar  por  los  derechos  y 
los  deberes  del  principio  de  autoridad ,  que  precisados  á  no 
l^ba^jdonar  á  su  propia  iniciativa  á  los  enemigos  de  EspaS^» 
que  por  medio  de  la  imprenta  y  en  otras  formas  atentaban, 
no  solo  contra  la  tranquiUdad  pública,  sino  contra  la  del. ho- 
g^r  ddméstico,  trataron  ya  de  acudir  ó»  los  medios  guber nati- 
vos para  corr^ir  los  desmanes.  A  este  objeto  se  dirigió  l|k 
disposición  de  26  de  enero,  que  declaraba  vigente  la  expedir- 
daipor  el  Grobiemo  provisional  de  la  nación  en  34  de  octui- 
bre  último,  y  sujetaba  á  las  del  código  penal  los  delitos  co*< 
muñes  que  se  cometieran  por  medio  de  la  imprenta  (46).  Dis- 
posición que  se  tuvo  aun  por  e^ccesivamente  blanda,  y  mereció 
por  tanto  mala  acogida  de  los  hombres  sensatos  que,  en  lo 
ocurrido  veían  causa  bastante  para  suspender  aquella  liber- 
tad de  escribir,  hasta  que  el  reposo  que  los  imprudentes  pe- 
riodistas alteraron  se  restableciese  por  completo. 

Aconsejando  á  Dulce  en  este  sentido,  y  para  empujar  á  la 
autoridad  hacia  un  sistema  de  rigor,  que  era  el  único  eficaz  eii 
aquellos  momentos,  y  por  el  camino  de  las  suaves  represiones 
propias  de  los  gobiernos  sabios  y  dique  de  las  pasiones  des- 
bordadas, aparecieron  aquellos  dias  en  el  nuevo  periódico  ti- 
tulado La  Voz  DB  Cuba,  dirigido  por  Gonzalo  CastaSon,  unas 
cartas  escritas  por  éste  con  la  firma  de  Juan  Fernandez . 

En  la  primera  de  aquellas  cartas ,  lamentándose  el  autor  de 
que  nadie  pudiera  ya  Balir  á  las  calles  de  la  Habana  sin  ser 
asesinado  ó  asesino,  aconsejaba  á  la  primera  autoridad  que 
hiciera  desaparecer  aquellos  mil  periodiquines  que  habia  yo- 
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mítsdo  la  Kbertad  de  imprentar,  y  que  castigara  sinmii^amíen- 
to  á  los  que  resultasen  promovedores  de  los  sucesos  *  á&  lá 
calle  del  Carmen,  del  teatro  de  ViHaBueva  y  del  café  del  Lau*' 
ffre^  que  tanta  sangre  habían  costado.  En  la  segunda  se  re^ 
presentaba  á  Dulce  demasiado  infinido  por  el  gH:»bienio  de 
Washington-,  j  se  le  impelia  también' á  que  sustituyese  la  po* 
litica  de  contemplación  con  medidas  de  rigor,  si  no  e^Ceig^a^ 
das,  bastantes  para  que  las  leyeS'  se  cumplieran',  y  que*  nb 
permitiese  por  máts  tiempo  la'^xistenma  activa  de  elementos 
peligrosos ,  que .  eran  continua  amenaza  para  la  integridad 
nacional.  En  la  tercera  carta  s^intentaba probar  que  los  es^ 
pañoles  tenian  confianza  completa  en  el  patriotismo  de  su  ge«- 
neral;  pero  no  pudiendo  el  autor  prescindir  de  censurar  las 
negociaciones  entabladas  con  los  rebeldes ,  le  decia  á  Dulce 
que  lá  hora  de  las  vacilaciones  habia  pasado  y  que  no  estaban 
ya  las  cosas  para  andarse  con  pafíos  calientes,  cuando  lo 
eficaz  y  seguro  era  exterminar  al  enemigo  antes'  de  estable- 
cer en  Cuba  las  necesarias  refoiteas.  Inspiradas,  en  suma^, 
aquellas  cartas  en  la  m&s  perfecta  opinión  española ,  expr^ 
saban  fielmente  los  sentimientos  de  los  hijos  de  España,  que 
ai  desarrollarse  la  insurrección  separatista  se  agruparon,  y 
emprendieron  la  plausible  obra  de  formar  el  partido  español, 
que  empezó  á  dar  sus  primeras  señales  de  vida  en  los  sucesos 
descritos. 

Los  que  acometieron  tan  patriótica  empresa,  no  fueron  cier^ 
tamente  los  que  brillaban  á  la  sazón  en  los  más  elevados 
puestos  de  la  propiedad,  de  la  indubtria  ó  del  comercio ,  sino 
que  en  su  mayoría  pertenecián  á  lo  que  bien  pudiera  Uamar^ 
se  la  clase  media  peninsular  de  Cuba;  y  el  periódico  que  pre- 
cipitó el  perfeccionamiento  en  la  organización  del  partido 
español,  no  fué  tampoco,  cual  debia  esperarse,  el  viejo  DiAaió 
DB  LA  Marina,  representante  de  cierta  clase  oligárquica,  sino 
La  Voz  DB  Cuba,  creado  para  luchar  sin  contemplaciones  y  á 
braso  partido  con  los  innumerables  periódicos  antiespañoles 
nacidos  de  la  libertad  de  imprenta.  Los  hombres  de  aquella 
clase  media,  llenos  del  v^or  ptopio  de  los  partíaos  nuevos,  se 
presentaron  entonces  en  la  arena  á  reclamar  la  rerpresentacion 
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política  que  lea  correspondía,  y  las  consideraciones  debidas  á 
toda  agrupación  social.  Y  esto  no  pudo  negárseles  de  ningún 
modo,  porque  entre  ellos  formaban  todos  los  hijos  del  trabajo 
alejados  antes  de  los  asuntos  públicos,  que  al  ver  en  peligro 
la  integridad  de  la  patria,  corrieron  á  defenderla  espontá- 
neamente; pero  inspiraron  recelos  desde  el  primer  momento 
á  los  pocos  poderosos  que,  monopolizando  la  influenf^ia  ofi- 
cial, se  habían  atribuido  hasta  allí  el  derecho  de  imponer  su 
opinión  á  los  demás;  y  por  haber  tenido  la  osadía  de  desligarse 
de  su  obediencia  en  aquel  patriótico  arranque,  estuvieron  á 
punto  aquellos  españoles  de  sufrir  el  peso  de  la  animadversión 
de  los  potentados. 

Aquella  clase  media  representante  del  porvenir  político  de 
la  grande  Antilla,  lo  fué  desde  luego  de  la  revolución  espa- 
ñola, demostrándolo  así  La  Voz  ©b  Cuba  al  apadrinar  la 
candidatura  al  trono  de  España  del  duque  de  Montpensier, 
que  era  la  preferida  por  los  hombres  de  setiembre  que  con 
más  sinceftidad  y  buena  fé  procedían .  Esto  y  la  falta  de  cohe- 
sión en  bs  momentos  de  agruparse,  impidió  que  su  desarrollo 
como  clase'  fuera  tan  rápido  cual  de  su  vigor  debían  todos 
presumir;  contribuyendo  á  ello  principalmente  los  privilegia- 
dos del  antiguo  comité  español,  que  nunca  pudieron  perdonar 
á  los  hombres  nuevos  la  audacia  de  desprenderse  de  su  tutela. 
Decidido  este  comité  á  defender  los  fueros  de  su  influencia  y 
no  atreviéndose  á  negar  paladinamente  su  legítima  represen- 
tación á  aquellos  hombres,  procuraba  mortificarles  por  medio 
del  Diario  de  la  Marina,  desacreditando  su  periódico,  al  que 
ya  los  separatistas  llamaban  La  Voz  de  Castañon,  y  del  que 
el  órgano  del  comité  decía  que  nació  mal,  vivia  maly  moriría 
peor,  con  el  fin  de  que  sus  suscritores  y  adeptos  perdieran  la 
confianza  que  en  él  tenían.  Pero  á  pesar  de  todo,  si  por  el 
pronto  y  durante  el  mando  de  Dulce  no  pudieron  estos  lea- 
les y  desinteresados  defensores  de  España  ocupar  el  puesto 
á  que  su  patriotismo  les  daba  derecho,  poco  después  de  la  de- 
posición de  aquel  general,  á  la  que  tanto  contribuyeron  por 
creerle  sospechoso  á  la  causa  española,  conquistaron  una 
parte  de  la  representación  á  que  aspiraban,  cual  se  verá  más 
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adelante.  El  tiempo  les  concederá  sin  duda  la  restante,  y 
¡quiera  la  suerte  que  no  sea  para  mal  de  sus  intereses  y  de 
los  de  la  nacionalidad  española!     * 


III. 


No  dejaron  de  producir  efecto  en  el  ánimo  del  general  Dul- 
ce las  cartas  de  Juan  Fernandez  ^  que  tanta  aceptación  obtu- 
vieron del  público  peninsular,  y  las  continuas  excitaciones 
del  periódico  que  las  publicaba;  aunque  más  le  inclinaron  sin 
duda  á  dirigir  las  corrientes  de  su  política  por  menos  impru- 
dente camino,  aquellos  innumerables  periodiquines  que  todo  lo 
envenenaban  con  Su  mordacidad.  A  ninguno  de  estos  se  le 
habia  visto  dedicar  hasta  entonces  una  sola  frase  en  favor  de 
España,  ni  una  palabra  que  diese  á  conocer  su  aprobación  á 
las  medidas  que  el  Gobierno  provisional  elaboraba,  para  ar- 
monizar las  conquistas  de  la  revolución  con  las  necesidades 
de  las  Antillas.  Y  sin  embargo  de  esto,  la  confianza  injustifi- 
cada, que  tan  funesta  ha  sido  siempre  en  politica,  continuó  do- 
minando al  capitán  general,  que  para  decidirse  por  completo 
á  la  enmienda,  parecía  esperar  aún  mayores  desengaños. 

Tal  era  la  terquedad  de  Dulce,  que  á  un  telegrama  del  mi- 
nistro de  Ultramar,  preguntándole  por  los  desórdenes  san- 
grientos de  la  Habana,  á  que  se  referían  despachos  particula- 
tes  llegados  á  Madrid,  contestaba  en  29  de  enero  que  «dos 
»motines  de  poca  importancia  material,  de  los  que  no  creyó 
^necesario  dar  cuenta  por  el  telégrafo,»  habían  ocurrido  efec- 
tivamente; pero  que  la  tranquilidad  se  habia  restablecido  á  , 
las  pocas  horas  sin  efectos  ventajosos  para  la  insurrección, 
que  iba  por  el  contrario  muy  en  baja,  con  gran  complacencia 
suya  (47). 
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Que  la  confianza  de  aquél  ^otetnánté  llegaba  ya'  i  la 
exageración,  y  que  süs  juicios  respecto  del  verdadero  esfáifló 
de  las  cosas  no  eran  los  más  exactos-,  sé  díemosrtró  en'  su  cár^ 
ta  oficial  de  30  de  enero  (48),  en  la  que,  al  ampliar  aquel  y 
otros  telegramas,  daba  cuenta  detallada  de  los  sucesos  ocur- 
ridos. Atribula  estos  á  la  impetuosidad  deLsentimiento  de  in- 
dependencia, esparcido  por  todas  las  clases  sociales,  lo  cual 
no  parecía  decirlo  Dulce  sino  inspirándose  en  aquellas  pro- 
clamas de  Céspedes,  en  que  tan  poderoso  pretendía  presentar- 
se ante  las  naciones  cuya  benevolencia  solicitaba;  y  los  bar- 
cia derivar  también  de  los  recelos  de  los  voluntarios,  que  lle- 
vaban basta  el  desorden  y  las  venganzas  ]a  indignación 
producida  por  las  excitaciones  de  aquellas  claáes  adversarias. 
Ciertamente  que  no  resplandecía  con  todo  sü  brillo  la  verdad 
en  tal  escrito,  cuya  ocultación,  máá  que  intencional,  seria 
efecto,  sin  duda,  de  la  falta  d'e  aptitud  piara  apreciar  los  he^ 
cbós  de  mejor  manera;  pues  no  es  presumible  que  al  ex- 
presarse de  aquel  modo,  se  hiciera  eco  de  los  que  tenian  inte- 
rés en  presentar  ante  el  mundo  cómo  más' crimínale^  á  los  que 
defendían  la  integridad  nacional,  que  á  los  que  contra  ella 
atentaban.  ¡Y  no  daba  iníportaücia  á  los  veinte 'muertos  que 
en  aquella  fecha  se  contaban  por  tales  sucesos? 

Y  era  extraño  en  verdad  que  presentando  eil  otro  punto 
de  la  carta  oficial  á  aquellos  beneméritos  cuerj)0s  como  á  los 
mejores  defensores  de  la  patria,  mostrá&e  animadversión' con- 
tra ellos  y  se  complaciese  en  manifestar  su  desagrado  á  los 
jefes  y  oficiales,  porque  el  24  de  enero  contuvieron  en  sus  li- 
mites la  osadía  de  los  que  coü  agresiones  diarias,  ya  que  pa- 
ra una  batalla  formal  les  feltaba  valor,  qúerian  cansar  álos 
hijos  de  España,  y  mortificarles  y  vencériés  de  esta  manera. 
Entonces  demostró  Dulce  que  sólo  aceptaba  á  los  voluntarioá 
porque  no  podia  pasarse  sin  ellos.  Y  si  era  aáí,  si  reconocía 
los  grandes  servicios  que  prestaban  á  la  patria,  ¿por  qué  los 
denostaba?  ¿á  qué  les  reprendía  los  actos  cometidos  el  24  eií 
qué  ellos,  sin  jefes  acostumbrados  á  la  lucha,  y  defendiéndose 
por  sí  propios,  sufrian  las  provocaciones  del  enemigó  y  la  in- 
clemencia de  la  noche,  mientras  él  permanecía  en  los  salones 
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de  su  palacio  escuchando  ¿  algunos  sujetos,  que  más  tarde 
•sufrieron  el  embargo  de  sus  bienes  por  desleales?  Si  como  ge- 
neral no  daba  importancia  militar  á  aquella  función  de  ar- 
mas, ¿por  qué  no  dictaba  medidas  eficaceá  y  encargaba  á  la 
policía  el  rápido  castigo  de  aquellos  desmanes?  Y  si  la  daba, 
¿por  qué  no  se  ponía  al  frente  de  los  jefes  paisanos,  que  tanto 
necesitaban  del  buen  ejemplo,  para  enseñar  á  los  voluntarios 
cómo  deT)ian  defenderse  de  los  disparos  que  recibian  desde  las 
ventanas  y  azoteas  de  las  casas? 

Otra  prueba  de  que  el  general  Dulce  no  dijo  toda  la  verdad 
al  gobierno,  ó  no  supo  decirla,  fué  el  asegurarle  que  por  tales 
sucesos  «los  que  eran  causa  ó  estaban  moralmente  compro- 
»metidos  en  la  insurrección  de  Yara,  abandonarían  voluntaria- 
j>mente  el  país,  cuyo  síntoma  y  otros  datos  le  hacií^n  suponer 
»que  no  estaba  lejana  la  pacificación  de  la  isla.»  Grande  era 
la  equivocación  de  aquel  gobernador  en  este  puntoy  pues  si 
•desde  el  25  de  enero  en  adelante  dejaron  sus  hogares  innu- 
merables familias,  unas  con  pasaporte  y  otras  fraudulenta- 
mente, debido  era  esto,  no  á  su  espontáneo  deseo  de  abandonar 
-el  campo  de  la  lucha,  sino  al  respeto  que  les  imponían  los 
voluntarios,  quienes  persuadidos  ya  de  los^grados  de  su  valer, 
comprendieron  la  conducta  que  en  lo  sucesivo  debian  seguir, 
y  la  inauguraron  amedrentando  á  los  insidiosos  enemigos  de 
España,  y  conteniendo  así  sus  osadas  provocaciones.  La  mues- 
tra de  BUS  erróneos  juicios  la  vio  Dulce  bien  pronto  en  la  or- 
ganización de  la  Junta  de  Nueva- York,  con  algunas  de 
aquellas  personas  que  hasta  amigas  íntimas  suyas  habían 
sido,  y  á  las  cuales  tuvo  él  mismo  que  castigar  dos  meses 
después  (49). 

De  este  y  de  otros  errores  políticos,  suyos  ó  de  los  que  le 
inspiraban,  pactió  la  actitud  del  elemento  español,  que  filé 
retirando  su  afecto  á  aquel  general  por  momentos  y  con  tal 
celeridad,  que  en  la  noche  del  1.®  y  mañana  del  2  de- junio  se 
vio  obligado  al  ya  inevitable  y  triste  recurso  de  deponerle 
violentamente  y  embarcarle  para  la  Península,  por  creer  muy 
peligrosa  su  continuación  en  la  isla.  Aquel  acto,  que  propor- 
cionó el  triunfo  á  la  política  personal  de  D.  Juan  Prim,  con- 
ToMo  □  19 
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secuencia  fué  de  la  ilimitada  confianza  de  Dulce,  expresada 
en  sus  comunicaciones;  las  cuales  se  encargaron  también  de 
desmentir,  en  los  meses  de  que  se  trata,  nuestros  delegados 
diplomáticos  en  las  próximas  repúblicas,  demostrando  al  mis-^ 
mo  general  que  aquellos  fugitivos,  arrojados  de  la  isla  por  el 
miedo,  no  llevaban  otra  idea  que  la  de  preparar  expediciones 
filibusteras,  cuales  las  que  desde  Nassau  y  de  los  puertos 
de  la  Union  salieron  entonces. 

Sin  embargo  de  las  aficiones  reformistas  de  Dulce  y  de  la 
&  que  en  su  sistema  tenia,  tuvo  que  ceder  ante  las  circuns- 
tancias, cuya  fuerza  era  superior  á  su  voluntad.  En  presencia 
de  las  que  habia  creado  el  peligroso  elemento  de  la  prensa» 
incompatible  ya  por  su  procacidad  con  la  conservación  del 
orden,  se  vio  precisado  á  expedir  la  circular  del  29  de  enero, 
en  la  que,  al  encargado  de  la  censura  de  los  periódicos  en  la 
capital  y  á  los  tenientes  gobernadores  les  prevenia,  ^que  toda 
;^palabra  ofensiva  á  la  dignidad  de  la  nación,  toda  frase  que 
:»directa  ó  indirectamente  atacase  la  integridad  del  territorio, 
j^todo  artículo  ó  párrafo  que  tendiese  á  favorecer  la  causa  de 
»la  insurrección,  se  tuvieran  como  otros  tantos  delitos  que 
:»las  leyes  castigaban;  debiendo  los  delegados  de  la  autoridad 
^yconsidefar  como  responsables  de  tales  culpas  á  los  autores 
»de  los  escritos,  al  editor  ó  impresor  respectivamente)^  (50) . 
Esta  fué  la  primera  muestra  de  acierto  político  que  el  general 
Dulce  dio  y  de  deferencia  á  los  consejos  de  los  buenos  espa- 
ñoles que,  más  previsores  que  él ,  vislumbraron  todos  aque- 
llos males  al  simple  anuncio  de  las  libertades  proyectadas. 

Pero  el  mal  uso  de  estas  armas  peligrosas,  pudo  conside^ 
rarse  al  cabo  cual  un  verdadero  bien  por  su  corta  duración, 
y  como  motivo  para  justifican  cuantas  medidas  sucesivas 
dictase  el  gobierno,  por  rigurosas  que  fueraíi.  El  Gobierno 
provisional,  que  vivia  tan  equivocado  como  Dulce  respecto  de 
las  necesidades  de  la  gtande  AntíUa,  no  po'dia  enviar  i  Cuba 
sólo  soldados ,  cuando  los  liberales  de  la  i-evolución  le  mi- 
raban ya  con  sospecha  porque  no  mandaba  concesiones,  se-^ 
gun  aseguró  dos  años  después  el  ministro  de  Ultramar  López 
de  Ayala.  Tenia  en  consecuencia  que  cumplir  los  compromi* 
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SOS  de  la  revolución  de  setiembre  y  vencer  al  propio  tiempo 
la  insurrección  separatista;  y  para  ello  eiivió  las  concesiones 
acompañadas  de  bayonetas,  para  que,  si  no  bastaba  la  per- 
suasión de  la  libertad,  supliese  la  fuerza  del  soldado.  Haciendo 
aquella  prueba,  que  por  fortuna  no  nos  costó  tan  cara  cual 
nos  hubiera  podido  salir^  el  gobierno  de  la  nación  llegó  á  sa*- 
ber  ya  la  verdad  porcompleto,  y  pudo  convencerse,  y  conven- 
cer tamt»en  á  los  ref(M*mÍBtas  de  buena  fé  que  en  Madrid  pe- 
roraban en  favor  de  las  libertades  antillanas ,  demostrándoles 
palpablemente  que  no  eran  éstas  lo  que  allí  se  pedia,  sino  sa- 
tisfacer sus  odios  contra  el  nombre  español  y  proclamar  una 
independencia  absurda  é  ifnposible. 

Acobardados  los  enemigos  de  España,  cuando  vieron  al 
elemento  español  decidido  á  exterminarlos  si  no  desistían  de 
sus  agresiones  y  del  sistema  de  asesinatos  que  tenian  orga- 
nizado, huyeron  unos  al  extranjero ;  otros  pocos,  de  aque- 
llos que  con  más  desen&do  habian  exhibido  su  audacia  ante 
la  opinión  pública,  fueron  á  engrosar  las  filas  de  Céspedes; 
y  muchos  de  los  que  quedaron  en  sus  casas,  siguiendo  su  pe- 

V  cuUar  sistema  de  hipocresias,  hicieron  públicas  protestas  de 

adhesión  al  elemento  fuerte  vencedor,  á  la  vez  que  misterio- 
samente, y  sin  que  su  actividad  decayera,  continuaron  los 

[  trabajos  separatistas  con  el  carácter  de  labrantes  (51).  To- 

cando estos  conspiradores  la  imposibilidad  de  provocar  la 
lucha,  en  los  puntos  donde  los  voluntarios  estaban  organiza- 
dos, establecieron  centros  de  acción  secreta  para  mantener 
viva  la  idea  antiespañola  y  proveer  de  recursos  y  auxilios  á 
los  insurrectos  del  campo,  con  quienes  estaban  en  perfecto 
acuerdo.  De  Céspedes  y  de  sus  caudillos  recibían  las  comuni- 
caciones sobre  la  guerra,  y  las  proclamas  con  que  llamaban 
á  la  defensa  de  su  causa  á  los  soldados  españoles  (52);  en 
tanto  que  ellos  expedían  por  si  otras,  animando  al  pueblo  cu- 
bano para  que  rechazara  las  libertades  proclamadas  por 
Dulce  (53).  Y  cuando  presenciaron  la  rapidez  con  que  iba  for- 
mándose el  partido  español ,  aquellos  que  llenos  de  soberbia 
habían  despreciado  á  los  hijos  de  España,  volvieron  sixs  ojos 
á  los  españoles  peninsulares  residentes  en  la  isla  pidiéndoles 
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BU  neutralidad,  en  la  luclia  entablada  entre  los  cubanos  y  el 
gobierno  de  la  metrópoli  (54). 

Todo  esto  lo  desconocía  el  ministro  del  Ultramar  cuando 
contagiado  por  aquella  malhadada  confianza  de  Dulce,  le 
manifestaba  en  23  de  enero  cuánta  era  la  que  en  él  tenia 
el  Gobierno  provisional,  y  cuan  grande  su  esperanza  de  que 
la  rebelión  se  anulara  y  desapareciese  ante  el  buen  espí- 
ritu creado  en  el  país  desde  su  llegada,  y  debido  al  incansable 
celo  que  le  dictaba  su  patriotismo  (55).  Aquel  ministro  creyó, 
cual  llegamos  á  creer  también  muchos  de  los  que  á  la  sazón 
residíamos  en  la  capital  de  la  isla,  que  era  cierto  todo  lo  que 
de  oficio  decia  el  capotan  general;  y  le  ofreció  por  tanto  inves- 
tirle, con  cuantos  medios  estimara  éste  conducentes  á  la  pron- 
ta pacificación  del  territorio,  y  para  que  los  habitantes  de  la 
isla  pudieran  disfrutar  de  los  derechos  políticos  que  la  revolu- 
ción les  concedía. 

Pero  alli  faltaba  la  exactitud:  siendo  muy  de  lamentar  que 
en  tales  circunstancias  se  le  ocultase  al  ministro,  del  que  tan 
buen  recuerdo  se  conservará  siempre  en  las  Antillas ,  el  ver- 
dadero estado  de  la  opinión  y  de  la  guerra;  privándole  asi 
las  torpezas  ó  las  buenas  intenciones  del  optimista  general 
Dulce,  de  dictar  otras  medidas  que  en  tales  momentos  hubie- 
ran sido  salvadoras  y  más  tarde  hablan  de  resultar  inefi- 
caces. 


IV. 


En  tanto  que  Lersundi  dejaba  la  isla  y  Dulce  recogía 
en  la  capital  el  fruto  de  sus  revolucionarios  ensayos  poUticos, 
el  conde  de  Valmaseda,  verdadero  héroe  de  la  guerra  de  Cuba, 
atravesaba  los  despoblados  del  interior,  dirigiendo  su  reducido 
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ejército  á  los  pantos  del  departamento  Oriental  donde  triun- 
áinte  la  insureccion  campaba. 

Procedente  de  la  Habana  llegó  este  general  áNüevitas.  En 
el  inmediato  pueblo  de  San  Miguel  publicó  el  20  de  diciem- 
bre una  alocución,  animando  &  los  soldados  para  que  en  las 
próximas  operaciones  rindiesen  con  sus  bayonetas  á  los  ilu- 
sos que,  á  pesar  de  los  medios  conciliativos  basta  entonces 
empleados,  no  hablan  querido  someterse  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  (56) .  Y  el  23  emprendió  sus  operaciones,  con  un  ba- 
tallón del  regimiento  de  España,  los  voluntarios  movilizados 
de  Matanzas,  dos  compañías  de  ^cazadores  de  San  Quintín, 
una  batería  de  montaña  y  alguna  caballería;  encaminando  los 
primeros  pasos  de  su  ruta  &  Bayamo  por  los  poblados  de 
Cascorro  y  Guáimaro. 

Enteradas  las  bandas  insurrectas  de  la  presencia  de  Val- 
maseda  y  de  su  corto  ejército,  empezaron  á  hostilizarle  desde 
los  primeros  momentos,  guarecidas  tras  los  parapetos  levan- 
lados  junto  al  camino,  desde  los  cuales  disparaban  contra  la 
división  sus  fusiles  y  re vól vers,  y  los  cañones  de  madera  durí- 
sima fortalecidos  con  zunchos  ó  aros  de  hierro  y  cargados  de 
metralla.  Pero  venciendo  dificultades  y  allanando  cuantos 
obstáculos  oponia  el  enemigo,  llegaron  nuestras  tropas  á  Cas« 
corro  el  día  28;  de  allí  y  por  el  potrero  Tana  se  dirigieron  el 
28  á  Guáimaro,  que  encontraron  casi  completamente  abando- 
nado por  sus  habitantes;  emprendieron  al  dia  siguiente  la 
marcha  por  la  derecha  del  puente  de  Tobabo  al  potrero  Los 
Dolores,  donde  acamparon  el  30;  libraron  entre  este  punto  y 
Rompe  una  reñida  refriega  con  el  titulado  general  insurgente 
D.  Modesto  Diaz  el  31,  y  después  de  unirse  á  Valmaseda  la 
columna  del  coronel  D.  Eugenio  Loño,  entró  la  expedición  en 
el  pueblo  de  las  Tunas  el  1 .°  de  enero  de  1869;  habiendo  sos- 
tenido una  lucha  diaria,  é  incesantes  agresiones  de  los  insur- 
rectos ocultos  y  esparcidos  por  la  espesa  manigua,  en  aquella 
corta  y  gloriosa  travesía. 

Desde  las  Tunas,  hoy  ciudad  invicta,  que  guarneció  Val- 
maseda con  el  segundo  batallón  de  la  Habana,  se  dirigió  la 
división,  continuando  su  itinerario,  al  potrero  las  Arenas, 
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siempre  defendiéndose  del  enemigo  y  destruyendo  las  innu- 
merables trincheras  que  interceptaban  el  camino;  y  de  allí 
ftié  al  paso  del  rio  Salado,  punto  estratégico  de  gran  impor- 
tancia, donde  los  insurrectos  esperaban  con  sus  grandes  ma- 
sas vencer  ¿  nuestros  pocos  soldados.  Comprendiendo  el  ge- 
neral español  las  intenciones  de  aquellos^  simuló  un  moivi- 
miento  sobre  Holguin,  yendo  por  el  camino  Boajato  hada  el 
potrero  Naranjito,  desde  donde  el  8  por  la  mañana,  dispo- 
niendo una  acertadísima  operación,  descendió  por  la  profun- 
da cuenca  del  rio  Salado,  vadeándolo  por  un  punto  donde  su 
anchura  no  pasa  de  siete  metros,  ni  de  tmo  la  profundidad 
de  sus  aguas.  Los  burlados  insurrectos  acudieron  tarde  i  der* 
fender  aquél  importante  paso;  y  cuando  ya  la  mayor  parte 
de  la  división  se  encontraba  en  la  otra  orilla  y  habia  podido 
destruir  las  formidables  trincheras  que  la  obstruían,  se  pre- 
sentó el  irritado  enemigo  &  disputar  el  campo  con  una  fuerza 
de  cuatro  mil  combatientes. 

Rudo  fué  el  ataque  de  éstos  y  heroica  la  defensa  de  los  es^ 
pañoles,  quienes  tras  larga  y  sangrienta  lucha,  en  la  que  la 
bayoneta  y  el  machete  jugaron  tanto  como  los  disparos  de 
fiísil  y  de  canon,  dispersaron  antes  de  anochecer  á  las  ban- 
das del  llamado  general  insurrecto  D.  Donato  Mármol,  que 
perdieron  dos  banderas  y  dejaron  sembrado  de  cadáveres  dd 
blancos  y  de  negros  el  campo  de  batalla,  mientras  las  bajas 
de  los  nuestros,  si  bien  dolorosas,  fueron  escasísimas. 

Al  terminar  aquella  sangrienta  jornada,  acamparon  nues- 
tros vencedores  soldados  en  la  conquistada  ribera  del  Salado; 
y  continuando  al  dia  siguiente  9  de  enero  el  camino  de  Ba- 
yamo,  llegó  la  expedición  á  la  una  de  la  mañana,  4  OaiUo  el 
paso  y  donde  rehechas  las  bandas  enemigas,  esperaban  atrin- 
cheradas en  la  opuesta  orilla  del  rio.  Para  desalojarlas  ordenó 
Valmaseda  el  ataque  de  una  á  otra  orilla;  mas  ni  las  guerri-** 
Has,  ni  la  artillería  pudieron  conseguirlo,  por  resguardarse 
y  buscar  su  seguridad  los  insurrectos  detrás  de  formidables 
parapetos  hechos  con  garandes  troncos  de  árboles ,  desde  don- 
Üe  pretendían  defender  á  toda  costa  el  paso  del  rio,  que  es  á 
más  caudaloso  de  la  isla,  llave  de  la  ciudad  que  ocupaban  y 
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donde  concluía  el  itinerario  de  nuestro  ejército.  Después  de 
apagar  los  fuegos  del  enemigo,  dispuso  Valmaseda  que  acam^ 
paran  las  tropas,  buscapdo  en  el  Ínterin  un  medio*  para 
atravesar  el  Cauto. 

El  tiroteo  de  uaas  y  otras  guerrillas  continuó,  sin  embair- 
go,  los  tres  días  que  se  emplearon  nuestros  ingenieros  en  cons- 
truir unas  chalanas  para  pasarle;  pero  impaciente  el  ge- 
neral español,  y  deseoso  de  escarmentar  aquellas  turbas, 
mandó  levantar  el  campamento  el  dia  1 1 ,  dirigiendo  la  expe-? 
dicion  al  punto  llamado  Oanto  el  embarcadero,  distante  unas 
tres  leguas  de  allí.  Al  llegar  se  rompió  el  fuego  no  á  mucha 
saayor  distancia  que  en  Gavio  el  paso ^  donde  en  algunos 
puntos  estaban  tan  próximas  nuestras  avanzadas  de  las  in- 
surrectas, que  se  habla^ban  sin  gran  esfuerzo.  Viendo  que 
tampoco  el  nutrido  fuego  de  fusileria  y  de  caSon  ahuyentaba 
al  enemigo,  se  ofreció  en  aquellos  momentos  á  Valmaseda  el 
valiente  Mendiguren,  para  cruzar  el  rio  y  traerse  una  chalana 
que  en  la  orilla  opuesta  estorba  atracada.  Accedió  el  general,  y 
aquel  arrojado  español,  imitando  á  nuestros  tercios  de  Flandes 
en  el  paso  de  Zuiderzée,  se  echó  &  nado  con  Presilla,  Gromez  y 
otros  que  le  siguieron,  quienes  despreciando  las  balas  enemi- 
gas y  venciendo  la  corriente  qna  y  otra  vez,  arrastraron  h 
nuestra  orilla  atquel  aparato  flotante ,  que  medio  destruido  y 
todo  se  apiroveehó  por  las  tropas  para  pas^r  el  caudaloso  Cau- 
to, y  desalojar  ¿  los  insurrectos,  que  parapetados  en  un  case- 
río y  desde  sus  trincheras  lo  impedian  (57). 

Dueños  de  aquel  punto  nuestros  soldados,  pudo  ya  Vál-^ 
maseda  contar  con  la  posesión  de  Bayamo,  y  asi  lo  compren- 
dieron también  los  insurrectos  que  huyeron  desalados  hacia  la 
vieja  ciudad. 

Horrorosas  fueron  las  escenas  que,  impelidos  por  el  mie- 
do, promovieron  éstos  durajite  los  dias  12,  13  y  14  en  el  que 
Uamabaá  santuario  de  la  libertad  cubana.  Mientras  Valmase- 
da acampaba  en  OatUoélembarc(fdero,espQTB,náo  que  atrave- 
sara el  rio  todala  división  por  la  medio  inutilizada  chalana,  que 
Bo  podia  contener  ni  pasar  cada  vez  más  de  veinte  personas;  y 
cuando  solo  faltaba  incorporarse  el  batallón  da  Bailen,  «e  pre^ 
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sentó  en  el  campamento,  la  tarde  del  dia  13,  un  vecino  de 
Bayamo  noticiando  que  el  enemigo  en  su  huida  habia  reduci- 
do á  escombros  aquella  población  por  medio  del  incendio. 
Tan  inesperada  nueva  hizo  acelerar  al  general  la  marcha,  y 
levantando  el  campamento  al  siguiente  dia  14  dirigió  la  di- 
visión al  ingenio  Las  Mangas,  de  la  propiedad  del  insurrecta 
é  incendiario  D.  Pedro  Figueredo,  donde  pernoctaron  laa 
tropas;  yendo  de  allí  á  Bayamo,  que  distinguieron  á  gran  dis- 
tancia por  las  espesas  columnas  de  humo  que  se  elevaban  ¿ 
la  atmósfera  (58). 

Al  saberlos  insurrectos  residentes  en  la  ciudad  el  dia  12 de 
enero,  que  habían  pasado  el  caudaloso  rio  las  tropas  de  Val- 
maseda  y  derrotado  completamente  á  los  que  defendían  la  ori- 
lla oriental,  aceleradamente  empezaron,  no  los  trabajos  ne- 
cesarios para  resistir,  en  el  que  llamaban  templo  de  la  li- 
bertad cubana,  á  los  españoles  que  trataban  de  exterminar  j 
no  á  defenderse  como  á  rebeldes  les  correspondía,  sino  á  pre- 
parar el  saqueo  y  los  medios  de  llevarse  el  botín  y  reducir  & 
cenizas  aquel  punto,  único  donde  hacía  tres  mes^s  ondeaba  la 
bandera  de  Qv¡ba  libre.  Para  la  realización  de  estos  crimina- 
les intentos  hicieron  abandonar  á  los  comerciantes,  peninsu- 
lares en  su  mayoría,  sus  casas  é  intereses  y  los  condujeron 
entre  bayonetas  al  monte,  evitando  así  que  en  un  arranque  de 
desesperación  se  opusieran  á  sus  vandálicos  planes;  y  cuando 
los  bandidos  se  encontraron  solos,  dieron  principio  á  las  esce- 
nas horribles  y  á  la  ejecución  de  todos  los  crímenes  más  es- 
pantosos, sólo  presenciables  en  los  puntos  donde  viven  en 
odios  profundos  razas  diversas. 

«Comenzó  el  robo:  dice  el  Diahto  dh  ün  testigo  (59),  las 
j^carretas  empezaron  á  salir  cargadas  de  ricas  telas,  de.va- 
»liosas  prendas  y  de  mueblas:  los  negros  se  acuchillaban  por 
:^una  alhaja,  sus  jefes  registraban  ávidos  las  cajas:  el  desór- 
»den  y  el  pillaje  imperaban;  se  estupraban  las  mujeres;  eran 
^^atropellados  los  ancianos));  todo  eran  horrores  y  el  crimen 
contestaba  á  las  resistencias.  Una  comisión  de  las  señoras 
principales  de  la  ciudad,  medio  desnudas,  acudió  en  aquellos 
momentos  de  angfustia  á  la  casa  del  gobierno  á  impetrar  gra^ 


CAPÍTULO  VI  297 


cia  de  los  directores  del  exterminio,  Mármol  Maceo  y  Milanés; 
pero  aquellas  atribuladas  madres  y  esposas  ni  siquiera  alcan- 
zaron que  estos  malvados  las  oyesen,  porque  embriagados  y 
ciegos  par  el  demonio  de  la  anarquía,  ni  el  tiempo  les  bastaba 
para  incitar  al  incendio  y  al  saqueo.  No  consiguieron  tampoco 
que  se  las  permitiera  salir  de  la  ciudad  para  ampararse  de 
las  tropas  de  Valmaseda,  obligándolas,  por  el  contrario,  á  se- 
guir á  sus  violadores  y  á  los  asesinps  de  sus  esposos  y  de 
sas  hijos,  si  no  preferían  perecer  entre  las  llamas  de  la  iumen- 
sa  hoguera,  levantada  por  aquellos  cobardes  para  deslumbrar 
á  los  soldados  españoles  que  se  aproximaban,  mientras  ellos 
se  vallan  de  su  [siniestra  luz  para  ocultarse  en  las  espesuras 
de  la  manigua. 

Después  de  aquella  corta  pero  peligrosa  expedición  de  vein- 
ticinco dias,  que  fué  una  continua  refriega  y  un  incesante 
asalto  de  parapetos,  fosos,  trincheras  y  hasta  de  barricadas  de 
colmenas,  con  que  alguna  vez  inter'ceptaronlos  insurrectos  el 
camino,  para  distraer  en  su  destrucción  á  los  soldados  y  diri- 
gir en  tanto  seguras  punterías  los  apostados  en  los  bosques 
inextricables;  después  de  aquellos  sufrimientos,  le  esperaba  á 
Valmaseda  el  mayor  de  todos  al  acercarse  á  la  que  fué  ciudad 
de  Bayamo. 

Pavesas  y  escombros  humeantes  se  ofrecieron  á  su  vista  al 
recorrer  las  que  fueron  calles  de  la  población.  Solo  la  cárcel, 
donde  hasta  última  hora  permanecieron  encerrados  muchos 
prisioneros  españoles,  y  la  torre  llamada  de  Zarragoitia,  resis- 
tieron al  elemento  devastador  y  se  salvaron  de  las  llamas.  Lo 

demás  eran  ruinas. 

■ 

Para  descansar  de  las  fatigas  de  la  lucha,  el  general  se 
convirtió  en  obrero  y  empezó  á  reedificar  la  antigua  pobla- 
ción india.  Restaurada  la  torre  de  Zarragoitia  y  convertida 
en  centro  de  las  nuevas  defensas,  hizo  levantar  barracones  de 
ladrillo  para  alojar  las  tropas,  y  seguidamente  dispuso  trazar 
calles  y  reconstruir  casas,  para  las  numerosas  &milias  que  se 
iban  presentando  ó  que  nuestros  soldados  recogían  en  los  in- 
mediatos bosques. 

Grandes  fueron  las  simpatías  que  con  el  incendio  de  Baya- 
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xno  pardió  la  causa  insurrecta,  entre  aquellos  que  sí  bo  la  dfi-^ 
fendian  con  las  armas,  se  acomodaban  lo  mismo  ¿  ol^edeeer 
á  Céspedes, que  á  las  autoridades  españolas.  Los  habita]at$»s 
del  departamento  Orienjfial,  seducidos  por  todo  lo  poétieo  y 
contagiados  por  los  rasgos  de  imaginación,  tan  propios  de  las 
mayoría  del  pueblo  criollo,  se  ootnformaron  perfectamente  e^ 
un  principio  con  aquella  comedia  republicana  y  con  las  farsas 
del  llamado  ejército  libertador,  en  el  que  todos  mandfLbcuí)  y  se 
complacían  en  darse  los  pomposos  títulos  de  las  m&s  elev^tilas 
categorías  militares. 

No  les  disgustaba  ciertamente  aquella  libertad  de  poderse 
divertir  hasta  el  exceso  y  dedicarse,  sin  que  la  autoridad  lo 
impidiera,  á  todos  los  vicios,  allí  tan  fáciles  de  adquirir  por 
las  condiciones  del  clima.  Pero  todo  esto  les  fué  muy  grato  en 
tanto  que  la  anarquía  no  se  interrumpió  por  las  exigenciaa 
de  la  guerra,  y  mientras  creyeron  que  sin  combatir  podijian 
conservar  aquella  vida  licenciosa.  Mas  cuando  supieron  que 
todavía  era  cierta  la  existencia  de  soldados  españoles  ep  la 
isla,  que  los  jefes  insurrectos  negajron  para  atraerse  partid 
darlos;  y  cuando  vieron  que  estos  caudillos  se  ocultaban  en 
la  espesa  manigua  ¿  la  aproximación  de  nuestras  tropas,  y 
que  en  vez  de  defender  las  libertades  proclamadas^  empleaban 
su  fiereza  en  asesinar  peninsulares  é  incendiar  l^s  casa3  de 
los  mismos  cubanos,  el  jábilo  fué  á  naénos,  y  se  convirtió  en, 
llanto  tan  pronto  como  se  tocaron  de  eeirca  las  naturales  <^u- 
secuencias  del  desenfreno  de  los  negros  libres  y  las  desdichas 
propias  de  la  confusión  de  razas. 

Sin  embargo  de  esto,  la  mujer  cubana,  tan  valerosa  y  li- 
beral, y  sensible  y  resignada  madre  y  esposa,  quizás  entonces 
más  por  amor  á  lo  suyos  que  á  la  causa  que  de&ndian,  se 
inclinó  á  seguirles  en  sus  contratiempos  y  basta  en  sus  mal- 
dades, trocando  la  comodidad  y  las  dulzuras  del  hogar  do-- 
mestice  por  la  azarosa  vida  ¿te  sobresaltos  y  de  miserias ,  que 
vino  á  ser  al  fin  la  ordinaria  de  la  mayoría  de  los  aullados 
en  la  bandera  de  Céspedes.  Asi  se  vio  á  muchas  de  aque-* 
lias  mujeres  que,  desnudas,  miserables  y  hambrientas,  reco- 
gieron en  medio  de  los  bosques  nuestros  soldados,  volver  vo- 
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luntariamente  &  las  privaeiones  de  la  manigua  después  de  res- 
teurar  sus  fuerzas  y  reponer  sus  rasgados  vestidos,  para  cui** 
dar  á  los  suyos  y  alentarles  en  la  lucha,  cuando  con  todas  las 
muestras  de  su  caríBo  no  podian  persuadirles  i  que  abando- 
nasen la  mala  vida. 

La  noticia  del  incendio  de  Bayamo,  y  del  pueblecillo  del 
Dátil  llevado  á  cabo  seguidamente  por  las  hordas  insurreo^ 
tas,  llegó  al  departamento  Occidental  juntamente  con  el  por- 
menor de  los  atropellos,  que  aquellos  malvados  habian  come- 
tido y  hecho  sufrir  á  las  gentes  honradas  de  los  puntos  donde 
dominaban.  Fué  tal  el  efecto  que  produjo  en  la  Habana  la 
triste  relación  de  aquellas  desgracias,  que  el  partido  espafiol 
apenas  formado,  s^rupó  á  su  alredor  i  ios  defensores  de  Es- 
paña, siguió  creando  nuevos  batallones  de  voluntarios  y  se 
dkpuso  á  repeler  de  todos  modos  las  agresiones  del  enemigo. 
Y  aun  el  mismo  capitán  general,  que  trasmitió  la  comunica^ 
cion  de  Valmaseda  ¿  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Ultrar- 
mar  el  dia  18,  y  la  dio  al  páblicoel  19  de  pnero  (60),  encareció 
al  gobierno  la  necesidad  de  los  refuerzos  que  había  pedido, 
comprendiendo  ya  la  verdadera  importancia  de  la  insurrec- 
ción y  la  falta  de  tropas  que  tenia  el  reconquistador  de 
Bayamo. 

Las  escasas  fuerzas  de  que  este  general  podia  disponer, 
apenas  bastaban  á  la  defensa  y  auxilio  de  las  familias  que 
iban  repoblando  la  incendiada  oíudad,  precisándole  esto  á 
vivir  encerrado  y  amenudo  sin  comunicación  con  las  pobla- 
ciones de  la  costa,  por  impedirlo  además  las  partidas  insur- 
rectas, cada  vez  más  numerosas,  y  tan  envalentonadas,  que  á 
fines  de  enero  trataron  de  atacar  de  nuevo  á  Bayamo,  circu- 
lando al  efecto  el  cabecilla  bayaméff  las  órdenes  oportunas  á 
los  que  llamaba  sus  g^erales  (61).  A  pesar  del  aparato  des^ 
plegado  por  éstos  y  del  reducido  número  de  seiscientos  solda- 
dos de  que  Valmaseda  disponía,  no  se  llevó  á  cabo  el  ataque 
insurrecto;  pero  en  cambio  el  general  español,  buscando  al 
enemigo  en  la  manigua,  hizo  excursiones  por  los  alrededcnres 
y  recogió  muchas  de  las  familias  que  vagaban  por  los  cam- 
pos^ abandonadas  de  las  gentes  de  Céspedes,  en  tanto  que  este 
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caudillo  conferenciaba  en  su  campamento  de  El  Ojo  de  OffíLa 
de  los  Melones  con  los  comisionados  que  Dulce  le  envió  para 
negociar  la  paz. 

Desbaratadas  aquellas  negociaciones,  y  ensoberbecidos  loa 
insurgentes  con  su  poderlo,  confirmado  por  el  representante 
de  España  al  tratarles  de  potencia  ¿^potencia,  ya  no  vivieron 
preocupados  por  otra  idea  que  la  de  organizar  política  y  ad- 
ministrativamente los  dilatados  territorios  que  creian  domi- 
nar para  siempre,  suponiendo  sin  duda  que  las  tropas  españo- 
las hablan  de  dejarles  tranquilos. 

Tanto  infatuó  lo  que  hizo  entonces  Céspedes  á  los  sepa- 
ratistas residentes  en  los  Estados-Unidos,  que  el  periódico 
publicado  por  la  Junta  revolucionaria  de  Nueva- York  con  el 
titulo  de  Boletín  de  la  revolución,  contestando  &  los  escri- 
tos del  SuNDAY  News,  aseguraba  en  el  mes  de  enero  que  la 
cuestión  de  la  independencia  cubana  ganaba  terreno  en  el 
ánimo  de  Mr.  Seward;  lo  cual  era  dudoso,  á  pesar  de  decir 
Céspedes  en  el  manifiesto  dirigido  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  que  tenia  ya  quince  rail  corabatieates  y  cien  mil  ha- 
bitantes que  le  obedecían,  y  de  calcular  el  articulista  que 
después  del  incendio  de  Bayamo  debian  elevarse  aquellas  ci- 
fras á  treinta  mil  de  los  primeros  y  doscientos  cuarenta  mil 
lo  menos  de  los  segundos  (62) .  Dando  esto  como  un  hecho,  lo 
presentaba  por  fundamento  aquel  periódico  para  que  los  go- 
biernos del  mundo  considerasen  al  de  Cuba  bajo  la  protección 
del  derecho  público,  con  mucha  mayor  razón  desde  que,  se- 
gún sus  aseveraciones,  las  tropas  españolas,  faltando  hasta 
á  los  rudimentos  de  la  humanidad,  usaban  de  todos  los  me* 
dios  reprobados  para  deshacerse  del  pueblo  cubano  cuya  ma- 
yoría era  contraria  al  dominio  de  España.  x\si  difamaban  los 
incendiarios  á  los  españoles  que  reconstruian  á  Bayamo  para 
recoger  las  familias  que  ellos  abandonaban. 

Extendidas  por  las  repúblicas  de  la  América  latina  y  creí- 
das en  algunas  de  ellas  tan  absurdas  especies,  no  era  extraño 
que  dieran  motivo  á  los  meetinffs  y  &  las  numerosas  reunio- 
nes y  conciertos  públicos  dedicados  en  Méjico  y  en  Venezuela 
al  auxilio  de  los  que  eu  la  próxima  Antilla  peleaban  por  su 
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independencia.  En  tanto,  el  gobierno  español,  lo  mismo  que 
sus  delegados  en  aquellos  países,  ap&ticos  ó  poco  conocedores 
de  lo  que  en  tales  momentos  procedía,  dejaron  sin  contestar 
semejantes  invenciones,  que  poco  ¿  poco  fueron  formando  la 
opinión  que  tan  contraria  nos  fué  y  nos  es  hoy  todavía. 

Pero  en  todo  esto,  ¿era  tanta  la  responsabilidad  del  gobier- 
no de  la  metrópoli,  como  la  de  sus  delegados?  En  verdad  que 
los  tiombres  de  la  revolución  de  setiembre,  obligados  á  cum~ 
plir  el  compromiso  de  llevar  su  programa  liberal  á  las  pose- 
siones ultramarinas,  no  podían  dirigir  sino  á  este  fin  sus  pro- 
pósitos; pero  al  enterarse  de  la  insurrección  de  Cuba,  necesi- 
taron proceder  con  gran  prudencia  hasta  convencerse  de  las 
intenciones  y  del  verdadero  color  de  la  bandera  disidente,  de 
la  importancia  de  la  guerra  y  de  la  aceptación  que  tuviese  en 
la  mayoría  del  país. 

El  optimismo  de  D.  Francisco  Lersundi  le  privó  de  gran 
parte  de  estos  datos;  las  confianzas  exageradas  de  D.  Domin- 
go Dulce,  tampoco  podían  imbuirle  sino  el  error;  y  como  las 
comunicaciones  de  nuestros  delegados  diplomáticos  ó  eran  in- 
completas ó  llevaban  tardíamente  las  noticias  á  conocimien- 
to del  gobierno,  éste  no  ^odía  atemperar  sus  acuerdos  m&s 
que  á  las  indicaciones  de  aquellos  delegados. 

Ganoso  Dulce  de  la  gloria  que  esperaba  adquirir  con  la 
aplicación  de  su  sistema  y  con  el  prestigio  de  su  nombre, 
ocultó  demasiado  tiempo  &  la  metrópoli  el  verdadero  estado 
de  la  opinión  y  la  exacta  importancia  de  la  guerra;  queriendo 
hacer  comprender  que  entre  los  independientes  no  figuraba 
sino  una  mínima  parte  y  no  la  mayoría  de  los  hijos  de  Cuba. 
En  esta  equivocación  vivió  el  gobierno  desde  primeros  de 
enero  hasta  cerca  de  mediados  de  febrero  en  que,  pasados  los 
acontecimientos  de  Villanueva  y  del  Lonvre  y  por  el  levan- 
tamiento de  las  Cin^o  Villas,  pudo  persuadirse  de  la  exten- 
sión del  conflicto.  Y  así  se  pasó  un  mes,  desaprovechado  como 
los  tres  anteriores;  pues  en  tanto  que  los  ministros  creían  á 
BUS  medidas  políticas  de  bastante  eficacia  para  terminar  la 
guerra,  aumentaba  ésta  y  adquiría  un  carácter  más  sangui- 
nario. Si  el  gobierno  hubiese  sabido  la  verdad  completa  des- 
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de  un  principio,  ^o  habría  tomado  desde  luego  las  medidas 
guerreras  que  adoptó  después? 

Tal  era  el  estado  de  las  oosasytales  lossucesoSy  en  los  mo- 
mentos en  que  las  libertades  proclamadas  por  Dulce  se  dis^ 
frutaban  en  la  Habana  y  en  el  departamento  de  Occidente 
con  toda  am{ditudy  y  les  servían  á  los  partidarios  de  Cés- 
pedes para  trabajar  á  salvamano  contra  el  dominio  espafiol  en 
Cuba. 
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I. 


Las  pruebas  indudables  de  desamor  4  £spaaa,  y  la  poca 
ae^tacion  que  merecieran  á  la  mayoriia  de  los  cubanos  las 
líbei'tades  proclamadas  por  Dulce,  hubieran  parecido  sufi- 
cientes y  justificados  motivos  á  otros  ^gobernantes  para  ven> 
flcar  ün  cambio  de  politica,  reemplazando  la  benevolencia  con 
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la  saludable  severidad  que  las  circunstancias  aconsejaban. 
Pero  Dulce  esperaba  sin  duda  otras  mayores  y  más  ruidosas 
pruebas,  ó  de  esas  que  lleg^an  al  corazón  hiriendo  todos  los 
sentimientos  g^enerosos,  cual  el  desafecto  en  los  obligados  á 
ser  agradecidos,  ó  como  la  negación  del  cariño  en  los  que, 
por  atender  compromisos  de  bandería ,  responden  á  los  hala- 
gos con  públicas  demostraciones  de  odio. 

También  esto  lo  tocó  de  cerca  con  la  defección  de  Morales 
Lemus,  en  quien  como  abogado  de  su  esposa  y  encargado  de 
sus  intereses,  parecia  deber  fiar  Dulce;  pero  como  aquel,  antes 
que  otra  cosa,  era  director  de  las  maquinaciones  del  comité 
revolucionario  y  enemigo  por  tanto  del  nombre  español,  todo 
lo  abandonó  por  seguir  su  causa,  y  cuando  el  capitán  general 
quiso  verle  para  tratar  de  sus  asuntos  particulares,  tuvo  por 
respuesta  la  noticia  de  que  su  abogado  se  habia  embarcado 
clandestinamente  el  dia  30  de  enero,  para  continuar  en  los 
Estados-Unidos  los  trabajos  antiespañoles  que  suspendió  en 
la  junta  secreta  presidida  por  él  el  dia  8.  Tanto  afectó  aquel 
inesperado  acto  al  general,  que  le  hizo  inclinar  mucho  á  las 
opiniones  de  los  hombres  del  partido  español ;  mas  no  fué 
aún  bastante  para  decidirle  por  completo  á  cambiar  de  polí- 
tica y  esperó  otros  actos  determinantes. 

D.  Antonio  Fernandez  Bramosio,  concejal  del  ayuntamiento 
de  la  Habana,  era  otra  de  las  personas  distinguidas  por  Dul- 
ce, que  no  le  dio  otro  desengaño  con  los  sucesos  del  teatro  de 
Villanueva,  porque  el  general  no  supo  apreciar  la  importan- 
cia de  éstos;  pero  no  escaseó  más  tarde  los  motivos  para  que 
lo  recibiese,  en  la  conducta  rencorosa  observada  al  trasladarse 
con  la  protección  oficial  á  los  Estados-Unidos. 

Para  eludir  los  efectos  de  la  indignación  pública  y  la  res- 
ponsabilidad que  los  tribunales  iban  á  exigirle,  por  las  desgra- 
cias ocurridas  en  aquel  teatro,  solicitó  Bramosio  y  obtuvo  de 
Dulce,  un  salvo-conducto  que  le  permitiera  salir  de  la  isla  sin 
responder  á  las  acusaciones  del  juez,  ante  el  que  habia  pres- 
tado ya  una  declaración.  Temiendo  además  que  en  las  actua- 
ciones se  descubriera  cuanto  habia  hecho  y  trabajaba  por  la 
causa  s'^paratií^ta,  y  persuadido  de  que  el  juez  de  la  causa  sa- 
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bia  tan  bien  como  él ,  que  ya  el  general  Lersundi ,  teniéndolo 
por  uno  deios  principales  comprometidos,  habia  procurado 
cogerle  in  fraganii  j  no  lo  consiguió  por  valerse  entonces  el 
concejal  de  algunas  mujeres  para  mover  las  mallas  de  la 
conspiración,  se  escondió,  y  suponiendo  que  si  solicitaba  pa- 
saporte no  se  le  concedería,  por  haberse  acordado  ya  su  auto 
de  prisión,  acudió  al  medio  del  salvo -conducto,  que  obtuvo,  no 
sin  que  se  enterase  de  todo  el  jefe  de  policía  encargado  de 
prenderle. 

Obligado  este  funcionario  á  cumplimentar  la  orden  del 
juez,  comisionó  el  26  de  enero  al.subcomisario  del  reconoci- 
miento de  buques  para  que  extrajese  del  vapor  norte-ameri- 
cano Beaufort  y  que  debia  levar  anclas  el  25  y  no  lo  verificó 
hasta  el  dia  siguiente,  al  concejal  Bramosio,  que  estaba  ya 
embarcado;  encargándole  que  lo  llevase  á  su  presencia  con  el 
documento  que  poseía  para  poder  viajar.  Así  se  hizo:  el 
detenido  fué  desde  el  muelle  de  la  Machina  á  la  jefatura  de 
policía  dónde  mostró,  para  que  se  le  dejase  en  libertad,  el 
llamado  salvo-conducto,  que  era  un  papsl  con  el  timbre  del 
gotiemo  superior  civil  y  la  firma  de  D.  Domingo  Dulce  en 
blanco,  muy  á  propósito  por  su  forma  para  que  de  él  se  sirvie- 
ran todos  los  comprometidos  en  la  insurrección,  y  los  emisa- 
rios de  la  Junta  de  Nueva-York  que  se  entendían  con  los 
laborarUes  de  la  capital.  El  jefe  de  policía,  obedeciendo  el 
mandato  que  implicaba  aquel  documento  que  nada  decía  por 
escrito,  acompañó  á  Bramosio  hasta  el  puerto,  embarcándolo 
en  el  punto  poco  concurrido  situado  entre  la  Qortina  de  Vái- 
das y  el  castillo  de  la  Punta ,  desde  donde  volvió  el  conce- 
jal al  Beauforty  media  hora  después  de  haber  bajado  de  él  y 
cuando  el  vapor  iba  á  salir  de  la  bahía.  Seguidamente  aquel 
funcionario  que  se  habia  quedado  con  el  salvo-conducto,  fué  á 
llevárselo  al  ganeral  hecho  pedazos,  y  cuando  esperaba  que 
D.  Domingo  Dulce  se  inmutase  al  recibirlo,  por  la  suma  gra- 
vedad que  en  tales  momentos  entrañaba  el  suceso,  vio  con 
asombro  que  el  gobernante  lo  recogía  fríamente  y  diciendo 
que  todo  aquello  no  era  sino  consecuencia  de  las  torpezas  de 
su  secretaría  (1). 

Tomo  n  20 
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K!  cajs/>  'Jr:!  a^=rgTO,  qoe  e3ccí^'i  ja=tam<?ote  la  ínügnac::>a 
p6bííca,  no  f»yí  aislado  ni  el  óüícjo  dispuesto  por  loa  que  en 
tan  crírrJíwlesi  atentados  querían  findar  on  sistema  de  ex- 
tennínío;  j  qri^;  n^j  lo  era  se  vio  claramente  en  los  primeroa 
dian  de  ffrhr^^  y  cjm  motivo  de  laa  fiestas  del  cania\al.  Ei 
rectif'.ráo  de  Ita  asesinatos  qne  los  negros  ñáKigos  oometierQii 
en  la  llábana  en  el  del  año  anterior,  lo  tenían  muy  vivo  en  sa 
memoria  Xo»  habitantes  de  la  capital ;  y  para  que  tales  desmanea 
no  «e  repitieran  y  para  que  la  paáon  política  no  se  manifestase 
en  a^juella  fiesta,  dispuso  el  gobernador  político,  unos  diaa 
¿ntes,  que  ninguna  máscara  llevara  careta  (2).  Pero  algunos 
hijos  del  pais,  que  á  toda  costa  querían  sacar  partido  en  pr& 
de  su  causa,  salieron  á  la  calle  con  la  cara  tissnada  y  disfra- 
zarlos de  MríiffoSf  para  cometer  fechorías  en  daño  del  público 
peninsular;  lo  cual  no  consiguieron  afortunadamente,  tanto 
por  &ltar  la  concurrencia  en  los  puntos  donde  otros  años 
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adistía»  cuanto  por  haberse  ahuyentado  á  los  malvados  con 
la  prisión  de  uno  de  ellos. 

Ya  que  se  desbarataron  sus  siniestros  intentos ,  pudieron 
sin  embargo  comi^acerse  en  ver  casi  suprimido  el  carnaval 
de  aquel  ano,  pues  este  hecho  y  la  inquietud  política  domi- 
nante, desanimaron  tanto  hasta  á  las  gentes  m&s  despreocu- 
padas, que  nadie  se  disfrazó  sino  las  pocas  personas  que 
fueron  á  los  bailes  de  la  noche,  y  las  que  componían  las 
dos  ó  tres  comparsas  que  pasearon  por  la  ciudad  durante  al- 
gunas horas  del  dia.  A  tal  extremo  llegó  aquellos  meses  el  re- 
traimiento del  pueblo  habanero,  que  á  fin  de  darle  alguna  ani- 
mación, invitó  el  gobernador  local  al  encargado  del  teatro  de 
Tacón,  á  que  proporcionase  todas  las  facilidades  compatibles 
con  sus  intereses  al  maestro  de  música  Gaztambide,  cuya  com- 
pañía de  zarzuela  funcionaba  allí,  para  que  pudiera  atraer  las 
gentes  al  teatro.  Mas  ni  con  eso  aumentó  la  concurrencia  en 
los  centros  de  diversión,  ni  se  pudo  conseguir  que  asistieran 
alas  públicas  más  que  las  peninsulares,  pues  los  hijos  del 
país,  aunque  tan  aficionados  á  los  placeres,  preferian  privarse 
de  ellos  por  no  recibirlos  de  parte  de  los  españoles. 

Como  si  los  acontecimientos  recientes,  las  defecciones  pre- 
senciadas y  el  estado  de  la  opinión  no  fueran  ya  bastantes 
para  justificar  un  cambio  de  política,  Dulce  esperó  todavía 
más,  y  sin  duda  algo  de  mayor  importancia  para  decidirse  á 
emprenderé!  buen  camino.  Poco  tuvo  por  desgracia  que  es- 
perar entonces,  pues  el  mismo  dia  de  carnaval  que  en  la 
Habana  intentaban  promover  conflictos  aquellos  disfrazados, 
respondieron  las  Cinco  Vülas  á  las  Hbertades  concedidas  por 
España  levantando  la  bandera  rebelde.  Entre  Camarones  y 
Ranchuelo,  de  la  jurisdicción  de  Villaclara,  y  en  los  límites 
de  los  departamentos  Occidental  y  del  Centro,  dieron  el  grito 
separatista  tres  mil  insurrectos,  secundados  por  muchos 
antiguos  voluntarios  hijos  del  país,  que  para  aumentar  el 
número  obligaran  á  algunas  negradas  á  que  les  siguieran,  y 
para  extender  el  pánico  empezaron  sus  devastaciones,  rom- 
piendo el  ferro-carril  de  Oi(enfuegos  y  todas  las  líneas  tele- 
gráficas de  aquellos  distritos  (3) . 
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se  sometían  los  delitos  de  infidencia  á  los  consejos  de  goerra 
ordinarios  (8) .  Al  siguiente  dia  publicó  otro  decreto  compren- 
diendo bajo  la  palabra  infidenciahñ  delitos  de  traición  ó  lesa 
nación,  los  de  insurrección,  sedición,  receptación  de  rebeldes 
y  criminales,  las  inteligencias  con  los  enemigos,  la  coalición 
de  jornaleros  ó  trabajadores  y  ligas,  las  expresiones,  gritos  ó 
voces  subyersivaa  ó  sediciosas,  la  propalacion  de  noticias  alar-^ 
mantés,  las  manifestaciones,  alegorías  y  todo  lo  demás  que 
con  fines  políticos  tendiera  á  perturbar  la  tranquilidad  y  el 
orden  páblico,  y  atacase  de  algún  modo  la  integridad  nacio- 
nal (9).  La  circunstancia  de  no  terminar  hasta  ocho  dias 
después  el  plazo  sefialado  á  los  insurrectos  para  acogerse  á  la 
amnistía,  hacia  esta  disposición  poco  oportuna  para  atraer  á 
la  clemencia  á  los  que,  á  cambio  de  la  licenciosa  vida  de  la  ' 
manigua,  se  les  ofrecían  desde  los  primeros  momentos  las  as- 
perezas de  una  legislación  dura  y  muy  difícil  de  eludir  por 
los  conversos.  Por  eso  sin  duda  no  correspondieron  los  resul- 
tados á  la  idea  que  la  dictó. 

Secundando  el  gobarnador  de  la  Habana  la  nueva  política 
iniciada  el  12  de  febrero  con  estos  decretos,  expidió  con  fecha 
del  16  una  orden  anulando  todas  las  licencias  para  portar  ar- 
mas, que  hasta  allí  habían  sido  concedidas;  disp3niendo  la 
entrega  de  éstas  en  las  comisarias  de  policía,  fy  que  los  fabri- 
izantes  y  expendedores  pasaran  nota  á  la  autoridad  de  las 
que  tuvieran  en  su  poder;  y  previniendo  ademis  que  cuantos  « 
desearan  conservar  las  permitidas  por  la  ley,  lo  solicitasen 
de  nuevo.  Todos  comprendieron  desde  luego  que  el  objeto 
de  esta  medida  era  desarmar  ¿  los  desafectos  á  España,'  el 
cual  no  pudo  conseguirse,  porque  advertidos  los  poseedores, 
las  ocultaron  con  tiempo,  prefiriendo  enviarlas  á  sus  partida- 
rios del  campo  ¿ntes  que  obedecer  el  mandato  de  la  auto- 
ridad. 

También  tuvo  el  gobernador  que  desmentir  el  mismo  dia 
los  rumores  circulados  por  los  laborantes^  quienes  para  alar- 
mar al  público  decían  que  terminado  que  fuese  el  plazo  de  la 
amnistía,  no  se  expedirían  más  pasaportes  para  saUr  de  la  is- 
la. Se  dedicó  además  á  ejercer  toda  la  vigilancia  política  que 
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«I  nuevo  sistema  ezigia,  y  consecuencia  de  la  mayor  asidui- 
dad y  celo  de^legado  por  sus  delegados  desde  entonces ,  fué 
la  aprehensión  inmediata  de  armas,  municiones,  equipo  y 
banderas  insurrectas  verificada  en  la  casa-quinta  de  Rive- 
rand  (10),  y  la  que  se  hizo  pocos  dias  después,  de  una  prensa 
de  campaña  y  de  piedras  litográficas  con  el  retrato  de  Luz 
Caballero,  en  la  casa  del  abogado  disidente  D.  Néstor  Ponce 
de  León  (11). 

Fué  también  efecto  de  la  nueva  política,  la  gran  activi- 
dad desplegada  por  la  marina  en  la  persecución  de  los  bu- 
ques sospechosos  de  hacer  el  contrabando  de  guerra,  y  la  au- 
torización pedida  por  Dulce  al  gobierno  para  el  armamento 
de  otros  de  vapor  (12)  con  destino  á  la  persecución  de  los  que^ 
según  las-  noticias  de  nuestros  cónsules  en  los  Estados-Uni- 
dos, se  armaban  en  aquellos  puertos  con  filibusteros  engan- 
chados para  engrosar  las  filas  de  Céspedes  (13).  Se  tuvo  por 
consecuencia  obligada  del  rigor  ensayado  la  detención  de  per- 
sonas sospechosas  en  las  poblaciones  y  de  las  que  sin  motivos 
justificados  debidamente  viajaban  por  el  interior  de  la  is- 
la (14),  y  la  mayor  energía  que  se  usó  con  todos  cuantos 
«parecian  con  cierta  complicidad  con  los  insurrectos,  cual  la 
^ue  hubo  de  sentir  hasta  el  cónsul  interino  de  los  Estados- 
Unidos,  Mr.  H.  R.  de  la  Reintrie,  al  pretender  inmiscuirse  en 
asuntos  ágenos  á  sus  deberes  oficiales  (15).  Y,  creyéndolo  ne- 
cesario al  complemento  del  sistema  represivo,  dictó  Dulce  otro 
decreto  en  18  de  febrero,  disponiendo  que  quedaran  cerrados 
al  comercio,  tanto  de  importación  como  de  exportación  y  asi 
para  los  buques  de  altura  como  para  los  de  cabotaje,  todos  los 
puertos  ó  embarderos  en  donde  no  hubiere  aduana,  compren- 
didos desde  la  farola  de  Cayo  Bahia  de  Cádiz  por  la  costa  del 
Norte,  y  al  Este  del  puerto  de  Oienfuegos  por  la  del  Sur;  6 
sea  en  las  dos  terceragr  partes  de  las  costas  de  la  isla,  abra- 
zando por  completo  los  departamentos  Oriental  y  del  Cen- 
tro (16). 

Al  recitnrse  en  Madrid  noticias  escritas  de  los  aconteci- 
mientos de  la  capital  de  Cuba,  dirigió  el  ministro  de  Ultra- 
mar un  telegrama  al  general  Dulce  en  20  de  febrero,  didén- 
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dolé  que  el  gobierno  estaba  cresaelto  á  exterminar  la  insur- 
erección  sin  valerse  de  otro  medio  qne  el  más  alto  rigor  de  las 
^frleyes  de  la  guerra;»  y  preguntándole  si  se  conformaba  con 
semejante  política  (17),  contestó  Dulce  afirmatiyamente,  ma^ 
nifestando  &  la  vez  que  los  buenos  resultados  obtenidos  desde 
el  dia  12  en  que  suspendió  las  garantías,  le  hacian  confiar  en 
el  pronto  término  de  la  insurrección,  si  conikplicaciones  exte- 
riores no  lo  estorbaban,  y  en  que  el  rigor  no  tendría,  que  em-^ 
plearlo  sino  en  algunos  caciques  (18).  Sin  embargo  de  esta 
respuesta,  debían  ser  otras  las  convicciones  del  general 
cuando  al  propio  tiempo  pedia  que  se  le  enviasen  armas,  é  in-> 
sistía  en  qne  se  le  autorizase  p  ira  levantar  el  empréstito,  que 
confiaba  colocar  inmediatamente;  respecto  del  cual  no  mos<- 
traba  el  gobierno  mejor  disposición  que  en  un.  principio,  pre- 
firiendo á  la  operación  de  crédito  remitirle  dinero  (19).  Esta 
medida  hubiera  sido  la  más  beneficiosa,  sin  duda;  pero  no 
pudo  llevarse  á  cabo,  á  causa  de  los  frecuentes  cambios  políti- 
cos que  el  estado  revolucionario  de  la  Península  exigia. 

Discurriendo  Dulce  por  la  esfera  política  de  las  represiones, 
se  vio  impelido  á  recorrer  todo  el  camino  hasta  su  obligada 
término.  Para  circunscribir  la  imprenta,  no  ya  en  los  limites 
señalados  antes  de  decretarse  su  libertad,  sino  en  otros  más 
estrechos  todavía,  dictó  con  fecha  22  de  febrero  una  orden 
para  que  el  fiscal  se  entendiese  con  el  gobernador  político  de 
la  Habana,  en  todos  los  asuntos  relativos  á  la  prensa  (20);  cu- 
yo gpobernador  tuvo  además  que  adoptar  por  sí  otras  medidaa 
que  sirvieran  de  garantía  al  orden,  y  calmasen  la  opinión 
alarmada  aun  por  las  excitaciones  filibusteras  de  aquellos  dias. 
Y  al  finar  en  20  de  febrero  el  plazo  de  la  amnistía,  los  que 
jamás  creyeron  en  la  eficacia  de  aquella  medida,  esperaban 
con  ansia  las  disposiciones  que  la  primera  autoridad  dictara 
para  terminar  la  guerra,  y  así  lo  manifestaban  públicamente 
produciendo  su  actitud  cierta  agitación  en  los  ánimos.  Pero  el 
ya  menos  bien  aconsejado  gobernante,  con  una  falta  de  crite-« 
rio  político  imperdonable,  respondió  á  la  espectacion  pública . 
insertando,  en  la  parte  oficial  y  preferente  de  la  Gtacbta.  db  la. 
Habana,  del  dia  21 ,  un  suelto  sin  firma  en  que  se  expresaba,. 
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eomo  por  indicación  del  capitán  general,  que  sí  nadie  podia 
aspirar  ya  desde  entonces  á  los  beneficios  ofrecidos  en  el  de- 
creto del  12  de  eneró ,  por  haber  espirado  el  plazo;  no  por  eso 
se  negarla  la  gracia  del  indulto,  á  los  que  la  solicitaran  y  se 
presentasen  á  las  autoridades  legitimas  con  armas  ó  sin 
ellas  (21).     . 

Grandes  fueron  las  muestras  de  disgusto  con  que  se  reci- 
bió semejante  manifestación  por  los  buenos  españoles,  quienes 
conociendo  cuáles  eran  los  medios  más  eficaces  para  reducir  á 
los  insurgentes,  sabian  que  aquellas  treguas  y  tal  blandura 
solo  servirían  para  aumentar  su  provocativa  audacia.  Y  en 
verdad  que  razón  no  les  fitltaba.  Precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  la  imprudencia  gubernativa  se  imprimía,  estaba 
ocupándose  la  policía  en  recoger  numerosos  ejemplares  de 
una  proclama  sangrienta  que  algunos  negros,  provistos  de 
un  organillo  para  llamar  la  atención,  repartían  por  las  calles; 
en  cuyo  hediondo  papel,  dirigido  á  las  gentes  de  color,  decian 
los  laioranúes  á  los  negros  «rque  sólo  cuando  tomasen  la  tea 
:!>y  el  puñal  y  mancharan  con  sangre  española  sus  manos, 
j^tendrían  ellos  el  placer  de  estrecharlas  entre  las  suyas»  (22). 
Con  aquel  intempestivo  suelto  coincidió  también  la  publica- 
ción de  un  comunicado,  que  el  ex-gobemador  de  Bayamo, 
Udaeta,  recien  llegado  á  la  Habana  y  preso  en  un  buque  de 
guerra  para  librarle  de  la  indignación  popular,  dirigió  al 
Diario  db  la  Marina,  pidiendo  al  público  que  suspendiese  su 
juicio  hasta  que  el  consejo  de  guerra  dictase  fallo  sobre  su 
conducta  (23).  Y  reuniéndose  tan  excitantes  circunstancias 
en  un  solo  dia,  ¿era  de  extrañarse  la  alarma  y  la  irritación 
del  elemento  español? 

Tales  fueron  los  rumores  y  la  agitación  de  los  ánimos,  de- 
bida á  estas  coincidencias,  que  para  calmarlos  insertó  al  si- 
guiente dia  la  Gaceta  otro  suelto^  también  Bin  firma  y  en 
la  parte  oficial  destinada  á  los  acuerdos  de  la  primera  auto- 
ridad, expresando  que  carecían  de  fundamento  cuantas  alar- 
mas circulaban  atribuyendo  al  general  otros  propósitos  de  los 
que  tenia  de  manifiesto,  al  mantener  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  los  tribunales  encargados  de  castigar  á  los  trastor- 
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nadores  del  orden  público,  enemigaos  de  la  p¿tria  {24t).  Muj 
poco  satisfizo  á  los  excitados  españoles  esta  declaración,  á 
la  que  quizás  habrían  respondido  -con  un  conflicto ,  si  no  ee 
hubiesen  dictado  otras  severas  y  públicas  medidas^  inmedia- 
tamente. 

En  virtud  de  un  oficio  que  el  gobernador  de  la  Habana  di- 
rigió  al  general  Dulce,  participándole  la  existencia  en  la  ju- 
risdicción de  varias  personas  ocupadas  en  agravar  el  estado 
político,  con  su  conducta  sospechosa  (25),  dispuso  la  primera 
autoridad  que  S3  prendieran  desde  luego  aquellos  trastornado- 
res  que,  según  comunicación  pasada  al  ministro  de  Ultra* 
mar,  los  componían  en  su  mayoría  abogados  sin  pleitos» 
médicos  sin  enfermos,  comerciantes  quebrados,  hacendados 
tramposos  y  hasta  estafadores  condenados  á  presidio  (26) .  De 
personas  pertenecientes  á  estas  clases  se  llenaron  en  pocos 
dias  las  fortalezas  de  la  capital. 

Tanta  fué  la  aglomeración  de  presos  al  reunirse  á  éstos  los 
que  procedían  del  interior  de  la  isla,  detenidos  por  los  tenien- 
tes gobernadores  después  de  los  decretos  del  dia  12  de  febre- 
ro, que  se  vio  Dulce  en  la  necesidad  de  pensar  en  algunas 
medidas  que  hicieran  desaparecer  aquel  que  podia  converr 
tirse  en  foco  de  grandes  disgustos.  A  este  fin  propuso  al  go- 
bierno el  dia  27,  por  medio  del  telégrafo,  la  deportación  á  Fer- 
nando Póo  ó  á  Ceuta  de  los  doscientos  cincuenta  detenidos  en 
el  fuerte  de  la  Cabana.  La  inmediata  respuesta  del  ministro 
diciendo  que  fueran  á  Fernando  Póo,  á  la  vez  qnc  le  pedia 
detalles  sobre  el  empréstito  que  esperaba  se  aprobara  en  las 
Cortes  por  unanimidad  (27),  contribuyeron  tanto  como  las 
prisiones  á  contener  la  acción  délos  impacientes. 

Respondiendo  á  este  tiempo  el  jefe  de  los  insurrectos  á  los 
decretos  sobre  infidencia  y  á  la  política  de  represión  adopta- 
da, y  pretendiendo  aprovecharse  del  mal  efecto  que  suponía 
debian  producir  tales  medidas  ^i  el  elemento  liberal  cubano, 
expidió,  el  mismo  dia  que  Dulce  proponía  la  deportación, 
una  amplia  amnistía  desde  su  campamento  de  San  Hilario  en 
la  jurisdicción  de  Bayamo.  En  aquel  documento,  por  el  cual 
f ueron  muy  pocos  los  psninsulares  á  quienes  alcanaó  la  gra- 
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cia  de  los  insidentes,  se  extendía  la  clemencia  de  Céspedes 
lo  mismo  ¿  los  cubanos  que  á  los  extranjeros,  ó  sea  á  los  es- 
paSoles,  que  ea  el  precisó  término  de  30  días  se  acogieran  á 
indulto,  j  á  todos  los  procesados  que  estuviesen  sufriendo 
prisión  ó  dindena  por  causas  políticas,  respecto  de  los  cuales 
ordenaba  que  fueran  puQ3tos  inmediatamente  en  lil^ertad  (28). 

Entonces  fué  también  cuando  la  Asamblea  de  represen- 
tantes del  Centro  ó  del  Camagüey^  en  contraposición  á  las  dis- 
posiciones del  delegado  de  Espafia,  publicó  sin  punto  de 
fecha  su  decreto  del  26  de  febrero,  declarando  abolida  la  es- 
clavitud en  el  territorio  donde  suponía  ejercer  jurisdicción, 
con  la  inde  mnizacion  correspondiente  á  los  dueños  de  escla- 
vos ;  obligando  ¿  los  libertos  á  defender  la  independencia  de 
Cuba,  en  las  mismas  condiciones  que  los  demás  soldados  de  la 
república  cubana,  y  anunciando  que  un  reglamento  especial 
prescribiría  los  detalles  para  el  cumplimiento  de  aquel  de- 
creto (29). 

Y  en  estos  momentos  mismos  el  capitán  general  D.  Do- 
mingo Dulce  empezó  á  preparar  la  deportación  de  laborantes 
á  Fernando  Póo. 


II. 


Veamos  qué  circunstancias,  adunas  délas  apuntadas,  de- 
cidieron á  Dulce  ¿  proponer  una  medida  tan  opuesta  á  la  po- 
lítica inaugurada  en  enero,  y  á  sus  ideas  conocidamente  li- 
berales y  reformistas. 

En  tanto  que  en  la  Habana  tenia  que  sujetarse  por  el  ri- 
gor á  los  promovedores  de  desórdenes  y  autores  de  alarmas, 
continuaba  la  insurrección,  en  los  distritos  de  que  se  habia 
apoderado,  con  bríos  bastantes  para  reunir  la  llamada  Cámara 
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Ha  prestando  Gervicio,  organizados  y  gobernados  con  todos 
los  principios  de  la  guerra  civilizada;  y  contaba  oon  una  po- 
derosa escuadra,  con  }a  posesión  de  dos  terceras  partes  del 
área  geográfica  de  la  isla,  y  con  la  simpatía  unánime  de  todos 
los  cubanos,  unidos  solamente  por  el  miedo  á  los  espaScdes 
mantenedores  del  siatu  gm^  pero  decididos  amantes  de  la  jó^ 
ven  república,  que  declaraba  la  libertad  de  conciencia  y  la 
independencia  individual. 

Con  la  bella  pintura  de  tal  poderlo,  que  lo  hubiera  sido  sin 
duda  á  realizarse  tanto  idealismo  y  á  convertirse  en  hechos 
los  deseos,  pretendía  Céspedes  que  la  gran  república  consi* 
dorase  á  la  suya  en  el  número  de  los  pueblos  independientes. 
Pero  el  general  Ghrant  pensó  de  distinta  manera,  á  pesar  de 
quererle  probar  los  cubanos  cuánta  era  la  analogía  entre  su 
guerra  y  la  guerra  última  de  los  Estados-Unidos,  de  la  que 
solo  diferia  á  su  juicio  en  que  en  aquella  una  pequeña  mino- 
ría se  rebeló  contra  las  leyes,  y  en  la  suya  estaba  resistiendo 
la  inmensa  mayoría  del  país  el  dominio  opresor  de  los  extran- 
jeros españoles  (34). 

De  tal  manera  pensó  en  contrario  el  general  Grant,  y  des* 
atendió  los  mentidos  conceptos  de  la  exposición  mensaje,  y 
las  razones  que  los  laborantes  de  Nueva- York  empleaban 
para  llevar  á  su  ánimo  el  convencimiento,  que  en  el  discurso 
presentado  ante  las  Cámaras,  al  tomar  posesión  en  4  de  mar- 
zo, les  manifestó  oficialmente  su  desden.  Y  para  evitar  sin 
duda  las  complicaciones  políticas  que  pudieran  ocurrir,  á  con- 
secuencia de  'la  gestión  constante  que  cerca  de  su  gobierno 
hacían  aquellos  insurrectos,  que  para  trabajar  impunemen- 
te contra  el  poder  de  España  adquirían  naturalización  norte- 
americana, les  hizo  entender  que  jamás  esperara  su  protec- 
ción ninguno  de  los  que  calificaba  con  el  depresivo  nombre 
de  americanos  fraudulentos.  ComprendiB,  entre  éstos  á  todos 
los  que,  después  de  naturalizarse  en  los  Estados-Unidos,  ad- 
mitían en  su  tierra  natal  el  desempeño  de  cargos  de  confían^ 
za  ú  honoríficos,  y  sólo  cuando  ocurría  alguna  contienda  civil 
y  en  casos  de  conveniencia  personal  hacían  valer  su  cambio 
de  ciudadanía  (35) . 
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A  los  que  empleaban  estos  medios  para  medrar,  les  negó 
Grant  todo  derecho  á  merecer  el  amparo  de  las  autoridades 
norte^^tmericanas;  euya  determinación  no  pareeia  dirigirse 
skio  á  aquellos  funcionarios  públicos  hijos  de  Cuba  y  natura- 
tizados  en  la  Union,  que  cuando  decretó  Dulce  las  medidas 
represivas  adujeron,  para  eludirlas  y  trabajar  á  mansalva  en 
fiívor.de  su  independencia,  las  propias  razones  expresadas 
por  Qrant.  Entonces  ordenó  éste  á  sus  delegados  en  el  ex- 
tranjero, que  retirasen  su  apoyo  á  los  que  hasta  allí  habian 
aprovechado  tan  falsos  y  fraudulentos  pretextos ,  en  favor  de 
su  interés  particular. 

La  actitud  demostrada  en  sus  comunicacíoQas  por  los  jefes 
insurrectos,  al  dar  ¿  la  lucha  un  carácter  sanguinario,  se 
oonñrmó  á  este  tiempo  respondiendo  á  los  indultos  ofreci- 
dos por  nuestros  jefes  militares  y  ¿  la  amnistia  concedida  por 
Dulce,  com  crímenes,  que  la  pluma  se  resiste  á  describir, 
sólo  imaginables  por  almas  perversas.  Tales  fueron  los  que, 
para  mengua  de  la  humanidad,  se  perpetraron  los  primeros 
dias  de  febiero  en  el  pueblo  de  Mayan,  situado  en  el 
departamento  Oriental,  asesinando  horrorosamente  á  diez  y 
seis  peninsulares  y  tres  cubanos  indefensos,  siendo  una  de  las 
victimas  el  cura  párroco,  á  quien  inmolaron  después  de  sa- 
quearle sin  más  motivo  que  por  no  seguir  la  bandera  insurrec- 
ta. Horrendos  fueron  también  los  atentados  contra  Jiguani, 
cuya  población  entregaron  á  las  llamas  las  desbandadas  hor- 
das de  la  manigua,  repelidas  por  los  valerosos  defensores  que 
asi  consiguieron  dominar  el  incendio;  y  terribles  las  escenas 
de  Baire  que,  menos  afortunado  que  aquel  pueblo,  fué  redu- 
cido á  cenizas.  Y  estos  crimenes  no  eran  aislados,  sino  que  res- 
pondían al  sistema  de  terror  inaugurado  y  conocido  á  la  sa- 
zón por  la  orden  que  el  general  Máximo  Gómez  comunicó  á 
Figueredo,  encargándole  que  inmediatamente  se  incendiaran 
las  casas  de  vivienda,  trapiches  y  maquinaria  de  los  ingenios 
pertenecientes  á  todos  los  que,  con  el  producto  de  sus  cosechas^ 
contribuían  á  sostener  los  voluntarios  movilizados  de  Cuba 
que  les  perseguían;  respetando  únicamente  las  fincas  de  los 
hacendados  francés  (36).  Aquel  vandálico  mandato  destru- 
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JÓ  en  pocos  días  propiedades  valuadas  en  cerca  de  seis  millo- 
nes de  duros. 

Estos  horrores  fueron  sin  duda  de  más  eficacia  qae  ningu- 
no de  los  otros  trabajos  de  propaganda,  para  acelerar  la  cons*- 
titucion  del  verdadero  partido  español  que,  iniciado  en  los 
últimos  momentos  del  mando  de  Lersundi,  se  presentó  ya  al 
público  en  los  acontí3CÍmientos  del  Loupre,  y  adquirió  forma 
después  de  las  deportaciones  á  Femando  Póo.  Mucho  coadyu- 
varon i  su  desarrollo  en  aquellos  momentos  el  desembarco  de 
las  tropas  que  diariamente  llegaban  de  la  Península,  y  la  acti- 
tud del  ministro  de  Ultramar,  cada  vez  más  patriótica  y  más 
enérgica  contra  los  enemigos  de  la  integ^dad  nacional.  Aquel 
ministro,  mientras  creyó  justificada  la  demanda  de  derechos 
políticos,  hecha  por  los  cubanos,  se  dedicó  sin  descanso  y  con 
la  prudencia  y  moderación  que  la  gravedad  de  las  reformas 
requería,  á  meditar  el  modo  de  satisfiu^er  á  los  reclamantes. 
Pero  cuando  vio  cómo  respondian  éstos  á  las  concesiones,  y 
que  la  generosa  conducta  del  gobierno  la  pagaban  con  la 
más  negra  ingratitud,  é  intentando  convertir  lo^  medios  que 
para  mejorar  su  condición  é  intereses  se  les  concedian,  en 
arrojar  de  aquel  suelo  español  á  los  verdaderos  españoles,  el 
ministro  tuvo  precisamente  que  cambiar  su  actitud  y  re- 
emplazar la  benevolencia  con  el  rigor  de  las  crueles  leyes  de 
la  guerra,  ya  que  lo  que  se  ventilaba  en  Cuba  con  las  armas 
en  la  mano  no  eran  los  derechos  políticos,  sino  cuál  habia  de 
seguir  siendo  la  nacionalidad  de  los  cubanos  (37). 

Arrastrado  por  las  corrientes  de  la  nueva  política,  cada 
instante  más  solicitada  por  los  que  en  los  atropellos  de  Maya- 
rí,  Jiguaní  y  Baire  conocieron  por  completo  el  carácter  de 
la  guerra,  no  pudo  el  general  Dulce  retroceder,  y  ciñendo 
las  vacilaciones  que  más  de  una  vez  ^e  hicieron  sospechoso, 
siguió  el  camino  que  la  opinión  peninsular  le  iba  trazando. 
Para  no  apartarse  de  éste,  encargó  al  gobernador  de  la  Ha- 
bana que  interviniera  las  lineas  telegráficas  de  los  ferro-car- 
riles, por  las  cuales  se  entendían  los  insurrectos  del  campo 
eon  los  de  la  capital,  con  mucha  más  precisión  que  el  mismo 
gobierno.  \jo^  labor arUes^  sin  embargo,  no  por  privárseles  de 
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aquel  medio  dejaron  de  conocer  los  movimientos  de  la  insur- 
reccion  mejor  que  la  autoridad.  Al  efecto  se  valian  de  negros , 
apostados  á  cortas  distancias  desde  el  campo  de  la  lucha  á  la 
Habana,  quienes  de  viva  voz  se  comunicaban  palabras  con-* 
venidas  entre  los  insurrectos  y  los  laioranfes  y  ponian  en 
perfecta  inteligencia  ¿  unos  y  otros.  De  ahi  resultaban  los . 
rumores  y  las  alarmas  promovidas  por  los  disidentes,  cada 
vez  que  nuestras  tropas  sufrian  alguna  contrariedad;  pues 
conociendo  ellos  el  hecho  antes  que  el  capitán  general,  excita- 
ban con  las  noticias  al  elemento  español,  que  sufría  no  poco 
al  ver  confirmados  todos  los  sucesos  que  le  anticipaban . 

Tras  esta  y  otras  medidas  que,  atendiendo  á  las  exigencias 
de  los  más  intransigentes  del  ya  formado  partido  español, 
tuvo  Dulce  que  adoptar,  dejóse  conducir,  como  era  lógico  que 
sucediese»  por  la  opinión  de  los  más  celosos  defensores  de  Es- 
paña, y  ofrecióse  á  usar  toda  la  dureza  que  las  circunstancias 
pidiesen.  Comprendiendo  los  de  este  partido  que  la  guerra 
como  de  raza  debia  hacerse  sin  cuartel,  cual  lo  habían  pro- 
clamado en  sus  escritos  los  caudillos  insurrectos,  y  estiman- 
do que  entre  los  españoles  y  los  desafectos  á  España,  en  que 
figuraban  la  mayoría  de  los  insulares,  era  ya  toda  avenencia 
imposible,  pretendieron  que  como  consecuencia  obligada  auto- 
rizase Dulce  respecto  de  los  cubanos  las  represalias  y  el  ex- 
terminio que  aquellos  llevaban  por  donde  iban . 

Pero  el  capitán  general,  que  no  podía  romper  de  un  golpe 
el  lazo  de  sus  afecciones,  ni  su  tradicional  tendencia  á  las 
ideas  reformistas,  sí  no  se  negó  á  tales  exigencias  por  falta 
de  medios,  quiso  ensayar  su  habilidad  templando  á  los  más 
fogosos.  Hubo  momentos  en  que  creyó  conseguir  supropósi-» 
to,  porque  los  impacieptes  callaban;  mas  éstos,  suponiéndose 
los  Vierdaderos  defensores  de  la  integridad  nacional  y  los  re- 
presentantes del  orden,  sí  no  insistían  era  por  respeto  á  la 
autoridad  española,  y  para  no  dar  públicos  espectáculos  á  los 
enemigos  siempre  vigilantes.  Devoraban,  sin  embargo,  en  si- 
lencio su  disgusto,  y  por  el  patriotismo  inspirados,  hacían  que 
les  imitasen  hasta  los  más  resentidos  voluntarios,  que  por  la 
tranquilidad  y  los  intereses  que  consagraban  á  la  defensa  de 
Tomo  ii  21 
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Cuba  española,  con  justicia  se  creian  acreedores  á  mayor  ca-^ 
rifio  del  que  por  el  poder  se  les  demostraba. 

Por  tal  motivo,  y  al  tener  por  indudable  la  falta  de  since-^ 
ridad  en  las  promesas  del  capitán  g^ieral,  fué  cuando  mia 
se  desvelaron  los  defensores  de  España  en  atraerse  las  sim- 
pañas  de  los  soldados,  que  el  Grobierno  provisional  enviaba 
diariamente  á  la  isla;  pues  los  buenos  españoles  hasta  llega- 
ron á  recelar  que  pudiera  Dulce  algún  dia  responder  á  sua 
sacrificios,  imponiéndoles  su  voluntad  reformista.  Entonces 
emprendieron  un  sistema  de  halagos  con  los  militares,  obse- 
quiando con  largueza  á  cuantos  desembarcaban  en  los  puertea 
de  la  isla,  y  prodigándoles  toda  clase  de  afectuosas  demos- 
traciones; y  haciéndoles  comprender  que  la  causa  de  los  volun-« 
tarios  era  la  de  España  y  que  con  nadie  más  que  con  ellos  de- 
bían entenderse  los  soldados  en  cuanto  se  refiriera  á  la  defensa 
de  la  patria,  consiguieron  hacer  el  vacio  de  la  fuerza  alrededor 
de  D.  Domingo  Dulce. 

Pronto  demostraron  comprenderlo  asi  los  batallones  pro* 
cedentes  de  la  Península  que  desde  la  Habana  salieron  á 
campaña  el  25  de  febrero,  precisamente  el  mismo  dia  en  que 
la  Gaceta  db  Madbid  publicaba  los  decretos  convirtiendo  el 
Gobierno  provisional  en  Poder  ejecutivo,  y  el  .discurso  que  el 
duque  de  la  Torre,  jefe  también  del  nuevo  gobierno,  pronun- 
ció ante  las  Ckirtes  Constituyentes,  manifestando  respecto  de 
las  Antillas  su  propósito  antiguo  de  concederlas  las  liberta- 
des de  la  revolución  (38).  Pero  si  la  identificación  de  los  je- 
fes, oficiales  y  tropa  del  ejército  con  los  voluntarios  era  un 
hecho  consumado,  no  podia  decirse  lo  mismo  respecto  dé  todos 
los  generales  que  las  exigencias  de  la  guerra  hablan  llevado 
á  Cuba,  y  esto  dio  origen  tres  meses  más  tarde  á  los  conflic-* 
tos  que  terminaron  con  la  deposición  de  la  primera  autoridad. 
Mientras  las  tropas  llegadas  á  la  Habana  los  dias  15,  17  y 
19  de  aquel  mes  de  febrero,  con  los  generales  Letona  y  Pe«- 
laez  y  otros  jefes  superiores,  se  dirigían  á  los  departamentos 
insurrectos,  siguieron  en  la  capital  las  prisiones  de  sospe- 
chosos comprendidos  en  lo  prescrito  por  los  decretos  del  dia 
12;  cuyas  prisiones  intimidaron  tanto  á  los  insurrectos  de  sa« 
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Ion  ó  laborantes,  y  tanto  acallaron  las  impacieneias  del  ele- 
mento peninsular  más  susceptible,  que  hicieron  entrever  la 
próxima  calma  de  la  vida  normal.  No  contribuyó  menos  á 
esta  buena  disposición  de  los  ánimos,  la  oferta  que  á  la  vez 
hizo  el  general  de  sujetar  á  un  consejo  de  guerra  al  que  fué 
gobernador  deBayamo,  D.  Julián  Udaeta,  contra  quien  la 
multitud  estaba  tan  excitada,  desde  que  llegó,  á  la  Habana 
el  dia  18,  que  hubo  necesidad  de  detenerle  por  el  pronto  en 
la  fragata  Gerona  para  librarle  de  un  atropello.  Y  motivo  fué 
también  para  creer  que  no  estaba  lejos  el*  tiempo  tranquilo, 
por  laborantes  é  impacientes  alterado,  la  promesa  que  hizo 
,  la  autoridad  de  castigar  prontamente  á  los  promovedores  del 
suceso  de  la  calle  de  las  Figuras,  cuya  causa  se  sustanciaba 
con  gran  lentitud  y  se  activó  por  los  continuos  recuerdos  del 
periódico  La.  Voz  de  Cuba. 

Si  necesario  el  sosiego,  no  lo  era  menos  la  prudencia  en 
aquellos  momentos,  y  cuando  tan  probable  bacian  un  próxi- 
mo conflicto  las  corrientes  indisciplinadas  que  con  los  recelos 
penetraban  en  las  masas  de  los  españoles,  disgustados  por  la 
política  de  Dulce.  Y  que  el  conflicto  estaba  cerca,  pudo  co- 
nocerse en  lo  ocurrido  el  domingo  21  de  febrero,  en  que  ter- 
minó el  plazo  de  la  amnistía.  Fué  aquel  dia  á  montar  la 
guardia  en  las  fortalezas  el  que  hoy  se  llama  primer  Bata- 
llón de  Ligeros  de  la  capital ,  y  al  volver  de  la  Cabana  los 
voluntarios  relevados,  rompieron  filas  en  la  plaza  de  Armas; 
mas  al  pasar  por  debajo  de  la  habitación  del  general  Dulce, 
y  dar  los  vivas  á  España  que  se  acostumbraban,  interca- 
laron algunos  mueran  los  traidores  que  produjeron  no  esca- 
sa confusión  y  despertaron  la  curiosidad  y  la  natural  alarma, 
que  se  trasmitió  rápida  á  todas  las  calles  de  la  ciudad,  sin 
otras  consecuencias  por  el  pronto. 

Aquel  mismo  dia  presidió  la  primera  autoridad  una  reunión 
de  hacendados,  comerciantes,  propietarios  é  industriales,  pa- 
ra tratar  de  la  situación  económica  y  formalizar  los  ofreci- 
mientos hechos  en  las  juntas  anteriores,  y  al  despedirse  los 
concurrentes,  después  de  acordar  cuanto  se  deseaba,  anun- 
ciaron los  ayudantes  al  general  la  visita  de  uno  de  los  eapi- 
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tanes  de  voluntarios  de  guardia  en  la  Caba&a,  que  deseaba 
hablarle  de  un  asunto  interesante.  Y  lo  era  en  efecto;  pues 
aquel  capitán,  en  representación  de  los  demás  voluntarios 
que  montaban  el  servicio  en  la  fortaleza,  y  haciéndose  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  todos  los  del  batallón  de  Ligeros, 
aunque  con  carácter  oficioso  y  expresándose  con  la  buena  fé 
nacida  de  las  convicciones  arraigadas,  expuso  al  general, 
sin  grandes  preámbulos,  el  estado  de  la  opinión,  al  vencer  el 
término  de  la  amnistía,  y  le  manifestó,  en  puridad,  que  era 
ya  tiempo  de  que  cambiase  de  política. 

Fácil  es  de  suponer  el  efecto  que  producirían  tales  palabras 
en  el  ánimo  entero  de  D.  Domingo  Dulce,  y  todo  b  que  ten- 
dría que  dominarse  para  contestarle  con  prudencia  al  capitán 
comisionado  (39).  Empezó  la  respuesta  dándole  saludables  con- 
sejos é  imponiéndole  de  la  manera  como  debia  entenderse  el 
cumplimiento  de  la  ley;  en  el  cual,  le  dijo,  era  preciso  evitar  toda 
presión  para  que  las. naciones  extranjeras,  que  tenían  fija  su 
mirada  en  los  asuntos  de  Cuba,  hicieran  la  debida  justicia  á 
los  defensores  de  la  integridad  nacional,  para  distinguirlos  de 
los  que  la  atacaban.  Hlzole  luego  entender  que  ni  estaba  en 
su  ánimo,  ni  habia  sido  nunca  su  intención  esquivar  el  cuni- 
plimiento  de  la  ley  ni  el  de  sus  promesas,  sino  hacerlo  todo 
sin  precipitaciones  que  pudieran  atribuirse  á  un  espíritu  de 
venganza.  Y  le  encargó,  finalmente,  que  él  y  sus  companeros 
tuviesen  confianza  en  la  autoridad,  cuyo  exclusivo  propósito 
y  sus  desvelos  los  dirigía  á  salvar  los  intereses  de  España 
en  Cuba. 

El  capitán  se  retiró  al  parecer  convencido,  cuando  el  ge- 
neral dio  por  terminada  la  conferencia;  pero  habiendo  comu- 
nicado á  algunos  amigos,  antes  de  regresar  á  la  CabaSa,  lo 
que  acababa  de  suceder,  se  extendió  el  hecho  por  todas  par- 
tes, comentándose  dé  diverso  modo  y  despertando  la  emula- 
ción en  los  otros  batallones  que,  pensaban  en  el  mismo  senti- 
do que  el  de  Ligeros.  Motivo  fué  este  para  que  muchos  volun- 
tarios, libres  de  servicio,  pasasen  la  bahía  y  fueran  á  aquella 
fortaleza  á  enterarse  detalladamente  de  lo  ocurrido;  y  causa 
fué  también  de  que  los  presos,  al  observar  aquel  dia  tanto  ir  y 


CAPÍTULO  VII  325 


venir,  creyeran  que  se  trataba  de  algo  muy  grave  y  des- 
ahogasen más  que  de  ordinario  sus  rencores,  cantando  á  las 
centinelas  el  trágala  que  empleaban  para  excitar  á  los  volun- 
tarios, cada  vez  que  el  capitán  general  decretaba  la  libertad 
de  algún  cubano.  Otros  muchos  curiosos  esperaron  al  dia 
siguiente  el  desembarco  de  los  Ligeros  para  ver  cuál  era  su 
actitud  á  la  hora  de  romper  filas. 

Llegó  la  del  'relevo  en  la  mañana  del  22,  y  aunque  el  ge- 
neral segundo  cabo  D.  Felipe  G.  Espinar  y  el  gobernador  po- 
lítico D.  Dionisio  L.  Roberts,  fueron  al  punto  del  muelle  de 
Caballería,  donde  desembarcaba  la  guardia  saliente,  para  ' 
evitar  cualquier  escándalo,  tuvieron  que  oir  muchas  ve- 
ces el  grito  de  mueran  lo^  traidores ,  que  era  el  que  se 
tomaba  entonces  como  manifestación  de  desagrado  á  las 
disposiciones  de  la  primera  autoridad.  La  alarma  de  este 
dia  superó  en  mucho  á  la  del  anterior,  y  tales  fueron 
sus  proporciones,  que  el  general  Dulce  tuvo  que  publicar  pa- 
ra calmarla  una  alocución,  en  que  decia  á  los  voluntarios  que 
desoyesen  los  consejos  de  los  malévolos  que  procuraban  intro- 
ducir en  sus  filas  la  desconfianza,  y  ofrecia  que  las  facultades 
extraordinarias  con  que  el  gobierno  de  la  nación  le  habia  re- 
vestido, las  emplearia  desde  luego  para  juzgar  inexorable- 
mente los  delitos  de  infidencia  (40).  Un  tanto  restableció  la 
tranquilidad  aquel  documento,  haciendo  cesar  los  temores  de 
una  colisión,  que  tan  funesta  hubiera  sido  en  semejantes  cir- 
cunstancias; y  para  que  los  recelos  terminasen  del  todo,  lla- 
mó Dulce  á  su  presencia  comisiones  de  cabos  y  sargentos  de 
voluntarios,  á  quienes  exhortó  y  aun  creyó  convencerles  con 
prudentes  consejos. 

Este  acto  y  gran  parte  de  las  declaraciones  de  la  procla- 
ma, no  presentaron,  sin  embargo,  otro  carácter  que  el  de  una 
imprudencia  gubernativa,  indispensable  si  se  quiere  en  tales 
momentos,  y  mucho  más  cuando  éstos  eran  provocados  y  trai- 
dos  por  el  mismo  general,  con  su  sistema  de  gobierno  poco 
sabio.  No  aceitando  ó  no  queriendo  comprender  Dulce  cuál 
era  el  verdadero  estado  de  la  opinión  española,  mostrábase 
con  frecuencia  excesivamente  blando  con  los  que  solicitaban 
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U  libertad  de  sus  parientes  presos;  no  castigaba  gob  la  pr&*- 
mura  que  los  tiempos  exigían  á  los  laborantes^  que,  en  la 
confianza  de  recibir  en  todo  caso  igual  trato  y  obtener  la 
misma  libertad  prontamente,  se  burlaban  envalentonados  de 
aquellos  buenos  voluntarios,  que  sólo  desdenes  cuando  no  in- 
jurias recibían  en  premio  á  sus  sacrificios  por  la  p¿tria.  ¿jBran 
por  tanto  injustificados  sus  recelos?  Afortunadamente  para 
unos  y  otros  no  se  verificó  aquel  dia  la  completa  ruptura  de 
los  voluntarios  con  la  primera  autoridad,  por  haber  ésta  con- 
tenido al  elemento  español  con  su  proclama;  pero  aquello  no 
fué  sino  un  aplazamiento,  y  en  tal  acto  no  ¿>^  vio  otra  cosa  que 
el  principio  de  mayores  conflictos,  no  formalizados  hasta  más 
tarde. 

Ciego  ante  los  acontecimientos  y  no  dando  á  las  cosas  la 
importancia*  que  tenian,  decia  Dulce  al  gobierno-  seis  dias 
después  de  esto,  que  era  completa  la  tranquilidad  en  todas  las 
jurisdicciones  de  la  isla,  fieles  á  España;  y  confiado  con  exce- 
so cual  siempre,  pues  no  debia  suponerse  que  intencional- 
mente  hablase  de  mala  fé,  daba  noticias  al  ministro  de  Ul- 
tramar sobre  el  estado  de  la  insurrección,  en  una  forma  tal  y 
con  tal  seguridad  de  dominarla  en  breve  plazo,  que  no  pa- 
recia  sino  que  todo  debia  ya  darse  por  concluido  y  la  paz 
por  completamente  hecha.  ¡Eso  decia  el  último  dia  del  mes, 
que  empezó  con  el  levantamiento  en  masa  de  las  ricas  juris- 
dicciones de  Cinco  Villas!  (41) 

Algo,  aunque  no  mucho,  mejoraron  los  asuntos  con  el  triunfo 
obtenido  en  Cahitas  por  el  brigadier  D.  Juan  Lesea,  en  su 
expedición  de  Nuevitas  á  Puerto  Principe;  mas  no  era  motivo 
bastante  para  dar  por  tan  segura  la  próxima  pacificación 
de  la  isla,  pues  acfiiel  triunfo  de  nuestras  armas,  sí  consiguió 
el  bien  de  levantar  el  cerco  que  los  rebeldes  tenian  puesto  á 
la  capital  del  Camagüey,  afectó  bien  poco  al  desarrollo  del 
resto  de  la  insurrección  (42).  Lo  que  contribuyó  mucho  en- 
tonces á  tranquilizar  á  los  impacientes  y  recelosos,  fué  la 
oferta  hecha  por  Dulce  y  confirmada  por  el  gobierno  de  Ma- 
drid, de  embarcar  próximamente  para  Fernando  Póo  á  los 
detenidos  en  las  fortalezas;  y   no  produjeron  menor  buen 
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«&cta  las'disposíoiooes  adoptadas  al  propio  tiempo  para  oons- 
tmii!  treinta  lanchas  casbneras^  que  vigilasen  las  oostas  con 
BK^es  resultados  que  los  que  se  tocaban  al  presente.  Aun- 
que el  enorme  gasto  de  treinta  millones  que  iba  ¿hacerse,  con 
la  adquisición  de  estos  buques,  pesara  sobre  Cuba,  lo  acepta- 
ban con  gusto  los  buenos  españoles,  que  no  median  los  sacri- 
ficios si  en  cambio  se  castigaban  cual  merecían  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  insurrectos,  con  los  desgraciados  que 
tenían  la  mala  suerte  de  caer  en  sus  manos. 

Peros!  por  un  lado  procuraba  el  capitán  general  satisfacer 
las  aspiraciones  españolas,  por  otro  dictaba  medidas  que  no 
parecía  sino  que  se  preparaban  á  propósito  para  neutralizar 
aquellas,  y  crear  nuevas  alarmas  al  lado  de  las  que  desaparea 
€ian.  Tal  se  vio  ¿  la  sazón  en  la  orden  comunicada  al  fiscal 
de  imprenta  7  al  gobernador  político  de  la  Habana,  prohi- 
biendola  circulación  del  periódico  El  Cronista,  db  Nubva.- 
YoRK,  porque  éste,  decidido  defensor  de  los  intereses  de  Espar- 
ña,  animado  del  verdadero  espíritu  patriótico,  censuraba  con 
dureza  los  actos  inconvenientes  y  la  serie  de  torpezas  con  que 
D.  Domingo  Dulce  comprometía  el  reposa  público  y  hasta  la 
nacionalidad  (43).  Los  buenos  españoles  murmuraron  acerba- 
mente, ccmtra  el  culto  que  con  tal  acto  pretendía  Dulce  que 
se  rindiese  á  su  persona,  y  unieron  este  dato  al  capitulo  de 
cargos,  que  particularmente  iba  cada  uno  formando  contra 
los  acuerdos  de  la  primera  autoridad;  cuyo  capitulo  aumentó 
al  saber  de  un  modo  auténtico,  pues  en  aquellas  circunstan- 
eias  nada  eréi  reservado  para  los  voluntarios,  las  seguridades 
que  Dvt]6e  daba  al  gobierno  de  la  pronta  pacificación  de  la 
isla,  cuando  las  noticias  recibidas  de  la  campaña  no  estaban 
nada  conformes  con  esta  aseveración.  Y  como  al  tiempo  que 
asi  velaba  la  verdad  el  capitán  general,  continuaban  los  de- 
fensores de  la  patria  recibiendo  agresiones  de  la  gente  de 
color  pagada  por  los  laborantes  (44),  y  como  no  ignoraban 
que  por  recomendaciones  seguían  extrayéndose  de  las  cárce- 
les presos  por  infidencia,  á  quienes  con  arreglo  ¿  los  decretos 
del  general  debia  sujetarse  á  los  consejos  de  guerra,  y  según 
el  gobierno  á  la  deportación  (45);  el  capitulo  de  cargos  crecia» 
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el  malestar  no  cesaba  j  la  excitación  iba  tomando  por  mo- 
mentos mayores  proporciones.  A  pesar  de  esto,  y  de  la  grave-^ 
dad  que  implicabEt  la  desidida  protección  qae  la  causa  insur- 
recta recibia  en  los  Bstados-Unidos»  insistía  el  g^ieral  en 
asegurar  á  la  metrópoli  que  nada  importante  pasaba  en  la 
isla  de  su  mando  (46). 

.  Los  rumores  de  aquella  conspiración  pública,  de  todos  co- 
nocida menos  de  la  autoridad,  y  las  murmuraciones  de  la 
opinión  contra  la  política  vacilante  de  Dulce,  parecieron  al  fin 
llegar  hasta  éste,  y  entonces  fué  cuando  para  contenerlas 
ofreció  embarcar  inmediatamente  á  aquellos  presos  de  la  Ca- 
bana, que  tanto  contribuían  á  fomentar  las  desavenencias  en- 
tre el  gobernante  y  sus  gobernados.  Señalóse  el  15  de  marao 
para  la  salida  de  los  deportados  á  Femando  Póo,  lo  cual 
no  pudo  verificarse  por  dificultades  materiales  y  la  oposición 
de  la  marina  á  que  dejara  el  puerto  uno  de  sus  buques  sin 
las  condiciones  que  tal  viaje  exigía.  Pero  vencidos  estos  in- 
convenientes, se  acordó  el  20  de  marzo  que  al  dia  siguiente 
domingo  de  Ramos,  á  las  diez  de  la  mañana,  saliera  del  puer- 
to el  trasporte  San  Francisco  db  Bobja  con  los  doscientos 
cincuenta  presos  políticos  que  existían  en  las  fortalezas  de  la 
Cabana  y  del  Morro;  dictándose  al  efecto  varias  disposiciones, 
respecto  del  registro  de  equipajes  y  de  todo  lo  conducente  á 
la  buena  navegación  (47). 

A  pesar  de  esto,  aún  se  dudaba  por  el  receloso  público  que 
aquello  se  cumpliese.  ¡Tan  poca  era  la  confianza  que  á  los 
habitantes  de  la  grande  Antilla  llegó  á  inspirarles  su  primera 
autoridad,  á  los  dos  meses  y  medio  de  est irles  gobernando! 


III. 


No  ¿  completa  8atis£BUXsíon,  sin  duda,  y  más  bien  obligado 
por  las  circunstancias,  agravadas  con  la  üedta  de  tino  politi- 
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eo,  tavo  Dulce  que  cumidir  su  programa  represivo,  y  ejecu- 
tar un  acto  de  dureza  que  sirviese  de  escarmiento  á  los  sola- 
pados enemigos  de  España.  Tal  fué  la  deportación  ¿  Feman- 
do Póo  de  los  doscieiitos  cincuenta  detenidos,  por  sospechas 
de  laiorantismo  más  ó  menos  justificadas. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  21  de  marzo  de  1869  salió 
del  puerto  de  la  Habana  la  fragata  de  hélice  Lb altad,  des- 
tinada ¿  servir  de  escolta  al  trasporte  San  Francisco  be 
Bobja;  &  cuya  hora  iban  llenándose'  los  muelles  y  embarca- 
ciones inmediatas  al  camino  de  la  CabaSa,  de  curiosos  que 
deseaban  presenciar  el  embarque  de  los  presos ,  que  de 
dos  en  dos  bajaron  de  la  fortaleza,  con  volimtarios  que  les 
acompasaban,  hasta  el  buque  atracado  junto  á  uno  de  aque- 
llos muelles.  A  la  una  de  la  tarde  terminó  la  operación  y  se 
puso  en  franquía  el  trasporte,  y  los  concurrentes  al  retirarse 
acrecieron,  desembarcando  en  el  muelle  de  Caballería,  la 
muchedumbre  que  desde  allí  observaba  lo  que  en  la  otra  ri- 
bera del  puerto  ocurría. 

En  esto  y  al  tiempo  que  el  San  Francisco  de  BoRJA^salia 
á  la  mar,  se  oyeron  descomunales  gritos  levantados  junto  á 
la  capitanía  de  puerto,  y  en  la  plazoleta  que  forma  el  princi- 
pio de  aquel  muelle  y  la  verja  que  dá  entrada  á  la  calle  de 
O'Reüly.  Aquel  alboroto  lo  produjo  un  individuo  joven, 
amulatado,  que  según  unos  habia  dado  vivas  á  *  Cuba  libre, 
y  según  otros  fué  sorprendido  en  el  acto  de  robar  el  bolsillo  á 
uno  de  los  que  distraídos  estaban  mirando  la  salida  de  los  de- 
portados. Pero  fuera  cual  fuese  el  motivo,  empezaron á gol- 
pear al  joven,  los  que  más  cerca  de  él  estaban,  hasta  el  pun- 
to de  llenarle  la  cara  de  sangre.  Atraído  por  la  gritería  se 
presentó  al  momento  el  sub-comisarío  de  policía  del  distrito, 
quien  cop  unos  voluntarios  pudo  llevarse  al  acusado  al  inme- 
diato cuartel  de  la  Fuerza,  para  librarle  de  la  multitud  que 
queria  matarlo. 

La  algazara  promovida  por  tal  motivo,  que  por  momentos 
iba  aumentando,  llamó  la  atención  del  gobernador  político, 
cuya  casa  estaba  contigua  al  cuartel,  quien  al  ver  desde  uno 
de  los  balcones  la  actitud  de  la  muchedumbre,  se  dirigió  cor- 
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ri^^ái .  acofispañado  dd  «BcretBiio  del  frobáecna,  á  los  ^rropoB 
éimú^  erh  iDbTur  el  bullicÍB,  Tura  «nenaie  de  la  cansa  y 
Te6Ui'*>j^cer  ^  orden,  ün  g-enláo  ixunexffie,  rim^f  ^nfn  fg^sni 
msTcir  parte  de  marroeria  lacsrcante,  patroaieE  y  ja^oraai,  y 
á^  &i:ruü  is  DeDeiidi^xntes  de  loe  moeLds  \  de.  ias  ^*yT»*^%ft  is- 
jnediaiitE.  apiüado  delante  de  la  oecrada  veria  del  cuartel  de 
la  FvEMZk.,  manü^aba  con  gritas  amBoasaiores  sa  decisiga 
d^  azTjliar  la  g*uardia  de  ToluntaiiDS  para  matar  al  preao<,  á 
éstos  lio  le  f  atailaban  inmedistamente. 

Ptm^raodo  eu  aquella  masa  compacta,  no  sin  gnstáBB  e»- 
í\x'írz'jk,  e^  ;?ob^TDaior  t  el  secretariau  ciháa  nao  psr  sa  parle 
exli-'>rtür'js  caluroaamente  á  los  que  zná&albarotaban^  o&eciéa- 
d  jkj^  '^ue  la  auvjridai  casturaña  con  aare^lD  á  la  ley  al  Aete- 
mió  ai  T^^'S^.'c\A  criminal.  Inútil  fné  cnanto  hicieron  para 
coüTencer  á  b'juellafe  turbas,  en  las  que  mucbos  beodos*  qae 
ni  babian  de  lo  qu-  ae  trataba,  ni  era  fitdl  que  atendiedea-ra- 
Z'saamieiit .«.  no  cebaban  de  incitar  á  los  demás  t  de  pedir  la 
njuert»e  de:  yv^wj.  A  yyyj  se  oyeran  algunos  asparos -en  la  pla- 
za, reaiÚLi'j^es,  p-jr  njiíaliarse  en  su  babitacion-,  situada  en  el 
iiiiémo  ediíici'j  del  ^robieroo,  el  general  segrundocaboD,  Fdüpe 
(jiiifjxfiÁ  Efrpioar,  á  quien  correspondía  proveer  ooo  las  coa- 
Tenienteg  meiidas  miü tares  á  la  defensa  del  asediado  cuartel, 
c  jmijdoti'j  el  gobernador  al  secretario  para  que  manifeaftase 
al  capitán  ;?eneral,  que  la  autoridad  cítíI  babia  llenado  su  mi- 
sión »in  resultado  plausible,  y  que  «i  el  estado  de  laa  cosas 
¿Kilo  á  la  üiilitar  y  superior  de  la  isla  competía  satisfacer  á 
la?  masas  ó  disolverlas. 

El  general  Ehilce,  que  9e  encontraba  ea  aquellos  momentos 
en  au  palacio,  acompañado  dd  intendente  D.  Joaquín  Esca- 
rio, del  i  efe  de  estalo  mayor  D.  Carlos  Navarro  y  del  coroad 
0*Daly,  asi  que  oyó  al  «ecretario  político,  se  dispuso  para 
b-djar  á  la  plaza,  verificándolo  seguidamente  sin  uniforme  y 
dirigiéndose  con  aquellas  personas  á  La  Fuerza,  al  través  de 
la  masa  compacta  de  alborotadores,  que  encarándose  con  el 
general ,  le  pediaa  el  preso  ooo  gritos  y  mueras  á  Im  inudores 
y  á  los  enemigos  de  España.  No  sin  dificultades  Uegaron  don 
Domingo  Dulce  y  sos  acompañantes  á  la  veija  del  cuartel, 
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en  oayo  patio  penet-raron  7  fiíeroo  recibido»  por  el  oomandaD- 
te  del  secundo  batallón  de  yolanliaríos,  D.  José  A.  Cabarga^ 
¿  qtiieii  le  preguntó '  el  general  dócde  estaba  el  preso  y  qué 
débia  haoerse  con  él.  Cabaí^  respondió  que  encerrado  en  un 
calabozo^  7  que  según  la  opinión,  debia  ser  fusilado  desde 
luego.  Insistió  el  general  si  opinaban  del  mismo  modo  los 
oficiales  7  voluntarios  allí  presentes;  y  habiendo  respondido, 
los  que  por  más  próximos  o7eron  1&  pregunta^  que  estaban 
conformes  con  la  respuesta  de  su  jefe,  se  volvió  Dulce  á  los 
alborotadores  que,  arrimados  á  la*  verja,  mostraban  mayor 
ansiedad  por  saber  el  resultado  de  aquella  corta  conferencia « 
y  les  dijo  que  el  reo  iba  á  ejecutarse  en  seguida;  ¿  lo  cualaflaf- 
dió  uno  de  los  que  trasmitieron  á  los  curiosos  este  acuerdo, 
que  corrieran  en  busca  de  un  confesor. 
.  Al  oir  este  encargo  7  trasmitirse  rápidamente  por  el  públi- 
co, se  dispersaron  los  de  las  primeras  filas,  corriendo  en  dis- 
tintas direcciones  hacia  las  iglesias  más  cercanas.  Esto  dio 
laaotivo  á  que  los  voluntarios  de  guardia  en  el  gobierno  poli* 
tico  7  en  el  palacio  del  general,  cre7endo  que  aquellas  turbas 
fueran  en  contra  su7a,  hicieran  algunos  disparos,  de  los  que 
resultó  un  hombre  muerto  en  la  misma  plaza  7  frente  á  la 
calle  de  los  Oficios.  Apaciguada  la  falsa  alarma,  despejados 
los  grupos  por  los  voluntarios  armados  que,  atraídos  por  el 
rumor  del  alboroto,  iban  llegando  á  la  plaza  de  Palacio,  y 
cuando  por  algunos  que  hablan  oido  á  la  primera  autoridad 
se  hubo  indicado  á  la  fuerza  armada  la  conveniencia  de  for- 
mar un  consejo  de  guerra  verbal,  que  depurase  la  verdad  de 
los  hechos  7  revistiese  el  juicio  del  carácter  de  legalidad  quiS 
debia  tener,  fué  adoptado  este  medio  7  regresó  el  general  á 
su  morada,  en  medio  de  vítores  7  de  ruidosas  aclamaciones . 
En  los  mismos  momentos  que  esto  sucedía,  se  acercó  pri- 
mero al  gobernador  7  luego  al  secretario  del  gobierno  el  sub- 
comisario  de  policía  del  distrito  D.  Juan  Bautista  Romero,  á 
manifestarles  que  el  desgraciado  á  quien  él  había  preso,  no 
dio  tales  voces  subversivas,  ni  hecho  otra  cosa  que  robar  un 
bolsillo,  que  él  habia  recobrado  7  enseñaba.  El  gobernador 
como  el  secretario  le  aconsejaron  que  todo  lo  ocurrido  7  que 
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faera  éste  el  instrumento  ^óg'ido  por  sus  paisanos  paiia  ini- 
ciar los  conflictos  que  debian  secundarse euotros pantos  déla 
población.  No  fué  otra  la  táctica  usada  en  el  teatro  de  Villa-^ 
Bueva  y  la  noche  de  las  desgracias  del  Lowote^  no  olvidadas 
por  los  voluntatios,  quienes  sabian  que  los  laborantes  no  se 
proponían  otra  cosa  al  promover  los  trastornos,  sino  que  los 
defensores  de  la  integridad  nacional  se  mataran  unos  á  otros 
en  los  primeros  momentos  de  confusión;  y  de  aquí  la  suscepti- 
bilidad de  éstos  y  sus  recelos,  y  su  irritación  cuando  sospe- 
chaban que  ciertos  actos  iban  dirigidos  ¿  este  fin. 

Tanto  se  temió  por  estos  motivos 'que  las  escenas  desagra- 
dables no  terminasen  aquel  día  en  la  plaza  de  Armas,  que  el 
gobernador  local  se  apresuró  á  dictar  algunas  medidas  pre- 
ventivas, innecesarias  afortunadamente.  Pero  estas  medidas 
no  fueron  bastantes  á  impedir  que  los  mis  audaces  partida- 
rios y  amigos  de  los  deportados  á  Femando  Póo^  se  reunieran 
y  celebrasen  un  banquete  en  su  honor,  que  sirviese  a  la  vez 
de  despedida  entre  los  concurrentes  que  no  volvieran  &  verse 
más,  por  tener  que  dirigirse  ala  emigración  ó  seguir  el  cami- 
no que  aquellos  llevaban;  en  cuyo  banquete  se  pronunciaron  y 
leyeron  brindis  exaltando  hasta  lo  inverosímil  la  expresión 
de  irreconciliable  odio  á  España  (49). 

No  sin  razón  se  ha  dicho  que  carece  de  entraSae  la  pditi- 
ca,  y  esto  lo  demostró  D.  Domingo  Dulce  al  prescindir  de 
ciertas  formalidades  en  la  ejecución  del  desgraciado  Romero. 
El  capitán  general  sabia,  tan  bien  como  el  primero  de  los 
que  presenciamos  aquel  atropellamiento  jurídico ,  que  ni  el 
motivo  aconsejaba  tanto  rigor  ni  habia  razones  bastantes 
para  justificarlo;  pero  sofocado  el  ejercicio  del  poder  guber- 
nativo y  sin  medios  éste  para  hacerse  obedecer,  en  vez  de 
servirse  del  sentimentalismo,  no  pertinente  en  verdad  é  in- 
eficaz en  aquel  caso,  quiso,  utilizando  el  suceso,  reintegrar 
su  popularidad  perdida.  Al  efecto  publicó  el  siguiente  dia  una 
proclama  en  la  que,  recordando  las  promesas  aventuradas 
el  23  de  enero,  después  de  los  acontecimientos  del  teatro  de  Vi- 
Uanueva,  decía  á  los  que  con  más  calor  habían  exigido  el  fu- 
silamiento de  Romero:  «Os  he  cumplido  mi  palabra.  Os  ofre- 
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;^i  justicia  y  pronta  justicia,  y  la  población  entera  de  la  Ha- 
»bQna  ha  presenciado  ayeor  uno  de  esos  espectáculos  terribles, 
»qii6  no  porque  estremezcan  á  la  humanidad,  dejan  de  ser 
)>nece9arios  en  momentos  dados  y  coando  la  traición  levanta 
»una  bandera  de  eKtenninio;!>  ibO), 

El  general  Dulce  no  debia^  sin  embargo,  estar  muy  per- 
suadido de  lo  que  afirmaba,  cuando  al  dirigir  su  voz  á  los  ha- 
bitantes de  la  isla  y  particularmente  á  bs  voluntarios,  no  sólo 
atribula  á  Romero  ser  el  instrumento  de  los  ocultos  promovedo- 
res de  la  conmoción  popular,  sino  parecia  pretender  que  fue- 
ra BU  cómplice  un  detenido  apellidado  Noy,  según  los  perió- 
dicos, que  conceptuamos  estraño  á  todo,  ó  aquel  infeliz  mon- 
tases que,  quizás  por  equivocación,  murió  de  un  balazo  en  la 
cabeza  al  huir  de  la  plaza  de  Armáis  y  dirigirse  á  la  calle  de 
los  Oficios.  Buen  cuidado  tuvieron  dichos  periódicos  de  no 
ocuparse  mucho  de  esto,  sin  duda  porque  el  acto  político  lo 
exigiría  asi;  pero  en  cambio  aplaudieron  calurosamente  la 
alocución  del  genersd,  y  se  felicitaron  por  la  estrecha  unión  en- 
4i6  ély  los  voluntarios  con  ella  sancionada.  Entonces,  y  para 
no  perder  tan  oporttmos  y  propicios  momentos,  se  citó  á  todos 
los  batallones  de  voluntarios  á  una  gran  parada;  teniendo  lu- 
gar el  23  de  marzo  lo  que  no  pudo  verificarse  en  24  de 
enero. 

Maravilloso  fué  el  efecto  que  este  acto  produjo.  Satisfecho 
y  complaciente  Dulce,  ofreció  á  los  voluntarios  no  ceder  á 
nadie  la  honra  de  llevarlos  al  campo  de  batalla,  si  las  circuns- 
tancias y  la  salvación  de  la  patria  lo  exigían;  y  alborozados 
éstos,  creyendo  haber  hecho  poco  con  victorear  á  su  general 
durante  la  parada,  y  queriendo  demostrarle  la  reconquista 
de  su  cariQo,  le  dedicaron  una  serenata  con  las  músicas  de 
los  batallones,  y  al  mismo  tiempo  le  hicieron  una  visita  respe- 
tuosa de  adhesión  y  de  simpatía  numerosas  comisiones  de  jefes 
y  oficiales  (51). 

El  telegrama  que  Dulce  dirigió  el  mismo  22  al  ministro  de 
Ultramar,  .participándole  el  embarque  de  los  destinados  4 
Fernando  *  Póo,  hacia  mención  del  alboroto  ocurrido  al  ve- 
rificarse aquel;  pero  diciendo  únicamente  que  por  haberse 
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E«tas  disposiciones  respondían  sin  duda  al  becbo  audaz  que 
acababan  Irjs  iasnrrectos  de  llevar  i  cabo,  por  medio  del  so- 
brecargo del  vaporcito  mercante  El  Comanditario,  apode- 
TÍnáffm  de  este  buque  lleno  de  los  pasajeros  que  hacian  el 
viaje  desde  la  Habana  á  Cárdenas,  y  i  otros  puntos  de  la  cos- 
ta del  Norte. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  23  de  marzo,  y  mientras  la  pobla- 
ción toda  presenciaba  la  gran  parada  de  los  voluntarios,  zar- 
)ió  del  puerto  de  la  Habana  aquel  vaporcito,  en  el  que  &  últi- 
ma hora  penetraron  algunos  sujetos  fraudulentamente.  Ya 
en  alta  mar  y  capitaneados  por  el  sobrecargo  D.  Juan  Bau- 
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tista  Osorio,  sorprendieron  al  capitán  del  vapor,  asalta- 
ron á  los  sesenta  pasajeros  en  sus  literas,  cuando  estaban 
durmiendo,  y  los  encerraron  en  la  cámara  hasta  la  mañana  si- 
guiente que  los  desembarcaron  en  Cayo  Palanqueta,  Banco  de 
Cayo  Sal,  dejándoles  provisiones  para  dos  dias.  Dirigióse 
el  buque  con  el  nombre  de^Fara  y  á  las  órdenes  de  Osorio, 
hacia  Nassau,  para  ponerse  á  disposición  de  los  insurrectos 
de  allá  que  esperaban  trasladarse  á  Cuba  y  proteger  y  acom- 
pañar á  la  goleta  Mary  Lomell^  que  llevaba  materiales  de 
guerra  para  Céspedes.  Poco  tiempo  disfrutaron  aquellos  in-J 
dependientes  de  la  posesión  del  vapor  usurpado,  pues  tan 
pronto  como  se  tuvo  noticia  del  suceso,  salieron  varios  buques 
de  la  armada  en  persecución  de  los  piratas,  á  los  cuales  dio 
alcance  el  cañonero  Luisa  en  Cayo  Estribo,  apoderándose  del 
■Comanditario,  aunque  no  del  usurpador,  que  pudo  ganar  á 
nado  la  próxima  costa  inglesa  (54) .  La  goleta  fué  también 
apresada  por  otro  de  nuestros  buques.  La  Andaluza,  no  mu- 
<;ho  tiempo  después;  y  Osorio,  si  escapó  entonces  no  tuvo 
igual  fortuna  dos  años  más  tarde,  en  que,  preso  con  otros 
expedicionarios  del  vapor  filibustero  Salvador,  fué  fusilado 
en  Nuevitas  el  6  de  julio  de  1871 . 

Dias  prósperos  y  como  de  Pascua  fueron  los  últimos  del 
mes  de  marzo  para  el  general  Dulóe.'E127,  sábado  de  Gloria , 
llegó  un  batallón  de  tropas,  que  como  á  los  anteriores  se  le  re- 
<5Íbió  con  el  agasajo  y  las  fiestas  ya  organizadas  para  cada 
uno  de  los  que  desembarcaban  de  la  Península.  Aquellos  dias 
también,  nuestro  representante  en  Washington  D.  Mauricio 
López  Roberts,  que  se  posesionó  de  aquel  cargo  el  dia  15,  dijo 
al  capitán  general,  para  que  ninguna  impresión  fuese  desagra- 
dable, que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  daba  las  segu- 
ridades más  completas  de  neutralidad  respecto  á  la  cuestión 
cubana,  negándose  á  recibir  oficialmente  la  comisión  presidi- 
da por  Morales  Lemus,  que  iba  á  pedir  derechos  de  beligeran- 
tes para  los  rebeldes  ó  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  la  isla  (55).  En  virtud  de  este  despacho  se  destituyó  dos 
dias  después  á  Morales  Lemus,  del  cargo  de  consejero  de  ad- 
ministración, que,  por  consideraciones  indebidas  del  general 
Tomo  ii  22 
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Dulce,  había  coaserrado  hasta  que  dio  aquel  escándalo  inci- 
tando á  una  nación  extranjera  á  declarar  la  guerra  á  su 
país.  Y  al  propio  tiempo  también  se  representó  en  la  capital  la 
fiírsa,  tan  pueril  como  extravagante  é  intencionada,  conocida 
por  El  bntibeeo  del  Gorrión,  que  empezando  por  una  fri« 
▼olidad  tomó  luego  proporciones  de  suceso  político. 

Un  voluntario  de  la  compañía  de  tiradores  del  sétim:)  bata- 
llón, encontró  la  tarde  de  jueves  Santo  debajo  de  los  laureles 
de  la  plaza  de  Armas  un  gorrión  muerto,  y  recogiendo  al 
pajarito  que  Uamabn  su  paisano,  lo  llevó  al  cuerpo  de  guar- 
dia y  luego  al  cuartel  de  la  Fuerza,  donde  el  batallón  que  es- 
taba de  reten,  para  entretener  sus  ocios,  amplió  la  idea  del 
iniciador  haciéndole  al  gorrión  una  mortaja  y  levantando  un 
altarcito,  para  colocarla.  Desde  aquel  momento  fué  el  chiste 
tomando  carácter  de  cuestión  patriótica.  S3  habló  del  suceso 
en  los  periódicos,  se  circularon  invitaciones,  para  visitar  al 
fforrion  voluntario^  á  todas  las  persona'^  que  se  contaban  en- 
tre los  buenos  españoles,  y  las  que  quisieron  probar  que  eran 
de  las  primeras  amantes  de  España,  como  la  esposa  del  ge- 
neral, marquesa  de  Castellflorite,  la  del  gobernador  político 
y  otras  varias  señoras,  fueron  al  cuartel  llevando  coronas  de 
flores  para  el  gorrión  afortunado,  mientras  sus  acompañantes 
dejaban  cantidades  en*  metálico  destinadas  á  levantarle  un 
monumento.  Invitados  los  poetas  peninsulares  ó  patones  y 
gorriones^  según  expresión  de  los  hijos  del  pais,  para  que  de- 
dicaran una  corona  poética  al  pájaro  paisano  suyo,  publica- 
ron en  el  periódico  festivo  El  Moro  Muza,  y  en  el  Bolbtin  dbi* 
Eco  DB  los  Voluntarios  chistosos  artículos  necrológicos  y 
varias  composiciones  al  gorrión  cubano,  en  todas  las  cuales 
aparecía  una  verdadera  intención  política.  Tanto  ruido  hizo 
el  asunto,  que  todos  los  peninsulares  ó  gorriones  de  la  Haba- 
na acudieron  al  cuartel  de  la  Fuerza,  donde  sin  satisfacer  dos 
reales  de  vellón  no  se  les  permitía  entrar  hasta  el  cuerpo  de 
guardia,  punto  de  la  fiesta.  Estas  entradas  produjeron  en  un 
solo  día  más  de  trescientos  duros,  que  se  destinaron  luego  á 
las  casas  de  beneficencia,  con  las  demás  cantidades  recauda- 
das, que  vinieron  á  formal*  respetables  sumas,  asi  en  la  capí- 
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tal  como  en  Matanzas,  Cárdenas  y  en  los  otros  puntos  que 
reclamaron  al  gorrión,  para  celebrar  con  tal  motivo  fiestas 
públicas  en  nombre  de  España  (56) . 

Poca  duración  tuvieron  aquellos  tranquilos  y  humorísticos 
desahogos.  El  domingo  de  Pascua  28  de  marzo  se  promovió 
ya  otro  tumulto  en  el  barrio  de  Jesús  María  de  la  capital ,  sin 
graves  consecuencias  por  fortuna,  en  el  que  tomaron  parte 
algunos  individuos  del  cuerpo  de  ingenieros  y  marinos  de 
los  buques  de  guerra  anclados  en  el  puerto  (57),  y  al  dia  si- 
guiente faltó  muy  poco  para  tenerse  que  lamentar  escenas 
desagradables,  á  causa  dé  la  detención  en  el  pueblo  de  Ma- 
rianao,  inmediato  á  la  Habana,  de  dos  hijas  del  pais,  jóvenes 
de  quince  y  diez  y  siete  años,  á  las  que  se  les  atribula  haber 
dado  vivas  &  Cuba  libre,  á  Céspedes  y  Aguilera,  cuando  por 
frente  de  su  casa  pasaban  unos  voluntarios.  Conducidas  ante 
el  gobernador  político,  pudo  este  persuadir  á  sus  conducto- 
res del  mal  efecto  que  aquellas  inconveniencias  producían  y 
dé  lo  que  dañaban  al  nombre  español,  logrando  asi  poner  en 
libertíd  &  las  amedrentadas  mujeres,  después  de  reprenderlas 
delante  de  los  que  las  hablan  escoltado,  y  cortar  en  su  prin- 
pio  lo  que  hubiera  podido  tener  escandaloso  término  (58). 

Estos  y  los  muchos  pequeños  sucesos  que  diariamente  ocur- 
rían, dificultaban  cada  vez  más  el  mando  en  aquella  isla  y 
acrecían  los  compromisos  de  las  autoridades.  Excitados  de 
continuo  los  voluntarios  por  las  correspondencias  del  interior, 
y  recelosos  por  las  alarmas  que  extendian  los  laborantes  y  que 
protestando  españolismo,  no  perdian  ocasión  ni  momento  para 
trabajar  en  pro  de  su  causa;  disgustados  por  los  males  que 
á  sus  intereses  resultaban  con  la  paralización  general  de  los 
negocios;  convencidos  de  que  toda  sincera  inteligencia  entre 
peninsulares  y  la  mayoría  de  cubanos  era  ya  imposible;  po- 
seídos á  la  vez  de  que  ellos  y  no  otros  eran  los  salvadores  de 
Cuba  y  de  que  sus  sacrificios  merecían  una  justa  recompen- 
sa, quisieron  conseguir  esta  por  si  mismos  imponiendo  su 
voluntad  exigente.  Con  tales  medios,  dirigidos  en  ocasiones 
dadas  por  la  exaltación  con  que  creían  demostrar  mejor  su 
amor  á  España,  si  algo  alcanzaron  filé  sacrificar  á  menudo  la 


340  LAS    INSÜBRECCIONBS  EN   CUBA 

prudencia  en  detrimento  del  principio  de  autoridad  que  defen- 
dian,  y  de  los  mismos  intereses  españoles  que  estaban  encar- 
gados de  conservar. 

Y  eso  que  todos  los  voluntarios,  como  todos  los  peninsula- 
res, tenian  necesidad  de  ser  en  la  isla  de  Cuba  muy  conserva- 
dores y  casi  absolutistas,  aun  aquellos  que  en  la  Península 
habían  profesado  las  ideas  más  exageradamente  liberales. 
Tanto  era  asi^  que  cuantas  medidas  se  dictaban  dirigidas  á 
ejercer  presión  en  nombre  de  la  defensa  nacional,  merecían  la 
general  aceptación  del  elemento  voluntario  y  de  todo  el 
partido  español,  siquier  tendiera  éste  á  que  el  absolutismo  se 
ejerciese  solamente  contra  los  que  no  figpuraban  en  sus  filas,  y 
pretendiera,  en  suma,  que  el  monopolio  de  la  influencia  cerca 
del  poder,  concentrado  antes  en  unos  pocos,  se  usara  por  to- 
dos los  que  se  tenian  por  buenos  españoles,  en  contra  de  los 
hijos  del  país,  que  lo  eran  menos;  con  virtiendo  el  patriotismo 
en  interés  de  bandería,  con  grave  perjuicio  de  la  paz  y  tran- 
quilidad en  muchos  casos.  De  todo  esto  aparecía  como  primer 
responsable  el  capitán  general  que  no  supo  ó  no  quiso,  al 
encargarse  del  mando,  aplicar  los  castigos  que  las  circuns- 
tancias aconsejaban  á  los  conocidamente  desafectos  al  domi- 
nio español,  originando  los  recelos,  las  desconfianzas  y  las 
justicias  populares,  siempre  absurdas,  aunque  algunas  veces 
pareciesen  justificadas  por  la  criminal  audacia  de  los  disi- 
dentes ó  laborantes  que  las  provocaban. 

Dadas  estas  condiciones,  natural  era  que  le  disgustara  al 
elemento  español  todo  lo  que  el  gobierno  de  Madrid  intentase 
para  el  establecimiento  de  libertades  en  las  Antillas,  á  lo  cual 
manifestaba  tal  oposición,  que,  después  de  inclinar  á  Dulce  á 
las  medidas  represivas,  hagta  pidió  que  se  suprimiese  la  uni- 
versidad déla  Habana,  para  que  los  jóvenes  cubanos,  que  alli 
aprendían  á  odiar  el  nombre  de  España,  fuesen  á  recibir  la 
enseñanza  superior  en  la  Península.  Ya  en  esta  pendiente,  no 
se  extrañó  tampoco  que  algunos  apasionados  por  el  amor  patrio, 
exigiesen  que  todo  se  españolizara  y  que  obraran  y  pensasen 
en  español  y  cual  ellos  mismos  pensaban,  cuantos  defendieran 
paladinamente  los  intereses  de  la  metrópoli. 
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La  primera  autoridad  de  la  isla,  aunque  violentándose,  tuvo 
que  atemperarse  á  estas  tendencias,  y  desechar  sus  repug- 
nancias á  medida  que  tocaba  de  cerca  lo  mentirosas  que  re- 
sultaban las  protestas  de  españolismo,  hechas  por  la  mayor 
parte  de  los  cubanos  á  quienes  dispensó  un  dia  su  afecto, 
las  cuales  le  hicieron  modificar  sus  opiniones  y  conocer  ya 
el  abismo  abierto  entre  españoles  é  independientes;  abismo 
que  necesitaba  toda  una  generación  lo  menos  para  allanarse. 
Entonces  conoció  también,  que  mientras  el  espíritu  español 
viviera  y  la  unión  estrecha  entre  los  voluntarios  no  se  rom- 
piese, la  isla  de  Cuba  existia  para  los  españoles,  aunque  lle- 
gase la  funesta  ocasión  de  perderse  para  España,  en  conse- 
cuencia del  exclusivismo,  de  la  &lta  de  discreción  ó  de  malos 
procederes  de  algunos  de  los  desatentados  gobiernos,  que  pu- 
dieran sucederse  en  la  Península,  antes  de  constituirse  el 
conmovido  país  en  la  forma  política  preferida  por  los  con- 
servadores de  la  revolución  de  setiembre. 

Estas  corrientes  de  la  opinión,  y  los  aplausos  aceptados 
por  Dulce  con  motivo  de  la  deportación  á  Fernando  Póo  y  por 
sus  debilidades  del  domingo  de  Ramos^  hicieron  exigir  á  los 
más  impacientes  una  segunda  deportación,  en  la  que  mez- 
clados con  la  gente  de  mal  vivir,  fueran  los  demás  sospecho- 
sos, que  en  épocas  de  trastorno  sabido  es  que  crecen  á  medida 
que  las  ambiciones  se  despiertan.  Juzgaban  aquellos  que  así 
quedaría  asegurada  por  completóla  tranquilidad,  y  como  sa- 
bían por  los  amigos  de  los  deportados  que  á  ésitos  les  indul- 
taría prontamente  el  gobierno,  se  daban  gran  prisa  en  p&- 
dir  medidas  de  rigor  contra  los  labor aivtes^  á  quienes  que- 
rían tener  muy  lejos  mientras  la  guerra  no  terminase,  para 
evitar  que  con  su  propaganda  aumentaran  el  número  de  los 
irreconciliables  enemigos  de  España. 

El  indulto  se  decretó  al  cabo,  aunque  no  tuvo  efecto  tan 
pronto  como  los  laborantes  y  aun  los  mismos  deportados  se 
figuraban,  consistiendo  la  demora  en  la  dificultad  de  las  co- 
municaciones con  el  golfo  de  Guinea.  Tal  er^  la  convicción 
en  algunos  de  los  que  iban  á  bordo  del  San  Francisco  br 
BoBJA,  de  que  recibirían  inmediatamente  el  indulto,  y  tal  su 
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confianza  de  que  el  gobierno  accedería  á  las  súplica?  que  en 
nombre  de  todos  los  deportados,  iba  á  expresarle  la  sefiora  de 
ano  de  ellos  que  veinte  días  antes  saUó  de  la  Habana  para 
Madrid  con  este  objeto,  que,  valiéndose  de  su  conocida  ha- 
bilidad, consiguieron  la  ruptura  ó  desaparición  de  uno  de  los 
más  importantes  tornillos  de  la  máquina  del  vapor,  j  que 
éste  arríbase  para  reponer  su  averia  á  la  capital  de  Puerto- 
Rico,  en  cuyas  aguas  creian  aquellos  permanecer  hasta  que 
el  correo  de  España  pasase,  y  dejara  las  cartas  y  periódicos 
que  debian  ya  hablar  de  su  indulto.  Pero  el  general  Sanz, 
comprendiendo  mejor  que  el  capitán  del  buque  cuál  era  el 
intento  de  los  deportados,  atendió  á  cuanto  hacia  falta  con  to- 
da prontitud  y  dispuso  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigiera 
la  expedición  á  su  destino. 

Sesenta  y  cinco  días  después  de  haber  salido  ésta  de  la 
Habana,  la  llevó  al  puerto  de  Santa  Isabel  en  Fernando  Póo 
el  San  Francisco  de  Borja,  sin  haber  perdido  en  la  travesía 
ninguno  de  los  navegantes,  de  los  cuales  desembarcaron  allí 
el  26  de  mayo,  los  250  confinados  f  85  voluntarios  que  para 
su  custodia  se  comisionaron.  Aquellos  deportados  consumieron 
en  la  travesía  gran  parte  de  los  cien  mil  duros  que  entre  todos 
llevaban,  porque  rehusando  en  su  mayoría  el  rancho  de  á 
bordo  tuvieron  que  comer  por  su  cuenta;  saliéndoles  esto  su- 
mamente caro,  tanto  por  el  elevado  precio  que  en  los  bu- 
ques tienen  los  artículos  de  consumo,  cuanto  por  desprender- 
se prematuramente  de  las  cantidades  que  tan  necesarias  ha- 
bían de  serles  en  el  destierro  (59). 

Parecía  natural  que,  á  pesar  de  disponer  ya  de  pocos  fondos, 
lo  primero  á  que  atendiesen  los  deportados  fuera  á  procurar- 
se la  libertad  ó  los  medios  para  saUr  de  aquella  mortífera  is- 
la; pero  dominados  por  el  odio  al  nombre  español,  reconcen- 
trado y  acrecido  en  tan  larga  navegación ,  en  vez  de  hacer 
esto  y  después  de  averiguar  con  qué  fuerza  contaba  la  colo- 
nia para  su  defensa,  trataron  de  prender  á  las  autoridades, 
proclamar  la  república  en  Femando  Póo,  nombrar  presidente 
á  uno  de  los  negros  hijos  de  allí,  y  apoderarse  de  un  buque 
español  para  volver  á  Cuba  ó  trasladarse  á  los  Estados-Uní- 
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dos  (60).  Al  efecto,  tantearon  la  adquisición  de  doscientas 
espingardas;  mas  como  es  difícil  la  avenencia  donde  hay  ma- 
chos qu3  pretenden  hacer  prevalecer  su  idea,  no  se  llegó  & 
un  acuerdo,  y  prefirieron  escaparse  de  la  isla  á  medida  que 
tuviesen  oportunidad.  Asi  lo  verificaron  el  9  de  junio,  quin- 
ce dias  después  de  su  desembarco,  Balmaseda,  Lámar  y  Bro- 
derman;  y  el  21  Carlos  del  Castillo,  Miguel  Embil  y  otros 
quince,  todos  los  cuales,  después  de  mil  penalidades,  se  tras- 
ladaron á  Europa  y  á  América.  Gran  parte  de  los  sinsabores 
deliugitivo  los  hubieran  aún  evitado  estos  á  ser  menos  impa- 
cientes, pues  el  4  de  agosto  llegó  &  Santa  Isabel  el  vapor  Sa^n 
Antonio,  enviado  por  el  gobierno  para  trasladar  á  Cádiz 
y  luego  á  las  Baleares  ciento  ochenta  de  los  confinados, 
.  y  algunos  dias  después  la  Pinta  trajo  á  Europa  los  res- 
tantes. 

El  destierro  de  los  deportados  á  Femando  Póo,  que  no  fué 
por  tanto  de  los  más  largos  que  por  causas  políticas  se  acos- 
tumbran, pues  no  llegó  á  dos  meses  y  medio,  aún  lo  babriau 
evitado  si  el  capitán  general  de  Puerto-Rico  no  se  hubiese 
opuesto  á  la  permanencia  del  San  Francisco  db  Borja  en 
aquellas  aguas;  pero  el  general  Sanz  no  podia  hacer  otra 
cosa  sin  disgustar  al  elemento  espaSol  de  la  isla.  El  de  la  de  ' 
Cuba  fu3  al  cabo  quien  recibió  aquel  disgusto,  al  enterarse 
del  indulto  concedido  á  los  deportados  por  el  presidente  del 
Poder  ejecutivo  D.  Francisco  Serrano,  ^quien  con  tal  moti- 
vo perdió  las  pocas  simpatías  que  le  quedaban  entre  los  es- 
pañoles de  la  grande  Antilla. 

Duro  estuvo,  sin  duda,  Dulce  al  proponer  la  deportación 
de  los  llamados  laborantes  y  y  no  fué  más  blando  en  verdad 
con  algunos  empleados  y  españoles  peninsulares,  á  quienes 
por- su  imprudencia  en  expresar  con  exageradas  manifesta- 
ciones su  patriotismo,  les  embarcó  para  la  Península  bajo 
partida  de  registro  en  el  correo  de  30  de  marzo.  Pero  éstos 
no  tuvieron  la  suerte  de  que  se  les  indultaba  tan  pronto 
como  á  los  irreconciliables  enemigos  de  España,  quienes,, 
mientras  los  buenos  españoles  lamentaban  la  triste  política 
que  castigaba  el  amor  á  la  patria,  tenían  entrada  ea  todos  loa 
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cÍTCulos  oficiales  de  \[adrid,  donde  benévolameaie  se  les  au— 
tdrizaba  hasta  para  que  ínflajesen  en  los  asuntos  relativos 
4  la  isla  de  Cuba. 

A  este  tiempo,  y  en  tanto  que  Dulce  convertido  en  intran— 
agente  recorría  el  camino  de  la  arbitrariedad,  siempre  de 
tristes  resultados  para  los  gobernantes,  aunque  momentánea* 
mente  sirva  de  satis&ccion  á  una  parte  de  la  opinión  púUica» 
las  bandas  insurrectas  cometian  otras  muchas,  en  los  terríto- 
ríos  donde  no  existia  número  bastante  de  españoles  para  ha- 
cer frente  á  sus  agpresiones.  No  otra  cosa  podía  esperarse  de 
los  que  se  hablan  convertido  en  adalides  de  la  insurrección 
cubana.  Ángel  del  Castillo,  por  ejempio,  después  de  arruina- 
do y  agobiado  por  las  deudas,  no  encontró  mejor  medio  para 
librarse  de  sus  acreedores  que  saquear  i  éstos  sus  fincas,  ro- 
barles sus  ganados  y  levantarles  sus  dotaciones  llevándose 
algunas  consigo.  Bernabé  Varona  (a)  BemAeia^  convicto  de 
haber  tramado  en  junio  del  ano  anterior  una  conspiración  do 
«  negros,  y  después  de  haberse  sometido  á  todas  las  humilla- 
ciones para  librarse  del  castigo  que  iba  á  imponerle  el  gene- 
ral Lersundi,  se  dedicó  á  capitanear  una  horda  de  salteadores 
sin  freno  ni  ley,  cuyos  excesos  se  resiste  la  pluma  á  detallar 
por  lo  horrorosos.  Eduardo  é  Ignacio  Agramonte  y  x\ntonio 
Zambrana,  jóvenes  recien  salidos  de  las  aulas,  llenos  de  am- 
bición, á  todo  se  prestaban  para  satis&cerla.  £1  marqués  de 
Santa  Lucia,  aristócrata  arruinado,  buscaba  en  la  insurrec- 
ción el  único  nK>do  de  restaurar  en  parte  su  fortuna  y  reco- 
brar el  prestigio  de  su  nombre,  perdido  en  orgias  y  cortesa- 
nas«  Y  otros  muchos,  unos  por  inclinación  y  otros  por  seduc- 
ciones, fueron  á  «igrosar  las  filas  del  no  menos  desacreditado 
Céspedes,  dando  la  más  triste  idea  de  su  papel  de  regenera- 
dores, al  servirse  para  hacer  la  guerra  de  medios  que  hasta 
los  salvajes  del  interior  de  África  rechazarían  (61). 

También  á  este  mismo  tiempo,  imitábanse  en  las  Cinco  Vi- 
llas las  tropelías  de  los  departamentos  Oriental  y  del  Cama- 
güey,  y  se  circulaba  el  papel  moneda ,  pagadero  después  del 
triunfo  de  la  revolución  con  el  5  por  100  de  interés  anual  (62)9 
que  era  uno  de  los  medios  de  que  se  valian  los  insurrectos 
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para  abusar  de  las  gentes  de  buena  fe  que  tenían  la  debí-* 
lidad  de  ereer  sus  afirmaciones. 

C!on  estos  hechos  coincidían  los  actos  públicos  de  simpatía 
que  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  autorizaban 
diariamente;  ora  permitiendo  que  las  mujeres  cubanas  aUi 
residentes  abrieran  suscriciones  y  recogiesen  fondos  para 
atender  á  los  insurrectos  enfermos  y  heridos  (62),  y  que,  en 
los  meetings  y  en  ciertos  periódicosi  se  hicieran  calurosas 
manifestaciones  anti-espafkdas,  para  extraviar  la  opinión 
pública;  ó  ya  consintiendo  que  en  conciertos  musicales  se 
allegasen  también  recursos  para  los  rebeldes,  y  que  en  fun- 
ciones religiosas  se  demandara  con  oraciones  y  preces  el 
auxilio  divino  en  favor  de  la  causa  insurrecta.  Tan  irritante 
al  sentimiento  español  llegó  entonces  á  ser  la  actitud  de  una 
parte  del  pueblo  yankee^  que  nuestro  representante  en  Was- 
hington,  D.  Mauricio  López  Roberts,  se  vio  precisado,  pocos 
dias  después  de  posesionarse  de  aquel  cargo,  &  recordarle  al 
secretario  de  Estado,  Mr.  Hamilton  Fish,  la  proolama  expe- 
dida en  1831  por  el  presidente  Willard  Fillmore,  y  á  recla- 
mar la  acción  oficial  de  la  gran  república  contra  los  agreso-^ 
res  de  una  nación  amiga  (63). 

Asimismo  coincidieron  con  semejante  situación  las  decla- 
raciones hechas  recientemente  en  favor  de  la  causa  cubana 
por  el  Congreso  de  Méjico,  y  las  autorizaciones  que  á  algu- 
nos dueños  de  ingenio,  inclusos  á  los  de  la  sospechosa  fami- 
lia de  Aldama,  concedió  el  general  Dulce,  para  que  pudieran 
disponer  de  determinado  número  de  armas  de  fuego,  para  de- 
fender sus  fincas  de  los  incendiarios,  cuyas  armas  presumie- 
ron los  más  intranquilos  hijos  de  España  que  llegaran  más 
bien  á  emplearse  en  contra  suya.  Y  por  fin  contribuyeron  á 
la  vez  á  acrecer  las  causas  del  malestar,  las  polémicas  susci- 
tadas entre  los  periódicos  La  Voz  db  Cuba  y  La  Aurora  dbl 
YuMURi,  que  en  sus  «scritos,  especies  de  pujas  de  patriotismo, 
más  que  calmar,  excitaban  la  opinión  pública;  y  las  sospe- 
chas y  el  general  recelo  con  que  el  elemento  español  miraba 
á  aquellos  que,  con  el  carácter  de  reformistas,  celebraron  re- 
cientemente sus  reuniones  en  la  casa  del  marqués  de  Campo 
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Florido  y  se  declararon  sin  reservas  partidarios  de  la  autono- 
mia  de  Cuba,  y  al  verla  impracticable  por  las  intransigencias 
de  los  contendientes,  se  apresuraron  á  formar  en  las  filas  de 
los  amantes  de  la  integridad  nacional,  aunque  algunos  de 
ellos  permaneciesen  aun  en  secretas  inteligencias  con  los  la- 
borantes (64). 

Perplejos  é  irritados  á  un  tiempo  por  las  contrariedades  j 
tocando  de  cerca  los  desagradables  frutos  de  la  política  de 
Dulce  y  los  peligros  que  envolvía,  ¿qué  habian  de  hacer 
los  buenos  españoles?  Sufrir  más  era  difícil;  atentar  contra 
el  gobernante  que  tanto  comprometia  el  porvenir  de  Cuba, 
temerario;  desobedecer  al  gobierno  de  la  metrópoli,  funesto 
bajo  todos  conceptos;  y  como  cualquiera  de  estos  medios  era 
contrario  á  los  deberes  patrióticos  que  se  habian  impuesto  j 
al  juramento  de  conservar  por  siempre  á  Cuba  española , 
adoptaron  el  sistema  de  las  insinuaciones  mis  ó  menos  direc- 
tas, ya  para  librarse  de  las  asechanzas  de  los  inquietos  y  hábi- 
les laborantes  y  cuanto  para  tener  siempre  sobre  aviso  al  gene- 
ral que,  si  no  olvidaba  sus  compromisos,  parecía  no  recordar 
á  veces  que  para  salvar  aquel  pedazo  de  España,  era  preciso 
no  perder  de  vista  á  los  adversarios,  que  con  capa  de  amigos 
se  confundían  entre  los  españoles  para  mejor  poderles  envol- 
ver en  sus  redes. 
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I. 


Las  pendientes  políticas  que  conducen  al  absurdo  recono- 
cimiento de  las  exigencias  injustificadas,  jamás  pudieron 
utilizarse  como  buen  camino  para  buscar  un  gobierno,  sino 
para  ir  al  encuentro  de  las  farsas  que,  con  este  nombre,  en 
vez  de  asegurar,  destruyen  los  vínculos  que  las  sociedades 
necesitan  para  vivir  y  desarrollarse. 

Por  aquel  mal  camino  se  lanzaron  los  insurrectos  de  Cuba, 
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desde  un  principio,  sin  gran  sorpresa  de  los  leales  españoles 
que  les  observaban,  quieaes  hubieran  recibido  lo  contrario 
como  una  verdadera  novedad;  pero  lo  que  nadie  podia  supo- 
ner era  que  muchos  hijos  de  España,  quisieran  imitarles  ó 
les  siguiesen.  Y  sin  embargo,  sucedió  asi.  En  otra  opuesta  ¿ 
la  pendiente  por  donde  se  despeñaba  la  gente  de  Céspedes,  se 
situaron  ¿  poco  los  hombres  que  alucinados  hacian  precipi- 
tar á  Dulce  en  parecidos  absurdos;  y  á  las  intransigencias 
censurables  de  los  insurrectos,  pretendieron  los  más  ardoro-*^ 
sos  amantes  de  España,  que  respondiese  la  autoridad  legitima 
española  con  otras  iguales  si  no  mayores.  Y  esto  era  muy  na- 
tural, pues  obedeciendo  los  odios  á  un  móvil  no  muy  deseme- 
jante, y  siendo  cáai  una  misma  la  sangre  que  animaba  á  unos 
y  otros  contendientes,  ¿debian  esperarse  manifestaciones  di- 
versas? 

En  el  decreto  de  abolición  de  la  esclavitud,  expedido  por 
Céspedes  tres  meses  antes»  se  implicaba  la  confiscación  de 
los  bienes  pertenecientes  á  los  defensores  de  la  integridad  es- 
pañola, é  irritados  éstos  y  para  contestar  con  la  represalia, 
exigieron  del  capitán  general  que  privase  inmediatamente 
de  sus  propiedades  á  los  mantenedores  de  la  lucha,  que  como 
Morales  Lemus,  aparecian  en  la  junta  republicana  de  Nueva- 
York  hacinando  combustibles  para  alimentar  en  Cuba  la  ho- 
guera de  las  discordias.  Jal  fué  el  calor  con  que  se  trató  este 
asunto,  no  provocado  ciertamente  por  los  españoles,  y  tanto  se 
discutió  de  palabra  y  en  los  periódicos  entonces,  que  el  ge- 
neral Dulce,  á  pesar  de  que,  accediendo  á  aquellas  pretensio- 
nes, rompia  sus  compromisos  de  consecuencia  con  la  historia 
de  toda  su  vida,  tuvo  necesidad  de  comprometerse  á  llevar  á 
cabo  los  deseos  de  sus  más  irritables  gobernados. 

Recelosos  éstos  y  no  fiándose  gran  cosa  de  los  ofrecimien- 
tos del  general,  que  tantas  veces  habia  esquivado  cumplir , 
persistieron  en  sus  intentos  de  obligarle  por  la  presión,  apro- 
vechándose de  los  muchos  motivos  que  la  &talidad  ó  la  mala 
suerte  y  las  torpezas  de  aquel  gobernante  les  ofreeian  á  cada 
paso.  El  dia  2  de  abril  se  presentó  á.  propósito  uaa  de  las  oca-* 
siones  que  tanto  perturbaban. 
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Habiéndose  remitido  preso  á  la  Habana,  por  el  gobernador 
de  Matanzas,  un  vecino  de  aquella  población  enemigo  decla- 
rado de  España,  y  enterados  los  matanceros,  después  de  la 
remisión,  de  ciertos  particulares  y  de  los  compromisos  del 
detenido  en  favor  de  la  causa  separatista,  lamentaron  que  no 
se  le  hubiese  juzgado  allí;  y  temiendo  que  el  general  Dulce 
procediera  como  en  otros  casos,  dándole  libertad  4  concedién- 
dole pasarporte  para  que  saliera  de  la  isla  y  fuese  á  aumentar  el 
número  de  los  enemigos  exteriores,  decidieron  presentarse  ¿ 
la  primera  autoridad  y  reclamarla  el  preso  con  aquel  objeto. 
Sin  m¿s  meditación  y  excitados  por  la  desconfianza  que  el 
capitán  general  les  inspiraba,  se  trasladó  una  compañía  de 
aquellos  voluntarios  á  la  capital,  para  encargarse  del  que  esta- 
ba encerrado  ya  en  la  fortaleza  de  la  Cabana.  En  vez  de  acce- 
der Dulce  á  la  petición,  confiando  en  el  prestigio  que  creia 
tener  en  el  elemento  español  desde  el  domingo  de  Ramos,  lla- 
mó á  su  presencia  á  los  jefes  de  los  comisionados;  les  afeó  su 
conducta,  hizoles  notar  lo  peligroso  que  era  querer  imponerse 
¿  la  justicia  interrumpiendo  la  marcha  de  los  procedimientos, 
y  logró  por  fin  de  este  modo,  y  principalmente  por  la  in- 
tervención de  los  voluntarios  de  la  capital,  que  desistiesen 
los  matanceros  y  regresaran  á  sus  casas  á  esperar  el  fallo  de 
los  tribunales.  Airoso  pareció  salir  en  aquel  caso  el  principio 
de  autoridad;  pero  como  para  mostrarse  arrogante  con  los 
voluntarios  de  Matanzas  tu^o  Dulce  que  pedir  la  cooperación 
y  ayuda  de  los  de  la  Habana,  la  energía  con  aquellos  adqui- 
rida á  cambio  de  debilidades  con  éstos,  confirmó  desde  en- 
tonces el  principio,  funestísimo  para  la  continuación  de  su 
mando,  de  que  los  voluntarios  de  la  capital  serian  en  lo  su- 
cesivo los  arbitros  en  todos  los  asuntos  de  interés  patrio,  y 
que  puesto  el  general  á  su  disposición,  no  tendría  máa  reme- 
dió que  atender  sus  exigencias  ó  marcharse.  ¡Cuánto  más 
conveniente  no  hubiera  sido  á  todos  el  relevo  de  Dulce  en 
aquellas  circunstancias,  y  antes  de  consumarse  las  primeras 
abdicaciones  del  principio  de  autoridad!  Pero  la  mala  ventura 
dirigía  los  sucesos  por  otro  camino,  y  por  él  tuvieron  que 
seguir  en  adelante. 
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A  pesar  de  haberse  frustrado  las  pretensiones  de  los  ma- 
tanceros, por  los  buenos  oficios  de  los  españoles  influyentes, 
no  pudo  evitarse  que  los  de  la  clase  media  murmuraran  y 
se  mostrasen  opuestos  á  aquella  solución,  en  los  cuerpos  de 
guardia  y  en  todos  los  centros  donde  los  voluntarios  se  re- 
unían. Mas  por  fortuna  para  la  autoridad,  que  en  cada  acto 
de  aquellos  estaba  á  punto  de  dejar  de  serlo,  entró  en  el  puer- 
to de  la  Habana,  á  los  trss  dias  de  este  suceso,  el  apresado  va- 
por CJoMANDiTARio,  couducido  por  el  trasporte  de  guerra  San 
Quintín;  lo  cual  distrajo  la  atención  pública  tanto  como  la 
llegada  á  la  capital,  el  mismo  dia  5  de  abril,  de  las  fuerzas  del 
batallón  de  artillería,  que  después  de  derrotar  en  la  Sigua- 
nea con  las  tropas  mandadas  por  los  generales  Pelaez,  Leto- 
na y  Buceta  y  el  brigadier  Escalante,  á  los  insurrectos  de 
departamento  Occidental,  volvían  victoriosas  trayendo  una 
bandera  tomada  al  enemigo,  que  entraron  en  la  población 
arrastrándola  por  el  lodo,  con  grandes  exclamaciones  de  en*- 
tusiasmo  y  vítores  á  España  y  4  sus  hijos. 

No  fueron  menos  provechosos,  para  la  conservación  del  or- 
den en  aquellos  momentos,  el  decreto  creando  un  tercio  de  la 
Guardia  civil,  que  aumentarla  en  mil  hombres  la  fuerza  que 
esta  tenia  en  la  isla;  la  creación  de  un  batallón  de  negros 
para  combatir  á  los  enemigos  de  España,  organizado  por  el 
coronel  Yoller;  los  preparativos  de  fiestas  para  recibir  4  los 
voluntarios  catalanes  ^  por  cuya  formación  dirigió  el  ayunta- 
miento de  la  Habana  á  la  diputación  provincial  de  Barcelona 
una  carta  patriótica  expresándole  su  gratitud  (1);  la  presión 
que  se  iba  ejerciendo  sobre  los  laboranúeSy  y  finalmente  la 
aprehensión  que  el  dia  6  se  verificó  en  la  capital  de  efectos 
destinados  á  los  insurrectos. 

En  la  librería  de  la  calle  del  Obispo,  conocida  por  la  de 
Charlain  y  Fernandez,  de  la  que  era  socio  D.  Néstor  Ponce  de 
León,  se  recibió  una  voluminosa  caja  consignada  á  éste,  que  se 
supuso  estar  llena  de  libros.  Sin  abrir  la  tenian  los  depen- 
dientes, que  eran  muy  buenos  españoles,  cuando  recibieron 
un  aviso  que  les  dirigió  su  consocio  desde  Nueva- York,  en- 
cargándoles la  entrega  á  persona  determinada  de  la  caja  que 
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según  la  carta  con  tenia  instrumentos  de  cirujia.  Enterados 
los  dependientes  de  ijue  Ponce  de  León,  por  figurar  entre 
los  laborantes  y  haber  sido  principal  redactor  del  periódico 
hk  VuRDAD,  en  el  corto  tiempo  del  libre  uso  de  la  imprenta» 
habia  tenido  que  huir  á  los  Estados-Unidos,  dónde  laboraba 
aun  con  la  Junta  cubana  presidida  por  Morales  Lemus,  en 
vez  de  atender  las  indicaciones  que  se  les  hacian,  y  antes 
de  prestarse  á  servir  los  intereses  de  la  insurrección,  pusie* 
ron  el^  hecho  en  conocimiento  de  la  autoridad  local.  Reco- 
nocida la  caja  de  orden  de  ésta,  se  vio  que  contenia  instru- 
mentos quirúrgicos  y  gran  número  de  aparatos  para  heridas, 
dislocaciones  y  fracturas,  de  los  que  se  utilizan  en  los  hospi- 
tales de  campaña;  cuyos  efectos  resolvió  el  gobernador  que 
se  recogiesen  y  pusieran  á  disposición  del  capitán  general, 
quien  mandó  á  su  vez  que  se  hiciese  de  ellos  cargo  la  sanidad 
militar,  para  el  servicio  de  aquellos  de  nuestros  soldados  que 
tuvieran  la  desgracia  de  necesitarlos. 

Motivo  que  contribuyó  también  á  distraer  la  atención  de 
los  que  aún  la  tenian  fija  en  las  reclamaciones  de  los  matan- 
ceros, y  que  hizo  mejorar  la  actitud  de  la  opinión  española 
en  la  Habana,  fué  la  circular  reservada,  aunque  páralos  vo- 
luntarios no  lo  fuese,  que  el  gobernador  superior  civil  dirigió 
¿  los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores  de  la  isla  el  mis- 
mo dia6  de  abril.  Fundándose  en  el  carácter  de  violencia  que 
la  insurrección  habia  tomado  en  el  departamento  de  Oriente, 
y  en  el  poco  fruto  conseguido  hasta  entonces  con  las  medidas 
adoptadas  para  procurar  el  arrepentimiento  de  Ios-extra  viados, 
se  pidieron  en  aquella  orden  á  las  autoridades  locales,  notas 
conceptuadas  de  todos  los  que  hubiesen  tomado  una  parte  ac- 
tiva en  el  movimiento,  y  de  sus  cómplices  é  instigadores  pre- 
sentes ó  ausentes;  con  el  objeto,  sin  duda,  de  poseer  datos  para 
expedir  las  disposiciones  sobre  embargo  de  bienes,  que  en 
aquellos  momentos  se  estaban  elaborando  (2). 

Ciertamente  que  no  estaba  fuera  de  tiempo  tal  disposi- 
ción, pues  ni  el  departamento  Oriental  ni  el  del  Centro,  cor- 
respondian  á  las  numerosas  excitaciones  diarias  que  el  con- 
de de  Valmaseda  dirigía  á  aquellos  habitantes,  para  que  se 
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acogiesen  á  las  tropas  leales.  En  una  orden  general  que  ex- 
pidió el  4  de  abril  en  Bayamo,  animaba  ¿  éstas  para  que  á  las 
recien  llegadas  de  la  Península  les  enseñasen  con  el  ejemplo 
la  resignación  en  los  sufrimientos,  propios  de  la  guerra  y  del 
clima,  y  las  grandes  virtudes  del  soldado  español,  impetuoso 
en  el  combate,  compasivo  con  los  desvalidos  y  duro  en  el  cas- 
tigo á  los  culpables  (3) .  Y  en  otrigí  proclama  de  la  misma  fe- 
cha, dirigida  á  los  habitantes  de  los  campos,  tocando  aquel  ge- 
neral de  cerca  la  ineficacia  del  sistema  de  blandura,  pretendió 
terminar  ¿  sangre  y  fuego  la  insurrección  separatista,  imi- 
tando ,  si  no  con  gran  prudencia  política,  impelido  por  la  ne- 
cesidad, el  de  intransigencia  y  de  .terror  empleado  por  los  di- 
sidentes (4). 

Esta  proclama,  que  fué  acerbamente  censurada  por  la  pren*- 
sa. extranjera,  por  el  gobierno  de  Washington  y  aun  por  el 
insurrecto  Manuel  Quesada,  consiguió  sin  embargo  amedren- 
tar á  los  rebeldes,  que  cada  dia  daban  á  la  ^guerra  un  carácter 
más  salvaje,  y  atraer  á  muchos  desviados  que  hasta  se  pres- 
taron á  servir  de  guias  á  las  tropas  españolas  (5).  A  este  sa- 
tisfactorio resultado,  contribuyeron  asimismo  los  buenos  es- 
pañoles hijos  del  país,  dirigiendo  á  sus  paisanos  de  los  parti- 
dos de  Bayamo ,  Jiguanl  y  Manzanillo  otras  alocuciones, 
aconsejándoles  que  depusieran  las  armas  en  vista  de  lo  in- 
fructuosa que  era  ya  su  insistencia  en  resistir  el  poder  de  Es- 
pana  (6).  J^ero  ni  unos  ni  otros  documentos,  ni  las  demás  pro- 
clamas dirigidas  por  el  conde  de  Valmaseda  á  los  habitantes 
de  la  jurisdicción  de  las  Tunas,  á  los  propios  insurrectos  del 
departamento  Oriental  y  á  los  hijos  todos  déla  isla  (7),  lo-, 
graron  que  los  cabecillas  y  principales  comprometidos  se 
sometiesen,  ni  que  cambiaran  de  sistema,  ni  que  prescindie- 
ran de  ninguna  de  sus  tendencias  independientes. 

Sin  violencia  se  comprende  que  no  respondiesen  estos  in- 
surrectos á  las  excitaciones  ni  á  los  halagos  de  Valmaseda, 
cuando  tan  preocupados  les  tenia  su  vida  política,  concen- 
trada á  la  sazón  en  la  Cámara  de  representantes  de  la  repú- 
blica cubana,  reunida  en  el  pueblo  libre  de  Guáimarb.  Fun- 
cionando allí  la  Asamblea  Constituyente,  bajo  la  presidencia 
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4el  Garlos  Manuel  de  Céspedes ,  eligió  ¿  éste  para  los  cargos 
de  general  en  jefe  del  ejército  libertador  y  presidente  de  la 
república  de  Cuba,  y  elaboró,  dando  trenas  4  la  lucha,  la 
Onstitucion  que  debia  regir  durante  la  guerra,  cuyo  código 
fué  votado  por  los  quince  representantes  que  la  constituian  (8) . 

Al  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  teatro  de  la  guerra,  otro 
motiTo  para  contener  á  los  espaQoles  más  recelosos  de  la  Ha- 
bana, fué  la  aprobaci(Hi  por  la  Audiencia  del  territorio  da  la 
sentencia  dictada  por  el  tribunal  inferior,  tan  exigida  por 
algún  periódico,  en  la  causa  que  se  seguia  á  los  presos  Leoa 
y  Medina,  como  principales  instigadores  de  las  resistencias 
á  la  autoridad,  que  produjeron  los  asesinatos  cometidos  el  12 
de  enero  en  las  calles  del  Carmen  y  de  las  Figueras.  En  con- 
secuencia entraron  en  capilla  el  8  de  abril  por  la  mañana,  don 
Francisco  León  y  Nuez  y  D.  Agustin  Medina,  para  ser  ejecu- 
tados al  siguiente  dia  en  la  plazoleta  contigua  á  la  cárcel  de 
la  capital,  conocida  de  antiguo  con  el  nombre  del  Placer  de 
la  Punta. 

El  reo  León  y  Nuez,  que  debia  sufrir  primero  el  pos- 
trer tormento,  recorrió  el  corto  eg^cio  que  mediaba  entre 
la  cárcel  y  el  patíbulo,  en  medio  del  más  profundo  silencio  y 
sin  que  la  muchedumbre  de  curiosos  manifestara  la  menor 
muestra  de  intentar  subvertir  el  orden.  Subió  con  entereza 
la  escalera  del  fatal  andamio,  y  mientras  el  verdugo  se  pre- 
paraba á  desempeñar  su  triste  oficio,  pidió  permiso  para 
hablar,  cometiendo  el  mayor  de  plaza  la  imprudencia,  que  lo 
era  grande  en  aquellos  instantes,  de  permitirle  la  palabra. 
Empezó  el  reo  pidiendo  perdón  á  todos  en  tono  contrito,  y 
<aiando  el  púbUco  se  inclinaba  á  creer  en  un  sincero  arrepea- 
timiento,  cambió  León  el  curso  á  sus  ideas,  y  diciendo  que 
moria  convencido  de  que  la  insurrección  triunfaria  al  cabo, 
terminó  su  discurso  con  en^gicos  vivas  á  la  independencia 
de  Cuba  y  á  su  caudillo. 

Fueron  estos  contestados  con  un  brioso  ¡muera!  y  vivas  á 
EspsAa,  por  el  piquete  de  voluntarios  y  gran  parte  de  la  nu- 
merosa concurrencia;  pepro  tuvieron  eco  en  algunos  lat»os,  y 
como  si  tales  gritos  hubieran  sido  la  señal  que  los  enemigos 
TooM  n  23 
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del  reposo  público,  diseminados  entre  los  buenos  españoles, 
esperaran  para  realizar  sus  desconocidos  planes,  se  oyeron  á 
un  mismo  tiempo  disparos  de  'arma  de  fuego  en  distintos 
puntos  próximos  al  lugar  de  la  ejecución.  La  multitud  al 
oirlos  se  mov^ó  en  tropel  para  huir;  las  corridas  en  todas  di- 
recciones aumentaron  la  confusión  y  el  pavor  con  los  atrope- 
llos y  desgracias;  y  en  tanto  los  voluntarios,  que  formaban  el 
cuadro  al  rededor  del  patíbulo,  quedaron  en  su  puesto  sin 
practicar  otra  evolución  que  volver  frente  ¿  retaguardia  las 
segundas  filas,  para  contener  las  agresiones  del  exterior, 
mientras  las  prhneras  permanecian  y  continuaron  firmes 
hasta  que  la  justicia  fué  cumplida.  Aunque  con  algún  apre- 

^  suramiento  se  verificó  la  del  segundo  reo,  y  no  sin  la  falta  de 
algunos  de  los  asistentes  que  debian  presenciarla,  que  no  pu- 
dieron por  la  confusión  y  la  premura  seguir  desempeñando 
todas  BUS  funciones  oficiales. 

Los  primeros  tiros  que  movieron  el  alboroto  se  dispararon , 
al  parecer,  desde  las  ventanas  de  la  botica  del  hospital  si- 
tuado en  el  mismo  edificio  de  la  cárcel;  creyéndose  que  sus 
autores  fueran  unos  practicantes,  hijos  del  país,  ¿  quie- 
nes no  pudiéndoseles  probar  nada,  sólo  se  les  castigó  luego 
relevándoles  de  sus  cargos  con  otras  personas  de  reconocido 
españolismo.  A  tales  disparos,  contestados  por  los  volunta- 
rios, debieron  replicar  desde  alguna  casa  de  la  inmediata  cal-  ' 
zada  de  San  Lázaro,  porque  en  las  desgracias  ocurridas  en  el 

-  corto  tiempo  que  duró  el  molotCj  aparecieron  muertos  y  he- 
ridos en  aquella  calle.  Estos  ascendieron  á  siete  de  los  prime- 
ros, entre  ellos  una  mujer,  y  á  nueve  de  los  segundos,  tres 
blancos  y  seis  de  color;  pero  filé  aún  mayor  el  número  de  in- 
fortunios, según  datos  confidenciales  &cilitados  por  los  fiícul- 
tativos  á  la  autoridad  local  (9). 

Al  primer  anuncio  del  alboroto  se  presentó  ésta  en  el  sitio 
de  las  ocurrencias,  y  en  medio  de  la  refriega,  dispuso,  para 
evitar  nuevos  motivos  de  colisión,  el  inmediato  levanta- 
miento de  los  cadáveres  de  los  ajusticiados,  ya  que  los  mo- 
mentos no  eran  los  más  á  propósito  para  llenar  todas  las  for- 
malidades de  costumbre.  Al  efecto,  mandó  á  la  policía  que 
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con  algunos  presidiarios  hiciera  aquel  servicio;  y  el  inspector 
'  especial  lo  llevó  á  cabo,  hasta  conducirlos  al  nuevo  cemente- 
rio de  San  Antonio  el  Chiquito,  con  una  escolta  de  los  volun- 
tarios y  salvaguardias  que  habian  formado  el  cuadro,  pre-^ 
caviéndose  asi  que  en  el  tránsito  ocurrieran  otros  incidentes 
desagradables.  n 

Pero  no  terminaron  en  aquel  gran  conflicto  los  efectos  de 
la  excitación  en  que  los  ánimos  se  hallaban.  Además  de 
las  detenciones,  alguna  poco  justificada,  que  se  llevaron  á 
cabo  al  siguiente  dia  del  alboroto  (10),  y  del  allanamiento  de 
casas,  verificado  por  individuos  con  uniforme  sin  atribuciones 
ni  autorizados  por  mandato  de  autoridad  competente  (11),  se 
circuló  el  dia  11  la  especie,  inventada  sin  duda  por  los  laio- 
rantes,  de^ue  Céspedea  habia  sido  preso  y  que  debia  llegar 
de  un  momento  á  otro  al  paradero  6  estación  del  ferro-carril 
de  Villanueva.  Sin  averiguarse  por  quién,  fueron  avisados 
algunos  voluntarios  para  que  asistieran  á  aquel  punto  de 
nueve  á  diez  de  la  noche,  que  era  la  hora  en  que  debia  lle- 
gar el  tren  que  se  suponia  conducir  al  caudillo  insurrecto. 
Cuando  las  autoridades  se  enteraron  de  esta  nueva  alarma, 
una  muchedumbre  de  curiosos  de  todas  clases  llenaba  ya  el 
campo  de  Marte  y  las  calles  de  la  Zanja  y  otras  inmediatas 
Bí  paradero;  y  comprendiendo  que  las  intenciones  de  los  au- 
tores de  tal  especie,  no  fueran  otras  sino  que  déla  aglomera- 
ción de  gente  armada  resultase  algún  conflicto,  trataron  de 
persuadir  al  publico,  para  que  se  retirase,  de  que  era  inexacto 
cuanto  respecto  de  Céspedes  se  decia;  lográndolo  al  fin  en 
hora  bastante  avanzada  de  la  noche  y  conjurando  así  desgra- 
cias que  parecían  inevitables. 

Mas  los  alarmistas  no  desistieron  de  su  propósito,  sino  que 
aprovechando  al  dia  siguiente  la  excitación,  no  bien  domina- 
da, extendieron  entre  los  más  crédulos  que  Céspedes  habia 
llegado  en  efecto  á  la  Habana  la  noche  anterior;  pero  que  es- 
tando en  él  interés  de  las  autoridades  ocultarlo  para  evitar 
complicaciones  y  alborotos,  habian  dispuesto  que  bajara  del 
tren  en  la  quinta  de  los  Molinos,  conduciéndole  desde  alli  al 
castillo  del  Principe,  donde  se  encontraba.  Para  desmentir 
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ttíís,  alanna  y  contener  la  efervescencia  popular,  inclinada  ya 
en  contra  de  los  gobernantes,  expidió  el  general  Dulce  la  alo- 
cución del  12  de  abril,  dirigida  á  los  vecinos  de  la  Habana, 
en  la  que  más  que  tranquilisar  incitaba  la  safia  contra  las 
personas  de  sospechoso  españolismo,  puesto  que  autorísaba  i 
los'  voluntarios  para  que  se  apoderasen  de  todo  el  que  pro- 
palara noticias,  que  podieran  contribuir  al  desixirdamientb  de 
las  pasiones  (12). 

Durante  la  noche  del  domingo  1 1 ,  observó  el  gobernador 
local  que  entre  los  numerosos  grupos  qne  esperaban  la  lle- 
gada del  tren,  los  qne  menos  «tendían  los  rasonamientos  de 
ios  delegados  de  la  autoridad  eran  los  que  llenaban  los  pues- 
tos de  bebidas  inmediatos  &  la  estación;  y  para  que  en  otros 
isasos,  entonces  tan  frecuentes,  no  fuera  esto  origen  de  ma- 
yores conflictos,  expidió  al  día  siguiente  una  orden  á  la  poH- 
cia  disponiendo  que  los  cafés,  bodegas  y  demás  estableci- 
mientos de  esta  clase,  se  cerraran  á  las  diez  en  punto  de  la 
noche.  Este  mandato  se  obedeció  en  un  principio,  aunque  con 
marcadas  muestras  de  disgusto,  por  los  voluntarios  que  ejer- 
cian  aquellas  industrias;  paro  cayó  pronto  en  desaso,  y  fué 
motivo  bastante  para  que  el  prestigfio  de  las  autoridades  des- 
cendiese en  muchos  grados. 

Todo  esto  contribuía  grandemente  á  que  el  estado  de  los 
ánimos  fuera  poco  lisonjero.  Para  mejorarlo,  y  tanto  para 
limitar  el  número  de  las  alarmas  que  diariamente  inventa- 
ban los  laborantes,  suponiendo  hechos  graves  en  el  teatro 
de  la  guerra;  cuanto  para  no  desatender  las  exigencias  de 
la  opinión,  que  pedia  el  inmediato  embaigo  de  los  bienes  per^- 
tenecientes  á  los  más  comprometidos  con  los  insurrectos,  se 
dedicó  el  capitán  general  á  e^  asunto  con  toda  preferencia. 
Hizo  activar  los  trabajos  que  se  estaWn  haciendo,  y  conmni- 
eó  esto  á  sus  amigos  para  contener  las  impaciencias^  crecien- 
tes por  momentos  y  lógicas  de  necesidad,  de. los  que  veian 
cómo  el  primer  golbemante  iba  cediendo  poco  á  poeo  i  todas 
las  pretensiones  de  los  más  exigentes;  y  estos  al  «abo  lo- 
graron arrastrar  «1  mayor  número  hasta  el  mismo  BÍbsurdo, 
que  lo  era  y  grande  en  vetdad  el  de  entorpecer  á  cada  mo- 
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meato  el  libre  ejercido  dñ  la  goberoacioii  al  garito  de  viva 
Eq>a3a. 

Entonces  fué,  cuaoido  tomando  por  fundamento  de  sus 
acuerdos  un  impreso  circulado  profusamente  y  dirigido  i  los 
habitantes  de  las  Antillas,  por  la  Junta  central  repubUoana 
de  Cuba  y  Poerto^Rico,  en  el  cual  se  pedian  á  todos  loa  sim- 
patizadores de  la  causa  cabana  recursos  para  satis&oer  los 
gastos  j  acrecer  las  proporciones  de  la  guerra,  expidió  el  ge-» 
neral  Dulce  los  decretos  del  mes  de  abril,  relativos  al  embar*- 
go  de  bknes  á  los  disidentes. 


II. 


Las  confiscaciones  de  bienes  por  causas  políticas,  empezad- 
ron  este  siglo  en  nuestra  p&tria,  poco  después  de  la  d^eclarar- 
cien  de  guerra  al  primer  imperio  napoleánico. 

El  ei^iritu  de  la  revolución  francesa,  extendido  ripida-*- 
mente  por  toda  Europa,  dividió  la  opinión  política  de  los  pue* 
blos,  dando  creces  al  fanatismo  de  bandería;  j  muchos  indi- 
viduos, por  él  inspirados  y  seducidos  por  las  promesas  de  la 
felicidad^  que  creían  estarles  res^vada  á  los  hombres  libres, 
sacrificaron  hasta  sus  deberes  patrióticos,  &  las  simpatías  que 
aquellos  regeneradores  buscaban  en  los  países  que  i  poco  in-r- 
vadieron,  primero  con  el  nombre  de  huestes  republicanas  y 
mis  tarde  con  el  de  soldados  del  imperio.  Aunque  en  grado 
exiguo,  se  vio  también  influida  EspaSa  por  las  modernas  cor^ 
riantes;  y  aquellas  simpatías,  ó  la  repugnancia  ¿  cruzar  las 
armas  con  los  que  aseguraban  llevar  los  bienes  de  semejante 
libertad  en  las  puntas  de  las  bayonetas,  y  no  la  cobardía  in* 
comprensible  en  pechos  espafioles,  (üeron  margen,  sin  duda. 
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á  las  deserciones  en  nuestro  ejército,  y  alalistaniiento  de  mu- 
chos hombres  públicos  en  el  partido  invasor,  á  raiz  de  los 
acontecimientos  iniciados  en  Madrid  el  mes  de  mayo  de  1808. 

Considerables  y  de  importancia  debieron  ser  tales  desercio- 
nes, cuando  cuatso  meses  después  de  la  disposición  dictada  en 
6  de  junio  de  aquel  año,  por  la  Junta  de  gobierno  constituida 
en  Sevilla,  declarando  la  guerra  á  la  Francia  y  mandando 
embargar  los  buques  franceses  surtos  en  nuestros  puertos,  y 
todas  las  propiedades  que  poseyeran  eú  España  aquel  go- 
bierno, ó  individuos  de  aquella  nación;  expidió  en  Aranjuez 
el  conde  de  Floridablanca,  presidente  de  la  Junta  suprema 
centra  gubernativa  del  reino,  el  decreto  de  26  de  octubre 
del  mismo  año,  que  creó  el  tribunal  extraordinario  encargado 
de  entender  en  las  causas  y  coñfiscos  por  delitos  de  infi- 
dencia. En  9  de  enero  de  1809,  se  amplió  este  decreto  por  di- 
cha Junta  suprema,  establecida  ya  en  Sevilla,  crimponiendo 
»la  pena  de  muerte  á  todo  oficial  ó  individuo  de  tropa  que  se 
»separase  de  las  filas,  y  la  confiscación  de  sus  bienes  en  bene- 
oficio  de  los  pobres  de  su  pueblo;  extendiendo  tan  duras  pe- 
»nas  de  muerte  y  confiscación  al  padre,  hermano  ó  pariente 
»que  acogiese  ú  ocultara  á  cualquier  desertor,  y  á  las  autori- 
j^dades  que  no  procurasen  su  castigo 

Fundándose  entonces  la  Junta,  en  la  sin  razón  del  enemigo 
al  despojar  á  los  españoles  de  sus  bienes  y  de  su  libertad,  y 
de  no  corresponder  á  la  generosa  y  noble  conducta  obser- 
vada por  nuestro  gfobiemo,  tuvo  necesidad  desde  im  prin- 
cipio de  acudir  al  socorro  de  los  desgraciados  que  sofrian 
daños  por  la  guerra,  y  confirmó  por  tanto,  con  fecha  2  del 
siguiente  mes  de  febrero,  el  embargo  y  secuestro  de  todos  los 
bienes  y  efectos  de  los  franceses  residentes  en  España.  En 
consecuencia  de  esto  filé  creada  la  Junta  de  represalias^ 
compuesta  de  cuatro  consejeros,  un  fiscal,  un  relator  y  un 
secretario,  á  la  que  se  le  cometió  como  primer  cuidado  el  de 
entenderse  con  las  justicias  de  los  pueblos,  para  que  forma- 
ran inventarios  exactos  de  todas  las  fincas,  caudales,  efectos 
y  derechos  de  que  fueran  incautándose,  por  pertenecer  á  na- 
turales de  la  nación  que  injustamente  nos  hacia  la  guerra. 
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Correspondía  á  aquella  Junta,  según  las  bases  de  su  org^a- 
nizacion,  disponer  la  forma  de  administrar  dichos  bienes;  de~ 
cidir  el  destino  que  debia  dárseles;  deducir,  liquidar  y  justifi- 
car los  daQos  causados  por  el  enemigo  á  la  España  j  á  sus 
hijos;  instruir  los  expedientes  de  indemnización  á  los  españo- 
les, que  probasen  haber  sufrido  perjuicio  *ó  daño  de  los  fran- 
ceses, cuyo  resarcimiento  debia  satisfacerse  con  el  producto 
de  los  bienes  embargados  á  éstos;  y  dar  por  fin  cuenta,  á  la 
Junta  suprema  de  gobierno,  de  los  fondos  que  sobrasen,  co- 
mo producto  de  los  confiscos,  después  de  estas  reparaciones, 
para  aplicarlos  en  la  forma  m&s  conveniente . 

La  legislación  sobre  este  particular,  fué  desenvolviéndose 
á  medida  que  las  divisiones  originadas  por  las  ideas  revolu- 
cionarias crecian.  Tales  discordias  produjeron  los  diarios  al- 
borotos, con  que  se  inició  la  idea  liberal  en  nuestra  patria, 
que  para  evitar  en  los  pueblos,  antes  tranquilos,  la  naturali- 
zación del  sistema  trastornador,  recordó  dicha  Junta  suprema, 
en  8  de  abril  de  1809,  las  prescripciones  penales  de  la  prag- 
mática de  17  de  abril  de  1774;  disponiendo  además  que  les 
fueran  secuestrados  sus  bienes,  á  todos  los  amotinados  ó  per- 
turbadores del  orden  público,  que  se  ausentasen  de  su  pueblo, 
para  eludir  el  castigo  impuesto  por  las  leyes.  Con  fecha  2  del 
siguiente  mes  de  mayo,  ordenó  la  propia  Junta  que  se  confis- 
casen las  propiedades,  derechos  y  acciones  de  cuantos  públi- 
camente se  declararan  ó  hubiesen  declarado  en  favor  de  los 
invasores;  y  entre  estos  fueron  entonces  comprendidos  D.  Gon- 
zalo O'Farril,  el  marqués  de  Casa  Calvo  y  otros  cubanos  y 
americanos  partidarios  del  rey  intruso  José  Bonaparte . 

Obligado  éste  á  servirse  de  todos  los  medios  que  le  facili- 
taran recursos,  para  permanecer  algún  tiempo  más  en  su 
combatido  trono,  dispuso  á  su  vez  la  venta  de  ciertos  bienes 
confiscados  y  de  todos  los  que  por  otras  procedencias  pertene- 
cian  á  la  nación.  Y  respondiendo  seguidamente  á  semejante 
acuerdo  del  rey  extranjero,  el  Consejo  de  regencia  de  Espa- 
ña é  Indias,  expidió  un  real  decreto  en  15  de  julio  de  1810 , 
firmado  por  D.  Javier  Castaños  y  por  sus  colegas  el  obispo  de 
Orense,  Saavedra  y  Lardizabal,  declarando  nulas  y  de  nin- 
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gxxn  yalor  las  ventas  y  compras  de  terrenos  ó  propiedades 
españolas,  verificadas  en  virtud  de  aquel  mandato,  y  suje-* 
tando  á  los  compradores,  no  solo  ¿  perder  la  propiedad  y 
cantidades  entregadas  por  ella,  sino  á  pagar  los  dafios  y  per- 
juicios que  al  primitivo  y  legitimo  dueño  se  le  hubieran  ir- 
rogado. 

A  este  tiempo  se  extendió  ¿  nuestras  Antillas  la  aplica- 
ción de  esta  política,  y  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
marqués  de  Someruelos,  después  de  declarar  su  decisión  de 
sostener  á  toda  costa  la  autoridad  de  D.  Femando  VQ,  insti*- 
tuyo  allí  la  Junta  de  represalias;  la  cual,  se  incautó  desde 
luego  de  los  bienes  pertenecientes  i  franceses  y  á  los  hijos 
del  país  que  se  hablan  inclinado  á  la  causa  del  usurpador,  y 
dictó  varias  reglas  para  su  administración,  mientras  el  go^ 
biemo  supremo  resolvía  el  destino  que  debia  darse  á  unos  y 
otros  (13). 

En  la  isla  de  Puerto-Rico  no  era  tanto  el  número  délos  ha- 
bitantes que  se  encontraban  en  este  caso,  pero  grande  en 
cambio  el  de  los  partidarios  de  los  que  acababan  de  convertir 
en  república  la  parte  española  de  Santo  Domingo.  Puestos 
los  puerto-riqueños  de  acuerdo  con  los  dominicanos,  preten- 
dían proclamar  también  la  independencia  en  la  antigua  Bo- 
rínquen;  y  para  evitarlo  y  disipar  la  alarma  política  promo- 
vida por  los  emancipadores,  revistió  el  Consejo  de  regencia  ik 
aquel  gobernador,  en  4  de  setiembre  de  1810,  de  las  má5 
amplias  &cultades  que  puede  atribuir  la  soberanía,  así  para 
remover  todos  los  empleados  sospechosos  de  simpatizar  con 
los  disidentes,  como  para  detener  y  expulsar  del  territorio  de 
su  mando,  confiscándoles  sus  bienes,  i  las  personas  compro- 
metidas con  los  insurrectos  de  la  vecina  isla  ó  de  los  otros 
puntos  de  la  América  española.  Poco  tiempo  permaneció  en 
vigor,  por  desgracia  para  la  tranquilidad  antillana,  aquel 
decreto,  pues  por  mediación  de  los  influyentes  diputados 
americanos  en  las  Cortes  de  Cádiz ,  lo  revocaron  éstas  el  1& 
de  febrero  del  siguiente  año,  sin  considerar  que,  dejando  in- 
defensas y  desarmadas  á  las  autoridades  españolas  ante  la» 
sugestiones  de  aquellos  hijos  ingratos,  contribuían  más  que 
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nadie  ¿  dar  poderoso  aliento  á  la  eausa  de  la  independencia. 

Pero  si  las  Cortes  se  mostraron  tan  blandas  con  los  que 
empezaban  á  manifestar  su  ingratitud  ¿  la  madre  España,  no 
lo  fueron  tanto,  sino  muy  rígidas  por  el  contrario,  cual  do« 
minadas  por  el  espíritu  de  partido,  con  los  naturales  de  la 
Península,  que  como  aquellos  simpatizaban  con  el  liberalismo 
moderno,  expresado  aqm  en  las  aficiones  entonces  reprobadas 
á  las  ideas  francesas.  Para  impedir  que  estas  se  extendiesen 
más,  emplearon  los  poderes  públicos  españoles,  contra  los 
partidarios  del  extranjero,  el  rigor  de  que  daba  muestra  el 
decreto  expedido  por  aquellas  Oórtes  en  14  de  julio  del  mismo 
aSo  1811,  en  el  cual  se  recomendaba  la  brevedad  en  las  cau- 
sas sobre  infidencia,  y  que  se  procediera  sin  que  las  Audien-^ 
cias  tuviesen  necesidad  de  consultar  las  sentencias  de  muerte. 

Respecto  de  la  incautación  de  bienes  de  estos  infidentes  se 
babia  ya  dispuesto,  en  decreto  de  2  de  abril  firmado  en  Cá- 
diz por  el  Consejo  de  regencia,  que  en  cada  provincia  se  es- 
tableciese una  comisión  ejecutiva  de  confiscos,  encargada  de 
indagar  las  fincas  pertenecientes  á  los  afiliados  en  el  partido 
francés,  y  de  recaudar  sus  productos.  Mascóme  por  algunas 
autoridades  se  consideraran  de  aquel  partido  ¿  todos  los  que 
permanecían  ausentes  de  su  vecindad,  tuvo^  que  dictarse  la 
orden  del  8  de  agosto,  emanada  de  las  Cortes,  y  disponerse 
que  aquella  comisión  de  confiscos  procurase  evitar  la  confu- 
sión propia  de  las  circunstancias,  y  que  se  abstuviera  de  en- 
tender en  los  bienes  propios  de  los  espafldes  aprisionados 
por  las  tropas  napoleónicas;  acercado  los  cuales  se  encargó 
á  las  justicias  de  los  pueblos,  que  si  los  prisioneros  no  tenian 
quien  cuidase  de  ellos,  nombraran  apoderados  legos  que  los 
administrasen. 

Dedicando  las  Cortes  de  Cádis  i  este  asunto  toda  la  aten- 
ción que  por  su  importancia  mereda,  dictaron  en  17  de  junio 
de  1812)  las  reglas  que  debian  regir  parala  oonfiscacion  de 
bienes  á  los  enemigos  de  la  patria.  Se  dispuso  en  el  decroto 
de  aquella  fecha,  que  los  fondos  ó  capitales  en  dinero,  frutos 
ó  efectos  de  pertenencia  espaSola,  trasladados  desde  provincias 
ocupadas  por  el  enemigo,  &  plazas  que  se  hallasen  libres  en  l4 
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acerca  de  la  forma  en  que  los  bienes  debían  administrarse,  j 
de  la  apHcacion  qne  k  los  prodnctos  se  había  de  dar;  y  partían* 
do  del  principio  de  las  indemnizaciones,  por  los  daSos  y  per«» 
juicios  causados  durante  la  guerra^  se  destinarcm  á  la  extin- 
ción de  la  deuda  del  Estado  los  residuos  que  resultasen,  des- 
pués de  proporcionar  los  alimentos  á  la  mujer  é  hijos  de  la 
persona  embargada,  y  las  demás  h  quienes  de  derecho  correa-* 
pondiese.  Este  decreto  se  amplió  por  el  de  17  de  setiembre  de 
1836,  haciendo  extensiva  la  misma  pena  de  secuestro  ¿  todos 
aquellos  que  sirviesen  ó  auxiliaran  directa  ó  indirectamente 
al  partido  del  pretendiente;  anulando  todas  las  trasmisiones  de 
dominio  verificadas  en  los  bienes  desde  la  fecha  en  que  sus 
dueffos  se  decidieron  por  D.  Carlos,  teniéndose  al  efecto  por 
sospechosas  cuantas  transacciones  hubiesen  tenido  lugsr 
desde  1.^  de  octubre  de  183^,  en  que  empezó  la  guerra  civü, 
y  disponiendo  que  los  productos  de  aquellas  propiedades,  se 
destinasen  á  pagar  las  obligaciones  y  cargas  de  justicia,  y  á 
resarcir  los  daños  causados  por  los  partidarios  del  principe 
rebelde  á  los  leales  al  gobierno.   ' 

Otros  decretos  de  39  de  setiembre,  7  de  noviembre  y  10  de 
diciembre  de  1836  y  14  y  28  de  ftbrero  de  1837,  se  expidie- 
ron en  consecuencia^  de  lo  dispuesto  anteriormente,  y  en  par-* 
tícular  el  de  16  de  agosto  de  1836,  mandó  seeoestHur  des- 
de luego  loa  bienes  que  tuviesen  en  Espafia  cuantas  per- 
sonas marcharon  al  extranjero,  sin  licencia,  pasaporte  ni  au-* 
torizacion  del  gobierno,  después  de  publicada  en  Madrid  la 
Oonstitucion  de  1812,  y  encomendó  la  ejecución  de  esta  me- 
dida á  los  jefes  políticos,  en  unión  eon  las  diputaciones  pro- 
vinciales á  las  que  estaban  asociadas  las  juntas  de  armamen- 
to y  defensa. 

Dictáronse  también  en  aquella  profusa  legislación,  excep** 
cienes  respecto  del  embargo  de  los  l»enes  que  poseyeraír  las 
fiímüias  de  los  &cciosos  fusilados  y  de  los  deportados  á  Ultra- 
mar, y  las  reglas  i  que  debiati  sujetarse  laa  autoridades  ^i 
la  ejecución  de  las  órdenes  sobre  secuestros.  T  en  30  de  abnl 
del  mismo  1837,  Riendo  en  cuenta  que  el  objeto  de  aqudlaa 
órdenes  era  contener  y  reprimir  &  los  carlistas,  reparar  con 
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sus  bienes  las  consecuencias  de  su  actitud  y  privar  de  auxilios 
¿  las  facciones,  y  considerando  muy  justo  y  equitativo  dejar 
expeditos  todos  los  recursos  legales,  ¿cualquiera  persona  que 
pudiera  creerse  lastimada,  se  previno  ¿  los  tribunales  que  ad- 
mitieran cuantos  recursos  se  intentasen  en  la  forma  debida,  y 
que  los  sustanciaran  con  arreglo  á  derecho. 

Pero  conciliador  y  vacilante  cual  siempre  el  gobierno  cons- 
titucional, viéndose  en  la  necesidad,  para  no  desmentix  su  li- 
beralismo, de  atemperar  su  política  á  la  xmeva  Constitución  de 
1837,  mandó  en  19  de  julio  del  mismo  año,  imitando^  á  sus 
predecesores  de  1812^  que  se  alzaran  todos  los  secuestros,  ex- 
cepto los  relativos  ¿  españoles  ausentes  sin  licencia,  que  en  el 
término  de  tres  meses  no  se  presentasen  al  gobierno  legitimo 
á  la  sazón,  para  prestar  juramento  de  fidelidad  á  la  reina. 
Esta  ¿rden  la  confirmó  el  general  fisparteto,  en  la  de  18  de 
setiembre  de  1839,  haciendo  extensiva  la  gracia  á  todos  k» 
convenidos  en  Vergara  que  reconocieron  el  gobierno  de  los 
Fencedores. 

Lógico  parecía  que  tocados  de  cerca  por  los  gobiernos  li- 
berales, los  inconvenientes  que  á  la  buena  gobernación  opo- 
nían las  incautaciones  por  el  Estado  de  los  llenes  de  particu- 
lares, se  dejase  ya  de  aplicar  esta  pena,  prohibida  además  en 
el  Código  fundamental;  pero  no  sucedió  asi  ciertamente,  pues 
quince  años  más  tarde  se  aplicó  aún  por  los  hombres  de  la  es- 
cuela política,  que  con  mayor  energía  la  condenaban .  Tal  hi- 
cieron los  progresistas  triunfttntes  en  la  Tevolución  de  julio  de 
1854;,  encargando  en  28  de  agosto  á  los  gobernadores  capi- 
tanes generales  de  UUramar,  que  hioieran  extensiva  á  aque- 
llas provincias  la  orden  de  la  misma  fecha,  que  mandeiba  de^ 
tener  ó  embargar  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  reina 
madi^  doSa  Maria  Cristina  de  Borbon  y  á  su  fitmália,  y  dis- 
ponía que  aquellos  bienes  quedaran  en  depósito  de  personas 
da  responsabilidad,  con  las  formalidades  de  estilo^  ó  sea  con 
las  (operaciones  previas  de  un  secuesíaro.  En  consecuencia  quizás 
de  %al  di^sicion,  se  dictó  la  del  20  de  febrero  de  1855,  que 
reglamentó  cuanto  debiera  hacerse  para  la  baena  adminis» 
tmcion  por  cuenta  del  Estado  de  los  bienes  de  esta  dase;  y  con 
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posterioridad  ¿  la  invalidación  de  las  órdenes  que  privaron  á 
doQa  María  Cristina  de  sus  bienes,  no  se  legisló  ya  en  la 
Peninsola  respecto  de  confiscos^  sino  en  lo  relativo  á  los  de  la 
.princesa  de  Beira  y  de  los  ex-infantes  D.  Garlos  y  D.  S3bas- 
tian,  cuando  se  trató  de  devolver  &  éste  último  los  que  le-cor* 
respondian. 

La  legislación  que  se  acaba  de  indicar,  inserta  en  su  ma- 
yor parte  en  las  Colbocionbs  db  dbcrbtos  y  en  la  Lboisiati- 
VA  DB  España,  la  tendrían  sin  duda  muy  presente  asi  los  altos 
funcionarios  como  los  periodistas  de  la  isla  de  Cuba  que,  i 
fines  de  marzo  de  1869,  inclinaron  la  opinión  pública  á  que 
pidiese  el  castigo,  con  el  confisco,  secuestro  ó  embargo,  de 
los  que  formando  en  las  filas  de  Céspedes  ó  constituyendo  la 
junta  cubana  de  Nueva- York,  tenian  levantada  la  bandera 
rebelde  ó  proclamaban  y  protegían  públicamente  la  guerra 
contra  España. 

Extensamente  discutieron  aquellos  periodistas,  sobre  la 
conveniencia  política  y  la  legalidad  de  confiscar  en  provecho 
del  Estado,  los  bienes  pertenecientes  á  los  fautores  y  sus  cóm- 
plices en  la  revolución  cubana;  ya  para  subvenir  con  sus  pro- 
ductos á  los  gastos  de  la  guerra,  ó  para  indemnizar  á  los 
partidarios  españoles,  que  hubiesen  sufrido  en  sus  fortunas  á 
consecuencia  de  los  excesos  del  enemigo. 

El  Durio  db  la  Marina,  periódico  el  más  templado,  doc- 
trinario y  leido  en  la  isla,  propuso  que  el  gobierno  se  apode- 
rase de  los  bienes  de  los  insurrectos  y  de  sus  auxiliares  ó  la- 
borantes, é  instruyendo  luego  expedientes  de  indemnización, 
resarciera  con  los  productos,  en  lo  que  les  correspondiese, 
á  los  que  padecieran  por  ser  leales  á  España.  Teniendo  en 
cuenta  el  Diario,  más  que  la  legislación  especial  de  Cuba  las 
Constituciones  de  1837  y  de  1845 ,  que  abollan  la  pena  de  con- 
fiscación, dudó  si  en  todo  caso  debía  decretarse  ésta  como 
medida  gubernativa;  pero  reconociendo  luego  que  aquellos 
Códigos  políticos  no  estaban  vigentes  en  las  Antillas,  afirmó 
su  juicio  declarándose  por  la  inmediata  aplicación  del  castigo 
á  los  enemigos  de  la  integridad  nacional. 

La  Prbnsa  db  la  Habana,  periódico  que  por  su  puro  es- 
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pañolismo  se  expuao  á  ser  tratado  alguna  vez  de  intransigen- 
te, ampliando  en  la  polémica  la  idea  del  confisco,  sostuvo  que 
el  gobierno  debia  incautarse  desde  luego  de  todos  los  frutos 
y  productos  que  proporcionaran  los  bienes,  no  solo  de  los  des- 
enmascarados enemigos  del  dominio  de  España,  sino  hasta 
de  los  sospechosos  de  Idborantismo]  fundando  sus  opiniones 
en  lo  que  en  otros  países  se  habia  hecho  en  casos  semejantes, 
y  en  las  prácticas  s^uidas  en  la  Península  durante  la  última 
guerra  civil. 

Y  La  Voz  DE  Cuba,  órgano  de  la  más  exaltada  opinión  es- 
pañola, presentó  la  cuestión  bajo  el  doble  punto  de  vista  del 
derecho  constituyente  y  del  constituido.  Con  arreglo  al  pri- 
mero, declaró  que  no  era  partidario  de  la  confiscación  en  el 
estricto  sentido  de  la  palabra,  que  significa  adjudicación  al 
fisco;  pero  que  consideraba  muy  conveniente  y  creia  que  de- 
bia aplicarse  como  medida  política,  por  cuanto  debilitaba  al 
enemigo  privándole  de  recursos,  y  se  hallaba  justificada  por 
le  derecho  internacional  y  el  de  la  guerra.  Bajo  el  punto  de 
vista  del  derecho  constituido,  procuró  demostrar  que  con  ar- 
reglo á  leyes  de  la  Novísima  recopilación,  vigentes  en  la  is- 
la de  Cuba,  debían  confiscarse  los  bienes  de  cuantos  cometie- 
ran el  delito  de  traición;  deduciendo  en  sus  conclusiones  La 
Voz  DE  Cuba,  que  aquella  pena  podía  aplicarse  por  los  tribu- 
nales de  justicia,  sin  apelar  á  medidas  gubernativas,  ó  con- 
sultarse en  otro  caso  la  voluntad  de  las  Cortes  Constituyentes, 
que  acababan  de  inaugurar  sus  trabajos  en  la  metrópoli. 

De  los  demás  periódicos  que  se  ocuparon  del  asunto,  pocos 
disintieron  del  común  parecer,  mas  como  todos  los  otros  que 
representaban  la  idea  española  se  pronunciaron  terminante- 
mente en  favor  de  las  confiscaciones,  impelieron  asi  á  la  pri- 
mera autoridad  para  que  tomara  pronto  acuerdo  en  tan  im- 
portante asunto. 

Entonces  fué  cuando  el  general  Dulce,  en  presencia  de  las 
circunstancias  creadas  por  su  desgraciada  política,  y  no  te- 
niendo más  remedio  que  dejarse  arrastrar  por  las  exigencias 
de  la  opinión,  se  prestó  á  todo;  y  para  que  no  pareciese  que 
eran  sus  actos  consecuencia  de  la  presión,  esperó  un  motivo 
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que  le  permitiese  ceder  sin  aparentarlo;  el  cual  le  proporcia- 
naron,  en  los  primeros  días  del  mes  de  abril,  los  mismos  di- 
sidentes,  con  la  nueva  muestra  de  su  imposible  reconciliación 
con  EspaSa,  ¿otes  indicada. 


iii. 


El  medio  justificativo  que  el  capitán  general  aprovechó 
para  dar  un  rudo  golpe  á  la  Insurrección,  privando  de  recur- 
sos ¿  sus  auxilires,  fué  la  circular  que,  coniecha  1.^  de  abril, 
comunicaron  á  las  personas  acomodadas  de  la  isla  los  vocales 
de  la  Junta  central  bbpuslica.na.  i>b  Cuba  t  Pubbto-Bico 
establecida  en  Nueva- York. 

Aquel  documento,  autorizado  en  primer  término  con  la  fir- 
ma del  cubano  D.  José  Morales  Lemus,  que  hasta  mediados 
del  último  mes  desuero  estuvo  entendiendo  como  abogado  en 
los  asuntos  particulares  del  general  Dulce,  se  dirigió  &  los 
habitantes  de  las  dos  Antillas  españolas,  y  principalmente  ¿ 
<^  aquellos  viles  adoradores  de  intereses  materiales  mal  enteo- 
;^didos  que,  á  trueque  de  no  ver  perturbadas  sus  especulacio- 
»nés  y  goces,  aspiraban  ¿  conservar  la  buena  gracia  de  los 
;^dos  bandos,  y  mientras  blasonaban  de  leales  con  el  gobierno 
;»español,  se  jactaban  secretamente,  de  patriotas  entre  los  di- 
:»sidentes  hijos  de  Cuba,  con  d  objeto  de  quedar  en  buena  ar- 
))monia  con  el  victorioso  y  contar  durante  la  lucha  con  las 
:»consideraciones  de  uno  y  otro  beligerante.»  Tal  era  el  tono  en 
que,  amenazando  publicarlos  nombres  de  losquenooontestaraii 
debidamente,  se  invitaba  á  los  maturales  de  la  grande  Anü- 
Ua  y  ¿un  á  'algunos  peninsulares,  para  que  facilitasen  y.  conr- 
tribuyeran  con  fondos  &  la  obra  de  la  independencia;  maní- 
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festando  Morales  Lemas»  en  nombre  de  aquel  centro  revolu- 
cionario, el  disgusto  que  en  él  habia  producido  la  &lta  de 
oportunas  respuestas  á  las  excitaciones  que  con  anterioridad 
se  dirigieron  á  los  antillanos,  y  fijando  reglas  para  recaudar 
las  cantidades  que  los  buenos  patriotas  se  comprometieran  ¿ 
donar  con  destino  á  la  continuación  de  la  guerra  (14). 

Retada  la  autoridad  legitima  por  aquellos  renegados  espa- 
ñoles, que  en  su  circular  expresaban  «haber  llegado  ya  el  mo- 
j^mento  dé  elegir  decididamente  entre  las  banderas  de  \&  patria 
»j  las  de  sus  opresores,»  y  comprendiendo  el  general  Dul- 
ce que,  en  presencia  de  aquel  lenguaje  y  de  tales  provocacio- 
nes, no  podia  mostrarse  indiferente  ni  dejar  de  dar  á  los  leales 
la  satis&ccion  en  todas  formas  reclamada,  resolvió,  para  cum- 
plir con  éstos  y  privar  á  los  rebeldes  de  los  recursos  con  que 
nos  daSaban,  que  pasase  el  asunto  al  Consejo  de  administra- 
ción de  la  isla;  pues  rozándose  el  grave  hecho  de  los  secues-* 
tros  con  altas  cuestiones  del  derecho  común,  quería  rodearse 
de  todas  las  garantías  de  acierto  antes  de  adoptar  trascen- 
dentales medidas. 

Elevó,  al  efecto,  una  consulta  á  aquella  respetable  corpora- 
ción, ala  que  hasta  hacia  poco  habia  pertenecido  el  mismo 
Morales  Lemus,  la  cual  no  pudo  evacuar  su  dictamen  antes 
del  14  de  abril;  y  habiéndolo  emitido  en  un  todo  conforme 
con  lo  que  la  opinión  pública  pedia  y  el  general  deseaba,  ex- 
pidió éste  los  decretos  correspondientes  para  el  embargo  gu- 
bernativo de  los  bienes  que  pertenecían  á  los  declarados  ene- 
migos de  España. 

La  primera  disposición  que  se  dictó  á  este  fin,  fué  una  cir- 
cular dirigida  á  los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores 
de  la  isla ,  con  fecha  15  de  abril ,  é  inserta  en  la  Ga- 
CSTA  DB  LA  Habana  del  dia  16.  Participaba  en  ella  el  gene- 
ral Dulce  á  sus  delegados,  refiriéndose  al  papel  firmado  por 
José.  Morales  Lemus,  como  presidente  déla  Junta  central 
RBPüBLiCANA  DE  CüBA  Y  PüERTO-Rico,  quc  oxistiau  cn  la  isla, 
no  sólo  enemigos  de  los  que  con  las  armas  en  la  mano  procla- 
maban la  independencia,  sino  otros  entre  los  que  con  solapa- 
da humildad  y  rastrera  hipocresía  empezaron  por  demandar 
Tomo  n  34 
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dsieclios.  peUtícoftt  y  sa  cooitítayeroa  topue»  ea  agentas  áa 
k»  mmmedoñ  activos,  peftarbando ea  favor  deéstes  el  órdda 
fáUicoí  7  crejendoya^  preciso  cwitBDeválQgqiieddspEecialttB 
mantos  medios  de  coocfliaoon  sa  lea  sfieedaa  para.saparttdos 
4el  caimoo  desleal,  re(VHQeiMUi>a^  el  gobernador  Bii|»eciar  civil, 
la  más  pradeate  Tigüanciai  el  oamfiiaá^íúa  exacto  de  laa 
ásdenes  que  de  su  an.toridaA.emanOTeíi,y  la.^licacíoD  sepiera 
de  las  leyes  (^ue  náa  osotribuyecaa  k  secar  los  Biauantiaka 
da.  donde  extraían  sus  recursos  parar  pertarbor,  aquellos  eneur- 
biavtoa  instigadores  da  la  lucha  fi^tricida  (1¿}. 

Entre  las  <kdmes  i  qjue  se  refería  el  capitán  genera^  cír* 
aulaba,  una  que  suponía  haberle  oomunieado  al  goberna- 
dor pditico  de  la  Habana  el  IJ"  de  abiil^  k  eaal  mandai- 
ba  proceder  inmediatamente  y  sin  Isívantar  mano  contra 
diez  y  em  individuos  que  figuraban  al  ladodeaqjoella  Juata,> 
y  efectuar  el  embargo  da  todos,  los  bienes  que  poseyeran  ó 
hubiesen  poseído  en  la  isla^  mieatraa  no  quedase  «jostíficado, 
:»respecto  de  estos  últimos^  haberse  cumplido  escrupulosa^ 
emente  cuantos  requisitos  establecían  las  leyes*  para  á  traa^ 
;»paso  de  dominioi»  (16). 

Esta  orden,  que  aparaqta  expedida  con  anterioridad  &  la 
fecha  en  que  el  Cons^y^o  de  administración  debü  de  emitir 
el  injEbrme  que  prodiyo  el  acuerdo  aohvQ  los  embargos,  se  dic- 
tó sin  duda  en^  tal  forma^  pura  anular  las  ventas  simuladas; 
pues  ya  de  público  se  decia  que  el  ex-conaejal  D«  Aatonio 
Fernandez  Bramosio  había  traspasado  ¿  la  casa  aeo-yoorkina 
de  Mosses,  Taylor  y  compaSia  todas  las  flncasí,  cewoa 
y  derechos  que  poseía  en  la  isla.  Y  qm  esta  era  la  idea  se 
confirmó  ea  otra  orden ,  fechada-  también  el.  dia<  primero, 
y  publicada  en  la  Gaceta  del  día.  16,  dirigida  á  i^ecaver 
que  las  personas  comprendidas  en  las  órdenieis'de  embar- 
gp  de*  bienes,  ceLebrarau  con  la  gajraatia  de  óatoa  paTecídoa 
contratos  al  que  se  atribuía  ¿  Bramosio  (17).  CumpUendoél 
gobernador  dje  la.  Habana  las  órdenes  de  la  superioridad» 
dispuso,  con  la  misma  fecha  de  I."*  de^  abril,  que  cuantoa 
poseyeran  cantidades,  efectos  ó  valorea  de  cualquiera  dar- 
se, pertenecientes  i,  sujetos  embargados,  dieran  inmediata** 
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tiente  cU6üt«  ál  ^biéimó  poUtico,  sí  qtt^an*  evíiatr  las  re8^ 
pMíállbMidfldes  qué  eü'  (Mo  cdntravió,  7  por  las  ocnltaciohes  ó 
medios  que-  uftsrraifl'pftira/ eludir  el  camplimiento  del  masida'^ 
%  ptjÁi^ifM  ^hte^eúifh$.  PfoUbid  tenmoanteménte  ccfm- 
IHi*ar,  TiBflufei?,  págraí ,  tiísriiíepir^  tíéáér  y  hacer  cualquiep  ottá 
Opdt^bikf  que  aftcta&^ó  fbdíreréi  feferirse  ¿  la  propiedad  de  I06 
lÁúM»  intét^fiidód ;  y  eóiüprendió  á  I03  iüfrivetoés  en  ló 
diépueftl»  sobfe  delitóe  de  infidencia  en  el  decreto  de  13  dé 
fbbrem  aiitériory  qtie  les  sujetaba  á  la  acción  de  los  consejos 
éé  guerra  (IS); 

Ddsde  é\  m&úmütú  en  que  estas  disposiciones  salieron  i  In^; 
s^  tocó  la  MCedidad  de  ciscar  6  desi^ar  im  centro  ó  comisioii 
que  entendiese  en  todo  lo  relativo  á  loe  embargos.  En  conse^ 
cuencia  se  acordó  él  decreto  de  16  del  mismo  que  fué  firmado 
al  dia  siguiente  ^  creando  el  Consejo  administrativo  de  los 
M^tifes' embargados' 7  nombrando  las  personas  qne  habian  de 
constituirlo. 

Disponía  aqnel^  decreto  de'  creación  que  el  consejo^,  está-^ 
Mecido  en  la  Habana  ba^o  la  presidencki  del  gobernador  local, 
^  compondría  de  tres  vocales  de  la  clase  de  individuos  de  su 
ayuntañikieúto,  tresrdela  de  propietarios^  j  hacendados,  tres 
dé  la  de  ccmerciantes,  de  un  jefe  de  Hacienda  y  un  secretario, 
ifaé  seria  el  del  gobierno  político,  y  sus  oficinas  de  las  perso^ 
ñas  que  el  gobernador  Considerase  suficientes:  que  la  corpo^ 
Micion  desempeSSaria  gratuitamente'  Sds  cargos;  y  que  su  pre- 
sidente dispondría  de  IdS'  ibndos  qne  se  recaudasen  por 
coñsecueoicia  de  los  embargos,  conservándolos  depositadüs 
em  la  tesoréifia  centml  de  Hacienda^  y  tendría  ocultados  resd^ 
Intivas  en  todos  los  asuntos  de  qoe  el  consejo  se  ocupase; 
elevando  solo  &  la  primera  a^ltoridad  las  cuestiones  dudo^as^ 
éñ  la  iníerpretaícíolí  del  decret©  del  día  primero,  y  las  de 
^'f&cter  contencioso  y  puramente  l^fsl  que  erigieran  resol- 
ver jsíe  por  los  tribunales.  Disponía  también  que  los  temeií- 
té^'  goberñadótfés»  aóataiáen  y  ejebutaratí  las  órdenes  de  edte 
presidente;  qüé>  lé  remitieran  eiíantos  dalos  adquiriesen  en 
^üs  respectivas  jurisdicciones  acerca  de'  los  bienes  embar^a^ 
4os  ó  m  los  que  en  lo  südesivo^  sé  eiGíbargafen,  y  que  por  su 
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eonducto  hiciersn  entrega  de  estos  bienes  al  mismo  conseja 
con  los  inventarios,  escritoras  y  todos  los  documentos  p&Ui- 
eos  que  adquirieran  ó  considerasen  necesarios  (19). 

En  la  designación  de  las  personas  que  debían  oonstituir  el 
Caoaejo  de  embargos  no  ¿litaron  dudas  y  vacilaciones.  En* 
tie  los  intransigoites  predominaba  la  idea  de  que  recayeran 
los  nombramientos  solo  en  individuos  del  demento  peninsu- 
lar; pero  después  de  meditarlo  mejor  y  ds  reconocer  la  con-> 
venienda  de  incluir  en  la  plantilla  algunos  bijos  del  país  que» 
con  su  presencia  é  interviniendo  en  la  administración  de  laa 
fortunas  de  sus  paisanos,  disiparan  las  soq>echas  y  murmu- 
raciones públicas  que  pudieran  resultar  del  exclusivismo  de 
nacimiento ,  se  decidió  al  fin  elegir  por  mitad  entre  peninsu- 
lares y  cubanos  á  diez  buenos  espaSoles  (20). 

Hecbos  los  nombramientos  y  planteados  los  trabajos  pre- 
liminares, empezaron  los  de  aplicación,  celebrándose  el  lunes 
19  de  abril  la  primera  junta,  por  el  llamado  desde  entonces 

CONSBJO  ADMINISTaA.TIVO  1>B  BIBNSS  BMBABOaDOS,  y  UO  do  COU- 

fiscaciones  ó  secuestros  como  una  parte  de  la  opinión  preten- 
día conseguir. 

Al  siguiente  dia  20,  publicó  la  Gacbta  otra  circular  del 
general  Dulce,  á  los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores,, 
aclarando  el  decreto  del  dia  1.^  y  disponiendo  que  las  minutas 
de  todos  los  contratos  de  venta  de  bienes  raices  ó  semovientea 
se  presentasen  ¿  la  revisión  de  la  autoridad  gubernativa  local 
antes  de  llevarse á efecto,  con  el  fin  de  impedir  que  los  indivi- 
duos comprometidos  en  lainaurrecci(»i,  excepto  los  amnistiar» 
dos  ó  indultados,  traspasasen  á  otras  manos  sus  bienes,  accio- 
nes ó  derechos.  Mandó  por  lo  tanto  el  general,  que  en  las  se- 
cretarias de  los  gobiernos  se  abriesen  registros  para  anotar 
todos  los  contratos,  en  la  forma  que  el  decreto  indicaba,  y  que 
de  cuantas  autorizaciones  da  venta  se  concediesen,  asi  como 
de  todas  las  negociaciones  qne  se  suspendieran  por  pertenecer 
al  bando  insurrecto  alguna  de  las  partes  contratantes,  se  die- 
se noticia  al  presidente  del  Cionsejo  administrativo,  á  quien  se 
le  habla  ya  encomendado  este  servicio  como  autoridad  local^ 
en  comunicación  del  17  expedida  por  la  primera  de  la  isla  (21). 
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En  la  misma  fecha  del  20  de  abril  se  comunicó  otra  circu->- 
lar,  ¿  los  delegados  gubernativos  en  las  jurisdicciones,  esta- 
bleciendo la  jurisprudencia  que  debia  seguirse  en  todos  los 
asuntos  relativos  á  bienes  embargados;  en  cuyo  primer  ar- 
tículo, y  refiriéndose  ¿  lo  dispuesto  en  la  del  15,  se  compren- 
dían en  la  penalidad  á  todos  los  que  hubiesen  tomado  ^parte 
en  la  insurrección  dentro  ó  fiíera  de  la  isla,  ó  que  la  hubiesen 
auxiliado  con  armas,  municiones,  dinero  y  artículos  de  sub- 
sistencia (22) . 

Esto  dio  lugar  á  varias  interpretaciones,  que  el  teniente 
gobernador  de  Sagua  la  Grande  y  los  de  otros  puntos  descu- 
brieron luego,  embargando  por  sí,  y  sin  previo  decreto  del  go- 
bernador superior,  los  bienes  de  muchos  sujetos  ausentes  de 
sus  respectivas  localidades,  por  suponerles  en  las  filas  insur- 
rectas 6  por  haber  sido  deportados  á  Femando  Póo.  Entre 
aquellos  gobernantes,  creyó  prudente  el  de  San  Cristóbal, 
¿ntes  de  aplicar  una  torcida  interpretación,  consultar  &  la 
primera  autoridad  si  debían  comprenderse  en  la  circular 
los  procesados  por  delitos  de  infidencia  y  los  deportados  al 
golfo  de  Guinea;  y  menos  discreto  el  de  Sagua  la  Grande, 
expidió  por  el  contrario  en  23  de  abril  órdenes  de  embargo 
respecto  de  los  bienes  que  en  Ceja  de  Pablo^  Baneho  Veloz^ 
Sierra  Morena,  Calabazar  y  Santo  DomiTiffo  tenían  dichos 
deportados,  y  empezó  por  su  cuenta  á  disponer  de  aquellos 
bienes  (23). 

Al  conocer  el  capitán  general  tan  peregrinas  interpreta- 
ciones, ordenó  á  aquellos  celosos  funcionarios  que  se  abstu- 
viesen en  lo  sucesivo  de  proceder  contra  personas  distintas  de 
las  que  aparecieran  en  los  decretos  de  embargo,  que  la  Gace- 
ta publicase;  y  con  el  fin  de  desvanecer  otras  dudas,  expidió- 
la circular  del  22,  manifestándoles,  que  si  las  órdenes  en  que 
se  mandaba  proceder  á  ciertos  embargos,  comprendían  indivi- 
duos del  mismo  nombre  y  apellido  de  otras  personas  residen- 
tes en  sus  domicilios  de  la  isla,  se  entendiera  que  tales  órde- 
nes solo  podían  referirse  á  los  que  estaban  ¿  la  sazón  ausen- 
tes de  sus  casas.  Para  mayor  claridad,  como  para  prevenir 
abusos,  determinó  Dulce  en  otra  orden  del  11  de  mayo,  que 
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'  íV .»   ^  /    ^»  '.  >  ♦5>:  'aj"í  V  a.  Tuquia,  raí  Tana-  &  - 

Ví<»  y,  >íWí*^;r/ í*v  Ir^i^  ftv5!7r.  i  vr.'rinnr-  í¿  Ii«St  y 
^///^^r4  y^^í^.  V,  >»  ^>v¿u*ir>n^aMrjV«oar;a  «hl  «rieí  peona» 

d/^  f/rt/t^/tt/iH/lmf  frorct^^UkU  4  tmmuAí^  eooñíctaa  que 

iiMñiii  hh  c/fU^'Au^mfk  al  capitán  general  de  Caba,  loaaa- 
/;4wi^  4  ^pifr  /1/iU  hijear  la  euiiperada  ÁUuuáaa  át  loa  fiígitir 
f/m^  /  la  (/riroüfa  afit>rirlad  de  Ja  iala  requodía  da  ordina-r 
f)o  4  Ul'^>«  /^/;rfuriica/tioae«i  mandando  «riuigar  loa  IxieBea 
il^  io#  <[(«4  l^ia  f Motivaban.  De  aqai  laa  jrecUma^nes  q\u^  ne^or 
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cbw  de  elk»  -prsseBteffon  idaq^ueB,  tmcieiiido  pvokestas  >de 
«ñor  á  BspallB  y  asplioaivio  Iob  ^fumaoBOñ  mcrtítm  de  «ii 
fbg&y  y  de  aqoi  también  la  oeoeeidad  'ea  ({ae  m  vtereA  toe 
goberiifidores  supeiiox^s  de  anular  álg^unos  de  loa  Aecretoe 
easpedídoB. 

NofiiéeBta  él  medio  únioo  qoe  aqmfias  auteiridadee  ntfli^ 
siiroQ  pana  aamentar  el  «éaero  de  4o9  embargadee,  ptim 
aaaado  itavieroii  ladesgrada  de  moBfcratie  débüee  en  acoedcnr 
¿  fau  absurdas  engenaios  de  les  veoeloeos,  liasta  se  presta^rcm 
á  servir  pasiones  volgaree,  ft  no  instintos^^crinñoales.  Oierte* 
mente  4]ae  la  responsabilidad  no  eora  toda  auya,  oorrei^pon*^ 
diéndolee  la  mayor  parte  &  los  igoberaadoreB,  tenientes  go- 
bemadoree  y  elros  delegados  giibemathx»  de  menor  signfiB^ 
oacion,  que  iniciaibaii,  si  bien  con  arralo  A  las  órdenes  Vi^ 
gentes,  numerosos  expedientes  de  embarga.  Pero  el  oapitan 
generad  binbiera  podido  averiguar  que  loe  datos  en  que  ee 
fixndabaa  ño  siempre  eraas  ^ertdis,  y  per  el  contrario  aproba^ 
ba  desde  luego  las  propuestas,  por  no  divorciarse  sin  duda 
de  una  parte  de  la  opinloii,  que  por  medio  d^oiettos  periádioos 
le  avisaJba  préviameixte  last^ssoluciones  que  procedían  en  de- 
terminados casos.  Mas  ú  k  veoes  para  decretar  «n  embarrge 
filé  sufici^ite  ana  simple  comunieacion  elaborada  por  indica- 
dones  perversas,  y  fundada  en  he^oe  imaginarios  ó  injustífi^ 
esM.es;  si  secietamente  se  sabía  que  en  ciertas  ocasiones  una 
denuncia  de  los  deudores  contra  pereonas  acomodadas,  un 
anónimo  dictado  por  el  espíritu  de  venganza  ó  para  indispon 
ner  á  señaladas  &mflias,  Aieion  motivos  bastantes  para  sor« 
prender  y  explotarse  la  credulidad  de  los  gobernadores,  por 
aquéllos  que  al  pro|HO  tiempo  qisterfan  imponerse  á  éstos,  la 
oalpa  DO  debía  atribuirse  al  obügado,  sise  á  ia  fiíeria  qM 
oprimía  á  los  que  por  ley  tenían  la  misión  de  contenerla.  Ann^ 
qtie  más  bien  deUan  imputarse  tales  irregulaiádades  á  la  ao^ 
cion  de  las  circunstancias;  que  i  los  defensores  de  Bspafta  le0 
tenian  intranquilos  y  desasosegados  por  la  ruina  en  sus  ha- 
ciendas, que  cada  dia  iba  en  aumento,  y  á  los  gobernantes 
sujetos  á  sufrir  \as  consecuencias  de  semejante  situación  (26). 

Obligado  también  el  poder  ejecutivo  nacional  por  las  mis- 
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mas  circanstancias,  aprobó  las  medidas  dictadas  por  Dulce; 
pues  queriendo  la  mayoría  de  sus  individuos  que  éste  saliera 
airoso  en  su  gobernación,  á  ninguna  de  sus  propuestas  dejaba 
de  acceder.  En  un  telegrama  del  21  de  abril  autorizó  el  gobier* 
no  á  aquel  capitán  general  para  secuestrar  los  bienes  de  los  in-> 
surrectos  y  sus  cómplices,  y  aplicar  los  productos  &  los  gastos 
de  la  guerra.  Y  ampliando  el  ministro  de  Ultramar  aquella 
autorización,  y  atendiendo  i  la  gravedad  de  la  medida,  deda 
en  carta  oficial  del  dia  28,  que  el  mismo  resultado  podria  obte* 
nerse  aplicando  en  vez  del  secuestro  el  embargo,  como  conse- 
cuencia de  todo  procedimiento,  á  los  cómplices  de  los  insur- 
rectos; pero  que  dejaba  al  capitán  general  con  entera  libertad 
de  acción,  y  le  confirmaba  en  la  absoluta  confianza  que  del 
gobierno  disponia,  para  proceder  como  mejor  conviniese  á  la 
defensa  de  la  integridad  nacional  (27). 

Prueba  era  esta  de  lo  poco  explícito  que,  siguiendo  su  sis- 
tema, estuvo  entonces  Dulce  con  la  metrópoli,  cuando  decre- 
taba embargos  y  hacia  comprender  que  se  referia  á  secues- 
tros; y  señal  cierta  era  también  de  que  por  aquel  camino  no 
podía  dirigirse  á  buena  parte,  pues  cuando  los  gobernantes 
&ltan  á  la  sinceridad  en  épocas  difíciles  y  de  peligro,  no  sue- 
len generalmente  recoger  otro  fruto  sino  el  muy  amargo  que 
los  pueblos  destinan  á  los  defraudadores  de  sus  esperanzas. 
Cercenando  Dulce  la  verdad  al  gobierno,  contribuía  más  que 
nadie  á  añojar  los  lazos  de  unión  entre  éste  y  los  buenos  es- 
pañoles de  Cuba;  quienes  si  alguna  vez  tenían  ocasión  de 
agpradecer  á  la  primera  autoridad  que  inclinase  su  política  i 
las  aspiraciones  de  los  buenos,  en  otras  muchas  encontraban 
éstas  motivos,  cual  se  ha  visto,  para  apreciar  como  sospecho- 
sas sus  incom]^letas  soluciones  gubernativas.  Por  eso  hasta 
los  tan  solicitados  embargos  dejaron  i  poco  de  satisfacer  al 
público,  quizás  por  emanar  de  un  gobernante  cuya  continua- 
ción alli  se  iba  ya  haciendo  imposible. 
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IV. 


Agriamente  censurados  fueron  los  actos  que  se  acaban  de 
referir,  no  solo  por  los  periódicos  que  los  laiorantes  é  insur- 
rectos tenian  y  aún  tienen  á  su  disposición  en  los  Estados- 
Unidos,  en  la  América  latina,  en  Inglaterra,  en  Francia  j 
también  en  España  (28),  sino  por  varios  publicistas  que,  ha- 
ciendo abstracción  en  los  hechos  de  Cuba  de  las  circunstan- 
cias que  los  provocaban,  ponian  únicamente  de  relieve  las 
exageraciones  de  su  guerra,  por  ser  quizás  las  últimas  que 
les  cansaban  impresión;  y  á  la  vez  omitían  considerarlas 
como  accidentes  propios  de  todos  los  pueblos  que  sufren  igua- 
les contratiempos:  no  parándose  á  meditar  que  aunque  la 
grande  Antilla  tenia  ejemplos  recientes  de  intransigencias 
hasta  inverosímiles  en  la  vecina  ünion  americana,  ni  quiso 
imitarlos,  ni  dar  al  mundo  el  espectáculo  de  los  absurdos  que 
tanto  abundaron  en  aquella  sangrienta  lucha. 

A  tal  número  ascendieron  éstos,  que  ni  aglomerando  á  lo 
ocurrido  en  Cuba  lo  que  dispusieron  las  supremas  juntas  de 
Sevilla  y  Cádiz  en  1808  y  1809,  y  la  regencia  del  reino  y 
las  Cortes  generales,  desde  1810  hasta  que  terminaron  su 
mandato;  ni  añadiendo  además  lo  ordenado  por  Fernando  VII 
respecto  de  los  diputados  y  personas  que  intervinieron  en  su 
traslación  á  Cádiz,  y  lo  dispuesto  por  la  reina  gobernadora 
acerca  de  los  ñicciosos  y  partidarios  del  Pretendiente  don 
Carlos;  ni  aumentando  aun  en  muchos  tantos  las  violencias 
que  en  aquellas  ocasiones  se  cometieron,  y  todos  los  atrope- 
Uos,  inseparables  de  las  luchas  internacionales  y  civiles;  con 
todo  esto  aún  podian  considerarse  como  muy  insignificantes 
los  actos  de  rigor  de  los  españoles,  al  lado  de  los  que  dieron 
á  conocer  al  mundo  el  carácter  anglo-americano,  en  la  última 
guerra  sostenida  entre  los  federales  del  Norte  y  los  confede- 
rados del  Sur  de  los  Estados-Unidos.  Y  es  que  al  pueblo  es- 
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]Mi5ol,  de  oatnral  generoao,  iwm  Tes  laa  paskmes  políticas  le 
lian  arrastrado  al  extremo  de  ensa&iae  con  los  Teocidos. 

Haj  díatínta  es  la  oondidoa  de  aqoeDos  fMMÍ€es  que,  4 
KSDejsnziL  é  inñtacíoD  de  sos  padres  los  ingleses,  mientras 
piedkan  las  más  aoiplias  libertades  y  se  entrometim  en  todas 
las  nacioneB  hasta  para  imponerse,  sí  en  dQo  alcanzan  pro^e- 
dM>,  cooaa^an  en  sos  jpstitqcionfn  ahsufdos  é  imtantespri- 
ii]i^;ig0  7  mal  encwlaertos  abjstatMrmns .  Ladi&rmáa  -sotas 
lapwlirarifin  y  sos  prácticas  p^itioas,  k  demostnuron  pate»* 
t^toeote-en  los  actos  l^:idativos  y  w  ka  hechos  repi^gnanatfw 
que  se  realiMron  durante  sa  sangrienta  goerm  dvfl. 

Aqoellos  soberbios  repaUieanos,  que  con  tal  divosa  han 
<seosarado  y  ommnu  las  ipedidaa  adoptadas  por  d  gobierví^ 
aqw&ol  para  aometer  i  loe  insarrsotos  de  Cuba,  no  son  ot^í^a 
molos  qne  en  SR  Parlamento  elaboraion  la  dora  ley,  w  muy 
propia  de  los  paises  Ubfes ,  wsdoQada  pc«  el  .pvmdfmt^ 
iimham  Lincoln  en  17  d$  jolia  de  iBGSí, 

Fondado  aquel  enái^gioo  miodato  en  el  derodio  ^  defensa 
que  los  pod^nw  coostítiúd^  han  oaado  ^  toá^  tieoip^,  aw^ 
que  prescindiendo  ^eu  él  de  las  coosideracíones  tan  propíia 
entre  individuoR  de  lUia  »ísina  uacipinalidad*  dÍ9pwi»  qw 
toda  persona  que  coaaetiere  el  crimen  4^  tcaicioQ  caotra  los 
Sftados-Uoidos  fuese  castígadit,  ó  con  la  pena  de  nuierte  y 
U  pérdida  de  los  esclavos  que  tevi^re,  los  ooale^  ee  deglam-* 
rjan  librea,  4,  á  juicio  de  les  tribuuales ,  cm  el  eomerM 
por  00  méms  de  cíqqo  aSos  y  )a  xpulta  que  no  hajam  de  diei 
mil  duros.  BsU  debía  satís&ceñe  cpu  etros  Vieo^  distintos 
á^  Jes  que  represotabao  los  esclavos,  que  en  todo  caso  S9  dcn- 
clararíao  Ubres;  prohibiéndose  al  efscto  toda  venta  ó  trasgú^ 
eÍQVL  de  domioio  en  las  propiedades  del  infideote  sujeto  i  ln 
ley*  ¿Eran  estas  pepas  más  suaves  que  las  impuestas  en  Cubi^ 
á  Jos  enemigos  de  ouestra  naci(^aljdad? 

Dispooia  tambiei^  aquella  ley  que  ^coanlios  auxiUarao  y  es^ 
tuviesen  eu  oonniv^cia  con  los  disidentes,  faenan  condenados 
á  uua  prisioo  que  oo  excedería  de  die?  aSoSi  y  á  )a  UberacioA 
de  sus  esclavos;  que  á  los  que  eo  este  caso  se  encontuaseo  ^e 
les  considerara  ípcap^itados  pare,  siempje  é  íobablUtadoa 
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pwf^:^J9WW  (Wfgf)  »¡gm[>(W  k>3  Batadoii-lUmdpa;  y  que  d  pre- 
si^en^  ¿Ip  to  rftpi^^jiQíi  «q^^Aoib»  wAoráiado  pajr^  «podarairee 
de  l^  bm^f  imi<»  p^lijlioos,  orMitf»  y  i^Mjbo  |)eFtenecicHr<^ 
¿  ^íB  qw  'toioas^  j^Fjfcp  w  h  QWm  4^  lp#  í^OftfedeKaclo^,  y* 

fi»i«joQRrkm  de  1q»  £»t«499  «í^iwiti^tM  y  i9tiaiQit)iP0  (49.«w 
yf^  ]4€í9^^  Ipp  fiplAWM^  íl  ^Qrt€«iiDÍ«oí»  M  ejí^icito  fede^l^ 

Y  finalmente,  establecía  aqud  ^W^^  ^  ^??1^  aob^ 
]^  J^bdW5ÍQ»  y  i^tm  4#  Ipp  ^^ro»  p^occnJ^^tes  de  los 
p)f  njt^o^TQs  4^  ^ur,  fiul^i^^p  t¡ainl^i^i)i  la}  ipvmiej^  pasft 
f^  9(^^96  de  e^tQS  l^  %ue  ai^tíipf^i^  ^Q^^^afarjos  i^pi  pxov^Q 
4e]l  JMW  rpí^bliw,  y  pftTfi  qw  copfjecü^i»  )ps  wílí4)»s  y  sLfim^ 
^  qnc  *uvi^  poiT  wnvepiwlie  (29), 

l'^s  IMT^iaprip^ioii;^,  \m^  coD^  pwtoa  ,<jiie  cQn^pamcio^^ 
amim  sitiantes  pf^r»  4^piostsair  e^  ^ntp  ^eeü^qa  \^ 
^^0344  Tigof  prapíf ado  -w  U^  ÍW^dos-Uwd^,  ¡al  que  itplir 
Cftro^  )^  ^lari494^  49  Ifk  Í9IA  4^  Oubi^  pfiM»^  op&te^r  ¿  Iqs 
&f»i!^9^  ^  ]»  in^fjd^d  ]33CiioD^li  y  jsi  .ái:^  ino  &9  cr^yer» 
fip;(9  ]^t|in1i9,  PQ4?:ÍI*  Qitoí'aP  ^urq§  i^AtO»  i4el  ^jáfojito  fe(J^^ 
T^j  fm  qp^  apfk?)9(30  wuy  4e  í^W  4  qaríiatPir  4e  intjrausige»tT 
cm  V  k^^  ^  %0CÍ4^  qiULQ  4ÍQt^igHÍó  ¿  ^i^Blla  giganjtQsc^ 
IbP^.  íla^^itv,  WWo  ^ejqplp,^!  XJóáigsQ  4^  in^jbrucqion^ 
para  los  ejércitos  norte-aipi^i^pQi  ^  Ofi^fj^pe^,  ^  mj^  a^t 
ÜQulp  J57  w  fWapoflí^j  q^ií  ií^  Iqa  cip¿U4«9P9  d«  Ií>b  Eatedos- 
XJwíflíjj  qiíi^  9Q  opu^erfm  4  WM^  vna^«^,  óiai»  awnwf,  ¿  1q^ 
Bpjovioiíei]^  J^l^  4^  laA  tuopw  n^jc^oq^^jl^,  9»  les  «ep^siijl^rr 

declarándoles  por  cops^puenci^  culpftM^  d^l  á¿^  de  ^aíeion 
y  jíujg^s  4  U  pei^  4/s  mu^^.  Ei^  atipa  ^rtíiQwtes  4^  nwffno 

(3^%Q,  m  mg^^^  i  Ip*  ñopM^v^^  priaíooierop  W  pa-lsb?»  4* 
iiPjm,  y  no  pe  (^paí4^^^^  <*  los  <1W  l^abw  Gw^pre^diíí» 
^  1^^  l^y^  46  J|i  guem^,  f|»ltoiíi4o  ^  toípa  )^  pripxjípio^  jr  ^ 
tp4v  ^*a  l»;íx5t|c»s  4e  }i^  p^ieWcía  píyíli?»dio§.  ¿ge  bw  áj^-r 
4p  jpveciáw  4í^pQ§iciwfís  eq  1»  ^  4^  ÍJííb»? 
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Pues  si  notables  fueron  estos  grandes  absurdos  autorizados 
por  los  poderes  públicos,  no  llamaron  menos  la  atención  en- 
tonces los  excesos  cometidos  por  los  habitantes  de  aquella  re- 
pública, con  los  sos^pechosos  de  desafección  al  gt>bierno  fede- 
ral; excesos  jamás  comparables  con  los  que  se  atribuyen  al 
elemento  leal  á  EspaSa  en  la  grande  Antilla,  y  á  los  volunta- 
rios que  la  prensa  yankee  ha  tratado  de  denigrar.  Con  re- 
ferir algunos  de  los  muchos  hechos  que  cita  el  ilustrado  es- 
critor Mr.  Moore,  en  su  obra  relativa  &  la  guerra  entre  el 
Norte  y  el  Sur  de  la  Union  americana,  se  comprobarán  ple- 
namente estas  afirmaciones. 

Juzga  dicho  escritor  aquella  titánica  lucha,  diciendo  «rque 
:»nuestro  siglo  no  ha  presenciado  una  sola  guerra  en  que  los 
»usos  de  los  pueblos  civilizados,  y  las  leyes  más  vulgares 
»de  la  humanidad,  hayan  sido  violadas  tan  por  completo  y 
»con  más  frecuencia  que  en  la  que  desoló  parte  de  la  gran 
:^república.»  Allí  se  presenciaron  verdaderos  extravíos  de  in- 
dignación popular,  disposiciones  violentas  del  poder,  confis- 
cación de  propiedades  para  satisfacer  la  saña  política,  des- 
tierros sin  formación  de  causa,  destrucción  de  villas  y  ca- 
seríos, supresión  de  periódicos  por  mostrar  simpatías  en  &- 
vor  de  la  paz,  atropellamiento  de  ciudadanos  por  sospecho- 
sos, y  hasta  prisión  de  las  mujeres  que,  creyendo  en  la  impu- 
nidad de  su  sexo,  no  se  recataban  de  expresar  ciertas  simpa- 
tías que  ningún  país  del  mundo,  ni  ninguna  raza  humana, 
ha  considerado  jamás  como  delitos. 

Grande  es  el  número  de  los  atropellos  de  esta  clase  que  re- 
fiere aquel  publicista  y  compilador  de  todo  lo  ocurrido  en 
tan  sangrienta  lucha,  algunos  de  ellos  tan  repugpnantes,  que 
se  prestan  á  la  duda  y  no  serian  creídos  á  no  estar  compro- 
bados por  todos  los  periódicos  de  Iti  época. 

Dice  Mr.  Moore  respecto  de  la  retención  de  bienes,  que 
ya  en  setiembre  de  1861  se  confiscaron  los  de  Roberto  Taylor, 
solo  por  habérsele  acusado  de  ser  enemigo  de  la  república : 
y  que  al  siguiente  mes  de  octubre  decretó  la  Convención  dc^ 
Estado  de  Missouri,  el  secuestro  de  cuanto  perteneciera  á  los 
rebeldes  ó  á  los  simpatizadores  de  éstos;  apropiándose  el  pro- 
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ducto  de  su  hacienda  para  resarcir  á  los  que  sufirierau  pér- 
didas por  sostener  la  causa  nacional.  En  el  mismo  octu-^ 
bre  una  orden  expedida  por  el  presidente  Lincoln  en'Was- 
hingpton,  mandaba  al  marshal  apoderarse  de  los  bienes  de 
William  Shields,  por  mantener  correspondencia  con  los  re- 
beldes:'el  20  de  noviembre  se  incautaba  el  gobierno  del  Aoúel 
de  Mr.  MUler  en  Baltimore,  con  todas  sus  pertenencias,  por 
sospecharse  que  desde  aquel  establecimiento  público,  no  sus 
propietarios,  sino  los  empleados  y  huéspedes,  se  correspon- 
dían también  con  los  separatistas;  y  en  30  del  mismo  mes,  el 
ayudante  general  Thomas  enviaba  instrucciones  al  general 
Sherman,  que  se  hallaba  en  Beaufort  (Carolina del  Sur),  para 
que  se  apoderase  de  todas  las  cosechas  y  las  remitiese  ¿ 
Nueva- York  donde  se  vendieron  en  provecho  del  gobierno 
federal. 

No  fueron  menores  que  Ifis  arbitrariedades  sobre  la  propie- 
dad los  atropellos  que  por  los  del  Norte  se  cometieron.  El 
general  Halleck,  por  ejemplo,  dispuso,  en  San  Luis,  que  no  se 
tratara  como  prisioneros  á  los  que  se  aprehendieran  cerca  de 
las  filas  rebeldes,  sino  que  fuesen  fusilados  sin  otra  averigua- 
ción; y  mandó  que  los  Prevasú  marshals  de  aquel  punto,  re- 
cogiesen las  &milias  de  los  partidarios  unionistas  ó  federales^ 
y  las  alojasen  en  las  casas  de  los  confederados  ó  adeptos  de 
los  rebeldes,  obligando  á  sus  dueños  á  que  las  mantuviesen. 

En  todas  partes  se  prendieron  como  sospechosos,  victimas 
de  denuncias,  ciudadanos  á  quienes  por  considerarles  simpa- 
tizadores de  los  separatistas,  se  les  sujetaba  á  las  terribles 
leyes  decretadas  por  las  Cámaras.  Tal  lo  fué  William  S. 
Johnston,  sobrino  de  un  general,  por  habérsele  encontrado 
en  su  baúl  un  mapa  del  confederado  Estado  de  Virginia;  y 
del  mismo  modo  se  trató  á  los  abogados  que  daban  cuenta 
de  sus  negocios  á  los  clientes  del  Sur,  á  los  periodistas  que 
en  bien  de  la  Union  censuraban  los  movimientos  militares  6 
predicaban  la  paz,  y  á  los  impresores  y  editores;  entre  los 
cuales  al  desdichado  Ambrose  L.  EimbaU,  habitante  en  He- 
ber  Bill,  población  del  Massachusets,  se  le  sacó  de  su  casa  en 
21  de  agosto  de  1861,  y  cubierto  de  alquitrán  y  plumas  se  le 
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pftseó  por  la  villa,  montado  en  ana  barra  áé  Merlo,  infl^ 
riéndole  mil  ultrajes  y  obli^nd^la  por  ñn  á  jurar  de  vüéi*- 
lüM  y  ea  medio  de  la  e«fUe;  qm  JÉSÉHáB  admitirta  etí^AtM 
Contra  el  Norte,  aunque  ftieBen  ^idietído  la*  téttaikiíácio&  de  la 
guerra. 

Cruando  tal  sé  hacia  ño  debía  e!Ktra8ter^  que  hu^sd  üst^ 
prentas  saqueada»  y  d^trüidas  pttt-  el  ^eUO'  dle^biMiiadé; 
que  se  suprinirieselí  los  periódicos^  itey  j^oéi',  JDaüp  N&iw\ 
Ohrisíian  Oiserver,  /(j/^^^^Míéi^  y  otrosí  que  dodtoütes,  ma^ 
gistrados  y  miembros  de  legislatura  >fdeden  presos  por-  so0p^ 
e^has  gratuitas;  y  hasta  que  abundiasen  las  lucbas  y  aselina^ 
tos,  como  los  del  Counectieait  cén  motivo  dc)  haber  enSMpboladb 
unos  ciudadanos  la  bandera'  de  la  paz,  y  qiier  se  repitiesen  efl 
Intdiaixópolld,  Scooba,  Heüsdachoséts  y  oiród  ptíntós,  ésdátldar- 
losos  excesos  producidos  por  la  exaltación  patriótica.  Tal  fué 
el  que  se  usó  cíonel  vecinode  Saratoo  ea  Petiálvaiíla,  Wilíiam 
^Isey,  &  quien  por  Sóspecttarse  que  simpatizaba  con  los  d!i^ 
Bidentes,  se  le  puso  en  la  dura  alternativa  dé  abandonar  la 
población  en  el  término  de  ttids  horas,  ó  salir  de  ella  mofiíHlK 
do  óomo  Kimbali  en  una  ba?rra  de  hierro. 

No  f dieron  las  mujeres  ti*atadas^  con  más  consideración^  qpé 
los  hombres,  cuando  se  las  acusaba  de  espionaje  óde  sostesféT 
correspondencia  con  los*  que  militiaban  en  las  filas  confedera*- 
das,  llegando  el  general  Butler  al  eltremo  de  considerar  eo>- 
mo  á  una  9imjt¥pibKca  á  toda*  slsíflora  que  insultase  con  pa- 
labras, ^é^os  ó  de  otrú  wDd&  ciiatqUiera  k  losf  soldados  de  la 
Union  (30).  Del  pfiteblo  que  tatf  tristes'  hechos  legfó  á  la  hid^ 
toria,  no'  podía  esperarse  otra  cosa  que  16  que  hizo  con  la  sé- 
itera  Sarratt,  viuda  ié  cuatienta  y  drico-  aflos,  católica  y  áe 
irreprensibles-  costumbres,  la  cual  murió  en  la  horca,  porqtte 
Borprendida  6  fatiatizada  pot  el  córiiiCb'Boóth,  permitió  &  cárfe 
que  celeb^áise  ett  su  Casa  conciliábulos  y  guardase  affi  laB 
armas  que  sirvieron  lu^jo  para  asesinar  á  Liilcoltí. 

¿Se  ha  llevada  en  la  isla'  áe  Cuba  á  tal  grado  de  exallia6í()ti 
la  intransigencia  dé  los  p^rtidoiíf  Dígalo  la  eBposa  del  mismo 
jefe  inBürreoto  D.  Ckñbs  Manuel  ñ^Gkafptibé)  á  la  que,  guar*- 
désidole  desde  que  fáé  ap^isfonadaf^  t6(kB  las  eonsideraeioaes 
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t|Q0  íg)u  ms.0  meíiddk,  ád  k  dt&llflpr<^  pa;mtes@6tádt)tí-Fmdttt> 
«ft  que  tuviem  qm  quejarse  dé!  tqratc^  de  lo3'  españoles'  01}. 

Tampoco  los  eitmnjerod^  j/aiik&s»  eniu  mayofla-,  que  bim 
tntado'ile  himiécuinae  chulos  admUOeí  dé  la  gtx^tth  dubana,  -f 
llanta  han  süfvido^  d^  eiütearki»  á  ló»  itiMfiiectósr,  ptfedten  eaii^ 
ftoir  dé  arbitraria  lé^  eoeduetiií  con  elTós^  seguida  pdr  los  dele^ 
gváOGT  dd  B^ñíü^  quef  sie/  ootrtMtarét^etioeiBsioiies  eou  e^pul^ 
aarlbs'  db  k  isla,  y  si  les  ^jetajtau  á  )a  acción  de  las  leyed^^ 
^a»do  Im  Cfeianí  <leliuc»ént¡e»,  em  sin  «ti^pellarlés  iujusti-^ 
aseadamente.  Wsl  oambío,  segtm  ef  eitadó  ICr.  Hoore,  á  uu 
«ímigiero^  á  quien  duTante  la  gmirín  eirtíeel  Norte  y  eíSuí, 
ae  h  pidió  tí.  qwieií  pivi$  eñlm  lineas  s^fetUíiaídas  dé  lo»  fede^ 
írakB,  porque  nor  sup(^  responder  y  á^peeaf  de  liati^r  probado 
«pie'  no  sabía  inglés,  se  le  maüdd  fusila!*;  dideuder  luego  con 
krítaoite  cinismo*  los  periódicos  eatifl^radt)s^  que  yaadquiriria 
«I  conooittiento  del  lenguaje  asi  que  se  le  ftisil^ra. 

Las  autoridades  espaMas^  en  Cuba,  Itain  eaeucbado  y  aten- 
dido siempre  cuantas  observaciones^  aunque  imprudente^  aU 
¿lina  ve2,  se  han^  permitido  los'  que  aUi  MpresentÉnn  oficial- 
meiKle  ápmbbs  amigos;  y  en  la  repúblicat  modelo,  al  protestar 
los  cánsales  que  residían  en  NuevaOrlean9  ooni^a'  tas  disposi* 
talones  militares  y  actos,  aun  en  tiempo-  de  gtierra  poco  Ituma- 
nitarios,  dicttstdos  por  el  general  Butler,  nécibieroú  de  este  la 
contestación  del  16  de  juuiade  1862,  en  lar  que  les  decia  que 
at  A  los  representantes  extranjeros  no  les  gustábanlas  leyes 
nefrte-americainas,  expedito  tenían  elr  camino  para  marcbar- 
se;  píero  q^  si  en  el  ÍBrterin  falcaban  á  aquellas  leyes,  no  espe- 
fasen  escapar  sin  el  castígó  que  su  trásgresion  mereciera.  ¡T 
eso  lo  maisifestaba  también  al  cónsul  espaQol,  A  representan^ 
te^  de  la  nación  que  firmó  éí  tratado  del  mes  de  octubre  d^ 
17d9,  todavía  en  vigor,  coa  la  rep Ablica  &>  la  que  tfetnto  apo^ 
JÓ  p^ra  que  afírmase  su  existencia  independiente!  Pues  los 
eompaSerosdfe  aquel  general,,  constituidos  luego  en  poder,  son 
lOs'  que  más  se*  han  entremetído  y  entrometen  en  los  asuntbs 
de  nuestras  Antillas. 

¿Pueden  por  tanto  censurar  decorosamente  los'  Estados^ 
Unidos  la  política  que  empleamos  en  Cuba  para  dominar  la 
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insurrección?  El  gobierno  espafiol,  excediéndose  en  bene-> 
Yolencia,  concedió  á  los  insurrectos,  para  atraerles  y  apartar-- 
los  del  mal  camino,  toda  clase  de  libertades;  y  el  norte-ame- 
ricano puso  en  acción  todos  sus  violentos  recursos,  para  ex^ 
terminar  á  los  confederados,  desde  que  estos  oometi^on  sus 
primeros  actos  agresivos.  Cuando  el  gobierno  español  vio 
que  eran  ineficaces  los  medios  de  persuasión,  decretó  el  embar- 
go de  los  bienes  de  aquellos  que  al  halago  respondian  ha-« 
ciendo  declaraciones  de  odio  eterno  ¿  los  hijos  de  España;  A 
embargo  únicamente  y  no  el  secuestro  ó  la  confiscación  em- 
pleada desde  un  principio  por  el  gobierno  de  la  ünion;  pues 
al  gobierno  español  no  le  inspiraron  su  política  vulgares  pa- 
siones, ni  la  desarrolló  por  satis&cer  rencores,  sino  para  pri- 
var al  enemigo  del  instrumento  con  que  le  dañaba,  y  para 
afianzar  la  lealtad,  presentando  á  los  defensores  de  la  patria 
aquella  garantía  para  indemnizarles  de  los  perjuicios  sufrí- 
dos  por  la  guerra;  indemnización  que  al  cabo  nadie  ha  reci- 
bido. España,  por  fin,  embargó  aquellos  bienes  á  la  manera 
que  se  retiene  el  arma  del  asesino  ó  las  prensas  y  troqueles 
del  monedero  felso,  para  impedir  que  con  ellos  se  cometieran 
nuevos  crímenes,  y  no  como  el  que,  abusando  de  su  fuerza, 
despoja  violentamente  al  indefenso. 

¿No  eran  los  bienes  y  sus  productos  los  instramentos  de 
que  se  vallan,  los  insurrectos  en  el  campo  y  los  laborantes  en 
el  extranjero,  para  hacer  armamentos,  aumentar  las  propor- 
ciones de  la  guerra,  y  i^nev  la  isla  en  constante  perturba-^ 
cion?  Asi  lo  consideraron  los  mismos  norte-americaaos  al  de- 
cretar sus  confiscaciones  en  aquella  contienda  civil,  y  asi  se 
ha  comprendido  recientemente  en  la  misma  Europa,  al  dis- 
poner el  gobierno  prusiano  el  secuestro  de  los  bienes  per- 
tenecientes á  los  habitantes  de  la  anexada  Alsacia,  que  se 
mostrasen  adictos  á  la  dominación  francesa.  Además,  nues- 
tro C!ódigo  dispone  que  todo  el  que  cause  daño  responda  con 
sus  bienes,  y  esta  responsabilidad  no  la  puede  perdonar  el 
gobierno  cuando  el  mal  causado  perjudica  á  terceras  perso- 
nas; y  siendo  tantos  los  particulares  que  le  recibían  por  los 
atropellos  de  los  insurrectos,  natural,  lógico,  indispensable 
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era  que  la  autoridad  española  defendiese  ¿  sus  gobernados 
de  tales  adversarios. 

En  vista  de  nuestro  proceder  y  del  empleado  por  los  que 
tan  gratuitas  censuras  nos  han  dirigido,  puede  juzgarse  de 
parte  de  quién  está  la  razón ,  y  toda  la  que  asiste  al  represen- 
tante de  la  gran  república  americana,  cuando  con  un  carác- 
ter humanitario  que  tiene  poco  de  serio,  reclama  en  favor  de 
los  asesinos  de  nuestros  hermanos  y  de  los  destructores  de 
sus  haciendas,  una  protección  que  los  Estados  del  Norte  estu- 
vieron muy  lejos  de  dispensar  á  los  confederados  del  Sur. 
¡Verdad  es  que  tales  reclamaciones  se  oyen  por  carecer  ya 
nuestra  desquiciada  patria  de  hombres  políticos,  de  aquellos 
que  tenian  energía  bastante  para  disponer  que  ciertos  diplo- 
máticos devolviesen,  por  si  mismos,  las  notas  inconvenientes 
á  los  gobiernos  que  representaban! 


Tomo  ti  25 
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I.  £fecto  que  pA>dajo  el  eqibarffo  de  bienes  S  Ids  disideüted. — Cal- 
tttá  d«i  M  ñtcÁUiciéti  p0]MilAi'  á  14  Ue^tdft  de  reí aertos  militares.-» 
Eeei^imientp  de  IO0  ?7olaDtarios  catalanes. — ^Presentaciones  de 
familias  insurrectas.— Trabajos  insidiosos  de  los  laborantes. — 
Nnevfis  t^i^^evas  gúfbernalivas.— OoúAneta  de  £9pfBar.*-Aetitnd 
del  segundo  batallón  de  y.olantarios. — ^Otros  motivos  de  excita- 
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clandestinos  cendienande  la  política  de  Dulee.-— Nuevos  motivos 
pafa  el  disgusto  público. — Extracción  de  la  Qabaña  de  los  dete- 
nidos en  el  pailebot  Galoanie. — Conflicto  consiguiente. — PreU- 
minares  de  la  depesidiofA  de  Dulce. — Reuniones  de  los  ahos  ían- 
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medidas  de  rigdr. — Llegada  ¿  la  Rabana  del  general  Pelaez.^» 
Oonflicto  eonjurado. — Ffaqueea  del  principio  de  autoridad. 

III.  Ocurrencias  ou  la  Habana  la  noche  del  l.^j  mañana  del  2  de 
junio  de  ld6&. — Él  ootonel  Modet.— D.  Domingo  Dulce  ante  el 
peligro. — Conducta  de  las  autoridaies,  jefes  militares  j  volunta- 
rios de  la  capital. — ^Deposicion  de  Dulce. — Comparación  entre  la 
de  éste  v  la  de  Itorrígara^. — ^Manifiesto  de  los  voluntarios. 
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prensa  periódica.-^eposicion  de  autoridades  en  otras  poblaoio- 
nes.— Trabajos  de  conciliación  y  actos  gubernativos. — Llulla. — 
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I. 


<}tdti(teniMté  iM'{)iredkmó  á  hi  o^ifiton  ^büM  A  etnAmr^ 
de  bienes  é  Icisr  ititftttfeet^s,  7  dt;6ii0f€i  hOit^  proteciéo  «£so- 
to  bastante  pata  dMoiir  las  €\wAvm9Á  qtie  existían  eatte  la 
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primera  autoridad  y  sus  gobernados,  y  para  borrar  las  des- 
confianzas que  muchos  de  ellos  tenían  en  el  general  Dulce; 
pero  por  las  razones  ya  repetidas,  no  pudo  tal  resolución 
considerarse  al  cabo  sino  cual  pasajero  motivo  de  concordia, 
ó  como  una  tregua  á  las  exigencias  que  en  vez  de  disiparse 
tomaron  pronto  nueva  forma  y  mayores  proporciones. 

El  i9  de  abril  verificó  su  primera  sesión  el  consejo  admi- 
nistrativo DE  BIENES  EMBARGADOS,  y  CU  ella  pudicrou  ver  los 
consejeros,  lo  que  el  público  ya  recelaba,  que  los  asuntos  de  la 
mayoría  de  los  comprendidos  en  aquella  pena  estaban  en 
gran  confusión  y  embrollo,  y  hacian  por  consiguiente  muy 
difícil  disponer  desde  el  primer  momento,  cual  se  esperaba, 
de  productos  liquido^  suficientes  para  aliviar  las  cargas  ex- 
traordinarias que  los  buenos  españoles  sufrían  á  causa  de  la 
guerra.  Esto  dio  creces  al  disgusto  público,  á  pesar  de  com- 
prenderse y  explicarse  por  todos  que  el  embrollo  en  los  nego- 
cios de  gran  parte  de  los  sujetos  comprometidos  en  la  insur- 
rección, procedía  de  los  cuantiosos  desembolsos  hechos  en  fa- 
vor de  ésta,  para  cuyo  efecto  tuvisron  que  empeSarse  con  la 
garantía  de  sus  propiedades  y  adquirir  fondos  &  onerosos  pre- 
mios, por  proponerse  quizás  no  pagarlos,  de  los  comerciantes 
peninsulares,  á  quienes  sedujeron  con  fabulosas  ganancias. 

Aunque  algo  podía  utilizarse,  no  obstante,  para  atender  ¿ 
los  gastos  de  la  guerra,  hizo  aquella  circunstancia  que  no 
fuese  la  disposición  tan  aplaudida  como  se  esperaba,  creyén- 
dola poco  radical  los  que  para  la  salvación  de  Cuba  sólo  te- 
man fé  en  las  medidas  de  rigor,  y  no  consideraban  buena 
política  sino  aquella  que  comprometiese  á  muchos  en  pro  de 
la  causa  de  Espafia.  Para  conseguir  esXo  y  hacer  más  difícil 
el  triunfo  de  la  insurrección,  proponían  los  que  asi  pensaban 
que  el  embargo  tomase  carácter  de  secuestro,  que  los  bie- 
nes de  los  disidentes  se  vendieran  en  vez  de  administrarse,  y 
que  se  empezara  desde  luego  á  indemnizar  á  los  que  por  de- 
fender la  integridad  nacional  sufrieran  perjuicios  notables 
en  BU  hacienda;  en  cuyo  caso  se  hallaban  aquellos  comer- 
ciantes, que  hablan  adelantado  fondos  ó  efectos  de  refacción 
á  los  que  ya  figuraban  entre  los  enemigos  de  la  patria. 
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Ciertamente  que  el  elemento  español,  que  si  no  vencedor  lle- 
vaba hasta  entonces  la  mejor  parte  en  la  contienda,  debia 
mirar  por  la  seguridad  de  sus  intereses  al  presente  j  en  el 
porvenir;  y  si  se  declaraba  por  la  división  entre  muchos  po- 
seedores de^  los  bienes  del  enemigo,  era  porque  sabia  bien  que 
administrándose  oficialmente,  con  dificultad  se  evitarla  que 
alguna  parte  de  los  productos,  dejando  de  ingresar  en  el  Te- 
soro, fuese  ámanos  de  los  primitivos  dueSos,  quienes,  cada 
vez  más  irreconciliables,  los  destinarían  á  la  adquisición  de  ar- 
mas y  pertrechos  de  toda  clase,  y  á  avivar  la  propaganda  en 
el  continente  americano  para  dirigir  expediciones  que  engro- 
saran las  filas  de  Céspedes. 

La  excitación  con  este  motivo  acrecida,  en  la  capital  prin- 
cipalmente donde  todos  los  dias  se  presenciaban  acciones  y 
reacciones,  según  el  efecto  que  la  última  impresión  producía , 
tomó  la  forma  de  entusiasmo  á  la  llegada  de  un  batallón  de 
Voluntarios  catalanes ^  enviados  á  su  costo  por  la  diputación 
provincial  de  Barcelona,  que  desembarcaron  en  la  Habana  el 
mismo  dia  19;  pero  volvió  á  manifestarse  con  sus  ordinarios 
recelos  y  desconfianzas  al  pasar  el  accidente  que  interrum- 
pió su  camino. 

Festejos  y  aparato  tan  solemne,  cual  el  desplegado  en  el 
recibimiento  de  los  catalanes  por  los  buenos  españoles  de  la 
capital,  no  es  fácil  suponerse  aquí,  ni  lo  acostumbran  las  po- 
blaciones de  España  en  sus  más  distinguidas  fiestas  naciona- 
les. Desde  el  punto  de  desembarque  hasta  el  cuartel  de  Ma- 
dera, situado  junto  á  la  quinta  de  los  Molinos,  estuvieron  en- 
galanados todos  los  edificios  del  tránsito  con  profusión  de 
banderas  españolas,  formando  arcos  y  vistosos  adornos,  y 
embellecidos  por  caprichosas  combinaciones  de  luces  durante 
las  noches,  en  los  tres  dias  que  duró  la  fiesta  y  la  permanen- 
cia en  la  Habana  de  aquellos  gallardos  hijos  del  Principado, 
que  llenos  de  amor  patrio  dejaban  sus  hogares  para  extermi- 
nar á  los  fugitivos  de  la  manigna.  Gran  revista,  presenciada 
por  el  general  Dulce;  espléndidos  banquetes  á  la  oficialidad, 
con  asistencia  de  comisiones  de  los  principales  pueblos  de  la 
isla;  serenatas,  funciones  en  el  gran  teatro  de  Tacón  y  cq  el 
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de  Albizu,  corffidaA  de  tocos,  bailes  y  reuoloiiaB  en  k»  salo** 
nes  del  Lauof^j  paseos,  en  \qa  que  ks  vítores  jr  aplausos  se 
sucedían  cota  prodigiosa  prontitud;  esa  faé  la  earüosa  ova^ 
(áon  que  el  levantada  espíritu  patriótico  del  pueblo  habanera 
dedicó  á  los  que  eon  santa  abnegación  iban  á  sufrir  en  Cuba 
los  rígo3«s  del  clima  j  de  la  guerra,  para  oonserTar  integro 
el  territorio  de  la  patria.  Los  poetas  cantarea  i  loa  yalientos, 
las  autoridades  se  desTivieroik  con  obsequios,  los  vokuiiarios 
todos  acariciaron  á  bus  nuefuos  compañeros,  que  ja  al  teroer 
día,  ganosos  ie  pe]fear,  dejaron  la  ciudad  dárigiándose  ¿ 
Nuevitas  para  eoin|WLrtir  his  Iktígas  de  la  lucha  con  aqoellos 
de  sus  hermanos  que  operaban  en  el  departamento  Oenánral. 

£1  refuerao  de  los  oatalanes  que,  unido  á  los  desembarca- 
dos a(Dteríormenle,  haci^  asoender  i  unos  diea  y  ooho  mü 
combatientes  el  número  de  los  enviados  por  el  gc^iema  de 
la  revolución,  desde  noviembre  del  afio  anterior  afines  da 
abril  (1);  y  la  decisión  de  la  metrópoli  á  no  dejarse  veiieer 
por  las  armas  de  los  insurrectos,  amedrentó  tanto  k  modioa 
de  los  que  se  inclinaron  &  las  filas  de  éstos,  euaftdo  oreyeron 
indiscutible  su  triunfo,  que  bandas  numerosas  de  feaiiliafir 
enteras  se  presentaron  á  nuestras  tropas  pidiendo  hosp¿feaIi« 
dad,  al  tiempo  que  los  menos  comf^ometidos  solicitaban  in- 
dnlto.  De  los  cabecillas,  unoshuian  y  los  que  creyeron:  que 
para  ellos  no  había  sal vaoion,  desesperados,  multiplicaran  búa 
depredaciones,  activando  el  levantamiento  de  los  nogres  de 
las  fincas,  extendiendo  los  incendios  de  los  campos  do  oaua,. 
y  mortificando  en  todats  formas  á  los  partidarios  del  dominio 
espaSol. 

Mas  á  pesar  del  decaimiento  que  se  notó  en  las  bandas  in-^ 
surrectas,  al  aumentarse  rápidamente  nuestras  tropas  con  u» 
número  que  no  podían  suponer  ni  esperar  del  estado  politico 
déla  Península,  y  sin  embargo  de  saberse  toda  esto  p(Mr  loa 
buenos  españoles,  continuaban  los  de  la  capital  siendo  vio-* 
timas  de  las  maquinaciones  de  loa  laborantes  que,  viendo  en-^ 
tónces  su  causa  muy  decaída,  renovaban  los  motives  de  ezoif*^ 
taeion,  dando  alienta  á  los  conñictos  que  siempre  venían  ék 
resultar  en  despr  estigio  de  la  autoridad  espa&ola. 


GAPÍ79L0>ÍX  dM: 


explotarlos  coa  rara  beUUdad..  1^»  ka  cUoiaiwea  dd  (x»i8^ 
deguMra  rmnida  «1 24  y  el  25  d«  abril^pwajjKgar  ádo»  inn 
fidentoB  Ifanüya»  Cigairoa  y  D.  fiUi&el  L^osa,  aouawia  ¿ato 
de  haber  dis^^rado  desda  w  QMrmi^'e  su  sav^Avear  ccxrtra  el  ga^ 
neral  ffi^ínar  h,  naehe  da  loa  soeesoa  de*  ¥iUattueva^seeaaV'^ 
daciasetti  tiinuaeQte<  laa  ijaimoa»  yorfae  4  Laaaa  ki  oondaad  el 
coiMRÓ^  &  diea  aSea  da  cadeaa  cpa  retanciotti  j  ao.  ¿  la  peM 
xaag^or  ^[aa  eieíAK  aa  la  ddbía  explicar.  AfortaatAaiñeater 
aqMtta,  diapofiicioBi  da  laa  iQ&a  leoeloeea),  <|ua  poda  fn^oúg^xk 
da  gvaadea  desgracias  jrqoaae  reladanaba  eoft  la  ootusrida' 
el  «Qteriov  dja  29,  k(g¡raroa,  caojurarla  ao»  prudencia  jr  aM8-< 
gfia  loa  jefea  di»  Tolunterka  6(»teiuaiido»¿  los  moa  decididoav» 
qusit  si  por  d)  prootoi  m  dejaron  eoaifeneev,,  aigmMon  alimea-^ 
tanda  )á  zaaabira  y¡  la  deseoafiaazai  <|iia  las  iasi^raba  el  pto^ 
cedor  ambiguo  de  I>.  Demiaga  Dulas. 

£:xpidí&ésftaea  dicha  dia  23»  una  érdmi  para  qua  aa  pasíA^ 
la.  aa  in>eKad  al  detMiub  politjeo  ea  la  Oai^Tfa  D.  Belir^ 
aaiña-  Al^afez; ,  ^oa  i^axecia  eoi  su  coasapto  inresponsar* 
Ue  dal  dalitá>  de  lofidancia  de  que  se  le  aoosaba.  Caaadk^ 
el  jjsfeide  la  goacdia  fuét  &  ewn^liiaeirtw  aquel  maodatosi  ua 
cabs^da  voluBÉarias,  k^stígada  por  alguo  mnlAváa  4  per  su 
pcapia  fisoatíemo,,  se  oposaárqae  se  diera  Ubertad  al  presa  Ji 
albocotá  á  sus  coD^paSecos^  asegacindoleaquaésta^  sobmada. 
Góspedaa»  era  uaa  dakaqiUSy  dasde  loa  pnoaroa  momaatoa 
de  la  iosuiieacioi^  máasa  habiaa  diatíaguidt»  ea  mortificaa  & 
laa  l»iníliaa  eapaSolaa,  Crayeadalos»  vi)^^  babiaea 

sido  el  general  victima  de  una  sori«^sa>.  sa  poaienm  de  parta 
del  caboy  y  ni  sua^efiss.  j  oficiales^  niel  gobernador  de  laftr- 
talexa,  ni  A  misma  general  EqÁnax,  i  quien  comisionó  Dulr*. 
ca  para  que  izendesa  leía  resistencias  da  la  guardia]  pudiacoBi 
Qcnsegoiir  nada,  de  aí^uaUaa  i  qaisaes  esta  mismo.  genaraJL,  axr* 
oasmkmenta  blanda  entonces^  leaofrecid  por  fin,  para  calmar* 
Lm  y  evitar  otras  demasías»  aunqua  faltanda  4  Lu  obediencia 
debida  á  la;  pránaca  autoridad,  qua  el  preso  continuaria  ea 
m  ealaboso  &  pesar  da  la  orden  de  excarceracioa:. 

La  fuerza  qua  prestaba  aquel  día  d  servicio  da  plaza,  per-» 
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teneciente  al  tercer  batallón  de  voluntarios,  verificó  bü  in- 
mediato su  relevo  sin  oposición  ni  alboroto,  después  de  im- 
poner detalladamente  á  los  que  montaron  la  guardia  de 
cuánto  habia  ocurrido.  Irritado  D.  Domingt)  Dulce  contra 
Espinar  por  su  conducta  complaciente,  ó  más  bien  por  su 
desobediencia  punible,  dejó  pasar  dos  dias  y  fué,  vestido  de 
uniforme,  á  la  fortaleza  cuando  la  guamecian  los  voluntarios 
del  segundo  batallón,  mandados  por  D.  Julián  Zulueta,  quien, 
secundando  los  deseos  expresados  por  el  Capitán  general  en 
la  alocución  que  les  dirigió,  obtuvo  que  aquellos  consintieran 
en  que  fuese  el  preso  puesto  en  libertad.  Los  sistemáticos  pro- 
movedores de  disgustos  ó  laborantes,  que  vieron  en  aquel 
acto  un  triunfo  del  principio  de  gobierno,  quisieron  desvir- 
tuarlo, y  sirviéndose  de  su  conocida  y  maquiavélica  táctica  de 
dividir  y  extender  las  desconfianzas  entre  los  buenos  volunta- 
rios y  sus  jefes,  soltaron  al  efecto  la  especie  de  que  habiendo 
fidtado  el  segundo  batallón  á  los  deberes  del  compañerismo, 
contrariando  la  decisión  tomada  por  el  tercero,  debia  disol- 
verse y  organizarse  de  nuevo.  Consecuencia  de  estas  vocea 
fueron  las  muestras  de  descontento  que  á  la  hora  del  relevo 
se  manifestaron,  principalmente  contra  el  coronel  del  bata- 
llón D.  Julián  Zulueta,  las  cuales  consiguió  acallar  el  coman- 
dante segundo  jefe  D.  José  A.  Cabarga,  disuadiendo  á  los 
más  pertinaces  y  haciéndoles  conocer  cuan  funesta  seria  en 
aquellas  circunstancias  la  desunión  entre  unos  y  otros.  Zu- 
lueta, que  por  este  motivo  estuvo  alejado  bastantes  dias  del 
mando  de  sus  voluntarios,  volvió  á  ponerse  á  su  frente  des- 
pués de  lisonjearles  con  algunas  promesas. 

Tras  de  aquella  alarma,  que  pudo  ocasionar  serios  disgus^ 
tos,  ocurrieron  otras  sin  consecuencias  de  gran  entidad  afor<- 
tunadamente;  pues  los  ánimos,  siempre  excitados,  necesitaban 
bien  poco  para  revelar  su  estado  de  intranquilidad.  La  salida 
á  la  mar  de  un  buque,  al  mando  del  comandante  general 
D.  José  Malcampo,  que  filé  aquellos  dias  en  persecución  de 
otro  filibustero ,  que  según  confidencias  se  dirigía  desde  las 
costas  de  Méjico  á  las  de  la  isla,  se  aprovechó  como  moti- 
vo para  aumentar  la  efervescencia;  la  reorganización  de  la 
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junta  directiva  de  los  ferro-carriles  de  la  Habana  acordada  al 
mismo  tiempo,  quizás  con  tanto  carácter  administrativo  como 
político,  dio  también  creces  á  la  agitación;  y  hasta  los  actos 
que  menos  tenían  de  extraordinarios  y  que  menos  se  rela- 
cionaban con  la  política,  utilizáronse  entonces  para  conmo- 
ver á  los  más  susceptibles.  Esto  respondia  lógicamente  tanto 
como  á  la  fatalidad  de  las  circunstancias,  á  las  torpezas  gu- 
bernativas de  Dalce,  quien  con  escaso  tino  pretendía  enmen- 
darlas, haciendo  concesiones  que  ya  solo  servían  para  aumen- 
tar las  exigencias  y  su  desprestigio  como  gobernante,  y  para 
reducir  el  principio  de  obediencia,  oada  vez  más  quebrantado. 
Ciertamente  que  en  muchos  casos,  tan  responsables  como  el 
mismo  general'  fueron  algunos  altos  funcionarios,  que  no  sa- 
bían aconsejarle  lo  que  convenia,  cual  se  demostró  á  poco, 
y  con  motivo  de  la  excarceracion  de  presos  políticos,  en  los 
numerosos  pasquines  que  se  fijaron  en  los  puntos  más  públi- 
cos de  la  Habana,  acusando  á  los  empleados  que  se  suponían 
más  influyentes  con  el  primer  gobernante. 

Al  tiempo  que  vivía  en  estas  alarmas  el  demento  español 
de  la  grande  Antilla,  hacia  circular  el  insurrecto  por  los 
Edtados-Unidos,  y  aquella  prensa  publicaba,  la  organización 
política,  administrativa  y  económica  que  el  titulado  gobierno 
de  Céspedes  había  acordado  después  de  proclamar  la  Consti- 
tución de  su  república.  Pero  ni  esto,  ni  las  notas  y  escritos 
que  los  insurrectos  y  la  Junta  de  Nueva- York  pasaron  al 
gobierno  de  Washington,  sirvieron  de  gran  peso  á  la  sazón 
para  que  la  benevolencia  de  los  Estados-Unidos  se  declarase 
en  favor  de  los  enemigos  de  España.  Solamente  en  Méjico, 
pudieron  obtener  los  agentes  insurrectos  que  los  delegados 
del  gobierno  de  Juárez,  autorizasen  en  Veracruz  una  vergon- 
zosa fiesta  pública,  en  la  que  se  paseó  triunfante  la  bandera 
cubana  y  se  deprimió,  arrastrándolo,  el  glorioso  pabellón  lle- 
vado allí  por  Cortés  con  los  principios  civilizadores  de  la 
Europa  del  siglo  xvi. 

Entre  los  documentos  que  aquellos  días  se  interceptaron  al 
cabecilla  Femando  Callejas^  se  encontró  una  comunicación 
emanada  del  Departamento  de  la  Ghterra,  en  la  Secretaria 
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d0  Estado  del  gobismo  de  Céspodes,  kt  cmal  era  un  trwlMb» 
de  la  dirigida  por  el  caudilio  ínrarredo  i  la  Jttnta  GfiNBaiL& 
lomAuciONABiA  DB  lA  Habaüa,  el  12  de  mansov  j  trascribía 
loi  caminos  heebos  en  la  orgaaizacioa  de  la  repáblic»  <le^  Co* 
ba,  j  varias  de  las  instrtiGoioiiies  que.  los  periódicos  amnrioa- 
nos  habían  ya  dado  á  conocer. 

Oreyendio  el  abogado  bayamás,  ea  el  mas  de  mavaods  1^09" 
j  entes  de  ser  canfinnado  en  sos  cargw  por  ki  Oámara  del 
Camagñegr^  que  podia  Itoiar  ea*  oonsideraoion  las  proaiMi» 
qud  le  hacían  desde  la  Habana,  k»  que  fc^maban  aqmlk^ 
Janta  renolvcioaairía,  les  dirigió  dicha  comunícacioo  j  las 
ínstraocioaes  rdativas  k  kt  org^annadon  de  la  parte  ooddieai- 
tal  de  la  isla.  Segnn  estas;,  debía  dinridiise  es  ties disttriftos  ms« 
litares,  cada  uno  alomando  de  un  general  jefe  de  operaciones) 
el  territorio  comprendido  desde  b»  hmátes  del  Camagüey  con 
Sanetí  Spititas  hasta  el  cabo  de  San  Antonia:  el  primero  da 
Trinidad,  extendida  hasta  las  jurísdiocÍDnes  de  Cienfuegfosy 
Colon;  el  segundo  de  la  Habana,  limitado  4  Oeeidente  por  kua 
de  Omanajay  y  San  Cristóbal,  y  el  tercero  dd  Pinar  del  Rio,  que 
tendría  por  tírmino  el  expresado  cabo  de  San  Antonio.  Paiv 
tiendo  de  esta  orgamzaoioQ,  se  designaba  para  cada  nno^  de 
los  distritos  un  intendentede  ejáreito  y  Hacienda,  qnien,  cona 
loe  jefes  de  oparacáonee,  se  eaitenderiia  eon  el  comandante  ge-« 
neral  C&rlos  Maniiel  de  Cáspedies  j  eon  ki  Junta  central  reira>» 
lucionarja  de  la  Habana,  y  nombraría  los  administradores, 
colectores,  comisarias  de  guerra  y  proveedorea  con  sujecioii  k 
los  oorreiqxmdientBS  reglamentos.  Sa  encarecía  la  organiz»* 
cion  del  ramo  de  ecureos,  da  h  adminisÉracion  judicial  y  nu»** 
nicipal  y  ddi  ramo  de  pdticLa,  «obscr^todose  en  toda,  el  8Ísle«* 
víQSL  del  éstíiíhffwUb ffobkrn^  9spaikúy  aunque  interpretando*^ 
j^lo  en  el  amtido  más  liberal  posible.»  Y,  ooncediénddA  á  Im 
Junta*  central  grandes  atriboofbnes  para  haoer  nombramioEb- 
tos  mientras  se-  reunía  el  Congreso  republicano,  se  la  hacia 
entender  que  quedaban  de  hecho  establecidaa  todas  \%s  li^ 
bertades,  eempatiUes  con  el  estado  de  guerra  en  que  la  ve- 
pública  se  hallaba,  y  que  ouantoa  empleos  coloriera  foesea 
meramente  profisíenales;  sin  io^ifimir  cará^er  ni  dar  ésve* 
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cbo  á  sueldo,  hmUk  40a  el  Cbogieeo  itiolYieff a  la  eomFenieirte* 
M  ^ev  Céapede^,  n^»  7  meii^vuh  totde,  lo  ihisoms  que 
habiau  resultado  las  prom^a^die  la  Junte  dek  Habana^  que 
contaba  j  no  IH«1<^  al  caJbo  mbleiraar  en  fisiYor  d&  la  isidepeiH* 
deoeia  da  C4ba  todo  ea  departamento  Occidental,  y  al  eentit 
po9  q1  Qfmtrério  loa  iesealabnos  que,  á  pesar  del  lerañtaümento 
de  las  Cinco  Vfllas^teufriaD  sus  adeptos  ¿  medida  que  llegaban 
rofnerzos  de  la  Peniasiala,  desistió  del  pvopóuto  de  oonsiderav 
t^ritorio  de  la  república  oubaaa  aqpel  departamento,  j  nmjjH 
1¿  s«i  orden  diel  mes  de  marso  por  otra  expedida  el  4  de  ma-*- 
yo.  Prescinditíiíde  «n  ésta  de  la  intervención  de  la  imita  de 
la  Habcma^  limitó  sua  instritccioDes  al  diento  militar  de 
las  Villas,  para  el  ewal  nomibró  general  en  jefe  de  operacúy^ 
nes  á  Villegas  y  jefta  de  diTision  á  OastiUo  Casanova,  loa 
Cavadas,  Hernández  y  Callejas,  aldedaFarvigentes  las  demia 
prescripciones  administrativas  dictadas  anteriormente  (2). 

Estoa  aotos  de  los  insurreetoe  y  las  leekntea  Ardoace  sobre 
incendio  de  fincas  azucareras  (3),  no  desconocidas  al  elemento 
leal,  irritaron  doblemente  la  opinión  espaSola,  que  tan  oomba^ 
tida  se  encontraba  ya  por  contrarias  imporesionea;  anas  naci^ 
das  de  su  propia  aetitiid,  provocadaa  otras  por  la  torpesca  ú 
^timismo  del  eapitaoi  general,  ante  los  hechos  de  la  insurrec-* 
eion  y  las  maquinaciones  de  los  laiorantes  de  dentro  y  fuera 
da  la  isla,  y  m¿a  de  una  hija  de  la  inexperiencia  6  de  la  mala 
fe  de  algunos  gobernantes  peninsulares.  De  este  lUtimo  ori-- 
gen  fué  la  causa  á  que  se  debió  el  malestar  públicode  loa  pri^ 
meros  dias  de  mayo« 

Gbn  ¿nsia  se  cataban  esperando  en  la  isla  noticias  de  los 
depcfftados  í  Fernando  Póo,  cuando  el  dia  O  Hegá  al  puerto 
da  la  Habana  el  vapor^correo  de  España  con  periódicos  y  la 
numerosa  correspondencia  que  se  sigue  entre  la  colonia  y  la 
meibrópoli.  Por  unos  y  otra  se  supo  que  influencias  movidas 
cerca  del  Poder  ejecutivo,  y  en  particular  de  su  presidente  A 
general  Ssrrano^  habian  conseguido  quo  se  expidiesen  órdenes 
disponiendo  que  el  destino  de  aquellos  deportados  se  trasladar* 
se  á  las  Canarias  ó  laa  Baleares,  y  iun  que  fáesoná  Madrid 
algunas  de  los  que  más  odiahai  el  elemento  peninsular^  por 
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haber  hecho  público  alarde  de  ser  irreconciliables  enemigos  de 
nuestra  patria.  Tales  noticias  exaltaron  al  más  alto  gra- 
do el  descontento  de  los  leales,  que  tan  poco  correspondi- 
dos veian  sus  propósitos  por  el  gobierno  nacional;  pero  aquel 
gran  disgusto  vino  á  redundar  al  cabo  en  provecho  de  la  po- 
pularidad de  Dulce ,  que  con  la  desautorización  del  ministe- 
rio se  conquistó  simpatías,  aunque  pasajeras,  hasta  entre  los 
muy  recelosos.  Ciertamente  que  cuando  m&s  necesitaba  forta- 
lecerse la  autoridad  de  aquel  gobernante,  para  combatir  con 
éxito  todos  los  elementos  que  trataban  de  debilitarla,  debía 
considerarse  como  muy  impolítica,  y  lo  era  sin  duda,  la  reso- 
lución ministerial  qio,  contrariando  la  que  autorizó  las  tras- 
cendentales medidas  délos  consejos  de  guerra  y  la  misma  de- 
portación, desairaba  al  Capitán  general,  anulando  el  primer 
acto  político  de  importancia  ejercido  con  beneplácito  del  ele- 
mento español. 

El  mal  efecto  que  produjo  aquel  indulto  concedido  á  los 
deportados,  se  aumentó  notablemente  al  saberse  por  el  mis- 
mo correo,  que  accediendo  el  Gobierno  supremo  á  las  indica- 
ciones de  los  partidos  de  la  Península  más  simpáticos  á  los 
laborantes,  había  acordado  la  inmediata  elección  de  diputa- 
dos puerto-rique&os  para  las  Cortes  constituyentes.  Los  ha- 
bitantes de  Cuba  sabian  que  los  de  la  inmediata  Antilla  ea- 
pailola  no  se  encontraban  en  mejores  condiciones  políticas 
que  ellos,  pues  si  en  Puerto-Rico  faltaba  la  guerra  por  no 
haber  concurrido  las  circunstancias  que  en  Cuba  la  soste- 
nían y  alentaban,  muchos  hijos  de  aquella  isla  no  eran  gene- 
ralmente mejores  amigos  de  los  españoles,  ni  su  opinión  res- 
pecto de  la  metrópoli  más  favorable  que  la  de  los  disidentes 
cubanos.  En  uno  como  en  otro  punto  se  necesitaba  á  la  sa- 
zón robustecer  el  principio  de  autoridad,  para  dar  fin  con 
tantos  y  tan  tenaces  enemigos,  y  en  uno  como  en  otro  punto 
convenia  no  contrariar  ni  comprimir  las  generosas  aspiracio- 
nes de  los  que  formaban  la  agrupación  española,  ni  estorbar 
que  continuasen  haciendo  en  favor  de  la  integridad  nacional 
los  sacrificios  que  tanto  renombre  les  han  conquistado. 

Aprovechando  el  general  Dulce,  en  pro  de  su  popularidad. 


CAPÍTULO  IX  397 


el  mal  efecto  que  aquellas  disposiciones  del  Gobierno  central 
produjeron  en  el  elemento  espafiol,  j  para  identificarse,  si 
aún  le  era  posible,  con  los  sentimientos  de  los  voluntarios,  de 
los  cuales  comprendió  aunque  demasiado  tarde  que  no  podia 
separarse  si  queria  hacer  en  Cuba  política»  espaSola,  se  tras- 
ladó el  domingo  9  de  mayo  á  la  inmediata  ciudad  de  Matan- 
zas, á  donde  concurrió  también  el  primer  batallón  de  volun- 
tarios Ligeros  de  la  Habana  y  la  compañía  de  Guias  del 
Capitán  general,  que  acompañaba  á  la  primera  autoridad  ¿ 
todos  los  actos  públicos.  Fué  en  la  ciudad  de  los  dos  rios  re- 
cibido el  delegado  de  España  con  las  mayores  muestras  de 
regocijo,  por  los  tres  batallones  de  voluntarios  matanceros, 
el  escuadrón  de  caballería,  las  compañías  de  marina  y  arti- 
llería y  el  pueblo  leal  de  aquella  hermosa  ciudad.  Fiestas 
públicas,  bailes  en  celebridad  del  Capitán  general  y  de  su 
acompañamiento,  revistas^  serenatas,  recepciones  y  gran  en- 
tusiasmo, hasta  con  lisonjeras  frases  expresado  en  los  pe- 
riódicos, por  las  corporaciones  oficiales  y  por  las  clases  to- 
das de  la  población,  hicieron  muy  placentera  la  corta  perma- 
nencia de  Dulce  en  la  patria  de  su  esposa  la  condesa  de  San- 
to venia  (4). 

Al  ser  objeto  de  tales  demostraciones  de  simpatía  y  de  tan 
aparatosos  festejos,  se  alucinó  Dulce,  y,  á  pesar  de  tener  mo- 
tivos, para  conocer  á  sua  gobernados,  hijos  de  meridionales  é 
influidos  además  por  el  sol  intertropical,  creyó  en  la  firmeza  de 
aquel  cariño;  olvidando  que  las  impresiones  de  los  pueblos, 
como  los  fenómenos  meteóricos,  sufren  de  ordinario  por  in- 
significantes accidentes  los  cambios  más  bruscos,  convir- 
tiendo los  albores  de  una  apacible  mañana  en  los  horrorosos 
desastres  de  la  tormenta  vespertina.  Dulce  se  engañó,  y  ex- 
cesivamente confiado,  dejóse  adormecer  por  los  halagos  de  la 
muchedumbre,  que  aprovechaba  la  visita  del  Capitán  gene- 
ral quizás  más  que  por  otra  cosa  para  satisfacer  su  inclina- 
ción á  los  vivos  placeres  patrióticos.  Dulce  no  previo  las 
consecuencias  de  la  volubilidad  popular;  y  estando  muy  lejos 
de  imaginarse  los  sufrimientos  que  los  que  á  la  sazón  le 
obsequiaban  pudieran  hacerle  sentir,  no  miraba  atrás  ni 


898  LA.S   INSÜftEBGOtONSS  BN  CUBA 

«délfiua^,  que  era  dontk  la  oprni^a  itítM  fijos  su  recuetdo  y 
«u  sftiMáa;  y  por  edó  le  esta/ba  velado  lo  que  todod  ireian,  f 
por  eso  no  podía  presumirlo  q^e  la  f«táítiáad  le  tenia  reaert'á*^ 
éo  ^  iba  á  oomplin^  en  tdrtDíuo  bre^e;  y  p6^  ^60  no  le  faéda- 
Ue  pnepa^arse  para  caer,  como  á  los  pj^imeros  poderos  oor- 
TOi^^oade:  ski  «tonosoabar  él  prifidpio  qtie  leprearnti^n . 


n. 


Imposible  parecía,  á  cuantos  obasrTaban  desapasionada*^* 
mente  el  estado  politíoo  de  la  isla  de  Ouba  en  la  primeffH 
quinoena  de  majo  de  1869,  que,  después  de  todos  los  suea-^ 
sos  ocurridos  desde  el  mes  át  enero,  pudiera  sostenerse  pot 
más  tiempo  un&  autoridad  tan  insegura  como  la  de  don 
Domingo  Dulce. 

Demostrado  queda  ya  que  se  pose6ion6  por  segunda  vez 
del  mando  de  la  grande  Antilla,  con  tan  poca  aceptación 
del  elemento  paninsala^r  como  del  separatista .  Puesto  ¿  prus-^ 
ba  pw  estos  en  el  teatro  úa  Villanueva  y  por  aquellos  en  ei 
caf&  del  Louvre  y  en  el  asalto  de  la  casa  de  Aldama,  respoa*- 
dió  CKm  censiorable  inoportanidad  en  ambo»  casos;  mostrán-^ 
doee  blando  cuando  debió  sor  enérgico,  y  desairando  06tenfii«- 
i^wmente  á  bs  que  la  p^litioa  le  aconsejaba  hakgar.  Pava 
coagraeiaffse  con  los  disidentes  ocivió  comisionados  é  los  in^ 
iunrectos,  Itaciéndoles  ei  honinr  de  tratarlos  de  potencia  ¿  po^* 
teocia,  4^  de  que  se  somatieson;  y  después  de  ver  malogra- 
do aqueA  a«to^  fué  banéf^lo  oam  hasMnitunPn  basta  ú  pu«t» 
ds:  compronieitersec  A  prodigarlos  ios  salvoconduetos  y  «1  uso 
ée  h  gracia,  estimdandsi  asi  tt^  ju»ta  ii^igna^íon  diA  ^e-^ 
mentó  espafidl.  Para  itonquistaiw  loa  simprtlas  Ai  ttooy  más 
fecelo^  dasde  que^se  vid  ofendido  psr  abalas  mttosltiss  d« 
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deferencia  ¿  los  enemigos  de  la  patria»  tuvo  que  acntsentir  U. 
precipitación  «n  los  pvocediaaieoitoa  íortrai^os  eMkn  lo8  prcK 
movedores  de  los  desórdenes  de  la  oalle  da  laa  Figuras;  íik- 
teBl4  apagar  ks  llamaradas  de  ^ísg»sto,  que  á  oada  punto 
Jbacia  encander  oon  mks  rivasa  su  desacertada  política^  dis«- 
portaado  ¿  fernaado  Póo  d^oientos  QÍaottent&  sospechosas;  j 
llagó  liaata  auto^iKar»  aon  4iu  preseóicia  jr  can  su  firma,  las  ir*^ 
rsgulsñdados  que  al  dÍA  ddl  embatroo  de  éstos  se  preseacia- 
iQH^^a  la.pla^a  de  Armas. 

Coa  tal  flisteoMi  da  indeciai(m  j  de  contemjplaiUDnes  mal 
aplicadas,  lungtin  esencial  y  iírroraUe  retniiado  tocó  al  cabo, 
y  de  que  por  tal  oamiao  nada  bueno  pedia  prometerse  en  b 
sucesivo,  debió  persuadirse  ¿ntes  de  parder  por  completo  el 
prestigio  de  su  autoridad.  No  fiíé,  •empero,  todo  lo  previsor 
que  las  circunstancias  acoosejabao;  y  descendió  de  concesión 
en  concesión  al  extremo  de  acceder  ¿  las  exigencias  siempre 
fireeientes  de  los  menos  contentadizos,  ya  firmando  la  pena 
de  muerte  de  los  revoltosos  León  y  Medina;  ya  expidiendo  k 
alocución  en  que  autorizaba  ¿  los  voluntarios  para  que  por 
si  se  hicieran  justicia;  ya  decretando  -el  emharjgo  de  los 
biaaas  &  los  infidentes;  ya  satisfaciendo  &  todo  lo  que  con 
violencia  se  le  pedia,  aunque  fuese  absurdo,  por  los  qfUe  es- 
taban cansados  de  sufrir  el  aialestar  y  los  peijuicáes  que 
sobre  ellos  pesaban  desde  el  principio  de  k  lucha. 

Cualquier  otro  general,  adn,coii  tantas  abdkaaiones,  hu- 
biera podido  recobrar  el  «precio  páblioo  saliendo  4  campaSa; 
pero  &  Dake  no  se  lo  permitía  el  estado  de  su  salud.  Otro  go  - 
benaante  hubiese  establecido  y  hasta  sístematisado,  guare- 
ciéndose tras  de  la  elástica  fórmala  del  mIus popuiif.  algunos 
de  esos  actos  de  gobierno  sancionados  por  el  apuro,  que  lite- 
ralmente se  Uamau  desmanes  y  que  en  politica  toman  de  ar- 
dinario  el  nombre  de  oambinaeiones;  pero  Dulcono  podía  boiv 
rar  su  histeria,  ni  prescindir  de  sub  compromisos,  ni  recoger 
k  frase  del  efuiatta  más,  soltada  al  viento  como  enseia  de 
partido  el  2  de  junio  da  186&.  Iktloey  por  coasigiuesitOv  ^*1^ 
llegad»  paao  A  paso  i  hacerse  impesiUe  oa  Oüba,  sin  cono- 
cerk  bastaot^  puesto  que  ecm  tíempo'  Mr  ¿npidió  d  oi»m^ 
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miento  de  aquella  imposibilidad;  7  por  eso  el  término  de  sa 
mando,  acordado  ya  por  la  opinión  pública,  todos  lo  espera- 
ban de  un  momento  á  otro. 

Tan  poco  comprendía  aquel  general  su  verdadera  situa- 
ción, que  ni  hizo  aprecio,  ni  desmintió  cual  debia,  ni  demos- 
tró estar  al  tanto  de  las  comunicaciones  que  empezaban  á 
cruzarse,  entre  el  gobierno  de  Washington  y  los  delegados  ofi- 
ciales y  oficioso^  qu3  la  república  norte-americana  tenia  en 
las  Antillas,  y  que  respondían  á  las  negociaciones  enton- 
ces secretas,  que  el  general  Prim  oyó  y  alentó  sin  gran  re- 
pugnancia, relativas  á  la  venta  de  Cuba:  n^pociaciones  que 
al  entablarse  asi  podian  dirigirse  á  la  realización  del  deshon- 
roso proyecto,  como  al  desprestigio  de  Dulce,  que,  á  pesar  de 
la  distancia,  continuaba  siendo  uno  de  los  mayores  obstácu- 
los que  le  impedían  al  conde  de  Reus  llevar  á  cabo  sus  planas 
ambiciosos.  No  dándose  Dulce  por  enterado  de  lo  que  se  pro- 
yectaba, que  ya  por  activos  emisarios  en  los  Estados-ünidod 
y  en  Madrid  sabia  detalladamente  el  elemento  español  de 
la  isla,  los  más  recelosos  hombres  de  esta  agrupación,  cre- 
yeron á  su  primer  gobernante  cómplice  de  aquellas  maquina- 
ciones; lo  cual  unido  á  las  muchas  sospechas  que  en  él  tenían , 
por  su  falta  de  sinceridad,  aumentaron  considerablemente 
las  dificultades  para  su  continuación  allí.  Por  estos  mo- 
tivos, aunque  alguna  vez  demostraran  los  buenos  españoles 
simpatías  momentáneas  al  Capitán  general,  no  debian  consi- 
derarse como  definitiva  expresión  de  sus  sentimientos,  pues 
las  sospechas  arraigadas,  siemprediñcíles  dd  desvanecer,  ne- 
c^taban  á  la  sazón  para  neutralizarse  grandes  actos  que  á 
Dulce  no  le  era  posible  ejecutar  por  si. 

Al  regresar  este  general  de  su  excursión  á  Matanzas,  pudo 
conocer  tal  actitud  en  algunos  desagradables  sucesos,  que 
disiparon  por  completo  las  gratas  impresiones  que  traia.  A 
los  dos  días  de  hallarse  en  la  Habana,  un  capitán  de  volunta- 
rios del  tercer  batallón,  constituyéndose  en  autoridad,  man- 
dó al  celador  de  policía  del  barrio  de  Guadalupe  que  detuvie- 
ra como  preso  á  un  voluntario  de  su  compañía.  Enterado  Dul- 
ce de  semejante  atropello,  castigó  al  capitán  como  usurpador 
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rfjibQ^tií^iQDp^»  j^íiÍQApdole  que  4ejfur^  la  ial»  y  Be.ewtbim^^k^e 

pM*^  ]»  P^pif)4»i4ft  en  ^1  primer  yapor-correo  que  sali^ae  (5). 

Aquel  !fte^erdo,  qye  3i  jí\go  tepi^  de  jcei^furable  era  la  Uap- 

.(dura,  produjo  #iu  embargp  un  efecto  .poco  lisonjero  entre  lipa 

voliij^tarios,  que,  cegie^Q^  por  el  ef^piritu  de  cuerpo,  ^n  vez 

de  in3ditar  en  la  i»^%on  que  asistía  al  general,  4iri^eron  ^ua 

.murmur^cionoB  contra  ^1 7  la  autoridad  que  habia  f:e,QÍbido 

.la  queja;  la  cual  intei^t<)  borrar  el  mal  afecto  proponiendo  a^uel 

Lxni»pQio  dia  el  embargo  ide  J03  valiosos  bienes  de  D.  Manuel 

Jpsé  Rojas,  que  en  Nueva- York  estaba  jen  ;tratos  para  traap^- 

v^rlos  ala  ca^  Mosse^,  T^ylor  y.cpmpaSia  (6). 

OjfcTQS  dos  dia^  bi^ia^, pasado  de^de  que  ^  trató  del  .em- 
barco de  aquel  capitán»  y  cuando  ^i^n  parte  d^l  público  fe 
ocupaba  fdel  asjii;ito,.otrQ  piotiyo  de  excitación  puso  los  ánimp» 
/duwbresalto.  T^  fué  el  .acuerdo  tomado  para  que  el  ^nde- 
nado  ¿  cadena  perpetua  en  Huilla,  Rafael  Lanza,  saliese  para 
J^  Península  en  el  correo  del  15  4e  mayo.  En  el  pasaporte 
.que  al  e&cto  se  expidió  al  presidiario,  documento  igual  .al 
que  usaban  los. diurnas  pa39Jero3,  creyeran  ver  los  rec3lo30s 
.algo  misterioso  y  poco  conforme  con  la  decisión  del  consejo  de 
.guerra,  y  como  todos  supoipian  .que  si  iba  Lanza  á  España  se 
libraría  del  castigo  impuesjto  por  el  tribunal,  la  irritación  con- 
tra Dulce  crecióle  uo  modo  alarmante.  Que  las  suposiciones 
m  carecían  de  fundamento,  y  que  eran  justificados  los  recelos 
se  vio  veinte  dias  después  jcuando,  «al  desembarcar  el  confinado 
fffl  Santander,  el  gobernador  de  |a  provincia,  por  no  tener  ór- 
denes para  considerar  á  Lan^a  co^mo  tal  pcesidiario  ó  por  otras 
circunstancias,  le  dejó  qus  se  dirigiese  ¿  Madrid  tan  libre- 
mente como  lo  ve'rificaron  Ips  otros  pasajeros  (7).  Algunos  de 
.estos,  que  pertenecían  í  lo^  cuorpos  de  voluntarios,  asombra- 
dos ,en  presencia  de  senaojante  absurdo,  empezaron  á  dudar  si 
los  tribunales  de  la  i^la  deCuba^debian  considerarse  como  tri- 
bunales españoles  después  de  la  revolución  de  setiembre;  é 
irritados  por  tal  escándalo,  dirigieron  telegramas  y  escri- 
i>ieron  cartas  llenas  de  justa  indignación,  que  solo  en  4es- 
prestpigio  del  gobierno  de  la  metr(^poU  debian  resultar. 

El  dia  antexior  al  de  la  salid?!  de  aquel  correo  del  puerto  d*^ 
Tomo  u  26 
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la  Habana,  otras  dos  causas  de  excitación  pública,  imprevista 
la  una  y  preparada  la  otra,  precipitaron  el  ruidoso  término 
gubernativo  de  D.  Domingo  Dulce.  No  de  otra  manera  se  tra- 
dujeron la  prisión  infraganti  de  una  señora,  muy  conocida  en 
la  capital,  que  trataba  de  negociar  por  dinero  la  libertad  de 
ciertos  detenidos  politices,  y  la  circulación  de  hojas  impresas, 
atribuidas  al  elemento  español,  en  las  que  se  figuraba  que  los 
leales  de  Cuba  daban  ¿  sus  hermanos  de  la  Península  cuenta 
del  estado  de  aquellos  asuntos  bajo  el  desgraciado  mando  del 
general  que  los  dirigía. 

Una  de  esas  mujeres  que  se  dedican  á  recorrer  los  centros 
oficiales  en  busca  de  concesiones,  para  si  ó  para  sus  amigos, 
filé  sorprendida  por  el  alcaide  dé  la  cárcel  de  la  Habana,  la 
tarde  del  14  de  mayo,  pocos  momentos  después  de  haber  acep- 
tado de  un  preso  político  dos  mil  duros  en  billetes  de  Banco, 
como  anticipación  por  el  pago  de  una  orden  de  libertad  que 
le  habia  ofrecido.  Decíase  de  público,  por  haberlo  indicado 
la  misma  negociadora,  que  ella  contaba  para  alcanzar  tales 
gracias  con  la  protección  de  altos  funcionarios  gubernativos, 
y  asi  f$e  leyó  algunos  dias  después  en  los  numerosos  pasqui- 
nes fijados  en  los  puntos  más  céntricos  de  la  capital.  La  mu- 
jer que  en  tan  punibles  actos  se  ocupaba,  fué  encerrada  en  la 
Casa  de  recogidas  y  puesta  á  disposición  de  los  tribunales  de 
justicia;  pero  el  efecto  producido  por  el  hecho  en  la  opinión, 
que  tantas  veces  habia  clamado  H^ontra  la  benevolencia  usada 
con  algunos  enemigos  de  España,  no  pudo  disiparse,  aumen- 
tando por  el  contrario  la  irritabilidad  de  los  descontentos  y 
acelerando  el  inminente  momento  de  las  graves  soluciones  (8), 

Las  hojas  impresas,  que  con  profusión  circularon  el  mismo 
dia  y  remitieron  á  la  Península  cuantos  escribieron  por  aquel 
correo,  contenían  una  reseña  bastante  exacta  del  estado  po- 
lítico de  la  isla,  y  la  acusación  más  sangrienta  al  capitán 
general  y  contra  muchos  de  los  jefes  militares  que  opera- 
ban en  los  distritos  insurreccionados.  Cou  el  epígrafe  de 
¡¡¡Albrtaá  nuestros  hbbmanos  db  la  Pbnínsulaü!  decia 
uno  de  aqu¿llo.s  impresos,  que  si  bien  la  insurrección  iba  de- 
cayendo por  el  aumento  de  nuestras  tropas  y  la  felicidad  con 
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que  hahian  llegado  á  cabo  algunas  operaciones,  era  general 
el  disgusto  por  no  haber  ya  concluido  completamente,  atribu- 
yéndose esto  á  la  itícapacidad,  poco  acierto  ó  procederes  sos- 
pechosos de  ciertos  gobernadores  y  jefes  da  columnas,  que 
alimentaban  la  insurrección  con  sus  tolerancias,  ó  cansando 
á  los  sufridos  soldados  con  marchas  inútiles  y  torpezas  in- 
comprensibles.  La  mayor  responsabilidad  se  atribuía,  en 
aquella  hoja  al  capitán  general,  quien  sabiendo  perfectamen- 
te lo  que  pasaba,  permitia  que  ciertos  jefes  mandasen  colum- 
nas; y  no  dejaba  de  imputarse  alguna  al  gobierno  central, 
que  levantando  el  confinamiento  á  los  deportados  á  Femando 
Póo  y  con  otras  benevolencias  >  fomentaba  la  osadía  de  los  la- 
borantes, los  cuales,  correspondiendo  á  tal  blandura,  se  mo- 
faban de  los  voluntarios,  diciéndoles  que  si  la  causa  separa- 
tista no  triunfaba  én  el  campo  de  la  lucha,  venceria  al  fin  en 
Madrid,  donde  conseguiría  cuanto  necesitase.  Se  rogaba  por 
tanto 'en  la  hoja  á  los  buenos  españoles  de  la  Península,  que 
hicieran  saber  al  gobierno  lo  que  en  Cuba  ocurría  y  lo  que 
dañaba  á  los  intereses  españoles  la  continuación  de  D.  Domin- 
go Dulce,  el  que  hacia  .tiempo  no  contaba  ninguna  afición 
entre  los  peninsulares,  y  después  de  haber  perdido  también 
la  de  los  cubanos  simpatizadores,  apenas  pQdria  señalar  uno 
sólo  que  estuviese  satisfecho  de  su  mando  {9). 

La  otra  hoja,  que  llevaba  por  título  Situación  política 
DB  LA  ISLA  DE  CuBA  KL  15  DB  MATO  DE  1869,  era  cxprcsion 
verídica,  aunque  un  tanto  apasionada  por  la  agitación  del 
¿nimode  sus  autores,  y  relato  minucioso  de  las  causas  del 
malestar  y  de  los  recelos  del  elemento  español.  Aquel  impre- 
so, qu'í  p)dia  consid ararse  como  el  preliminar  de  la  deposi- 
ción de  Dulce,  decia  que  éste,  negación  absoluta  en  lo  físico 
y  lo  moral,  como  en  lo  político  y  lo  civil,  no  era  ni  podia 
ser  el  destinado  á  salvar  la  isla  de  Cuba  de  los  peligros  que 
la  amenazaban,  principalmente  por  el  profundo  odio  que  pro- 
fesaba y  no  podia  disimular  ¿  los  cuerpos  de  voluntarios,  á 
los  que  ni  en  público  ni  en  privado  les  habia  jamás  dirigido 
una  sincera  palabra  de  satisfacción,  y  en  cambio  muchas 
ofensivas.  «Su  política  antiespaSola  en  el   primer  mando, 
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jNleeia  aqti^l  itnpi^c^io,  'prepMéiB  rébtikNi  «que  ertalU  <  aii  %»«- 
»fa,  j  8U  Taeka  fottedta  ptodajo  \a  propig^eran  d»  lAiunftB 
»M  Mhk  li^  idb;  no  pareotondo  «i«o  q»  Iob  insurmtai  im>- 
iitaran  eon  id  «pojo  del  que  ya  en  ki  prknem  época  ladutó  «1 
)9fiTMitfo  de  los  verdaderos  «spa&Dka  al  kinlto  de  MmoL^ddir 
»üN  ctniAtfO  nlüls,  dirigiéndose  i  los  quealpreaeste  coaáMiliaii 
^cuanto  de  E^aSa  amsnaba.ti 

A^fisábaseduratixe&te  á  Dolde,  porgue  expedidas  ^staifé^ 
t^  1  ^  de  a^ril  las  primeras  óAlenes  sobve  embargos,  no  <m 
pátSíteDOn  «A  la  Gac«ta  hasta  d  dia  15,  «dando  asi  tienifi> 
)^  Ms  amigos  bs  cubanos  desleales,  para  ^ne  pusieran  <i 
;Auen  recaudo  sus  irdlores  y  «us  bimes  raices  por  medio  4e 
)^¥enta3  y  traspasos  simalados.»  Pero  haelaseift  á  aqod  fpe- 
neral  perfecta  justicia  respecto  de  sa  laoonocída  honrados, 
«naque  diciendo  que  tal  virtud  la  oscureeian  «ns  demasíe- 
feotes;  paos  ni  su  inflexibilid<ad  podía  resiatir  las  .sügeatíD- 
nes  «düladoras,  ni  «u  antigua  energía  eervia  ya  para  conte- 
ttor  on  los  limites  del  debsr  á  aquellos  de  sus  «ubordinados 
mUitares  y  civiles,  que  tan  tristes  mneatras  de  patriotíamo  y 
de  moralidad  estaban  dando;  mostr&ndose  asi,  como  primer 
gobernante,  una  nulidad  que  en  circunstancias  ten  gcrarres 
s6lb  desastros  podia  producir  "(10). 

Bien  se  comprende  que  si  algtin  prestigie  tuvo  hasta  aiU 
el  nombre  de  Dulce,  bastaban  para  anularlo,  estas  acoaaeio- 
ne»  en  su  mayoiia  fundadas,  aanque  tal  vez  con  exceso  im- 
prudentes por  lo  extemporinens,  y  los  hechos  diarios  qoe, 
como  se  sucedían  con  tal  rapidez,  profundizaban  por  momen- 
tosías  huellas  del  disgusto.  Como  si  los  ocurridos  en  aque- 
llos dias  de  mayo  no  hubiesen  sido  bastantes  para  que  la 
irritación  de  los  recelosos  se  hiciera  ya  insoportable,  otra 
imprudencia,  cual  fué  la  clandestina  extracción  de  ia  forta- 
leza de  la  Cabafia  de  los  jóvenes  aprehendidos  el  27  de  enera, 
con  el  pailebot  Galvaktb  en  Gayo  Romano,  y  senteaciados  á 
presidio,  vino  á  complicar  el  poco  tranquilo  estado  do  ios 
&nimo3. 

En  22  de  mayo  daba  la  guardia  en  aqnelkt  forta1e2sa  el 
sexto  ballaton  de  voluntarios  de  la  Habana,  del  que  era  xse- 
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a^oeUn  jiMiie«  pira  eK)b»fC«rIo%.  en  k^.  fciifi«Jt%>  CiWB^, 

debifin  aafiñr  iMiCoataiM^  ^  {NmK^otafOD.  pur.  ]a  nodvft^  4<a 
a0«Giido  omloB  jtfoiid^liG^fpii^rdUai,  liiftr«tttorJd44wde^iKmm^ 

eBBargadM(d«  veríAci^^,yrpMra.fa^  om:  tal;  motím^  W  ^ 
pggmairiflaBP  eacáhdalofrí  emu»  loa  ja^téB^má»^  8^«erranm/ 
loa  donnitorioa  de  los  yoluntariosy  dejando  las  iadispeT^Win» 
eenttselaB^eitisw  fmetom^ 

Cb»^Aagw^gigtta4MiiwrifiBÓ  el  mBknt&y^jáíkAtmfremmi. 
pew^  ctianéo  4>  la^-maüana  dd  sigUMiÉB  dénutgoiSS,  anpegroP' 
léS'ViokiatiiBirios^por  los  icantiaslait  te;cpie:liabfe>pasafb  duraote 
lanoi^evy  aft^q|ii9i»veiiiBÓjhifiieiak.]aora<' qL  xelávD « dkti  lai 
gHMMlfa^  pM9cnipÍBfQis«oáfitto(ÍQBlDadek'fcbtall^^  m  maer- 
raa&^lwltaiáciresvqaOikBi  atvdbataimí  arlo»  eQeniigiiMr:daí 
BaimBa^pafa  Hferagle»  del  casügOy  y»  ob  au  aancepto  ^lahina 
saiÁr en k ishkr  Bl  alliamtei> oraaió  dormnta; lar  iraTsskidal 
pocMoy  dissda  laf  &lda  db*h^(}i(fcai»Jiaala<ck  miiaa^deO^^ 
Ueviaí^  y  avaadala^faeraa  ihg(Vi  la;plA2ni:  de  Atmas,  jidia- 
úmfftmk'ii  TU  ^wingo  Duk»  «laasade  loa  balcoa»  dak  p»^ 
laciav  la  g^iitóiéaty  loaraaeraa  sa  dingifflK»  ionio  tdgemaral 
coBM»  al  qjcoD^'yie  lo»  wairfaha»  qoian  intentó  leoí  Taño  faa^ 
eer  «I  óvdaa  ewtre  soa  gobaidinaiofl:  y^nada;  aDnaig^ttiá;;  tfr*- 
ideodo  ^pM»  bvlarveiir  ^*  gobetnador  potüieoi^  parai  qae  aqatN- 
UoT'dtopijiNPai^lappkai'  db  iuana/]r  ae  ea^MURnaiaai  por  ka 
cfl^na^^l^i^ladiataa: 

KivoraiBoaeacia^deloiOoiinéio,,  preaBVtáelieoraael:nMiile& 
la^»aaiioaiapddi8«ioai^iík)s  doit<Ana;:;7  siéiidda  admíÉida^. 
«MiA^fóea  poco:  después* ea^  s«  lugaa  d  antigao'  oorond  éA 
mJBuaoumeTfo,  D^BnacisooOÉUeBODy  KiMsri^  qaieala¿  jauy 
bien  recibidor^porloatoliiaitarios^  ¿pesar  d& ka gaatioocay 
ctfúbalan  poesta»  en  aoeian  por  di  seguada  jefa  IX.  Saotia|ro 
MkMkwsefj  ^«pMDswüa^asoañdto  átaqneL  psmto. 

El*  aikaMdisK<(ur.Ífaice^:(^é«qQelio^  enloa^iKdaa 

oatnpaandiói  dañ^ainqoe^  iaaiin|Miiílé,i.qiia  aa^  mmiof  ear 
GhriM  lial»&  cmofaiida;  ae'daíbft>  en  la  Peñiiosula  tí  prkiar 
paso^^  dasoompoeÍGMiD'  entra  los  hombrea  de  safekmbre.  S|^ 
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ló£f  i^rtierpos  de  vólbntatids,  ida6ííldsMndo  qtíd  párWlÉkiíSptítA^ 
dúñ  de  Da¥oe^  qf  pr^^ráMfi  éfíM  Ibtf  «a«e$dí^  d  iútsf  tí«toterM» 
é¿  lá  eoüdplrftdidn^  que  fdér  obm  e^(á43ÉÁVttd»  IsM^aiitoridiidieiir 
de  lá  capíte),  1^  cdaléá,  itul]pS4r&lidOde  eti  lítM^detftfandMlM  pa^ 
trirtticós  y  apadíriiaMdé  loa  ektíádff^  d«  lod  dtiteatíteftlMi  ttte 
tal  v^  dé  b  qdé  tos  posición^  oficitíétí  leu  p^ttritíM,  juis^ 
gúróú,  cifal  d  públieey  méiM)SdtíM4o,  <)!le^  lar  fraila  eátuacioii 
penr  qtte  la  isla  átl*a(V0daba  nd  podía  méjotltf b6  míMtma  pep^ 
maneciese  áA  frente  del  maadb  el  p6d6  a&rtutMdc^  éapitaitr 
géneteLÍ;  y  eelé&rairoiii^  pai^  aco^da#  el  réímedioi^  álgtitifta  con*- 
ft^efúdiás  eti  kü  da^a*  del  bHgk(fiié)f^  o6ui8Radflalteí  g^si^ral  da) 
a'pcystadero  Ü.  José  Málóampo. 

Rti  ellas,  se^ün  lád  TérsiOned  de  lar  pareiiM  y  dd  dúsido 
Dulce  etí  sii  oficio  del  18^  de  juoio  dirigido  al  *  iflÍDÍdtm^de  ht 
dnerra,  dedidíéroií  eú  edaeiliábub  se<mid>laft*  a«torídadM 
cMgrí'^^^^^^  el  gobeMador  íp^tic^  de  la  Habatia^  D:Ditf« 
ñÜEtí^L.  Roberts,  y  él  genefal  de^  ing^éifos,-  saUnspéetór  áé 
loir  voluntorios^,  D.  Báftúsl  Otavijé,  ñiesetí  á  ver  al  capitait  g^ 
úév^  y  le  démostrafan,  para  p^ovócair  utía  etítfreviéta,  toa  pe*^ 
líg^t>d de  lá  8Ítiiat;iofi  pblitldáí  y  líM» diédultad^  q^auntal 
estado  de  salad  oponía  al  ntícésürío  i&ejófafniletitb^.  Aú  lí^ 
rA^(m  la  cónticcioo  al  áüimQ  dé  Dálcé,  qirfétt ,  cual  mattf^- 
t»  deápiles.  igooraíba  las  intencktoefe  dé  aquéllo^  de^é'^és,  y 
q|tte  STid  pasos  respondiei^an  al  pla«  qaé  tenia  p6i<  objetia»  ^\^ 
garlé  á  resíg^naf  el  m<aiid6  en  cMlqaief a  de  kf»  cM^ifoíS  g^mém^ 
léa.  C6ilsegrüid&  de  la  priúnéta  afntoridad  la  <k>nféreMia  q«i0 
}m  cfiHísarios  deseaban,  S6 Tefifiééestá  pofcas  h^iMftfte taf* 
dé,  asiátiei<do  los  genec^le^  D.  Felipe  Glncrrés  Espíaaír,  dw 
A^tohid  Vmtetfey  D.  Rafeél  Clikvijó^  él  brig«Mliér'  d(9  markai 
D*;  Jédé  Malóampo^  el  íüteüd^títedetíaciettda Di  Joaquín  B»^ 
cátiéi  d  g'obeHiádbr  politieb  dé/  la  Hába&a  D.  Di(3tíigid  Lcm* 
peíz  RobettÉf,  el  r^^té  de  la  aadiencíá  í).  Joaquhi  Oalve^ 
tott  y  el  dtréétOrdé  adiñiniátMieSeii  D.  Nár^isb  dé  lá  Escoau^ 

#A  (13). 

En  aquella  importante  reunión,  que  BegVLVt  Dulce' no  tímala 
él  tsátéictoff  cecial  de  junta  ni  de  cdkisejo,  emuviéíúfl  leí»  oon- 
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póf  é^tá,  él  intendente  IB«»ri^  fin/ttSmkáú  de  kü  buena  didpH' 
sido» cte}^ gMeMily d^ lo ^xprawkáét pdr  1*^  fMStfna;  tfmpliA 
Itó  lúáit^icítÉeñ  dé  lo»  dM  ddég«id¿(i^'qttév  Étíg^aésAm  por  los 
det&fó  áltó^  fadOfoaaHod^  otmi^etaddi^od  ú  o]bUgttroü  ¿  Duloe, 
al  Véfk  uüsmh&idaddfe'paiieéefdd,  á  «ceeder»  &<  mi«imt:^n«^ 
sidüeír  y  á  p«dir  aqii^  ifikBtit]^  diti  pop  téüsgtúfo  M  ifeliB^aft) 
iMsidenté  deS'Pódet  ^cftrtivo  y  á<kiB  iiii4iistM)«f  de  kí  €(u«mi^ 
y  áer'Ülttmíttt:  OcQltáttd6«n  aqtí6Í  tele^feáa^  eofiio  etf  cíirw: 
ocíadbiíed;  la  véifdad  y  iMcáttaad  ciertte  d«  sti  detennitu^ 
don,  as^egtittiba  aqnel  golírttti*ñte,  pata  qué  el  Globiefae  éIi- 
ptemo  defiriese  á  sa  dédéo,  que  podía  fenertíe'  peo^  üermioada* 
la  insüti'ecciotí,  pueáto  que  sdamente  pattkfia^  de  bandelet^^ 
quedaban,  lad  que  ttú  péqtieflíi»  cdlütnnM  de  Obatdia  civil 
se  élteiHiiiiiáríatn;  y  eéíoafeeiéndo  láf  ti^t^dft  del  t^léVo, 
efd^tíd  p6*  el  estado  de  se  sulüd,  fegalm  qw  el  decrece  cer^ 
fespóndiente  se  piblicase  al  simiente  diai  de  re^bñ^se  sií  des^ 
padio^  pues  su  reselueiOD^  ^en  la  qtietio'ibaeiiVMlto  ningu*' 
;ínAjaeíí  polftieaj^ewt  ittevocafble  (18). 

M  peBÁt  d&  Kaber  ofreeldd  ^  ea^«É&  gr^áetat  tMMaitir 
iñttfediatamentb  este  teleg^ma,  )a  att^echd  tuvt»  ínt»im{cii^ 
M  damtité  los  dias  29  y  27  de  mayo,  asi  &^lds  habüanlee  de 
la  fibbana  que  estabati  íbA'  latíte  dé  Jé  emi^ív  e6«K>  ¿  k» 
miiMúas  autoiidades  que  ig^faüdó^  pe^  lá  reservai  qoe  eu^ 
ple6  Gttice,  si  1«  ditúlMoü  se  habia  ye^  ooMitaficiMlo»  Kwelában 
¿un  eff  aqneS  caeolélb  sieeéridad  del  quetaifi*  fiioilmente  se 
prestó  al' bttefi  értítdide  eu  iMiigiia/  P^eM^^eaipíM,  tuvo  tér^ 
iiiiüo  aqtieHa  AbiO^oú^  pÉse  etí  \ú  noAe '  del*  eegtuido  día  m 
recibió  ya  la  respuesta,  «rimitíeilde^  dlcha^  retAineta  7  note- 
brande  en  teeTaplsfiso  del  diMiteml^  «1  tetiieiite  general  éún 
JkAViúió  (3abaUeh»  dé'  B^dl»;  etiy«  notieta,  casi  al  propí» 
tiempo^  que  el  i^enefe}  Duloe  •  k'  supo  el  péMici^yfué  circulan 
dS»á  toda  lá  isliíi  pdi"  Ito  peüódidot'dé  IfrnMSatm  di^l  sigmeorte 
día  28(14). 

L5e  altos  fnneieiÉ^HoS'  i»€SUdVédfoi>es  de  la  reauBcia^  ó  del 
eotMíHábülo,  se^ii,  le  lláni6  él  gimml  Dake^  oo  maion  de 
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dÍBcrecioQ  bastante  para  ocultar  bu  ansiedad  en  los  doa  días 
de  espera,  7  ub^ervAndolo  la  porte  del  público  iniciada  en  el 
asunto,  imprimió  á  la  impaoencia  aquel  pelig^roao  carácter 
de  ag'itacion  que  tan  &cú  era  de  llevar  en  momentos  dados 
¿  los  ánimos  ya  intranquilos.  Asi  aquella,  creciendo  rápida, 
fué  tomando  el  aspecto  de  una  exigencia,  que,  aunque  no 
se  formulaba  á  voces,  todos  adivinaban,  todos  pretendían 
que  se  realizase  desde  luego,  porque  en  la  convicción  de 
todos  estaba  que  cada  instante  que  se  dilatara  la  funesta 
permanencia  de  Duke  al  frente  de  aquel  gobierno,  era  un 
nuevo  peligro  para  la  patria.  Da  tan  imprudente  manera  se 
demostró  la  impaciencia  por  algunos,  que  los  rumores  de  las 
públicas  antipatías  llegaron  á  oídos  del  capitán  general,  quien 
irritado  al  verse  repelido  por  la  mayoría  del  elemento  espa- 
ñol, y  dejándose  inspirar  por  pasiones  poco  generosas,  bizo 
victimas  de  su  ciega  iracundia  á  personas  á  las  que  nadie 
ignoraba  quíe  había  retirado  su  afecto,  quizás  porque  alguna 
de  ellas  le  había  demostrado  con  ruda  lealtad  y  franqueza  bs 
daiioa  que  pudiera  producir  su  equivocada  política,  á  cuyas 
personas,  tomándolas  por  incitadores  de  jlo  que  era  espontánea 
mani&stacion  de  los  buenos  españoles,  cual  si  fuesen  los  ma* 
yores  enemigos  de  la  nacionalidad,  ordenó  el  día  28  que  se  dis- 
pusi^^sen  á  dejar  la  isla  y  se  embarcasen  en  el  correo  del  30 
para  la  Península  bajo  partida  de  registro*  Comprendidos  fue- 
ron en  aquel  violento  mandato  el  abogado,  oficial  de  volunta- 
rios de  artillería  y.  isntíguo  funcionario  en  el  gobierno  superior 
civil ,  D.  Eduardo  Alvarez  Mijares,  e^  cura  párroco  de  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  D.  Anadeto- Redondo,  el 
director  del  periódico  La.  Voz  db  Cuba  D.  Qonzalo  Qastañon 
y  el  abogado  D.  Basilio  Díaz  del  Villar  (15). 

Semejante  acto,  que  todos  calificaron  cuando  menos  de  im* 
prudencia  grave  en  tales  circunstancias,  fué  como  la  gota 
'  que  faltaba  para  rebasar  el  borde  de  la  copa  que  contenia  re- 
vueltos los  disgustos,  las  impaciencias  y  la  agitación;  y  no 
podía  ser  otra  cosa  tratándose  de  personas  que  disfrutaban 
grandes  aim.patías  en  los  cuerpos  de  voluntarios,,  y  distinguían 
los  llamados  buenos  españoles  y  toda  la  población  impre- 
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«ionable,  la  cual  al  ver  aplicarse  tan  inusitado  y  duro  castigo 
b\  palriotismo /erpiente,  recibió  la  me^tifta  como  un  reto,  di* 
rigfido  en  particular  á  lo»  que  tan  fiteiles  se  hábiao  prestado 
i  ahogar  la  irritación  que  les  produjo  la  clandestina  salida 
de  la  fortaleza  de  la  OabaSía,  de  los  veinte  pvesos  embarca- 
dos en  la  frasrata  Cárm bn; 

Cual  si  tantas  circunstancias  reunidas  no  fueran  bastantes 
para  prdmoyer  un  convicto,  inevitable  y  necesario  &  la  menor 
imprudencia  de  unos  ú  otros,  vino  un  nuevo  accidente  á  hár- 
cer  la  situación  insostenible  y  ¿  acelerar  el  rompimiento  de 
la  obediencia  por  todos  tan  temido.  Talfué  la  llegada  ¿  la 
Habana  del  general  D.  Antonio  Pdiaez  en  la  noche  dd  30 
de  mayo. 

Operaba  aquel  general  en  las  jorisdiocionei»  de  las  Cinco 
Villas,  y  alli  como  en  la  Habana  era  blanco  por  su  conducta 
de  las  acusaciones  de  los  españoles,  menos  sufridos^  quienes, 
en  la  hoja  circulada  el  dia  15^  lé  presentaban  ya  como  sos- 
pechoso defensor  de  los  intereses  de  Espafla  en  Cuba,  •  y  al 
dirigirse  ¿  la  capital  empezaron  á  extender,  en  voz  bástante 
alta  para  que  el  público  lo  oyese  y  se  excitara,  que  durante 
su  mando  se  había  mostrado  excesivamente  blando  con  los 
insurrectos,  y  muy  pródigo  en  la  concesión  de  salvo  conduc- 
tos. De  estos  dijo  el  general  .Dulce  que  no  dio  más  de  diez 
y  recayeron  en  personas  de  reconocida  pobreza:  los  habitan- 
tes de  las  Villas  creian  sin  embargo  otra  cosa,  y  asi  lo  escri- 
bieron y  por  medio  de  emisarios  lo  participaron  á  los  volun- 
tarios de  la  Habana,  los  cuales^' al  saber  la  llegada  de Pelaez,' 
en  grupos  no  muy  numerosos  y  sin  uniforme,  se  presentaron 
al  anochecer  del  dia  31  en  el  Campo  de  Marte,  frente  al 
hotel  Telégrafo^  donde  aquel  estaba  alojado,  y  promovieron 
con  una  ruiíbsa  cencerrada  un  grave  escándalo,  que  por  for- 
tuna no  pasó  adelante  por  hallarse  ausente  el  general  á  quien 
se  dirigia.  Para  evitar  que  se  rejntrese  el  acto,  en  el  que  se- 
gún Dulce  pidieron  las  turbas  la  cabeza  de  Pelaez,  se  refugió 
éste  en  el  palacio  de  gobierno  y  después  en  uno  de  bs  buques 
de  guerra  anclado  en  el  puerto,  desde  donde  se  trasbordó  lue- 
go á  otro  para  abandonar  la  isla. 
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Ea  WeanuBieMíoa  áirífpáar  for  el  capiftas  geneml  «bmif^ 
mstror déla Oaerra,. fefirJÓDdole. aquella»  attaaaoa», atiibaiada • 
rasQiQDaabiUdad  de  k  oaorfiddaeft  Belaez.á^  la»  foaÜQiMBaiddi 
carood  de  imlkioa  dÍBci{diaadaaD.  Joaquáo  GooMlea  Eatí^ 
faitt^  tenienta  gobernador  de  Oiealaogoer  nombnáo  pot  Dofce. 
y  separado  luego  por  él  mismo  á  caiiaa^  üegiu  deaía^  da  Mr> 
reeibir á. lósiosiumotos í^ua se  pflesaotabaa^  día ao.dejar  iriñr 
tianqmkisjdeiitaadelas|iQfalaoioiiea4]|iiigttao  ia-aqueUoa  4. 
qoicnes  la  opiaioD  páblíoa  aofialabft' oano  piyrtídaski»  da  kia 
rebeldes,  y  ponbabersaoiHifvariftidD etiiiiaIruiMQtoida susga^ 
bemados  máit  inftransigentea.  Irritado  Dulce  ooatra  Estéfimi^ 
por  hafaeiea  indinada  éaia'mto  que.' á  b  poli tw^a*  tnefieas  drf. 
primer  gobernante  á  la  aconsejada  por  el  elemento  eapaSol, 
bssÉa  asegurt  en  aquella  camiuiÍQaeioii.qiiefu6el  e:(-4eaiaiite 
gobsmader  quien  dirigió  laa  turbaeque  dieron  la  ceneemiAar 
¿Pdatts;  Buaeii  estoeatum  poeaesaoto^  poeaeu  tales  lao^ 
mantos  se  eneoatraba  aquel  ixa.vegando  desde  CieoftMgpe  4 
Bataband  de  oaouiio  paora  >  la^  HabaM ,  oomo^  ¿*  todoa  coosti^ 
pudiendo  atestíguaff  A  autor  de  e^  Ubiso^  que  eaauahiitfi^ 
preasDció  parte dbaqual  sucesa,  que^  a<»la  i^  mentre  loapio^ 
rao(7edo9ea  ni  entre  loa  curiosos  que  asíatienoii  4  la^  ajgaawra^ 
Ciertamente  que  el  infortunado  oapüaa  general  rebueoó, ^para 
.citarles-  ea  aquei  documento»  todos  los  noBtbres  propies  que 
pudieran  servir!»  para  justificar  al  elemento  espaSol  y  Ubvar- 
le  da  las  responsabilidades  da  la>  historia»  en  lo  eual  demoa» 
tré  en  verdad  los .  máa  loables  seotimientos  patriátíaos;  p«rp 
fué  poco  felift  en  hacer  <»ertas  apreeiaciones^  y  ea  atríbw 
4  laa  eiroanstanciae»  por  él -{mparadas  y  causa  primera*  d» 
sus  disgustos,  menee  interreneion  de  la  que  en  su  desgcaeiar- 
tuvieron. 

En  presencia  de  ka*  eompUeaoioneB  que  al  terminar  el  mea 
de  mayo  tant»  difioaltabaA  á  mando  de  Dulce»  y  del  .estado 
en  queré  ésta  le  redujeron' despaea  de  haberse  <  hecho  púbUcaK 
la  admiskm  da  au'teuaiKi&a^  el  peeo  vigoren  ¡Hrineipio  de  au** 
torídadi  flaqueó^máe  de  lo  que  eetaba>  oeniHboyeada^Stt 
anulaekm  d-  mism»  general»  na  mosttando  gran  interéa  al 
mucha  prisa  en  que  se  cumplieran  algunas'  da  sua  órdenea^  y 
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«Diré attas las  que  tmp&eto de  Un  depoftedosá «ia  Peáinsak 
emgMáiÚKM  jdias  entes.  Bates  podaron  ea  ia -capital  dm  la 
foea  afición  ^laenem  de  aupdaar  á  a^plaiadir  la  .poltüea  dal 
que,  si  se  manifestaba  con  ellos  benigno,  les  habia  ya  pfodu- 
oUo  una maxtífitaeíonprofoiiiiay'por  lo-coal^MaeBtídQs,  d^bía 
«apañarse  tiáturalmente  del  iógfco  deaarroUo  de  -tas  paaiaiieB 
bnmanos,  que  k  la  benei^lenaia  obligiada  respoodieran  mis 
«on  aetos  de  Tettoof  qaa  da  gratitud.  EÜ  (gobennmite,  «pooo 
«tinado,  no  'prefM  que  iqproveehando  taireuastanoias  ísípar^ 
tunas,  padiesanconvei^tirse  todos  ó  algunos  de  aqodlios  daa^ 
contentasen  m<it»Ms  principales  de  sudeagiada^  ynaéntnhá^ 
Wlpara  dlmintílafr  au  &lla  de  acoíon,  no  supo  ai  siquieA 
w^irht  tan  d  atraxttíto  ropaje  de ia* demencia. 

A  pesar  de  la  g^wvedad  de  las  «osas,  aún  -decia  Dnloe 
^oficialmente  al  gobierno  supreno  en  el  eoarvet»  dri  3d  de 
mayo,  que  ningún  «oontecinrieivto  de  ^eidadera  Impariandii 
había  ocurrido  <evi  la  isla  desde  el  díai5i,i«eonniderandooitty 
tndadi' eL  que  praátijo  la  renuncia  del  ooroael  del  aeftto  ba- 
nailon  de  Tolantavios.  También  juegumba  bago  «u  firam 
que  era  la  tranquilidad  inalteraUe,  aín  embaído  de  leatar 
•presenciando  b»  que  trató  de  hechos-gravas,  en  la  eomuniea- 
fiUfa  escrita  i  bordo  del  Guipüzcoa  diez  j  oabodiasr'despues, 
y  de  decir,  en  el  propio  oficio,  que  se  Jiabia  visto  «precisado  ¿ 
tomar  ciertas  medidas  de  rigor,  contra  aigimos  pefiánsulares 
mal  avenidos  con  las  doctrinas  proclamadas  ea  Cidi2  y  vea- 
eedoras  en  Alcolea.  ¿Podia  con  tan  dobte :  sistema  y-eoo  tan 
frecuentes  eontradiccíorfes,  esperar  buenos  iresultados  en  su 
'gobernación  D.  Domingo  Duke? 

Tanto  los  espallofes  como  los  disidentes  de  iaíala  de  Cuba 
«abian  que  nó,  y  el  gobierno  mismo,  si  antes  no  llegó  ¿supo- 
nerlo, lo  conocería  sin  duda  al  leer  aquella  comunkacioa  del 
30  de  mayo  en  la  que,  al  ampüat  el  telegrama  desa  renuncia, 
«nmifestaba  que  rsaones  especiales  le  obligaron  é  pedir  mi 
i^evo,  y  que  en  acto  y  reseloeion  tan  extrema  y  ocasionada  á 
interpretaciones  malíeiosas,  nchabia  partido  de  ligero,  sino 
que  obedeció  á  causas  deci^vas,  cuales  eran  el  estado  de  eu 
salud  que  comen74aba  á  resentirse,  el  ver  &  la  insurrección 
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vencida  ya,  y  el  tocar  de  cerca  la  necesidad  de  qae  otro  gtn» 
herbante  cicatrizase  las  heridas  por  él  abiertas,  que  eran  con- 
secuencia dolorosa  pero  inevitahle  de  toda  situaoion  iriolen* 
ta  (16). 

Digna  de  aplauso  era  ciertamente  esta  confesión,  sí  tardia, 
exacta  del  general  Dulce.  Si  tres  meses  antes  hubiera  habla-^ 
do  de  tales  heridas  al  golñemo  nacional,  quizás  su  cura- 
ción habria  sido  muy  &ci\.  Pero  no  era  tan  cierto  lo  de  la 
conclusión  de  la  guerra.  Los  insurrectos  acababan  de  perder 
en  la  bahía  de  Ñipe  gran  parte  de  las  armas  y  efectos  de 
guerra,  entre  ellos  algunos  cañones,  últimamente  introduci* 
dos  en  la  isla,  y  se  hablan  visto  obligados  ¿  refugiarse  en  las 
fragosidades  de  los  bosques;  no  vivían  muy  tranquilos  en  el 
campo  ni  disponían  ya  en  absoluto,  como  antes  de  la  llegada 
de  refuerzos,  de  los  inmensos  territorios  de  Oriente  y  del  cen- 
tro de  la  isla;  estaban  un  tanto  abatidos  por  la  persecución  in- 
cesante, por  la  falta  de  comunicaciones  y  auxilios,  y  por  la 
deserción  de  la  manigua  de  las  numerosas  familias  que  se  pre« 
sentaban  á  nuestras  tropas;  y  veían  á  muchos  de  los  presen- 
tados prestarse  á  servir  de  guias  al  ejército  español  y  aun 
á  pelear  contra  los  que  acababan  de  ser  sus  compañeros  (17}. 
Todo  esto  era  verdad,  y  sin  embargo  no  podía  asegurarse  que 
la  insurrección  concluyera;  pues  lo  que  hacia  el  grueso  de 
las  bandas  era  moverse  de  un  punto  á  otro  y  ganar  tiempo, 
mientras  la  estación  adelantaba  y  llegaba  el  verano  con 
sus  rigores  tan  funestos  para  nuestros  soldados.  Estos  actos 
de  la  táctica  insurrecta  los  tradujo   Dulce,   inconsciente  ó 
deliberadamente,  como  pruebas  de  la  conclusión  de  la  guerra, 
con  gran  perjuicio  de  los  asuntos  de  Cuba  y  del  misqio  go~ 
biemo  de  la  metrópoli,  que  en  tales  seguridades  fundaba  sus 
afirmaciones  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa,  la  marcha  de 
su  política  antillana,  y  la  preparación  de  los  refuerzos  mili- 
tares destinados  á  Cuba.  Tan  incomprensible  proceder,  ¿tenia 
justificación  en  quien  como  aquel  general  había  permane-- 
cido  más  de  cuatro  años  en  aquella  isla?  ¿Qué  simpatías  po- 
día esperar  de  los  que  sufirian  las  dolorosas  consecuencias  de 
BU  optimismo  politico?  i 
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El  estado  de  las  cosas  eb  la  luaüana  del  h^  de  junio 
de  1869  le  indicaron  todas  las  que  debía  prometerse;  pa- 
sando por  el  dolor  de  conocerlo  en  su  triste  realidad  la  noche 
de  aquel  dia  en  que  llegó  á  la  capital,  procedente  de  las  Cin- 
co Villas,  el  coronel  D.  Juan  Modet,  quien  teniendo  la  des- 
gracia de  participar  de  la  fama  que  inclinó  hacia  el  general 
Pelaez  la  animadversión  pública^  fué  involuntariamente  el 
motivo  inmediato  de  la  deposición  de  D.  Domingo  Dulce. 


IIL 


El  coronel  D.  Juan  Modet  que,  por  el  calor  con  que  defen- 
dió las  reformas  políticas  para  Cuba  el  dia  24  de  octubre 
de  1838  ante  la  autoridad  del  capitán  general  D.  Francisco 
Lersundi,  fué  desterrado  por  éste  á  la  Península,  regresó 
pronto  á  la  Hibana.con  la  autorización  del  Gobierno  provi- 
sional y  obtuvo  después,  deD.  Domingo  Dulce,  mando  de  tro- 
pas en  las  jurisdíccionas  de  las  Cinco  Villas.  Durante  las 
operaciones  militares  no  consiguió  la  fortuna  de  captarse  to- 
das las  simpatías  del  elemento  espaQol,  que  tenién.lole  por 
reformista,  le  miraba  con  prevención,  y  tanto  por  esto,  cuan- 
to para  imponer  al  capitán  general  del  verdadero  estado  de 
la  guerra  en  el  territorio  donde  operaba,  pasó  á  la  capital  y 
se  presentó  en  el  palacio  de  la  primera  autoridad  la  mauana 
del  1.^  de  junio,  en  ocasión  en  que  acompañaban  á  Dulce  al- 
gunos jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  voluntarios. 

Con  la  franqueza  común  al  carácter  navarro,  quizás  indis- 
creta en  aquellos  momentos,  hizo  Modet  ante  la  concurrencia 
una  viva  pintura  de  los  que  á  título  de  buenos  españoles, 
abusando  de  los  exagerados  alardes  de  lealtad,  tanto  contri- 
buían con  sus  intransigencia?  á  fomentar  las  escisiones  y  la 
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g-oemen  1«3  ponto»  que  cw  sm  tvqws  babia  racomdo.  Los 
que  eoQ  el  geaenl  le  estobao  ojeido,  oo^eplÍGsraB  «i  eposi»' 
ran  otns  i  aquellas  nfiraiacioBeis  pero  pronto  comapicaroa  ii 
atrás  penoaas,  y  eates  extoaáiero^  por  elp4bUco  cuwto  M/^ 
4et  había  áiSho;  j  oalíficMtndo  sw  bieo  iotoaeioaadas  Tersio- 
nea  de  poco  a*pa2&olaa,  comprendiéroDky  los  mis  ardorofos  j 
menos  pmdeoiesr  en  ü  awtema  laaaado  contra  ol  geneñl 
Pelaei,  y  acordaroa  dedicarle  eeino  i  éfte otra  cencerrada  an 
la  noche  de  aquel  día. 

Enterado  el  gobernador  local  de  lo  que  se  proyectaba » 
avistóse  con  los  coroneles  de  voluntorios  más  influyentes; 
conferenció  además  con  otros  jefes  y  oficiales  de  los  bata- 
llones que  contenían  mayor  número  de  gente  exaltada ,  para 
que  contribuyeran  á  conjurar  el  preparado  escándalo,  ¿  in- 
tentó prevenir  á  Modet,  por  medio  del  secretario  del  gobierno 
politico,  para  que  procurase  evitar  todo  acto  que  pudiera 
acrecer  la  irritación  de  los  fanáticos  y  la  intranquilidad  en 
los  ánimos,  lo  cual  no  le  fué  posible  por  bailarse  aquel  i  la 
sazón  fuera  de  su  casa.  Las  ofertas  y  aeguridades  de  mediar, 
comprometidas  por  los  jefes  de  voluntarios,  hicieron  eieer  al 
gobernador  que  la  cencerrada  no  ,se  verificaría;   pero  ae 
equivocó  por  desgracia.  Mujchos  de  los  invitados  para  ella 
que  no  babian  recibido  contm-«viso,  y  todos  los  desocupados 
y  amigos  de  novedades  que  durante  el  dia  se  enteraron  de  lo 
que  se  proyectaba,  dirigiéronse  al  anochecer  bacía  el  Campo 
de  liarte,  ¿  cuya  plaza  daba  la  casa  de  Modet,  y  cuando 
frente  de  ella  se  reuniercm  algunos  grupos,  compuestos  en  su 
mayoría  pcNr  dependientes  de  tienda,  industríales  y  trabaja^- 
dores  del  muelle,  prorumpieron  en  gritos  deysaforados  y  mue- 
ras. De  la  algazara  intentaron  algunos  pa^ar  más  adelanta, 
convirtíeqdo  en  hechos  ^us  amenazadoras  palabras  y  ama- 
gando asaltar  la  casa,  lo  que  no  se  verificó  afortunadamente 
por  la  mediabion  de  las  autoridades  y  consejos  de  los  jefes  de 
voluntarios,  y  ipor  haberles  hecho  entender  á  los  alborotadoras 
que  el  coronel  Modet  no  estaba  allí. 

NaturaJl  parecía  que  entonces  se  disolvieran  las  masas,  po- 
mo lo  habían  verificado  la  tarde  del  dia  anterior  al  oír  las 
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exhortaciones  del  gobernador  político  y  del  general  Giaovéa 
Espinar;  pero  esto  era  ya  más  difícil,  por  ser  muchas  veces 
superior  el  número  de  los  que  las  constituían;  y  aunque  algu- 
nos alborotadores  se  diseminaron  por  los  inmediatos  paseos^ 
dirigiéronse  otros  turbulentamente  hacia  la  plaza  de  Armas  ^ 
en  grupos  que  fueron  acrecentándose  con  los  curiosos  encon- 
trados al  paso. 

En  tanto  el  coronel  Modet,  que  al  retirarse  á  su  casa  pre- 
senció parte  del  tumulto  á  él  dedicado,  aunque  graduando  por 
las  voces  que  llegaron  á  sus  oidos  la  gravedad  del  suceso,  no 
retrocedió,  y  pasando  dentro  de  su  carruaje  por  el  lado  de 
las  turbas,  logró  trasladarse  á  la  maestranza  de  artillería,  don* 
de  pudo  evitar  los  efectos  de  aquella  conmoción  y  disponer  de 
todos  los  medios  necesarios  para  abandonar  fácilmente  la  isla, 
cual  lo  verificó  luego  (17). 

Los  grupos  que  invadieron  la  plaza  de  Armas  por  la  calle 
del  Obispo,  se  situaron  con  preferencia  delante  de^la  parte  del 
palacio  inmediata  á  aquella  calle  donde  el  general  tenia  su 
despacho,  y  desde  allí  siguieron  dando  mueras  á  los  traido- 
res, dirigiéndolos  directamente,  no  solo  al  general  Pelaez  y 
al  coronel  Modet,  sino  hasta  al  mismo  D.  Domingo  Dulce. 
Hicieron  demostraciones  de  querer  invadir  la  casa  de  gobier- 
no y  no  lo  realizaron,  conteniéndose  ante  la  actitud  de  los  vo- 
luntarios de  la  guardia  que,  formando  en  ala  frente  de  la 
puerta  principal  y  cruzando  las  armas,  manifestaron  su  deci- 
sión á  defender  el  puesto.  Amagaron  los  más  audaces  con  dis-  . 
parar  al  Capitán  general,  que  desde  uno  de  los  balcones  pre- 
senciaba el  alboroto,  quien  al  oir  las  voces  de  los  que  querían 
dirigirle  las  punterías  de  las  armas  cortas  que  llevaban,  se 
quedó  solo  en  el  balcón  y  encendió  tranquilamente  un  fósforo 
y  con  él  un  cigarro,  para  que  los  que  tal  crimen  ideaban  no 
equivocasen  el  blanco.  Por  honor  de  España  aquello  no  pasó 
de  una  amenaza,  pero  fué  motivo  para  que  todos  los  que  pre- 
senciaron tal  acto  conociesen  hasta  dónde  rayaba  el  valor  y  la 
serenidad  del  general  Dulce. 

Inmediatamente  dispuso  este  gobernante,  s^un  manifestó 
en  su  oficio  al  ministro  de  la  Guerra,  «la  concentración  de  la 
Tomo  n  27 
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<»6aaTdia  civil'y  ddi  escuadrón  de  la  Reina  alrededor  de  la 
i>casa  de  gt)bíemo,  serian  las  diee  de  la  noclie.  No  pode,  mn 
^mbargx),  dijo  en  bu  escrito  el  general  Dulce,  lograr  la  re- 
«tniiotí  de  esas  fuerzas  en  aquel  punto  hasta  las  altas  horas 
«de  la  noclie.  iPor  qué?  No  lo  aé,  no  se  sabrá  probablemente 
»nunca.  La  Guardia  civil  estaba  al  mando  del  coronel  Baile, 
»y  el  escuadrón  4©  la  Reina  á  las  órdenes  del  coronel  Franch: 
^los  dos  tne  habian  respondido  aquel  tnismo  dia  de  su  decisión 
j»y  lealtad. 

^Durante  ese  tiempo,  las  turbas  habian  crecido,  y  ios  gti- 
»tos  de  <3r mueran  los  traidores»  arreciado. 

»Agptada  al  fin  mi  paciencia,  mandé  que  *d  escuadrón  de 
»la  Reina  ocupase  la  plaza.  No  se  me  obsdeció.  El  grito  en- 
»t6nces  de  «mueran  los  traidores*  se  convirtió  en  el  de  «mué- 
»ra  el  general  Dulce . »  Al  oirlo  me  presenté  solo  en  el  balcón 
»y  desde  álll  increpé  al  jefe  que  mandaba  el  escuadrón,  y  le 
^amenacé  con  fusilarle  al  dia  siguiente  si  no  cargaba  á  los  re- 
»voltosos.» 

De  lamentar  es  que  la  relación  oficial  de  aquellos  sucesos 
hecha  por  D.  Domingo  Dulce,  donde  consta  lo  que  acaba  de 
trascribirse,  no  contenga  toda  la  exactitud  que  la  historia 
tiene  derecho  á  exigir,  para  contar  con  un  punto  de  partida 
de  acertadas  deducciones.  En  prueba  de  esto,  puede  citarse  lo 
relativo  á  los  mueras  dirigidos  á  la  persona  que  desempeñaba 
la  primera  autoridad,  que  se  dieron  mucho  antes  del  momen- 
to que  en  su  comunicación  indicó,  puesto  que  al  desembo- 
car los  grupos  en  la  plaza  de  Armas  fueron  ya  ruidosamente 
repetidos  por  varios  sugetos;  y  demostración  también,  y  deque 
al  hacer  el  primer  relato  se  o  ritió  algo  por  Dulce,  fué  la  otra 
comunicación  en  que,  contestando  á  la  del  28  de  junio  del 
ministro  de  la  Guerra  D.  Juan  Prim,  que  era  respuesta  á  la 
suya  del  18  fechada  á  bordo  Añ  vapor  Guipúzcoa,  amplió  aqnd 
general  sus  propios  conceptos  diciendo:  «El  coronel  Franch 
»recibió  por  dos  veces  la  orden  de  cargar  á  los  revoltosos;  la 
asegunda  se  la  intimé  yo  mismo  desde  el  balcón.  Y  no  satis- 
x^fecho  Con  esto,  le  hice  subir  á  mi  presencia,  y  en  la  de  mu- 
;^chos  que  lo  oyeron  le  dije  que  si  no  cardada  le  haria  /usi^ 
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»?«?•  ul4ia  isiffum)ée,7>  fin  aquel  oficio  afladia  también  Bifl*- 
tje  que  entíe  él  y  el  coronel  Baile  tuvo  lugar  el  siguiente  'Síá* 
iogOí— Hr¿T)e  qué  fuerza  dispone  Vd.? — De  doscíentoábombifes. 
»— ¿En  qué  sentido  están?-^En  mal  sentido. — ¿Y  los  ofieíalerf 
»— En  peor;  ttie  los  han  ganado. — Póngase  Vd.  al  frente,  q« 
))Voy  á  mandar  romper  el  fuego.  T  por  rúnica  respuesta  setae 
í^encogió  de  hombros  y  bajó  la  cabeza ,  sin  dar  un  paso.  Bu- 
»tónces  le  dije  á  lo  que  recuerdo:  quítese  Vd.  de  miTísta.» 

En  verdad  que  ambos  coroneles  con  su  resistedcia  pasiva 
faltaron  abiertamente  á  la  obediencia  que  debian  al  superior; 
pero  en  tan  críticos  momentos  no  podían  hacer  mejor  cosa 
^ue  lo  que  hicieron,  sin  qus  esto  sea  santificar  la  indisciplina. 
Enterados  como  estaban  de  lo  que  el  general  no  sabia,  y  em 
que  un  tiro  que  se  le  disparó  casualmente  á  uno  de  los  guar- 
dias apostados  fuera  del  palacio^  en  la  entrada  de  la  calle  de 
O'Reilly,  produjo  tal  imfpresion  de  despecho,  que  muchos  de 
los  alborotadores  tl3sarmados  corrieron  en  busca  de  sus  fusi- 
les para  resistir  las  agresiones  si  á  ellas  se  daba  principio,  no 
tíreyeron  por  tanto  que  estas  debieran  partir  de  sus  redu- 
cidas tropas,  y  ante  la  gravedad  de  las  consecuencias  prefirie- 
ron, arrostrarla  indignación  del  general  Biiíce  á  verter  hi 
•sangre  de  aquellos  españoles  que  á  fu5r  de  leales  promovían 
el  conflicto .  Extendiendo  la  alarma  por  sus  barrios  los  que 
fueron  á  armarse,  motivaron  la  reunión  de  los  pelotones  que 
de  la  una  alas  dos  de  la  madrugada  se  formaron  en  el  Campo 
de  Marte,  paseo  del  Prado  y  cti  otros  puntos  de  la  parte  nue- 
va de  la  capital,  y  se  dirigieron  luego  hacia  la  plaza  de  Ar- 
mas (18). 

Desobedeciendo  el  coron-^l  Baile  á  D.  Domingo  Dulce  en 
tan  apurada  ocasión,  sacrificaba  sin  duda  á  su  general;  pe- 
ro salvabí  á  Cuba  para  España;  pues  si  en  medio  de  aque- 
lla efervescencia  en  que  ánada  se  atendía,  por  hallarse  im- 
presionados hasta  los  caracteres  más  fríos ,  si  en  tan  supre- 
mos instantes  se  hace  una  descarga,  que  hubiera  ocasiona- 
do numerosas  victimas,  habrinse  dado  margen  á  lamenta- 
bles desQfracías,  á  inclinar  el  grito  de  venganza  contra  todos 
los  habitantes  de  la  Habana  que  no  eran  simpiticos  al  elemen- 
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to  armado,  j  á  la  inmediata  pérdida  de  Cuba  española.  El  qae 
eKríb?  estas  lineas,  que  con  el  e^iñta  más  conciliador  reocv* 
rió  los  grupos  dirigiendo  frases  de  templanza  á  los  mis  exal- 
tados, asi  lo  comprendió,  y  pudo  apreciar  que  en  d  estado  i 
que  habian  llegado  las  cosas,  el  remedio  único  y  la  forma 
mis  suave  para  terminar  el  conflicto  era  la  abdicación  de 
D.  Domingo  Dulce.  ¡Su  expiación,  sin  duda,  por  los  mismos 
sediciosos  medios  que  dos  veces  le  proporcionaron  la  elevación 
al  primer  puesto  de  la  grande  Antilla! 

Tal  era  el  convencimiento  unánime  al  oír  á  los  mismos  albo- 
rotadores bacer  á  voces  una  especie  de  balance,  de  los  actos 
aceptables  y  de  los  inconvenientes  que  habian  caracterizado  la 
gobernación  del  Capitán  general.  Aquel  pueblo  esencialmente 
mercantil,  ante  la  lógica  de  los  hechos  y  la  evidencia  del  pe- 
ligro que  implicaba  la  continuación  de  Dulce  en  el  mando, 
no  vaciló  en  decidirse  por  los  promovedores  de  la  crisis,  y 
para  no  comprometer  más  sus  intereses,  ni  prolongar  el  su- 
frimiento que  le  causaban  los  males  de  la  patria,  se  inclinó 
seguidamente  todo  al  partido  y  exigencias  de  aquellos.  Por 
esto  tenia  que  dársele  la  razón;  lo  cual  llegó  á  comprender 
hasta  el  mismo  Dulce,  quien  después  de  meditar  friamente  en 
la  Península  sobre  aquel  grave  suceso,  no  quiso  defenderse 
de  las  acusaciones  públicas,  fundándose  en  que  «para  ello  té- 
janla que  menoscabar  el  prestigio  de  los  voluntarios  de  Cuba, 
»debilitax^o  su  fuerza  moral;  y  como  era  un  elemento  del 
^ue  no  podía  prescindir  la  patria,  no  queria  que  nadie  le 
^defendiese  si  su  defensa  habia  de  deprimir  á  un  elemento  tan 
j^importante.»  Su  silencio,  empero,  procedía  más  bien  de  ha- 
\)er  ya  reconocido  los  errores  de  su  mando  en  Cuba,  y  por  ha- 
ber declinado  la  fuerza  de  su  rencor  contra  los  primeros  fun- 
cionarios de  la  isla,  á  quienes  atribula  «la  preparación  del 
^^pensamiento  criminal  al  que  los  voluntarios  no  hicieron 
;»más  que  darle  forma.» 

Cuando  más  irritado  estaba  Dulce  por  la  actitud  ó  negativa 
tácita  á  sus  órdenes,  demostrada  por  el  coronel  D.  Pablo  Bai- 
le, y  por  la  poca  disposición  á  obedecerlas  de  D.  Ramón 
Franch,  dio  la  caballería  de  éste  un  amago  de  carga  que,  se- 
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^xm  el  Capitán  general,  «fué  suficiente  para  qué  los  grupo» 
abandonaran  la  plaza.»  En  tal  afirmación,  sin  embargo,  no 
usó  tampoco  de  toda  la  exactitud  el  general,  pues  la  mayoría 
de  estos  no  se  movieron  de  los  puntos  que  ocupaban,  y  sólo 
los  que  permanecían  próximos  á  la  calle  del  Obispo  se  apre- 
suraron 4  ir  á  sus  casas,  para  volver  inmediatamente  arma- 
dos, continuando  los  demás  en  sus  puestos  cada  vez  más 
conmovidos  por  aquel  acto  de  despecho  de  la  primera  auto- 
ridad. 

En  tanto  los  generales  Clavijo  y  Venene,  á  quienes  Dulce 
habia  mandado  que  se  vistieran  el  uniforme,  y  D.  Felipe  Cri- 
no vés  Espinar,  que  bajo  los  arcos  de  la  casa  de  gobierno  per- 
manecía tratando  de  impedir  con  su  presencia  que  penetra- 
ran en  palacio  los  más  exaltados  alborotadores,  al  ver  nu- 
trirse los  grupos  con  voluntarios  armados,  y  al  enterarse  de 
la  conmoción  que  ya  en  toda  la  capital  dominaba,  se  convir- 
tieron en  mediadores  de  los  amotinados  que  pedian  la  inme- 
diata resignación  del  Capitán  general,  á  la  que  éste  tan  mal 
se  avenia.  Ni  estos  generales,  ni  el  gobarnador,  ni  las 
otras  personas  que  mediaron  para  que  aquellos  desistiesen  de 
tal  propósito,  nada  consiguieron,  ni  era  fácil  en  el  estado  de 
los  ánimos;  por  lo  cual,  y  para  que  no  siguiera  más  adelante 
el  conflicto,  subieron  á  las  habitaciones  de  Dulce,  Clavijo, 
Venene  y  Espinar  ya  de  uniforme,  con  algimos  comisionados 
de  los  grupos,  para  hacerle  presente  la  pretensión  de  la  in- 
mensa muchedumbre  que  llenaba  la  plaza  y  las  inmediatas 
calles  del  Obispo,  Mercaderes,  O'Reilly  y  Oficios;  pretensión 
•  resumida  en  la  exigencia  de  que  resignase  el  mando  en  el 
general  segundo  cabo. 

D.  Domingo  Dulce,  terco  cual  siempre  y  más  á  la  sazón 
por  la  contrariedad  que  le  dominaba,  no  quiso  ceder  á  las  im- 
posiciones del  tumulto.  Pero  al  ver  que  usaban  los  amotinados 
de  igual  terquedad,  aplazó  la  resolución  unas  horas  y  para 
cuando  fuese  ya  de  dia,  disponiendo  que  en  el  Ínterin  se  for- 
masen los  batallones  de  voluntarios  para  que  manifestaran, 
•por  medio  de  comisiones,  cuál  era  su  voluntad  definitiva. 

Asi  se  verificó.  En  las  primeras  horas  de  la  maSana  del 
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miércoles  2  de  junio^TacompaSado  Dulce  da  aquallos  gene?»*-^ 
les  y  de  sus  ayudantes,  recibid  las  comisiones  de  los  cuerpo& 
armados,  mientras  los  batallones  reunidos  en  varios  puntos 
de  la  ciudad  esperaban  la  resolución  del  Capitán  general. 
Abierta  la  entrevista ,  i»^guntó  Dulceá  los  voluntarios  si  apro- 
baban la  actitud  demostrada  por  los  grupos  la  noche  axxt^ 
dor,  &  lo  cual  le  respondió  una  voz  desconocida  que  Mffian^a 
M  era  convenierUe  en  la^  isla  de  Cuba;  y  un  oficial  de  loo 
comisionados,  usando  de  la  palabra,  apoyó  con  varias  razones 
la  misma  afirmación  y  terminó  diciendo  ^que  los  volunta- 
»TÍos  fuerzan  uria  política  másfraaea^  y  exigiian,  que  pam 
»el  efecto  f  se  encargase  del  mando  el  general  Espinar. y^ 
Dulce  tuvo  que  ceder  entonces,  y  dirigiéndose  á  los  comisiona-* 
dos  les  dijo,  lastimado,  que  era  aquel  hecho  más  grave  y  áua 
más  criminal  que  la  misma  insurrección  de  Yara;  pero  ya  que 
se  le  obligaba  por  la  fuerza  de  bs  voluntarios,  única  existen- 
te en  la  capital  para  sostener  sus  disposiciones,  desde  aquel 
momento  resignaba  el  mando  en  el  segando  cabo,  cual  pre^ 
tendian. . 

^ero  fueron  los  voluntarios  los  que  obligaron  á  Dulce  4 
dejar  el  mando  de  un  modo  tan  violento?  Absolutamente,  nó. 
El  Capitán  general  sufria  en  aquel  doloroso  paso,  las  conse- 
cuencias lógicas  y  obligadas  de  su  desgraciada  goberoacioa 
de  cinco  meses.  Los  \oluntarios  y  todo  el  elemenJko  espaSol 
que  desde  la  primera  proclama  del  6  de  enero  fueron  colec- 
cionando cuantas  expedía  la  primera  autoridad,  vieron  á' 
poco  en  ellas  defraudadas  sus  esperanzas,  por  la  falta  de 
cumplimiento  de  las  promesas:  los  voluntarios  conocian,  si  no 
en  la  forma  en  la  esencia,  todas  las  manifestacionas  hechas  por 
el  general  al  Gobierno  de  Madrid,  en  las  que  daba  á*  la  in- 
surrección una  importancia  escasa  y  á  la  metrópoli  grandes 
seguridades  del  próximo  término  de  la  lucha,  cuando  preci- 
samente sabían  que  el  enemigo  era  tan  numeroso,  si  no  más^ 
que  el  dia  del  levantamiento  de  Céspedes  en  Yara:  los  vo- 
luntarios sentían  la  pesadumbre  de  sus  sacrificios,  cada  dia 
crecientes  y  no  recompensados;  sufrían  los  malos  efectos  de 
las  torpezas  militares,  no  corregidas,  y  déla  gobernación 
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por  momidoXo»  má9  foiiert»»,  pcvrque  vaaultaba  qada  ve?  mé^ 
nos  eficaz;;  j¡  coa  tod]E>>y  h  pesáis  de  motivos-  tao.  gravea»  aJtuH- 
gabaa  m  8Q0tímídQto  ea  secreta,  porque  aqaeUo»  gobemaAtas 
y  aquellos  mUitajrasi  prooediaiit  de  Ift  adorada  madre  EapaSa. 
Peto  ouandc^  después  de  deflairárseW  se  les  provocó  qoq,  aista^ 
goa  de  cargas  de-cabaUeria  y  con  responder  &  ticos  á  las  qme 
coocepkiAbaa  j^ta^  reclamaciones»  y  cuando  no  pudiendo 
aofrír  más  perdieron  la  prudencia,  rompiendo  el  dique  de  loa 
miramientos  daaabogaron  la  irritación,  tanto  tiempo  eompri^ 
mida,  7  lanzados  en  el  camino  de  la  pasioa  desenfrenada,  no 
tuvieron  m&s  remedio  que  recorrerlo  hasta  el  fin  y  marcar 
muy  dq)risa»  que  es  lo  que  han  baeho  y  bariin  siempre  los 
pueblos  en  iguales  6  parecidas  cirounstonciaa.  Estas,  pues, 
fiíeron  las  que  arrojaron  mia  him  ¿  Dulce  de  su  mando;  oir^ 
Qunstaaciaa  preparadas  por  él  mismo  y  no  por  los  buenos  es^ 
panoles,  que  ¿  todo  accedian  si  era  para  conservar  la  inte^gri^ 
dad  nacional;  circunstancias  agravad^is  por  la  terquedad  áA 
primer  gobernante,  en  proseguir  una  politica  y  rodearse  de 
unos  hombres  antipáticos  á  la  mayoria  del  elemento  espaSo), 
y  aprovechadas  por  los  altos  funcionarios  que,  quizás  por  dis^ 
firutar  maye»*  popularidad,  halagaron  las  aspiraciones  de  las 
masas  que  dieron  carácter  al  ruidoso  suceso^  calificado  por 
Dulce  de  máa  grave  que  el  mismo  grito  insurreccicmal  de 
Yara^ 

En  verdad  que  al  hacer  pública  esta  apreciación  se  dejó 
dominar  demasiado  por  su  despecho  aquel  general,  que  al 
sentarla  en  tales  momentos,  no  sólo  irritaba  méA  los  ánimos 
de  los  que  se  tenian  por  los  mejores  defensores  de  la  patria, 
smo  que  facilitaba  la^  acusaciones  de  nuestros  enemigos,  quA 
de  alli  en  adelante  proclamaron  en  todas  formas  que  no  una^ 
sino  dos  eran  las  insurrecciones  de  la  isla  de  Cuba.  Y  ciertar- 
mente  que  no  cabla  paridad  entre  uno  y  otro  hecho.  En  Yara 
dijeron  ya  sin  embozo  los  hasta  entonces  hipócritas  refor-* 
mistas,  á  quienes  en  este  concepto  habia  potegido  el  mismo 
Dulce,  que  todas  aquellas  protecciones  y  aquellos  halagos  y 
toda  la  influencia  obtraida  desde  1860,  la  habían  aprovecha^ 
da  para  armarse  ccAtra  Espafia,  y  reunir  las  fuerzas  que  en 
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Capitán  general,  entre  los  mocfaoi  &  loa  traidores  y  i  Dal-^ 
oe  (30),  ni  niognaa  palabra  ofeaam*  al  repreaentaota  da  la 
EspaSa  que  al  piopie  tiempo  ae  itictoceaba*  calorosamente. 
Pero  ¡cuánto  no  habriaa  gaoadoel  erédita  español  y  loa  de-- 
&oaorea  de  m  nwnbre  ai  tales-  hechos  no  habieaeo  ocurridol 
Laa  intenckHiea  de  la  asonada  iban  ain  duda  dirigidas  contra 
la  pemooa  de  D;  Doaúngo Duke;  mas  comoen  él  ae  aknboli- 
zaba.  el  principiorde  aotorídad^  ésta  filé  al  cabo  el  que  perdía 
al  prestigio,  quedando  tan  lastimado,  que  en  mucho  tiem|a 
no  pndo  repaüeraev  j  he^y  tal  i^ea  no  ha  recobrado  aún  au  iiv- 
tQgpridad  perfecta*. 


IV. 


En  los  primeroa  momentos,  aabaiguientea  á  su  deposición^ 
paa6  el  general  Dulce  indiacretaa,  aunqne  verdaderas  comu- 
nicaciones oficiales  ¿  laa  autoridades  superiores  y  corporacio- 
nea  de  la  capital,  manifestándolas  que  obligado  por  una  co- 
misión de  los  batallones  de  voluntarios,  habia  hecho  «itrega 
del  mando  al  general  segundo  cabo  D.  Felipe  Ginovés  de  Es- 
pinar (21).  Mas  entrando  lu£^o  en  mejor  consejo,,  recogid 
aquellos  oficios  y  publicó  en  la  Gacbta.  ob  la.  Haba^na  otoo 
en  el  que,  sin  motivar  el  acta»  anunciaba  al  público  haber 
reeignado  su  cargo  en  dicho  general,  quien  desde  aquella,  fisi- 
cha  quedarla  al  frente  de  bs  mandos  auperiorea  militar  y  po- 
lítico de  la  isla  (22).. 

Seguidamente  y  aSectado  aún  por  los  sucesos  de  aquella 
mañana,  dirige  Dulce  un  despacho  telegráfico  al  Gobierna 
de  Madril,  participándole  que  una  sublevación  nocturna  pra* 
parada  y  no  reprimida,,  por  ¿altada  soldados  y  sobra  de  jefes 
indecisos  ó  débiles  en  presencia  del  peligro^  le  habia  exigido 
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reaigiaar  el  mand(^  prociaunoata  eo  e>  g^^eral  segundo  eabo; 
urgieodo  por  tanta  el  emW<Lue  de  m  Bucesar  el  general  Ca'- 
ballero  dje;  Bodasüy  á  quien  convenía,  qua  aoompanaaen.  dos  mil 
hombres  edCQgido9,  con  jefes  valifi&tes,  y  adictoa  4  su  persona^ 
paxa  que  dieran  la  guarnición  en  la  Habana  {23). 

Fiel  expresión  del  estadx):  eur^  que^  el  4nimo  dd  general  de*^ 
presto  se  h^aba  fué  aquel  alarmante:  telegrama,»,  disculpa-^ 
ble  tan  s¿lo  por  el  apasionamiento  qjue  lo  inspiró,  pueslaa< 
circunfitancías,  aunque^  muy  graves,  no  eran  por  cierto  del 
carácter  que  Dulce  quería  hacei?  suponer  al  gobíerní  y  que 
d^míntisron  aquel  mism<>  día  con  sus  actos,  y  demostraron 
en  su  conducta  sucesiva,  los  mal  juzgados  v^oluntarios  de  la 
catpital  y  de  la  isda.  La  entrega  del  xñando  se  verificó  con  las^ 
formalidadiss  oficiales  de  costitmbre,.  aunque-  eoxiitiendo  algu-« 
wa  da  los  usados  detallea  de  cortesía^  y  la  autoridad  interina 
empezió  i  funjcionar  inmediatamente,  mientras  la  depuesta, 
continuaba  on  la  casa  da  gobierno  recibieadoy  sin  que  nadie  se. 
loestorbase,  visitas  de  despedida  de  las  personas  principales 
de.  la  capital.  Los  voluatarios-;  en  tanto,  satisfechos  al  verset 
libres  de  la  gobernación,  del  que  creían  un  peligro  parala 
patria,  preparaban  una  espléndida  reoepeion  •&  los  volunta- 
rios vascongados  que  llegaron  aquel  día  en  al  vapor-correo; 
qgyeriendo  probar  con  su  cordura  y  sensatez,  que  eUos  eran  la 
legltúna  garantía  del  orden,  y  los  únicos  verdaderos  defen- 
sores de  la  causa  de  Espa&a  (24). 

Cohibida  la  autoridad  de  Espinar  con  la  presencia  de  Dul- 
ca»  hasta  después  del  día  5  que  se  embarcó  éste  para  la  Pe~ 
ninsula  en  el  vapor  Quip^vcoa^  se  limitó  en  el  ínterin  á  dar 
cuenta  al  gobierno  de  haberse  hecho  cargo  del  mando  de  la 
isla,  á  decirle  que  carecía  de  tropas  y  á  encarecerle  el  pronto 
viaje  del  general  propietaria  (25);  pudíendo  ya  el  día  6  comu- 
nicarse extensamente  por  telégrafo  con  el  presidente  del  Po- 
der ejecutivo  y  con  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Ultra- 
mar. Contestando  sin  duda  en  este  despacho  á  las  prevencio- 
nes del  gobierno  aupreou),  dirigidas  á  que  se  reconcentra- 
ran fuerzas  en  la  capital,  manifestaba  Espinar  que  no  podría 
disponer  de  un  solo  soldado  sin  debilitar  en  los  parajes  de  la 
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insurrección  el  ejército,  distribuido  en  3.900  leguas  cuadra- 
das de  territorio  y  diseminado  hasta  en  partidas  de  veinte 
hombres;  además  de  que  para  verificarlo  necesitaria  quizás 
un  mes  de  término.  Para  tranquilizar,  sin  embargo,  al  go- 
bierno que,  fundado  en  el  alarmante  telegrama  de  Dulce,  no 
se  habia  impuesto  de  la  exactitud  de  los  sucesos,  decia  tam- 
bién Espinar  que  en  las  poblaciones  reinaba  el  orden,  aunque 
no  toda  la  apetecible  tranquilidad  moral;  pero  que  el  ejército 
y  los  voluntarios  fraternizaban,  y  esto  hacia  difícil  y  peligro- 
so el  empleo  de  la  fuerza,  aunque  tropas  enviadas  de  la  Pe- 
nínsula llevasen  semejante  misión,  que  solo  graves  complica- 
ciones determinaría,  cuando  más  que  enérgicos  actos,  lo  que 
se  necesitaba  allí,  para  robustecer  el  quebrantado  principio  dé 
gobierno,  era  mucha  );jabilidad  y  gran  tacto  político  (26). 

Esto,  más  que  rigor,  se  requería  indudablemente  en  tales 
momentos.  El  ataque  que  produjo  la  deposición  de  Dulce, 
aunque  fuera  dirigido  á  la  persona,  como  decían  sus  autores, 
y  no  al  Capitán  general,  procedía  de  todo  un  pueblo  que  en 
semejantes  circunstancias  lo  representaba  el  elemento  espa- 
ñol, y  habiéndose  constituido  las  masas  en  poder  decisivo, 
sobreponiéndose  al  principio  de  autoridad,  al  interino  repre- 
se ntante  de  ésta  debía  faltarle  lógicamente  el  prestigio  en  la 
ocasión  en  que  más  necesidad  tenia  de  él.  El  general  Espinar 
temía  con  razón,  y  por  eso  se  hubiera  inclinado  á  la  blandura 
aunque  sus  compromisos  no  le  obligaran,  que  los  hombres 
menos  pensadores  entre  los  que  cooperaron  á  la  deposición 
de  Dulce,  alucinados  por  el  triunfo  y  sin  meditar  en  los  peli- 
gros que  el  hecho  entrañaba,  realizasen  sus  proyectos  ambi- 
ciosos exigiendo  los  frutos  de  la  victoria.  Temía  á  los  que  en 
son  intimidatorio  pretendían  imponer  á  su  débil  autoridad  me- 
didas exageradas,  que  consideraban  muy  razonables,  muy  es- 
pañolas y  muy  propias  para  extirpar  ciertas  corruptelas  como 
las  del  personal  de  determinados  ramos  de  la  Administración 
páblica,  por  ejemplo.  Pero  esto,  que  hubiera  tenido  todo  el 
carácter  de  un  completo  desconocimiento  del  gobierno  de  la 
metrópoli  y  hubiese  desvirtuado,  por  consiguiente,  las  aseve- 
raciones de  aquellos  mismos  hombres  que  jamás  intentaron 
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prescindir  de  España  al  hacer  públicos  sus  propósitos  de  de- 
poner á  Dulce,  pudo  por  fortuna  evitarse;  conjurándose  los 
temores  del  gobernador  interino,  merced  á  la  mediación  de 
personas  caracterizadas  é  influyentes  en  las  masas,  y  á  las 
exhortaciones  de  la  prensa. 

La  Voz  db  Cuba,  que  era  entonces  el  periódico  preferido 
por  la  parte  más  ardorosa  del  elemento  español,  inspirándose 
en  el  patriotismo  de  las  personas  que  le  dirigían  y  daban  vida, 
al  poner  de  manifiesto  la  gravedad  de  la  situación,  gravísima 
y  más  ocasionada  á  peligros  que  ninguna  otra  de  las  que  la 
isla  había  atravesado,  aconsejaba  á  los  voluntarios  que  conti- 
nuasen siendo  sensatos,  que  mostraran  cordura  y  buen  senti- 
do é  inmolasen  ante  el  sentimiento  de  la  patria  sus  pasiones; 
que  siguieran  unidos  si  querían  salvar  su  causa,  y  respetasen 
el  sacrificio  del  general  Espinar,  que  aceptando  el  gobierno  de 
Cuba,  consumaba  un  acto  de  abnegación  por  lo  menos  tan 
grande  como  el  de  Dulce  al  haberlo  resignado.  Formulaba 
aquel  periódico  su  pensamiento  diciendo:  «si  el  capitán  gene- 
»ral  ha  dimitido,  viva  el  capitán  general;»  pues  al  represen- 
tante de  España,  cualquiera  que  fuese  su  nombre,  debía  re- 
vestírsele de  todo  el  prestigio,  de  toda  la  autoridad,  de  toda 
la  fuerza  necesaria  para  sacar  á  salvo  el  nombre  de  la  metró- 
poli, que  era  el  único  que  no  podía  perderse  de  vista  á  través 
de  los  acontecimientos.  Para  ello  aconsejaba  que  todos  los 
españoles  contribuyeran  fervorosamente  á  la  conservación  de 
la  unidad,  sin  la  cual  era  su  ruina  cierta;  pues  con  escisiones 
é  imprudencias,  solo  se  conseguí ria  proporcionar  á  los  adver- 
sarios la  satisfacción  de  ver  debilitarse  á  los  defensores  de  la 
integridad  nacional. 

El  Diario  de  r^  Marina  predicaba  también  como  conducta 
salvadora  la  estrecha  unión  de  todos  los  españoles,  para  forta- 
lecerse y  resistir  las  incesantes  y  variadas  agresiones  de  los 
separatistas.  La  patriótica  Prensa  db  la  Habana,  creyendo 
en  la  imposibilidad  de  la  desunión  en  el  elemento  leal,  se 
mostraba  decidida  á  combatir  todas  las  ideas  disolventes,  más 
temibles  que  la  misma  insurrección  armada.  Y  los  jefes  de 
voluntarios  y  los  más  importantes  partidarios  de  España,  ha- 
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ciendo  coroá  las  loables  tetid^ncias  fie  los  periódicos,  procu- 
raron con  sus  consejos  evitar  indiscretas  manifestaciones;  im-  * 
pidiendo  por  el  pronto  que  el  domingo  6  de  junio,  se  verificase 
«n  el  fceatro  de  Tacón  una  especie  de  meetin^  ene! que,  algn-^ 
nos  de  los  que  se  tenían  por  los  mejores  españoles,  tratando 
de  constituir  el  Ca.siko  rst^ílí^ol  üb  tA.  Hílbxíía.,  se  proponían, 
partiendo  de  los  principios  fundamentales  de  aquella  asoda*- 
cion,  tomar  ciertos  acuerdos  (sn  asunftos  de  interés  público,  y 
presentarlos  á  la  dSbil  autoridad  interina  para  que  los  acepta- 
ra y  diese  forma  (27). 

En  vista  de  esta  actitud  y  de  las  tendencias  á  conservar  el 
orden  manifestadas  por  los  mismos  que,  imitando  los  sucesos 
<ie  la  capital,  hablan  depuesto  á  sus  autoridades  y  hecho  ma- 
nifestaciones contra  la  política  de  Dulce,  en  Matanzas,  «n 
Cárdenas  y  Güines;  disponiendo  ya  del  apoyo  que  todos  lé 
ofrecían  para  salvar  la  crisis  del  momento,  y  cuando  creyó 
poder  conseguirlo,  dictó  Espinar,  en  agradecimiento  á  los  que 
apartaban  de  su  camino  gubernativo  los  obstáculos  que  lo 
obstruían,  algunas  medidas  que  les  fueran  simpáticas  y  cor- 
respondiesen en  parte  á  exigencias  formuladas. 

Ciertamente  que  aquellas  poblaciones,  si  mucho  se  apresu- 
raron á  imitar  á  los  que  en  la  capital  depusieron  á  Dulce,  no 
se  mostraron  menos  activas  en  seguir  la  marcha  patriótica  de 
reacción  iniciada  por  los  notables  y  los  periódicos  de  la  Haba- 
na. Iqs pirándose  Matanzas  en  el  propio  espíritu  conciliador  y 
en  la  discreta  tendencia  de  aquellos,  logró  imbuir  hasta  en  los 
menos  prudentes  la  necesidad  de  la  unión  y  del  orden.  Publi- 
có al  efecto  el  Comité  Nacional  Consekvauor  de  la  ciudad 
y  su  jurisdicción  una  circular-proclama,  manifestando  que 
aunque  grave  y  difícil  la  situación,  no  era  desesperada  ni  im- 
posible de  vencer,  y  ofreciendo  á  los  delegados  de  la  autori- 
dad, toda  su  fuerza  moral  y  material  para  mejorarla  y  salvar 
los  priacipios  de  gobierno,  cumpliendo  y  procurando  que  por 
todos  se  cu.nplieran  las  leyes,  como  el  mejor  medio  para  triun- 
far del  enemigo  común  y  de  los  traidores  que  intentab  m  divi- 
dir al  elamento  leal  y  se  gozaban  con  la  esperanza  i¿  lograrlo. 
«No  es  tiempo  de  volver  la  vista  atrás, »  decia  aquel  docu- 
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meato,  «para  miraf  ^  lamentaUes  errorai,  la  torcida  mar- 
j^cfaa  ecrntraría  al  rápido  tritrofo  de  la  cauaa  espacióla  y  la 
i>práctica  de  It»  planes  titápieos,  opuestos  á  todo  prmcipk)  de 
»baen  gobierno  y  de  previ8i(m  histórica,  «guidos  por  gdber- 
)»imntes  faltos  de  btten  consejo  ó  escesivamente  confiados.  Ol«* 
»vido,  pnes,  de  lo  pasado  y  ocupémonos  del  presente  para  su 
»remedio;  sirviéndonos  -aquel  suceso  de  lección  y  de  triste 
*^mplo  para  d  triunfo  del  porvenir  k  que  aspiramos,  y  pasra 
xcel  afianzamiento  de  la  paz  y  tranquilidad  de  la  isla.)»  Esto' 
aconsgaba  aquella  patriótica  corporación,  al  persuadir  á  los 
matanceros  de  la  necesidad  de  evitar  las  reuniones  tupul* 
tuarias,  las  manifestaciones  armadas  y  anárquicas,  y  él  apa-- 
rato  de  la  fuerza  con  el  carácter  de  sedición,  y  al  encarecer 
la  conveniencia  de  subordinarlo  todo  á  la  razón,  al  convenci- 
miento y  á  la  fiel  observancia  de  la  ley  (28).  También  Cárde- 
nas y  las  otras  poblaciones  de  importancia,  ofrecieron  su  apo- 
yo para  sostener  la  causa  del  orden  y  la  autoridad  interina 
de  Espinar. 

Para  satisfacer  éste  cralgunas  existencias  pacificas  sobre 
»remocion  de  ciertos  empleados,»  según  manifestó  al  go- 
bierno en  un  telegrama  del  dia  8  (29),  exigencias  hechas  por 
los  mismos  partidarios  del  orden  que  tanto  hablaban  de  la 
necesidad  de  sostenerlo  y  ofrecian  su  influencia  para  conse- 
guirlo, publicó  como  capitán  general  interino  y  cual  si  se  ha- 
llase revestido  de  facultades  extraordinarias,  un  decreto  pro- 
metiendo empleos  civiles  á  los  militares,  milicianos  moviliza- 
dos y  voluntarios,  inutilizados  en  campaSa  ó  que  se  hubiesen 
distinguido  en  seSalados  servicios  contra  los  insurrectos. 
En  consecuencia  dio  colocación  á  algunos  de  los  que  se  en- 
contraban en  aquel  caso  y  á  bastantes  dependientes  de  co- 
mercio que,  ya  porque  los  asuntos  mercantiles  decayeran  con 
motivo  de  la  guerra,  ya  por  la  afición  á  desempeñar  destinos 
civiles  que  se  iba  despertando  entre  los  defensores  de  la  inte- 
gridad nacional,  pretendieron  reemplazar,  asi  á  los  hijos  del 
país  que  no  eran  voluntarios  y  que  habían  obtenido  empleos 
por  la  intercesión  de  los  reformistas  inclinados  últimamen- 
te al  partido  de  la  independencia,  como  á  los  peninsulares 
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que  debíau  sus  nombramientos  á  la  revolución  de  setiembre. 

El  buen  efecto  que  produjo  en  el  elemento  español  el  acu3r- 
do  de  Espinar  y  los  aplausos  dedicados  á  éste  ccm  tal  motivo, 
se  interrumpieron  un  tanto  por  la  publicación  en  los  periódi- 
cos españoles  de  la  carta  que  el  coronal  Modet  dirigió  á  los 
voluntarios  de  la  Habana,  justifícáudose  de  los  actos  que  se 
le  imputaban  como  jefe  de  columna  en  las  jurisdicciones  de 
las  Cinco  Villas  (30).  El  coronel  Modet,  lamentándose  de  las 
ocurrencias  déla  noche  del  1.°  de  junio,  perdonaba  á  la 
parte  turbulenta  de  los  voluntarios  que,  intentando  con  su 
actitud  lastimarle  en  la  honra,  habian  sembrado  un  eterno 
pesar  en  su  alma;  paro  no  podia  perdonarles  el  daño  que  co- 
mo autores  de  aquellas  escenas  infirieron  á  la  patria.  Esta 
afirmación,  inesperada  en  tales  momentos,  irritó  el  ánimo  de 
los  que  no  se  encontraban  satisfechos  con  la  victoria,  y  si  no 
arrepentidos^  recelosos  estaban  y  temiendo  el  juicio  que  en  la 
metrópoli  se  hiciera  sobre  la  deposición  de  Dulce.   Tal  vez  el 
pequeño  alboroto,  promovido  el  dia  en  que  redactó  dicho  de- 
creto Espinar,  del  que  resultó  muerto  un  negro  por  desoir  la 
voz  de  (Uajay  fué  efecto  del  estado  de  excitación  en  que  por 
aquella  carta  muchos  se  encontraban  (31). 

Por  esto  y  por  otras  manifestaciones  de  la  opinión,  de  esas 
que  no  dejan  lugar  á  la  duda,  aunque  Espinar  relevaba 
autoridades  'militares  en  los  distritos,  y  funcionarios  civiles 
de  carácter  político,  como  el  fiscal  de  imprenta,  cuyo  cargo 
confió  al  poeta  D.  Francisco  Camprodon;  aunque  dio  un  ver- 
dadero empuje  á  la  parsecucion  de  los  insurrectos,  por  su 
propia  iniciativa  y  la  de  los  españoles  que  le  aconsejaban; 
aunque  se  excitase  aquellos  dias  el  sentimiento  patriótico, 
favoreciendo  la  suscricion  para  obsequiar  con  una  caja  de  ar- 
mas al  valiente  español  D.  José  LluUa,  residente  en  Nueva 
Orleans  (quien  para  acallar  la  vocinglería  de  los  emigrados 
cubanos  publicó  un  cartel  de  desaño,  retando  á  lucha  personal 
á  todos  los  que  manifestasen  en  los  Estados  Uoidos  simpatías 
por  la  bandera  que  ^sustentaba  Céspedes)  (32);  aunque  la 
tranquilidad  material  fuera  tan  completa,  como  aseguraba  la 
primara  autoridad  interina  de  Cuba,  en  sus  despachos  á  los 
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ministros  de  la  Guerra  j  de  Ultramar,  aquel  orden  á  nadie 
satisfacia,  y  todos  le  consideraban,  si  no  estudiado  fingi- 
miento, consigna  secreta  circulada  entre  los  vencedores,  para 
seguir  ocultos  trabajos  que  sancionaran  y  asegurasen  sin 
contrariedades  violentas  su  conquistada  inñuencia. 

Solo  en  muy  reducidos  circuios,  con  voces  poco  vigoro- 
sas, menos  alarmantes  y  en  tono  más  bajo  que  el  empleado 
hasta  alli,  se  hablaba  de  la  poca  armonía  y  falta  de  perfecta 
unión  entre  una  parte  del  pueblo  armado  y  los  jefes  que  lo 
mandaban,  por  la  resistencia  de  éstos  á  acceder  á  todas  las 
pretensiones,  no  muy  sensatas  algunas,  de  los  más  impacien- 
tes. Evitóse  sin  embargo  que  durante  los  primeros  dias  del 
mando  de*  Espinar,  se  formulase  el  desacuerdo  en  manifesta- 
ciones públicas,  lo  cual  pudo  traducii^se  por  síntoma  favorable 
y  de  buen  efecto,  debido  tanto  á  la  intervención  dé  la  prensa 
como  á  la  lógica  de  bs  sucesos,  que  á  los  directores  de  aquella 
les  habia  acrecido  los  halagos  del  poder  y  obligado,  por  gra- 
titud, al  compromiso  de  ampararlo.  A  éste,  como  á  aquellos 
y  á  cuantos  habían  puesto  mano  en  los  trascendentales  suce- 
sos del  1.*^  y  2  de  junio,  les  preocupaba  bastante  el  silencio 
del  telégrafo,  que  tuvo  unos  dias  á  la  isla  en  el  más  completo 
desconocimiento  de  los  asuntos  de  la  metrópoli,  del  viaje  de 
Caballero  de  Rodas  y  de  la  política  que  llevara  el  encargo  de 
desarrollar;  la  cual,  conocida  la  tendencia  del  gobierno  de 
Madrid  á  restablecer  el  quebratando  principio  de  autoridad, 
no  podia  Considerarse  para  todos  satisfactoria.  Pero  ya  el  11 
de  junio  se  recibieron  despachos  anunciando  la  salida  de 
Cádiz  del  nuevo  Capitán  general,  sin  las  tropas  que  Dulce 
habia  a.consejado  le  acompañasen,   y  esto  tranquilizó  y  no 
poco  á  los  temerosos  de  qué  una  energía  excesiva  pudiera  to- 
marse por  motivo  de  mayores  complicaciones  (33) . 

Para  aprovechar  entonces  la  benevolencia  que  tenían  dere- 
cho á  exigir  de  la  autoridad  interina,  redoblaron  los  impacien- 
tes ciertas  exigencias,  que  Espinar  tuvo  precisión  de  satisfa- 
cer, ast  en  lo  relativo  á  los  cambios  de  personal  como  á  otros 
varios  asuntos.  Puede  citarse  entre  estos,  la  excarceracion  de 
aquella  señora  que  por  prestarse  á  conseguir  el  indulto  ,de 
Tomo  n  23 
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do  por  tanto  llegado  &  un  acuerdo  los  concurrentes,  se  sus- 
pendió el  debate,  aplazándolo  para  dos  días  después  (35). 

Para  continuarlos  yerificóse  otra  reunión  á  las  doce  del 
domingo  13  de  junio  en  el  mismo  teatro;  pero  en  ella  no  se 
dejó  ya  la  entrada  libre  como  en  la  anterior,  sino  que  fueron 
admitidos  solamente  los  verdaderos  socios,  con  el  fin  de  evi- 
tar que  oradores  intrusos  interrumpiesen  otra  vez  las  solu- 
ciones. Arduo  fué  el  trabajo,  y  grandes  los  esfuérzaos  de  lógi- 
ca y  de  conveniencia  empleados  aquel  dia,  para  conseguir  una 
transacción  entre  los  que  sustentaban  opuestas  aspiraciones; 
y  per^^uadiéndoae  al  cabo  los  iniciadores  de  lo  peligroso  que 
seria  el  exclusivismo  que  querían  usar,  accedieron  á  admitir 
ciertas  enmiendas  en  el  reglamento  impreso  con  aquella  fe- 
cha, y  aprobado  con  la  del  26  (36).  Seguidamente  se  procedió 
á  la  elección  de  las  personas  que  habian  de  constituir  la  pri- 
mera jurUa  directiva',  y  en  verdad  que  el  resultado  de  las 
votaciones  demostró  que  los  socios  en  su  mayoría  no  en- 
traban de  buen  grado  ^n  la  reforma  introducida  en  el  pro- 
yecto de  la  comisión  proviHondl,  y  que  aquella  transacción 
adolecía  de  gran  falta  de  sinceridad,  puesto  que'  para  consti- 
tuir dicha  junta  fueron  elegidos  precisamente  los  hombres  de 
la  clase  media  mercantil  más  refractarios  á  un  acomodo,  y 
se  admitió  únicamente  entre  los  que  pertenecían  á  otras  cla- 
ses sociales,  aunque  figurando  en  el  penúltimo  lugar  de  la 
candidatura,  al  publicista  y  director  del  periódico  La.  Pren- 
sa, D.  Gil  Gelpi  y  Ferro  (37).  Desde  el  momento  en  que  el 
Casino  bspañol  db  la  Habana  se  instaló,  pudo  ya  consi- 
derársele como  el  verdadero  guión  del  elemento  peninsular  de 
la  isla  y  cual  la  primera  avanzada  de  los  que  con  más  pro- 
piedad que  nadie  podían  llamarse  buenos  espa&oles,  y  asi  lo 
pretendían^  por  hacer  más  desinteresados  sacrificios  y  no  re- 
cibir, en  recompensa  á  sus  actos  patrióticos,  ninguna  de  las 
ventajas  que  á  los  privilegiados  de  la  camarilla  ó  comité  les 
proporcionaba  su  influencia  oficial. 

Esta  actitud  de  la  clase  menos  atendida  y  considerada  del 
partido  español  y  del  elemento  voluntarioi  contribuyó  en 
gran  manera  á  distraer  algui^os  días  la  opinión  pública  y  á 
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conservar  el  orden  material;  influyendo  también  mucho  para 
que  este  bien  se  siguiera  disfrutando,  la  dolorosa  impresión 
que  en  los  verdaderos  amantes  de  España  causó  la  muerte 
del  honrado  intendente  de  Hacienda  D.  Joaquín  Escario, 
quien  hondamente  impresionado  por  la  parte  que,  lleno  de 
los  má^  santos  propósitos,  tuvo  que  tomar  en  la  obligada  re- 
nuncia de  D.  DomiQgo  Dulce,  no  pudo  resistir  los  rilares  de 
la  cruel  enfermedad  que  le  asaltó  cuatro  dias  después  del 
embarco  de  aquel  general,  y  descendió  al  sepulcro  llorado  de 
todos  los  hombres  que  conocian  sus  virtudes  y  su  patrio- 
tismo (38). 

Motivo  fué  también  para  distraer  las  intenciones  inconve- 
nientes y  contrarias  &  la  tranquilidad,  que  en  algunos  poco 
discretos  españoles  pudieran  aun  existir,  la  prisión  de  los  vo- 
cales de  la  Junta  cubana  de  Nueva- York,  comunicada  por 
nuestro  representante  en  Washington  D.  Mauricio  López 
Roberts,  en  telegrama  del  17  de  junio,  y  circulada  con  gran 
prisa  al  público  por  el  general  Espinar  en  un  extraordinario 
¿  la  Gacbta  de  la  Habana  (39).  Morales  Lémus,  Fesser, 
Basora,  Lámar,  Alvarez,  Mora,  Ryan,  y  otros  hijos  de  las 
Antillas  y  norte-americanos  fueron,  por  reclamación  de  aquel 
diplomático,  reducidos  á  prisión;  acusados  de  haber  infringi- 
do las  leyes  de  neutralidad,  al  organizar  el  dia  1.®  de  mayo 
en  territorio  de  la  república,  una  expedición  militar  contra  bs 
dominios  de  un  pueblo  amigó  cual  era  el  español.  Pero  ha- 
biendo presentado  aquellos  fianza  carcdera,  con  arreglo  á  las 
leyes  del  pais  obtuvieron  seguidamente  la  libertad,  desvane- 
ciéndose asi  las  esperanzas  concebidas  en  Cuba,  por  los  que 
creian  que  tal  detención  sirviera  para  desbaratar  los  planes 
y  contener  la  audacia  de  los  irreconciliables  enemigos  de 
España. 

Suceáió  todo  lo  contrario,  pues  al  cabo  no  pudo  aprovecharse 
aquel  acto,  sino  para  suspender  momentáneamente  los  áni- 
mos, y  hacer  por  unos  dias  más  fácil  el  mando  de  Espinar  y 
más  llevadera  la  critica  situación  que  la  Ma  atravesaba.  Tan 
distinto  fué  el  efecto  en  los  siempre  inquietos  miembros  de 
aquella  junta,  que  mientras  contra  ellos  procedían  los  tribu- 
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nales  de  la  Union,  tan  blandos  al  fin  en  su  castigo,  quisieron 
aprovecharse  del  estado  de  cosas  nacido  de  la  deposición  de 
Dulce,  y  circularon  al  efecto  una  proclama  entre  los  peninsu- 
lares de  la  isla  llamándoles  á  su  causa,  excitándoles  á  que  les 
siguiesen  en  la  obra  de  la  independencia,  y  en  la  constitución 
de  un  gobierno  propio,  bijo  de  la  soberanía  del  pueblo  y  con 
la  forma  de  la  república  federal;  por  la  que,  «tal  vez,»  decia 
Morales  Lémus,  «nos  esté  reservada  la  satisfacción  de  ofrecer 
»en  no  muy  remoto  dia  un  asilo  y  una  nueva  patria  á  los 
»hombres  honrados  y  liberales  de  la  misma  España»  (40).  No 
faltaban  verdades  en  aquel  hábil  documento,  lanzado  con  tal 
oportunidad  y  dirigido  á  dividir,  como  el  mejor  medio  para 
triunfar  de  los  buenos  españoles,  quienes  en  aquellas  excita- 
ciones distinguieron  un  gran  peligro  y  ante  él  procuraron 
entonces  estrechar  sus  filas  para  ahuyentarlo. 

La  misma  Gaceta  que  publicó  el  telegrama  relativo  á  la 
detención  de  Morales  Lémus  y  consortes,  anunció  también, 
como  noticia  satisfactoria,  la  elección  del  duque  de  la.  Torre 
para  el  cargo  de  Regente  del  reino,  hecha  por  las  Cortes  Cons- 
tituyentes españolas  (41).  Aprovechando  Espinar  el  suceso  en 
favor  del  orden,  dispuso  que  se  celebrase  tan  plausible  nueva 
con  salvas  de  artillería,  y  con  una  revista  en  gran  parada 
de  los  cuerpos  de  voluntarios  de  la  capital.  Verificóse  esta  el 
dia  20  de  junio  con  gran  brillantez  y  concurrencia,  pudiendo 
asegurarse  que  el  acto  fué  tan  ordenado  cual  otros  iguales 
efectuados  anteriormente,  aunque  en  él  no  prescindieran  al- 
gunos, al  romper  filas  los  batallones,  de  la  censurable  costum- 
bre de  disparar  tiros  en  bs  fi)Sos  de  la  muralla,  que  más  servían 
para  producir  alarmas  en  el  vecindario  que  para  limpiar  loa 
fusiles,  que  era  la  razón  con  que  trataban  de  disculparse 
aquellos  á  quienes  se  les  reprendía  tal  abuso.  Se  aprovechó 
también  la  elevación  del  duque  de  la  Torre  para  que  el  gene- 
ral le  felicitara  calurosamente  en  su  nombre,  en  el  de  las  ar- 
mas y  de  la  fuerza  ciudadana,  y  en  el  de  todas  las  clases  de  la 
isla,  al  tiempo  que  los  voluntarios  de  Matanzas  dirigían  otra 
felicitación  telegráfica  á  D.  Juan  Prim,  la  víspera  de  su  santo, 
y  cuantos  tenían  influencia  cerca  de  los  hombres  de  la  revola- 
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«ion  de  setiembre  manifestaban  en  todas  formas  sus  respetos 
y  adhesión  al  gobierno,  para  demostrarles  que  la  deposición 
de  las  autoridades  en  Cuba  no  alteraba  en  nada  su  obediencia 
á  los  poderes  nacionales,  ni  dísmiüuia  los  grados  del  patrio*- 
tismo  de  sus  habitantes.  Para  dar  á  conocer  éste,  publicaron 
¿la sazón  los  periódicos,  precedidas  de  grandes  protestas  de 
españolismo,  las  cifras  á  que  ascendían  los  donativos  hechos 
por  los  vecinos  de  la  Habana,  imposibilitados  de  empuQar 
las  armas,  en  favor  de  los  voluntarios  defensores  activos  de 
la  integridad  nacional  (42) . 

Mucho  contribuyeron  asimismo  á  mantener  la  obediencia, 
durante  la  corta  interinidad  de  Espinar,  las  noticias  oportu- 
namente circuladas,  relativas  á  los  acertados  movimiento» 
del  general  Lesea  y  á  los  triunfos  obtenidos  por  el  brigadier 
Ferrer  y  por  otros  jefes  de  nuestras  tropas  sobre  los  insurrec- 
tos; noticias  que  el  general  comunicó  á  la  metrópoli  con  al- 
guna exageración  sin  duda  (43)..  Y  ¿un  contribuyó  al  mis- 
mo bien  el  apresamiento  heclio  aquellos  dias  de  la  goleta  bri- 
t¿nica  La.  Nave,  conductora  de  municiones  de  guerra  que 
se  suponían  destinadas  ¿  los  insurrectos,  y  que  resultaron 
luego  ser  para  las  posesiones  dé  los  ingleses  en  las  Anti- 
llas (44). 

Pero  tantos  esfuerzos  y  el  buen  efecto  producido  por  todas 
las  meditadas  disposiciones  que  tomó  Espinar,  para  atravesar 
su  gobernación  interina  sin  ruidosas  manifestaciones,  fueron 
<sontrariados  al  fin  por  la  presencia  de  D.  Manuel  Buceta,  que 
llegó  ¿  la  Habana  con  el'  objeto  de  embarcarse  para  la  Pe- 
nínsula. Poco  simp¿tico  este  general  ¿  la  opinión  espaSola, 
que  censuraba  su  conducta  durante  el  tiempo  que  operó  contra 
los  insurrectos,  estuvo  ¿  punto  de  recibir  una  cencerrada  co- 
mo las  de  Pelaez  y  Modet;  cuyo  §0c¿ndalo  evitó  por  fortuna 
,  el  mismo  Buceta,  embarcándose  después  de  publicar  un  co- 
municado en  el  que  se  ofrecía  dar  detalles,  ¿  cuantos  los 
desearen,  sobre  su  comportamiento  militar,  é  insertaba  para 
justificarse  algunos  documeotos  relativos  ¿  las  operaciones 
que  había  dirigido  en  él  departamento  de  Oriente  (45). 

En  esta  actitud  de  los  que  quisieron  tomar  ¿  aqud  gene- 
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ral  por  motivo  para  reproducir  los  conflictos  que  la  g^nte 
sensata  trataba  de  proscribir,  vio  claramente  el  gobernante 
interino  cuál  se  iba  perdiendo  su  prestigio,  y  cómo  el  princi- 
pio de  autoridad  le  era  cada  dia  menos  fácil  de  restablecer;  y 
tocó  más  las  dificultades  que  se  oponian  á  asegurar  el  sosi'ego 
público,  en  los  tiros  calumniosos  que  empezaron  á  dirigirse 
contra  el  digno  y  caballeroso  general  Letona,  á  quien  el  ele- 
mento ardiente  acusaba  de  no  perseguir  á  los  insurrectos  del 
Oamagüey  con  la  eficacia  que  fuera  de  desear,  y  pidió  por  tan- 
to al  capitán  general  que  le  relevara  desde  luego.  A  esto  tuvo 
Espinar  el  buen  sentido  de  no  acceder,  aplazando  el  acuer- 
do hasta  la  próxima  llegada  del  general  propietario. 

Espinar  fué  sintiendo  muy  pronto  los  efectos  de  su  bene- 
volencia con  ciertos  ambiciosos,  no  muchos  afortunadamente, 
que  ni  la  anarquía  desdeñaban  si  con  ella  podían  propor- 
cionarse aumento  en  su  hacienda  particular;  vio  resentirse 
los  ingresos  del  Tesoro  ya  muy  apurado;  oyó  los  anuncios 
de  próximas  suspensiones  de  pagos,  en  banqueros  acredita- 
dos; conoció  la  tendencia  en  determinados  y  muy  conocidos 
peninsulares,  á  dejar  la  isla  asi  que  aquellas  circunstan- 
cias mejorasen  algo,  y  no  pudiera  su  acción  traducirse  como 
abandono  del  campo  al  frente  del  enemigo;  y  comprendió  por 
fin,  que  algunos  iban  cansándose  ya  de  cumplir  las  protestas 
que  le  habían  hecho,  de  sostener  el  prestigio  de  su  autoridad 
á  toda  costa.  Para  no  dejar  un  triste  legado  á  su  sucesor  y 
para  allanarle  por  el  contrario  todo  lo  posible  el  camino  de  su 
gobernación,  hizo  Espinar  ala  postre  un  gran  esfuerzo,  úni- 
co verdaderamente  loable  durante  su  interinidad,  cual  fué  re- 
levar á  los  voluntarios  que  hacia  seis  meses  prestaban  el  ser- 
vicio de  guarnición  en  las  fortalezas  del  Morro  y  de  la  Caba- 
na; reemplazándolos  con  la  tnarineria  de  las  dotaciones  de  las 
fragatas  Gerona  y  Vitoria,  y  consiguiendo  asi  que  des- 
apareciera el  germen  de  muchos  conflictos  (46). 

Grandes  fueron  las  contrariedades  que  sufrió  Espinar,  en 
las  muchas  abdicaciones  de  sus  facultades  de  primer  gober- 
nante á  que  tuvo  que  prestarse,  y  no  pocas  sus  súplicas 
con  el  fin  de  contener  las  imprudencias,  asegurar  la  quietud 
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de  los  intransig'eDtes  y  para  dar  á  su  mando  el  caiécter  de 
jostíficacíon  que  lo  hecho  con  Dulce  exigía.  Cioino  esto  esta* 
ba  tanto  en  su  interés  cuanto  en  el  de  los  demás  altos  fun* 
cíonarios  que  en  aquel  acto  intervinieron,  se  logró  que  en  los 
Teíniisek  ^ias  de  su  gobernación  disfrutase  la  isla  alguna 
tranquilidad  material,  aunque  en  los  ánimos  fuese  la  pertuiv* 
bacion  mayor  que  en  los  cinco  meses  de  permanencia  de 
Dulce  al  frente  del  mando. 

Espinar  lo  liizo  en  Cuba  mejor  sin  duda  que  D.  Pedro  Ga- 
ribay  en  Méjico,  porque  no  le  rodearon  más  hombres  que  los 
de  un  solo  partido,  dispuestos  á  desoir  toda  idea  reformista, 
que  no  era  por  cierto  muy.  fácil  comunicarles;  Espinar  contu- 
vo ^asta  donde  le  fué  posible  las  exigencias  ilógicas  y  le  con- 
servó al  capitán  general  propietario  toda  la  autoridad  de  que 
disponia,  ya  que  no  toda  la  que  le  correspondiera;  hizo  con 
esto  cuanto  podia  hacer;  pero  no  lo  suficiente  para  borrar  el 
mal  efecto  de  ciertos  actos  imputados  por  Dulce,  y  para  des- 
vanecer las  responsabilidades  que  se  adquirió  con  las  vacila- 
ciones y  conducta  poco  explícita  en  momentos  de  prueba.  C!on 
más  decisión,  energía  y  buen  deseo  por  parte  suya  y  la 
de  algunos  de  sus  amigos,  se  hubieíra  podido  evitar  el  escán- 
dab  de  la  mañana  del  2  de  junio,  ó  darle  á  aquel  lamentable 
suceso  un  aspecto  menos  violento  y  menos  perjudicial  al  buen 
nombre  español;  y  como  de  tal  actitud  no  dio  muestras,  tiene 
la  historia  que  censurarle  la  extraña  y  peligrosa  manifesta- 
ción de  sus  sentimientos  patrióticos. 

Si  Espinar  tuvo  planteado  algún  cálculo  ambicioso,  solo 
desaires  recibió  por  recompensa,  ni  era  fácil  que  estando  aún 
sin  premiar  los  grandes  servicios  prestados  por  el  conde  de 
Valmaseda  desde  el  principio  de  la  insurrección,  se  le  aten- 
diese á  él  por  su  benevolencia  con  los  deposantes  de  Dulce. 
£1  mando  de  Espinar  fué  una  mortificación  sin  duda  y  un 
continuo  desvelo  para  conservar  el  orden  que  no  habla  pro- 
curado afianzar  á  tiempo;  pero  ¿no  filé  también  una  necesaria 
expiación  por  su  falta  de  sinceridad,  y  el  fruto  obligado  de 
un  proceder  poco  justificableen  muchas  ocasiones?  Su  ausencia 
de  la  plaza  de  Armas  el  domingo  de  Ramos,  su  vituperable 
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dos  sobre  los  republicanos  andalaces,  la  habían  trasmitido  á 
las  Antillas  los  ecos  de  la  &ma,  representando  al  héroe  del 
partido  conservador  de  la  revolución  de  setiembre,  cual  tipo 
de  valor  indomable  y  de  honradez  y  energía  inflexibles. 

unos  le  requerían,  confiados  en  que  fuera  á  poner  orden  en- 
tre los  promovedores  de  los  acontecimientos  del  1  .^  y  2  de  ju- 
nio, cumpliendo  los  deseos  expresados  por  el  gobierno  al  ge- 
neral Dulce  en  sus  últimos  telegramas;  y  otros,  si  temian, 
también  ansiaban  su  llegada,  para  salir  -de  la  inquietud  en 
qoe  les  tenia  el  desconocimiento  de  las  instrucciones  que  tu- 
viese el  encargo  de  cumplir  reiqpecto  de  los  que,  influyendo  ea 
la  cosa  pública,  no  hablan  demostrado  bastante  celo  en  pro 
del  principio  de  autoridad  al  verificarse  tan  tristes  sucesos. 
Aquellos  pertenecían  á  los  severos  amantes  de  España,  age- 
nos  á  los  tumultos,  y  no  repuestos  aún  de  las  dolorosas  im- 
presiones recibidas  al  ver  desprestigiarse  la  representación 
de  la  patria  humillando  á  su  primer  delegado;  y  estos  eran 
los  que.  por  cálculo  ó  por  compromiso  cooperaron  á  la  deposi- 
ción de  Dulce,  y  arrepentidos  en  su  mayoría  al  meditar  en  ^ 
hecho  tan  vituperable,  necesitaban  conocer  el  juicio  del  go- 
bierno para  ausentarse  de  la  isla  ó  para  volver  el  reposo  á  sus 
intranquilos  ánimos. 

Para  satisfisu^er  su  anhelo,  no  tuvieron  que  esperar  unos  y 
otros  sino  el  término  reglamentario  señalado  á  los  viajes  de 
los  vapores-correos  españoles,  pues  en  la  madrugada  del  lu- 
nes 28  de  junio  distinguió  ya  el  vi^  del  castillo  del  Morro, 
próximo  á  la  costa  y  bordeando  en  aguas  de  la  Habana,  al 
vapor  Antonio  Lopbz,  que  ¿  la  salida  del  sol  surcó  las  de  la 
bahía  y  fué  á  ancla^  enfrente  de  la  capitanía  del  puerto. 
Circulada  rápidamente  la  noticia  de  haber  fondeado  el  buque 
que  conduela  al  nuevo  capitán  general,  fueron  muchas  las 
personas  notables  que  se  trasl^idaron  á  bordo  del  Antonio 
Lopbz  con  el  objeto  de  adivinar  las  intenciones  que  la  nueva 
autoridad  llevaba;  y  poco  en  verdad  tuvieron  que  impacien- 
tarse los  que  más  d^eaban  cdn€»eerlas.  Apenas  eran  las  doce 
del  dia ,  cuando  desembarcó  el  g^eral  Caballero  acomp^ 
nado  de  los  altos  fttnckmanos,  é  imnediatamente  después  de 
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prestar  en  la  sala  del  municipio  el  juramento  de  ley  y  de  ha- 
cerse cargo  del  gobierno  superior  de  la  isla,  dio  ya  al  público 
la  acostumbrada  alocución  programa,  que  sintetizó  en  las 
simpáticas  palabras,  España,  Justicia  y  Moealidad  (1). 

Satisfechos  quedaron  de  aquel  documento  hasta  los  menos 
contentadizos  del  partido  espaSol,  por  dedicar  sus  mejores 
párrafos  á  la  defensa  de  la  integridad  nacional  y  al  plantea- 
miento de  una  buena  administración,  basada  en  los  más  puros 
principios  y  la  mejor  para  conseguir  y  consolidar  la  felicidad 
de  los  leales  habitantes  de  Cuba.  ¿Y  cómo  no  conceder  calu- 
rosos aplausos  á  aquellas  expresiones  oficiales,  cuando  en  ca- 
lidad de  intérprete  de  los  sentimientos  del  gobierno  de  la  na- 
ción y  de  los  hijos  todos  de  la  Península,  reconocía  el  nuevo 
capitán  general  la  abnegación  y  el  patriotismo  de  los  buenos 
españoles  de  la  grande  Antilla,  á  quienes  en  nombre  de  la 
patria  les  daba  las  gracias,  y  particularmente  de  los  que, 
«abandonando  sus  habituales  ocupaciones,  se  hablan  conver- 
»tido  en  valientes  defensores  de  la  honra  nacional?;» 

Estas  halagüeñas  frases  y  el  silencio  sobre  bs  sucesos  pa- 
fiados,  bastaban  ciertamente  para  desmentir  cuantos  rumo- 
res se  habían  circulado  con  aviesos  intentos,  acerca  de  los 
proyectos  que,  para  castigar  la  violenta  deposición  de  don 
Domingo  Dulce,  llevara  aUi  el  nuevo  gobernante.  Y  asi  fué 
en  efecto:  tan  favorable  impresión  produjeron  en  los  ánimos, 
que  el  recelo  se  convirtió  momentáneamente  en  fervoroso  en- 
tusiasmo. Los  voluntarios,  las  clases  todas  que  asistieron  al 
acto  de  la  recepción  oficial  en  los  salcmes  del  palacio  y  la 
muchedumbre  de  curioso»  atraídos  por  el  suceso,  victorearon 
calurosamente  á  la  nueva  autoridad,  al  presentarse  en  un 
baleen  de  la  plaza  de  Armas  para  ver  desfilar 'la  milicia  vo-^ 
limtaria,  é  hicieron  otras  significativas  demostraciones  para 
expresar  la  satisfacción  que  sentían  al  ver  en  Caballero  al  go- 
bernante que  no  solo  cumplía,  sino  superaba  el  limite  de  sus 
esperanzas. 

En  la  tarde  del  día  del  desembarco,  obsequió  Espinar,  como 
chitan  ganeral  saliente,  á  CabaUero  de  Bodaa,  con  el  ban- 
quete de  costumbre,  al  que  asistieron  loa  generales,  alto»  fun- 
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cionaríos,  jefes  del  ejército  y  los  de  voluntarios  de  la  capital. 
Al  brindar  el  segundo  cabo  por  la  nueva  autoridad,  aseguró 
que*  en  su  interino  mando  habia  tenido  siempre  en  los  jefes 
é  individuos  de  los  batallones  de  voluntarios,  el  más  constante 
apoyo  para  el  afianzamiento  del  orden,  sin  que  en  cambio  le 
hubiesen  molestado  con  ningún  género  de  exigencias;  lo  cual 
si  no  era  estrictamente  exacto,  daba  ¿  Qonocer  el  carácter  y 
los  compromisos  de  Espinar.  Y  respondiendo  el  capitán  ge- 
neral propietario  que  estaba  seguro- de  que  á  él  le  sucedería 
lo  mismo,  manifestó  que  al  aceptar  el  importante  y  diñdl 
cargo  de  gobernador  de  la  isla,  lo  habia  hecho  contando  con 
el  apoyo  de  tan  buenos  espa&oles  para  mantener  el  sosiego 
público,  conservar  integro  el  territorio  de  la  patria  y  comba- 
tir sin  descanso  á  los  insurrectos  hasta  aniquilarlos  por  com  - 
pleto;  para  lo  cual  estaba  decidido,  como  dijo  paladinamente 
en  la  recepción  de  la  mañana,  á  no  separarse  jamás  deles  vo- 
luntarios, entre  los^  cuales  se  le  encontraria  siempre  vivo  ó 
muerto. 

Expresiones  tan  halagadoras,  unidas  á  las  que  hizo  públi- 
cas cuando  al  siguiente  dia  devolvió  á  Espinar  su  galante 
obsequio  con  otro  banquete,  elevaron  considerablemente  los 
grados  del  entusiasmo  en  el  elemento  español,  cuyos  arran- 
ques no  tuvieron  limite  al  ver  pasear  aquella  noche  al  capí- 
tan  general,  acompañado  de  la  mayor  parte  de  sus  Comensa- 
les, por  las  calles  de  Mercaderes,  Muralla  y  Obispo,  engala- 
nadas con  banderas  españolas,  é  iluminadas  con  el  buen 
gusto  que  aquellos  vecinos  demuestran  en  sus  manifesta- 
ciones patrióticas.  Rodeado  de  muchos  voluntarios,  que  lle- 
vaban hachas  de  viento  encendidas,  y  seguido  de  numeroso 
,,  acompañamiento  y  por  músicas  que  tocaban  himnos  na- 
cionales, recorrió  Caballero  aquellas  calles,  victoreado  sin  ce- 
sar hasta  que  tuvo  fin  la  serenata  que  se  le  dedicó  al  regre- 
sar á  su  morada.  Con  tan  aparatosa  ovación  quiso  probársele 
al  capitán  general,  que  no  se  dirigieron  al  representante  del 
poder  de  España,  sino  á  la  personalidad  de  D.  Qomingo 
Dulce ,  las  ruidosas  y  tristes  escenas  de  principios  de  aqud 
mes;  pero  pudo  también  Caballero  de  Rodas  convencerse  de 
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la  instabilidad  en  los  propósitos  de  los  habitantes  intertropi- 
cales, y  aprovecharse  de  aquella  elocuente  lección  para  tra- 
zar con  firmeza  el  rumbo  á  la  política  que  iba  á  emprender. 

Los  periódicos  de  la  Habana  y  seguidamente  los  demás  de 
la  isla,  interpretaron  con  patriotas  declaraciones  el  entusias- 
mo'en  favor  de  la  primera  autoridad,  haciéndole  por  tanto  cre- 
cer «n  vez  de  entibiarse  y  presentándolo  como  sentimiento 
unánime  dil  elemento  leal.  A.  pesar  de  haberse  sabido  aquel 
mismo  dia,  por  las  correspondencias  y  pasajeros  del  vapor 
Moctezuma,  procedente  de  Nuevitas,  el  desastre  sufrido  por 
las  tropas  del  batallón  de  la  Union  en  lel  departamento  Cen- 
tral, no  se  estimó  el  suceso  como  motivo  bastante  para  inter- 
rumpir la  pública  alegría;  ni  causa  fueron  tampoco,  aunque 
pudieran  serlo,  para  amenguar  los  entusiastas  arranques,  las 
notables  alteraciones  en  el  personal  de  todas  clases  que  em- 
pezó desde  luego  á  hacer  Caballero  de  Rodas  para  dar  colo- 
cación á  sus  no  escasos  parientes  y  amigos.  Muchas  fueron 
las  muestras  de  cariño  que  quisieron  darle,  y  estas  no  ter- 
minaron hasta  después  de  la  brillante  revista  en  gran  parada 
que  pasó  á  los  doce  mil  voluntarios  de  la  Habana. 

Ciertamente  que  aquellos  voluntarios,  origen  y  punto  de 
partida  de  todas  las  manifestaciones  de  la  opinión  española 
en  Cuba,  no  pudieron  presentársele  más  favorables  á  Caba- 
llero de  Rodas.  Buena  prueba  fué  el  haberse  posesionado  .del 
mando  sin  tener  que  lamentar,  en  medio  de  la  confusión 
del  acto,  ninguno  de  los  disgustos  tan  frecuentes  en  las 
reuniones  públicas  de  aquel  tiempo,  y  sin  qua  se  derramase 
sangre  en  molotes,  ni  en  luchas  personales  de  carácter  poli- 
tico;  y  suerte  fué  también  para  el  general  poder  dar  sus  pri- 
meros pasos  en  el  gobierno^  sin  que  la  opinión  se  le  mostrase 
ostensiblemente  adversa,  lo  cual  podia  tomarse  como  buen 
augurio.  Pero  ya  dos  dias  después,  comprendió  hasta  dónde 
llegaba  la  intervención  de  la  gente  armada,  al  llevarle,  gru- 
pos de  ésta,  el  presunto  autor  de  las  heridas  causadas  á  un 
voluntario,  para  que  de  su  orden  se  le  juzgase  (2);  y  lo  vio 
luego,  con  la  desagradable  realidad  que  produce  la  irritación, 
al  empezar  á  expedir  las  primeras  órdenes  dirigidas  á  resta- 
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blecer  el  principio  de  gobierno,  bastante  quebrantado,  segon 
confesión  hecha  á  la  metrópoli  por  Espinar  en  bus  últimos 
días  de  mando. 

El  2  de  julio  admitió,  como  capitán  general,  la  renuncia 
que  del  cargo  de  gobernador  del  departamento  del  Centro 
hizo  el  mariscal  de  campo  D.  Antonio  López  de  Letona;  cuyo 
acto  no  se  censuró,  porque  algunos,  con  el  prurito  de  des- 
acreditar á  todos  los  funcionarios  civiles  y  militares  nombrar- 
dos  en  tiempo  de  Dulce,  hablan  logrado  hacer  antipático 
aquel  militar  á  los  voluntarios.  El  dia  6  confirmó,  conside* 
rindolos  como  vigentes,  los  decretos  del  12  y  13  de  febrero 
sobre  infidencia;  y  la  medida  satisfizo  en  cuanto  halagaba  el 
sentimiento  del  partido  español,  que  cada  vez  aumentaba  sus 
deseos  de  ver  grandes  arranques  de  energía  en  la  autoridad 
contra  los  enemigos  de  España;  pero  no  sentó  de  igual  modo, 
^n  ciertos  elementos  mercantiles,  la  parte  dispositiva  que  so- 
metía los  delitos  de  contrabando  al  juicio  sumario  de  los  con- 
sejos de  guerra  (3),  dando  esto  margen  á  ciertas  desconfian- 
zas en  el  capitán  general.  Y  el  dia  9,  por  una  conciliadora 
y  loable  disposición,  estuvo  ya  á  punto  el  general  Caba- 
llero de  abrir  la  sima  donde  su  prestigio  desapareciese.  Tal 
fué  la  circular  dirigida  á  los  comandantes  generales  de  los 
distritos,  en  la  que  les  dictaba  prudentes  y  acertadas  reglas 
parja  corregir  los  abusos  que  dificultaban  la  obra  de  pacifica- 
ción, y  para  que  la  guerra  se  hiciese  sin  recrudecerla  con 
venganzas,  ni  con  las  arbitrarias  prisiones  preventivas  de 
sospechosos  (4).  Aquel  mandato,  que  por  su  carácter  era  re- 
servado, tuvo  la  poca  discreción  de  publicarlo  en  los  periódi- 
cos el  gobernador  de  Matanzas,  y  se  tomó  tan  á  mal  por  d 
elemento  español  de  la  Habana,  que  para  anular  el  efecto, 
tuvo  necesidad  el  primer  gobernante  de  transigir,  enviando  ¿ 
la  Península  bajo  partida  de  registro,  en  el  vapor-correo  del 
dia  15,  algunos  de  los  detenidos  por  laborantes  y  simpatüa-- 
dores  de  la  insurrección.  La  semilla  de  la  desconfianza  que- 
dó, sin  embargo,  sembrada. 

Seguidamente  á  aquel  primer  tropiezo  en  su  gobernación, 
se  dedicó  Caballero  de  Rodas,  para  cumplimentar  los  princi- 
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pales  encargos  recibidos  del  gobierno  de  la  metrópoli,  &  pro- 
curarse los  medios  de  mejorar  la  situacidn  económica  y  nu- 
trir al  exhausto  Tesoro,  enflaquecido  con  excesivas  cargas^ 
j  á  dictar  las  medidas  más  eficaces  para  la  moralización  ad^ 
ministrativa;  suprimiendo  al  efecto  ciertos  destinos  y  remo- 
viendo á  los  empleados  que  deseaba  reemplazar  por  otros. 
Usando  entonces  de  las  facultades  discrecionales  de  que  se 
hallaba  revestido,  decretó  la  reforma  del  cuerpo  de  poli- 
cía (5),  la  supresión  y  reorganización  de  la  fiscalía  de  im- 
prenta (6)  y  alteraciones  en  la  planta  del  personal  de  algu- 
nas oficinas.  Dignas  de  aplauso  eran  aquellas  disposiciones,  y 
asi  lo  demostró  la  pública  aquiescencia;  pero  no  fué  igual- 
mente aprobada  la  elección  de  personas  para  la  provisión  de 
vacantes,  que  hubieran  podido  amortizarse,  para  las  cuales 
se  nombraron,  con  preferencia  ¿  beneméritos  funcionarios  pa- 
sivok  ó  á  los  inutilizados  en  la  guerra,  algunos  sugetos  de  los 
que  acopipañaron  al  general  á  la  isla. 

Con  semejante  proceder  dio  el  general  su  segundo  tropiezo; 
pudiendo  ya  oir  distintamente  las  murmuraciones  de  los  que 
en  él  veian  flaquear  uno  de  los  principios  de  su  programa  de 
gobierno:  el  principio  de  la  justicia,  no  interpretado  en  aquel 
caso  con  verdadero  acierto.  La  mala  impresión,  empero,  lo- 
gró atenuarla  un  tanto  disponiendo  en  16  de  julio,  con  bene- 
plácito del  elemento  español,  el  embargo  de  los  bienes  de  loe 
ricos  propietarios  D.  Domingo  y  D.  Miguel  Aldama.  Para 
eludir  éstos  los  efectos  de  la  animadversión  pública,  pidieron 
á  Dulce  en  sus  últimos  dias  de  mando  pasaporte  para  salir  de 
la  isla,  y  cuando  recien  llegados  á  Nueva- York  apenas  tiem- 
po hablan  tenido  para  instalarse,  sufrieron  este  castigo,  que, 
de  laborantes  prudentes  y  quizás  convertibles  con  previas 
amenazas,  hizo  que  se  declarasen  en  furibundos  y  desenmas- 
carados partidarios  y  protectores  de  la  insurrección  (7). 

Aquellas  facultades  extraordinarias  que  el  capitán  gene- 
ral empleaba  en  sus  actos  gubernativos,  le  fueron  confirma- 
das en  una  comunicación  que  á  este  tiempo  llevó  á  la  isla  el 
correo  de  España,  en  cuyo  escrito,  deplorándose  aún  el  hecho 
que  habia  motivado  la  elección  de  Caballero  y  su  precipitada 
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marcha  para  posesionarse  del  mando  de  Caba^  ae  le  repetia  4 
este  gobernante  que  contase  con  la  omnímoda  confianza  del 
ministerio,  y  que  usara  de  todas  las  atribncíones  que  le  fiíeram 
necesarias  para  salvar  los  intereses  de  la  patria  en  1«  gfsande 
Antilla. 

Impresionado,  sin  duda,  el  ministro  de  Ultramar,  por  lod 
conceptos  del  extenso  relato  que  le  dirigid  el  general  Dulce  k 
fines  de  junio,  manifestaba  &  Caballero  de  Rodas  en  aquella 
comunicación,  lo  decidido  que  el  gobierno  déla  Regencia  es- 
taba á  restablecer  en  todo  su  vigor  á  decaído  principio  d» 
autoridad,  aunque  no  desconocia  las  dificultades  que  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias  pudiera  oponer,  y  la  precisión 
de  atender  i  objeto  tan  preferente  por  otros  medios  que  loa 
propios  de  situaciones  normales.  Para  que  no  omitiese  ningu- 
no de  los  que  se  creyeran  eficaces,  decia  el  ministro,  ^atento 
»al  interés  y  &  la  honra  de  la  nación  comprometidas  ante  una. 
^^insurrección  incalificable,;^  que  por  su  parte  no  tomaría  me^ 
didas  sobre  cosas  ni  personas  sino  á  propuesta  del  capitán 
general  de  la  Antilla,  y  que,  sin  consideraciones  á  nada  ni  ii 
nadie,  propusiera  la  remoción  de  los  empleados  cuya  morali- 
dad ó  aptitud  se  tuviesen  por  dudosas,  ó  que  por  cualquier 
motivo  fuera  inconveniente  su  permanencia  en  la  isla. 

No  queria  decir  esto,  ciertamente,  que  la  primera  autori- 
dad de  la  de  Cuba  resolviera  en  todos  los  asuntos  por  si,  y 
prescindiendo  de  dirigir  consultas  al  gobierno  supremo,  en 
cuanto  condujese  <jcá  calmar  la  exajeracion  del  sentimiento 
;»pátrio  y  á  cicatrizar  las  heridas  que  la  exaltación  y  la  efer- 
j>vescencia  del  estado  de  guerra  hablan  abierto;»  pero  Cabar- 
llero  de  Rodas  lo  tradujo  de  la  manera  que  estimó  más  acep« 
table,  quizás  por  lo  poco  explícito  que  fué  aquel  ministro.  Y 
en  verdad  que  esto  no  era  nuevo,  ni  con  tal  proceder  hacía 
éste  otra  cosa  sino  seguir  los  conocidos  pasos  de  los  gobiernos 
de  la  metrópoH  que,  por  apatía  muchas  veces  y  las  más  por 
ignorancia,  no  usaron  de  ordinario  gran  precisión  en  las  ma- 
nifestaciones relativas  á  los  asuntos  ultramarinos;  atentando 
de  esta  suerte  contra  la  bondad  y  eficacia  de  las  sabias  leyea 
de  Indias,  y  pervirtiendo  los  sentimientos  patrios  en  nuestras 
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poe^BÍQ»eBl6JMPta9b Ko  Qra d^ extrañar^  puás,  ({ue  de  la^^ in«P 
(it^f^a^  indeterfninadaa  &0altadda  extraordinaria^,  resolw 
ta«6tt  laa  Goiiluaií9fi6»¿  ineoQ^^okiiAes  que  no  tardaron  en  la» 
mMtorse  (8). 

Oeoidido  CabaUevo  de  Sodas  ¿  usar  del  poderío  ilimitado 
de  que  creía  disponer,  no  solo  en  laés&rá  politiea  y  en  cuan-* 
to*  fl»  difigdasoá  impedir  que  se  ñdseara  el  sentimiento  pitrio, 
sino  en  todos  los.  ramos  de  la  administración  pública,  y  su-» 
p(M^ndo,  sin*  duda^  ser  este  el  mejor  medio  para  termmar 
pncntemente  la  guerra,  que  era  el  objeto  con  preferencia  en- 
comen^Kto  por  el  gobierno  supremo,  no  dejó  punto  alguno 
Ub^e-de  suaoeion;  |>ro¥ocaBdo  en  muchos  casos  disguatosv 
iwonvQmencíafl  y  conflictos,  que  en  vea  de  estrechar  dividian 
lot  vínffidos  y  la  unidad,  más  que  nunca  necesaria,  entre  las 
altas  entádades  guhernatívas  y  sociales.  Partiendo  aquel  ge^r 
neral  de  los  pidncipios  sentados  en  su  aloouciou^prograpia^ 
quiso  Iferar  ka  mejoras  ¿  todas  partes,  y,  podo  conocedor  aán 
de  lasooifidaíá  que  gobernaba,  tuvo  que  desistir  en  más  de 
una  ocasión  por  no  corresponder  loa  resultados  á  sus  buenos 
pri^sitoa. 

Uñó  de  los  asuntos  de  queiprimero  se  ocupó,  por  ser  de  los 
que  más  pábulo  daban  á  ruidosas  murmuraciones,  ftié  el  rer- 
Ibííto  á  las  aduanas.  Para  ecxtirpar  los  vicios  del  contraban- 
do y  tener  á  raya  á  los  prevarioadores,  cuya  triste  fama  ba->^ 
bía  llegado  hasta  la  Península,  creó  como  efics^  remedio  cor? 
msbiones  Ae  vigilancia,  en  las  administraciones  de  todos  bs 
puertos  habilitados  de  la  isla,  las  cuales  dispuso  que  anpe>- 
aaran  á  prestar  sus  servicios  desde*  el  1.^  de  agosto  (9).  Se^ 
mejaate  acuiwdo^  que  no  era  una  novedad  en  Cuba,  (Uctado 
quizás  por  indicaciones  de  los  que  habían  recibido  con  poea 
aceptación  el  decreto  que  ai:^etaba  á  los  consejos  de  guema  \m 
delitos  de  contrabando,  ñié  muy  bien  recibido  por  el  ouei^ 
de  comerciantes;  pero  no  dio  mejores  resultados  que  en  1m 
otras,  épocas  en  que  se  sometió  á  igual  inieresada  fiscaUsa^ 
oion  á  los  empleados  fiscales.  ¿No  era  fácil  que  eniAafmy  co*- 
mo  en  los  pábulos  tiempos^  aeabaaen  los  vígilaates  por  poner- 
se de  acuerdo  con  los  vigiladoa,  haciendo  afiá  ineficaces  todas 
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las  disposiciones,  y  facilitando  la  organización  del  prevaricato 
sin  riesgos  7  con  mayores  daños  para  el  Tesoro?  Si  por  el 
pronto  no  sucedió  tal  desgracia^  deprimióse  empero  entre  fun- 
cionarios poco  escrupulosos  á  otros  muy  dignos,  y  esto  al  ca- 
bo venia  ¿  caer  en  desprestigio  del  principio  de  autoridad  que 
se  trataba  de  reintegrar. 

Aquellas  medidas  estuvieron  á  punto  de  suspenderse  por 
haber  aparecido  á  la  sazón  el  cólera  morbo  en  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  la  capital,  y  no  habiéndose  des- 
arrollado felizmente,  trató  Caballero  de  Rodas  de  decretar 
otras;  pero  en  presencia  de  las  dificultades  y  complicaciones 
con  que  tropezaba,  en  cuantos  asuntos  se  proponia  recorrer, 
tuvo  que  cruzarse  de  brazos  y  diferir  la  corrección  de  las 
numerosas  corruptelas  que  iba  descubriendo  en  todos  los  ra- 
mos, hasta  después  de  hacer  un  perfecto  estudio  de  las  cau- 
sas que  las  originaron,  para  escogitar  los  remedios  que  fuesen 
más  oportunos.  Desconsoladoras  y  nada  satisfisu^torías,  aun 
para  caracteres  menos  exigentes,  debieron  ser  las  deduccio- 
nes sacadas  de  aquel  trabajo. 

Caballero  de  Rodas  comprenderla  claramente,  en  conse- 
cuencia de  sus  observaciones  sobre  la  situación  de  la  isla, 
que  perdido  el  principio  de  autoridad,  podia  considerarse  á 
Cuba  perdida  para  España,  mientras  no  lo  recuperase,  y  si 
pronto  no  se  corregían  los  males  cuya  gravedad  aumentaba 
por  momentos.  Estos  se  anunciaban  ya,  entre  los  hechos 
tangibles,  en  el  cambio  del  papel  moneda  á  oro  que  empezaba 
¿  convertirse  en  regularizado  articulo  de  comercio  (10);  en  el 
premio  de  los  giros ,  cada  dia  creciente;  en  el  desarrollo  de 
aspiraciones  políticas  en  todas  las  clases  sociales;  en  las  in- 
temperancias de  los  que  debieran  manifestar  m&s  interés  en 
sostener  incólume  el  poder  del  representante  de  España,  y  en 
otros  síntomas  que  solo  preparar  podian  acontecimientos  ad- 
versos. Distintamente  veria,  como  todos  cuantos  observaban 
éstos  de  tiempo  atrás  que  los  españoles,  hablando  en  puridad, 
solo  eran  dueños  del  terreno  que  pisaban ,  y  que  los  hijos  del 
país,  no  afiliados  al  elemento  leal,  únicamente  dirigían  la 
palabra  á  aquellos  por  pura  precisión  y  cuando  los  necesita- 
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ban,  en  tanto  que  conducían  adelante  y  sin  descanso  los  tra- 
bajos de  conspiración  contra  todo  lo  que  era  espaSol,  y  apro- 
vechaban hasta  los  más  pequeños  detalles  de  la  vida  social 
para  manifestar  sus  sentimientos  de  odio  inextinguible  al  do- 
minio de  España. 

Caballero  de  Bodas  vería  también^  si  miraba  sin  pasión  el 
estado  de  las  cosas,  enfrente  de  aquellos  desafectos  al  ele- 
mento español  constituido  alrededor  de  un  importante  núcleo 
de  peninsulares.^ Observaría  que  éstos,  por  haber  hecho  su 
capital  y  creado  su  familia  en  Cuba,  tenian  muy  escasos  y 
débiles  vínculos  que  les  llamasen  ¿  la  Península;  pues  pro- 
cediendo en  su  mayoría  de  modestísimo  origen,  al  adquirir 
alguna  instrucción  y  ríqueza  y  la  consiguiente  posición  so- 
cial, repugnaban  regresar  al  lado  de  los  que  en  sus  pueblos 
les  habían  conocido  sin  una  ni  otra,  y  les  recibían  de  ordina- 
rio con  exigencias  absurdas,  todas  dirigidas  á  explotar  el 
bolsillo  del  indiano^  y  á  mortificarle  hasta  el  extremo  de  abur- 
rirle é  impelerle  á  volver  agi'adecido  al  punto  donde  la  suer- 
te le  favoreció.  Y  esto  era  muy  lógico:  el  peninsular,  como  to- 
do hombre  agradecido,  no  reconoce  generalmente  como  mejor 
y  más  positiva  patria  sino  aquella  donde  la  sociedad  le  halaga 
y  la  fortuna  lesonríe. 

Esta  fortuna,  á  costa  de  asiduos  afanes  adquirida,  la  vie- 
ron peligrar  los  peninsulares  al  acentuarse  las  tendencias  del 
movimiento  de  Yara;  y  por  eso,  hasta  los  que  dudaron  en  los 
prímeros  instantes  de  la  insurrección  cuál  era  la  actitud  que 
les  convenia  adoptar  para  conservarla,  y  aun  los  que  en  me- 
dio de  las  vacilaciones  siguieron,  como  prohombres  del  comi- 
té ó  directorío  del  partido  peninsular,  las  indicaciones  que  los 
jefes  del  movimiento  separatista  formularon  el  24  de  octubre 
de  1868 ,  comprendiendo  entonces  que  aquel  camino  no  les 
conduciría  á  la  conservación  de  sus  intereses,  los  identifica- 
ron con  los  de  la  integrídad  nacional,  y  se  armaron  y  dispu- 
sieron á  sacrificarse,  á  no  rehuir  el  peligro  y  á  españolizarlo 
todo,  como  el  mejor  medio  para  lá  conservación  de  si  propios, 
de  sus  bienes  y  de  la  nacionalidad  española.  Si  los  insurrec- 
tos no  hubieran  cometido  la  torpeza  de  ensañarse  con  ven- 
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I^naas  y  de  atenter  atolondradftBieirte  roontea  kcipiofíodaAta 
de  los  peninsulares  y  cubanos  afeetoa^  fispaia,  tal  ym  las 
^sacrificaos  de  estos  ea  dtfansa  áA  nonbre  eapañcA  te  Jukfanan 
•aignificado  anucho  métios;  pero  convertida  -en  an  afaisBiala 
linea  divisoria  entre  disidentes  y  españoles  por  los  eaoccsiM^de 
tinos  y  de  otros,  que  aquellos  con  violencite  prorocadreb,  se 
faizo  ya  imposible  un  acuerdo  entre  ambos  partidos;  los  eúm^ 
4te,  4  mediados  de  1869,  mAnifostaban  ya  la  tendenma  <de  oh 
terminalr  á  su  coittrario  goh»  único  medio  de  poner  fin  &  &a 
sangprienta  lucha,  y  de  aseg^urar  un  dominio  indiaputaUa.  O 
ellos  ó  nosotros:  fué  el  dilema  que  «e  planteó  por  hsdoa  faMs 
contendientes  desde  aquel  momenlo. 

No  era  otro  el  estado  de  las  ooeas,  aegfUDD  la  mes  desapasii^- 
mada  apreciación  y  anal  pudo  obsery»*  CaJballero  de  fiodas  en 
A  primer  mes  de  su  mando,  al  tiempo  en  quoy  per  no  bafeér 
descubierto  éste  bastante  el  carácter  d^  sa  poUtioa,  m  'dado  ¿ 
conocer  con  hechos  el  pensamiento  que  (d  ^bieraR)  alirigába, 
en  consecuencia  de  las  gestiones  hechas  par  Dalce  tm  la  (Pe- 
nínsula para  vengar  el  ultraje  de  que  ^ae  cieia  riotíma,  tan*- 
daba  la  gente  asi  española  como  la  desaiseta  rerrudta  y  (agi- 
tada, sin  saber  por  qué  ni  explicarse  los  laotivos  deta&dn^ 
quieta  situación.  Efecto  era  indudable  de  }a«ocion  «cada  voz 
más  viva  que  en  los  ánimos  e^'ercia  el  eapiíítu  de  la  revolu- 
ción de  España,  trasportado  en  aA^undtemota  á  Ccuba  fxir  lel  oo 
escaso  personal  que  acompañó  á  Caballero  de  Aodaa  y  por  d. 
que  los  demócratas  iban  enviando;  cuyo  Qfl|>imta  lo  iavadía 
todo,  y  no  siéndoles  á  muchor agradable,  le1:«cha2abadQ^G0IBl) 
cosa  nueva,  no  deseada,  «produciéndose  en  la  ^spretáom^  las 
repugnancias  no  poco  desasosiego.  «Esto,  las  ¿¡esóonfianaaB  de 
todos  entre  si,  la  falta  de  verdadera  autoridad  en  el  prúMIr 
gobernante,  el  no  perfecto  conocimiento  de  este  en  los  aotíntos 
de  la  isla  y  su  escasa  práctica  en  el  arte  de  gdb^nar,  Imoiaa 
temer  que  la  menor  imprudencia  provocara  un  conñicto,  no 
extraño  cuando  todos  murmuraban  y  se  ^umniíaban  reci^ 
proctimente,  fomentando  los  recelos,  y  ouaiMk)  la  mirada  dd 
<»pitan  general  no  «era  tan  perspicaz  que  acertase  á  descerar 
aquellas  prevenciones  y  deseonábanfeas,  y  ^  traducir  porfecl»»- 
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mesxftí  cuáles  ei«n  I03  verdaderos  saotívos  de  un  estado  ia^ 
f)oco  tranquilizador. 

Retrato  fiel  del  de  la  optnion  espaiSola,  dirigido  ala  autcn-*- 
éad,  foé  el  escrito  que  con  el  tiitulo  de  Gabta-manifibsto  aj. 
&SMB&áLL  Cabajúlbbo  db  Bodas,  se  cifculó  en  aquellos  mo- 
mentos de  inquietud  (11).  En  lenguaje  llano  y  hasta  trivialj 
y  en  tono  poco  reverente  se  le  decia  al  primer  gobernante  M 
«tquél  escrito,  para  decidirle  á  aeguir  una  política  aceptable 
•fd  pai^idolaal,  que  tuviese  muy  en  cuenita,  para  dominar  la 
insurrec^on,  lo  que  ciertos  jefes  odlitares  hablan  hecho  y  J^ 
que  aún  pudieran  hacer.  Que  se  enterase  de  las  cualidades 
ide  los  que  nombrara  para  las  cqpeiwHciones  de  la  guerra  éoftes 
áe  confiarles  el  mando  de  tropas;  porqoe  algiuios,  <^  ves  4e  ^ 
tomar  bs  caminos  que  diréctaaienite  conduelan  al  escarmien'** 
to  del  enemigo,  solían  preferir  los  opuestos,  facilitándole  de 
ese  modo  la  fuga  y  causando  la  desesperación  de  auestros  su*- 
&idos  s(Mados;  y  otros,  benévotos  en  exeeso  con  los  insurreo^ 
tos  detemdos,  irritaban  con  su  conducta  álos  leales,  que  esil»- 
han  ya  cansadys  de  ver  expedir  salvoconductos  á  los  que  de 
ellos  solo  se  servían  para  mantener  impanemente  relaciones 
con  las  bandas  rebeldes  y  hacer  por  este  medio  ineficaces  ks 
movimientos  de  las  tropas.  Incitábase  también  en  aquel  do- 
cumento al  general,  para  que  se  mostrara  implacable  con  los 
delincuentes  é  hiciese  sentir  el  peso  del  «astigo  á  todo  el  que 
faltara  á  su  deber,  fuera  quien  fuese;  porque  las  contempia-^ 
eiones  con  unos  y  otros  y  los  miramientos  por  afección  partí*- 
cular  ó  por  recomendaciones  de  amigos,  no  podrían  jamás 
producir  los  buenos  resultados  que  la  EapaSa  tenia  derecho  á 
esperar  de  las  autoridades  que  enviaba  i  la  isla. 

Al  tiempo  que  ésta,  circulií  profusamente  otra  hoja  ea 
verso,  denigrando  el  recuerdo  de  D.  Domingo  Dulce  y  tra- 
tándole de  traidor,  al  suponer  que  durante  su  último  mando 
obró  en  connivencia  con  los  laborantes,  para  establecer  en 
Cuba  la  política  proclamada  por  las  gentes  de  Céspedes.  Tan^ 
to  como  á  ofender  al  general  depuesto ,  iba  aquel  papel  diri- 
gido seguramente  á  desprestigiar  el  principio  de  autoridad, 
y  por  eso  al  conocerlo  la  primera  de  la  Habana,  ordenó  q^ 
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desde  luego  recogiese  la  policía  todos  los  ejemplares;  mas  no 
pado  ya  impedir  que  gran  número  fuesen  á  parar  á  manos  de 
los  aficionados  á  novedades  excitantes  (12). 

En  las  sugestiones  de  ambos  impresos,  se  veia  marcado  d 
intento  de  que  sirvieran  de  germen  á  una  opinión  dañosa  á 
Caballero  de  Rodas,  si  este  no  se  echaba  en  brazos  de  los  ele- 
mentos más  exigentes.  Pero  más  bien  que  á  obtener  esto,  de 
un  carácter  tan  poco  dispuesto  i  dejarse  dominar  como  el  de 
aquel  general,  contribuyeron  las  hojas  por  el  pronto  á  acrecer 
los  recursos  de  que  los  alarmistas  se  valian  para  llevar  el  de- 
sasosiego á  los  ánimos,  no  muy  tranquilos  á  la  sazón  por  hsr- 
berse  tenido  noticia  de  la  salida  de  Nueva-York  dd  vapor 
Oatherine  WAitinff,  lleno  de  filibusteros  irlandeses  y  ameri- 
canos, al  mando  del  coronel  fenianoByron.  Por  fortuna  aque- 
llos expedicionarios  no  llegaron  á  causar  ningún  daño  en 
Cuba,  por  falta  de  dirección  y  por  los  desaciertos  é  indiscre- 
ciones de  última  hora,  tan  frecuentes  en  empresas  de  este 
género ,  que  pusieron  en  movimiento  contra  ellos  á  la  policía 
federal. 

Animado  Caballero  de  Rodas  de  los  más  patrióticos  inten- 
tos, y  de  una  entera  é  inquebrantable  decisión  á  restablecer  el 
principio  de  autoridad  y  cumplir  los  propósitos  conciliado- 
res  del  gobierno  de  la  metrópoli,  no  podía  conformarse  con  el 
sistema  que  los  autores  de  las  hojas  clandestinas  empleaban 
para  expresar  su  amor  patrio,  porque  tales  medios  solo  en 
perjuicio  del  orden  público  resultaban.  Sabiendo  que  los  gran- 
des rumores  en  la  opinión  obedecen  siempre  á  poderosas 
causas,  trató  de  averiguar  cuál  fuera,  además  de  las  conoci- 
das, la  de  la  inquietud  que  por  momentos  iba  tomando  un 
carácter  más  alarmante,  y  pronto  supo  que  el  origen  del 
malestar  en  los  alterados  españoles,  eran  las  negociaciones 
diplomáticas,  que  acababan  de  entablarse  con  la  mayor  re- 
serva entre  el  presidente  del  gobierno  español  D.  Juan  Prim 
j  el  ministro  de  Estado  de  la  Union  americana,  respecto  del 
porvenir  de  la  isla  de  Cuba.  Causa  tan  grave,  que  oficial- 
mente le  era  aún  desconocida,  y  de  la  que  los  periódicos  em- 
pezaban ya  á  ocuparse,  le  hizo  disculpar  la  juirtificada  ezci- 
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tacion  de  los  más  impresionables,  ¿  quienes  procuró  contener 
en  tanto  que  inquiría  la  extensión  del  conflicto. 

La  noticia  del  absurdo  lleg^,  antes  que  á  nadie,  4  los 
laborantes  de  la  isla  y  á  los  de  Madrid,  relacionados  con  los 
de  los  Estados-Unidos  que  hablan  formulado  las  bases  de  la 
negociación,  según  afirmaron  elloá  mismos,  y  rápidamente 
pasó  al  dominio  público  por  medio  de  la  prensa.  Ciertas  indi- 
caciones y  un  proceder  no  muy  patriótico  de  algunos  perió- 
dicos de  la  metrópoli,  provocaron  entonces  expresiones  amar- 
gas en  los  de  la  Habana;  lamentándose  del  mal  efecto  que 
en  los  leales  4e  Cuba  causaban  y  del  daño  que  á  la  patria 
hacian  con  su  ceguedad,  principalmente  aquellos  periódicos 
que  defendían  partidos  con  representación  en  el  poder,  como 
él  democratice-monárquico,  que  con  el  nombre  de  radical 
tanto  se  prestó  luego  á  sacrificar  las  Antillas  y  el  honor  de 
España  á  las  complacencias  norte-americanas.  En  presencia 
de  la  actitud  de  la  comedida  prensa  de  la  isla,  que  encauzó 
acertadamente  aquella  explosión  patriótica,  y  de  lo  sospecho- 
sa con  que  aparecía  la  política  del  general  Prím,  tuvo  nece- 
sidad Caballero  de  Rodas  de  abandonarse  confiado  á  las  cor- 
rientes españolas,  impidiendo  asi  y  con  gran  oportunidad 
que  se  condensaran  y  formasen  tempestades,  las  amenazado- 
ras* nubes  que  aparecían  en  el  horizonte.  No  de  otro  modo 
podia  conjurarse  la  tormenta,  preparada  por  el  hado  maléfico 
de  los  hombres  de  la  revolución  de  setiembre,  ni  de  otra  ma- 
nera interpretar  acertadamente  el  capitán  general  los  senti- 
mientos nacionales,  ya  á  la  sazón  bastante  abatidos  por  las 
demasías  de  la  insensatez  revolucionaria. 


II. 


Los  Estados-Unidos,  que  desde  la  hora  de  su  independencia 
soñaron  en  hacer  republicana  toda  la  América,  y  firmes  en  su 


458  LAS   INSUftRBCOlOKaS  BN  CUBA 

m ■     ■■■   II    —■■      11  Ii    I   ■      I  I».    ■■■■  II  iM  iM ^ 

propáBito  'apftotBciiarcnL  laa  torposas  j  las  malas  artes  de  0#^ 
doy,  para  hacerse  duefios  dal  importante  Müssísfflpfiy  de  la 
florida  y  de  las  dilatadas  coates  que  bala  el  ixnrte  éel  Golfo 
^  llérjioo,<exteBdieron  éssde  entonces  sas  aspiradoaesá  la  iria 
«deOuba  por  un  lado  y  al  i0kmo  mejioaao  de  ¥ehiiantepec  por 
otro; .  Büoviéndose  con  este  motivo  en  todos  tiempos;  ya  aya- 
liando  á  los  qae  <8e  rebelaron  w  la  Ntteva  !Bspan&  eontra  -bt 
«metrópoli,  basta  que  08  oónaftitayeron  en  reptbika;  ya  ausá^ 
Uaiido  tan&ieñ  4  todos  los  diaídíenteB  olíbanos  que,  nuas  vetM 
eon  el  nombre  de  anexionislats  y  de  independientes  otras,  lia^ 
teron  de  emanciiparse  de  ia  aaoionaHdad  espafiok. 

Aquella  gran  ré|>¿blícay  que  jsstíSca  hts  manifestaoimel 
de  su  política  exterior  en  la  pretemosa  fitavnula,  de  intentar 
(hacer  felices  i  todos  los  pueblos  con  Ja  bondad  de  sos  princi^ 
|)ios  liberales,  pareoia  lógico  que  mostrase  simpatias  prioiá^ 
«as  en  cuantas  partes  se  proclamaran  doctrinas  parecíiiá8 
á'las  suyas;  pero  no  sueede  asi  en  verdad,  porque  en  aqoéi 
inmenso  centro  de  egoísmos  se  subordina  todo  absolutameaste 
al  interés  material.  No  otra  cosa  se  vio  respecto  de  Espala  al 
verificarse  la  lamentable  revolución  de  setiembre  de  1868.  líft- 
t oral  parecía  que  los  Estados-Unidos,  vivido  en  el  nuestro 
^asta  un  insensato  arranque  de  liberalismo,  se  ofrecieran  á 
ayudar  al  pueblo  espaSol  en  todo  cuanto  necesitara  para  daor 
glorioso  fin  á  su  movimiento  político,  en  la  forma  exigida  por 
los  verdaderos  sentimientos  iiudonales;  mas  en  vez  de  haoér 
«sto,  que  todos  esperaban  y  que  hubiera  sido  tan  digno  como 
•Inen  recibido,  plantearon  sus  trabajos  para  aprovechar  en 
favor  de  su  engrandecimiento,  según  la  doctrina  de  Monroe, 
el  desconcierto  de  nuestra  patria,  acrecido  con  la  rebelión  de 
Céspedes  en  la  Demajagua,  coetánea  á  la  de  la  marina  espa- 
ñola en  el  apostadero  de  Cádiz . 

A  raíz  de  estos  sucesos,  y  para  no  perder  el  tiempo  enton- 
ces tan  oportuno,  empezaron  á  cruzarse  comunicaciones  en- 
tre el  ministro  de  Estado  y  los  agentes  consulares  de  aquella 
república  en  Cuba,  relativas  á  las  tendencias  y  progresos  de 
la  insurrección  y  á  las  simpatías  que  contara  en  los  distintos 
elementos  sociales  de  la  isla .   Pronto  quedó  impuesto  el  go- 
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%ic»o  'da  ia  ünicm  de  todos  aatos  pwriticxdareft,  pues  «I  oitorai 
4e1tfiilfiiiKMvMr.  Salí, éiopm^yWkáJár.  Sewarden  18  dem»^ 
^fteiibre  >d8  ];898  «cxl»  lo  q utt  en  eoajiMto  lepmsMiabm  kM 
aspíiracione8  áA  partíáo  íMtuMeto,  las  caadftB  reminúaii  sus 
|flj»oipa]B&'<)ai]áfllt)B,  en  la  coiii]^«ta  emaBeipaciidti  del  domi- 
nio de  ^Espsfia  (13). 

Sil  aquellas  <MUiiiifti(Micknoi  fioiidó  «íl  gobierno  tiort^-aoie^ 
titsm»  la  iMtfle  de  su  ttttenkir  politiea  respeclo  de  Cuba;  y^ 
ifler rampliadas  en  los  primeros  liieses  de  1869  j  oonfíToaados 
%UB  asertes  por  el  mismo  eónsul  &  Mr.  Nashburn,  sucesor  de 
Mr.  ^ward,  y  al  tsecretarie  Mr.  Htmter,  se  aprovecharon 
fMMra  crear  en  el  pnébk  una  ophüen  concreta  y  fomentar 
¿a^del  elemento  oficial,  que,  comú  la  mayor  parte  de  los  ambí^- 
-eídsoí  fonÁeeB,  era  ya  partidario  de  la  doctrina  Monroe.  TsA 
«recio  aquella  opinión  en  &Tor  de  los  cubanos,  que  pronto 
-disfrutaron  sus  buenos  efectos  los  individuos  de  la  Jw9íki  ré" 
iféiacéoTiaria  de  Nueva*>Tork,  en  la  protección  que  se  les  dis-^ 
pensaba,  i  pesar  de  las  "felicitadones  y  protestas  de  simpatía 
«que  el  gobierno  de  Washington  dirigía  al  de  Madrid  por  los 
^gigafflftescos  pasos  que  iba  dando  en  el  camino  de  las  liber- 
tades. A  tanto  llegó  el  cinismo  en  favorecer  los  trabajos  fílibus- 
iieros,  que  nuestro  representante,  D.  Mauricio  López  Roberts, 
■se  ^ó  obligado  á  acudir  ¿  Mr.  Fish,  nombrado  recientemente 
secretario  de  Relaciones  exteriores,  reclamando  contra  la  be- 
ner^olencia  que  los  mismos  agentes  oficiales  dispensaban  á  los 
que,  recononociendo  en  Morales  Lemusal  delegado  del  gobier- 
tio  independiente  de  Cuba,  despachaban  expediciones  arma- 
das y  surtían  de  efectos  de  guerra  á  aquellos  subditos  de  Es- 
fa'Sa  rebelados  contra  la  metrópoli. 

Mr.  Fish,  que  mantenía  antiguo  y  estrecho  trato  con  al- 
anos cubanos  de  importancia,  s(M*prendido  con  semejantes 
reclamaciones,  quizás  por  recibirlas  antes  del  tiempo  en  que 
las  esperaba,  contestó  á  López  Roberts  que,  á  pesar  déla  con- 
ducta observada  con  la  república  durante  su  guerra  civil  por 
aqnrilas  ilaciones  europeas  que  á  los  dos  meses  de  lucha  re-^ 
conocieron  ya  la  beligerancia  de  los  Estados  separatistas,  di 
gobierno  de  que  formaba  parte  había  decidido  proceder  de 
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é06'  piiiblieos^  enviados  de  la  PeniMula,  no  teniaa  i 
^tee^los  ea  el  país,  y  que  b»  pre^Heteríos  y  ne^goei^nte» 
pidblea  qae  los  poeeian,  j  que  no  dqarou  de  c9Qt¡fiI>«iir  é  Ja 
d€f»Qsicioik  de  Dulee,  temenoaoe  de  lo  que  por  esto  les  pudJúasm 
s«H3eder,  se  mcMrtfaban  muy  dispuestos  &  hacer  lo  míseao  C9m 
el  QiteTO  capitán  g^eneral  si  oo  les  satisfacia.  No  de  ott?<^  auef'^ 
te  quería  demostrar  Mr.  Plumb  que,  tauto  la  ma¡yorla  de  ia$ 
eubanos  por  sus  ideas  separatístaa,  como  los  propietarios  y 
comereiantes  del  bacido  español  por  su  descontento  ooa  el  gü^ 
biemo,  estaban  muy  eerca  ds  {Mi^&cir  al  que  tenias,  un  e&* 
tado  de  cosas  que  lea  permitiera  mayor  independeucHib  poli* 
tioak 

Ea.  vista  de  los  informes  de- este  genere  y  de  ^troa  datoa 
análogoe  comunicados  por  loa  IgioraaKíes^  oúbnooñ  al  gohienQ 
de  losEstados'-UmdDs^  éste,  que  no  apartaba  jsAaia  de  su  idetu 
la  política  de  Monroev  dio  oidos  i  las  gestidnes  de  los  separa** 
tistas  de  la  Junta  republicana  d»  Nmva-York^  y  apoyaadb  1» 
fórmula  sintética  de  sus  aspiraciones  la  tfasmitió  á  stt  nefire^ 
sentábate  en  España»,  Mr.  SicUes,  para  que  intentase  cerca^de 
loa  poderes  constituidús  en  la  Península  un  cambio  en  el  m^ 
íhs  nioendi  de  lod  habitantes  de  la  grande  Antilla.  Asi  lo 
hizo  el  dipkmátieo  nort&*americano,  según  lo  dio  ¿  entender 
en  su  nota  del  12  de  agesto  de  1860  dirigida  á  Mr.   Fish., 
partici()ando  en.dla  el  resultado  de  la  conyersaoion  sostenida^ 
sobre  el:  particular  coa  el  presidente  del  Consajo  de  ministros 
D.  Juan  Prim,  que  fué  quien  siguió  aquellas  uegociaobnes, 
prescindiendo  en  muchos  casos  del  ministro  de  Estado  y  de 
sus  demás  compañeros.  En  tal  conferencia  se  manifestó  ei 
j^  del  gabinete  muy  inclinado  á  conceder  á  los  cubanos  ^ 
gobienno  autonómico,  que  vino  &  desbaratar  el  levantamiento 
de  Yarav  ó  la  completa  eroanoipáoion  de  la  metspópoli  si  k 
orejan  más  aceptable;  aun^jue  ni  á  una  ni  &  otra  aocederiao  ea 
su  concepto,  la  España»  mientras  resonase  el  grito  de  íñ^nm»^ 
los  españúlM,  ni  los  hombres  de  la  revolución  de  setiembre» 
que  no  podrían  dignamente  establecer  allí  las  reformas  pro- 
yectadas basta  que  se  a|^ara  el  eco  de  aquel  insulto. 

Insistente  el  representante  de  los  Estados-Unidos  y  apre^ 
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miado  por  la  nota  de  }Si,.  Fish,,  taato  como,  loa  hombres,  de 
Wadbiogto)!  lo  ei^taban  por  los  laboran tesi,,  que  no  qaeriau 
deaaprovdchar  la,  oportanidad,  que  el  estado  de  perturbacipix 
de.  Empana  y  las. divisiones  é  intranaigeDJciaa  de  loa  partidoa 
les  o&eciAa,  conaig^uii^  de  D.;  Juau.  Prim  aiUorizaciou  para 
decir  ¿  su  gobierno»  goe  el  de  la  Se^ncia  que  él  presidia» 
aceptaba  desde  luego  los  buenos  oficios  de  aquella  república 
respecto  d^  los  asuntos. d9  Cuba,  partiendo,  por  supuesto,  co- 
mo bases  de  una  oonyencion  de  la^  mismas,  que  él  ignoraba, 
estar  formuladas  por  los  separatistas,  cuyos  detalles  se  arre- 
glarían opoctunamjsnte.  Las  proposiciones  cardinales  que  ibaa 
i  ventilarse,  y  con  las  que  Prim  ae  con&rmó,  eran  las  si- 
guientes: 

<xX^    Zo^  msít^rrect(fs  depondrán  h9.  armas, 

}>2.^'  España  conced^ríí  simuUihieamenie  wia.  anmi^tia 
»ifisi}luta  p  completa, 

)^3i^  JSlpueilo  de  Cuba  votará  por  sufragio  universal 
Jk^obre  la  cuestión  de  su  independencia,, 

tA,^    Si  la  ma(¡/oria  opta  por  la  independencia^  JEspaiía, 
»Ia,  concederá,  previo  el  consentimiento  de  las  Cortes. — 
T^Guba  pagará  un  equivalente  satisfactorio ^  garantizado  por 
%los  Estados- Unidos. 

TkAsi  que  se  concierteín  los  preUminareSj  se  darán  salvo 
j>C0ndíU€tQs  para,  atravesar  las  lineas  españolas  áfin  de  que 
»Mya  comunicación  con  los  insurrectos,» 

Este  convenio,  que  trasmitió  Siekles  á  Washington,  enca- 
reciendo por,  encargo  de  Prim  el  mayor  secreto  respecto  de  él 
y  de  las  demás  comunicaciones  relativas  al  asunto,  demos- 
tcacion  bien  clara  era  del  intento  que  el  desgraciado  jefe  de 
IpSt  radicales  tenia  de  vender  la  isla  de  Cuba  ó  de  acordar  su 
i^dependencia.  La  suma  de  las  condiciones  aún  no  ha  llegado 
alpúbliconillegará  sindudahaata  que  á  los  futuros  historiado- 
res les  sea  dable  juzgar,  con  el  rigor  que  sus  errores  merecen, 
á  los  hombres  que  por  no  saber  ó  no  querer  aprovecharse  del 
&cil  triunfo  alcanzado  en  setiembre  de  1868,  arrastraron  la 
España  ala  ruina  presente;  pero  puede  sospecharse  que  no 
sean  más  honrosos  quelos publicados,  los tratosocultos  todavía. 
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Que  los  propósitos  del  conde  de  Reus  se  dirigían  á  des- 
prenderse de  la  isla  de  Cuba,  puede  afirmarse  además  por 
cuantos  oyeron  al  general  D.  Antonio  Caballero  de  Bodas, 
en  las  sesiones  celebradas  á  fines  de  diciembre  de  1872  por 
la  Ltga  nacional,  en  los  salones  del  Centro  hispano-ultra-- 
marino  de  Ufadrid.  AUi  manifestó  paladinamente  el  ex-capi-  ' 
tan  general  de  la  grande  Antilla,  que  á  poco  de  entablarse 
tales  negociaciones  recibió  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros una  carta,  relativa  á  la  venta  ó  cesión  de  la  isla,  en 
la  que  le  manifestaba  si  tendría  corazón  bastante  para  coad- 
yuvar á  sus  planes,  preparando  los  ánimos  y  las  cosas  en 
aquel  sentido;  á  lo  que  Caballero  indigfnado  le  respondió  que 
antes  se  rebelaría  contra  el  gobierno  que  consentir  tal  infií- 
mia.  Confirmación  también  de  que  D.  Juan  Prim  tenia  el 
decidido  empeño  de  que  España  pasase  por  la  vergüenza  de 
vender  á  sus  hijos,  quién  sabe  si  rencoroso  todavía  desde 
aquellos  tiempos  en  que  no  quisieron  los  españoles  prestarse 
á  sus  descabelladas  ambiciones,  y  prueba  irrecusable  de  sus 
primitivos  intentos  se  vio  luego,  en  la  comunicación  oficial 
que  el  expresado  Mr.  Sickles  dirigió  al  ministro  Mr.  Fish 
unos  dias  después  de  la  primera  nota. 

Refiriéndose  él  representante  norte-americano  en  20  de 
agosto  de  1869,  á  un  telegrama  expedido  por  su  gobierno  el 
16  en  el  que  se  le  encarecia  la  urgente  decisión  sobre  los 
preliminares  del  convenio,  le  manifestó  á  Mr.  Fish  que  en 
cumplimiento  de  sus  indicaciones  habia  celebrado  otra  en- 
trevista con  el  general  Prím,  en  la  cual,  después  de  ente- 
rarse éste  de  la  opinión  de  Washington  respecto  de  las  pro- 
posiciones primera  y  tercera,  en  las  que  se  estipulaba  que  los 
cubanos  depondrían  las  armas  para  declarar  luego  por  medio 
del  voto  quiénes  eran  adeptos  de  la  separación,  confirmó 
que  estaba  dispuesto  á  acordar  las  bases  de  un  arreglo  que 
preparase  la  independencia  de  Cuba;  pero  que  no  podia  dar 
por  sí  al  acto  la  sanción  de  un  tratado,  ni  someter  la  propo- 
sición á  las  Cortes  españolas  ínterin  permaneciesen  los  insur- 
rectos con  las  armas  en  la  mano.  También  atribuía  Sickles  á 
Prim  haberle  dicho  «que  los  Estados-Unidos  podian  estar 
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^seguros  de  la  buena  fé  j  favorable  disposición  de  EspaSa ,  j 
»áe  la  franqueza  y  sinceridad  del  presidente  de  su  gobierno , 
»para  tratar  con  el  de  Washington,  sobre  la  base  de  la  inde- 
;» pendencia  de  Cuba,  en  el  momento  en  que  pudiera  hacerse 

»de  acuerdo  con  la,  dignidad  y  el  honor,  de  la  nación Y 

»como  por  las  condiciones  de  la  guerra  no  era  fácil  que  nada 
^^consiguiesen  los  cubanos,  por  carecer  de  los  suficientes 
;»medios  para  emanciparse,  creia  que  estaban  en  el  caso  de 
j^aceptar  los  buenos  oficios  de  la  república,  pero  deponiendo 
^las  armas ,  para  elegir  sus  diputados  y  declarar  sus  defini- 
»tiva3  aspiraciones  políticas  por  el  sufragio  popular.»  Seme- 
jantes declaraciones  llenaron  de  satisfacción  á  Sickles,  quien 
asi  lo  exprasó  &  su  gobierno,  añadiendo  que  en  vista  de  lo 
bien  dispuesto  que  se  manifestaba  Prim  &  un  arreglo  con  los 
Estados-Uoi  JGs  respecto  de  Cuba,  no  seria  «la  independencia 
>de  la  ii^la  un  obstáculo  serio  para  la  negociación. )> 

A  pesar  de  esta  creencia  de  Sickles,  Prim,  que  fué  compren- 
diendo por  la  actividad  del  diplomático  los  peligros  que  el 
asunto  entrailaba,  procuró  en  sus  conversaciones  oficiales  no 
descubrirse  ya  tanto  que  le  fuera  luego  imposible  volverse 
atrás;  pero  dii  á  entender  bastante  su  pensamiento  de  enage- 
nar  ó  desprenderse  de  la  rica  Antilla ,  para  reponer  aun  el 
Tesoro  público,  cada  vez  más  enflaquecido  por  las  torpezas  de 
los  economistas  de  la  revolución  de  setiembre.  No  otra  cosa 
pudo  deducirse  de  otro  despacho  de  Sickles  fechado  el  ^,  en 
el  que  manifestaba  que 'el  ministro  de  Hacienda  (D.  Laurea- 
no Figuerola)  estaba  asimismo  «bien  dispuesto  respecto  de 
^nuestras  miras  con  referencia  á  Cuba;»  pero  en  cambio  el  de 
Ultramar,  D.  Manuel  Bacerra,  no  podia  mostrarse  más  hostil 
á  todo  arreglo  que  se  dirigiese  á  separar  de  Espatta  la  h?rmo- 
sa  Antilla. 

Cuando  estas  comunicaciones  y  todas  las  que  constituían  el 
expediente  sobre  Cuba,  reclamado  por  bis  Cámaras  de  los 
Estados-Unidos  é  impreso  de  oficio  por  el  departamento  de 
Negocios  exteriores  de  la  república,  llegaron  á  conocimiento  de 
la  prensa,  se  exparció  rápidamente  la  alarma  entre  todos  los 
que  en  la  isla  tenian  intereres  ó  conservaban  amor  á  las  Anti- 
ToMo  n  30 
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UaB  españolas  (15).  £1  primero  que,  dando  la  voz  dealerta,. 
las  publicó  en  la  Península,  fué  el  periódico  titulado  Cuba  bs« 
PAÑOLA,  dirigido  por  el  cubano  D.  Manuel  G.  Llórente;  y  d& 
él  lo  reprodujeron  los  demás  de  la  prensa  nacional  levantuí-» 
do,  entre  todos  los  que  se  tenian  por  buenos  españoles,  la  pere- 
zosa opinión  en  &vor  de  los  asuntos  ultramarinos,  j  dirigien- 
do muy  agrias  y  justificadas  acusaciones  contra  los  hombres 
de  la  revolución  de  setiembre  y  en  particular  contra  los  que 
figuraban  en  las  primeras  filas  del  llamado  partido  radical, 
que  por  mostrarse  tan  condescendientes  con  los  insurrectos 
sufrieron  el  mayor  peso  de  la  indignación  pública.  No 
fueron  menores  las  protestas  contra  aquellos  deshonrosos 
proyectos  hechas  á  poco  en  el  Parlamento,  donde  hasta  se  usó 
de  la  palabra  dinero  para  denigrar  el  móvil  á  que  obedecían. 

Al  enterarle  la  prensa  europea  de  las  negociaciones  de 
venta,  las  afeó  igualmente.  En  varios  escritos  publicados  por 
el  Times  de  Londres,  se  atribuyeron  tales  actos  á  la  limita-- 
da  experiencia  diplomática  de  Mr.  Sickles^  suponiéndose  por , 
tanto  que  ya  que  su  nombramiento  de  ministro  plenipoten- 
ciario no  habia  merecido  aún  la  sanción  del  Senado  de  Was- 
hington, aquel  alto  cuerpo  no  querría  rehusar  el  aplauso  una-- 
nime  que  le  resultaría  si  negaba  la  (Confirmación  al  nombra- 
miento de  un  hombre  que  tan  poco  popular  habia  sabido  ha- 
cerse en  su  primer  ensayo  diplomático  (16).  Se  equivocaba^ 
sin  embargo,  el  Times ^  y  si,  inspirándose  en  su  buena  fé,  abrí-^ 
gaba  tal  esperanza,  era  por  ignorar  que  las  insinuaciones  par- 
tieron del  mismo  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  que  Sic- 
kles  no  hizo  más  que  aprovecharse  de  todas  las  circunstan- 
cias y  arrostrar  la  antipatía  general  á  cambio  de  los  elogios 
de  sus  superiores,  de  cuyos  deseos  fué  tan  fiel  intérprete  como 
i  un  buen  servidor  correspondía. 

También  la  prensa  de  Nueva -York  trató  extensamente  de 
la  venta  de  Cuba,  aunque  en  diverso  sentido,  por  dominar  allí . 
las  inspiraciones  filibusteras;  consiguiendo  por  esto,  tanto  co- 
mo hacer  prosélitos,  levantar  contra  la  idea  el  espíritu  de  in- 
dignación de  todos  los  buenos  españoles  residentes  en  el  conv» 
tipente  americano.  A  pesar  de  tenerse  ya  por  desechadas  laa 
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proposiciones  de  Mr.  Sickles,  que  según  el  periódico  L\  íba- 
PÚBLTCA  solo  se  dirigian  á  tomar  en  hipoteca  á  la  isla,  conti- 
nuó discutiéndose  en  las  columnas  de  los  periódicos  el  asunto, 
que  unos  consideraban  perjudicial  y  gravoso  para  los  Esta- 
dos- Unidos,  mientras  otros  opinaban  que  debia  dejarse  libre 
el  curso  de  los  sucesos  hasta  que  la  solución  se  viniera  &  la 
mano  sin  violencias,  y  alguno,  como  el  Heralb,  defendia  al 
gobierlio  por  cuanto  intentó  ó  hiciera  en  lo  sucesivo  para 
aproximar  el  momento  en  que  Cuba  fuese  yanhee. 

Pero  donde  el  efecto  de  aquellas  negociaciones  se  hizo  im- 
ponente fué  en  la  isla  á  que  se  referían,  y  de  cuya  suerte  in- 
tentaba Prim  disponer  sin  haber  consultado  ni  sometido  pre- 
viamente sus  proyectos  á  la  consideración  de  los  verdaderos 
defensores  del  nombre  español.  Al  insertar  La  Voz  db 
Coba  en  sus  números  de  fines  de  setiembre  una  correspon- 
dencia de  Nueva- York,  y  al  hacerse  cargo  de  la  gravedad  é 
importancia  que  tenian  las  noticias  comunicadas  desde  los 
Estados -Unidos  ala  Habana,  manifestó  decididamente,  con 
intención  más  plausible  por  lo  patriótica  que  practicable,  que 
á  la  actitud  de  aquella  república  no  podia  ya  responderse  si- 
no con  la  inmediata^  y  completa  pacificación  de  la  AntiUa  6 
con  la  guerra  internacional;  pues  si  el  gobierno  de  Washing- 
ton llevaba  al  terreno  de  los  hechos  las  proposiciones  de 
Mr.  Sickles,  reducidas  á  declarar  beligerantes  á  los  insurrec- 
tos en  el  caso  de  no  aceptarse  un  arreglo  satisfactorio  en  la 
cuestión  cubana,  á  la  lucha,  que  se  haria  inevitable,  no  po- 
drían mostrarse  indiferentes  la  Francia  y  la  Inglaterra,  cuyos 
gdbiemois;  recordando  lo  que  en  épocas  no  remotas  habian  con- 
venido para  que  Cíiba  continuase  siendo  española ,  no  se  prtó- 
taiían  sin  duda  á  consentir  semejante  injusticia.  La  Voz  bb 
Cuba  esforzó  entonces  sus  rítzoilamientos  y  se  extendió  en 
miuchaK  consideraciones  para  deducir  los  resultados  probables' 
de' una  guerra  entre  España  y  los  Estados-Unidos,  que,  como 
habría  de  ser'  precisamente  marítima,  nos  colocaría,  á  stf 
juibioí,  en  situación  muy  ventajosa  por  la'  inmensidad  de  lais 
costas  d^  la  república,  la  importancia  de  sus  puertos  y  la  del 
coníeMáb,  con  Europa  por  el  Atlátítíco  y  con  la  China  á  travég 
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del  Paciñco,  que  nuestros  atrevidos  buques  mercantes  se 
encargarían  de  estorbar;  y  aun  más  &yorabIe  á  la  España, 
porque  la  marina  de  guerra,  tan  difícil  de  improvisar,  era  su- 
perior la  nuestra  á  la  norte -americana  (17). 

En  verdad  que  tan  risueños  como  descabellados  cálculos,  más 
que  de  otra  cosa  sirvieron  para  levantar  el  espíritu  público  y 
enardecer  los  ánimos,  hasta  con  perjuicio  de  los  intereses  es- 
pañoles; pues  si  la  hora  del  conflicto  hubiese  llegado,  no  ha- 
bríamos sido  nosotros  ciertamente  los  vencedores  en  la  con- 
tienda, á  pesar  de  los  antiguos  pactos  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Algo  contribuyó,  sin  embargo,  la  decidida  actitud  de  los 
leales  habitantes  de  Cuba,  para  llamar  en  aquellos  momentos 
la  atención  de  la  parte  sensata  del  pueblo  norte-americano, 
que,  engañado  con  la  falsa  opinión  producida  por  los  labo- 
rantes y  los  periódicos  que  subvencionaban,'  desvió  un  tan- 
to su  buen  sentido  del  centro  de  realidad;  pero,  i  nadie  se  le 
ocultaba  que  si  las  cosas  hubieran  ido  adelante,  aquella 
parte  de  la  población  habría  tenido  que  seguir  el  camino  se- 
ñalado por  el  resto  de  sus  compatriotas. 

Tan  grande  fué  el  inmediato  efecto  que  causaron  en  Cuba, 
las  noticias  relativas  á  las  conferencias  celebradas  entre  Prim 
y  Sickles  y  las  notas  di;)lomáticas,  que  bastaron  los  rumo- 
res para  que  el  ayuntamiento  de  la  Habana  elevase  al  capitán 
general  en  son  de  protesta,  y  para  que  lo  comunicase  al  go- 
bierno supremo,  el  acuerdo  unánime  de  la  municipalidad, 
ofreciéndose  en  todo  cuanto  fuese  necesario,  como  en  otras 
ocasiones  lo  habia  hecho,  para  sostener  á  todo  trance  la  dig- 
nidad de  la  nación.  Incitábase  en  él  á  los  poderes  nacionales 
para  que,  si  por  ventura  otro  poder  extraño  desconociese  con 
actos  de  directa  ó  indirecta  hostilidad  el  derecho  dé  España,  y 
atentara  contra  el  decoro  de  su  soberanía,  se  obrase  en  la  me- 
trópoli con  entero  desembarazo  y  enérgica  decisión,  en  la  se- 
guridad de  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  antepon- 
drían siempre  á  sus  particulares  intereses  el  honor  de  la  ban- 
dera nacional,  que  debia  continuar  ostentándose  limpia  y 
gloriosa  ante  tolos  los  pueblos  del  mundo  (18).  A  la  protesta 
del  de  la  capital  siguieron  inmediatamente  las  de  los  demás 
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ayuntamientos  de  la  isla;  y  los  leales  toios  se  prestaron,  por 
in3dio  de  calurosas  manifestaciones  publicadas  en  los  periódi- 
cos espaííoles,  á  perecer  antes  que  consentir  la  humillación  de 
sujetarse  á  otro  dominio. 

Conocido  el  impresionable  ealráctar  español,  no  debian  reci- 
birse por  cosa  nueva  aquellos  exaltados  arranques  de  patrio- 
tismo, los  cuales  acrecieron  notablemente,  en  vez  de  hacerlos 
disminuir  el  abatimiento  que  se  apoderó  de  los  más  sensibles, 
al  saber  con  certeza  que  en  aquel  grave  asunto  no  se  trataba 
ya  de  las  ordinarias  invenciones  de  los  laborantes  y  de  pe- 
riódicos filibusteros,  para  excitar  á  los  defensores  de  la  inte- 
gridad nacional,  sino  de  hechos  oficiales  autorizados  por  el 
general  Prim,  eú  las  negociaciones  seguidas  sobre  la  base  de 
cambios  arriesgpados  en  la  vida  política  de  Cuba.  Los  leales 
habitantes  de  ésta  pudieron  proporcionarse  en  el  mismo 
Washington,  datos  auténticos  sobre  el  particular,  iguales  á 
los  que  la  prensa  había  dado  á  conocer;  y  al  circularlo^  por 
la  grande  Antilla,  consiguieron  que  la  indignación  levanta- 
da contra  los  Estados-Unidos,  se  compartiese  con  el  presi- 
dente del  gobierno  español,  que,  por  salir  airoso  en  sus  planes 
ambiciosos,  no  vacilaba  en  sacrificar  á  los  que  tantas  pruebas 
de  abnegación  estaban  dando. 

Un  tanto  se  atenuaron,  no  obstante,  estas  malas  impresio- 
nes respecto  del  gobierno  de  la  Península,  al  recibirse  una 
correspondencia  de  Washington  fechada  el  martes  19  de  oc- 
tubre de  1869  y  publicada  por  el  Nem^YorX  TinteSy  en  la 
que  se  df*cia  que  los  últimos  despachos  recibidos  del  general 
Sickles,  anunciaban  haberse  retirado  por  los  Estados-Unidos 
la  oferta  de  mediación  entre  Espaüa  y  Cuba,  y  que  conside- 
rando por  tal  motivo  las  negociaciones  concluidas,  el  depar- 
tamento de  Estado  de  la  república  abandonaba  ya  su  actitud 
de  reserva  y  permitia  que  saliese  á  luz  cuanto  habia  media- 
do en  el  asunto  (19). 

Aquer  escrito,  que  corria  de  mano  en  mano  por  la  Habana 
y  entrQ  todos  los  leales  de  la  isla,  no  dejó  de  indignar,  sin 
embargo,  así  por  el  lenguaje  depresivo  que  respecto  de  los 
hijos  de  España  usaba,  como  por  los  medios  y  mediadoresr  de 
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que  Prím  se  habia  valido  para  entablar  y  seguir  las  nego- 
ciaciones con  los  Estados-Unidos.  Lógico  y  natural  era  di  i?^ 
sentimiento  de  los  habitantes  de  Cuba  contra  el  conde  de 
Reus,  cuando  tenían  la  perfecta  convicción  de  que  solo  se  con- 
tuvieron los  antipatrióticos  propósitos  del  político  por  la  ame- 
nazante actitud  de  la  prensa  nacional  conservadora,  iniciad^ 
por  los  periódicos  Cuba  Española  y  La  Época  y  sostenida 
por  los  otros  buenos  defensores  de  los  intereses  antillanos;  j 
tan  natural  y  propio  como  aquel,  fué  el  rencor  contra  los  hom- 
bres de  los  partidos  hijos  de  la  revolución  de  setiembre  qjo/B 
daban  aliento  á  los  malos  españoles  que,  por  conseguir  el  triun- 
fo de  sus  ideas  demagógicas,  no  vacilaban  en  fundirse  Qcgi 
los  insurrectos,  ni  en  recibir  fondos  de  éstos  para  coadyuvar 
á  sus  fines  extendiendo  la  anarquía  en  la  Península ,  é  mpir- 
diendo  que  se  embarcasen  tropas  para  Cuba.  De  esta  crioii^^l 
trama  fueron  patente  prueba  los  documentos  que  por  rara  cifu- 
sualidad  obtuvo  aquellos  dias  el  general  Caballero  4e  Bod^, 
y  se  publicaron  autorizados  con  la  firma  del  secretario  deü 
gobierno  superior,  D.  Cesáreo  Fernandez  (20). 

Entonces  fué  cuando  en  vista  del  tono  despreciíativo  4e 
ciertos  periódicos  yaníees,  se  trató  en  serio,  aun  por  ^Iguflos 
españoles  de  entre  los  más  sensatos  de  la  grande  Antilla,  del 
proyecto  que  indicó  La.  Voz  de  Cuba  de  enviar  nuestras  fra- 
gatas blindadas  á  l^s  costas  de  los  Estados-Unidos  p$^ic^ 
bombardear  sus  puertos  más  importantes;  entonces  fué  taío^- 
bien  cuando  los  agiotistas  de  Nueva-York,  aprovechándose 
déla  actitud  belicosa  del  elemento  español  de  la  isla,  e?:ten*- 
dieron  el  pánico  en  el  mundo  mercantil,  y  haciendo  subir  d 
cambio  del  oro  en  su  mercado  á  más  de  un  30  por  100  el  dia 
de  la  falsa  alarma,  arruinaroA  á  numerosas  familias  é  hicie- 
ron quebrar  bastantes  casas  de  comercio;  y  entonces  fué  asi- 
mismo cuando  para  evitar  las  colisiones,  por  fortuna  no  re- 
producidas después  de  la  deposición  del  general  Dulce,  se 
dieron  á  luz  aquellos  documentos  que  probaban  la  complici- 
d$id  de  los  republicanos  de  la  Península  con  los  insurrectos  de 
Cuba,  y  se  activó  el  despacho  de  expedientes  sobre  infiden- 
cia que  tanto  aumentó  el  número  de  los  embargos  y  el  de  los 
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sujetos  á  deportaciones  á  Espaiía  por  laborantes  ó  agentes  de 
los  rebeldes. 

Dos  graves  heridas  se  abrieron  de  esta  suerte,  á  un  mis- 
mo tiempo,  en  los  sentimientos  patrióticos  de  los  españoles  de 
Cuba.  La  producida  por  las  negociaciones  de  Prim,  para  ven- 
derlos como  á  esclavos,  fué  profunda;  y  no  menos  dolorosa  la 
que  les  causaron  los  mal  llamados  hijos  de  España  pactando 
alianzas,  para  sacar  triunfante  su  republicanismo  anárquico, 
con  los  rebeldes  que,  á  otros  hijos  de  España  á  quienes  de* 
bian  tener  por  hermanos,  les  destruían  su  hacienda  con  bár- 
baros incendios  y  les  inmolaban  con  crueldad  salvaje.  Aque- 
llas heridas,  que  no  se  curaron,  ni  se  curarán  quizás  en  mu- 
cho tiempo,  justificaban  plenamente  la  irritación  en  el  ánimo 
de  los  buenos  españoles.  ¿Y  cómo  no?  ¿Podian  mostrarse  in- 
diferentes á  la  decepción  los  que  tantos  sacrificios  hicieron  y 
los  que  tantos  compromisos  arrostraron  declarándose  defen- 
sores de  los  intereses  de  España,  al  ver  como  hasta  periódicos 
tan  reputados  y  sensatos  cual  el  Diario  de  Barcblona  abo- 
gaban por  la  venta  de  la  isla  de  Cuba?  (21)  ¿Era  posible  que 
permaneciesen  tranquilos  al  enterarse  del  estrecho  y  público 
«fecto  que  unia  al  entonces  presidente  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, D.  Nicolás  María  Rivero,  y  al  representante  y  actor 
principal  de  la  alarma,  Mr.  Sickles?  (22)  ¿Y  era  creíble  que 
ante  la  explosión  de  amor  patrio,  que  aunque  lenta  iba  esta- 
llando en  la  Península  y  se  manifestó  ya,  cowio'  proteo 
contra  los  proyectos  de  Prim,  aplaudiendo  á  los  héroes  de 
Victoria  de  las  Tunas,  se  mostraran  insensibles  los  qué  por 
abundar  en  españolismo  sufrían  de  un  año  atrás  tatitos 
quebrantos?  (23) 

Tal  situación ,  agravada  con  la  suma  de  complicaciomes 
nacidas  de  la  guerra  y  del  estado  económico,  que  por  mon- 
mentos  acrecían  el  malestar,  fué  la  remora  que  detuvo  el  paso 
¿  los  planes  que  en  bien  de  la  isla  se  proponía  desarrollar 
Caballero  de  Rodas.  Unos  y  otros  motivos  fueron  los  prime- 
ros insuperables  inconvenientes  con  que  tropezó  en  su  gober- 
nación, que,  oprimida  por  un  lado  con  las  exigencias  ád  la 
metrópoli,  como  la  absurda  del  general  Prim,  y  por  otro,  (*)n 
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de  medio  millón  de  escudos.  Pero  ni  el  impuesto  extraordina- 
rio para  los  gastos  de  la  guerra,  ni  el  producto  de  los  bienes 
embargados,  que  desde  entonces  empezaron  á  servir  de  ga- 
rantía en  aquella  deuda  y  sus  rentas  á  destinarse  también 
á  cubrir  el  déficit  del  presupuesto,  ni  ninguno  de  cuantos 
medios  se  intentaron,  sirvieron  al  cabo  para  sacar  de  apuros 
al  Tesoro;  consistiendo  quizás  la  ineficacia,  en  no  prevenirse 
con  bastante  acierto  los  vicios  de  que  ha  adolecido  siempre 
nuestra  administración  (26). 

Aquel  bien  intencionado  decreto  del  3  de  agosto,  muy  ne- 
cesario para  sacar  adelante  los  urgentes  servicios  de  la  go- 
bernación, irritó  más  que  satisfizo  á  los  buenos  espaQoles 
que  veian  ya  en  su  triste  realidad,  tan  próximo  el  quebranto 
de  sus  intereses  como  lejano  el  término  de  la  lucha,  á  pesar 
de  la  prometida  pacificación  que  nunca  llegaba;  calculando 
muy  fundadamente  que  si  la  guerra  duraba  algunos  afios,  ni 
la  garantía  de  los  bienes  embargados,  ni  la  riqueza  de  todos 
los  leales  bastarían  para  responder  á  sus  enormes  gastos.  La 
excitación,  pues,  que  podia  tenerse  por  endémica  desde  los 
últimos  tiempos  del  mando  de  Dulce,  se  acreció  en  aquellos 
momentos  por  ésta  además  de  otras  varias  causas. 

Efecto  de  diferencias  entre  la  primera  autoridad  y  altos 
funcionarios,  debidas  quizás  á  exorbitantes  aspiraciones  de 
ciertas  psrsonas  de  las  que  acompañaron  á  Caballero  de  Ro- 
das á  la  isla,  era  una  de  ellas.  Tanto  ó  más  grave  que  ésta 
era  la  falta  de  tropas  que  se  iba  notando,  la  que  hubo  necesi- 
dad de  subsanar  precipitadamente  por  haber  sufrido  el  ejér- 
cito del  Camagüey,  durante  el  mes  anterior,  una  baja  de  ca- 
torce oficiales  y  unos  seiscientos  soldados,  ocasionada  por  la 
guerra  y  las  enfermedades  del  clima.  A  este  fin,  se  abrió  el 
alistamiento  entre  los  voluntarios  de  la  Habana,  para  movi- 
lizar quinientos  con  destino  á  Nuevitas  y  Puerto-Principe; 
pero  los  alistados  mostraron,  como  en  otros  casos  ha  ocurri- 
do, gran  resistencia  á  ser  mandados  por  otros  jefes  que  los 
suyos  naturales,  tan  paisanos  como  ellos,  contribuyendo  asi 
á  que  las  complicaciones  aumentaran.  Uníase  á  estas  causas 
la  escasez  de  jefes  hábiles  para  dirigir  las  operaciones;  pues 
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^0tre  Jos  ofíi^iales  generalea,  aparte  del  incansable  conde  de 
Valmaseda,  que  no  podía  abandonar  el  departamento  Oriental , 
solo  existía  el  brigadier  Lesea,  quien  4  poco  de  ver  premia- 
dos sus  servicios  j  pericia  militar,  cojí  el  ascenso  á  mariscal 
de  campo,  tuvo  necesidad  de  dejar  la  campana  para  atender 
á  la  curación  de  sus  dolencias;  confiándose  entonces  la  direc- 
ción de  las  tropas  en  las  Villas,  á  jefes  no  todos  bastante  co- 
nocedores de  la  táctica  de  los  insurrectos  y  de  los  medios  más 
eficaces  para  desbaratarla.  ¿No  podían  traducirse  todos  es- 
tos motivos  y  tenerse  por  prueba  cierta  y  suficiente  para  jus- 
tificar el  mal  estado  de  la  opinión,  para  creer  en  el  no  com- 
pleto prestigio  de  la  autoridad  y  para  persuadirse  de  las 
miras  muy  censurables  de  los  que,  ante  cuestiones  de  conve- 
niencia, no  dudaban  sacrificar  la  santa  causa  de  la  integridad 
íxacional  al  provecho  propio? 

No  era,  pues,  extraña  la  convicción  de  cuantos  suponían 
que  los  asuntos  de  la  isla  en  vez  de  mejorar  empeoraban.  Y 
asi  sucedía,  por  desgracia.  Además  de  los  entorpecimientos 
indicados,  los  incansables  laborantes,  los  simpatizadores  y 
los  insurrectos,  que  no  desperdiciaban  ninguna  oportunidad  ni 
medio  para  proseguir  la  guerra  á  muerte  contra  todo  lo  es- 
panol,  creaban  muchos  otros  insuperables  con  inhumanas 
disposiciones,  que  eran  tangible  expresión  de  sus  profundos 
odios.  Así  se  demostró  en  la  orden  que  el  titulado  general 
y  jefe  de  operaciones  del  distrito  de  VíUaclara,  Ruloff.  dirigió 
á  sus  subordinados,  autorizándoles  para  levantar  partidas  en 
el  departanikento  Occidental,  para  adquirir  fondos  voluntaria 
ó  forzosamente,  imponiendo  exacciones  cuando  no  se  presta- 
ran á  pagarlas  de  buen  grado  los  mismos  patriotas,  y  para 
destruir  é  incendiar  fincas,  aun  las  de  sus  propios  partidarios, 
si  con  ello  podia  perj  udicarse  á  los  españoles;  concediendo  á 
los  dueños  de  edificios  solo  el  tiempo  necesario  é  indispensa- 
ble para  extraer  de  ellos  sus  muebles  y  efectos  (27) . 

Estos  provocativos  procederes  aumentaban  la  irritación  en 
los  ^pañoles  menos  sufridos,  que  cegados  por  el  fanatismo 
patriótico,  respondían  con  imprudencias  sin  cuento  cuando  la 
ocasión  se  les  presentaba  á  la  mano,  de  las  cuales  sí  algo  se 
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conseguid  era  exasperar  las  pasiones,  ensañar  la  guerra, 
convertir  en  atemos  adversarios  aun  á  muchos  que  habían 
manifestado  deseos  de  ser  amigos,  y  hacer  imposible  toda 
avenencia  con  algunos  que,  si  no  por  amor,  por  cálculo  ó  por 
miedo,  permanecian  retraídos  y  esperaban  que  se  les  abrieran 
los  brazos  para  decidirse  por  el  partido  español.  La  guerra 
no  tuvo  desde  entonces  otro  carácter  que  el  de  una  desespe- 
rada y  sangrienta  apuesta  de  ruina  y  desolación.  Cundia  el 
incendio,  no  escaseaban  los  asesinatos,  las  delaciones  se  aten- 
dían, y  todas  las  malas  pasiones  andaban  sueltas  y  cebándose 
en  los  menos  precavidos  y  en  los  más  débiles.  Los  hombres 
discretos  veían  con  dolor  en  tantos  absurdos,  justificadas  en 
parte  las  censuras  y  la  probable  intervención  con  que  nacio- 
nes extranjeras  amenazaban  indirectamente  por  medio  de  sus 
periódicos,  y  temían  que  si  las  últimas  tropas  enviadas  de 
la  metrópoli  no  daban  fin  á  la  lucha  antes  de  la  primavera 
próxima,  lo  cual  no  era  tan  fácil  aunque  lo  asegurasen  los 
jefes  militares,  ó  si  no  se  llegaba  á  un  acuerdo  antes  de  me- 
diar el  aüo  de  1870,  las  reclamaciones  que  los  Estados-Uni- 
dos intentaban  continuar  y  que  seguirían  sin  duda  con  ma- 
yor energía,  comprometerían  grandemente  el  porvenir  de 
Cuba  española.  Las  alarmas  que  empezaron  á  circular  sobre 
la  retención  de  las  treinta  lanchas  cañoneras  que,  por  cuen- 
ta del  Tesoro  cubano,  se  construían  en  Nueva- Yprk  y  esta- 
ban destinadas  á  impedir  el  desembarco  en  las  costas  de  la 
isla  de  las  expediciones  filibusteras,  que  los  mismos  yanhees 
favorecían,  indicaban  ya  que.  no  eran  infundados  los  temores, 
y  que  el  gobierno  de  Washington ,  sí  en  la  apariencia  se 
mostraba  neutral,  no,  siempre  podría  ocultar  sus  simpatías  á 
la  causa  insurrecta. 

Es  indudable  que  jamás  el  buen  sentido  ha  abundado  en 
los  momentos  de  perturbación  social,  movida  por  las  revolu- 
ciones ó  por  la  guerra  civil.  El  criterio  que  guiaba  á  la  sa- 
zón los  actos  de  los  habitantes  d!e  la  Antílla,  desde  los  jefes 
de  uno  y  otro  bando  hasta  los  individuos  de  las  últimas  cla- 
ses, no  podía,  por  tanto,  ser,  ni  era,  en  verdad,  el  más  tran- 
quilizador. Hasta  el  mismo  general  Caballero  de  Rodas,  que 
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veía  contrariados  &  cada  paso  sus  propósitos  de  hacer  g^obier- 
no,  olvidándose  alguna  vez  de  reprimir  los  arranques  de  su 
enérgico  carácter,  contribuía  también  inconscientemente  ¿ 
qué  el  malestar  no  disminuyera.  Tal  se  vio  en  la  exaltación, 
no  muy  justificada  ni  muy  propia  de  una  primera  autoridad, 
que  manifestó  en  ciertos  casos,  preparados  tal  vez  p  )r  los  que 
pretendían  acrecer  los  méritos  cerca  de  su  persona;  y  fué 
prueba  pública  el  disgusto  originado  por  la  visita  que  &  la 
cárcel  de  la  capital  hizo  á  mpdiados  de  agosto,  la  cual,  por 
no  haber  asistido  á  ella  la  Audiencia,  como  el  gobernador 
superior  esperaba,  dio  margen  á  un  conflicto  que  pudo  ser 
grave  y  se  contuvo  afortunadamente  á  tiempo;  pero  no  sin 
dar  motivo  á  que  del  caso  i^  ocupase  la  espectacion  pública 
'  con  murmuraciones,  en  las  que  nadie  perdía  tanto  como  el 
nombre  español. 

El  desembarco  en  la  Habana  á  este  tiempo  del  nuevo  in- 
tendente de  Hacienda  D.  José  Emilio  de  Santos,  mensajero 
de  las  últimas  noticias  del  estado  político  de  la  Península;  la 
curiosidad  con  tal  motivo  despertada  en  aquel  pueblo,  que 
tanta  demostraba  en  el  recibimiento  de  los  primeros  funcio- 
narios, y  especialmente  de  los  que  debían  sostener  relacio- 
nes directas  con  el  elemento  mercantil;  y  los  favorables  des- 
pachos que  á  la  vez  se  recibieron  sobre  la  gloriosa  defensa 
del  pueblo  de  Las  Tunas,  donde  en  un  brillante  hecho  de  ar^ 
mas  acababa  de  recobrar  la  causa  española  gran  parte  del 
prestigio  que  por  lastimosas  escisiones  iba  perdiendo,  todo 
esto  distrajo  momentáneamente  la  atención  hasta  de  los  más 
inquietos,  que  necesitaban  tenerla  siempre  fija  en  algún  su- 
ceso para  perturbar  con  aplausos  ó  pensuras  poco  discretas. 
El  viernes  13  de  agosto  de  1869  fueron  aproximándose  al 
pueblo  de  Las  Tunas,  en  el  departamento  Oriental,  las  masas 
insurrectas  de  aquella  jurisdicción  y  de  las  del  Camaguey, 
para  apoderarse  de  él,  y  dar  así  una  prueba  de  su  poderío  á 
los  simpatizadores  ywnikees  de  la  rebelión  cubana  qué,  enga^ 
nados  tantas  veces  por  las  promesas  de  los  llamados  liberta^ 
dores  de  lá  isla,  empezaban  á  negar  su  apoyo  á  estos,  amena* 
zándoles  con  retirárselo  todo  hasta  que  fuesen  dueños  de  una 
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población,  donde  funcionase  el  gobierno  de  su  república  y 
sirviera  de  centro  de  operaciones  y  de  base  de  otras  conquis- 
tas. Reunido  el  grueso  de  los  insurrectos  en  número  de  cinco 
á  seis  mil  combatientes,  y  animados  y  enardecidos  con  una 
proclama  de  Céspedes  (28)  y  con  la  presencia  de  éste,  de  su 
gobierno  y  de  lo  más  escogido  de  la  gente  de  la  manigua^ 
aprovecbáronse  de  los  momentos  en  que  la  guarnición  de  las 
Tunas  habia  salido  á  forrajear  y  adquirir  provisiones  duran- 
te la  noche  del  15  al  16  de  agosto^  y  á  las  órdenes  del  gene- 
ralísimo Manuel  Quesada,  arremetieron  con  un  Ímpetu  no 
acostumbrado  las  flacas  defensas  de  una  plaza  sin  defensores. 
Los  caudillos  principales  de  la  insurrección,  cotí  la  gente 
mas  escogida  y  q^ejor  armada,  invadieron  lascalles  de  Las 
Tunas  no  defendibles  más  que  por  un  vecindario  extenuado 
por  falta  de  alimentos  y  victima  de  la  acción  del  cólera  morbo  y 
y  por  soldados  convalecientes  y  enfermos  de  que  estaba  Ueno 
el  hospital.  Al  rudo  ataque  de  las  hordas  insurrectas,  aunque 
endebles  dejaron  unos  y  otros  sus  camas  para  empufiar  el 
fusil  ó  el  machete,  y  sin  temer  al  número,  ni  el  peligro,  mk 
la  muerte  que  sembraba  por  todas  partes  la  artilleria  enemi-- 
ga,  se  lanzaron  á  la  defensa  de  las  calles  y  de  las  casas,  y 
contuvieron  la  avalancha  mucho  tiempo  y  hasta  que,  atfaida 
por  el  fragor  de  la  pelea  la  guarnición,  que  recogía  alimento 
para  sus  hermanos  los  enfermos,  acudió  al  combate,  y  envol- 
viendo por  la  retaguardia  las  masas  rebeldes  y  alargando  la 
lucha  á  más  de  diez  horas,  logró  al  fin  quedar  dueña  del 
campo,  ahuyentando  á  los  invasores.  Lo  mismo  Céspedes  que 
su  gobierno,  lo  mismo  los  caudillos  Quesada,  Peralta,  Bubal-*- 
caba.  Cavada,  Bembeta,  García  y  otros,  que  las  numerosa» 
mujeres  vestidas  de  amazonas  que  iban  á  posesionarse  de  la 
que  confiaban  proclamar  capital  de  la  república  cubana,  hu- 
yeron á  la  desbandada  ante  aquel  puSado  de  valientes,  Aea^ 
pues  de  dejar  entre  otros  trofeos  una  rica  bandera,  que  con- 
quistó histórica  fema  al  sargento  Facundo  Martin  Picado, 
arrebatándola  con  la  vida  del  caudillo  insurrecto  que  la  lle- 
vaba, y  de  abandonar  en  el  campo  los  cadáveres-de  machos 
délos  suyos  (29). 
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En  tanto  que  la  noticia  de  este  glorioso  suceeo  para  las 
armas  espaSk)las  llegaba  á  la  Habana,  se  dirigió  con  fecha  21 
el  general  Caballero  de  Bodas  á  Matanzas,  accediendo  á  los 
deseos  del  partido  espaQol  de  aquella  ciudad,  donde  fué  obse- 
quiado con  una  brillante  gran  parada  por  las  batallones  de 
voluntarios,  y  con  las  aclamaciones  y  entusiastas  muestras  de 
cariSo  de  la  población  entera.  Y  á  este  tiempo  también,  los 
laborantes  de  la  capital  que  mejor  y  entes  que  los  españoles 
tuvieron  como  tenían  siempre  noticia  del  desastre  de  los  suyos 
en  Las  Tunas,  empezaron  &  hacer  notar  los  conocidos  síntomas 
precursores  de  los  molotes,  que  tan  triste  recuerdo  habían 
dejado  del  mando  de  D.  "Domingo  Dulce. 

Había  ya  regresado  de.  Matanzas  el  capitán  general  y  era 
el  24  de  agosto,  cuando  los  voluntarios  de  la  quinta  compa- 
ñía del  primer  batallón  de  artillería,  mandada  por  D.  León 
Martiantu,  le  manifestaron  á  éste  con  tono  enérgico,  que  no 
querían  consentir  por  más  tiempo  continuasen  siendo  ofi- 
ciales de  la  compañía  sus  dos  hijos,  sino  que  se  nombraran 
otros  y  no  apareciese  vinculado  en  una  familia  aquel  mando. 
Cionsecuencia  de  tal  actitud  filé  la  queja  que  el  capitán  elevó 
&  su  coronel  contra  los  promovedores  de  la  disidencia,  y  efec- 
to inmediato  de  esto  el  arresto  de  los  voluntarios  en  la  Maes- 
tranza. No  conformándose  ellos  con  tal  castigo,  eligieron  una 
comisión  que,  levantando  por  si  el  arresto,  se  presentó  á  re- 
clamar contra  la  medida  ante  Caballero  de  Rodas,  quien  con 
una:  benevolencia  inconveniente  en  el  encargado  de  conservar 
Íntegros  los  fueros  de  la  autoridad,  recibió  cariñosamente  á 
li^.comÍ8Íon  y  ofreció  alzarles  el  arresto  y  devolverles  las  sx^ 
ma9^.  que  el  capitán  les  había  recogido  por  ser  de  su  propio-^ 
dad^  Esto  no  sucedió  al  cabo,  porque  habiendo  Martiantu  en- 
contrado bastantes  individuos  adeptos  á  su  persona  para  for- 
mar una  nueva  compañía^  obligó  á  aquellos  á  buscar  otras 
donde  servir  (30). 

Los  laborantes  que  no  fueron  extraños  á  aquel  disgusto^ 
cortado  por  fortuna  á  tiempo,  aunque  á. costa  del  principio  de 
obediencia,  viendo  que  la  solución  no  correspondió  á  sus  de- 
seos^ trataron  per.  diferentes  medios  de  promover  otros  para 
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iala  y  otra  peninsular,  llegaron  i  las  manos  por  cuestboes 
políticas  (31).  ¿Puede  caer  más  desgracia  sobre  un  pais  en  el 
que  áiun  el  bello  sexo  defiende  por  la  fuerza  las  doctrinas  que 
los  partidos  sustentan? 

Cual  si  faltasen  combustibles  para  alimentar  el  fuego  de 
las  pasiones,  se  circuló  profusamente  á  principios  de  setiem*^ 
bse  una  boja  dedicada  á  todos  los.  buenos  españoles  residen- 
tea  en  Cuba,  y  partíoularmente  á  los  voluntarios,  en  la  cual, 
denunciando  dealealtades  j  dando  la  voz  de  alarma,  se  decta 
que  tod3s  los  lealea  «eran  presa  de  un  dolo  premeditado  y  de 
»ana  traición  deliberada,  ;>  nacida  entre  los  hom'bres  que,  coe- 
táneo al  movimiento  de  Yara,  dieron  en  la  Patiinsula  el  grito 
más*  propio  para  facilitarles  la  satisfacción  de  sus  ambicio*- 
nes.  Arrancando  de  tal  supuesto  y  sin  apartarse  de  este  or- 
den de  ideas,  se  infundía  en  el  escrito  la  sospecha  en  los  ¿ni** 
mos,  respecto  de  todas  las  hechuras  de  la  revolución  de  se* 
tiw^bre,  y  se  aconsejaba  ¿  cuantos  creyeran  tenerse  por 
buenos  españoles,  qiie  viviesen  muy  sobre  aviso  para  castigar 
los  crímenes  contra  la  patria  do  quiera  que  se  enooatra- 

« 

sen  (32).  Comprendido  Caballero  de  Rodas  entre  los  autoies 
de  la  revolución  española,  no  se  libraba  de  semejantes  ame- 
nazas, y  esto  era  ya  una  prueba  de  que  su  popularidad  des- 
oeiidia  rápidamente  á  los  tres  meses  de  mando. 

Alguna  de  las  indicaciones  que  en  aquel  clandestino  escri- 
to se  hacian,  respecto  al  aumento  de  los  defensores  de  la  inr- 
tegridad  de  la  patria  y  sobre  el  empleo  de  medidas  de  rigor 
contra  los  enemigos  de  España,  parecieron  oirse  y  estudiarse 
por  el  capitán  general,  é  inclinarle  á  satisfacer  á  la  opinión 
pública  que  en  aquella  forma  descubría  su  pensamiento. 

En  cuanto  á  lo  primero,  autorizó  Caballero  de  Bodas,  á  un 
centro  directivo  y  á  las  comisiones  encargadas  de  promover 
el  alistamiento  de  los  cuerpos  de  voluntarios  de  las  reservas 
de  la  Habana,  para  que  llevasen  adelante  los  trabajos.  Al 
verificarse  éstos^  se  vio  en  el  Comité  espoMol  u^  interés  mar- 
ca4o  á  fortalecer  su  influencia,  disminuida  en  las  masas 
desde  la  creación  d^l  Casino,  con  la  unión  de  personas  impor- 
tantes de  este  centro,  y  con  muchos  de  los  que  habiaa  figa- 
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nio  entre  lo9  aatónomos  de  la  casa  dd  marqué»  de  Campo 
F^rido»  en  h&  priBaeros  tiempos  del  último  mando  de  Dalce; 
y  cuando-  m  hidbieron  conmg^ado  ea  on  acta  las  resolucfo- 
nefi  del  oenlro.  direetiVo,  se  ele^ranm  ¿  la  aprobación,  qne  se 
sapoma  inmediata,  de  la  primera  autoridad.  Esta,  que  veia  en 
tal  acto  fundirse  elimBenitos  discordes  y  debilitarse  la  prepon- 
derancia^ del  Casiko  ¿s{»AÑoi.,.  la  hubiera  sin  duda  concedido 
desde  luego;  pero  lo  ma)  recibida  con  que  fué  por  la  inmeit^ 
sa  masa  de  los  voluntarios  la  creación  de  la  milicia  sedenta- 
ria, y  élf  ridiculo  en  que  la.pusoel  periódico  La  Gk)at)A  en  una 
grotesca  caricatura,  en  que  se  presentaba  organizada  aquella 
fuerza  con  indi^ídiios  de  todas  las  razas  y  de  estaturas,  eda- 
des, trajes  y  procedencias^  distintas,  conturieron  á  la  primera 
autoridad  y  suspendió  por  entonces  la  realización  de!  proyec- 
to para  evitar  quizás  que- muriera  al  nacer  (33). 

Impelido  á  las  medida  de  rigor,  necesarias  para  contener 
Is  audiacki  de  los  enemigos  de  EspaSa  que  hábilmente  sabían 
eludir  los  castigos  impuestos  por  la  ley,  dictó  dos  Caballero 
de  Rodas,  que  demostraron  muy  pronto  su  eficacia  en  las  cen- 
suras que  merecieron  de  los  laborantes.  Sabido  era  que  los  de 
la  isla  tetiian  activos  agentes  desde  que  se  les  interceptaba  la 
correspondencia,  por  medio  de  los  cuales  se  entendian  de  pa- 
labra con  sus  correligionarios  de  los  Estados-Unidos,  cuando 
por  escrito  no  les  era  posible  comunicarse  el  estado  de  los  asun- 
tos y  de  la  guerra.  Para  evitar  esto  publicó  Caballero  de  Rodas 
un  decreto,  disponiendo  que  todo  buque  de  vapor  ó  de  vela  que 
saliera  de  cualquier  puerto  de  la  isla  y  admitiese  pasaje,  fue- 
ra registrado  dospues  de  levw  el  ancla  por  un  fcmcionario  de 
pol!iola,  encargado  de  confrontar  tos  pasafKyrtes  que  )e  entre- 
gase éí  capitán  con  el  número  y  filiaciones  de-  los  paeajeioff, 
y"  de  extraer  de-  á  bordo- á  todo-  el  que  estuviese  indocumenta-* 
do^  quiew  pagaría  su  falta  con  cieU'  pesos  de  mnltia  ó  i^al 
nám^x>  de  dias  de  cárcel,  y  con  doscientos  pesoa  el  capitán  del 
buque  ó  la^  casa  oonsignatsria  por  cada  una  de  lee  trasgreso^ 
res  (34). 

De  acuerdo  co»  aquel  mandato  expidióse  también  una  onr- 
cular,  A  los  gobernadores  y  tenientes  gebemador^  prefai-* 
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hiendo  la  salida  para  los  Estados-Unidos,  Méjico^  las  Baha- 
mas  y  Jamaica  ¿  todo  individuo  español  que  contara  la  edad 
de  14  á  40  años,  y  concediendo  el  derecho  al  pasaporte,  en- 
tre los  que  se  encontraran  en  estas  condiciones  y  lo  solicita- 
sen, solamente  á  los  que  fueran  garantizados  por  persona  de 
responsabilidad ,  que  se  comprometiese  á  satisfacer  al  Teso- 
ro cinco  mil  pesos  en  el  caso  de  que  su  ahonado  se  afiliara  en 
alguna  expedición  filibustera  ó  trahajase  en  favor  de  los  in- 
surrectos (35). 

Este  mandato  que,  como  el  anterior,  no  sirvió  al  cabo  sino 
para  hacer  más  precavidos  á  los  agentes  del  laborantismo, 
fué  acerbamente  censurado  por  la  prensa  extranjera,  y  moti- 
vo de  disgusto  para  los  defensores  de  España  que,  creyendo 
deber  librarse  de  los  efectos  del  precepto  legal,  acabaron  tam- 
bién por  censurarlo  cuando  vieron  que  en  las  aclaraciones  no 
se  hizo  en  su  favor  la  excepción  que  pretendian  (36) .  ¿Era 
&cil  gobernar  bien  con  tantos  obstáculos  y  posible  la  autori- 
dad con  semejante  criterio? 


IV. 


En  tanto  que  Caballero  de  Rodas  dictaba  aquellas  disposi- 
ciones nada  conciliadoras,  como  respuesta  á  las  exigencias 
de  los  intransigentes  y  por  creerlas  el  más  acertado  medio 
para  precipitar  la  terminación  de  la  lucha  armada,  dirigían- 
se las  corrientes  de  la  política  peninsular  por  un  camino  dia- 
metralmente  opuesto  al  que  el  partido  español  de  las  Antillas 
intentaba  hacer  seguir,  no  solo  á  su  primera  autoridad,  sino 
al  mismo  gobierno  de  la  metrópoli. 

Admitida  la  dimisión  al  ministro  D.  Adelardo  L.  de  Aya- 
la  en  consecuencia  de  su  discurso  del  19  de  mayo,  entró  á 
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flustitoírle  en  el  departamento  de  Ultramar  el  de  Marina  don 
Juan  Bautista  Topete,  mientras  se  resolvía  la  crisis  iniciada 
eon  tal  motivo  y  se  verificaba  la  evolución  política,  necesaria 
y  obligada  ya  desde  que  progresistas  y  unionistas  hicieron 
abdicación  de  los  principios  de  sus  respectivos  credos  políti- 
cos, aceptando  de  los  demócratas  las  bases  fundamentales 
del  suyo,  al  elaborarse  la  Constitución  de  1869.  Entonces  se 
dio  entrada  en  las  esferas  del  gobierno  á  los  hombres  de 
aquel  grupo,  si  pequeSo,  muy  audaz,  concediéndoles  influ- 
yente participación  y  puestos  importantes  en  el  primer  minis- 
terio de  la  Regencia . 

En  éste,  presidido  por  D.  Juan  Prim,  tuvo  principio  el  pe- 
riodo llamado  de  la  interinidad,  y  le  correspondió  la  cartera 
de  Ultramar  al  antiguo  revolucionario  y  demócrata-monár- 
quico 4  la  sazón,  D.Manuel  Becerra,  cuyo  nombre,  por 
sus  antecedentes  reformistas,  fué  recibido  con  gran  recelo  en 
la  isla  por  los  defensores  de  la  integridad,  que  temian  el  inme- 
diato planteamiento  de  los  proyectos  consignados  en  el  pro- 
grama del  bando  que  le  elevó,  los  cuales  ni  convenientes  ni 
provechosos,  sino  muy  funestos  serian  mientras  el  estado  de 
guerra  continuase  en  Cuba.  No  juzgaban  sin  embargo  con 
todo  acierto  al  nuevo  ministro  de  Ultramar  los  que  le  supo- 
nían dispuesto  á  proceder  precipitadamente  y  desde  luego 
en  asunto  tan  grave,  pues  si  no  le  era  £Stcil  desligarse  de  sus 
compromisos  políticos  ni  desmentir  sus  aficiones  reformistas, 
trató  de  arnionizar  las  exigencias  de  los  tiempos  con  las  pre- 
tensiones de  los  españoles  de  las  Antillas,  dirigiendo  á  este 
fin  sus  trabajos  con  más  patriotismo  y  un  criterio  aun  ma- 
yor del  qae  todos  le  concedían. 

Para  llevar  á  nuestras  provincias  ultramarinas  el  espíritu 
de  la  revolución  de  setiembre  y  cumplir  respecto  de  ellas  al- 
gunas de  las  promesas  en  mal  hora  hechas  por  los  revolucio- 
narios, dedicóse  Becerra  con  una  actividad  vertiginosa  á  es- 
tudiar todos  los  asuntos  de  su  departamento  que  en  su 
concepto  debían  reformarse,  procediendo  quizás  con  más  ar- 
dor político  del  conveniente  á  convertir  en  hechos  sus  teorías. 
Siguiendo  la  funesta  costumbre  de  nuestros  modernos  hom- 
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^/amr^HO  le  Dism>>r^  t  -ie  it^iar  bien.  arnta¿>  e¿  iü  ^  iemo— 

en  laa  .^nt^^ié  ^panr ¡ag;  abi>IÍD  ía  ¿[i^maciúa  i¿  Uaiuíiaa 
4e  «ntfT*  para  adfirax  á  cirrtcid  carao»  y  fj'Srxr  idemma- 
4aA  prr>feaii'>Qes;  iecrv^tiS  d  estahlt^n'ynfrT.tú  (ie  oca  ^an  ie^ 
mr>n#^  en  la  Hataca;  reslabíacúS  ¡as  eoatnbocíúiies  sipi- 
midí»  en  I>;«r7,  r  dictó  órknes  ao  escasas  sobre 
sran^iai,  {^«siipnest-js ,  desmoto  de  sceliús  4  b» 
pleado^,  eodUbfiliiad  aixDxníJtratíva, 
te'u^rrafoSy  aplícacírjo  de  la  lej  de  enjaíciamisato  cítü  j 
le  del  0>ÍI^  i  relativa  á  sociedades  aaóoixiiaSy  j  sobre  otras 
rarios  a^^nnVisi.  Pressentó  además  á  las  CSrtes  Consdtajeates 
yrfjjf:f:U^  áb  lej  para  declarar  de  cabotaje  la  naTegadoa  cb- 
iré  la^  prr>víncias  nltramaríiias  y  la  PeninscTa;  para  aopri- 
ffiir  el  derecho  diferencial  de  bandera,  explolar  cable»  tde- 
gráficos  submarinos  y  {^antear  los  presapaestos  en  nuestras 
cokfoias;  y  otros  sobre  extnuyeria,  orden  púUico,  órgano»- 
eion  prorincial  y  monicipal,  y  d  rdatívo  i  modificar  algu- 
nos artículos  de  la  Constitución  de  1869  para  q[ae  padisim 
regir  en  Puerto-Rico,  Y  no  satisfiM^has  aún  las  a^iíacioasa 
reformistas  de  Becerra,  preparó,  y  no  pudo  dar  á  luz  por  ha- 
ber salido  del  ministerio,  un  proyecto  de  ley  declarando  li- 
bres á  los  hijos  de  esclavo  nacidos  en  Cuba  desde  el  29  de 
setiembre  de  1868,  y  á  los  esclavos  que  sirvieran  como  sol- 
dados en  el  ejército  espaQol;  otros  aboliendo  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico  y  planteando  una  ley  electoral  en  la  isla,  y  otros 
relativos  al  matrimonio  civil  y  á  la  supresión  de  la  sala  de 
Indlufí  fm  el  Tribunal  4e  Cuentas  del  Reino  (37). 
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Los  habitantes  de  la  isla  de  Caba  y  los  que  en  Madrid  re- 
presentaban sus  intereses^  temieron  que  tantas  innovaciones 
7  sobre  todo  las  muy  trascendentales  sociales  y  políticas  pro- 
yectadas para  Puerto-Rico,  produjeran  con  una  aplicación  po« 
co  discreta  daños  irremediables,  de  los  que  algunos  estaban 
ya  indicados  desde  que  los  representantes  de  la  pequeña  An- 
tilla  española  tomaron  asiento  en  el  Parlamento;  y  temiendo 
aún  más  que  tales  reformas  prejuzgaran  y  señalasen  á  Cuba 
el  camino  que  luego  hubiese  de  seguir,  protestaron  no  ruido-^ 
sámente  y  si  en  varios  comedidos  escritos  dirigidos  al  go« 
biemo  y  al  ministro,  manifestándoles  lo  peligroso  que  seria 
introducir  novedades  en  las  posesiones  de  Occidente,  mien^ 
tras  la  isla  de  Cuba  no  estuviese  pacificada.  Pero  alucinado 
Beéerra  por  sus  proyectos  y  por  la  gloria  que  pretendía  con- 
quistar con  ellos  á  su  no  bien  formado  ni  muy  acreditado 
partido  democrático,  desatendió  tan  justas  reclamaciones,  é 
incitado  por  los  diputados  puertorriqueños  principalmente,  re- 
dobló la  actividad  para  llevar  pronto  á  cabo  su  pensamiento 
reformista;  reemplazando  asi  su  primera  loable  prudencia 
por  un  veh^nente  deseo  de  nombradla  (38). 

No  debia  extrañarse,  por  tanto,  que  la  respetable  minoría 
peninsular  de  la  hasta  entonces  tranquila  isla  de  Puerto -Bi- 
ICO  temiese  los  desastres  consiguientes  á  la  proclamación  de 
prematuras  libertades.  Tan  natural  eraeste  temor,  como  justi- 
ficada la  actitud  del  potente  partido  español  de  la  isla  de  Cuba 
que,  viendo  en  cada  cambio  político  de  la  Península  ascender  á 
las  esferas  del  gobierno  hombres  cada  vez  más  opuestos  al  ios^ 
tinto  de  conservación  y¿  la  de  los  intereses  patrios  en  América, 
se  mostraba  receloso;  estando  dispuesto  en  más  de  un  caso  4 
aconsejar  á  la  primera  autoridad,  que  escatimara  el  cúmplase 
6  que  se  obedecieran  y  no  se  cumpliesen  muchas  de  las  suici^ 
das  disposiciones,  no  sedo  relativas  á  asuntos  generales  cuyo 
planteamiento  pudiera  comprometer  la  paz  púbUca,  sino  aun 
respecto  á  la  remoción  de  empleados  que  los  ministros  de  aque- 
lla perturbadora  fracción  política  decretaran. 

P6r  cierto  que  en  loa  primeros  meses  del  mando  de  CabaUte^ 
ro  de  Rodas,  se  vieron  anomalías  tristísimas  en  Ibs  ásun- 
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tos  de  personal,  por  la  falta  de  acuerdo  entre  el  ministro  y  el 
primer  gobernante  de  la  isla,  ó  por  la  interpretación  excesi- 
vamente lata  que  daba  éste  á  sus  facultades  extraordinarias. 
Parecía  lógico  que  el  capitán  general,  solo  debiera  disponer 
en  el  territorio  de  su  mando  de  cuantas  le  conviniese  usar, 
segxm  las  circunstancias,  para  concluir  la  guerra  y  mantener 
el  público  sosiego;  pero  en  rez  de  sujetarse  ¿  esta  limitación, 
empezó  á  ejercerlas  indistintamente  y  en  la  misma  forma  eje- 
cutiva que  en  los  asuntos  políticos,  en  los  administrativos  y 
económicos,  resultando  de  esto,  en  cambio  del  bien  que  se 
esperaba,  una  muy  sensible  perturbación,  tan  dafiosa  ai 
nombre  de  España  como  lo  son  todas  las  que  durante  las 
contiendas  civiles  contribuyen  á  aumentar  el  número  de  des- 
contentos. Asi,  por  ejemplo,  se  vio  que  mientras  el  capitán 
general  reformaba  la  planta  de  oficinas  y  suprimía  destinos 
para  hacer  economías  ó  por  el  mejor  servicio,  el  ministro  de 
Ultramar,  sin  tener  presentes  las  fetcultades  extraordinarias, 
firmaba  nombramientos  y  arreglos  en  el  personal;  repitién- 
dose el  caso  de  llegar  algunos  empleados  á  la  isla  en  un  va- 
por-correo y  tener  que  volverse  á  la  Península  en  el  siguien- 
te, ó  no  poder  regresar  por  falta  de  medios  y  acogerse  á  la 
hospitalidad  española,  por  no  existir  ya  á  su  llegada  ¿  la  Ha- 
bana el  destino  á  que  se  referia  la  credencial  recibida  en  el 
ministerio  (39).  ¡No  parecía  sino  que  nuestros  enemigos  eran 
los  inspiradores  de  tales  absurdos! 

El  mal  efecto  que  las  disposiciones  ministeriales  y  los  pro- 
yectos de  otras  produjeron  en  la  isla,  se  atenuaron  un  tanto 
con  el  incesante  envió  de  tropas  para  combatir  la  insurrec- 
ción. La  gloria  de  este  acto  patriótico,  la  atribuyeron  los  mi- 
nisteriales, y  asi  lo  manifestaban  á  los  habitantes  de  Cuba, 
al  presidente  del  gobierno  de  la  Regencia  D.  Juan  Prim; 
siendo  en  verdad  muy  extraño  que  se  prestase  á  proteger  & 
los  defensores  de  la  integridad  nacional  el  que  al  propio  tiem- 
po trataba  de  venderlos.  Pero  verdaderamente  y  m&s  que 
á  aquel  general,  debiéronse  á  la  sazón  los  refuerzos  militares 
alas  activas  gestiones  de  D.  Manuel  Calvo,  representante  en 
Madrid  de  los  hombres  del  CounTé  bspañol  de  la  Habana» 
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eo-empresarios  en  la  compaüila  de  vapoi^s  de  López,  el  cual, 
de  acuerdo  con  el  director  de  in&nteria  D.  Fernando  Fernan- 
dez de  Córdova,  hizo  cuanto  le  fué  posible  á  fin  de  que  los 
banderines  de  enganche  para  Cuba  permaneciesen  abiertos,  y 
reunieran  y  enviasen  refuerzos  aun  á  espaldas  muchas  veces 
y  quizás  sin  conocimiento  del  mismo  ministro  de  la  Guerra. 
A  aquel  representante,  pues,  debia  corresponderle  en  primar 
término  la  gloria  de  haberse  aumentado  el  número  de  tropas 
en  el  ejército  de  Cuba. 

Tanto  se  comprendió  asi  en  la  Habana,  que  para  mostrar 
los  leales  su  reconocimiento  á  los  patrióticos  servicios  de 
Calvo,  se  reunieron  en  el  Casino  sspAÑoiiNel  8  de  noviembre 
de  1869,  donde  pronunciaron  discursos  Zulueta,  Sotolongo, 
Argudin,  García  Rizo,  Llórente,  Vila  y  otros,  disponiendo  el 
ánimo  de  los  concurrentes  para  que  acordasen  una  felicitación 
al  que  tan  bien  representaba  en  la  Península  los  intereses  de 
los  españoles  cubanos.  Aceptada  unánimemente  la  idea,  se  le 
expresaron  por  medio  del  telégrafo  á  D.  Manuel  Calvo  los 
sentimientos  del  elemento  espaQol,  y  en  una  carta  firmada 
alli  mismo,  en  representación  de  todos  los  defensores  de  la  pa- 
.  \ria,  se  le  confirmó  la  gratitud  á  que  se  habia  hecho  acreedor 
;  le  manifestaban  ^uantos  reconocían  sus  desvelos  en  favor  de 
V  causa  española  (40). 
La  unión  de  todos  los  partidarios  de  ésta,  iniciada  poco  án- 
ts  en  los  preparativos  para  las  elecciones  municipales  (41), 
n  fué  por  desgracia  muy  completa,  aunque  parecieran  fim- 
(fias  en  una  sola  las  aspiraciones  del  Comité  y  del  Casino, 
aicongregarse  unos  y  otros  en  las  salas  de  éste;  pues  aquella 
r^nion  no  pudo  apreciarse,  en  suma,  sino  como  una  tregua 
cacedida  á  las  prevenciones  que  minaban  á  los  dos  grupos, 
ni  tenerse  por  vinculo  bastante  para  estrechar  la  concordia 
quá  todos  convenia.  Comprendiéndolo  asi  y  tocando  la  ne- 
cedad de  hacer  indestructible  la  cohesión  en  las  fuerzas  es- 
padas, propusieron  los  hombres  más  ardorosos  del  Casino, 
halgados  en  su  vanidad  al  ver  acercársele  lo  más  principal 
dellemento  español,  que  se  celebrasen  periódicamente  re- 
unioes  como  aquella  para  tratar  de  los  asuntos  generales  de 
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la  iela.  Los  del  OoMtté»  en  medio  de  los  arranques  dd  entu- 
siasmo, no  ise  opusieroü  k  la  idea  de  los  del  Casino,  y  estos 
presentaron,  al  efecto,  á  la  aprobación  del  gobierno  político, 
un  proyecto  de  regflamentó  que  ampliaba  él  vigente  en  lo  re- 
lativo á  las  sesiones  públicas  y  al  orden  que  en  ellas  debiera 
seguirse. 

Él  gobernador  de  la  Habana  vio  én  tal  proyecto  la  clara 
intención  qufe  suis  aatotes  lienían  de  convertir  aquel  centro, 
autorizado  solo  para  las  diversiones  licitas,  en  una  especie  de 
cuerpo  deliberante,  y  no  otrb  cosa  se  deducía  de  la  reforma 
propuesta,  en  nada  distinta,  pues  parecía  un  extracto,  de  los 
reglamentos  que  en  los  gobiernos  constitucionales  tienen  las 
Cámaras  para  su  régimen.  No  podia  por  consiguiente  apro- 
barlo, y  lo  devolvió  á  sus  autores;  los  cuales  recelaron  que  la 
negativa  de  la  autoridad  respondiese  á  las  influencias  de  los 
potentados  del  antiguo  Comité,  que  no  estaban  en  verdad 
muy  conformes  en  que  la  naciente  clase  media  adquiriese 
más  preponderancia  de  la  que  les  convenia;  y  al  manifestar 
aquellos  su  disgusto,  con  la  ingenuidad  que  caracteriza  á  lo; 
políticos  jóvenes,  aflojáronse  notablemente  los  lazos  de  unioi 
tan  necesarios  para  asimilar  las  aspiraciones  de  influyente^y 
recelosos.   Rota  k  confianza  y  acrecidas  las  desavenencia, 
la  división  del  partido  español  en  dos  bandos  se  dio  ya  á  o*- 
riocer,  asi  por  los  impacientes  ganoso3  de  influencia  y  poi- 
cion,  como  por  los  egoístas  que  quetian  continuar  monopá- 
zando  la  oficial  que  disfrutaban.     . 

Los  disgustos  por  móviles  de  este  género,  y  todos  los  otos 
que  producian  la  inquietad  y  el  malestar  motivado  poi  la 
guerra,  repercutían  naturalmente  en  la  persona  del  priier 
gobernante,  y  éste,  para  librarse  de  tales  molestias  y  ca  el 
objeto  de  cambiar  las  circunstancias  que  le  obligaban  á  on- 
sumirse  en  la  inacción,  proyectó,  pocos  dias  antes  de  Ir  re- 
unión en  el  Casíno,  un  viaje  al  departamento  de  las  (neo 
Villas,  donde  si  no  existían  yá  grandes  masas  insur retas, 
consternaban  aún  á  los  baóendados  numerosas  bands  de 
merodeadores  é  incendiarios.  Después  de  encargar  infrina- 
mente  del  inando  al  general  segundo  cabo  D.  Buena^ntura 
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Carbó,  6e  dirigió  Caballero  de  Rodas  en  3  de  noTiembre  hl 
puerto  de  Batabatió,  j  de  alli  por  mar  &  Cienñiegos,  donde 
faé  recibido  y  obseqcriado  por  aquellos  buenos  españoles  con 
grandes  muestras  de  patriótico  entusiasmo,  lo  mismo  que  en 
Vfllaclara,  Trinidad,  Síincti  Spiritns  y  en  todos  bs  puntos 
de  las  Villas  que  recorrió  en  bs  diez  días  que  estuvo  ausente 
de  la  Habana. 

Muy  satisfecho  regresó  á  esta  ciudad  el  <^apitan  general, 
aA  del  patriotismo  como  del  buen  espíritu  que  á  los  habitan- 
tes de  aquellos  distritos  anitnaban,  lo  cual  y  la  relación  del 
edtado  del  territorio  que  había  recorrido,  lo  dio  &  conocer  al 
pñfiblico  oficialmente  por  medio  de  la  t3rA<jBTA  (41).  Pero  nofhe- 
fon  grandes  para  el  país  las  ventajas  debidas  á  aquella  excur- 
sión, que  nadie  pudo  al  ci|bo' agradecer  tanto  como  los  presos 
por  delitos  comunes  en  las  cárceles  de  las  Villas,  á  los  que  les 
rebajó  la  quinta  parte  de  sus  condenas,  concediendo  encon- 
líécuencia  la  libertad,  «ntre  las  cuatro  jurisdicciones,  á  unos 
Ciento  veinte  indultados  (42).  Que  las  ventajas  no  fueron  de 
importancia,  lo  demostraba  la  continuación  de  la  misma  in- 
seguridad en  los  puntos  visitados,  la  salida  del  general  Car- 
bó  á  operar  en  aquellos  distritos  (43)  y  el  abatimiento  de  los 
defensores  de  los  intereses  espaSoles  que  se  prometían  la  paz 
de  la  visita  del  general  á  las  Villas;  los  cuales,  aunque  se 
abstuviesen  alguna  vez  de  manifestar  su  disgusto,  por  la  in- 
eficacia de  todos  los  medios  empleados  para  concluir  la  guer- 
ra, no  estaban  satisfechos,  y  querian  que  las  tendencias  con- 
ciliadoras de  la  primera  autoridad  se  sustituyeran  inmedia- 
tamente por  otras  de  efecto  y  sensibles  para  los  que  más  con- 
tribuian  á  mantener  el  páblico  desasosiego. 

Justificado  parecía  éste  aquellos  dias,  además  de  los  des- 
agradables motivos  permanentes,  por  los  otros  que  á  cada  paso 
se  bnprovisaban .  Nuevos  fueron  á  la  sazón  los  que  debian 
M  origen  á  la  acción  de  la  Junta  cubana  de  Nueva- York, 
tales  como  las  expediciones  de  filibusteros  recientemente  or- 
gianizadaa,  y  los  trabajos  cenrca  del  gobierno  de  Washington, 
para  detener  las  lanchad  cañoneras  construidas  por  cuenta  del 
Tetoro  de  la  isla  para  guardar  sus  oodtas;  lo  cual,  unido  á  los 
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aunque  bu  colega  eo  el  gabinete,  Mr.  Cresweil,  en  cuyos 
brazos  espiró,  se  his»  cargo  de  suc^dfirle  en  la  misión  de  ft- 
brar  4  ^  martirizada  Oi^y  no  kgpraron  los  iji^iiietos  l^jo» 
de  ésta,  después  de  aquel  triste  suceso ,  qua  sus  pretensiones 
fuesen  muy  atendidas  por  Mr.  Grant  por  no  inflmr  Oeswell 
sobre  éste  como  aquel  general,  ni  prestarse  tanto  á  fisivor^* 
cer  las  exigencias  de  los  separatistaa. 

Un  antiguo  amigo  de  Mr.  Fish,  el  cubano  D.  Dominga 
Buiz  ya  citado,  pudo,  sin  embargo^  aprovechar  loa  trabajen 
de  los  cubanos  en  contra  de  EspaQa,  consiguiendo  que  la» 
treinta  lanchas  caSoneras  espaSolas  continuasen  detenida»^ 
en  Nueva- York.  «La.  amistad  de  Suiz  con  el  ministro  amen* 
»cano  y  sus  relaciones  con  el  coronel  $*reyre,  encargado  de  U 
«legación  peruana  ea  Washington,  le  proparcienaron  modo 
x>de  lograr  la  detención  de  esa  escuadrilla  que  difícilmente  Ue- 
»gar¿  &  hostilizamos  nunca  en  \m  aguas  de  Cuba,»  decia  en  éí 
mes  de  setiembre,  equivocándose  grandemente  en  su  último 
concepto,  uno  de  bs  disidentes  má9^  irreconciliaUes  con  £s-> 
paSa  (48).  Pero  aquel  atropello,  que  dio  motivo  ¿  numerGfsaSi 
y  expresivas  notas  diplomáticas,  se  subsanó  al  fin  por  la  e£^ 
cacia  de  nuestro  representante  Lope^  Boberts,   resolviéndole 
en  favor  de  la  justicia  que  de&ndia,  y  para  mortifio^ciooi  d^ 
los  inquietos  labonuates,  las  reciamacionea  entabladas  (4d). 

La  reorganización  de  la  junta  cubana  la  terminó  Aldaba», 
reduciendo  el  número  de  sus  vocales  á  la  mitad,  quizás  eacu^ 
chando  las  indicaciones  de  Carlos  del  Casitillo,  al  que  1^  üé 
entrada  como  tesorero,  y  conficieodo  comisiones  y  cargQ9  i 
J.  C.  Zenea»  J.  Valiente,  J.  Agramonte,,  J..  Armase  Ba&d 
Quesada,  González  Arengo  y  otros,  para  que  la  auxiUaraíi. 
allí,  en  el  extranjero  y  oerca  del  presidente  C.  M,  de  Cé^p^^^ 
des  (50).  Más  hábil  ^damaque  Morales  Lémua  enloamas^ 
jos  de  los  conspiradores,  procuró  aprovechar  el  tiempo  per-' 
dido  por  su  antecesor,  tanto  con  el  uso  de  intrigaa  sutitos» 
como  en  el  planteamiento  de  los  proyectos  más  oportuaoB 
para  perturbar  á  los  iii^refflonabi]ies  españoles  de  la  grande 
AntiUa. 

Grolpe  de  habilidad  fué  sin  duda  el  empleado  para  adorme- 
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cer  en  la  confianza  á  los  lealea  4e  Cuba,  y  facilitar  á  los  in-» 
Burrectos  la  ejecución  de  algún  horriblet  f^n  de  venganzt^,  la 
,  proclama  que  como  ecaa^d^a  di9  lai  Juota  central  repuiblicaoa 
de  Nueva-York  y  firoiaijyik  por  AiUtftma,  Moralea  Lémus,  CÜ»** 
ñeros,  Piñeyro,  Fesser  y  i^cfa/avarria  s&  circuló  el  21  de  di-^ 
QÍembre  de  1869  por  toda  la  islijk.  Sn  aquel  escrito  se  aconia&T- 
jaba  ¿  los  insurrectos  que,  ea  vista  de  bs  últimos  fracasos»  de 
los  desaires  del  gobierno  y  Parlamento,  norte-americano^,  dQ 
baber  ya  suprimido  el  gobiei;no  espaSol.  las  contribuciopes 
directas  que  fueron  el  ofstonsible  motivo  de  la  guerra,  y  d^ 
no  ofrecerse  por  el  momento  otro  medio  más  acatable  que  el 
de  la  sumisión,  debian  deponer  laa  armas  cuantos  permane- 
cieran en  el  campo,  y  volver  á.  recuperar  eB  el  trabajo  al  lado^ 
de  sus  familias  lasgrasAes  pérdidas  que  babian  sufrido  (51). 
'  Pero  la  primera  autoridad  de  la  isla,  qucí  por  variic»  conductoff. 
conocia  los  propósitos  qw  los  laborantes  tenian,  de  promover 
en  la  próxima  Nochb-bubna  un  conflicto  en  la  capital,  no 
cayó  en  semejante  altagaza;,  mostrándose  por  el  contrario  dis^. 
puesta  á  no  cejar  en  IjS  política  de  rígor„  á  que  le  decidieron 
al  fin  las  circunstancias  y  las,  e^ugQnciaa  de  los  que  suponiaa 
que  solo  con  energía  podia  salvarse  Cuba  española.  ¿Debía  el 
gobernante  mostrarse  blandp,  cuando  al  dia  siguiente  de 
aquel  ea  que  se  fecbaba,la  proclama,,  circuló  otra  por  la  üaro 
baña,  llamando  á  las  airmas.  á  todps  bs  partidarios  de  la  in-. 
4.ependencia?  (52) 

Para  plantear  la  paeva.  política  reclamada  por  la  opinión 
que  aquellos  dias,  coa  motivo  de  baber  mandado  el  regente  del 
reino  la  traslación  del  coronel  IJdaeta  á  la  Pei^nsula,  se- 
excitó  mucho  y  justamente,  Caballero  de  Rodas,  que  den^osr^ 
traba  preferir  aún  al  método  riguroso  el  conciliajtorio^  vien- 
do imposible  establecer  en  este  la  base  de  un  sistema,  tuvo) 
que  expedir  órdenes,  li^tendp  la  libertad  da  publicar  las  re^ 
soluciones  del  gobierno»,  ayocando,  á  ai  el  conocimi^nto  de  las. 
causas  por  delitos  d^.  infídfín(CÍa„y  accediendo  á  la  limitación  do 
las  concesiones  de  pases  de  tránsito  por  la  isla;  y  para  justir- 
ficar  debidamente  otraa  medidas  enérgicas,  esperó  aún  á  que 
las  autorídadea  suhalteiina0  le  excitaran  expresándole  oficial- 
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mente  los  deseos  y  aspiraciones  de  sus  administrados.  Res- 
pondiendo el  general  á  una  extensa  comunicación  que  el  go- 
bernador politico  de  la  Habana  le  dirigió  el  9  de  diciembre 
en  la  que,  después  de  detallarle  los  medios  de  que  se  valieron 
y  empleaban  los  laborantes  desde  el  principio  de  la  insurrec- 
ción para  mantener  continua  la  intranquilidad,  le  proponía 
el  uso  inmediato  de  la  política  represiva,  autorizó  Caballero 
de  Rodas  á  López  Roberts  para  que  la  pusiera  en  práctica, 
respecto  de  las  personas  significadas  por  desafectas,  j  que  i 
juicio  de  la  opinión  debieran  antes  sufrir  los  efectos  de  su 
sospechosa  conducta. 

En  consecuencia,  el  gobernador,  queriendo  amedrentar  con 
un  acto  sorprendente  por  lo  rápido  á  los  que  por  ser  muy  há- 
biles conspiradores  era  más  difícil  probarles  que  lo  fuesen,  y 
proponiéndose  que  cumplieran  con  acierto  su  encargo  los  in- 
dividuos de  aquella  policía  que  por  ineptitud,  por  indolencia 
ó  por  punible  blandura,  no  siempre  correspondían  con  sus 
hechos  á  los  deseos  de  la  autoridad,  citó  á  todos  los  empleados 
de  vigilancia  á  las  once  de  la  noche  del  22  de  diciembre,  y  les 
entregó  pliegos  dirigidos  á  los  significados  como  laborantes, 
que  ascendían  en  la  Habana  á  más  de  cuarenta,  con  el  man- 
dato expreso  de  que  los  abriesen  una  hora  después  delante 
de  las  personas  cuyos  nombres  figuraban  en  los  sobres?  Los 
pliegos  contenían  órdenes  nominales  en  las  que  se  prevenía  á 
los  comprendidos  en  cada  una  de  ellas,  que  preparasen  sus 
asuntos  para  embarcarse  en  el  vapor  extraordinario  que  con 
rumbo  á  la  Península  saldría  el  24,  ó  sea  el  día  indicado 
por  los  alarmistas  para  provocar  un  conflicto  en  la  ca- 
pital (53). 

No  solo  á  los  laborantes  y  simpatizadores  castigados  en 
tal  forma  sorprendió  la  reserva  con  que  se  llevó  á  cabo  aquel 
servicio  en  la  noche  del  22  al  23,  sino  á  los  mismos  partida- 
rios de  EspaSa;  algunos  de  los  cuales,  y  de  los  que  creian 
deber  ser  consultados  como  en  otras  ocasiones  y  en  hechos 
semejantes  lo  habían  sido,  al  ver  entre  los  x^otificados  para  el 
embarque  á  sujetos  con  los  que  les  unían  vínculos  de  amis- 
tad ó  de  interés,  se  apresuraron  á  pedir  gracia,  que,  aunque 
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resi^tí^Jidp,  tuvieron  las  autoridades  que  otorgar,  como  suce- 
dió rpsppcto  dj5  D:  Qouzalo  Alfonso  y  de  algún  otro.  Cqn 
gran  dapo  de  la  equidad  eludieron  estos  el  castigo,  y  dejaron 
también  de  embancarse  otros  á  quienes  se  les  encontraron  pa- 
pples  sospechoso^  y  fuerop,  como  respgnsables  de  mayor  delito, 
encerrados  en  la  cárcel.  Tanto  D.  Claudio  Vermay,  al  que, 
figurando  en  un  importante  puesfp  entre  los  masones ,  se  le 
recogieron  documentos  de  aquella  sociedad  secreta  y  números 
del  periódico  clandestino  El  CompAs;  como  D.  Francisco  Mos- 
tree, al  que  se  le  encontró  escrito  da  su  letra  el  borrador  de  una 
composición  poética  estimada  como  una  verdadera  proclama 
subversiva,  tuvierpQ  ^sta  que  al  fin  fué  ventura,  porque  no 
habiéndoselas  considerado  merecedores  de  gran  pena  se  les 
dispensó  del  destierro  al  ponerles  en  libertad  (54). 

No  poco  satisfizo  al  elemento  intransigente  la  actitud 
adoptada  por  Caballero  de  Rodas^  que  la  tuvo  por  doblemente 
eficaz  en  el  estado  en  que  se  encontraban  los  insurrectos  &  la 
^^pn,  ab8|,tidqs  por  verse  privados  délo?  auxilios  de  la  Ji^nta 
de  Nueva- York,  desde  que  se  ^presaron  los  últimos  buques 
con  que  enviaba  rejEuerzo^,  arm^  y  pertrechos  á  la  gente  de 
Céspedes.  De  los  buques  fletado^  4  este  objeto  en  las  vecinas 
pp9esion|5s,  principalmente  de  dominio  norto-americano,  con 
los  nombres  de  Cfalvmie,  OrapesJiot,  Mary  Lowell,  Anna, 
Caúheri^e  Whiti^g  y  P^rriú,  pocos  fupron  los  que  con  tpda 
felicidad  habían  desembarcado  su  cargamento:  y  como  el 
Lady  Sterlin^f  adquirido  con  el  nombre  de  ffornet  por  Mi- 
guel Aldam?i  y  bautizado  por  éste  cop  el  de  Ouba,  sé  apresó 
con  el  capitán  Higgins  y  ^e  le  sujeto  á  los  tribunales  de 
Wilmingtbn,  y  como  el  liülian  ó  Céspedes ^  mpndado  por  Do- 
mingo Goicouri^  y  conductor  de  una  fuerte  expedición,  aca- 
baba de  sufrir  iínial  suerte  en  Nassau  9.nte  la  cañonera  in- 
^lesa  Lapwinff,  los  insurrectos  decayeron  en  presencia  de  tan- 
tas contrariedades  y  de  la  falta  de  armamento  y  de  pertrechos, 
^que  tenían  muy  escasos  á  pesar  de  asegurarse  lo  contrario 
por  los  laborantes  de  Nueva- York  (55). 

Pronto  se  demostró  el  estado  de  sus  ánimos  en  las  bárbaras 
dí^pQsiciones  dictadas  para  convertir  el  fuego  en  primer  ele- 
ToMo  n  32 
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mentó  de  guerra  y  los  crímenes  en  sus  preferidos  auxiliares. 
Los  insurrectos  veian  disminuir  sus  fuerzas,  y  cuando  empu- 
jados por  nuestras  tropas  tuvieron  la  precisión  de  buscar 
refugio  en  las  guaridas  de  los  mas  intrincados  bosques, 
exagerando  los  instintos  de  crueldad,  apelaron  á  todos  los 
malos  recursos  para  hacer  daño  á  los  hombres  del  partido  es- 
pañol; lo  cual  no  era  ciertamente  muy  acertado  en  los  mo- 
mentos en  que  ipiás  diñcil  se  les  presentaba  la  victoria. 

En  octubre  de  1869  y  al  contar  la  insurrección  un  año  de 
existencia,  expidió  Céspedes  una  proclama  en  la  que,  «rauto- 
j^rizado  por  el  (Congreso  nacional  para  emplear  todos  los  me- 
;&dios  y  derechos  de  la  guerra^  mandaba  al  general  Manuel 
)^uesada  que  dictase  órdenes  para  destruir  todos  los  cam- 
:»pos  de  caña  de  la  isla  y  la  cosecha  de  tabaco  con  toda  rapí- 
;^dez  y  hasta  donde  fuera  posible,  para  que  al  mismo  paso 
;^marchara  el  triunfo  de  la  causa  déla  libsrtad....»  (56)  Y  en 
tanto  el. cabecilla  Federico  Cavada,  indicó  nominalmente  á  sus 
subordinados  desde  la  jurisdicción  de  Cienfuegos,  los  ingenios 
que  debian  ser  pasto  de  las  llamas  y  lo  fueron  pronto  en  va- 
rios puntos  de  las  Villas  (57).  Efecto  también  de  aquellas  no 
muy  cultas  disposiciones,  fueron  los  preparados  descarrila- 
mientos en  los  ferro-carriles,  y  otros  desmanes  poco  conformes 
ciertamente  con  aquel  carácter  de  guerra  civilizada,  que  que- 
rían hacer  comprender  los  laborantes  de  Nueva- York  al  go- 
bierno de  Washington,  para  que  declarase  su  beligerancia  (58). 

Estos  actos  de  intransigencia  y  de  rigor  de  los  insurrectos, 
muy  anteriores  á  la  fecha  en  que  se  decidió  el  capitán  general 
por  la  política  enérgica,  los  usó  Céspedes,  en  gran  parte  para 
contener  sin  duda  las  numerosas  deserciones  de  su  campo, 
del  cual  muchas  familias  volvian  arrepentidas  al  amparo  de 
las  autoridades  españolas  (59);  cuyo  caudillo  y  sus  cabecillas 
decían,  para  justificar  semejante  barbarie,  que  á  ello  les  obli- 
gaban los  agentes  y  mandatarios  españoles,  al  poner  enjuego 
medios  reprobados  por  la  humanidad  en  aquella  sangrienta 
guerra.  De  la  exactitud  de  esta  afirmación  no  debian  sin  em- 
bargo estar  muy  seguros,  cuando  tal  vez  tanto  para  no  verse 
desmentidos,  como  para  contener  á  los  que  se  mostraban 
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cansados  de  la  azarosa  vida  de  la  manigua  y  la  abandonaban 
atraídos  ppr  las  ofertas  de  perdón  que  constantemente  reci- 
bían de  los  jefes  del  ejército  español  (60),  dictaron  los  insur- 
rectos una  severa  orden  prohibiendo  la  circulación  de  periódi- 
cos, impresos  y  manuscritos  procedentes  de  puntos  que  pres- 
taran obediencia  á  las  autoridades  españolas,  y  conminando 
con  graves  penas  á  los  contraventores  y  á  los  que  violasen  el 
sagrado  de  la  correspondencia  (61). 

Seguras  pruebas  eran  estas  de  que  la  causa  insurrecta  iba 
decayendo,  y  no  lo  eran  menos  las  disidencias  y  sinsabores  en  la 
Junta  de  Nueva-York,  que  parecían  responder  á  las  que  en  la 
manigua  obligaron  al  caudillo  Manuel  Quesada  á  entregar  el 
mando,  al  jefe  de  estado  mayor  general  Thomas  Jordán,  en  15 
de  diciembre.  La  poco  satisfactoria  situación  de  los  insur- 
rectos, la  confirmó  plenamente  el  ínismo  Quesada  al  asegurar 
en  su  INFORME  OFICIAL  á  la  Junta  cbntbal  republicana  de 
Nueva- York,  ccque  la  fisilta  de  auxilios  y  la  frialdad  de  la 
»prensa  americana  tenia  apocados  los  ánimos  de  algunos  y 
;^ntristecidos  é  indignados  los  más;  obligándole  á  él  á  tomar 
»\ek  resolución  de  salir  de  la  isla  para  procurarse  los  medios 
»de  mejorar  aquel  estado»  (62). 

Los  efectos  de  la  nueva  política  indicada  por  Caballero  de 
Rodas  á  principios  de  diciembre  y  desarrollada  después,  no 
fueron,  sin  embargo,  todos  tan  plausibles  cual'  debiera  espe- 
rarse de  los  buenos  resultados  obtenidos  al  extender  el  des- 
aliento en  la  insurrección;  teniéndose  que  lamentar  algunos 
muy  tristes,  y  tan  desagradables  como  el  fruto  amargo  de  la 
intransigente  exigencia  de  las  masas.  El  pueblo  fué  y  será 
siempre  el  mismo  cuando  se  le  hace  arbitro  de  la  suerte  de 
las  colectividades  sociales,  pues  verdadero  monstruo,  jamás 
sacia  la  pasión  que  una  vez.  le  ha  sido  excitada  con  impru- 
dentes concesiones.  Bien  se  lo  demostraron  al  primer  gober- 
nante de  la  isla  algunos  sucesos  de  doloroso  recuerdo  ocurri- 
dos aquel  mes,  de  los  cuales  bastan  algunos  ejemplos  para 
indicar  las  dificultades  con  que  tropezaba  el  general  en  su 
mando. 

El  segundo  batallón  de  volubtarios  de  la  Habana,  que  fué 
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destinado  ¿  Vuelta-^abajo  para  g^aaroecer  aquel  dq»rtaBM»- 
to,  prendió  á  los  presuntos  autores  de  dos  asesinatos  perpcv- 
tradoB  en  Lagunillaa  la  noche  del  27  de  noviembre  anterior, 
j  formándoles  consejo  de  guerra  fusiló  á  diez  de  ellos,  el 
14  de  diciembre  en  d  pueblo  de  San  Luis  (63).  Los  volun- 
tarios de  Matanaas  salieron  casi  al  mismo  tiempo  &  campaSa, 
é  inspirados  por  el  más  puro  patriotismo  prestaron  muy 
buenos  servicios  en  el  partido  de  Bolondnm,  y  formaron  par- 
tidas armadas  en  Corral  Nuevo,  Santa  Ana,  Guacamaro, 
Cabesas  y  Alacranes,  para  librar  las  fincas  rurales  de  incen- 
dios y  de  sediciones  de  n^^ros,  como  la  que  acababa  de  con- 
jurarse en  el  distrito  de  Sagua  la  Grande;  pero  alucinados 
qmzás  por  el  fanatismo  patriótico,  se  precipitaron  un  tanto, 
si  no  al  prender,  al  juzgar  á  D.  Telb  Lámar  y  Valora,  á 
quien,  acusado  de  tener  depositadas  en  una  finca  del  partido 
de  Santa  Ana  armas,  sombreros  con  escarapela,  p<Uvora, 
balas,  baleros  y  banderolas,  se  le  fermó  consejo  de  guerra 
verbal  y  fué  fusilado  en  aquella  ciudad  d  24  de  diciem- 
bre (64) .  En  Güines  se  fusiló  también  á  un  pardo  ó  mulato 
.  por  atribuirle  querer  sublevar  dotaciones  de  fincas.  T  en  la 
ímsma  capital  continuaron  haciéndose  prisiones  después  de 
las  de  la  noche  del  22,  alguna  quizás  por  exigencias  del  par- 
tido armado  qif^  contribuyó  á  detener  en  esta  fecha  unos 
hijos  del  pais  á  quienes  se  atribuía  haber  querido  seducir, 
para  que  diesen  gritos  subversivos,  á  unos  scddados  del  se- 
gundo batallón  de  voluntarios  de  Madrid  que  llegaron  el  día 
anterior  á  la  Habana,  procedentes  de  la  Península.  Los  dete- 
nidos fueron  condenados  á  muerte  (65),  debiendo  verificarse 
la  ejecución  en  el  campo  de  la  Punta;  mas  para  evitar  esce- 
nas desagradables  como  las  ocurridas  el  dia  fatal  para  León 
y  Medina,  se  mandó  que  los  reos  fuesen  pasados  por  las  ar- 
mas en  la  fortaleza  de  la  Cabana  (66). 

A  pesar  de  la  escisión  entre  los  insurrectos,  tampoco  da- 
ban las  operaciones  militares  los  buenos  resultados  que  debía 
exigir  la  causa  española,  cuyos  defensores  no  se  satisfacían 
ya  sino  con  ver  terminantemente  concluida  la  insurrección; 
aunque  no  dejaban  de  entorpecer  este  momento  por  todos  de- 
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seado,  cod  bus  demoBfaracioneB^e  esoesivo  oelo,  más  perjudi- 
ciales  que  oportanas.  Limpia  la  Ciénaga  de  Zapata  de  ios  in- 
s«rreot9s  que  alK  se  refugiarcm  después  da  ia  fracasada  in- 
sumodon  de  Jagliey  garande,  j  pacificado  aquel  territorio 
COA  la  oooperacion  de  1(b&  voluntarios  de  Matanzas,  Cárdenas, 
Colon  y  otfos  puntos,  papecia  natural  que  esto  tranqmlizase 
los  afinaos,  y  con  mayor  motivo  cuando  el  general  D.  Juan 
Lesoa,  tepedido  por  una  larga  dolencia  de  continuar  al  frente 
de  las  tropas,  se  despedía  áe  ellas  4  prínciiHos  de  diciembre 
asegurándolas,  que  «la  pacificación  seguiría  su  curso  y  que 
muy  en  bveve  qoedaria  terminada;»  (67). 

Pefro  no  sucedía  asi,  ni  de  tantas  seguridades  resultaba  al 
cabo  sino  un  buen  deseo.  No  otra  cosa  se  comprendió  al  ée&- 
tinanse  para  suoeder  á  Lesea  et  las  Cinco  Villas  al  general 
don  BenaiTen^tura  Carbó,  quicFu  tuvo  neceodad  de  dictar  mu* 
cfaae  é  knportantes  medidas,  porqtie  aán  el  astado  del  -país  1^ 
exígia;  logmndo  con  ellas  qm  se  acogieran  unos  á  indkiMo  y 
que  se  alejaran  otros  del  teatppo  de  sus  hazaSas,  dirigiéndose 
álOamagfkey,  donde  á  la  sansón  1»nianlos  insurrectos  su  43ra* 
ti^.  El  general  de  «olor,  prooeSe^sfle  de  la  fcmesta  anexíca  M 
Santo  domingo,  D.  Busebio  PtieDo,  que  operaba  en  aq<^^ 
depat^tameifto,  no  oonsiguió  abatir  la  arrogancia  de  los  m- 
snfn«eoios  oamagüeyonos,  y  e^s,  por  tanto,  «eguian  provo- 
cMv^s  á  p^ar  4e  su»  dafe^^encias  y  M  ToeoBff&o  triste  ^pie 
a6n  >eonsert'«lban  (M  descalabro  de  Las  Tunas,  y  de  las  nsoa^ 
trariedades  i^cibidas  cm  la  muerte  de  los  cabecil»  Msw€mu>- 
nos,  d  deriMicimiento  de  la  junta  insurvecta  de  f^uerto  tPiín^ 
cSpe  y  las  recienleB  derrotas  asi  en  las  Vfllas  como  en  el  de- 
paftaimento  Oriental,  lios  leales  Imbttanles  de  Cuba  salean 
todo  esto;  no  ignoraban  ^ne  la  pemaneneáa  6^  general  ne- 
gro tí  frente  de  las  tropas  proStida,  m&s  que  '^etítajas,  per- 
juicios, conltribayeBdo  quizás  á  los  desastres  im  menos  qiie 
su  ímperix5ía  wi  eolor;  y  estaban  reeeioBOB  y  disgustados  y 
con  la  coni^guieiite  zozobra  ^8). 

Dtftefl'Ofa,  por  tanto,  que  la  i^luaeion  de  los  ánimos  iM- 
jorase,  poes  not)b(^tante  üas  seguridades  de  los  jefes  militaras, 
que  no  parecía  éíno  ^que  se  ponian  todos  de  acuesrdo  para  dar 


502  LAS   INSUaRBCGIONBS   BN  CUBA. 

siempre  poca  importancia  á  la  insurrección,  con  perjuicio  no- 
table de  los  intereses  de  EspaBa,  la  guerra  segaia  en  uno  ó 
en  otro  punto,  siendo  el  único  que  al  parecer  alcanzaba  en 
ella  ventajas  ciertas  el  comandante  general  del  departamen- 
to de  Oriente,  conde  de  Valmaseda.  Tanto  se  consideró  asi  por 
todos  los  buenos  españoles  de  la^  isla,  que  sin  distinción  de 
clases  abrieron  una  suscricion  para  manifestarle  á  aquel  ge- 
neral su  adhesión  y  simpatías;  actaque  tuvo  por  objeto  darle 
¿  conocer  el  número  de  sus  admiradores  más  bien  que  lison- 
jearle con  el  valor  del  obsequio  qué  se  le  destinaba.  Los  par- 
ticulares españóleselos  voluntarios,  el  ejército,  todos  contri- 
buyeron con  la  insignificante  suma  de  un  real  sencillo  (dos 
de  vellón)  para  regalar  un  traje  de  campafCa  al  conde  y  ¿  las 
tropas  que  le  acompañaron  en  su  expedición  desde  San  Miguel 
de  Nue vitas  á  Bayamo  en  1868,  á  lo  cual  respondió  el  general 
dando  espresi  vas  gracias  al  elemento  español  (pues  era  sin  du- 
da todo),  que  de  aquel  modo  le  distingfuia,  y  declarando  á  poco 
oficialmente  pacificado  el  departamento  Oriental  (69) . 

Las  deferencias  al  conde  envolvían  tanto  como  un  desaire 
una  especie  de  censura  á  Caballero  de  Bodas,  á  quien  se  le 
obsequió  luego  con  otro  traje  aunque  no  con  tan  ruidosa  sus- 
cricion, y  ellas  dieron  motivo  á  que  en  cierto  modo  y  á  juicio 
del  público ,  se  pusieran  en  frente  uno  de  otro  los  dos  gene- 
rales y  se  declarase  una  lucha  sorda  de  rencores  por  obtener 
la  exclusiva  popularidad  que  no  podría  tener  término  sin  la 
salida  de  uno  ú  otro  de  la  isla.  El  capitán  general,  sin  em- 
bargo, se  rehabilitó  bastante  por  las  citadas  medidas  y  por 
las  que  de  acuerdo  con  el  intendente  de  Hacienda  D.  José 
Emilio  de  Santos  dictó  á  la  sazón,  dirigidas  con  el  mejor  in- 
tento á  moralizar  la  administración,  organizar  la  de  los  bie- 
nes embargados  y  poner  en  orden  los  asuntos  económicos; 
cuyas  medidas,  aunque  no  todas  correspondieran  por  sus  fi- 
nes á  los  medios  empleados  (70)^  como  coincidieron  con  el  des- 
embargo de  las  treinta  cañoneras  construidas  en  Nueva- 
York,  que  representaban  una  victoria  sobre  las  intrigas  de 
los  laborantes,  proporcionaron  á  Caballero  la  satisfiu^cion  de 
recibir  inequívocas  pruebas  del  aprecio  público  (71). 


CAJPÍTULO    X  503 


Esta  era  la  situación  de  las  cosaá  al  terminar  el  año  1869, 
que  tan  tristes  recuerdos  dejó.  En  aquel  año,  que  fué  el  ver- 
daderamente revolucionario  de  la  isla  de  Cuba,  se  decidieron 
sus  futuros  destinos;  deslindáronse  en  él  los  campos  políticos 
hasta  entonces  confundidos ,  se  iniciaron  los  partidos  en  el 
elemento  peninsular  español,  nacieron  en  la  mayoría  de  las 
clases  de  éste  las  ambiciones  que  antes  se  concretaron  á  li- 
mitado circulo,  y  empegó  á  tomar  la  deuda  provincial  y  la 
situación  económica  de  la  isla  un  peligrosísimo  carácter.  La 
gobernación  de  aquel  año,  si  no  puede  censurarse  por  las  in- 
tenciones, debe  serlo  por  sus  .efectos:  abundó  sin  duda  en 
buenos  deseos;  pero  quizás  no  tanto  como  en  falta  de  habili- 
dad y  de  acierto.  El  poco  que  tuvieron  unos  y  otros  se  cono- 
ció muy  pronto,  y  la  falta  de  habilidad  en  dar  buena  direc- 
ción á^  las  aspiraciones  políticas  españolas  se  ioca  hoy  en  do- 
lorosos resultados  y  quizás  antes  de  mucho  se  traduzca  en 
grandes  conflictos,  que  proporcionen  á  los  partidarios  de  la 
destrucción  de  la  sociedad  cubana  de  aquel  año  el  triunfo, 
aunque  pasajero,  que  no  han  sabido  conquistar  en  más  de 
cuatro  de  lucha. 

Obra  de  los  tiempos  ó  consecuencia  obligada  de  su  marcha 
civilizadora,  se  llamará  sin  duda  por  los  discípulos  de  ciertas 
escuelas  á  todo  esto,  que  en  puridad  no  fué  otra  cosa  sino  el 
fruto  amargo  de  las  torpezas  y  la  expiación  obligada  del  mal 
paso  dado  por  aquellos  hombres  de  la  revolución  de  setiem- 
bre, que  al  romper  todas  las  legitimidades,  no  supieron  fun- 
dar otras  para  sustituirlas.  El  absurdo  no  civiliza. 

Pero  ¿podian  acaso  esperarse  agradables  frutos  de  proyec- 
tos amasados  con  la  hiél  de  los  odios,  por  los  reformistas  que 
querían  prevalerse  de  la  superioridad  de  su  inteligencia  para 
subyugar  á  los  españoles  amantes  de  su  patria  y  del  trabajo 
con  que  procuraban  engrandecerla?  ¿Debia  tampoco  aceptar- 
se como  provechosa  la  actitud  de  éstos,  que,  para  conservar 
su  patriotismo,  su  reposo  y  su  hacienda,  tuvieron  que  acos- 
tumbrarse á  los  atropellos  sangrientos  que  sus  adversarios 
les  enseñaban?  ¿Y  qué  otro  nombre  sino  el  de  absurdos,  aun- 
que fueran  bien  intencionados,  merecían  las  manifestaciones 
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de  unos  politicos  y  de  unos  gobiernos  que  alentab&n  á  aque- 
llos con  esperanzas  reformistas,  como  incitándoles  &  que  no 
cejasen  en  sus  pretensiones,  y  auxiliaban  mientras  á  éstos 
con  numerosas  tropas  para  que  ahogasen  en  sangre  los  gri- 
tos de  libertad  que  ellos  mismos  adoptaron  como  enseSa  y  te- 
nían por  escudo  para  guarecerse  de  los  ataquen  de  cuantos 
reprobaban  el  mal  uso  del  movimiento  de  setiembre? 

Aquellos  absurdos  que,  no  parecían  sino  premeditado  cri- 
men ó  preconcebido  propósito  de  arruinar  áCuba,  obra  file- 
ron  de  la  discordancia  entre  los  bómbies  que  habían  ofrecido 
dignificar  las  altas  esferas  gubernativas,  y  al  posesional^ 
de  ellas  no  acertaron  Ó  se  resistieron  á  cumplir  sus  prome^. 
De  todos  ellos,  pues,  debe  considerarse  Responsables  á  los  qtfé 
al  abrir  el  dique  popular  abandonaron  las  compuertas  cdn  que 
hubieran  podido  sujetar  aún  las  corrientes  impetuosas. 
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I.  Bienes  einbargadosi.-^béfórnliiá  hechas  ^ór  Óa^alléro  dé  Ttodas 
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Actitud  de  los  insurrectos  y  actos  de  los  laborantes  de  ios  Esta- 
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Asesinato  de  Castañon. — ^Traslación  del  cadáver  á  la  Habana  y  Bu 
étttierro.-^Manifestacioiies  públiefts. 

II|.  Trabajos  de  ja  Junta  de  Nueva- York  en  América  y  Europa. — 
Asesinato  en  lambana  de  tsakc  Gi'éenwald. — Actitud  del  gene- 
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La  prensa  peninsular  reformista.— ¡Protestas  del  Casino  español 
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I. 


Goifótíituidó  leu  19  de  "dtnriil  de  1869  el  <¡6r(ñisjo  admíhis- 
T^^rrvo  bBmtEíÑÉfS  ¿MBAieceADós,  é  inHadadás  «ds  ofíeiña»  '^n 
k  <étíáh  Viúín.  SO  dé  it  «fiíMe  de  O'BeiQ^^tve  es^ba  oocapten-- 
didábn  eHcis  pe^r^^^tténecer  A  ex-^soncejal  h.  Antonio  Per- 
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nandez  Bramosio,  se  ocupó  desde  laego  aquella  corporación 
en  vender  los  azúcares  y  los  frutos  de  que  se  había  incauta- 
do, 7  de  alquilar  las  casas  para  proporcionar  recursos  al  Te- 
soro; de  poner  en  depósito  los  muebles,  aclarar  los  puntos  du- 
dosos de  la  legislación  que  para  su  régimen  iba  dictando  el 
gobernador  capitán  general,  y  preparar  todo  aquello  que 
sirviese  de  base  á  sus  futuros  acuerdos  y  que  diera  á  los  del 
Consejo  la  solemnidad  necesaria  y  el  acierto  que  debia  espe- 
rarse del  espíritu  equitativo  é  imparcul  en  que  los  consejeros 
se  inspiraban. 

Considerando  éstos  de  preferente  atención  establecer  un 
método  sencillo  en  el  despacho  de  los  asuntos  de  que  hablan 
de  ocuparse,  resolvieron  las  consultas  que  sobre  determinados 
puntos  hicieron  los  encargados  de  ejecutar  los  embargos,  acor* 
dando  que  los  frutos  de  toda  clase  se  vendieran  inmediata- 
mente; que  los  muebles  existentes  en  casas  embargadas,  que 
pertenecieran  al  dueño  del  edificio,  fuesen  alquilados  con 
la  misma  casa;  que  los  que  se  encontraran  en  casas  alquiladas 
cuyos  dueños  hubiesen  sido  embargados,  se  vendieran  en 
í>endiUa  pública;  que  lo  mismo  que  con  estos  muebles  se  hi- 
ciese con  los  animales  y  carruajes,  para  evitar  los  gastos  de 
alquiler  y  entretenimiento,  y  que  las  contratas  de  asiáticos  ó 
chinos  se  traspasasen  con  las  formalidades  legales  y  se  pro- 
cediera á  la  venta  de  los  esclavos  que  no  tuviesen  colocación. 
Este  último  acuerdo  no  llegó  al  fin  ¿  ejecutarse  y  fué  invali- 
dado al  comprenderse  su  inconveniencia,  como  lo  fueron  des- 
pués.muchos  otros,  adoptados  en  un  principio  y  antes  de  que 
el  general  Dulce  hubiese  completado  la  legislación  que  con 
sus  paulatinas  disposiciones  formó. 

Mientras  el  Consejo  iba  organizando  los  trabajos  de  admi- 
nistración y  reuniendo  con  las  ventas  recursos  para  el  Tesoro 
y  para  que  no  se  paralizasen  las  operaciones  en  los  ingenios, 
ni  el  movimiento  en  centros  industriales  y  en  las  fincas  de 
campo  embargadas,  pasaron  los  meses  de  abril  y  mayo,  du- 
rante los  cuales,  lanzado  ya  de  lleno  el  general  Dulce  en 
el  camino  de  la  represión  á  que  de  continuo  se  le  incitaba, 
aplicó  la  p3na  del  embargo  á  ciento  ochenta  y  tres  indivi- 
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dúos,  cuyo  número  ascendió  á  la  suma  de  quinientos  veinti- 
siete, al  concluir  el  interino  mando  de  Espinar  y  hacerse  car- 
go del  de  la  grande  Antilla  D.  Antonio  Caballero  de  Rodas. 

Presidido  estaba  á  la  sazón  el  Consejo,  según  queda  dicho, 
por  el  gobernador  politice  de  la  Habana,  quien  al  mes  si- 
guiente de  posesionarse  el  nuevo  capitán  general,  viendo  el 
número  de  embargados  cada  dia  en  aumen^,  y  abrumado 
por  el  trabajo  que  al  asunto  tenia  que  dedicar,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  los  inquietos  insurrectos  y  laborantes 
hacian  mas  necesaria  su  atención  en  los  asuntos  políticos, 
para  conceder  mas  tiempo  á  estos,  tuvo  precisión  de  pedir  á 
la  primera  autoridad  que  le  eximiese  del  desempeño  de  aquel 
cargo  (1).  Expidióse  en  consecuencia  por  Caballero  de  Rodas 
un  decreto,  asumiendo  las  facultades  de  presidente  del  Con- 
sejo y  encargando  de  la  vicepresidencia' al  intendente  de  Ha- 
cienda D.  José  Emilio  de  Santos.  Reconocido  éste  como  tal  vi- 
cepresidente en  26  de  agosto,  empezó  á  dirigir  las  sesiones  y 
la  administración  de  lo  embargado  el  31,  después  de  haber 
recibido  del  gobernador  dimisionario  una  Memoria  de  las 
operaciones  practicadas  durante  su  gestión  desde  el  19  de 
abril,  y  los  valores  que  á  nombre  de  la  presidencia  existian 
despositados  en  el  Banco  español  de  la  Habana,  y  sumaban 
181.400  pesos  y  83  centavos  (2). 

Acordado  el  correspondiente  voto  de  gracias  al  goberna- 
dor y  trasladadas  las  sesiones  del  Consejo  al  edificio  de  la  in- 
tendencia, propuso  el  intendente  Santos  organizar  la  corpo- 
ración y  sus  oficinas  en  una  forma,  ¿  su  juicio  más  conve- 
niente y  eficaz  que  la  que  regia,  la  cual,  obedeciendo  á  la 
tendencia  de  nuestras  costumbres,  tan  pueril  como  desastro- 
sa de  ordinario,  se  redujo  á  seguir  un  camino  diametral- 
mente  opuesto  al  de  su  antecesor.  Al  efecto  propuso  al  capi- 
tán general  el  aumento  de  vocales  del  Consejo  y  el  de  em- 
pleados en  sus  oficinas,  y  comunicó  á  éstas  una  orden,  muy 
plausible  en  verdad,  para  que  se  ocupasen  con  preferencia  de 
la  formación  de  los  inventarios,  sin  los  cuales  no  era  cierta- 
mente fácil  ni  ado^inistrar  bien,  ni  emprender  ninguna  acer-^ 
tada  operación,  ni  posible  al  nuevo  vicepresidente  hacerse 
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Gsitgo  iél  asunto  oon  lae  £n*mAlidadte  inioeMría&,  ya  emplMp 
das  al  recibid  los  valotes  etiBientai  ^  dia  de  la  entr^^av 
Cenñsi^n&ia  eJqmél  Dlrabejo^  ^ue  debü  faaberoe  «mj^ezido  en 
el  modieíale  en  qoe  ae  iaíeiarotí  loe  emblBitgtM^^  al  eüdaírgftáo 
de  las  ofidkas,  que  era  4,  la  vez  su  contador;  paro  tomo  ésto 
no  había  establooüo  %íúsl  un  verdadero  plan  éa  ^1  despaeha 
de  los  asantoB,  eueontraba  grai&dos  difiettkades  para  cumfií-^ 
meotar  aquella  tkddSy  y^eon  motivo  de  haber  «nfiahaiado  al 
pro*fao  tiempo^  tuvo  q«e  encargarse  de  desempeñar  su  co* 
metido  el  seorstario  de  la  oorporacíon,  qaien  no  sin  gt^»- 
des  esfuerzos  miaíguió  dado  por  4iarmkiado  el  8  de  no^ 
viembre. 

ReÉulM  de  los  (¡aVentoríos  que  k  suma  de  embfeti^üB  df^ 
oretaáoÉi  desde  L.^de^íbrA,  y  puertos  en  ejeouoion  desde  16 
de  aquél  mes  basta  él  8i  de  «gosto^  ascendía  á  I.IM,  de  lia 
cuales  fueron  acordados  ISS  en  dos  meses  por  D.  Domingo 
Dulce^  344  en  los  veintiséis  días  de  «u  inteiflBQ  mando  por  el 
general  Espinar  y  657  por  D .  Antonio  Oatollero  de  Aodal»  <» 
» julio  y  afgesto.  A  cuatro  mil  próldmasaenle  llegaba  ya  «1 
ném^^o  cuando  á  ^cs  de  1839  éesó  este  general,  segan 
consta  en  los  Da^os  r  noticias  opiciialvb  befbsbntbs  1  soft 
BisilfiS  liANDAiKNs  %iiBAa«Aa  KN  fiiL  ISLA  M  CoBA,  ímpresos  de 
su  orden  y  no  completados  por  haberse  suspendido  la  piib&- 
cadom  al-ealir  de  k  isla  y  dejar  m  leai^  d  dntendoiiie  «Sefti- 

tofo  (a). 

De  los  1.184  eímbargsdos  baMa  in  de  agosto»  -á  quienes  «a 
reCéria^  los4nventarkM},'reM)taron^oon'expedíeñtes>in9traidaB 
y 'rtfmitidcíis  al  consejo  por  las  respesÉbasiaBéoridadés  looale% 
388,  y  sin  aífitecedentes  los  restamte^  aparebietf do  de  >aqtifi« 
Uos,  194  privados  ide^odapropiedad;y  188  que  ^seian  Ifie*^ 
nos,  de  cuyo  númei^  haUa  qae  dadanír  1 L,  á  qníenes  se  ios 
levantó  el 'embasgo,)porDalce'á'4, i  43poriEspinaf  y  atina 
por  Cabañet^odeRodte,  dalodo  porxonfliguioii<te  un  total  ite 
197  poseedores.  rEstos-^ah'diieaknv  sogun  dos  •i&v6ntai#íba,*de 
219  'casds  en  ^la  ^slaque  tío  (importaban  antees  de  itves  snillo^ 
nos  de  dims;  de  tina  Tiqnre^a  fácil  de  vktkGerefeettva,  <tti  »ae^ 
éiaa^j  '<Mréditos  y  censos  ^sobre  fincüs  rústicas  y  urbanas,  qu/s 
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aacendia  á  mis  ds  cAkmí  aaia  «liUQiiea,  y  d^  196  i^ciis  ?{isti- 
eas  entre  ing^nioa»  osfélaks»  fiotreros,  aitíos,  entonólas  y  h|k- 
cieiidas,  en  las  que  estabaa  arpeaba  4.899  pegroA  enfílayoa 
(3.504  varcHiea  y  1 .395  homltraa)  y  3.070  aaHíficQa,  y  copte^ 
nian  numereae  ganado  de  toda«i  ela^ea,  Y11U090  mfitarÍAl  de 
ittdufltria  agrícola,  algoino  maritiflaoi,  y  baatente  del  deatiqar 
do  á  almacenaje,  consepra^ion  y  tPempovte  de  Iqs  importoaü- 
ffimos  frutos  que  rendían. 

JSegun  loa  máa  reduoidoa  eiilouloSy  de  todq  lo  q<^e  ÍQiporta- 
ba  lo  embargado  4  loa  177  poaeedcNrea,  en  y^úevef^»  prodticto», 
dotecícmes,  ganadea,  fíneaa,  mqeblea,  propledadea  eapeoialea 
marítimas  é  instrumentos  agrícolas,  resultaba  una  ciCra  no 
m0n(jt  en  pesos  fuertea  de  17.433.233(4);  por  cuya  suma 
podía  considerarse  cuánto  seria  el  importe  total  de  los  cuatro 
mil,  aunque  de  dios  se  rebajara  un  diez  por  ciento  de  pobres 
de  solemnidad,  lo  que  se  tendría  dertamente  por  muy  exee*- 
alvo  atendiendo  á  que  todos  los  embargados  eran  blancos  ó 
negros  libres,  y  sabido  es  que  los  individuos  de  eatea  clases 
«ocíales,  por  pobres  que  sean,  no  viven  ei)  Cuba  tan  misera- 
blemente como  en  Europa. 

Calculando  la  renta  liquida  anual  capaz  de  prcidueii^  con 
ios  bienes  de  los  177  individuos  expoeaados,  y  partiendo  dea- 
de  luego  del  principio  de  una  intdigente  y  moralieada.admi- 
BÍatracion,  indudablemente  loa  iatereaesde  %9ám  lea  sujetos  al 
embargo  hubieran  podido  dar  inmensos  ingresos,  bastantes 
para  que  en  todo  easo  sirvieran  al  gobierno  de  baae  á  opera- 
eiones  de  crédito  y  como  garantía  pa«a  normaliza  las  ope- 
raciones del  Tesoro,  cada  yez  xaáe  agobiado  por  los  extraer di- 
«trios  gastos  de  la  guerra.  Solo  con  los  17.433,283  pesos  se 
obtendria  por  intereses,  ¿  un  doce  por  ciento  que  era  entón- 
ises  en  la  isla  el  tipo  ordinariamente  mis  bajo  de  rédito  anual, 
la  suma  de  1.091.987  duros;  pero  como  el  resultado  completo 
de  las  cosechas,  en  particular  la  del  azác^r,  ^a  f^ún  mayor 
fue  el  presupuesto,  hubiera  podido  <Atenerse^  por  medio  d^l 
airrendamiento  en  pública  subasta  de  todas  las  fincas,  un 
producto  quizás  doble  del  que  se  suponía  iba  á  ixigrasar  en 
las  arcas  de  la  Hacienda  pública. 
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Nada,  sin  embargo,  se  procuró  á  la  sazón  respecto  del 
riendo  de  fincas  rústicas  qae,  continuando  administradas 
oficialmente,  fueron  disminuyendo  en  productos  hasta  el  pun- 
to de  considerarse  algunas  como  una  carga  al  segundo  año 
de  embargadas.  Esto  obligó  &  la  opinión  á  valerse  de  la  pren- 
sa para  estimular  al  gobierno  de  la  metrópoli,  hasta  enton- 
ces ageno  á  los  embargos,  á  que  pusiera  mano  en  el  asunto 
á  fin  de  que  el  país  conociese  lo  que  tantos  motivos  habia  da- 
do á  las  murmuraciones,  y  acordasen  los  poderes  públicos  las 
medidas  convenientes  para  la  conservación  de  aquellos  bienes 
y  para  sacarles  el  producto  que  fuera  dable  ínterin  se  resol- 
vía su  ulterior  y  definitivo  destino. 

Al  tiempo  que  la  obra  de  los  inventarios  se  conctuia,  á 
cuyo  término  dimitió  el  secretario  por  no  permitirle  conti- 
nuar en  este  cargo  las  múltiples  atenciones  de  la  secretaria 
del  gobierno  político  que  &  la  vez  desempeñaba,  desarrolló  el 
intendente  Santos  en  el  Consejo  su  nueva  organización.  En 
ella  aumentó  el  número  de  consejeros,  y  la  iniciativa  que  ¿ 
éstos  concedia  el  primitivo  decreto,  en  virtud  del  que  se  les 
nombró,  lo  que  pudo  tenerse  por  una  garantía  ó  como  una 
forma  para  eludir  el  vicepresidente  responsabilidades,  pero 
no  cual  beneficioso  resultado  para  los  intereses  del  Tesoro, 
que,  por  torpeza  ó  por  descuido  de  los  numerosos  funciona- 
'  rios  que  se  nombraron,  fueron  ¿  menos  tanto  como  crecían 
bs  gastos  de  refacción,  esquifaciony  administraciou  délas 
fincas.  Y  como  además  del  descenso  de  los  productos  sufrían 
estos  debilitantes  sangrías,  cuales  fueron  las  concesiones  de 
cantidades  procedentes  de  lo  embargado,  otorgadas  &  los  te- 
nientes gobernadores  para  auxiliar  á  las  familias  de  los  in- 
surrectos que  se  presentaban  ó  recogían  nuestras  tropas  en 
el  camp3;  y  como  aquellas  concesiones  de  algunos  miles  de 
duros  al  mes  pasaron  á  ser  permanentes,  ni  los  ingresos  pu- 
dieron aplicarse  &  los  más  legfitimos  gastos  de  la  guerra,  ni 
la  existencia  de  ésta  debilitarse,  por  lo  bien  que  supieron 
aprovechar  aquella  especie  de  indemnización  los  mismos  que 
incendiando  las  fincas  de  los  leales  veían  luego  á  éstos  dea- 
atendidos  y  arruinados. 
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Aquel  poco  meditado  proceder  de  la  autoridad  dio  margen 
al  abuso  que  tan  fácil  de  desarrollarse  es  en  tiempo  de  re- 

.  vueltas,  pues  seguidamente  á  la  concesión  otorgada  al  go- 
bernador de  Bayamo  en  diciembre  de  1869,  pidieron  los  te- 
nientes gobernadores  de  otros  puntos  que  se  les  hiciera  á 
ellos  extensiva,  y  se  accedió  á  su  demanda.  De  alli  resultó 

.  muy  pronto,  como  era  de  esperar,  que  en  las  relaciones  ofi- 
ciales de  presentados,  que  aun  publica  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, figurase  un  número  tan  exorbitante,  que  á  ser  exacto, 
no  solo  baria  ciertos  aquellos  cálculos  galanos  con  que  inten- 
taba persuadir  Céspedes  al  presidente  Grant  de  la  importan- 
cia de  los  insurrectos,  para  que' los  reconociera  beligerantes, 
sino  que  podría  asegurarse  también  que  todos  los  habitantes 
de  la  isla  comprendidos  en  las  últimas  estadísticas,  como 
pertenecientes  á  la  raza  blanca,  habian  tomado  parte  en  el 
levantamiento  de  Yara  (5). 

Disposición  que  no  se  prestaba  menos  al  abuso  fué  asimis- 
mo la  que  se  dictó  en  7  de  diciembre,  á  instancia  del  tenien- 
te gobernador  de  Trinidad  y  por  encarecer  éste  la  necesidad 
de  repartir  carne  fresca  á  las  familias  pobres  que  alli  exis- 
tían, á  fin  de  evitar  que  el  cólera  morbo  se  desarrollara 
entre  ellas.  Autorizó  entonces  el  capitán  general  al  ayun- 
tamiento de  aquella  población,  para  tomar  de  los  potreros 
pertenecientes  á  las  personas  cuyos  bienes  estuviesen  em- 
bargados por  el  delito  de  infidencia,  el  número  de  reses  que 
fuera  necesario  para  atender  la  que  se  consideró  como  ne- 
cesidad de  conveniencia  general.  Según  el  mandato  supe- 
rior, debian  tasarse  oportunamente  las  reses  y  considerar  su 
importe  como  un  débito  del  municipio  al  Consejo  administra- 
tivo DE  LOS  BIENES  EMBARGADOS,  al  quo  lo  abouaria  cuando 
el  estado  de  sus  fondos  se  lo  permitiera;  pero  sabido  el  carác- 
ter que  en  todo  tiempo  han  venido  á  tomar  esta  clase  de 
asuntos,  hubiera  sido  preferible,  para  precaver  futuras  y  des- 
agradables diferencias,  conceder  aquella  gracia  tan  por  com- 
pleto como  la  que  recibían  los  tenientes  gobernadores,  en  la 
cantidad  mensual  para  el  auxilio  de  las  familias  indigentes 
presentadas  ó  recogidas  (6). 
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No  entren  en  la?  coiidicioB^  de  o^  ^b^  e^tend^rap  en 
te4o8  \o^  detalles  vefe^ntoa  i  )os  ftc^s  a^mínistrativog  de 
aquel  Consejo»  respecto  de  li^  rQ$AC<^io&  de  las  fincan  embargí^- 
das,  en  lo  cual  no  s^  precedió  siaz^pre  cp$  el  xpayov  aciev^; 
ni  es  el  ánipio  del  autor  e^pres^^r  aquí  la§  |*^one9  que  aoo|i- 
s^'aban  que  el  tieippp  pprdido  en  la  administración  directa  ae 
aj^rovechase  en  baqer,  diso^tír  j  p|e96Btar  al  gobierno  su- 
premo proyecto^  de  arrepdan^eQtoq  periódicos,  ó  de  apLUj^ 
cion  equitativa  de  Iqs  prodyictQ^  ó  d^lQ9  biei[ies,  que  de  aqi:^ 
modo  apenas  re^fpppdiaa  ^1  primiíivp  propé^ito  de  destinarlas 
i  los  gastos  de  la  guerra.  Pero  piie^e  de^e  luego  as^ujr^r, 
que  aquellos  uq  9e  utilizaban  ppmp^etapi^ente  por  el  vencodqr 
en  k  forma  á  que  tenifi,  derepl^o,  según  las  práctica  aegoi^ 
por  todos  los  pueblos,  p^ra  d^^PP^^^^  ^  recursps  a^  enemiga) 
por  medio  de  la.  retepcio?  de  lo^  ^uyo^s;  ni  sirvieron  al  cabo 
para  evitar  nuevos  recargos  en  la  coqtribucion  extr^ordioap 
ría,  ni  aun  pai?a  tranquilizar  al  elemento  leal  que,  habiendo 
perdido  su  fortuna  por  defei^er  la  in^ri^ad  de  la  patria,  ni 
«quiera  obtuvo  que  por  inden^nizacion  se  le  concediese  el 
usufructo  ó  la  explotación  témpora^  de  alguna  finca. 

Las  disposiciones  de  carácter  legislativo  y  bs  acuerdos  tq- 
mados  por  aquella  corporación,  impresos  en  la  forma  que 
queda  dicha,  deisa^estran  claramente  la  faljba  de  regularidad 
en  las  operaciones  del  consejo,  ¿  la  que  respondia  cual  era  de 
esperar  la  de  sus  delegados  en  loi^  pueblos  del  interior  de  )a 
isla,  que  obedeciendo  al  movimiento  de  la  complicada  m^qijd- 
Ba  que  les  impulsaba,  no  recibían  ni  podían  imprimir  á  sus 
actos  tanta  fuerza  como  les  era  aeoesaria.  iE^emplos  varios 
pudieran  citarse  de  la  aplicación  q^e  en  ciertos  distrítos  qe 
daba  ¿  los  bienes  embargado^,  e^ce  los  cual^  basta  decir 
como  muestra,  que  respe^tp  del  de  Puerto  Principe  hubo  ner 
cesidad  de  dictarse  una  ejecut^v^  ótrd^n  superior  para  q^e 
fueran  recogidos  los  cab^^llos  y  ipula^  pe^ijiecientes  ^  aqm^- 
Uos  bienes,  que  estaban  usando  por  si  y  sin  autorización  de 
nadie  los  jefes  y  oficiales  del  ejércitp. 

En  verdad  que  habian  ya  llegado  á  complicarse  en  demasia 
la  organización  y  las  operaciones  del  consejo.  Fundado  este 
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con  diez  Yocales  y  aumentado  con  otros  tantos  al  encargarse 
de  la  vicepresidencia  el  intendente  de  Hacienda,  recibió  nuevo 
refuerzo  de  once  consejeros  en  mayo  de  1870,  y  esto  acre- 
ció tanto  la  confusión  en  aquel  cuerpo,  que  fué  preciso  divi- 
»dir  su  t^bajo  en  doce  secciones,  encargando  cada  una  de 
ellas  ¿  un  consejero'con  quien  el  jefe  del  n^^iado  corres- 
pondiente despachaba ,  lo  de  trámite  como  en  definitiva  y  lo 
de  mayor  entidad  antes  de  dar  cuenta  al  vicepresidente,  que 
debia  someterlo  al  acuerdo  de  la  corporación.  Esto  respondia, ' 
con  poca  lógica  ciertamente,  al  decreto  que  se  publicó  á  prin- 
cipios de  año  creando  Juntas  locales  de  embaargof  en  cada  ju- 
risdicción, lo  cual,  en  vez  de  disminuir,  aumentó  aquellos 
albusos  cometidos  con  los  bienes  embargados  ^  4  que  se  refería 
la  orden  expedida  en  28  de  marzo  de  1870  por  el  general  Ca- 
ballero de  Bodas;  y  si  el  aumento  de  piezas  en  la  máquina 
habia  aumentado  aquellos  abusos^  ¿no  era  de  presumir  que 
añadiendo  otras  y  otras  en  vez  de  facilitar  entorpecieseux  el 
movimiento  (7)?  La  prueba  de  que  este  se  dificultaba  con  las 
complicaciones  puede  verse  patente  en  las  órdenes  superiores 
dictadas  entonces,  una  de  las  cuales  decia  textualmente  «que 
>»la  falta  de  ingresos  en  el  Tesoro  de  las  cantidades  proce- 
»dentes  de  remate  de  reses,  mobiliario  y  otros  objetos  perte- 
»cientes  á  los  bienes  embargados,  hacia  suponer  que  los  re- 
)>matantes  no  entregaban  lo  que  les  correspondía  en  tiempo 
»oportuno.»]Qste  abuso  era  tan  natural,  como  fáciles  todos 
cuando  son  muchos  Ips  que  influyen  cerca  del  poder. 

Otros  muchos  casos  pudieran  citarse  para  evidenciar  que 
no  era  todo  lo  perfecta  que  hubiera  podido  ser  aquella  admi- 
nistración, y  que  la  arbitrariedad  más  que  el  buen  sentido 
precedió  á  la  adopción  de  ciertas  medidas.  Basta,  sin  embar- 
go, para  que  se  conozca  hasta  dónde  perjudicaban  las  com- 
plicaciones, citar  la  orden  dictada  en  20  de  agosto  del  mismo 
1870  disponiendo  «que  ninguno  de  los  vocales  de  las  juntas 
»de  vigilancia  de  bienes  embargados  pudiera  adquirir,  al- 
;^quilar,  arrendar,  ni  contratar  como  particulares  cosa  algu- 
:>na  que  perteneciera  á  aquellos  bienes  encomendados  á  su 
^vigilancia,»  lo  cual  demostraba,  cuando  menos,  que  no  &1- 
Toif  o  u '  33 


514  LAS  INSÜSRBGCIONBS  BN  CUBA 

taron  abuBos  de  este  género  en  aquel  periodo  administrativo. 
No  eran  insignificantes  los  que  con  la  libre  ocupación  de  ca- 
sas embargadas  por  los  jefes,  oficiales  y  tropas  se  cometían 
también,  privando  al  Tesoro  de  ingresos  que  le  correspon- 
dían (8)  9  ni  los  que  resultaban  de  las  concesiones  de  terreno» 
baldios,  llevadas  arbitrariamente  á.  cabo  y  faltando  ¿  todo  de* 
rechoy  en  algunas  jurisdicciones  de  la  isla. 

Los  efectos  de  aquella  organización  se  sienten  dolorosa- 
mente  aún  en  el  dia  y  cuando  los  bienes  están  depreciados  y 
la  deuda,  que  con  sus  productos  hubiera  podido,  si  no  extin- 
guirse, minorarse  mucho,  elevada  á  una  cifira  espantosa  y 
amenazando  con  la  bancarota,  hundir  á  Cuba  en  todas  las 
desdichas.  Los  bienes  embargados  se  creyeron  el  remedio 
más  eficaz  para  terminar  la  guerra  y  conservar  á  Cuba  espa- 
ñola por  una  generación  lo  menos,  y  luego  se  verá  que  sir- 
vieron mucho  más  para  hacer  la  guerra  interminable  y  ace- 
lerar la  ruina  de  la  grande  Ántilla. 


II. 


Tranquilos  quedaron  los  ánimos  de  los  más  recebsos  es- 
pañoles á  fines  de  1869,  con  la  deportación  á  España  de 
aquellos  sujetos  tenidos  por  laborantes,  de  quienes  se  sospe- 
chaba que  fuesen  los  incitadores  de  trastorno^  y  los  que 
más  eficaces  noticias  y  medios  facilitaran  para  la  realización 
de  sus  trabajos  á  la  Junta  de  los  Estados-Unidos,  con  la  que 
seguían  algunos  intimamente  relacionados  y  de  acuerdo  para 
dirigir  la  politíca  separatista  de  Cuba.  De  esperanzas,  por 
tanto,  se  consideró  en  sos  principios  el  año  1870. 

El  dia  1  .^  de  enero  entró  en  el  puerto  de  la  Habana  la  pri- 
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mera  de  las  lanchas  cañoneras,  construidas  en  Nueva- York 
j  puestas  en  litigio  aún  antes  de  concluirse  por  instigaciones 
de  la  Junta  cubana  de  aquella  ciudad,  y  en  los  siete  dias 
sucesivos  del  mes  siguieron  presentándose,  hasta  el  número 
de  doce,  las  otras  que  por  malos  tiempos  hablan  tenido  que 
arribar  á  Charleston  y  otros  puntos  de  la  república  norte- 
americana (9).  También  á  principios  de  enero  se  recibieron 
en  la  capital  noticias  satisfeu^torias  de  la  guerra  y  de  nume- 
rosas presentaciones  de  insurrectos,  muchos  de  los  cuales  se 
prestaban  desde  el  primer  momento  á  servir  de  guias  á  las 
tropas  españolas  (10);  asegurándose,  quizás  para  atenuar  el 
triste  efecto  del  reciente  descalabro  sufrido  por  nuestro  gene- 
ral negro  D.  Ensebio  Fuello  en  las  Minas  de  Quaimaro,  que 
el  coronel  Benegasi  en  las  Tunas,  Bonilla  en  Limones  y  Ve- 
guitas  y  otros  jefes  en  varios  puntos  del  departamento  Orien- 
tal, ahuyentando  las  partidas  insurrectas,  recogían  muchas 
&milias  y  admitían  á  gran  númerp  de  presentados  de  los  que, 
habiendo  permanecido  entre  los  rebeldes  por  seducciones  y 
amenazas,  se  sometían  arrepentidos  á  la  clemencia  española. 
Pero  como  jamás  dejaba  de  acompañar  á  los  sucesos  plau- 
sibles la  nueva  de  algún  desastre,  si  halagüeño  era  á  la  sa- 
zón el  aspecto  de  los  españoles  por  un  lado,  manifestábase 
por  otro  muy  receloso.  Motivo  grave  para  estarlo  hubo,  al 
tiempo  de  recibir  las  gratas  impresiones,  en  el  proyecto  pre- 
sentado á  las  Cortes  C!onstituyentes  por  el  ministro  Becerra, 
en  18  de  noviembre  del  año  que  acababa  de  terminar,  relati- 
vo al  planteamiento  en  Puerto-Rico,  aunque  con  ciertas  re- 
formas, de  la  Constitución  española  promulgada  en  1  .^  de  ju- 
nio. Fundándose  en  que  la  más  sagrada  obligación  del  go- 
bierno y  de  la  representación  nacional  en  la  metrópoli  fué 
«mantener  indisoluble  la  unión  en  el  elemento  español  de 
»Cuba,  no  aventurando  cosa  alguna,  cambio  ni  reforma  que 
»quebrantase,  rompiese  ó  debilitar^  los  lazos  que  les  mante- 
;»nia  unidos  al  lado  del  gobierno  y  al  frente  del  enemigo,» 
elevaron  todos  bs  leales  de  la  isla  una  respetuosa,  enérgica  y 
bien  razonada  exposición  á  las  Cortes  el  5  de  enero,  que  era 
á  la  vez  sentida  protesta  contra  el  proyecto,  por  lo  que  pu- 
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diese  prejuzgar  las  soluciones  que  se  refirieran  á  la  grande 
Antílla  (11).  Los  buenos  españoles  temian  que  en  un  instante 
de  cansancio  ó  de  fingido  entusiasmo  reformista,  se  inclina- 
ran los  diputados,  poco  conocedores  generalmente  de  los  ver- 
daderos intereses  patrios,  á  conceder  lo  que  pareciendo  más 
liberal,  no  fuese  en  puridad  sino  sancionar  la  ruina  de  Cuba 
y  Puerto-Rico;  y  para  precaverlo,  les  llamaron  la  aten- 
ción, haciéndoles  patentes  los  peligros  que  pudieran  seguir 
á  las  concesiones  prematuras  y  &  todo  cambio  de  legalidad, 
ni  deseado  por  los  verdaderos  amantes  de  España,  ni  necesa- 
rio, ni  conveniente  mientras  la  situación  política  de  las  An- 
tillas no  se  normalizase. 

T  ¿cómo  no  habian  de  estar  recelosos,  cuando  á  pesar  de 
la  proclama,  que  ya  los  laborantes  decian  ser  supuesta  y  no 
emanada  de  la  Junta  de  los  Estados-Unidos,  no  se  disipa- 
ban los  peligros,  ni  aún  después  de  la  alocución  publicada  el 
día  de  Seyes  por  Caballero  de  Rodas,  que  mereció  tan  nume- 
rosas fervientes  felicitaciones,  porque  inspiraba  confianza  y  ffe 
en  un  porvenir  próximo  (12)?  ¿Cómo  tener  entonces  los  buenos 
españoles  la  confianza  y  la  fé,  si  no  podian  olvidar  las  ne- 
gociaciones del  gobierno  presidido  por  el  general  Prim  con  los 
Estados-Unidos  y  por  ende  con  los  insurrectos?  Y  ¿cómo  no 
estar  recelosos  cuando  sospechaban,  y  no  sin  fundamento,  que 
la  proclama  de  la  junta  revolucionaria  era  consecuencia  de 
aquellos  misteriosos  trabajos  y  de  las  promesas  insensatas  y 
antipatrióticas  del  gobierno  de  la  Regencia?  Tales  promesas 
\aa  reconocian  los  leales  en  las  palabras  que  los  laborantes  de 
la  república  norte-americana  usaban,  al  decirles  á  sus  cor- 
religionarios los  insurrectos  que  volviesen  á  sus  tareas,  que 
trabajaran  y  recuperasen  las  pérdidas  que  por  la  guerra  ha- 
bian experimentado,  y  «que  se  fortalecieran  y  estuviesen 
^dispuestos  para  mejores  tiempos  no  lejanos.» 

Ciertamente  que  cuantos  figuraban  entre  los  leales  deCuba, 
al  enterarse  de  aquel  desastroso  proyecto,  emularon  en  psr- 
trióticos  arranques  y  se  dispusieron  á  sacrificarlo  todo  por 
la  santa  causa  de  la  integridad  nacional.  El  ayuntamiento  de 
la  Habana,  dando  ejemplo  el  primero,  por  contar  sin  dada 
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entre  sus  concejales  regidores  por  derecho  propio,  y  algunos 
de  aquellos  hombres  importantes  que  para  hacer  comprender 
su  españolismo  necesitaban  expresarlo  con  ostensibles  y  exa- 
geradas demostraciones;  aquel  ayuntamiento,  aprovechán- 
dose del  efecto  producido  por  la  patriótica  alocución  del  ge- 
neral Caballero  de  Rodas,  que  era  patente  protesta  contra  la 
nebulosa  política  ultramarina  de  Prim,  presentó  una  moción 
suscrita,  entre  otros,  por  los  cubanos  Cárdenas,  Colomé  y 
marqués  de  Aguas  Claras,  y  dirigida  á  manifestar  á  la  prime- 
ra autoridad  pdr  escrito  el  beneplácito  con  que  se  habia  reci- 
bido aquel  documento  por  los  amantes  de  España  (13).  Caba- 
llero de  Bodas  contestó  complacidísimo,  á  la  comisión  del 
municipio  encargada  de  felicitarle,  «que  era  aquel  el  mejor 
apremio  y  el  que  recibía  con  más  placer  por  sus  constantes 
^desvelos  y  su  enérgica  é  inquebrantable  decisión  en  llevar 
»&  cabo  el  programa  con  que  inauguró  su  mando  en  la  isla, 
»que  era  anticipada  censura  á  las  negociaciones  con  Mr.  Sic- 
»kles.»  Y  en  el  mismo  sentido  dio  las  gracias  á  las  calurosas 
felicitaciones  que  de  todos  los  puntos  de  la  Antilla  y  hasta  de 
Nueva- York,  le  fueron  dirigidas  telegráficamente  y  en  es- 
critos oficiales  y  cartas  particulares. 

La  clase  de  hacendados,  que  ya  en  la  reunión  celebrada 
bajo  la  presidencia  del  gobernador  político  de  la  Habana  en 
diciembre  anterior ,  se  habia  comprometido  á  cooperar  á  las 
medidas  de  defensa,  iniciadas  por  la  primera  autoridad,  or- 
ganizando auxilios  en  las  fincas  rurales  y  aumentando  á  sus 
expensas  la  Guardia  civil  para  rechazar  las  agresiones  fili- 
busteras (14),  se  prestó  también,  como  el  comercio,  y  la  in- 
dustria y  todas  las  demás  á  garantir  con  sus  capitales  la  sal- 
vación de  la  Hacienda,  agobiada  por  los  enormes  gastos  que 
ocasionaba  la  guerra  y  que  no  podian  atender  ni  mejorarla,  los 
productos  de  los  bienes  embargados,  ni  el  impuesto  extraor- 
dinario, ni  aun  el  aumento  que  los  ingresos  de  las  aduanas 
tuvieron  algunos  meses. 

Mas  ni  tan'  patrióticos  arranques  de  la  autoridad  y  de  las 
personas  principales,  ni  el  entusiasmo  de  tropas  y  volunta-^ 
ríos  para  combatir  á  los  insurrectos  (15),  ni  la  prisión  verifi-* 


518  LAS  INSÜEBBCCIOKBS   KN   CUBA 


oada  aquellos  días  de  la  fiímilia  del  cabecilla  Félix  Figaeredo 
por  González  Boet,  ni  las  promesas  ide  próximo  sosiego ,  bas- 
taban 4  disipar  los  recelos  ánn  de  los  menos  sosoeptibles  qae^ 
en  la  proclama  desmentida  de  la  Junta  de  Nueva-Tork, 
creían  ver  los  resultados  de  las  gestiones  de  Mr.  Sickles;  y 
en  las  medidas  de  energia  adoptadas  á  propuesta  del  goberna- 
dor de  la  Habana,  por  el  capitán  general  y  en  la  misma  alo- 
cución de  éste,  peligros  y  motivos  para  desconfiar  hasta  de 
lod  que  mayores  protestas  de  españolismo  hadan.  Los  que 
tocaban  en  sus  particulares  intereses  cada  vez  menos  pros* 
peridad  y  menos  esperanzas  de  conseguirla,  no  podían  estar 
tranquilos  mientras  se  pelease  en  la  isla  y  se  organizaran  ex«- 
pediciones,  si  no  consentidas,  muy  toleradas  en  los  Estados- 
Unidos. 

El  elemento  mercantil  del  departamento  Occidental,  sobre 
todo,  no  estaba  satisfecho,  á  pesar  de  no  tener  inmediata  la 
insurrección  activa  y  de  contar  mas  garantías  de  orden  en 
las  promesas  de  conEervarlo  que  oficialmente  se  le  daban.  Pa- 
recía presentir  algo  desastroso,  ó  quizás  era  que  más  enterado 
á  menudo  que  el  mismo  gobierno,  sabia  por  media  de  sos 
corresponsales  en  todos  los  puntos  de  América  cuánto  ince* 
santemente  se  estaba  trabajando  por  los  enemigos  de  Espa- 
ña. Muestra  de  esto  filé  la  hoja  clandestina,  impresa  en 
Nueva  Orleans  á  fines  de  enero  y  circulada  luego  en  Cuba» 
titulada  Propaganda  política  a  los  gttbanos  teFuaiADos  bh 
TODOS  los  paisbs,  eu  la  que  se  sentaban  cinco  conclusiones 
poco  tranquilizadoras  para  los  más  ardientes  partidarios  de 
España,*  puesto  que  se  dirigían  á  defender  la  índependenda 
de  Cuba,  combatir  la  anexión  á  los  Estados-Unidos,  soste- 
ner la  autonomía  de  la  raza  latina  en  el  continente  ameri- 
cano con  los  principios  de  la  república,  y  declarar  la  igual- 
dad ante  la  ley  de  todos  los  hombres  (16).  La  publicación  de 
aquella  hoja  coincidió  con  los  insultos  y  provocaciones  de  los 
emigrados  en  Cayo  Hueso,  que  terminaron  con  el  asesinato 
del  director  del  p^iódico  La  Voz  bb  Coba,  D.  Gonzalo  Casta- 
!fon,  y  fué  otra  demostración,  en  concepto  de  los  impresicma- 
bles,  de  que  la  arrogancia  de  los  emigrados  no  podía  inspirar- 
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la  sino  lo  confianza  en  el  triunfo  acrecida  por  las  lamentables 
inconveniencias  de  nuestros  políticos  déla  revolución. 

Los  pocos  españoles  optimistas  que  habia  llegaron,  por  el 
contrario;  á  creer  á  este  tiempo  en  el  próximo  fin  de  la  guer- 
ra, porque,  y  como  en  respuesta  á  la  proclama  de  la  Junta  de 
Nuev»-York,  tantas  veces  citada,  anunció  el  comandante^ 
general  del  departamento  Oriental  que  estaban  ya  libres  de 
insurrectos  las  jurisdicciones  de  Cuba,  Ouant&namo  y  Bara- 
coa, y  como  habia  asegurado  poco  antes  lo  mismo  respecto 
de  Manzanillo,  Bayamo  y  Jiguani,  suponían  que,  dándose 
por  concluida  la  lucha  en  las  tres  cuartas  partes  la  menos 
de  aquel  territorio,  escasos  esfuerzos  debían  ya  necesitarse 
para  pacificar  lo  demás  (17).  Disculpable  era  sin  duda  aque- 
lla credulidad,  cuando  se  hacia  violento  presumir  que  el 
conde  de  Valmaseda,  conocedor  de  la  guerra  y  del  enemigo  á 
quien  perseguía  un  año  seguido  sin  descanso,  procediera  con 
ligereza  y  usase  de  aquel  como  ardid  político  ó  que  quisiese 
abusar  con  su  afirmación  de  la  buena  fé  de  los  que  estaban 
arruinados  por  ser  leales,  y  que  pudieran  revolverse  en  la 
desesperación  contra  los  jefes  militares  si  yeian  sus  esperan- 
zas defraudadas.  No  era  con  todo  tan  disculpable  el  optimis- 
mo ni  daba  motivos  para  confiar  que  la  obra  de  pacificación 
fuese  mucho  más  allá  del  buen  deseo  de  quien  la  anunciaba, 
lo  que  algunos  periódicos  españoles  publicaron  aquellos  dias 
El  DiABio  DE  LA  Marina,  que  por  su  antigüedad  iba  delante 
de  los  órganos  del  patriotismo,  aseguraba  que  de  los  cin- 
cuenta mil  habitantes  de  las  jurisdicciones  á  que  Valmaseda 
se  referia,  cuarenta  mil  estaban  en  sus  casas,  y  que  para 
combatir  en  el  campo  á  los  llamados  por  aquel  general  o- 
marranes  y  criminales,  teníamos  mil  quinientos  soldados  y 
ochocientos  voluntarios.  Esto  hacia  dudar  m^turalmente  en 
la  desaparición  de  la  lucha,  y  la  duda  era  muy  lógica  igno- 
rándose el  destino  de  ocho  mil  habitantes;  y  aunque  las  pre^* 
seataciones  de  extraviados,  los  anuncios  de  otras  que  solían 
empañar  con  frecuencia  el  prisma  á  través  del  cual  miraban 
las  cosas  algunos  jdfes  militares,  y  las  promesas  de  próxima 
paz  seguían,  no  se  lograba  que  la  íntoanquilidad  consiguien- 
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te  á  la  vacflacion  entre  la  confianza  y  el  recelo  cesara  en  las 
ciudades. 

En  verdad  que  en  tiempo  de  la  seca,  ó  sea  en  los  meses 
de  octubre  á  mayo,  eran  numerosos  los  presentados,  pero  es- 
to no  debia  considerarse  &vorable  síntoma  de  fin  de  ^erra, 
como  no  se  tiene  por  tal  durante  las  civiles  cuando  se  refiere 
á  los  naturales  de  los  puntos  más  requeridos  por  las  partes 
contendientes.  Por  los  muchos  que  se  acogieron  &  indulto  en 
el  primer  mes  de  1870,  se  obtuvo  la  innegable  ventaja  de 
contar  guias  prácticos  para  conducir  á  nuestros  soldados  al 
interior  de  los  bosques  donde  se  guarecían  los  cabecillas,  y  se 
satisfizo  la  curiosidad  de  conocer  muchas  de  las  disposiciones 
dictadas  por  las  autoridades  insurrectas,  sobre  el  orden  político 
y  administrativo  que  tenian  planteado;  pero  esto  no  era  decisi- 
vo aunque  enterase  á  las  tropas  de  la  gran  actividad  empleada 
por  los  insurrectos  en  su  organización  como  independientes, 
,  y  de  la  laboriosa  meditación  que  precedía  á  todos  sus  actos,  i 
la  que  sujetaron  cuantos  emprendieron  desde  el  levantamien- 
to.de  Yara  (18).  De  algunos  de  aquellos  documentos  se  de- 
ducía también,  y  esto  les  honraba  menos,  que  las  disidencias 
y  profundos  rencores  no  eran  escasos  entre  los  jefes  rebeldes, 
de  los  cuales  unos  querían,  por  ejemplo,  considerar  auténtica 
la  proclama  del  21  de  diciembre  para  retirarse  de  la  lucha,  y 
otros  insistían  en  no  reconocer  aquella  y  proseguir  ésta,  aun 
después  del  15  de  enero  en  que  el  vapor  Gorrión  les  apresó 
en  el  estero  de  Macutiges,  y  condujo  remolcado  á  Manzanillo 
un  pailebot  de  los  que  les  proveían  de  pertrechos  de  guerra, 
y  á  pesar  del  asedio  continuo  en  que,  después  del  ataque  de 
Holguin,  les  tenia  la  persecución  constante  de  varios  jefes  de 
nuestras  tropas,  y  entre  ellos  el  brigadier  Goyeneche  (19).  Ir- 
ritados quizás  alguna  vez  por  ser  victimas  de  muchas  deo^ 
clones  ó  desesperados  por  las  contrariedades  del  momento, 
intentaron ,  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  no  perder  la 
opinión  que  se  hablan  encargado  de  crearles  los  simpatiza- 
dores residentes  en  el  extranjero;  mas  la  momentánea  ¿ti- 
ta de  cohesión  les  hizo  perder  la  influencia  y  los  tárenos  que 
las  tropas  y  la  propaganda  española  iban  ganando. 
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No  obstante  esto,  seguían  desasosegados  asi  los  recelosos 
oomo  los  confiados  españoles,  quienes  no  pudieron  saber  sin 
conmoverse  el  convenio,  que  los  periódicos  americanos  daban 
¿  este  tiempo  por  indudable,  entre  el  presidente  de  la  repú- 
blica de  los  Estados-Unidos  j  el  de  la  dominicana  para  incor- 
porarse esta  á  aquella  mediante  la  indemnización  de  un  millón 
y  medio  de  pesos;  cuyo  convenio  fué  acordado  en  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  en  29  de  noviembre  del  año  anterior,  fir- 
mado en  todos  sus  detalles  por  los  representantes  de  las  dos 
repúblicas,  y  dispuesto  para  presentarlo  al  Senado  de  Was- 
hington (20) .  Muy  justificado  motivo  de  inquietud  debía  tam- 
bién ser  este  para  cuantos  consideraran  que  si  la  Union  fija- 
ba su  bandera  entre  las  dos  Antillas  españolas,  peligraba 
tanto  su  existencia,  que  podían  darse  por  perdidas  en  breve 
término;  mas  por  fortuna  para  los  asuntos  de  España,  el  Se- 
nado norte-americano  se  negó  i  ratificar  el  convenio,  apla- 
zando sin  duda  su  ejecución  hasta  la  época  en  que,  desaho- 
gada la  república  de  la  deuda  que  aún  tenia  desde  su  guerra 
civil,  y  destruida  Cuba  por  la  implacable  que  sostenía  y  por 
las  torpezas  del  gobierno  de  la  metrópoli,  pudiera  dar  su  pri- 
mer paso  en  Santo  Domingo  para  alargarlo  luego  sin  dificultad 
á  derecha  é  izquierda  y  sentarlo  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico. 

Un  tanto  se  distrajo,  después  de  mediar  enero,  la  excita- 
ción de  los  ánimos,  con  la  presencia  en  la  Habana  del  emi- 
nente estadista  norte-americano  y  ministro  que  había  sido  de 
Lincoln ,  el  honorable  Mr.  Seward,  quien  visitó  la  isla  deseoso, 
según  de  público  se  anunciaba,  de  conocer  personalmente  su 
verdadero  estado  político.  Queriendo  el  elemento  español 
'darle  una  muestra  de  afectuosa  consideración  y  del  espíritu 
que  animaba  á  los  defensores  de  España,  obsequió  á  Mr.  Se- 
ward  con  una  brillante  serenata,  durante  la  cual- fué  visita- 
do por  la  oficialidad  de  todos  los  cuerpos  de  voluntarios,  y 
con  una  revista  en  gran  parada  de  los  mismos,  de  la  que 
quedó  agradablemente  sorprendido  el  político  republicano  por 
la  organización  y  compostura  de  los  batallones,  que  noleha- 
bian  permitido  juzgar  con  exactitud  las  acusaciones  apasio- , 
nadas  de  los  periódicos  de  su  país  (21). 
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El  dia  de  este  suceso,  que  á  pesar  del  mal  tiempo  filé  de 
verdadera  fiesta  para  la  Habana ,  contribuyó  mucho  á  au- 
mentar la  satís&ccion  pública,  la  circulación  del  decreto  que 
el  22  expidió  el  general,  fundado  en  el  del  ministro  Be- 
cerra del  30  de  setiembre,  que  suprimia  las  contribucioneB 
impuestas  ala  propiedad  rústica,  urbana  y  pecuaria,  y  ¿  la 
industria,  las  profesiones  y  el  comercio  por  el  funesto  real 
decreto  de  12  de  febrero  de  1867,  restablecía  los  impuestos 
existentes  en  aquella  fecha  y  derogaba  todas  las  disposiciones 
dictadas  con  posterioridad  (22) .  Creyendo  el  general  Caba- 
llero de  Rodas  que  con  la  renta  de  aduanas  tendría  ingresos 
bastantes  para  cumplir  con  todos  los  servicios,  precisamente 
cuando  acababa  de  hacer  un  empréstito  para  poder  aten- 
derlos, no  determinó  por  el  pronto  la  aplicación  de  aquellos 
impuestos,  lo  que  no  era  en  verdad  muy  acertado,  aunque 
luego  se  asesoró  de  los  ayuntamientos  para  hacerlo;  pero  le 
proporcionó  la  medida,  lo  mismo  que  al  intendente  de  Har- 
denda,  calurosas  felicitaciones  de  varios  hacendados,  pro- 
pietarios, comerciantes,  industriales  y  miembros  de  las  carre- 
ras profesionales  de  toda  la  isla  (23). 

Pasados  que  fueron  aquellos  momentos  de  tregua  volvió 
la  opinión  á  manifestar  sus  recelos,  olvidándose  ya  de  las 
agradables  impresiones  del  dia  de  Reyes,  de  la  visita  de 
Seward  y  de  la  supresión  de  los  impuestos;  zahiriendo  al  ca- 
pitán general,  cuando  no  tenia  i  quien  atribuir  su  malestar, 
ya  por  los  asuntos  de  personal  (24)  ó  por  cualquier  otro 
acuerdo;  y  eso  que  en  aquellos  mismos  instantes  llegó  al  do- 
minio del  público  la  noticia  de  que  Caballero  de  Rodas,  por 
no  plegarse  á  las  absurdas  exigencias  de  Prim  relativas  á  la 
venta  de  Cuba,  habia  presentado  su  renuncia,  que  el  presi- 
dente del  Consejo  y  ministro  de  la  G-uerra  no  quiso  aceptar- 
le, quisas  por  no  aumentar  las  complicaciones  en  sus  cabalas 
políticas,  con  la  presencia  de  uno  de  los  generales  que  más 
hubieran  contrariado  á  la  sazón  el  desarrollo  de  los  planes 
ambiciosos  que  todos  le  atribulan. 

Mientras  la  opinión  de  los  espafioles  cubanos  fluctuaba  en- 
tre la  desazón  y  la  confianza,  no  permanecían  quietos  los  la^ 
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borantes  de  los  Estados-Unidos.  En  vista  de  lo  manifestado 
en  su  último  mensaje  por  Mr.  Grant,  publicó  la  Junta  cuba- 
na de  Nueva- York,  el  6  de  enero,  un  manifiesto  dirigido  al 
pueblo  americano  y  suscrito  por  Aldama,  Cisneros,  Fesser, 
Mora  jr  Mestre,  refutando  las  que  creian  equivocaciones  en  el 
documento  del  presidente,  porque  los  puntos  de  apreciación  £»- 
vorecian  poco  á  la  causa  cubana,  y  censurando  la  ignorancia 
vencible  de  Mr.  Sumner,  que  ^i  su  discurso  les  fué  igualmente 
contrario.  De  aquel  modo  trataba  la  Junta  de  levantar  el  jus- 
tamente decaído  espíritu  de  los  insurrectos  militantes,  y  de 
entretener  la  fé  no  muy  firme  á  este  tiempo  de  los  visionarios 
simpatizadores,  desmintiendo  la  autenticidad  de  la  proclama 
del  21  de  diciembre  y  tratando  de  calumniadores  á  los  perió- 
dicos españoles  de  la  isla  de  Cuba,  al  negar  que  aquel  impre- 
so hubiese  sido  recogido  en  Sancti  Spiritus  y  que  debiera 
atribuirse  á  ninguna  pluma  amante  de  la  independencia  cu- 
bana. Para  seducir  al  pueblo  americano  y  deslumhrarle  con 
aquellas  pinturas  de  poderlo  ¿  que  apelaban  como  recurso 
de  efecto,  repitieron  otra  vez  las  descripciones  de  la  sabia  or- 
ganización política  y  administrativa  de  la  naciente  repúbli- 
ca, en  la  que  el  presidente,  ministros,  Cámaras,  prefectos, 
generales  y  todos  los  agentes  del  poder,  movíanse  y  atendían 
cada  uno  dentro  de  su  órbita  los  asuntos  con  toda  la  regula- 
ridad que  en  tiempo  de  guerra  podía  esperarse;  pero  como  el 
positivista  pueblo  yankee  sabia,  que  después  de  grandes  es- 
fuerzos no  pudieron  conseguir  que  pasaran  de  quince  los  di- 
putados reunidos  para  sancionar  la  renombrada  Constitu- 
ción de  Ouáimaro,  empezó  á  demostrar  su  incredulidad,  ha- 
ciendo coro  á  los  periódicos  españoles  que  trataban  de  mas- 
carada aquella  Cámara,  aquel  gobierno  y  aquella  organi- 
zación. 

Y  razón  no  les  faltaba  ciertamente  para  hacer  estas  apre- 
ciaciones, pues  como  decía  con  gran  oportunidad  el  Diario  db 
LA  Mabina  analizando  aquel  manifiesto,  los  que  en  el  depar- 
tamento Oriental  y  eo  el  Oamagüey  se  levantaron  contra  el 
dominio  de  España»  no  fueron  en  resumen  sino  algunos  cen- 
tenares de  ilusos,  fiínáticos,  vagos  y  perdidos  que  arrastraron 
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por  medio  de  la  seducción  numerosas  fiímilias;  los  que  á  pesar 
de  la  aparatosa  manera  con  que  querian  demostrar  su  poder, 
ni  lograron  apoderarse  de  las  Tunas,  de  Manzanillo,  Holguin 
£1  Cobre,  Gibara  y  de  otros  puntos  donde  lo  habian  intenta- 
do, ni  siquiera  defender  á  Bayamo  y  Mayari  á  pesar  de  sus 
trincheras,  ni  aprovecharse  con  fruto  del  levantamiento  en 
masa  de  las  Cinco  Villas  y  del  estado  boyante  que  esto  les 
proporcionó  en  los  meses  de  febrero  y  marzo  de  1869,  ni  pre* 
sentar  verdaderas  resistencias  y  defenderse  cual  correspondia 
cuando  hasta  fin  del  afio  fueron  tan  perseguidos.  Sin  embar- 
go de  las  negativas  de  la  Junta,  se  aseguró  en  Nueva-York 
que  el  mismo  origen  reconocia  la  proclama  de  diciembre  que 
el  manifiesto  de  enero,  recordando  en  aquella  ocasión,  los  que 
rebatían  las  afirmaciones  de  los  laborantes,  que  no  era  extra- 
fia  ni  nueva  tal  conducta  en  los  habilidosos  disidentes  que, 
cuando  en  1865  se  llamaban  reformistas^  sabian  muy  bien 
recoger  firmas  para  una  exposición  aceptable  y  aprovecharlas 
lu^o  en  otra  distinta  y  que  solo  á  los  fines  políticos  de  muy 
corto  número  con  venia  (25) .  Grandes  fueron  los  esfuerzos  que 
los  periódicos  neo-yor quinos  el  Sun,  el  Hbráld,  la  Tribumnb 
y  otros  subvencionados  por  la  Junta  hicieron  para  convencer 
al  público  simpatizador  de  los  insurrectos,  que  ni  esta  era 
responsable  de  tal  proclama,  ni  participaba  de  las  ideas  en 
ella  expuestas;  pero  por  el  pronto  no  obtuvo  su  propaganda 
los  más  felices  resultados. 

Los  contradictorios  puntos  de  apreciación,  discutidos  por 
los  periódicos  afiliados  en  los  distintos  bandos,  promovieron 
violentas  polémicas,  henchidas  de  odios  y  sostenidas  con  des- 
templadas frases  y  abundantes  acriminaciones;  distinguién- 
dose por  su  virulencia,  entre  los  españoles.  La  Voz  db  Coba, 
periódico  de  verdadero  combate,  cuyo  director,  D.,  Gonzalo 
Castafion,  no  desaprovechaba  ninguna  de  las  circunstancias 
que  podian  proporcionarle  ardientes  defensas  de  los  intereses 
españoles. 

Queda  indicado  ya  que  á  poco  de  llegar  ¿  la  grande  An- 
tilla  el  general  Dulce  y  cuando  decretó  la  desastrosa  libertad 
de  imprenta,  dióse  á  conocer  en  la  Habana  aquel  periódico 
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que  debía,  su  vida  al  deaeo  de  proteger  áCastañon,  entonces 
cesante,  de  algunos  de  sus  amigos  y  paisanos,  quienes  forma- 
ron una  faociedad  por  acciones  j  reunieron  fondos  bastantes 
para  que  la  publicación  pudiera  existir  algunos  meses.  El 
calor  de  los  escritos  y  los  levantados  arranques  con  que  el  pe- 
riódico se  dio  á  conocer,  aunque  contrariando  en  muchas 
ocasiones  lo  prescrito  en  el  programa  y  bases  de  fundación,  le 
hicieron  aceptable  á  gran  parte  del  público'  más  ardoroso; 
pero  como  las  exageraciones  políticas  sin  fundamento  ra- 
cional y  lógico  son  meteoros  que  pasan  rápidamente,  La  Voz 
DB  Cuba  fué  decayendo  y  amenguando  su  importancia,  á 
pesar  de  haber  c^ado  en  el  mes  de  febrero  de  1869  una  re- 
vista quincenal  de  noticias,  primera  en  su  género,  que  evi- 
taba á  los  suscritores  escribir  á  la  Península  extensas  cartas 
sobre  política,  puesto  que  en  ella  se  condensaban  todos  los 
acontecimientos  más  importantes  de  la  quincena. 

Viendo  Castañon  palpablemente  el  decaimiento  del  perió- 
dico, debido  á  su  carácter  y  en  gran  parte  á  haberse  separa- 
do del  camino  que  le  señalaron  los  socios  fundadores,  y  re- 
cordando, al  buscar  los  medios  más  oportunos  para  reanimar- 
le, las  prosperidades  que  al  Cronista  de  Nueva- York  repor- 
taron el  desafio  que  con  el  cubano  insurrecto  Porto  tuvo  su 
director  D.  José  Ferrer  de  Couto,  entró  el  de  La  Voz  db  Cuba 
en  deseos  de  imitarle,  lo  cual  manifestó  al  autor  de  este  libro 
varias  veces  cuando  vivian  juntos  en  el  hotel  del  pueblo  de 
Marianao.  No  era  censurable  sin  duda  bajo  el  punto  de  vista 
patriótico  el  propósito  de  Castañon  y  su  tendencia  á  exter- 
minar en  buena  lid,  imitando  al  valiente  Llulla,  á  los  enemi- 
gos de  España;  más  en  tan  delicado  asunto  era  muy  impor- 
tante y  decisivo  saber  aprovechar  la  ocasión  para  no  caer  de 
la  heroicidad  en  el  ridiculo,  tan  frecuente  en  semejantes  ca- 
sos y  cuando  no  se  escogen  buenas  circunstancias  ,  y  en  esto 
fué  Castañon  poco  feliz,  porque  preocupado  en  su  idea  é  im- 
pelido por  la  impaciencia  de  su  natural  fogoso,  aceptó  la 
primera  que  la  casualidad  hubo  de  presentarle. 

Esta  y  el  motivo  de  su  desgracia  fué  un  artículo  publica- 
do en  Cayo  Hueso  por  el  periódico  insurrecto  El  Rbpublicano> 
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en  el  que,  con  la  mordacidad  qae  acostumbraba  en  asuntos 
espa&oles,  se  inferían  graves  ofensas  á  los  defensores  de  la  ín-» 
tegrídad  nacional  en  Cuba.  Contestando  Castañon  &  aquel  es- 
critOy  publicó  en  su  periódico  el  21  de  enero  un  cartel  de  desa- 
fio, dirigido  al  director  de  El  Rbpublicano  y  contestado  por 
aquel,  y  encrespadas  las  pasiones  hasta  un  punto  en  que  no 
se  podia  retroceder,  decidióse  Castañon  á  pasar  i  Cayo  Hueso 
con  sus  padrinos  y  exigir  á  D.  José  Maria  Reyes,  sostenedor 
de  lo  que  en  aquel  periódico  se  habia  insertado,  las  satis&c- 
ciones  correspondientes  (26) . 

Malos  eran  los  presentimientos  que  Castañon  tenia  al  em- 
prender el  28  de  enero  su  viaje  para  aquella  aventura,  por 
muchos  censurada,  cual  se  demostró  entre  otros  actos  en  la 
carta  escrita  el  mismo  dia  á  su  amigo  D.  Buenaventura  Ola- 
varrieta,  en  la  que,  dando  por  funesto  el  término  del  asunto 
que  le  hacia  embarcar,  le  encargaba  que  llevase  sus  dos  pe- 
queños hijos  á  España  y  los  dejara  al  lado  de  su  hermana 
Matüde  (27). 

Ya  eji  Cayo  Hueso,  en  donde  desembarcó  el  sábado  29, 
empezaron  los  preliminares  del  desafío  con  el  citado  Reyes;  y 
considerando  algunos  de  los  laborantes  refugiados  alli  que, 
ante  el  carácter  y  condiciones  de  éste,  todas  las  ventajas  es- 
tarían de  parte  de  Castañon,  hicieron  que  el  cubano  Mateo 
Orozco  envíase  padrinos  para  batirse  con  él,  á  lo  cual  se  negpó 
el  director  de  La  Voz  db  Cuba,  según  aseveración  escrita  de 
los  mismos  emigrados  (28) ,  En  vista  de  esto  y  después  de 
arregladas  satisfactoriamente  las  diferencias  con  Reyes  y  ex- 
tendida el  acta  de  costumbre,  ofuscado  Orozco  por  el  que 
creía  desprecio  de  su  persona,  al  saber  que  Castañon  y  sus 
padrinos  se  disponían  á  regresar  á  la  Habana  en  la  tarde  del 
lunes  31,  dirigióse  á  las  doce  de  la  mañana  del  mismo  dia  al 
hotel  RusBLL  donde  aquellos  se  alojaban,  en  ocasión  en  que 
de  sus  tres  compañeros  no  estaba  con  Castañon  más  que  don 
Felipe  Alonso.  Atraído  el  director  de  La  Voz  de  Cuba  por 
medio  de  uno  de  los  criados  de  la  fonda,  que  le  manifestó  es- 
perarle fuera  de  su  cuarto  y  hacia  el  portal  de  la  casa  perso- 
nas que  deseaban  hablarle,  salió  solo,  encontrándose  con 
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Orozco  y  varioB  qae  le  acompasaban,  quienes  revólver  en 
mano  quisieron  obligarle  á  la  lucha  por  intimidación,  y  al 
negarse  recibió  bastantes  disparos,  de  los  cuales  un  proyec-- 
til  le  penetró  en  el  vientre  y  le  atravesó  otro  el  pulmón,  de-, 
jándole  veinte  minutos  escasos  de  vida»  aunque  sin  poder  ar- 
ticular ninguna  palabra  distinta. 

Los  asesinos  se  ocultaron  presurosamente  para  esquivar 
las  persecuciones  incitadas  por  la  indignación  pública,  y  fue- 
ron amparados  por  ciertos  norte-americanos  defensores  á 
todo  trance  de  la  causa  insurrecta.  El  cadáver  fué  depositado 
en  una  caja  metálica  cubierta  de  hielo,  y  acompañado  de  nu- 
merosa concurrencia  hasta  el  vapor  La. vaca,  en  el  que  el  des- 
dichado Castañon  habia  ya  tomado  pasaje,  el  cual  le  llevó  á 
la  Habana  á  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  1.^  de 
febrero,  donde  ya  por  telégrafo  se  sabia  desde  la  tarde  ante- 
rior la  perpetración  del  crimen. 

Dia  de  luto  y  de  entusiasmo  por  la  victima  fué  aquel.  A 
pesar  de  lo  lluvioso  y  desapacible  del  tiempo  ,«fueron  acompa- 
ñados los  restos  del  malogrado  patriota  por  un  gentío  inmen- 
so desde  el  muelle  de  la  Machina  á  la  jg4&ccion  de  Li  Voz 
DB  CfTBA  en  la  calle  del  Teniente  Rey.^^na  hoja  que  redactó 
el  autor  de  este  libro  y  circuló  inmediata  y  profusamente, 
filé  motivo  para  que  el  Casino  db  la  Habana  iniciase  suscri- 
ciones  en  fevor  de  los  tiernos  niños  Rodrigo  y  Fernando  Cas- 
tañon, é  imitando  otras  corporaciones  y  particulares  aquel 
acto,  se  segundaron  hasta  por  el  capitán  general,  que,  aten- 
diendo quizás  las  indicaciones  del  escrito,  publicó  \m  decreto 
al  siguiente  dia,  declarando  hijos  de  la  patria  á  aquellos  ni- 
ños, á  los  que  el  Banco  Español  les  señaló  una  pensión  men- 
sual de  venticinco  pesos  á  cada  uno,  para  educarse  y  hasta 
que  cumplieran  la  mayor  edad  (29) . 

Tal  fué  el  espontáneo  reconocimiento  de  los  buenos  españo- 
les al  recuerdo  del  mártir  de  la  patria,  como  se  llamó  á  Cas- 
tañon, que  en  poquísimo  tiempo  ascendieron  los  donativos 
para  sus  hijos  á  un  miUon  de  reales;  celebrándose  al  efecto 
funciones  en  los  teatros  de  Tacón  y  de  Variedades  ó  Albizu 
y  bailes  en  el  salón  de  Federico,  y  regalando  el  dueño  de  la 
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hasta  en  los  más  sencillos  actos  de  la  vida  se  lea  provocaba. 
El  .gnu)  número  de  loa  qne  no  podian  dedicar  i  sns  asanb» 
todoB  los  dias  de  la  semana,  por  la  frecuencia  de  las  gnardias 
j  de  otros  actos  del  serricio  voluntario,  y  qne  como  resultado 
i  loa  desvelos  patrióticos  veían  dismionir  rá[Hdamente  su  ha- 
cienda y  ánn  la  salad,  do  era  en  verdad  estraOo  que  estu- 
viesen poco  dispoestos  á  conaraitir  las  s&tiras  j  burlas  de  ciertoa 
hijoe  del  país,  que  mientras  aquellos  se  sacrificaban,  entrete- 
niaose  en  perturbar.  Pero  era  ciertamente  lamentable  que  loa 
voluntarios  susceptibles  no  supieran  dominar  siempre  su  ca^ 
rácter,  j  por  vengar  unos  insultos  que  en  sus  personas  creían 
inferirse  al  nombre  español,  creasen  motivos  para  que  ccm 
justicia  se  dirigiesen  algunas  agrias  censaras  á  los  defenso- 
res de  SspaBa. 

No  sólo  sufrían  éstos  la  molesta  influencia  de  causas  naci- 
das dentro  de  la  isla,  J  en  ocasiones  en  el  propio  hogar,  que 
eran  las  mis  sensibles,  sino  la  continua  zozobra  fiímeatada 
por  los  trabajos  de  afuera,  que  sin  interrupción  segnian  loe 
agentes  de  la  Junta  para  provocar  conflictos,  y  presentarlos 
lueg^  como  capítulos  de  acusacionvaote  los  gobiernos  de  loa 
paises  donde  mantenían  sus  emisarios  viva  propaganda  (34). 
A  pesar  de  la  exquisita  vigilancia  ejercida  de  orden  de  la 
primera  autoridad,  para  proteger  el  reposo  délos  leales,  no 
podía  evitarse  que,  ya  procedentes  de  los  laborantes  de  los 
Estados-Unidos  ó  de  los  de  la  misma  isla,  recibiesen  amo- 
nestaciones y  anónimos  amenazadores,  conminándoles  con  la 
pérdida  de  sus  propiedades  j  de  sus  vidas,  los  honrados  espa- 
Soles  nacidos  en  Cuba  que  condenaban  las  demasías  de  los  ío- 
cendiarios  y- los  asesinatos  tan  cobardes  como  el  de  CastaSon . 
Tampoco  pudo  precaverse   qne  algunos  símpKtizadores, 
obligados  á  aquellos  laborantes,  ingresaran  en  los  cuerpos  de 
voluntarios  para  perturbar  con  más  eficacia  é   impunidad; 
1  el  campo  leal  fué  la  que  contribuyó  principal- 
sosiego  de  los  españoles  impresionables  y  á  la 
e  mayores  tropelías .  La  sospecha  de  la  existeo- 
il  germen  en  los  batallones  armados,  coincidió 
que  en  las  Cámaras  de  Washington  tomaron 
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ciertos  sensidores,  prestándose  á  defender  por  medios  no  todos 
dignos  la  causa  insurrecta,  y  con  la  adoptada  por  algunos 
periódicos  de  poderosas  naciones  europeas  que,  mistificados 
por.  agentes  separatistas,  en  vez  de  aplausos  sólo  censuras 
muy  amargas  dirigian  ¿  los  que  peleando  por  la  integridad 
de  la  patria  creian  cumplir  un  sagrado  deber.  Entonces  estos 
se  irritaron  más  de  lo  que  estaban,  y  acrecidos  por  tales  moti- 
vos sus  recelos,  hiciéronse  intransigentes.  ¿Era  de  extrañar, 
por  tanto,^  que  ofuscados  en  muchos  casos  ño  ajustasen  todas 
sus  acciones  á  la  verdadera  pauta  de  la  conveniencia?  A  mó- 
viles de  este  género  debieron  siempre  atribuirse  los  sucesos 
tristes,  y  si  no  á  la  irritación  de  aquellos  momentos,  al  fana- 
tismo patriótico  ó  á  la  acción  directa  de  los  laborantes,  el  es- 
cándalo presenciado  en  la  Habana  con  el  asesinato  del  ex- 
tranjero Mr.  Isaac  Greenwald. 

Pasaba  éste  á  las  doce  del  dia  del  domingo  6  de  febrero 
por  el  llamado  parquecito  de  Isabel  U  y  frente  del  café  del 
Lov/ore  de  la  capital,  acompañado  de  Mr.  Hugh  Johnson, 
Mr.  Gardner  Wells  y  Thomas  R.  Foster,  con  los  cuales  iba  á 
retratarse,  cuando  se  les  acercó  un  hombre  armado  de  revól- 
ver y  puñal  que,  «echando  mano  á  la  corbata  azul  que  llé- 
^vaba  el  áltimo  de  los  citados,  se  la  arrancó,  y  profiriendo 
»algunas  palabras  que  los  extranjeros  no  comprendieron, 
»disparó  sobre  ellos  matando  á  Greenwald  é  hiriendo  á  otros 
;»dos)>  (35).  El  asesinó  que  se  llamaba  Eugenio  Zamora  y  Bar- 
rera, resultó  ser  isleño  y  voluntario  de  la  sexta  compañía  del 
quinto  batallón  mandado  pot  el  coronel  D.  Ramón  Herrera. 

Esta  circunstancia  empezó  á  hacer  difícil  el  castigo  de  Za- 
mora; mas  el  capitán  general  consiguió  con  habilidad  y  ener- 
gía que  la  justicia  procediese  con  todo  desembarazo;  pues 
tratábase  de  un  extranjero  y  no  quería  que  quedase  impune 
uñ  crimen  tan  asombroso.  Para  librar  á  los  voluntarios  de  la 
responsabilidad  del  hecho  cometido  por  un  miserable,  publi- 
có el  general  con  fecha  del  22  una  alocución  haciendo  paten- 
te, cual  ya  se  sospechaba,  que  en  los  batallones  de  los  leales 
defensores  de  la  patria,  se  hablan  alistado,  obedeciendo  la 
consigna  de  los  laborantes,  algunos  de  sus  agentes,  para  ase- 
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ñnar  el  major  número  y  clase  más  visihle  de  extranjeros,  y 
con  el  objeto  de  complicar  los  asuntos  de  Caha  con  cuestiones 
internacionales;  dando  i  entender  que  el  asesino  Zamora 
pudiera  pertenecer  á  tales  «nisark»  (36).  Aquel  escrito  pre- 
dispuso á  que  se  hiciera  justicia  iun  á  los  que  ¿ntes  mam- 
estaban  oposición,  y  mostrándose  Caballero  de  Rodas  muy 
enérgico  ante  ciertas  exigencias,  se  aplicó  al  fin  áZamcM^  la 
pesa  que  mereda;  siendo  fusilado  en  los  fi)sos  de  la  fortaleza 
de  la  Cabana  el  dia  5  de  marzo.  En  consecuencia  dirigió  el 
general  otra  alocución  á  los  voluntarios,  aplaudiendo  su  ac- 
titud como  defensores  de  la  ley  y  del  orden  (37). 

La  entereza  de  la  primera  autoridad  ante  alguno  de  los  je- 
fes que  trató  de  imponerse  y  contra  todos  los  que  querían  sal- 
var al  asesino  porque  vestia  aquel  uniforme,  restableció  en 
muchos  grados  el  quebrantado  principio  de  gobierno,  que  esi 
algunos  meses  no  habia  usado  de  sus  fueros  como  entonces; 
contribuyendo  también  á  fortalecerle  la  reciente  presentación 
del  importante  caudillo  camagüeyano  D.  Napoleón  Arango, 
y  la  sorpresa  infraganti  de  una  logia  masónica  hecha  por  el 
gobernador  político  de  la  Habana.  Motivos  fueron  estos  para 
que  el  carnaval  del  aSo  1870  no  se  pareciese  en  nada  á  los 
dias  de  pánico  del  de  1869,  y  prueba  evidente  de  que  d  éle^ 
mentó  español,  tímido  en  aquel  tiempo  por  no  estar  organi- 
zado, podía  ya  considerarse  dueño  del  triunfo  que  se  estaba 
debatiendo  desde  el  levantamiento  de  Yara,  y  poseedor  del 
porvenir  de  Cuba  latina,  si  la  desunión  no  introducía  su  fu- 
nesto espíritu  en  las  masas  leales. 

Pero  como  España  en  su  gobierno  y  en  sus  hombres  poli- 
ticos  constitucionales,  jamás  ha  prescindido  del  desatino  de 
entregarse  en  manos  del  acaso  para  dirigir  los  asuntos  de 
Ultramar,  se  hacia  muy  diñcil  aquella  salvadora  concordia. 
Asi  lo  dieron  á  comprender  levantando  montes  de  calum- 
nias contra  los  voluntarios,  para  que  éstos  desconfiasen  de  la 
metrópoli,  algunos  periodistas  fáciles  al  halago  y  á  misera^ 
bles  obsequios  obedientes,  que  no  vacilaban,  aunque  su  con- 
ciencia les  dictase  lo  contrario,  en  defender  la  sinrazón  de  los 
que,  antes  que  española,  preferían  ver  á  Cuba  bajo  el  pesado 
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yugo  de  hombres  de  distinta  raza.  Dando  gran  calor  á  la 
cuestión  de  venta  de  la  isla,  sobre  cuyas  negociaciones'  se 
publicaron  en  Washington  aquel  mes  de  marzo  los  doctr- 
mentes  ya  indicados,  lograron  tales  periodistas  parte  de  M 
propósito,  acreciendo  notablemente  el  malestar  en  la  Antillft^ 
al  tiempo  que  extendian  las  mismas  desconfianzas  en  la^  me^ 
trópoli.  Para  esto  revistieron  sus  intenciones  eon  el  hipócrita 
agradable  aspecto  de  saludables,  patrió  ticas»  y  liberales,  y 
para  que  los  hombres  de  la  revolución  de  setiembre  hostili- 
zasen á  los  que  en  América  defendian  la  integridad  p&fría, 
les  presentaron  á  éstos  como  reaccionarios  y  conspiradores  de 
la  restauración  borbónica.  Por  fortunfa  no  fardó  en  compren- 
derse el  verdadero  uso  de  aquellas  dobsas:  formas,  empleadád^ 
solamente  para  facilitar  el  triunfo  de  la  causa  filibustera  y 
no  el  bien  ni  la  independencia  de  todo^  los  habitantes  de  1# 
grande  Antilla;  mas  no  fué  tan  pronta  que  dgase  de  empCK 
jar  hacia  el  camino  de  la  desesperación  á  muchos  de  los  qué?, 
por  sostener  á  Coba  espaSola,  sacríficabaii  sns'  bienes  y  sur 
reposo  en  la  sangrienta  lucha. 

jQuíéü  sabe  sí  tanto  las  negociaciones  át  ftim  coma  li^ 
propaganda  periodística  habrian  podido  ser,  en  vez  de  desas- 
trosas, salvadoras,  estudiándose  detenidamente  la  cuestión  an- 
tes de  abordarla!  Si  en  vez  de  haberse  escogido  el  reprobado 
ristema  del  sospechoso  disimulo,  se  hubieran  iniciado  nego- 
ciaciones en  el  sentido  de  concederles  á  aquellos  habitantes, 
partiendo  de  la  base  de  los  vencedores  y  de  las  personas  de» 
más  responsabilidad,  una  especie  de  gobierno  propio,  una 
autonomía  más  ó  menos  definida,  una  sanción  y  derecho  ^ 
la  influencia  política  que  de  hecho  disfrutaban  desde  que  la 
torpe  gobernación  de  Dulce  mató  el  principio  de  autoridad;  sí 
los  poderes  públicos  de  la  metrópoli  hubiesen  partido,  cctíi 
más  previsión  de  la  que  usaron ,  de  tan  conveniente  base,  ni 
la  lucha;  se  habría  recrudecido  después  del  decaimiento  m 
qtie  los  insurrectos  se  encontraban,  ni  hubie^  recibido  el  go* 
biemo  espafiol  sino  muestras  de  gratitud  en  ves  de  manife^^ 
taciones  recelosas.  No  siguiendo  los  gobernantes  la  marcha 
que  las  circunstancias  les  aconsejaban,  retrasaron  por  muehú 
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fiEnnilia,  la  veñficó  en  las  Minas  el  26  da  febiero.  El  misaio 
20  de  marzo  eo  que  aquel  caudillo  lle^  ¿  1&  Haibana  paia 
preseatarse  al  capitao  general,  aalió  éste  en  sa  oompañía,  la 
del  aecietarío  del  gobierno  sopenor,  del  direclor  dd  Cboxis^ 
XA  de  NueFa-Y(ffk  D.  José  Ferier  de  Couto  y  de  otras  perso- 
nas para  Nuevitas,  en  la  esperanza  de  que  Arango  podia  oo- 
iterar  grancleaisDte  al  restablecimiento  de  la  paz. 

Libado  qae  hubo  el  23  i  Puerto  Principe  publicó^  para 
atraer  á  los  ilusos,  una  enérgica  proclamaren  la  que  manifes- 
taba que  si  la  «clemencia  de  sus  antecesores  fué  interpretada 
»C(Hno  debilidad»^  él  no  se  sentia  dispuesto  &  imitarlos,  pues  ai 
reqpetaria  «la  yida  á  los  que  se  presentaran  con  armas,  seria 
^inexorable  con  los  que  persistiesen  en  no  recpnoo»  á  ks  aa- 
j»toridades  espadólas. j»  Elfícacisimos  fueron  aquel  llamamiento 
y  la  presencia  de  Caballero  de  Bodas  aa.  el  Camagüey,  y  no 
filé  de  menor  efiacto  el  manifiesto  dirigido  á  sus  compatriotas 
por  el  expresado  caudillo  cubano  D.  Napoleón  Anago,  enca*- 
reciéndoles  la  conveniencia  de  cesar  en  la  sangrienta  lucha 
contra  el  gobierno  de  la  metrópoli,  y  pintándcdes  las  tradeoh- 
das  y  aspiraciones  amUciosas  de  los  jefes  insurrectos  que, 
sólo  practicándola  más  irritante  tiranía  y  sirviéndose  dd 
desmán,  el  atropello,  la  amenaza  y  el  c«M^igo,  oonsegiuaii 
detener  en  la  manigua  á  todos  los  que,  seducidos,  arrastvabaa 
áisu  causa.  Entonces  desmintió  Arango  las  afirmaciones,  enr- 
gaSosas  del  titulado  generalisimo  Quesada  en  su  famoso  m- 
90BM1E,  y  los  camagQeyanos  empezaron  á  convencerse  de  qua 
era  cierta  la  general  ruina,  y  que  de  ella  se  bariaa  cóooplioea 
si  no  se  sometían  (42). 

La  inmediata  presentación  de  numerosas  familias  demostró 
la  eficacia  de  ambos  docum^itos;  lo  que  unido  á  la  uctírm 
persecución  de  las  partidas  por  los  16  batallones  que  opera?- 
ban  en  aquel  departamento  (43),  ha  cuales  causaron  más  de 
quinientos  muertos  á  los  rebeldes  durante  la  permaneoeia  del 
capitán  general  en  Puerto  Principe ,,  y  en  k  que  se  llamó  la 
CábBipa^  dé  lo^  cien  dios;  y  unido  también  4  la  politiea.  atrao^ 
tiva  &  la  par  que  vi^roaa  seguida  con  oonstanda^  introduje 
^  decaimiento  en  las  maaa»  separatistas  é  hizo  creer  &  mu- 


CAPÍTULO  XI  537 


ehos,  y  áim  decir  al  mismo  Caballero  de  Bodas  al  regresar 
¿  la  Habana  el  2  de  julio,  que  el  Camagüey  podia  considerar* 
se  ya  pacificado. 

Debidas  ¿  la '  estancia  de  la  primera  autoridad  en  Puer- 
to Principe,  fueron  también  indudablemente  las  importantes 
capturas  de  Goicouria  y  de  los  dos  Agüero.  D.  Domingo 
Goicouria,  el  antiguo  disidente,  amigo  de  Narciso  López  y  el 
promovedor  de  expediciones  filibusteras,  entre  ellas  la  del 
lÁllian  y  la  del  HeréH  de  Nassan^  desembarcó  con  el  pasa- 
je de  este  buque  en  Punta  Rasa  á  la  vista  de  Gibara  el  9  de 
febrero  de  1870.  Oerea  de  tres  meses  llevaba  de  permanencia 
CQ  la  manigua,  cuando  recibió  del  gobierno  de  Céspedes  el  en-* 
eargo  de  desempeñar  una  comisión  en  Méjico,  y  al  ir  á  em- 
barcarse fué  apresado  en  Cayo  Guajaba  el  2  de  mayo,  por  dos 
soldados  de  ín£anteria  de  marina  de  la  dotación  de  nuestro 
vapor  Fbbnanoo  bl  Catóuco.  Trasladado  á  Nuévitas  y  pre- 
sentado luego  á  Caballero  de  Bodas,  oe  le  condujo  para  jun- 
garle á  la  Habana,  donde  existia  abiet ta  la  causa  que  se  le 
fiwmóen  1851  oomo  cómplice  de  Narciso  López,  en  la  cual 
fué  sentenciado  en  ^beldia  k\%  pena  de  muerte.  Convicto  y 
paaSdm  ante  el  consejo  de  todo  cuanto  se  le  atribuia,  y.  hk»-* 
tiindose  siempre  entero  y  digno  sin  alardes  provocativos, 
oyó  Goicouria  sin  inmutarse  la  fatal  sentencia,  y  trasladado 
en  la  madrugada  del  7  de  mayo  al  castillo  del  Principe,  en 
Guyo  alrededor  se  habia  levantado  el  patibub,  sufrió  pocas 
horas  después  la  muerte^  en  garrote  á  ü  edad  de  66  años,  sin 
haberle  permitido  hablar  al  público,  como  manifestó  en  su 
último  deseo.  Los  compaSeros  de  Goicouria,  Graspar  y  Diego 
Agüero,  apresados  ^i  Cayo  Romano  al  diiv  siguiente  de  la 
ejecución  de  aquel,  sofrieron  su  mismo  suplicio  el  14  en  la 
capital  de  la  isla.  Y  tamUen  se  aplicó  la  última  pena  en  el 
corto  periodo  de  marzo  ¿  junio,  entro  los  insurrectos  notable», 
al  titulado  coronel  Luis  de  la  Maza  Arredondo,  que  invadió  la 
jurisdicción  de  Güines  próxima  k  la  Habana  el  4  de  marzo  y 
fii&  fusilado  el  16  con  so  compaSero  Bafael  Fernandez;  don 
Bücardo  Casanova,  fusilaA>  asimismo  en  los  fosos  de  la  Caha- 
Sa  el  Id  de  mayo,  y  D.  Osear  Céspedes,   i^briao  del  caudillo 
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de  la  insurrección,  que  sufrió  igual  castigo  en  Puerto  Prin- 
cipe el  31  del  mismo  mes. 

No  obstante  todos  estos  que  muchos  consideraban  como 
faustos  acontecimientos  para  la  pacificación  de  Cuba,  la  opi- 
nión cada  vez  más  exigente  no  estaba  satisfecha.  Sabia  que 
Caballero  de  Rodas  habia  dicho  al  gobierno  de  Madrid  el  3  de 
abril  que,  dispersos  los  rebeldes,  formándose  con  los  presen- 
tados, como  en  Cascorro  y  Sibanicú,  compañías  voluntarias 
para  perseguir  á  sus  antiguos  compañeros,  y  habiéndose  em- 
barcado Thomas  Jordán,  que  era  uno  de  los  temibles  caudillos 
de  la  insurrección,  esta  estaba  moralmente  terminada  (44); 
másá  pesar  de  esto  seguiael  disgasto',  que  solo  se  distrajo  un 
tanto  con  las  ejecuciones  de  Groicouria,  de  los  dos  hermanos 
Agüero  y  de  Casanova. 

Murmurábase  en  la  capital  porque  Caballero  de  Bodas  ha- 
bia premiado  á  D.  Napoleón  Arango,  nombrándole  adminis- 
trador de  bienes  embargados  en  Puerto  Principe;  se  murmu- 
raba igualmente  por  lo  mucho  que  le  distinguía,  lo  mismo 
que  á  su  familia  y  á  las  de  las  cinco  importantes  personas, 
que  el  10  de  abril  se  dirigieron  desde  la  capital  del  Cama- 
güey  á  sus  compatriotas,  haciendo  un  llamamiento  para  que 
se  presentaran  á  disfrutar  de  los  bienes  ofrecidos  por  los  hom- 
bres de  la  revolución  de  setiembre  (45);  murmuraban  los  des- 
contentos porque  el  capitán  general  repartía  á  los  presentados 
terrenos  en  las  zonas  militares  de  Puerto  Principe,  Bayamo  y 
otros  pueblos,  librándoles  el  primer  año  de  todo  tributo  y  exi- 
giéndoles el  diezmo  en  los  sigfuientes  (46);  y  murmuraban, 
aunque  también  murmuraron  al  expedirse  el  primitivo  decreto 
en  setiembre  del  año  anterior,  contra  la  disposición  derogatoria 
del  depósito  ó  responsabilidad  de  cinco  mil  duros  que,  para  di- 
rigirse desde  la  isla  á  las  posesiones  próximas,  se  exigía  á  los 
españoles  de  14  á  40  años. 

Ciertamente  que  poderosos  motivos  de  disgusto  no  falta- 
ban para  que  la  opinión  permaneciese  inquieta.  £1  consti- 
tuyente Diaz  Quintero,  con  más  fenatismo  y  deseo  de  com- 
placer á  los  laborantes  que  inteligencia  en  las  cosas  de 
Cuba,  injuriaba  y  calumniaba  á  los  voluntarios  hasta  el  pun- 
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to  de  obligar  á  poco  á  todos  los  de  la  isla,  incluso  al  general 
Caballero,  ¿  escribir  protestas  y  á  que  las  mismas  Cortes  las 
recibiesen  de  los  españoles  antillanos  (47).  Cassius  Clay  y  Ho- 
racio Grreeléy,  hacían  en  los  Estados-Unidos  un  llamamiento 
filantrópico  en  demanda  de  auxilios  para  Cuba,  y  aunque 
luego  el  presidente  Qrant  en  su  mensaje  se  declaró  hostil  á  la 
causa  cubana,  los  buenos  españoles  no  podían  aún  desechar  la 
mala  impresión  que  la  actitud  de  aquellos  políticos  les  pro- 
dujo. Javier  Cisneros  salía  de  Nueva- York  en  el  vapor  Geor- 
aB  B.  Upton,  con  una  expedición  filibustera  mandada  por 
Gaspar  Betancourt  y  desembarcada  en  Punta  Brava,  entre 
Manatí  y  Nuevas  Grandes,  y  porque  nuestra  cañonera  Ma- 
TARÍ  no  impidió  el  desembarco,  se  murmuraba  también;  y 
aun  se  hablaba  contra  los  tribunales  militares,  sin  embargo 
de  que  acababan  de  sentenciar  en  15  de  marzo  á  la  última 
pena  en  rebeldía  á  Bramosio  y  á  la  confiscación  de  bienes, 
como  mas  tarde  se  sentenció  á  55  de  los  principales  y  más 
ricos  laborantes  (48);  y  se  hablaba  del  capitán  general  á  pe- 
sar del  decreto  expedido  en  25  de  abril,  que  era  tan  represivo 
como  conciliadores  habían  sido  los  otros.  Cual  si  las  causas 
apuntadas  no  fueran  bastantes  á  provocar  manifestaciones 
de  desagrado,  otra  mucho  más  grave  acreció  notablemente 
la  desafición  de  los  defensores  de  Cuba  á  los  partidos  y  al  go- 
bierno de  la  metrópoli. 

Los  numerosos  amantes  de  la  dinastía  caída  en  setiembre 
de  1868,  que  estaban  ya  resentidos,  aunque  sin  expresarlo, 
desde  que  se  expulsó  de  la  isla  á  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega 
en  enero;  los  de  la  candidatura  del  duque  de  Montpensíer,  que 
iban  siendo  algunos  y  los  pocos  carlistas,  que  eran  las  tres 
tendencias  políticas  que  se  manifestaban  á  la  sazón  entre  los 
que  constituían  la  masa  de  los  defensores  de  la  integridad 
nacional,  no  pudieron  ocultar  su  disgusto  al  ver  la  solución 
de  la  noche  de  San  José  en  que,  agrupándose  los  progresis- 
tas y  demócratas  al  grito  de  «radicales  á  defenderse,»  para 
desligarse  de  los  conservadores,  no  hacían  más  que  retardar 
el  cumplimiento  de  los  deseos  sensatos  de  cuantos  espera- 
ban como  coronamiento  de  la  revolución   una  monarquía 
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narios,  los  jefes  más  reealeitrantes  de  loa  msnrrectos  de  la  ma- 
níg^ua  no  atendieron  tampoco  los  consejos  de  las  autoridades 
legitimas,  ni  los  de  aquellos  qne,  habiendo  sido  sus  compañe- 
ros, les  llamaban  á  la  sumisión  para  que  terminase  la  infe- 
cunda  hecatombe  de  sangre  espa&ola.  La  resistencia  de  estos 
á  abandonar  su  licenciosa  vida  de  los  bosques,  era  tanta  como 
la  de  los  radicales  á  desprenderse  de  sus  aficiones  á  las  turbu- 
lencias demagógicas;  y  asi  fué  que  á  pesar  de  reconocer  algu- 
nos la  verdad  de  cnanto  Araugo  y  los  otros  camagüeyanos  les 
dedan,  no  se  decidieron  á  prescindir  de  ciertos  desórdenes 
muy  atractivos  á  la  gente  intertropical;  prefiriendo  á  los 
tnmquilos  placeres  de  la  pa^  y  de  la  sociedad  espafiola,  las 
desazones  de  la  existencia  desordenada,  que  daban  á  conocer 
los  curiosos  escritos  recogidos  á  menudo  en  los  campamentos 
y  palenques  insurrectos.  Por  ellos  se  comprendió  que  una  de 
las,  causas  más  influyentes  para  retener  partidarios  al  lado  de 
Céspedes,  era  el  uso  de  una  especie  de  prostitución  legal,  á 
que  se  dab^  el  nombre  de  matrimonio  civil,  muy  apreciada 
por  los  modernos  siianeyes,  que  parecian  proponerse  rest^i- 
blecer  paulatinamente  las  costumbres  salvajes,  aunque  poeti- 
Eadas,  del  tiempo  de  Hatuey,  en  los  dominios  de  su  movediza 
república  (51). 

A  pesar  de  esto  pareció  creer  Oaballero  de  Rodas,  cuando 
filé  en  aumento  el  número  de  los  presentados  y  al  oir  sus  ri- 
sueños cálculos  sobre  un  próximo  porvernir,  que  este  podia 
considerarse  ya  asegurado  para  los  españoles;  pero  si  tal 
presumia  se  equivocaba  tanto  como  Dulce  se  equivocó  año  y 
medio  antes.  La  insurrección  estaba  bastante  abatida,  en 
verdad,  por  las  continuas  persecuciones  y  las  desavenencias 
en  los  laborantes  de  Nueva- York,  mas  no  tanto  que  autori- 
zase la  creencia  que  demostró  el  capitán  general  al  regresar 
á  la  Habana  en  6  de  julio,  fundada  en  la  sinceridad  de  las 
protestas  de  Arango  y  de  los  camagüeyanos  sus  compa- 
ñeros. Sin  embargo,  Caballero  de  Rodas  no  contaba,  al  que- 
rer persuadir  con  sus  apreciaciones,  en  la  existencia  de 
los  odios  latentes,  cuya  intensidad,  aunque  tío  conocida,  ha- 
bía aumentado  con  la  guerra;  ni  meditaba  en  lo  difkil  que 
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era  salvar  el  abismo  que  aún  separaba  á  unos  y  otros  de 
los  que,  si  reconciliados  ,  no  podían  olvidar  que  lucharon 
como  enemigos;  ni  hacia  mérito  tampoco  de  los  actos  del 
gobierno  de  la  metrópoli,  que,  aconsejado  con  frecuencia  por 
los  laborantes  de  Madrid,  ya  cometería  las  torpezas  necesa- 
rias, para  anular  todas  las  ventajas  con  medidas  inconve- 
nientes ó  eficaces  sólo  para  conmover  á  los  leales  y  debilitar 
su  patriotismo. 

Pronto  conoció  por  desgracia  que  con  los  ministros  radica- 
les no  era  posible  hacer  la  paz  en  Cuba;  indicándoselo  asi, 
además  de  la  comisión  conferida  al  citado  Azcárate  para  ne* 
gociar  arreglos  con  los  insurrectos,  otros  hechos  que  demos- 
traban el  lamentable  desconocimiento  que  de  los  asuntos  ul- 
tramarinos tenia  el  joven  político  Moret.  Fué  uno  de  estos  el 
proyecto  iniciado  por  Becerra  y  convertido  en  ley  tres  meses 
después  de  entrar  él  en  el  ministerio,  declarando  libre  el 
vientre  de  las  esclavas,  libres  á  los  nacidos  desde  el  17  de 
setiembre  de  1868,  á  los  que  hubieran  auxiliado  á  las  tropas 
españolas  durante  la  guerra  y  á  los  emancipados  ó  siervos 
dependientes  del  Estado;  y  obligando  también  á  ser  libres  á 
los  que  tuvieran  sesenta  años  cumplidos  á  la  publicación  de 
la  ley,  á  quienes  negándoseles  en  ella  el  amparo  que  se  les 
concedía  en  las  leyes  de  ludias,  se  les  lanzaba  al  azar  cuando 
ya  no  tenían  fuerzas  para  ganarse  la  subsistencia  (52). 

Al  recibirse  aquella  ley,  que  lo  fué  con  gran  desagrado,  no 
por  su  contenido  sino  por  ser  un  principio  de  las  reformas 
que  en  Cuba  no  se  querían  hasta  después  de  hacerse  la  paz, 
se  dedicó  Caballero  de  Bodas  á  dictar,  previa  audiencia  dd 
consejo  de  administración  de  la  isla,  los  acuerdos  que  sin 
apartarse  del  cumplimiento  legal  fueran  posibles  en  las  con- 
diciones en  que  se  encontraban  sus  gobernados.  Enguanto  á 
la  misión  de  Azcárate,  Caballero  tuvo  que  sufrir  algunos  de 
los  malos  efectos  de  aquella  imprudencia  gubernativa,  aun- 
que no  todos  por  haber  antes  dimitido  su  cargo;  pues  si  bien 
aquel  comisionado  del  gobierno  de  la  interinidad  llegó  á  los 
Estados-Unidos  en  setiembre  de  1870,  los  resultados  de  sos 
gestiones  no  empezaron  verdaderamente  á  sentirse  en  Cuba 
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hasta  principios  de  enero  de  1871  y  durante  el  mando  en  la 
isla  del  conde  de  Valmaseda,  en  cuyo  periodo  se  tratará  de 
aquel  ruidoso  asunto. 

Las  complicaciones  que  con  esto  se  anunciaban^  la  creencia 
de  que  la  insurrección  podia  darse  por  concluida,  la  política 
de  la  Península  inclinada  á  reconocer  por  rey  á  un  extran- 
jero, como  el  príncipe  de  HohenzoUern,  que  si  no  lo  fué,  pro- 
dujo en  can^bio  la  guerra  tan  funesta  para  la  Francia,  ó 
como  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  la  aceptó  al  fin  por  su  des- 
gracia, y  quizás  muy  principalmente  las  disidencias  con  don 
Juan  Prim,  que  no  se  hablan  borrado  á  pesar  de  no  haberle 
querido  admitir  la  primera  renuncia,  le  decidieron  á  Ca- 
ballero á  reiterar  esta  de  una  manera  irrevocable.  Las  cir- 
cunstancias por  que  atravesaba  la  política  española,  no  eran 
ciertamente  nada  satisfactorias  para  ninguno  de  los  hombres 
que  habían  entrado  de  buena  fé  en  la  conspiración  que  dio 
en  setiembre  sus  ingratos  frutos.  También  esto  y  tal  vez  el 
deseo  de  influir  en  su  mejora,  la  no  muy  regular  ni  franca 
marcha  gubernativa  de  Prim,  la  fracasada  candidatura  reaL 
convenida  por  los  hombres  de  la  revolución,  las  violentas  y 
poco  nobles  agresión^  movidas  singularmente  contra  el  du- 
que de  Montpensier  por  los  que  más  agradecidos  debieran 
estarle,  quienes  fomentaron  y  condujeron  al  más  lamentable 
extremo  la  animosidad  de  su  desdichado,  primo  el  infante 
D.  Enrique  de  Borbon,  al  que  mortificaron  hasta  obligarle  á 
provocar  un  duelo  á  muerte,  no  tanto  para  satisfacer  aquel 
preparado  rencor  como  las  exigencias  del  partido  que  le  ex- 
citaba (53),  y  el  triste  espectáculo  que  los  revolucionarios  esta- 
ban dando  al  mundo,  arrastrando  por  el  suelo  la  dignidad  es- 
pañola al  ofrecer  de  corte  en  corte  la  corona  fundida  por  los 
Reyes  Católicos  al  realizar  la  unión  nacional...  todo  esto  y  los 
desastrosos  efectos  de  la  política  de  los  primeros  hombres  del 
movimiento  de  setiembre,  que  eran  suficientes  motivos  en 
verdad  para  llenar  de  indignación  un  pecho  honrado,  impe- 
lieron á  Caballero  á  separarse  inmediatamente  de  aquellos 
hombres,  é  insistió  en  su  renuncia,  en  los  momentos  en  que 
las  huestes  francesas  y  prusianas  se  preparaban  á  [fijar  con 
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riqueza  cada  día  era  peor.  Ciertamente  que  el  Basco  Es-» 
pafiol  daba  un  cuarenta  por  cieato  de  prima  á  sus  accíoais-*- 
tas;  pero  al  mismo  tiempo  tenian  los  particulares  que  com- 
prar el  oro,  á  cambio  de  los  billetes  de  aquel  mismo  Banco» 
á  uQ  precio  ya  muy  elevado.  Plausible  era,  sin  embargo,  la 
asiduidad  que  representaban  aquellas  cifras,  aunque  habri» 
sido  más  satisfactoria  si  los  bienes  que  el  jefe  deí  Hacienda 
demostraba  haber  aportado  al  TeÜBoro,  hubieran  podido  apre** 
ciarlos  asitnismo  en  sus  intereses  todas  las  chases  sociales 
que,  agobiadas  por  los  quebrantos  que  la  guerra  les  produ«- 
cia,  ya  desesperaban  de  ver  al  Banco  mejorar  sus  operación 
nes  en  favor  del  público  y  &  la  guerra  acercarse  al  término 
tantas  veces  prometido. 

No  es  fácil  juzgar  aún,  ni  tiempo  para  hacerlo  con  acier* 
to,  el  mando  de  Caballero  de  Bodas  en  Cuba,  aunque  puede 
ya  definirse  llamándole  antemural  á  insensatas  exigencias 
españolas  y  remora  para  el  desarrollo  de  la  insurrección  se- 
paratista. Si  no  pudo  dominar  al  cabo  completamente  esta, 
ni  extirpar  las  funestas  prácticas  de  aquella,  las  contuvo 
hasta  donde  le  fué  posible;  procediendo  en  todo  con  el  buen 
deseo  que  se  exigía  para  ejercer  el  mando  dbnde  su  antece- 
sor fué  depuesto.  Para  comba^tir  á  los  malos  elementos  de 
Cuba  y  restablecer  el  principio  de  autoridad,  sin  el  cual  pe- 
dia considerarse  la  isla  perdida,  ensayó  Caballero  de  Rodas 
el  sistema  conciliativo,  hizo  uso  del  de  represión,  procuró  no 
abdicar  ante  el  absurdo  de  las  imposiciones,  .y  asi  pudo  atra-» 
vesar  sin  gran  quebranto^  que  no  hubiera  sido  extraño,  el  afio 
y  medio  de  un  mando  casi  tan  diñcil  como  los  ocho  meses 
que  le  hablan  precedido.  Para  combatir  la  insurrección  visi- 
tó la  Villas,  dirigió  cien  dias  las  operaciones  de  la  guerra  en 
el  Camagüey  y  aumentó  en  más  de  dos  mil  el  número  de  los 
embargados;  para  mejorar  el  estado  del  Tesoro  ajustó  em- 
préstitos garantidos  por  el  patriotismo  BspaQol,  redujo  gastos 
y  se  dedicó  á  moralizar  la  administración;  usó  de  halagos 
con  ios  voluntarios  para  disminuir  los  inconvenientes  arreba- 
tos patrióticos;  libertó  esclavos  y  emancipados;  y  aunque  no 
en  todo  tuvo  la  fortuna  de  usar  la  más  perfecta  habilidad,  ni 
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de  coBseg«iáir  lee  in^ore^  resultadoB,  no  debió  ser  ciertamenfta 
por  fai^  de  buena  íoteQoioo ,  sino  de  tiempos  propicios  al 
desarrollo  de  ésASi, 

Caballero  de  Bodas  fué  tal  vez  débil  en  ciertas  complacen^* 
cias  y.  concesHOQfis  al  afecto;  no  siempre  morigerado  y  con  ve** 
nienta  en  la  expresión  de  los  arrebatos  del  carácter;  £j^cil  y 
erédulo  en  demasía  algunas  veces,  cual  lo  demostró  al  cos^ 
ceder  al  bandido  Carlos  Oarcia  distinciones  inoportunas^  y 
ganoso  siempre  como  gobernante  del  aura  popular,  que  juá** 
tamente  se  conquistó  en  más  de  una  ocasión.  Por  todo  esto, 
aunque  el  mando  de  aqael  general  no  fuese  en  todo  modelo 
de  buen  tino,  lo  cual  era  en  verdad  muy  diñcil  en  circuns- 
tancias tan  graves  como  las  que  atravesó,  tampoco  fué  tan 
desastroso  que  justifícase  los  calumniosos  tiros  que  sus  ému- 
los le  dirigieron,  por  medio  de  la  prensa  laborante,  ó  de  la 
que  se  inspiraba  en  los  resentimientos  de  algún  descontento. 

Decidido  á  conciliar,  hizo  Caballero  de  Rodas  un  gran  bien 
cooperando  á  la  fusión  de  los  dos  bandos  que  iban  dividiendo 
al  elemento  leal,  el  del  Comitó  y  el  del  Casino;  y  si  fracasó 
su  propósito  cuando  las  reuniones  de  1869,  pudo  ya  ver  en 
noviembre  de  1870  elegido  presidente  del  Casino  español  db 
LA  Habana  al  miembro  del  Comité  D.  Mamerto  Pulido,  bor- 
rándose asi  las  diferencias  entre  uno  y  otro  elemento.  Final- 
mente, Caballero  de  Rodas  sufrió  alternativas  en  el  afecto  de 
sus  subordinados,  como  las  tienen  todos  los  gobernantes  en 
tiempos  calamitosos;  y  si  alguna  vez  estuvo  á  punto  de  ver 
traducirse  en  manifestaciones  más  graves  la  murmuración 
pública,  como  la  simpatía  y  el  desafecto  de  las  masas  son  tan 
movedizos  como  las  invenciones  que  lal3  producen,  consiguió 
desvanecer  aquellas  y  conjurar  las  tempestades,  formadas  de 
ordinario  por  los  impresionables  españoles,  aunque  impelidas 
por  los  hábiles  laborantes  que  las  preparaban. 

En  todQS  sus  actos  demostró  Caballero  de  Rodas  ser  un 
perfecto  y  buen  español,  y  por  eso  entre  todos  los  militares 
que  tomaron  parte  directa  en  la  revolución  de  setiembre,  ha 
sido  el  único  queden  Cuba  ha  dejado  buen  recuerdo.  Caballero 
de  Rodas  supo  rechazar,  con  toda  la  energía  de  un  carácter 
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entero  é  indignado,  las  indicaciones  poco  patrióticas  que  el 
general  Prim,  su  superior  en  gerarqiüa  militar  j  política  co- 
mo ministro  dé  la  Guerra  y  presidente  del  Consejo  de  mi* 
nistros,  le  hizo,  relativas  al  abandono  de  Cuba,  cnja  conser^ 
Tacion  tanta  sangre  f  tan  valioso  tesoro  costaba  ya  i  los 
fervientes  defensores  de  la  integridad  nacional.  Caballero  de 
Rodas  mereció  bien  de  la  patria  por  acción  tan  levantada  y 
lo  merecerá  sin  duda  de  la  posteridad  que  aún  aprecie  cuanto 
el  cumplimiento  del  deber  tiene  de  santo. 
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Procedente  de  la  escuela  liberal  conservadora  era  D.  Blas 
de  VíUate,  conde  de  Valmaseda.  Por  haber  ejercido  diferen- 
tes cargos  durante  los  quince  años  de  su  permanencia  en  la 
isla,  desde  la  clase  de  subalterno  á  la  de  teniente  general 
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todo  menos  lo  que  él  deseaba  y  debía  naturalmente  esperarse. 

D.  Francisco  Serrano  estaba,  ajuicio  de  la  opinión  pública, 
estrechamente  obligado  á  segundar  las  tendencias  políticas 
del  duque  de  Montpensier;  pero  si  era  asi,  ya  fuese  por  duc- 
tilidad de  carácter,  por  conveniencia  ó  por  otras  circunstan- 
cias, prefirió  á  los  sacrificios  que  el  cumplimiento  del  compro- 
miso exigian,  el  acto  abnegatorio  de  dejarse  encerrar  por  Prim 
en  una  jaula  de  oro,  como  dijo  el  diputado  Castelar  al  verifi- 
carse la  elección  de  Regente  del  reino.  Dirigíase  D.  Juan  Prim 
al  logro  de  sus  planes  por  varios  caminos,  que  todos  conver- 
gían á  un  objetivo,  y  que  seguía  ó  abandonaba  según  el  inte- 
rés, la  oportunidad  y  las  facilidades  de  recorrerlos,  cuyo 
propósito,  conocidas  su  ambición  y  sus  tendencias,  nadie 
dudaba  que  se  redujese  á  alzarse  el  primero  «entre  los  hom- 
bres de  la  revolución,  para  que  el  coronamiento  ó  la  última 
obra  de  esta  le  perteneciera  exclusivamente.  Y  haciendo  don 
Juan  Topete  alardes  de  consecuencia,  que  se  tenían  por  since- 
ras manifestaciones  de  un  carácter  honrado,  intentó  resistir, 
y  cuando  quiso  ya  no  pudo,  la  osada  y  decisiva  iniciativa  de 
Prim,  y  la  inerte  indiferencia  y  conformidad  con  las  glorias 
del  oropel  á  que  Serrano  se  acomodajba,  daSando,  por  consi- 
guiente, más  que  favoreciendo  á  sus  fines,  las  impaciencias 
que  demostró  en  aquellos  alardes  poco  hábiles,  y  haciendo  de 
todo  punto  infructuosas  sus  activas  gestiones  para  que  no  se 
olvídase  el  primitivo  programa  de  la  revolución. 

Prim  obtuvo  al  cabo  el  completo  triunfo,  cuando  consiguió 
la  fusión  de  los  progresistas  que  en  él  habían  delegado  sus 
poderes  en  1864,  y  de  los  demócratas  cuya  vitalidad,  demos- 
traba en  las  Constituyentes  y  en  la  elaboración  del  Código  re- 
volucionario,'vio  que  podía  convenirle.  Asi  se  hizodueSo  de  la 
situación  política  y  civil,  como  había  procurado  hacerse  de  la 
militar,  lo  cual  consiguió  formando  durante  su  permanencia 
en  el  ministerio  dé  la  Guerra  un  ejército  enteramente  suyot 
aunque  por  desgracia  no  muy  lleno  de  moralidad,  como  se  pudo 
ver  con  general  escándalo  al  concederse  mandos  importantes, 
á  personas  á  las  que  hubo  precisión  de  limpiar  previamen- 
te de  la  nota  de  criminales.  Y  pudíendo  ya  disponer  del  des- 
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tino  de  la  revolución^  fué  Prim  tanteando  todos  los  vados  qué 
le  facilitasen  vencer  las  corrientes  de  los  partidos ,  para  reali- 
zar las  soluciones  más  conformes  y  prppicias  á  la  satisfacción 
de  sus  ambiciosos  deseos.  • 

Para  aparecer  obligado  sólo  á  la  voluntad  nacional,  aunque 
en  secreto  pudiera  conservar  algún  vínculo  extraño,  rompió 
entonces  públicamente  todos  los  compromisos  políticos  relati- 
vos á  la  instalación  de  la  monarquía  ó  de  otro  gobierno  defi- 
nitivo. Requerido  por  sus  antiguos  amigos  los  progresistas 
partidarios  de  la  unión  ibérica,  y  cuando  supo  que  sus  planes 
estaban  libres  de  entorpecimientos ,  geatioaó  ardorosamente 
cerca  de  D.  Fernando  de  Portugal  para  que  aceptase  la  coro- 
na de  EspaSa.  Para  tener  á  su  devoción  ¿  los  demócratas, 
monárquicos  por  conveniencia,  fué  aplazando  el  fin  de  la  in- 
terinidad y  desacreditando  la  monarquía,  ofreciendo  la  corona 
española  cual  cosa  baladi  por  todos  los  reinos  de  Europa. 
Tuvo  entretenidos  también  &  los  republicanos  para  utilizarlos 
en  el  caso  de  serle  posible  ó  convenirle  ponerse  al  frente  de 
una  república;  mas  cuando  estos  adoptaron  como  dogma  el 
sistema  federativo  y,  creyéndose  bastante  fuertes  para  vencer, 
apelaron  al  violento  uso  de  las  armas,  no  vaciló  tampoco,  a^ 
tropezar  con  aquel  obstáculo  á  sus  ambiciones,  en  ponerse  de 
parte  de  las  clases  conservadoras  que  veían  peligrar  la  so- 
ciedad en  el  triunfo  de  la  demagogia,  á  la  que  ametralló  en 
Cádiz,  en  Málaga  y  en  Valencia  con  general  aplauso.  Prim, 
finalmente,  sólo  por  la  ambición  inspirado  fué  atrayéndose 
todos  los  elementos  muy  favorables,  sin  desligarse  por  com- 
pleto de  los  que  lo  eran  menos,  para  inclinarse  en  último  ca- 
so á  aquel  que  más  garantías  personales  le  ofreciese;  pero  en 
estas  cabalas,  aunque  hábiles  y  secretas,  trasparentó  alguna 
vez  sus  intenciones  más  de  lo  que  á  un  ambicioso  convenia, 
dando  así  margen  á  desconfianzas  y  á  que  su  prestigio  fuese 
poco  á  poco  descendiendo  del  escabel  que  se  habia  formado. 
Entonces  empezaron  las  grandes  exigencias  para  que  tuviese 
fin  el  período  de  interinidad  y  se  entrase  francamente  de 
Ueuo  en  la  última  jornada  de  la  revolución;  y  sorprendido  á  la 
mitad  de  sus  trabajos  ó  escaso  de  medios  para  ser  un  Crom^ 
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vell,  ao  se  atrevió  Prím  á  andsr  el  último  paso  que  su  ia«* 
mensa  ambición  le  exigia« 

Aqoella  debia  ooncluirse  dawlo  camplimiento,  con  la  elee-^ 
cion  de  un  rej,  al  art.  33  del  Código  moaárquico-democrátioo 
de  1.^  de  junio  de  1809.  La  gran  mayarla  de  la  opinión  pú- 
blica, que  en  el  aplastamiento  de  esrte  acto  tocaba  el  probable 
j  funesto  desarrollo  de  los  princtiÁad  disolventes,  excitó  i  los 
poderes  revoluciODarios  para  que  la  Constitución  rigiese  en 
toda  su  integridad;  y  Prim  que  tenia  i  mano  la  solución  ló^- 
ca  desde  un  principio,  fué  á  buscar  otras  más  difíciles  pam 
ganar  tiempo.  Después  de  fracasar  la  candidatura  del  ex^tef 
de  Portugal,  buscó  igual  resultado  esn  la  del  duque  de  Aost;a> 
hijo  del  rey  de  Italia,  en  la  del  príncipe  Jorge,  hijo  del  rey  de 
Sajonia,  en  la  del  principe  Federico  Carlos,  sobrino  del  r^ 
de  Prusia,  en  la  del  duque  de  Genova,  sobrino  del  rey  Víctor 
Manuel,  y  en  la  del  veterano  general  D.  Baldomero  Espartero. 
Durante  la  peregrinación  de  emisarios  diplomáticos  buscando 
rey,  en  la  que  el  nombre  espa&ol  ganó  bien  poco,  los  legíti- 
mos aspirantes  por  el  derecho  consuetudinario  á  la  corona  á!é 
España  se  recordaron  también  á  la  nadon.  Al  escribir  Doña 
Isabel  n  al  Pontífice  Pió  IX,  y  enviarle  al  principe  D.  Al^ 
fonso  con  el  conde  de  Cheste,  para  que  Recibiese  la  prhnetá 
comunión,  se  dio  publicidad  á  la  carta  sin  duda  con  este  ob- 
jeto; cuyo  documento  tuvo  poca  eficacia  pot  ofrecer  en  él 
aquella  augusta  seiíora,  abdicat  en  mejor  y  más  proítechosa 
ocasión  y  no  hacerlo  desde  luego  (4).  D.  Carlos  de  Borbon  y 
de  Austria,  en  otra  carta  dirigida  por  Apatisiy  Gruijarro,  con 
autorización  del  prindpe,  &  los  psriódfcos  religioso-monár- 
quicos de  Espafia,  en  la  cual  confirmaba  que  en  la  bandera 
cariista  ajamas  se  eseríbiria  la  palabra  ¿¿Í0r¿r^77»o,»  se  recolé -^ 
daba  también,  á  la  ve2  que  respondía  y  rechazaba  las  bases 
para  una  Constitución  atribuidas  á  D.  Ramón  Cabrera,  y  pti- 
blicadas  poco  antes  en  los  periódicos  (5). 

En  esta  confusión  de  aspiracionas  y  de  candidaturas,  una 
sola  y  la  primitiva  del  duque  de  Montpensier  permanecía  en 
pie  el  mes  de  febrero  de  1870,  aunque  se  creyese  por  algunos 
abandonada  cuando  fué  al  extranjero,  de   donde  regresó 
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k  {ffÍQCÍ{Nu>s  de  marzo.  Los  enemigos  del  duque,  que  eran 
gpran  número  de  progresistas  y  de  demócratas  y  todos  los 
carlistas  y  republicaoos,  se  incitaban  unoa  á  otros  galva- 
núando  aspiraciones  muertas  y  alentando  utopías  io^iposibles 
á  la  saaon,  para  contrarestar  los  activos  trabajos  de  los  unió- 
ttktas  en  favor  de  la  candidatura  revolucionaria.  En  aquel 
enardecimiento  de  pasiones  ae  excitaron  al  m&s  alto  grado 
las  del  infortunado  infante  D.  Enrique  de  Borbon,  al  que,  vic« 
tima  inconsciente  de  tenebrosos  manejos  políticos,  le  tocó  ser 
d.  obstáculo  material  para  el  triunfo  de  su  primo  D.  Antonio 
áe  Orleans. 

Publicó  al  efecto  D.  Enrique  en  7  de  marzo  un  impreso,  en 
el  que  infería  al  duque  de  Montpensier  insultos  de  esos  que 
sob  con  sangre  se  lavan  (6).  T  asi  sucedió:  en  la  maSana  del 
aibado  12  de  aquel  mes  tuvo  lugar  en  la  dehesa  de  los  Gara- 
baücheles  un  lance  de  honor  entre  los  dos  primos,  en  el  que, 
á  pesar  de  las  ventajas  de  la  situación,  de  la  habilidad  y  de 
la  primacía  del  duelo,  la  fortuna  abandonó  á  D.  Enrique,  i  ' 
quien  la  bala  de  la  pistola  contraria  hirió  en  la  frente,  deján- 
dole muerto  en  el  acto.  Los  partidarios  del  duque  llamaron  á 
aquel  desenlace  un  verdadero  <r juicio  de  Dbs;>  (7),  y  sus  ému- 
los un  4caseainato  de  honor^)»  por  el  cual  se  formó  consto  de 
guerra  inmediatamente,  condenando  á  Montpensier  á  un  mes 
de  destierro  en  punto  distante  diez  leguas  de  Madrid,  y  á 
una  indemnización  de  seis  mil  duros  para  la  familia  del  in- 
fante (8). 

Los  que  confiaban  en  la  fama  de  gran  tirador  de  pbtola 
que  tenia  éste,  viendo  frustrados  sus  propósitos  b3l  salir  ileso 
su  contrincante,  pretendieron  por  medio  déla  prensa  imponer 
al  tribunal  sentenciador  para  que  se  le  aplicaran  al  duque  le- 
yes generalmente  en  desuso  en  asuntos  de  este  género:  los  ma- 
sones,^ cuya  secta  perteneda  D.  Enrique,  le  dedicaron  sun- 
tuosas honras  f&nebres  y  una  ruidosa  manifestación,  para  que 
redundase  en  contra  de  la  candidatura  c(»i8ervadora  de  la  re* 
volucion  (9),  y  toda  la  prensa  adversaria  procuró  sacar  cuan- 
to partido  el  hecho  le  proporcionaba,  para  combatir  las  pro^ 
habilidades  que  aún  tenia  D.  Antonio  de  Orleans  de  ascender 
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al  trono  de  España.  Tanto  consiguieron  sus  émulos,  que  aque- 
lla candidatura  pudo  considerarse  muerta  desde  entonces; 
pero  no  con  ventaja  por  cierto  para  el  prestigio  de  Prim,  que 
velozmente  fué  decreciendo  en  las  masas,  cual  se  vio  al  dia 
siguiente  del  desafio  en  que,  al  tropezar  con  una  manifesta- 
ción que  se  celebraba  contra  las  quintas,  fué  apedreado  en 
público  y  con  saña  por  los  republicanos,  según  los  periódicos 
aseguraban. 

En  .aquel  acto  comprendió  ya  D.  Juan  Prim  que  la  base 
en  que  se  apoyaba  iba  faltándole,  y  para  fortalecerla  sin 
duda,  al  provocar  aquella  lucha  de  moralidad  que  con  él 
nombre  de  Banco  db  París  llevó  al  Parlamento,  vióse  preci'- 
sado  ¿  quemar  las  naves  cuando  la  noche  de  San  José,  para 
conocer  la  actitud  y  estrechar  sus  obedientes  huestes,  dio  el 
grito  de  ¡radicales^  á  defeTvderse/  como  último  esfuerzo  para 
romper  los  escasos  y  débiles  vínculos  con  los  conservadores, 
y  rasgar  con  inusitado  descaro  los  pactos  y  los  compromisos 
que  con  ellos  tenia.  Con  tal  ejemplo  sé  creyeron  todos  autori- 
zados para  prescindir  también  de  los  de  obediencia,  y  aun 
para  faltar  á  la  ley,  representada  por  los  que  de  tal  modo  ho- 
llaban los  respetos  sociales.  Entonces  fué  cuando  los  carlis- 
tas empezaron  &  concertarse  para  disputar  sus  dereclios  con 
las  armas;  los  republicanos  federales  á  servirse  del  sorteo 
para  la  quinta,  promoviendo  los  lamentables  sucesos  de  Gra- 
cia (10),  y  los  conservadores  4  luchar  á  todo  trance  en  el 
Parlamento,  en  la  prensa  y  en  la  opinión  para  combatir  la 
interinidad;  cometiendo  en  esto  una  gran  imprudencia,  pues 
lo  era  y  muy  grave  en  la  ocasión  en  que  con  sus  concesiones 
hablan  fortalecido  al  adversario,  y  con  su  descuido  disemina- 
do las  huestes,  debilitado  sus  ímpetus  y  perdido  favorables 
posiciones  en  el  terreno  donde  debia  reñirse  la  batalla. ' 

Estrechado  Prim  por  los  republicanos,  que  se  sublevaban 
y  le  dirigían  amenazas  sangrientas;  por  los  hombres  de  los 
partidos  de  oposición,  que  sacando  á  luz  sus  inconsecuencias 
le  ridiculizaban  ante  sus  propios  amigos  (11);  por  estos 
mismos  que  le  impelían  álos  cambios,  para  saciar  sus  im- 
pacientes ansias  de  adquirir  posiciones  ó  mejorar  las  que 
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disfrutaban ,  y  aun  por  el  general  Serrano,  que  hubo  de  con- 
vencerse al  fin  de  lo  muy  desairado  que  era  el  papel  de  Be- 
gente  sin  atribuciones  y  y  de  que  sin  menoscabo  de  su  reputa- 
ción no  podia  continuar  representando  lo  que  carecia  de  rea- 
lidad; movido  por  todas  estas  instigaciones,  Prim,  quedispo- 
nia  á  la  sazón  como  verdadero  arbitro  de  los  destinos ,  del 
país,  se  vio  obligado  á  abordar  decididamente  la  cuestión  de 
monarca  y  satisfacer  á  los  montpensieristás  que,  en  la  fórmu- 
la de  guerra  ala  interinidad,  interpretaban  fielmente  las  'as- 
piraciones de  la  mayoría  de  los  españoles,  cansados  ya  de  vivir 
en  la  anarquía  mansa,  confesada  por  el  ministro  D«  Nicolás 
María  Rivero,  y  producida  por  él  mismo  y  por  la  ineptitud 
gubernativa  de  los  hombres  de  setiembre. 

La  elección  de  un  rey  la  esperaba  ansioso  el  pais  para  me- 
jorar sus  asuntos  y  salir  del  estado  aflictivo  en  que  la  nación 
se  consumia.  Asi  estrechado  por  la  opinión,  escribió  cartas  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros  en  28  de  mayo  á  los  di- 
putados ausentes,  para  que  se  presentaran  en  Madrid  el  6  del 
próximo  junio,  é  hicieron  igual  citación  á  sus  correligio- 
narios los  diputados  montpensieristás  (12).  Escribió  también 
Prim  á  D.  Baldomcro  Espartero,  preguntándole  si  aceptaría 
la  corona  en  el  caso  de  que  las  OSrtes  Constituyentes  le  eli- 
giesen; y  á  este  tiempo  38  diputados  esparteristas,  capitanea- 
dos por  D.  Pascual  Madoz,  dirigieron ,  á  la  nación  un  mani- 
fiesto recomendando  la  candidatura  regia  del  viejo  duque  de 
la  Victoria,  retirado  en  Logroño,  y  celebraron  manifestaciones 
públicas  con  este  objeto  (13). 

Los  constituyentes  monárquicos  anti-interínistas,  en  nú- 
mero de  95,  se  reunieron  en  el  Senado  la  noche  del  7  de  junio 
y  acordaron  acercarse  al  gobierno  para  expresarle  los  deseos 
de  la  Cámara,  contrarios  á  la  continuación  de  la  interíni- 
dad  (14),  y  al  siguiente  dia  se  dirigió  ya  al  Regente  del  reino, 
para  su  promulgación,  la  ley  sobre  elección  de  monarca,  mo- 
dificada con  el  voto  particular  del  diputado  Rojo  Arias,  que 
fué  la  verdadera  derrota  de  la  candidatura  del  duque  de 
Montpensier,  y  el  motivo  de  completa  ruptura  entre  los  unio- 
nistas de  la  revolución  y  los  genuinos  constitucionales  de  la 
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legitimidad  (15).  Hasta  entónoes  no  empezó  el  general  Prim 
suui  gestiones  serias  para  revolver  la  cuestión  regia,  empren- 
diéndolas al  ruido  de  la  manifestación  antimontpensieiista 
que  celebraron  los  republicanos  la  tarde  del  domingo  12  (16). 

Desechada  definitivamente  por  el  gobierno  la  candidatura 
dd  duque  de  Montpensier,  los  partidarios  de  ésta,  que  iban  to* 
cando  los  efectos  de  sus  impaciencias,  quizás  se  hubieran  con- 
formado con  el  establecimiento  de  la  república;  pero  tenian 
dispuesta  la  opinión  de  tal  manera,  que  ya  no  les  era  posibk 
volver  atrás,  y  como  por  otro  lado  tampoco  era  fácil  una  re- 
pública unitaria,  porque  los  republicanos  en  su  inmensa  ma- 
yoría se  hablan  declarado  federales,  tuvieron  aquellos  que  re- 
signarse á  acatar  los  acuerdos  del  general  Prim.  Entonces 
éste  para  desposeer  al  duque  de  Montpensier  de  los  apoyos 
que  contaba  en  la  opinión,  fué  mermando  la  influencia  á  los 
que  le  eran  aficionados,  y  para  anticiparse  á  las  nuevas  sim^ 
patias  que  pudiera  adquirir,  se  dio  gran  prisa  en  presentar  un 
candidato  que  satisficiese  las  aspiraciones  de  los  constituyen- 
tes radicales. 

Estos  se  ausentaron  de  Madrid  al  terminarse  las  sesiones 
de  la  segunda  legislatura,  y  usando  Prim  de  la  tácita  autori- 
zación que  tenia  para  buscar  candidato,  creyó  encontrarlo  al 
dar  los  oportunos  pasos  cerca  del  principe  alemán  Leopoldo 
HohenzoUern  Sigmaringen,  y  como  tal  le  presentó  á  la  acep- 
tación del  Consejo  de  ministros,  en  el  celebrado  en  el  sitio  de 
la  Granja  á  principios  de  julio  bajo  la  presidencia  del  Regen^ 

te  del  reino. 

Si  era  cierto  que  el  general  Prim,  al  avistarse  con  Napo- 
león m  el  ano  anterior,  cuando  las  probabilidades  de  triunfo 
las  tenia  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  oyó  del  em- 
perador de  los  franceses,  muy  inclinado  á  la  sazón  al  princi- 
pe D.  Alfonso,  que  todas  las  candidaturas  la^  respetaría  la 
Francia  menos  la  de  un  Orleans,  indudablemente  tomó  per- 
fecta venganza  presentando  por  candidato  á  Hohenzollern, 
que  era  tanto  como  un  cassus  delli  para  el  imperio  francés, 
conocidos  los  resentimientos  que  desde  la  batalla  de  Sadowa 
existían  con  la  Prusia,  entonces  engrandecida.  Asi  qne  Na- 
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polcoa  se  enteró  de  aqueUa  condidatura,  envió  á  Prusia 
enérgicas  notas  para  q,ue  la  desbaratase ;  pero  el  conde  de 
BJsmark,  que  solo  un  motivo  esperaba  para  que  las  fuerzas 
del  rey  Guillermo  se  midiesen  con  las  del  emperador,  en  vea 
d^  responder  satisfactoriamente ,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
gran  estratégico  Moltke,  para  que  el  poderoso  ejército  pru- 
siano se  dispusiera  á  invadir  la  Francia  ^  cuya  exacta  situa- 
ción conocía  mejor  el  canciller  alemán  que  el  mismo  monar*- 
ca  francés. 

Al  comprender  éste  las  intenciones  de  la  Prusia  ^  acudió  ¿ 
explorar  la  voluntad  de  sus  gobernados,  que  tres,  meses 
antes  le  habian  asegurado  en  el  trono»  ratificando  sus  refor-* 
mas  liberales  y  la  legitimidad  de  su  derecho,  por  medio  de  un 
plebiscito;  y  aquel  pueblo,  que  desconocía  sus  verdaderas 
fuerzas  y  aún  más  las  del  contrario,  cegado  por  las  ansias  de 
gloria  y  confiando  quizás  con  exceso  en  el  prestigio  dd  nom- 
bre francés,  se  decidió  por  la  guerra;  anunciando  con  estré-. 
pito  que  se  iba  á  Berlin  á  d^vanecer  los  errores  de  los  atrevi- 
dos prusianos,  que  osaban  dudar  sobre  la  intensidad  del  calor 
del  corazón  de  la  Europa.  Todas  las  naciones  de  esta  parte  del 
mundo  se  conmovieron  al  rumor  que  el  movimiento  de  las 
huestes  producía.  Descendieron  los  fondos  públicos;  multipli- 
cáronse las  notas  diplomáticas;  se  armarotí  todos  los  pueblos 
menos  el  nuestro,  que,  abrumado  por  tantas  desdichas,  espe- 
raba con  la  indiferencia  del  insensato  cuanto  pudiera  ocurrir; 
moviéronse  numerosos  emisarios  de  unaá  otra  corte  para  evitar 
la  ccmfiagracion  general,  y  algunos  se  acercaron  al  gobierno 
de  D.  Juan  Prim  para  que  no  siguiese  adelante  la  candidatura 
Hohenzollern.  A§i  se  verificó  retirando  su  palabra  aquel  prin- 
cipe; pero  ya  no  era  tiempo,  porque  Francia  y  Prusia  nece- 
sitaban pelear,  y  aunque  el  motivo  de  la  contienda  desaparea 
ciese,  los  rivales  no  podian  volver  atrás,  ni  una  vez  sacada  la 
espada  envainarla  sin  deshonrarse.  Siguió  por  tanto  con 
grandes  brios  en  una  y  otra  parte  aquella  sangrienta  lucha, 
cuyos  desastres  llora  aún  hoy  la  Francia  republicana,  y  la 
interinidad  continuó  también  como  era  consiguiente  entre 
nosotros  por  el  fracaso  de  la  candidatura  alemana. 
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Pero  Prím,  después  del  ínmenflo  conflicto  qoe  baláa  provoca^ 
do  consciente  ó  inconscientemente,  necesitaba  satisfiBMser  &  la 
Europa  acelerándola  elección  de  un  rey  para  España.  Prim 
necesitaba  vindicarse  ante  dmundo,  que  atribuía  á  su  personal 
ambición  el  fracaso  de  todas  las  candidaturas  regias  intenta- 
das,desdeque  se  hizo  la  Constitución  revolucionaría  del  1.^  de 
junio,  y  dirigió  otra  vez  sus  gestiones  cerca  del  duque  de 
Aosta,  hijo  del  rey  Victor  Manuel;  cuyo  principe,  s^^un  dijo 
el  mismo  presidente  del  Consejo  en  las  Constituyentes  el  3  de 
noviembre  de  1870,  si  la  primera  vez  no  aceptó  la  corona  que 
se  le  ofrecía,  fué  su  negativa  tan  bondadosa  y  tan  delicada, 
la  expresó  con  frases  tan  dignas  y  tan  honrosas  para  Espa- 
ña,  y  los  motivos  en  que  la  fundaba  fueron  de  tal  naturaleza, 
que  aquella  puerto  al  cerrarse  hacia  confiar  que  quedaba  en 
disposición  de  poder  volver  á  Uamar  oportunamente  en  ella. 

En  tonto  que  se  dirigían  las  negociaciones  cerca  del  princi- 
pe alemán,  publicaron  los  periódicos  la  abdicación  quede  sus 
derechos  á  la  corona  firmó  doñ^  Isabel  II  el  25  de  junio  en 
favor  del  principe  D.  Alfonso  su  hijo  (17),  cuyo  documento 
fué  ciertamente  tordío  y  extemporáneo,  pues  ya  la  opinión, 
de  ton  varios  modos  combatida,  estoba  falto  de  unidad  y  de 
fuerzas  para  luchar  ventojosamente  contra  las  múltiples  as- 
piraciones políticas.  Al  mismo  tiempo  también  los  clubs,  que 
se  habían  declarado  en  sesión  permanente,  incitaban  los  ins- 
tintos revolucionarios  de  los  federales,  y  los  partidarios  de 
D.  Carlos  de  Borbon  levantóronse  en  armas  en  varias  provin- 
cias ala  vez,  mientras  lo3  carlístos  de  Madrid,  atropellados 
indignamente  por  la  llsmadsk  partida  de  la  porra,  excítoban 
la  saQa  popular  contra  Prim,  porque  además  de  aquel  medio, 
empleó  para  someterlos  otros  reprobados  en  buena  ley  de 
guerra  (18). 

Declarados  en  contra  de  la  interinidad  tatito  como  la  opi- 
nión pública  los  políticos  que,  en  vista  del  fraccionamiento  de 
la  Cámara,  no  desesperaban  de  que  sus  propósitos  aún  preva- 
lecieran, sigueron  una  y  otros  estrechando  al  gobierno  de 
Prim.  Este,  que  necesitaba  presentor,  al  abrirse  las  Constitu- 
yentes en  primeros  de  noviembre,  un  candidato  definitivo, 
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aceleró  las  negociaciones  en  Italia  por  medio  de  nuestro  re- 
presentante Montemar,  obtuvo  la  palabra  de  aceptación  el  31 
de  octubre,  y  propuso  en  consecuencia  á  la  decisión  del  Par- 
lamento el  dia  3  de  noviembre  como  conveniente,  y  no  del  go- 
bierno, sino  para  salir  de  la  interinidad  que  á  todos  abruma- 
ba, la  candidatura  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  duque  de  Aosta. 

Oidas  por  los  constituyentes  las  manifestaciones  de  Prim^ 
al  defender  su  obra,  firmaron  los  republicanos  y  apoyó  el  di- 
putado D.  Emilio  Castelar  una  proposición  de  censura  al  pre- 
sidente del  Consejo,  por  las  facultades  que  se  habia  arrogado 
ofreciendo  la  corona  de  España  á  varios  candidatos  extran- 
jeros (19).  Protestó  también  el  montpensierista  D.  Antonio  de 
los  Ríos  y  Rosas  por  haberse  puesto  á  la  orden  del  dia  aquel 
asunto,  que  debia  discutirse, previa  y  ampliamente  para  no 
precipitar  una  solución  de  tal  gravedad  é  importancia.  Mas 
la  suma  de  votos  ministeriales  ahogó  la  voz  de  ambos  elo- 
cuentes oradores,  si  bien  en  la  votación  nominal  de  esta  úl- 
tima pudo  adivinarse  ya  quiénes  se  poúdrian  al  lado  del  go- 
bierno el  dia  de  la  elección. 

El  16  de  noviembre  fué  el  señalado  para  verificarse  ésta. 
Moviéronse  en  tanto,  por  las  diferentes  aspiraciones,  todos 
los  resortes  oportunos  para  levantar  la  opinión  de  los  diputa- 
dos y  la  del  público  contra  la  candidatura  extranjera  y  se  in- 
tentó una  coalición  entre  las  fracciones  oposicionistas.  Para 
destruirla  circularon  abundantes  cartas  firmadas  por  el  pre- 
sidente del  Consejo,  los  ministros  y  otras  personas  de  los  par- 
tidarios del  duqu9  de  Aosta  (20);  y  así  y  con  otros  halagos  se 
atrajeron  al  partido  de  éste  los  votos  de  algunos  que,  viendo 
al  único  salvador  posible  de  la  situapion  en  el  general  Prim, 
siguieron  ciegos  sus  corrientes  quizás  sin  meditarlo  bastante, 
arrastrados  solo  por  la  conveniencia  del  momento,  y  sin  pen- 
sar en  el  mañana.  Más  de  un  diputado  hubo  sin  duda  que  por 
satisfacer  las  exigencias  de!  jefe  de  los  radicales  faltó  á  la  de 
sus  comitentes,  al  tiempo  que  á  las  de  la  patria  faltaban  to- 
dos, desoyéndolas  en  medio  de  la  confusión  promovida  por  sus 
divisiones.  ¿No  podia  acaso  disponerse  de  tiempo  para  consul- 
tar al  pal  6  sobre  un  asunto  de  tal  entidad? 

Tomo  it  36 
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Aquello  no  era  extraño  ciertaxDeBte:  en  todos  los  tiempof 
hÍBtóricos  han  procedido  las  banderias  de  la  xaiama  manera* 
Inconscientes  unas  veces,  apasionadas  otras^  ae  han  plegado  á 
los  ídolos  tenidos  por  semidioses  antes  de  profundizar  su 
esencia,  ya  se  llamasen  Napoleón  fli  6  Masaciello,  ya  fuesen 
inspirados  por  insaciable  ambician  ó  por  incurable  locura,  Y 
ea  verdad  que  es  ésta  una  de  las  más  graves  y  peligrosas 
manifestaciones  en  que  abundan  los  partidos  llamados  radi* 
cales  ó  liberales  exagerados,  por  laque  rara  vez  merecerán 
la  cooperación  de  las  personas  sensatas,  y  de  la  que  deben 
procurar  curarse  si  no  quieren  qne  el  nombre  de  sus  agrupa^ 
cienes  desaparezca  de  los  diccionarios  políticos. 

Aunque  hasta  el  presidente  de  las  Cortes  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla  abriese  propaganda  aostina,  al  frente  del  Comüé  del 
distrito  de  Buenavista  reunido  en  el  edincio  de  las  Salesad 
rfeales  de  Madrid,  y  que  otros  en  diferentes  formas  y  por  .en- 
cargo de  Prim  &bricasen  entusiasmo  público,  según  la  frase 
entonces  de  moda  (21),  no  pudo  conseguirse  que  dejara  de 
demostrarse  contraria  ¿  tal  candidatura  la  gran  mayoría  de 
la  opinión.  Eco  déla  de  su  provincia,  el  sincero  diputado  cata- 
lán Puig  y  Llagostera  contestó  á  las  invitaciones  de  los  pre- 
sidentes del  Consejo  y  de  la  Cámara  negándose  á  asistir  á  la 
constitución  definitiva  del  país,  que  á  su  juicio  era  una  &r- 
sa  (22).  La  grandeza,  los  políticos  notables  y  el  partido  con- 
servador histórico  ó  moderado,  dirigieron  á  las  Constituyentes 
exposiciones  protestando  contra  la  candidatura  radical  (23); 
de  los  35  periódicos  políticos  (24)  que  se  publicaban  á  la 
aazon  en  Madrid,  solo  3  la  defendían,  4  estaban  á  la  espeo- 
tati<^a  y  24  la  combatían  duramente,  y  por  todas  partes  se 
dio  á  conocer  el  desagrado  con  qiie  se  recibía  aquella  soludon. 

Llegó  en  esto  el  día  de  la  elección:  «Madrid  ofrecía  un  as* 
;^pecto  singular.  Se  veía  por  las  calles  mucha  menos  gente 
»que  de  costumbre  y  se  tropezaba  con  ciertas  personas  en 
JMSuyos  rostros  se  leía  visiblemente  la  preocupación  que  á 
;»todos  dominaba.»  Esto,  que  asegura  el  autor  de  las  Mbmo-* 
rías  db  ün  CoNSTiTüYBNTB  (25),  lo explicaban  sin  ambajes  la 
actitud  de  los  republicanos  y  el  bando  que  se  leía  en  las  es- 
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quiíMS  d^las  Gañiles  príncipalee  de  la  capital.  !U)s  republiea- 
nos  federales,  que  acababan  de  tenep  una  cencurridlsima  re* 
unión  en  el  Owoo  áf  -Prw^para  acordar  la  línea  de  conducta 
que  había  de  seguir  el  partido,  si  resultaba  con  mayoría  el 
duque  de*  Ao9ta,  discutieron  alli  dos  proporciones  en  las  qiíe 
tomaron  principal  parte  Paul  y  Ángulo,  Pérez  (el  Enguerino), 
SuSer  y  Capdevila,  Serraclara,  García  López ,  Pico  Domín- 
guez, Somí,  Blanc  y  otros  diputados;  y  decidiendo  que  la 
Asamblea  no  tenia  fticultades  para  elegir  monarca  j  se  propuso 
que  fueran  declarados  traidores  á  la  patria  los  que  votasen  al 
rey  extranjero  (26).  En  vista  de- esta  actitud  y  la  délas  otras 
oposiciones,  que  en  el  triunfo  del  candidato  de  Prim  veían  ya 
sin  porvenir  las  candidaturas  tradicional  y  legitiraista,  y  te- 
miéndose del  estado  de  los  ánimos  que  resultara  algún  con- 
flicto, publicó  el  gobernador  de  Madrid  con  fecha  del  15  el' 
bando  que  estaba  fijado  en  las  esquinas,  prohibiendo  las  re- 
uniones al  aire  libre  y  especialmente  en  los  alrededores  del 
palacio  de  las  Cortes,  y  la  formación  en  las  calles  de  grupos 
que  impidieran  el  tránsito  á  los  ciudadanos  (27).  Las  autori- 
dades militares  por  su  parte  concentraron  tropas,  tuvieron  á 
estas  sobre  la&  armas  y  adoptaron  otras  precauciones  para 
evitar  que  las  amenazas  de  aquellos  partidos  se  convirtieran 
en  hechos. 

Con  este  aparato  de  fuerza,  que  no  era  en  verdad  muy 
tranquilizador  ni  el  más  oportuno  para  elegir  un  rey  liberal 
democrático,  que  debía  depender  del  voto  popular,  se  abrió  la 
agitada  sesión  del  16  de  noviembre  de  1870.  Los  republica- 
nos presentaron,  por  medio  del  diputado  D.  Estanislao  Figue- 
ras,  exposiciones  contra  la  candidatura  del  gobierno;  los  car- 
listas intentaron  entorpecer  el  acto  protestando  con  la  voz  de 
D.  Ramón  Vínader,  quien  pidió  se  leyera  la  cédula  de  exco- 
munión expedida  por  el  Pontífice  contra  el  rey  de  Italia,  pa- 
dre del  candidato;  y  otros  diputados  republicanos  trataron 
también  de  impedir  la  elección  por  diferentes  medios  y  acu-* 
sando  al  gobierno  por  las  precauciones  militares  tomadas. 
Pero  la  mayoría  con  su  fuerza  numérica  se  sobrepuso  á  todas 
las  reclamaciones  de  sus  contrarios,  y  acordando,  por  127  vo- 
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tos  contra  2  que  se  entrase  en  la  orden  del  día,  empezó  la 
votación  á  las  cuatro  y  siete  minutos  de  la  tarde. 

Trescientos  once  fueron  los  diputados  que  en  ella  tomaron 
parte,  de  los  cuales  191  dieron  su  voto  al  duque  de  Aos- 
ta,  '60  á  la  república  federal,  27  al  duque  de  Montpen- 
sier,  19  diputados  de  los  conservadores  y  alfonsinos  votanm 
en  blanco,  8  á  D.  Baldomero  Espartero,  3  á  la  república  uni- 
taria y  2  al  principe  D.  Alfonso,  resultando  algunos  votos 
perdidos.  Habiendo  obtenido  por  consiguiente  el  candidato 
del  gobierno  trece  votos  más  de  los  173  que  formaban  la  mi- 
tad más  uno  de  los  diputados  que  constituian  á  la  sazón  el 
Parlamento,  fué  proclamado  rey  D.  Amadeo  de  Saboya,  por 
el  presidente  de  la  Cámara  á  las  siete  y  media  de  la  noche  (28). 

Entre  los  diputados  montpensieristas  que  se  tenian  por 
más  decididos,  figuraba  el  general  Izquierdo,  quien  en  el 
acto  de  la  votación  dijo  que  hiista  aquel  momento  habia  úáo 
partidario  de  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier: 
«rahora  declaro  que  voto  al  señor  duque  de  Aosta;)>  fueron  sus 
palabras.  Los  esparteristas  que  el  30  de  mayo  ofrecieron  sus 
votos  y  empezaron  tan  ardorosa  propaganda  en  favor  del 
duque  de  la  Victoria,  después  de  votar  en  su  mayoria  al  de 
Aosta,  escribieron  al  viejo  general  explicando  su  conduc- 
ta (29).  Y  la  opinión  pública  recibió  generalmente  tan  mal 
aquellas  que  llamó  inconsecuencias,  como  el  triunfo  de  la  can- 
didatura del  principe  italiano,  y  no  protestó  ruidosamente, 
por  los  grandes  deseos  que  tenia,  de  salir  de  la  política  de 
Prim  y  de  la  peligrosa  inercia  de  D.  Francisco  Serrano, 
que  consideraba  aún  más  funestas. 

Lo  mal  recibido  que  fué  eLdefínitivo  resultado  de  la  cues- 
tión regia,  se  patentizó  en  Madrid,  con  la  ruidosa  manifesta- 
ción de  los  estudiantes  verificada  el  dia  20  (30),  y  en  todas 
partes,  con  los  clamores  del  país  expresados  por  periodistas  y 
literatos;  entre  los  cuales  sólo  el  poeta  D.  Manuel  del  Palacio 
tuvo  valor  entonces  de  dirigir  una  epístola  laudatoria  al  du- 
que de  Aosta  (31).  No  creyendo  el  regente  del  reino  que  de- 
bia  guardar  silencio,  en  presencia  del  poco  favorable  efecto 
que  el  suceso  habia  producido  en  el  pueblo  espaQol,  comisionó 
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á  uno  de  sus  ayudantes  para  ponerlo  en  conocimiento  del  rey 
Victor  Manuel,  quien  no  se  detuvo  por  ello,  ni  por  la  protes- 
ta de  la  reina  doüa  Isabel  que  acababa  de  publicarse  (32); 
alucinado  quizás  por  los  artículos  que  el  periódico  del  conde  * 
de  Bismark  publicó  en  Berlín,  aplaudiendo  la  madurez  políti- 
ca, el  patriotismo  y  el  desinterés  de  las  Cortes,  del  regente, 
del  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  de  todos  los  funcio- 
narios y  hombres  politices  españoles,  que  &  los  dos  años  de  la 
revolución  habian  coronado  dignamente  el  edificio  constitu- 
cional dando  un  gran  ejemplo  de  civismo.  ¿Cómo  lio  habí>% 
de  aplaudir  el  órgano  del  canciller  alemán  la  elección  del 
hijo  del  rey  cuya  ingratitud  y  olvido  de  las  batallas  de  Sol- 
ferino ,  y  de  Magenta,  habian  facilitado  4  la  Prusía  el  me- 
dio de  humillar  bcgo  su  planta  el  orgullo  del  imperio  fí*an-- 
cés?  (33) 

El  mismo  dia  de  la  votación  fueron  elegidos  24  diputados 
para  ir  á  'Florencia,  con  el  presidente  y  parte  de  la  mei^  de  las 
Constituyentes,  á  notificar  su  elección  al  duque  de  Aosta.  Sa- 
lieron los  comisionados  de  Madrid  el  jueves  24  de  noviembre 
para  embarcarse  en  Cartagena,  donde  se  hallaban  al  efecto 
dispuestas  las  fragatas  Numa.ncia,  Vitoria  y  Villa  de  Ma- 
drid al  mando  del  ministro  de  Marina  D.  José  María  Beran- 
ger.  En  la  capitana,  que  era  esta  última,  se  instaló  el  presi- 
dente de  la  Cámara  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  quien  en  el  ban- 
quete celebrado  á  bordo  el  26,  al  que  asistieron  la  comisión, 
gran  número  de  marinos  y  las  autoridades  de  Cartagena, 
pronunció  como  brindis  un  discurso  ,  que  tanto  era  solicitud 
al  nuevo  rey  como  censura  amarga  á  la  política  de  aquel  don 
Juan  Prim  á  quien  debia  la  posición  que  disfrutaba,  quizás 
no  toda  muy  merecida  (34) . 

Aquel  discurso-programa,  ó  acusación  de  su  protector  an- 
te el  rey  futuro,  no  parecia  pronunciado  con  otro  propósito 
que  con  el  de  dar  la  razón  á  los  que  diariamente  condenaban 
la  inmoralidad  de  las  altas  esferas  políticas,  y  á  los  impug- 
nadores de  Prim,  y  aun  á ;  los  que  le  habian  amenazado  con 
castigar  ejemplarmente  sus  ambiciones.  La  prensa  toda  se 
ocupó  muchos  dias  de  un  acto  político  tan  peregrino  é  ines- 
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pevado  y  que  tan  doloroBa  impresión  debió  OBMiiar  en  el  éááxoa 
del  presidente  del  Oonaejo  de  ministros. 

Ilientras  la  comisión  se  dirigía  á  Florencia,  ocupóse  Prim 
de  intimidar  á  los  prorvocatívos  partidos  ext^remos  para  tener 
el  orden  hecho  en  la  capital  á  la  llegada  ddl  rey;  pero  los 
abusos  de  los  sujetos  á  quienes  pareció  eooomendar  ciertos 
delicados  y  muy  reiprensibles  encargos,  «n  Tez  de  conseguir 
los  propuestos  fines,  levantaron  indignada  la  opinión  en  m. 
contra.  Otro  resultado  no  podía  esperarse  del  escandaloso 
atropello  oocaetido  en  el  teatro  de  Caldbbon,  al  r^esentarse 
una  noche  de  los  primeros  días  de  diciembre,  la  conidia  de  uft 
escritor  federal  y  titulada  MACARRONniiI,  que  tenia  por  objeto 
ridiculizar  al  rey  italiano.  En  aquel  ultraje  á  la  ley,  que  era 
reproducción  del  intentado^asalto  en  el  Casino  cablista  por 
lek  partida  de  la  porra,  la  noche  del  asesinato  de  Azcárraga, 
una  cuadrilla  de  hombres,  que  se  creía  pertenecer  ¿  la  misma 
misterípsa  partida,  entró  en  el  teatro,  invadió  el  escenario,  y 
terminando  con  alboroto  y  palos  la  función,  hizo  comprender 
¿  los  actores  su  propósito  de  que  no  volviese  i  representarse 
JB¿S  aquella  comedía,  como  asi  sucedió  (35). 

Con  las  represiones  de  este  género  y  otras  ejercidas  singu^» 
lannente  en  los  republicanos,  adquirieron  tal  intensidad  los 
odios  de  éstos,  que  El  Combate,  su  periódico  de  batalla,  de^ 
nunciado  con  tanta  frecuencia  como  eran  perseguidos  sus 
redactores,  en  el  número  54  correspondiente  al  25  de  diciem'*' 
bre,  víspera  del  embarco  de  D.  Amadeo  de  Saboya  en  el  puer-* 
to  de  Spezzia,  aounjció  el  término  de  su  publicación;  y  di** 
rigiéndose  al  pueblo  español,  le  excitaba  díciéndole  que, 
habiendo  llegado  la  hora  de  repeler  la  fuerza,  no  oon  la  plo^ 
ma,  sino  con  la  fuerza,  y  encontrándose  la  patria  en  peU« 
gro,  estaban  todos  en  el  deber  de  apresurarse  á  salvarla  y  i 
no  consentir  la  humillación  de  un  tirano  extranjero.  «Los 
;»hombres  de  El  Combate  irán  al  comíate  ^  decía,  porque, 
JMSumpliendo  con  un  deber  político  y  de  honra  nacional,  han 
»jurado  morir  oomo  tíven,  ^^on  honra,  oon  dignidad  y  con 
avergüenza»  (36). 

Cuarenta  y  ocho  horas  después,  á  las  siete  y  ouarto  de  la 
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üoche  del  martes  97,  fialió  D.  Jaan  Prim  del  CSongreao  con 
dirección  al  palacio  de  Baenavista,  aoompaSado  de  dos  de 
sus  ayudantes,  y  al  desembocar  el  coche  que  los  conducía 
desde  la  calle  del  Turco  á  la  de  Alcalá,  le  asaltaron  algunos 
hombres  que  con  las  armas  de  fuego  que  llevaban  hicieron 
algunos  disparos,  hiriendo  gravemente  al  jefe  del  gabinete  y 
á  un  ayudante.  Acostumbrados  los  delegados  de  la  autori- 
dad á  presenciar  excesos  de  la  partida  de  la  porra,  no  acu- 
dieron al  punto  de  la  alarma  con  gran  prisa  ni  hasta  que  se 
enteraron  del  suceso,  y  los  asesinos  pudiéronse  esconder  sin 
dejar  rastro,  porque  hasta  las  huellan  de  sus  pasos  las  cubrió 
la  copiosa  nevada  que  estaba  cayendo  (37).  |  Fatal  para  el 
nombre  republicacano  fué  la  coincidenpia  de  seguir  al  ar-^ 
tlculo  de  El  Combatb  el  atentado  contra  Priro! 

Suceso  de  tal  gravedad  consternó  profundamente.  Aturdi- 
dos los  soberbios  radicales,  suplicaron  á  los  unionistas  y  con- 
servadores que  les  sacaran  del  apuro,  confíándoles  por  tanto 
desde  luego  la  dirección  de  la  política  y  aceptando  &  don 
Juan  Bautista  Topete  como  presidente  del  gobierno.  Al  día 
siguiente  se  presentó  y  quedó  aprobado  un  proyecto  de  ley 
suspendiendo  las  garantías  constitucionales  (38).  El  alcalde 
primero  del  ayuntamiento  de  Madrid  decretó  el  desarme  de 
los  republicanos  (39) .  Osados  estos  cual  siempre,  hablaron, 
por  medio  del  directorio  federal,  para  aconsejar  á  sus  corre- 
ligionarios que  á  las  provocaciones  del  poder  respondiesen  con 
prudente  silencio  (40) .  Y  en  tanto  el  general  Prim  se  mo- 
ría (41),  y  el  duque  de  Aosta,  que  habia  aceptado  la  corona 
el  5  de  aquel  mes,  navegaba  á  bordo  de  nuestra  gloriosa  fra- 
gata NuMANOiA  por  aguas  españolas;  habiendo  fondeado  en 
Cartagena  al  dia  siguiente  de  la  muerte  del  conde  de  Beus,  á 
quien  el  destino  le  negó  la  satisfacción  de  conocer  al  rey 
su  favorecido  (42). 

£1  duqu3  de  Aosta  dejó  nuestro  mejor  puerto  del  Medi«* 
terráneo  el  último  dia  de  diciembre,  mientras  las  Cortes  se 
apresuraban  á  mitigar  el  duelo  de  la  familia  de  D.  Juan 
Prim  con  profusas  gracias  y  honores  (43) .  Después  de  des- 
cansar una  noche  en  Albacete  y  otra  qu  Aranjuez,  llegó  k 


568  LAS  INSUBRBCCIONBS   BN   CUBA. 


Madrid  D.  Amadeo  de  Saboya  ea  la  mafiana  del  2  de  enero 
de  1871(44),  acompañado  por  el  interino  presidente  del  Consejo 
de  ministros  D.  Juan  Bautista  Topete;  el  mismo  que  en  la  se- 
sión celebrada  el  23  de  diciembre  declaró  ante  las  Cortes 
Constituyentes;  que  para  la  revolución  se  habia  trazado 
como  derrotero  el  principe  que  era  su  candidato  para  el  trono 
de  España,  que  habia  £¡tltado  á  la  ley  militar  por  aquel  com- 
promiso, y  aunque  se  hubiese  elegido  al  que  pudiera  absol- 
verle, tenia  el  formal  propósito  de  no  volver  á  ejercer  mando 
y  de  pedir  su  retiro  al  dia  siguiente,  antes  de  que  se  sentara 
en  el  trono  el  electo  duque  de  Aosta.  También  en  aquella 
ocasión  hizo  D.  Juan  Topete,  aunque  lleno  de  abnegación  é 
inspirado  por  el  más  puro  patriotismo,  lo  contrario  precisa- 
mente de  lo  que  se  proponia  hacer. 

El  duque  de  Aosta  entró  en  Madrid  sobre  una  espesa  capa 
de  hielo:  juró  y  fué  proclamado  rey  con  el  nombre  de  Amadeo  I 
por  lasOórtes  Constituyentes:  rindió  el  tributo  que  debia  ¿ 
los  restos  del  favorecedor  de  su  candidatura:  visitó  á  la  des- 
consolada familia  del  infortunado  D.  Juan  Prim  y  recibió  en 
Palacio  á  las  corporaciones  y  altos  funcionarios  del  Estado. 
El  recibimiento  que  le  hicieron  los  habitantes  de  la  restable- 
cida corte  de  España  fué  indiferente,  aunque  concurrido  por 
muchos  curiosos,  y  tan  frió  como  helada  estaba  la  atmósfera; 
no  pareciendo  sino  que  habia  penetrado  hasta  lo  más  profun^ 
do  del  corazón  de  los  madrileños  convertido  en  frió  de  muerte, 
el  triste  presentimiento  de  lo  funesto  que  habia  de  resultar  á 
la  patria ,  y  para  los  principios  monárquicos  el  fugaz  reinado 
de  aquel  joven  temerario. 

En  los  momentos  en  que  estos  últimos  sucesos  ocurrían  en 
la  metrópoli,  preparaba  el  conde  de  Valmaseda,  como  capitán 
general  de  Cuba,  sus  planes  estratégicos  para  dar  fin  á  la 
guerra  que  afligía  á  la  rica  An tilla  dos  años  ya,  y  para 
restablecer  en  ella  el  orden  y  la  prosperidad  de  sus  más  feli- 
ces tiempos. 
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II. 


Dificilísima  fué  la  posición  en  que  se  colocó  el  conde  de 
Valmaseda,  al  encargarse  del  mando  superior  civil  y  militar 
de  la  isla  de  Cuba.  Las  distinciones  de  que  era  objeto  y  el 
cariño  que  de  tiempo  atrás  le  manifestaba  la  mayoría  del 
partido  español,  obligábanle  en  mucho,  y  más  que  á  ningu- 
na otra  persona  puesta  en  su  lugar,  á  la  reciprocidad  de  tan 
afectuosos  sentimientos,  y  á  emplear  todos  los  medios  y  á 
consagrar  constantes  desvelos  y  hasta  su.  vida,  para  no  des- 
truir con  una  decepción  la  gran  confianza  que  la  opinión  pú- 
blica en  él  tenia.  El  pacificador  del  departamento  de  Oriente 
era,  en  concepto  de  aquella  opinión,  ol  destinado  y  el  único 
idóneo  para  tranquilizar  la  isla  y  reconstruir  la  sociedad  cu- 
bana; y  por  tanto  no  podia  considerarse  sino  muy  desventa- 
josa'la  situación  del  conde,  si  la  suerte  no  protegia  sus  pro- 
pósitos ¿  los  fines  no  correspondian  á  lo  que  con  anhelo  sus 
admiradores  esperaban . 

No  poca  fué  su  fortuna  cuando  al  elegir  su  primer  minis- 
terio el  nuevo  rey,  se  encargó  de  la  cartera  de  Ultramar  uno 
de  los  políticos  más  simpáticos  al  elemento  leal  de  las  Anti- 
llas; de  quien  podría  el  general  obtener  con  seguridad  todos 
los  medios,  todas  las  &cultades  y  todo  el  apoyo  que  necesita- 
se, para  hacer  la  paz  y  estrechar  los  vínculos  de  amor  á  la 
madre  patria  aun  en  los  tibios  habitantes  de  la  hermosa 
Cuba. 

Instalado  el  duque  de  Aosta  en  el  palacio  de  los  reyes  de 
España,  con  el  nombre  de  D.  Amadeo  I,  y  no  contando  ya 
con  el  jefe  y  director  de  los  políticos  que  le  habian  elegido, 
tuvo  gran  dificultad  en  nombrar  el  primer  ministerio  de  su 
reinado,  lo  que  por  cierto  le  era  de  suma  urgencia,  porque  el 
existente  á  la  sazón  se  formó  con  la  prisa  que  las  circuns- 
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tancias  reclamaban  al  ocurrirlela  desgracia  &  D.  Juan  Prím, 
y  no  tenia  por  tanto  otro  carácter  que  el  de  un  gobierno  pro- 
visional. Al  efecto,  y  para  que  sus  primeros  actos  apareciesen 
inspirados  por  la  idea  del  mejor  acierto,  conferenció  con  los 
hombres  más  importantes  de  los  partidos  monárquicos,  aun 
con  los  que  no  le  habian  votado,  para  designar  en  vista  de 
sus  opiniones  el  jefe  del  gabinete;  y  después  de  oir  á  los  es- 
tadistas D.  Francisco  Santa  Cruz,  D.  Antonio  de  los  Ríos  y 
Bodas>  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  D.  José  01¿zaga, 
D.  Manual  Ruiz  Zorrilla  y  el  duque  de  la  Torre,  le  dio  á  este 
el  encargo  de  foriúar  ministerio  y  presentárselo  á  ^u  aprobar 
cion. 

Oportunísimos  eran  los  momentos  para  que  el  general  Ser^ 
rano  recobrase  todas  aquellas  simpatías  que  conquistó  en  Al- 
colea,  y  se  habia  ya  enagenado  al  admitir  y  prestarse  á  re- 
presentar el  desairado  papel  de  regente  del  reino.  Pero  de»* 
graciadamente  las  lecciones  de  la  experiencia  no  hicieran  en 
él  mella  alguna;  y  si  en  el  mes  de  octubre  de  1868  entregó 
la  gobernación  política  á  manos  que  solo  podian  desvirtuar  la 
obra  de  setiembre,  en  enero  de  1871  hizo  lo  mismo,  quizás 
sin  presumir  que  de  aquel  modo  mataba  también  la  nueva 
dinastía.  Del  ministro  que  formó  unas  Constituyentes  con 
numerosos  progresistas  muy  dispuestos  á  convertirse  en  ra- 
dicales, era  lógico  esperar  que  hiciese  unas  elecciones  y 
constituyera  el  primer  Parlamento  del  joven  monarca,  con 
muchos  radicales  apusimos  para  declararse  republicanos  en 
la  primera  ocasión  en  que  la  conveniencia  se  lo  aconsejase. 
Ciertamente  que  después  del  atentado  de  Prim  y  en  el  pri- 
mer gobierno  amadeista,  parecía  indispensable  la  concordia 
entre  todos  los  elementos  revolucionarios;  mas  no eratanta la 
necesidad  de  dejar  de  confiarse  la  gobernación  á  un  conserva- 
dor, ya  que  al  admitir  aquellos  hombres  el  poder  adquirían  el 
compromiso  de  conservar  y  arraigar  la  combatida  dinas- 
tía saboyana.  Esta  tuvo  la  desgracia  de  que  el  jefe  del  ga- 
binete no  tomara  aquello  en  cuenta,  pero  en  cambio  nuestras 
posesiones  ultramarinas  consiguieron  la  fortuna  de  que  se 
encargara  del  departamento  de  que  dependían,  el  indicado 
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D.  A.éelfttdo  liopez  de  Ayate,  qoe  tanto  p&rtido  contaba  j  aún 
tídüe  en  el  elemento  leal  de  las  provincias  de  Ultramar  (45). 

Tan  perfecta  garantía,  para  que  su  política  no  fuese  con- 
trariada, DO  la  hubiera  encontrado  el  conde  de  Valmaaeda  en 
nÍBgttn  otro  fiombramiento.  Él,  qoe  al  posesionarse  de  la  ca^ 
j^tania  general  había  expresado  al  gobierno  de  la  nacioii, 
por  conducto  del  ministro  radical  D.  Segismundo  Moret,  que 
su  progmma  era  <rguerra  &  los  que,  levantados  en  armas,  in^ 
;»sultaban  á  nuestra  nacionalidad,  y  perdón  y  templanza  para 
aquellos  que  verdaderamente  arr^ntidos  volvieran  al  seno 
jode  la  madre  patria, «>  él,  que  «en  los  asuntos  de  la  isla  no 
^rtenecia  i  ningún  partido,  ni  profesaba  otras  doctrinas 
»que  las  que  asegurasen  á  Espafia  sus  posesiones  de  Ultra-* 
mar,;!^  interpretaba  fiel  y  exactamente  y  no  hacia  sino  inspi- 
rarse en  los  propios  sentimientos  del  ministro,  que  en  todas 
ocasiones  habia  dirigido  sus  trabajos  al  triunfo  de  estos  mis- 
mos principios. 

Con  tan  decisivo  apoyo,  que  vio  luego  patente  en  la  rati- 
ficación del  mando  de  Ouba  conferido  por  su  anteceáor,  y  en 
la  concesión  de  las  más  án^plias  facultades  extraordinarias, 
que  desde  luego  le  trasmitió  Ayala,  se  apresuró  Valmaseda 
á  enterarse  del  estado  de  la  política  internacional  y  de  los 
asuntos  económicos,  de  que  dependía  en  gran  parte  el  éxito 
de  la  guerra;  y  ya  que  sobre  esta  nada  tenia  que  estudiar  de 
nuevo,  empezó  sin  demora  el  planteamiento  de  su  sistema  de 
pacificación  y  de  reconstrucción  del  país.  Contando  con  el  fií- 
vor  de  todas  las  clases  del  partido  leal,  no  tuvo  por  el  pronto 
que  distraerse  en  allanar  escabrosidades  ni  en  vencer  iropa* 
ciencias,  y  lanzado  de  lleno  a  gobernar  y  administrar  con 
toda  la  prudente  actividad  que  las  circunstancias  permitiají, 
pudo  obtener  fácilmente  resultados  muy  lisonjeros. 

Después  de  agradecer  al  gobierno  de  la  monarquía  las  de- 
ferencias con  que  le  honraba  y  de  ofrecerse  á  reintegrar  y 
sostener  con  todo  empeño  el  principio  de  autoridad  (46),  y 
asi  que  celebró  la  coronación  de  D.  Amadeo  I,  con  salvas  de 
artiileria  y  besamanos  el  dia  de  Rbtbs  y  con  gran  parada 
por  los  cuerpos  de  voluntarios  dos.dias  después,  dedicóse  con 
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preferente  solicitud  á  desarrollar  su  plan  de  campaña,  á  ad* 
quirir  medios  de  nutrición  para  el  enflaquecido  Tesoro  públi-* 
co,  7  á  resolver  la  no  poco  complicada  cuestiim  que  se  le 
presentó  con  la  captura  del  poeta  cubano  D.  Juan  Clemente 
Zenea.  Este  asunto,  que  tuvo  origen  en  un  buen  deseo  del 
gobierno  de  que  fermaba  parte  el  ministro  Moret,  alcanzó  un 
fin  tan  funesto  como  el  que  suele  estar  destinado  á  todas  las 
acciones  trascendentales  que  no  arrancan  de  un  maduro  cri- 
terio y  de  una  meditación  concienzuda. 

£1  antiguo  reformista  cubano  D.  Nicolás  Azcárate,  recibió 
en  la  primavera  de  1870,  como  otros  muchos  paisanos  suyos, 
una  carta  fechada  el  17  de  marzo  y  dirigida  por  el  presidente 
de  la  Junta  cubana  de  Nueva-York,  D.  Miguel  de  Aldama, 
rogándole  que  contribuyese  con  algana  ofrenda  para  llevar 
adelante  la  obra  de  la  independencia  proclamada  por  Céspe- 
des. A  tal  petición  contestó  Azcárate,  que  la  felicidad  de  Cu- 
ba la  deáeaba  por  los  medios  que  siempre  había  defendido,  y 
no  eran  otros  que  el  planteamiento  de  todas  las  reformas  y 
libertades  compatibles  con  su  estado  y  exigidas  por  los  tiem- 
pos; pero  dentro  de  la  ley,  y  «abrazados  á  la  EspaSa  liberal  é 
»ilustrada  que  hoy  empuja  vigorosamente  á  la  madre  patria 
;»por  las  sendas  de  la  civilización  y  del  progreso,»  según  de- 
cia  en  aquella  respuesta  (47) . 

El  recibo  de  dicha  carta  de  Aldama  por  Azcárate,  coinci- 
dió con  el  nombramiento  para  ministro  de  Ultramar  de  don 
Segismundo  Moret,  amigo  suyo  y  redactor  que  habia  sido  del 
periódico  La  Voz  dbl  Siglo,  que  aquel  dirigió  en  1889;  y  el 
contenido  de  ella  seria  tal  vez  motivo  para  que  el  nuevo  esta- 
dista, animado  por  la  generosa  idea  de  librar  á  Cuba  de  las 
calamidades  que  sufria  desde  el  grito  de  Yara,  propusiese  al 
gobierno  interceder  con  los  jefes  del  movimiento  insurreccio- 
nal en  favor  d(«  la  pas .  Impelido  por  este  ó  por  otro  móvil  el 
ministro  del  gobierno,  cuyo  jefe  habia.  lamentado  tanto  el 
fracaso  de  las  negociaciones  iniciadas  por  el  general  Dulce, 
como  las  suyas  propias  seguidas  con  el  plenipotenciario  nor- 
te-americano Mr.  Sickles,  autorizó  á  D.  Nicolás  Azcárate 
para  que  se  acercase  á  sus  antiguos  amigos  reformistas,  y 
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actuales  miembros  de  la  junta  revolucionaría  presidida  aún  i 
la  sazón  por  Aldama,  é  intentara  un  arreglo  que  Tolviese  á 
Cuba  la  tranquilidad  perdida. 

Demostración  clara  de  la  escasez  de  conocimientos  que 
respecto  de  los  asuntos  ultramarinos  tenia  el  ministro,  fué 
aquel  paso  que  suponemos  tan  bien  intencionado  como  juz^ 
gamos  inconveniente.  Si  el  joven  político  hubiese  estudiado 
mejor  la  cuestión  de  Cuba  antes  de  tomar  un  acuerdo  de  tal 
trascendencia,  habría  sabido  que  á  fines  de  1868  se  prestaban 
los  insurrectos  á  someterse  al  conde  de  Valmaseda,  siempre 
que  se  les  permitiese  la  libre  salida  de  la  isla,  lo  que  el  conde 
no  pudo  desde  luego  resolver  por  si  (48);  j  hubiera  sabido 
también  que  aquellas  súplicas  no  se  repitieron  más,  desbara- 
tándose todos  los  convenios  anteriores,  asi  que  llegó  á  la  isla 
el  general  Dulce  j  concediiS  en  enero  de  1869  la  amnistia  am- 
plia que,  al  traducirla  los  insurrectos  por  ruego  del  gobierno 
de  la  revolución ,  les  hizo  ser  muy  exigentes,  convirtiéndo- 
les en  seguida  de  humildes  solicitadores  en  soberbios  solici- 
tados. Si  el  ministro  se  hubiese  fijado  en  los  antecedentes  que 
existían  en  su  departamento,  habría  aprendido  que  aquellas 
amerícanos  traducen  generalmente  la  benevolencia  oficial  por 
signos  de  debilidad,  y  hubiese  quizás  procedido  de  otra  ma- 
nera, apresurándose  menos.  Pero  exaltada  su  imaginación  ya 
fogosa,  y  seducido  y  esperanzado  con  llevarse  la  gloria  de  la 
pacificación  de  la  grande  Antilla,  ni  se  impuso,  ni  pensó  en 
nada  áh  esto  antes  de  conferír  á  Azcárate  un  encargo  que,  sa- 
liendo mal  retardaba. en  mucho  el  fin  de  la  guerra,  y  salien- 
do bien,  dado  el  estado  de  los  ánimos  y  conocido  el  grado  de 
los  odios,  convertía  á  Cuba  en  ruinas. 

Competentemente  acreditado,  y  con  plena  autorización  y 
recomendaciones  del  ministro  para  nuestro  representante  en 
Washington,  llegó  D.  Nicolás  Azcárate  en  el  otoño  de  1870 
á  los  Estados-Unidos,  donde  ya  conocian  el  objeto  de  su  via- 
je, según  aseguraban  las  correspondencias  de  aquella  repú- 
blica, el  hijo  politico  de  Mr.  Fish  y  abogado  de  la  legación 
de  España  en  Washington  Mr.  Webster  y  el  titulado  agente 
de  un  alto  personaje  del  gobierno  de  la  regencia,  Mr.  Paul 
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3.  Forbes  (49).  ASi  se  aTíató,  entie  los  miembros  de  la  Junta, 
revolucionaría,  «oq  el  o^^fe  del  ffoHemo  repuMicaM  Í4 
CubUy  D.  José  Manuel  Mestre,  quien  al  reconocer  ea  A^so&rar- 
te  un  comisionado,  semiofieial,  del  gobierno  espaSol  (50), 
le  manifestó  que  aquella  delegación  no  tenia  poder  ni  ina<- 
trucciones  bastantes  del  presidente  Céspedes,  para  tratar 
asuntos  relativos  al  sometimiento  de  las  que  peleaban  en  lioe 
campos  de  la  isla,  ni  para  hacer  arreglos  ó  seguir  negociar- 
cienes  dirigidas  á  terminar  la  Ineka  (51). 

Para  obviar  est*)  se  buscó  persona  que  quisiera  trasladarse 
al  campamento  dal  jefe  de  la  itisurreccien,  j  habiéndole  pres- 
tado á  desempeñar  este  cometid/o  el  poeta  D.  Juan  Clemeatet 
Zenea,  recibió  de  Aldama  y  de  Mestre  simples  j  laeónieoi 
cartas  recomendatorias  (52)  y  se  embarcó  para  Nassaa  el  5 
de  diciembre,  acompañado  de  otros  dos  cubanos;  traslad&udí^ 
se  luego  á  Cuba  y  ante  Céspedes  para  tratar  con  él,  á  quieíDt 
implícitamente  se  le  consideraba  asi  beligerante,  de  las  bases 
paira  hacerse  la  pas  con  España .  Garantido  iba  el  emisari», 
para  el  buen  desempeño  de  la  comisión,  por  un  resguardo  6 
salvoconducto  de  nuestro  representante  en  Washington»  es 
el  cual,  autorizado  por  el  gobierno  del  regente  y  en  nombre 
de  S.  A.,  ó  sea  de  la  nación  española,  se  mandaba  &  todas 
las  autoridades  de  mar  y  tierra  y  á  los  voluntarios  de  C.aba, 
que  dejasen  libre  el  paso  á  I>.  Juan  Clemente  Zraea,  pf^a 
que  pudiese  entrar  y  salir  de  la  isla  por  el  punto  de  sti  etec^ 
cion  y  en  la  forma  que  creyese  conveniente. 

Corto  tiempo  permaneció  Zenea  al  lado  de  Céspedes,  y  ea 
él,  según  aseveración  de  éste,  «rno  hizo  más  que  acreditar  sa 
»decision  é  interés  por  la  independencia  de  Cuba;»  y  afli  que 
Affohiemo  de  los  insurrectos  hubo  formulado  sus  instrucción 
nes  y  las  respuestas  que  debían  entregarse  ¿  la  Junta  de 
Nueva- York  y  á  los  comisionados  españoles,  se  preparé  el 
emisario  para  regresar  á  los  Estados-Unidos  en  compañía  de 
la  tercer  esposa  de  Céspedes,  doña  Ana  Quesada,  hermana 
del  cabecilla  de  este  apellido.  En  la'  Guanaja  esperaban  bus- 
que para  efectuarlo,  cuando  una  y  otro,  y  algunos  insurrec- 
tos, fueron  apresados  por  tropas  de  la  división  del  brigadier 
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Obmcfailla  mandadas  por  el  teniente  ccn^eoel  Bergel,  an  loe 
primeros  dias  da  ^n^ro  de  1671. 

Otniducido  Zenea  i  Paerto  Prineipey  hubiera  quitáis  sufrido 
luego  la  última  pena  á  que  estaba  condenado  desde  1853,  á 
no  habérsele  encontrado  el  salvoconducto  de  nuestro  repre- 
sentante en  Washington.  Y  como  al  propio  tiempo  se  le  ha- 
llaron las  instruociones  de  Oéspedes  para  Aldama  y  Mestre, 
«cartas  violentas  y  calumniosas  contra  España,  y  despachos 
»en  blanco  para  nombramientos  d«  embajadores  en  las  repú- 
»blicas  de  América  y  Francia;»  viéndose  que  como  mensajero 
<ie  paz  habla  faltado  á  sus  sagrados  deberes,  convirtiéndose 
en  agente  de  rebeldes,  y  que  era  gravísimo  el  caso  que  su 
captura  representaba,  las  autoridades  del  Camagüey  remi- 
tieron á  Zenea  á  la  capital,  donde  quedó  incomunicado  en  la 
finrtaleza  de  la  CabaSa.  Trasladada  también  á  la  Habana  la 
esposa  de  Céspedes,  permaneció  en  la  casa  de  Beneficencia 
«tendida  y  considerada  hasta  el  12  de  enero,  que  se  la  dis- 
puso pasaje  para  dirigirse  á  Nueva-York. 

Perplejo  se  encontró  el  conde  dé  Valmaseda  en  presencia 
de  aquel  suceso.  Vela  en  Zenea  un  comisionado  del  gobierno 
español  para  gestionar  la  terminación  de  la  guerra,  que  con 
tal  carioter  y  escudado  con  garantías  de  inviolabilidad,  se 
prestaba  á  desempeñar  encargos  de  los  insurrectos  contra  el 
poderdante.  «Lo  cual  es  muy  común  en  la  clase  de  enemigos 
:»que  combatimos,  )>  decía  el  conde  al  dar  cuenta  al  gobierno 
del  asunto,  crpues  con  hipócrita  sonrisa  unas  veces,  con  1&- 
j^rimas  de  cocodrilo  Jas  otras,  se  acercan  á  nosotros  anate- 
»matÍBanáo  las  in&mias  de  sus  oonciudadanos,  brindándonos 
j^fiUB  servicios  para  trabajar  por  la  paz  que  ha  de  reconstituir 
jpj  devolver  la  riqueza  á  este  pais;  se  acercan  hasta  donde 
^les  es  dable  ¿  la  autoridad  para  sorprender  si  es  posible  al- 
aguna disposición  que  les  ataSe  ó  interesa,  y  cuando  más 
»confian8a  tenemos  en  ellos,  cuando  más  leales  los  creemos, 
;>se  quitan  la  careta  mofiSindoae  de  nuestra  nol)leza,  que  ellos 
;^no  saben  apreciar  y  consideran  como  nuestra  creduli- 
)i>dadx^  (53).  No  encontrando  el  conde  en  la  secretaria  del  go- 
bierno antecedentes-Bobre  la  misión  de  Zenea,  acudió  á  núes- 
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tro  representante  en  los  Estados-UoidoB,  de  cuyas  respaestas 
dedujo  que  debían  existir;  pero  en  tanto  y  para  contener  á  la 
opinión  que,  conociendo  las  creencias  del  poeta  y  su  marcada 
deslealtad  ¿  España  en  todos  los  movimientos  revoluciona- 
rios por  que  habia  atravesado  la  isla,  exigia  un  ejemplar  cas- 
tigo, sujetó  Valmaseda  al  preso  al  procedimiento  de  un  fiscal 
entendido  hasta  que  el  gobierno  le  ayudase  á  salir  de  aquélla 
difícil  situación. 

Mas  este,  para  que  aquella  fuese  aun  más  enojosa,  en- 
calcó entonces  á  la  primera  autoridad  de  Cuba  que  desmin- 
tiese lo  que  el  Sun  de  Nueva- York  y  otros  periódicos  de  la 
república  decian  sobVe  la  misión  confiada  &  Azcárate  por  el 
ministro  Moret  (54),  lo  cual  y  la  carencia  de  antecedentes 
oficiales,  movieron  doblemente  al  conde  á  procurar  adquirir  la 
más  completa  y  minuciosa  averiguación  de  la  conducta  de 
Zenea;  juzgándola  muy  necesaria  é  indispensable,  para  con- 
tener como  gobernante  la  exaltación  del  patriotismo,  que  se 
habia  ya  manifestado  imponente  después  de  la  benevolencia 
usada  con  lá  esposa  de.  Céspedes.  El  capitán  general  necesi- 
taba, para  consei^var  ileso  el  principio  de  autoridad,  conven- 
cer con  sus  hechos  á  la  opinión  de  que  se  cumpliría  la  justicia 
sin  contemplaciones,  y  á  esta  pauta  adaptó  su  conducta  en 
tales  circunstancias. 

Conocida  la  detención  de  Zenea,  regresó  Azcárate  á  Ma- 
drid, y  el  gobierno  de  la  metrópoli,  diferente  del  que  le  comi- 
sionó, aunque  en  él  figuraba  aún  D.  Segismundo  Moret, 
como  ministro  de  Hacienda,  quiso  impedir  que  un  tribunal 
decidiese  de  la  suerte  de  aquel  emisario;  pero  se  contuvo  ante 
la  actitud  de  los  habitantes  de  Cuba,  y  las  pruebas  de  crimi- 
nalidad que  contra  el  detenido  .resultaban  y  el  convencimief^ 
to  moral  en  todo  el  mundo  de  que  Zenea  habia  sido  doblemen- 
te traidor  (55);  esperando  por  tanto  la  terminación  de  la  cau- 
sa y  á  que  el  capitán  general  sometiese  á  su  aprobación  la 
sentencia,  para  tomar  un  acuerdo  definitivo. 

Las  negociaciones  de  Zenea  se  atribuyeron  por  los  labo- 
rantes de  Nueva-York  á  un  acto  de  traición  de  Mestre  y  Al- 
dama,  quienes  por  aquella  actitud  de  sus  partidarias  y  por  la 
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de  la  esposa  de  Céspedes  en  la  reunión  celebrada  poil  la  Liga 
de  las  hijas  de  Guia  'el  4  de  marzo  de  187 1 ,  se  vieron  obli- 
gados  á  dimitir  sus  cargos  de  agentes  de  la  república  cubana 
,que  ejercian  (56).  El  caudillo  de  los  insurrectos  rogó  á  Alda- 
ma  que  desistiese  de  su  pensamiento  (57);  mas  nada  pudo 
conseguir  del  que  veia  minar  su  influencia  por  los  aficionados 
á  Quesada,  que  en  todas  formas  le  zaherian  y  desprestigiaban. 
Entonces  fué  cuando  entre  las  asociaciones  organizadas  en 
los  Estados- Unidos  con  emigrados  de  Cuba,  la  que  tenia  por 
titulo  Sociedad  de  artesanos  cubanas  declaró  traidores  á  la 
patria  á  D.  José  Manuel  Mestre,  D.  José  Antonio  Echeverría 
y  D.  Miguel  Aldama  (58),  y  también  fué  cuando  estos  enco- 
mendaron los  asuntos  de  la  ex-agencia  á  l^i  coinision  ejecu- 
tiva de  la  Sociedad  attxiliadora  de  la  independencia  de  Ouba 
compuesta  de  los  ciudadanos  Félix  Fuentes,  Pedro  Martin 
Rivero  y  José  lij[aria  Mayorga  (59). 

A  este  tiempo  terminó  la  causa  formada  á  Zenea.  cuyo  fin 
se  detuvo  por  la  demora  en  despaol^arse  los  exhortes  remitidos 
á  Washington,  y  viendo  el  gobierno  en  el  a  que  no  podía 
prescindir  de  castigar  la  infidelidad  del  emisario,  autorizó  la 
ejecución  de  la  sentencia,  que  fué  cumpliia  en  los  fosos  de  la 
Cabana  á  las  siete  de  la  mañana  del  25  de  agosto;  sufriéndola 
el  reo  entero  y  resignado,  después  de  a'>'radec3r  el  trato  que 
habia  recibido  durante  su  larga  prisión  (BO)  y  de .  suplicar  y 
conseguir  que  para  el  fusilamiento  se  le  dispensara  de  arro- 
dillarse, por  impedírselo,  según  dijo,  una  úlcera  que  tenia  en 
la  rodilla. 

Mucho  se  aprovecharon  de  la  ejecución  de  Zdnea  los  pe- 
riódicos de  Madrid,  poco  afectos  al  gobierjio  bxjo  cnyo  mando 
se  le  capturó  y  no  muy  amigos  del  conde  de  Valmaseda  y  de 
los  voluntarios  de  Cuba,  para  atacarlos  tan  dura  como  injus- 
tamente. La.  Constitución  sobre  todo,^  que  dirigía  Azcárate, 
y  El  Universal,  que  tenia  afecciones  Cín  los  laborantes,  es- 
cribieron más  de  un  articulo  condenaiid )  el  hecho  y  enalte- 
ciendo al  que  presentaban  como  víctima  ino33nte;  cuyos  er- 
rores tuvo  que  desvanecer  La  Integridad  Nacional,  dirigido 
por  el  ya  citado  cubano  D.  Antonio  G.  Llórente,  quien  de- 
Tomo  ii  37 
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féndiendo  á  los  leales  de  Cuba,  con  tal  violencia  acusados, 
pyso  en  su  lugar  la  verdad  de  las  cosas  para  que  la  opinión 
formase  exacto  juicio  (61). 

Para  contener  las  escisiones  de  los  laborantes  emigrados 
en  los  Estados-Unidos,  acrecidas  j  agriadas  con  la  renuncia 
de  Aldama,  admitió  Céspedes  á  éste  y  á  Mestre  la  que  hicie- 
ron de  sus  cargos,  y  para  que  les  reemplazaran  y  representa* 
sen  legítimamente  los  intereses  cubanos,  de  los  que  se  atri- 
bula D.  Manuel  Quesada  ser  el  más  celoso  defensor,  envió  el 
caudillo  insurrecto  á  Nueva- York  al  que  desempeñaba  la 
vicepresidencia  en  su  movediza  república,  D.  Francisco  Vi- 
cente Aguilera,  y  al  secretario  de  Relaciones  extranjeras  don 
Ramón  de  Céspedes.  A  pesar  de  su  alta  representación  en  la 
causa  separatista,  no  pudieron  estos  por  el  pronto  reducir  á 
su  obediencia  á  Quesada,  quien  para  eludirla  y  continuar 
perturbando,  les  respondió  «que  no  tenia  noticia  de  que  hu- 
:»biera  terminado  aún  su  misión  alli,^*que  no  era  otra,  según 
las  apariencias,  que  la  de  hacer  política  propia  hasta  con 
grave  daño  de  sus  intereses  separatistas.  Tampoco  pudieron 
los  delegados  restablecer  el  orden  en  las  filas  de  los  inobe- 
dientes laborantes,  sujetos  en  muchas  ocasiones  á  los  acuer- 
dos de  la  Liffa  de  las  hijas  de  Cuba^  y  á  la  voluntad  de  su 
más  bulliciosa  partidaria,  y  constante  bordadora  de  banderas 
para  los  insurrectos,  la  ciudadana  Emilia  Casanova  de  Villa- 
verde  (62). 

En  tanto  que  los  procedimientos  contra  Zenea  seguían,  y 
los  jefes  de  los  rebeldes  y  los  laborantes  preparaban  estos  es- 
pectáculos tan  perjudiciales  á  su  causa,  dirigióse  Valmaseda 
á  los  insurrectos  en  una  alocución  fechada  en  15  de  enero, 
concediendo  indulto  de  la  vida  á  todos  los  que  se  presentaran 
á  las  autoridades  españolas  antes  del  15  de  febrero  (63);  y  se 
dedicó  también  á  acelerar  las  soluciones  para  el  arreglo  de  la 
Hacienda,  cuya  grave  situación  se  complicaba  por  momentos, 
y  á  plantear  la  cuestión  electoral  con  el  objeto  de  que  á  las 
primeras  Cortes  del  nuevo  rey  asistieran  diputados  cubanos. 

£1  intendente  Santos,  pretendió  durante  su  administración, 
animado  del  mejor  deseo,  aliviar  las  cargas  de  aquel  Tesoro,  y 
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no  pudo  conseguir  en  premio  ¿  sus  desvelos  que  fueran  estos 
coronados  por  el  éxito  tan  perfectamente  como  se  proponia. 
Formó  los  presupuestos,  haciendo  en  sus  gastos  reducciones 
importantes  en  el  capitulo  del  personal  sobre  todo;  dio  á  la 
gestión  administrativa  de  los  bienes  embargados  la  organi- 
zación que  tuvo  por  más  acertada;  procuró  suplir  los  ingre- 
sos que,  tkl  suprimirse  las  contribuciones  decretadas  en  1867 
redujeron  en  mucho  los  medios  de  la  Hacienda,  con  otros  ar- 
bitrios diñciles  de  realizar,  como  lo  eran  muchos  á  la  sazón 
por  el  estado  general  del  país;  y  procuró  que  las  aduanas 
diesen  el  completo  de  la  recaudación  que  el  movimiento  mer- 
cantil hacia  esperar,  estableciendo  al  efecto  y  para  combatir 
el  fraude  las  comisiones  de  vigilancia,  autorizadas  ya  en  1822, 
en  1825  y  posteriormente  en  1841,  que  fueron  las  épocas  en 
que  la  prevaricación  tomó  proporciones  alarmantes.  Pero  no 
logrando  con  todo  obtener  que  el  déficit  disminuyese,  tuvo 
que  recurrir  al  empréstito,  cuyas  fiícilidades  en  usar  de  este 
recurso  hicieron,  que  la  deuda  de  catorce  millones  de  duros 
que  la  Hacienda  tenia  con  el  Banco  español  de  la  Habana  al 
empezar  la  guerra,  hubiese  duplicado  cuando  dejó  el  mando 
de  Cuba  D.  Antonio  Caballero  de  Rodas  y  con  él  pasó  á  la 
Península  aquel  intendente.  Este  jefe  de  Hacienda  hizo 
cuanto  pudo  para  mejorar  aquella  situación,  para  saciar  las 
exigencias  de  una  administración  militar  que  la  agravaba 
por  momentos  y  para  atender  ¿  las  múltiples  necesidades  de 
la  guerra,  y  apenas  le  fué  dable  reducir  el  desarrollo  del 
mal  y  contener  las  irregularidades  nacidas  en  administra- 
ciones anteriores. 

El  ministro  de  Ultramar,  D.  Segismundo  Moret,  que  co- 
mo buen  economista  no  comprendía  la  existencia  social  sin 
las  reformas  continuas,  decretó  en  setiembre  y  octubre  de 
1870  disposiciones  organizando  la  administración  económica 
y  la  contabilidad  de  Ultramar;  medida  que  en  tiempos  nor- 
males hubiera  tal  vez  producido  algún  bien,  pero  que  en  el 
estado  actual  de  Cuba,  donde  lo  que  sobraban  eran  legisla- 
ciones para  administrar  el  poco  efectivo  que  el  Tesoro  iba 
recibiendo,  no  podía  producir  sino  perturbación  y  entorpecí- 


580  LAS   INSUERBCCIONBS  BN  CUBA 

mientos  en  el  sistema  á  que  los  jefes  de  Hacienda  habían  aco- 
modado sus  planes.  Al  intendente  Santos  no  le  afectó  macho 
aquella  reforma  por  haber  cesado  i  poco  de  recibirse  en  la 
isla,  pero  si  á  su  sucesor  D.  Joaquín  Manuel  de  Alba,  que  se 
posesionó  á  fines  de  febrero  de  1871.  No  más  afortunado  éste 
que  su  antecesor^  y  aun  menos  en  muchos  casos,  tuvo  que 
aumentar  el  impuesto  destinado  á  los  gastos  de  guerra  y 
acudir  también  al  empréstito,  ó  sea  al  sistema  de  autorizar 
al  Banco  á  emitir  billetes  y  acrecer  las  proporciones  de  sn 
cuenta  corriente  con  la  Hacienda  (64). 

Para  normalizar  de  una  vez  la  de  Cuba  y  precaver  los  ma- 
les de  la  desastrosa  crisis  monetaria,  que  se  dibujaba  ya  dis-- 
tintamente  en  el  horizonte  financiero,  presentó  el  ministro 
Moret  á  las  Cortés  Constituyentes  un  proyecto  de  empréstito 
de  cuarenta  millones  de  pesos,  que  eran  los  que  se  necesi- 
taban para  pagar  deudas  y  cubrir  las  atenciones  corrien- 
tes (65).  El  proyecto  no  llegó  á  ser  ley,  quiz&s  por  la  oposi- 
ción de  la  prensa  que  dispuso  muy  desfavorablemente  el  áni- 
mo de  la  Cámara,  y  continuó  por  tanto  la  deuda  siendo  cada 
vez  mayor  y  el  estado  del  Tesoro  muy  comprometido. 

Dicho  queda  que  las  estrecheces  de  éste  procedían  de  la 
expedición  á  Méjico  y  de  la  guerra  de  Santo  Djmingo.  La 
deuda  creada  por  aquellas  aventuras  aumentó  con  el  descen- 
so en  los  rendimientos  al  fisco,  y  cuando  esta'  baja  fué  ya 
muy  considerable  obligó  al  gobierno  á  arbitrar  recursos  ex- 
traordinarios y  á  convertir  en  su  cajero  al  Banco  espaHol  de 
la  Habana,  que  se  hizo  cargo  de  los  valores  de  la  Hacienda  y 
aun  del  pago  de  ciertas  obligaciones ,  al  autorizársele  para 
emitir  billetes  por  grandes  valores  y  para  limitar  el  cambio 
diario.  Aunque  al  darse  el  grito  insurreccional  en  Yara  era  ya 
el  Banco  acreedor  de  la  Hacienda,  por  dii'hos  catorce  millones 
próximamente,  no  se  resiutió,  sin  embargo,  la  confianza 
en  los  mercados  ni  se  experimentaron  los  graves  conflictos  de 
una  situación  apurada. 

A  poco  empeoró  el  estado  del  Tesoro  con  los  gastos  ex- 
orbitantes de  la  guerra;  y  como  vivian  en  estrecho  enlace 
los  intereses  generales  con  los  particulares  y  no  podían  des- 
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atenderse  aquellos  sin  que  estos  padecieran,  se  reunieron  en 
juntas  los  primeros  contribuyentes,  animados  además  del  ma- 
yor patriotismo  y  y  facilitaron  la  realización  de  nuevos  contra- 
tos con  aquel  establecimiento  de  crédito,  ofreciéndole  para  su 
reintegro  los  productos  del  subsidio  extraordinario  de  guerra 
creado  para  cubrir  las  atenciones  de  esta ,  7  autorizándole 
para  que  continuase  emitiendo  billetes  por  cantidades  extra- 
ordinarias. Natural  era  que  esto  aumentase  el  valor  de  las 
acciones  del  Banco. 

Al  verse  que  la  situación  no  presentaba  probabilidades  de 
mejoría  ni  la  guerra  indicios  de  próximo  término,  fué  cuan- 
do el  ministro  de  Ultramar  trató  de  consolidar  la  deuda,  ya 
por  medio  de  una  emisión  de  billetes  del  Tesoro  que  amorti- 
zase los  que  el  Banco  habia  emitido  por  extraordinario ,  ó  ya 
contratando  un  empréstito  ú  ofreciendo  títulos  «de  la  deuda 
con  interés,  amortizables  én  periodos  fijos  y  cantidades  deter- 
minadas. Pero  habiéndose  resistido  el  Parlamento  español  á 
convertir  en  ley  aquel  proyecto,  como  queda  indicado,  trató 
el  primer  ministro  de  Ultramar  del  rey  D.  Amadeo  de  servirse, 
como  base  de  operaciones  financieras,  del  valor  y  productos  de 
los  bienes  embargados.  Para  desentrañar  la  verdad  sobre  asun- 
to tan  importante  y  partiendo  de  las  ideas  incitadas  por  su 
antecesor  en  las  citadas  disposiciones  de  setiembre  y  octubi^, 
expidiólos  decretóse  instrucción  de  25  de  marzo  de  1871, 
creando  una  administración  especial  para  aquellos  bienes  y 
todos  los  del  Estado,  encargada  de  incautarse  de  ellos  é  in- 
ventariarlos para  proceder  ¿  su  arrendamiento  ó  á  lo  que  más 
conviniese  (66). 

Un  día  después  déla  fecha  de  esta  legislación,  que  mereció 
el  público  apIausD,  el  capitán  general  de  la  grande  Antilla, 
sin  tener  conocimiento  oficial  de  aquella,  dictó  otra  en  obser- 
vancia de  las  disposiciones  administrativas  de  D.  Segismun- 
do Moret.  En  ella  ordenaba  la  incautación  por  la  Hacienda 
de  los  bienes  embargados,  establecía  una  administración 
muy  parecida  á  la  que  el  consejo  creado  por  D.  Domingo 
Dulce  en  17  de  abril  de  1869  siguió,  se  limitaban  las  faculta- 
des de  este  consejo  y  aumentábase  el  personal  para  las  ofici- 
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ñas;  cuyos  gastos  se  presuponían  en  ciento  cuarenta  y  cinco 
mil  duros  anuales.  £1  acuerdo  tomado  por  la  primera  autori- 
dad de  Cuba,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  le 
estaban  conferidas,  no  pudo  aprobarse  por  estar  ya  en  camino 
las  disposiciones  del  ministro;  pero  fué  remora  sin  duda  que 
impidió  el  desarrollo  del  plan  del  gobierno  y  el  cumplimiento 
de  los  decretos  de  marzo,  que  no  lo  tuvieron  hasta  el  31  de 
julio.  Ilusorios  resultaron  por  tanto  todos  los  trabajos  del  mi- 
nistro Ayala,  para  fundar  sobre  aquel  propósito  un  desahoga- 
do porvenir  á  la  Hacienda  de  Cuba  (67). 

Tan  completamente  infructuosos  fueron,  que  el  sucesor  y 
patrocinado  de  Ayala  (68)  D.  Tomás  Mosquera,  poKtico  nue- 
vo, ageno  á  los  conocimientos  ultramarinos  y  poco  práctico 
en  los  administrativos,  empezó  su  corta  vida  de  ministro  su- 
primiendo el  negociado  que  en  el  departamento  de  Ultramar 
se  creó  para  los  bienes  embargados;  abandonándolos  por  con- 
siguiente de  hecho  á  su  primitiva  administración.  No  extraño, 
sino  bastante  lógico  era  esto,  y  muy  con&rme  en  un  todo  con 
el  sistema  radical  en  cuyo  bando  militaba  el  &vorecido  poli- 
tico.  Aquel  bando  tan  desgraciado  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  patriotismo,  era  simpatizador  público  de  los  labo- 
rantes cubanos,  y  no  admitia  naturalmente  en  sus  principios 
la  aplicación  de  una  politica  tan  española  como  los  tiempos 
exigían.  Abandonó  por  tanto  el  importantísimo  asunto  de  los 
embargos  á  sí  propio,  desvaneciendo  las  esperanzas  del  país, 
que  creía  tener  derecho  á  enterarse  de  la  exacta  riqueza  que 
representaban  los  3.928  embargados  que  en  agosto  de  1871 
existían,  la  cual  calculaban  algunas  publicaciones  de  la  isla 
que  ascendía  á  más  de  120  millones  de  duros. 

Segundando  tácitamente  los  políticos  radicales,  la  marcha 
que  les  con  venia  seguir  á  los  que  con  pocas  ventajas  para  el 
Tesoro  habían  creada  intereses  á  la  sombra  de  aquellos  bienes, 
comprometieron  en  alto  grado  el  porvenir  de  Cuba,  no  solo 
impidiendo  el  arreglo  de  su  Hacienda,  que  ni  alivios  encon- 
traba ya  en  los  recargos  sobre  importación  y  exportación , 
consumo  de  carnes,  subsidio  y  otros  recientemente  impues- 
tos, ni  en  el  patriotismo  españql,  nunca  remiso,  sino  alentan- 
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do  á  los  enemigos  de  la  patria,  j  promoviendo  mayor  excita- 
ción en  los  defensores  de  la  integridad,  que 'iban  conociendo 
las  creencias  funestas  de  aquellos  monárquicos  temporales. 

Los  expedientes  sobre  desembargo  de  bienes,  acerca  de  los 
cuales  habia  ya  legislado  el  conde  de  Valmaseda  (69);  los 
relativos  á  indemnización  que  se  presentaban  plenamente 
justificados  (70) ,  y  la  formación  de  los  inventarios ,  tan  precisos 
para  resolver  futuras  reclamaciones,  que  tantos  conflictos 
han  de  producir,  todo  se  paralizó  entonces,  causando  esto  un 
•  efecto  desastroso  en  cuantos  esperaban  de  los  gobiernos  de  la 
monarquía  una  política  seria,  y  no  veian  más  que  repeticiones 
de  la  algarada  funestísima  para  la  patria,  con  que  se  des- 
prestigiaba á  EspaSa,  en  muchos  de  los  hombres  nacidos 
á  la  vida  pública  por  la  revolución  de  setiembre. 

A  la  vez  que  á  los  asuntos  económicos,  se  dedicó  Valmaseda 
á  preparar  los  electorales,  siguiendo  las  indicaciones  del  go- 
bierno de  la  metrópoli,  que  pretendía  ver  asistir  á  los  repre- 
sentantes de  Cuba  como  á  los  de  Puerto-Rico  en  el  primer 
Parlamento  del  rey  D.  Amadeo.  Dispuso  al  efecto  la  forma- 
ción de  las  listas  y  animó  á  los  electores  para  ^ue  empezaran 
á  designar  los  candidatos^  llegando  á  creer  durante  los  tra- 
bajos preliminares  que  la  emisión  del  sufragio  se  verificaría 
con  orden  y  sin  peligro  de  disturbios.  Como  en  los  primeros 
meses  del  mando  de  Valmaseda,  prevaleció  el  buen  sentido  en 
el  partido  español  de  la  isla  y  existia  en  él  bastante  unidad 
de  miras,  le  dio  estas  seguridades  al  gobierno;  manifestándole 
además  que  abrigaba  la  esperanza  de  obtener  una  acertada 
elección,  á  pesar  de  los  numerosos  pretendientes  que  habia  á 
las  candidaturas,  entre  los  cuales  estaba  decidido  á  recomen- 
dar solamente  los  que,  reuniendo  honradez,  probidad,  des- 
ahogada posición  y  sentimientos  conservadores,  poseyeran 
conocimientos  especiales  de  las  necesidades  del  país. 

Aunque  el  sistema  de  representarse  la  colonia  en  la  me- 
trópoli no  sea  un  bien  reconocido  hasta  ahora,  ni  recomenda- 
do por  sus  efectos,  quizás  lo  hubiera  sido  entonces  para  sofo- 
car ciertas  malas  aspiraciones,  si  prescindiendo  los  habitan- 
tes de  Cuba  de  las  flaquezas  del  amor  propio,  hubieran  envía- 
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do  á  las  Cámaras  los  diputados  y  senadores  no  escasos  en  nú- 
mero  que  les  correspondían.  Tal  vez  su  presencia  habría 
evitado  soluciones  muy  perjudiciales  á  la  vida  de  nuestras 
Antillas;  pero  como  vieron,  los  que  lamentaban  la  abundancia 
de  los  no  muy  acordes  candidatos,  que  para  conseguir  aque- 
llas ventajas,  solo  imaginarias,  habrían  de  pasar  losespañoles 
por  los  trastornos  que  preceden  á  toda  elección,  y  exponerse 
por  tanto  á  los  peligros  de  un  rompimiento  entre  Ids  hombres 
del  elemento  leal,  que  tan  funestas  consecuencias  pudiera 
traer,  midieron  éstos  el  pro  y  el  contra  de  una  y  otra  elución, 
y  encontrando  más  pérdidas  que  ventajas  en  un  cambio  de 
sistema  tan  trascendental,  acordaron  mantener  el  stalu  quo 
mientras  la  guerra  no  terminase. 

Con  tal  acuerdo  perdió  sin  duda  Cuba  la  oportunidad  de 
arreglar  sus  asuntos  económicos,  y  dio  por  consiguiente  *vi- 
da  al  monopolio  que  la  crisis  monetaria  estaba  despertando,, 
y  que  tantos  conflictos  provoca  ya.  , 


III. 


Al  tiempo  que  se  ocupaba  de  cuanto  queda  dicho,  dirigía 
el  conde  de  Valmaseda  desde  su  gabinete,  con  el  conoci- 
miento práctico  que  tiene  de  la  topografía  de  Cuba,  e^  desar- 
rollo de  su  plan  de  campaña,  y  recibía  á  la  vez*  de  los  Estados- 
Unidos  felicitaciones  y  expresivas  muestras  de  afectuosa  con- 
sideración, por  haberse  encargado  del  primer  mando  de  la 
isla,  las  cuales  tuvo  aquel  general  el  buen  sentido  de  no 
creer,  ni  tener  por  sinceras  y  de  no  darlas  gran  importancia. 
Dedicóse  también  ¿  introducir  la  desunión  en  el  campo  ene- 
migo, y  á  fortificar  á  los  débiles  ó  dudosos  en  creencias,  lo 
que  usado  simultáneamente  al  activo  movimiento  de  las  tro- 
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pas,  le  dio  por  inmediato  fruto  la  presentación  de  insurrectos^ 
no  tan  importantes  al  pronto  por  el  número  como  por  su  cali- 
dad,  cuales  fueron  los  cabecillas  que  con  gente  armada  pres- 
taron obediencia  á  España  en  la  jurisdicción  de  Colon. 

A  fines  de  enero  de  1871,  y  cuando  estaban  nuestras  tro- 
pas recogiendo  los  efectos  de  guerra  apresados  á  los  rebeldes 
después  del  alijo  kecbo  por  el  vapor  pirata  Rornet^  j  cuando 
Se  ejercía  la  mayor  vigilancia  en  las  costas  para  evitar  que 
hicieran  otros  el  Florida  y  el  VirginiuSy  recientemente 
armados  como  aquel  por  los  laborantes ,  empezó  Valmaseda 
los  operaciones  combinadas  de  la  campaña,  que  produjeron  la 
inmediata  pacificación  de  dicho  territorio  y  la  completa  tran- 
quilidad en  las  Villas.  Libre  quedó  también  la  Vuelta- abajo 
de  la  ridicula  expedición  que  á  poco  desembarcó  en  aquellas 
costas,  al  ser  rápidamente  destruida  la  banda  rebelde  y  ex- 
terminados los  diez  hombres  que  la  constituían,  á  quienes  se 
les  ocuparon  armas  y  proclamas  de  Quesáda. 

Estos  hechos,  que  estaban  muy  lejos  de  ser  triunfos  nota- 
bles, y  la  dispersión  y  refugio  en  los  bosques  de  los  princi- 
pales caudillos  insurrectos,  hicieron  sin  embargo  creer  á  Val- 
maseda que  la  situación  de  la  isla  iba  siendo  más  satisfacto- 
ria, contribuyendo  á  afirmarle  en  esta  creencia  las  profundas 
y  ya  públicas  divisiones  en  los  laborantes  de  los  Estados- 
Unidos  que,  con  los  nombres  de  guesadistas  y  aldamisúaSf  se 
hacian  muy  ruda  guerra,  la  cual  ya  queda  indicado  que  fué 
al  cabo  desventajosa  y  de  fin  adverso  para  estos  últimos.  Pero 
los  disidentes,  aunque  estuviesen  bastante  amedrentados,  no 
andaban  tan  dispersos  cual  se  suponía ;  demostrándose  la 
existencia  de  sus  gavillas,  en  el  vigoroso  ataque  dado  por 
una  partida  de  500  combatientes,  el  20  de  febrero,  á  la  Torre 
de  Pinto  ó  de  Colon,  situada  en  el  distrito  de  Puerto  Principe, 
en  tanto  que  el  conde  de  Valmaseda  recorría  las  Cinco  Villas. 

La  conocida  con  el  nombre  de  Torre  ^e  Colon,  era  una  dé- 
bil defensa  de  tablas  guarnecida  entonces  por  25  hombres  al 
mando  del  valeroso  alférez  D.  Cesáreo  Sánchez.  Atacados  por 
aquella  numerosa  partida  se  portaron  en  su  desesp  ;rada  de- 
fensa con  tal  heroismo,  que  hicieron  retroceder  en  sus  avances 
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j  huir  al  fin  al  enemigo,  cuando  de  tan  valientes  soldados 
unos  habian  muerto,  los  otros  en  su  mayoría  estaban  heridos 
y  los  pocos  útiles  para  el  combate  se  encontraban  ya  sin  ma- 
niciones.  Enterado  el  elemento  español  de  tan  brillante  hecho 
de  armas,  premió  á  los  héroes  con  largueza,  é  imitánddes 
el  gobierno^  ascendió  al  alférez  Sánchez  al  empleo  de  (»pi- 
tan  (71).  A  pesar  de  esta  acometida  de  los  insurrectos,  se  te- 
nia la  Beguridad  de  que  estaban  tan  amedrentados  como  de- 
caídos los  laborantes.  Prueba  de  ello  dio  la  carta  interceptada 
al  titulado  director  de  Hacienda  F.  Sancñez  Bustamante  y 
dirigida  al  marqués  de  Santa  Lucía,  en  laque  le  decía:  <cnue6- 
^tra  causa  perdida:  no  hay  gobierno:  no  hay  Cámara:  no  hay 
;>más  que  mentiras.  Es  preciso  nos  entendamos  para  ver  lo 
»que  se  hace  en  adelante.  x>  Y  pruebas  fueron  también  las 
proclamas  que  D.  José  María  Céspedes,  catedrático  que  había 
sido  de  la  Universidad  de  la  Habana,  dirigió  para  animar  los 
apocados  espíritus  A  los  patriotas  cubanos  y  k  los  cuba- 
nos BBSIDBNTBS  BN  CüBA  ESPAÑOLA  (72). 

La  excursión  que  el  capitán  general  hizo  al  territorio  de 
las  Villas,  para  enterarse  délas  necesidades  de  aquellas  juris- 
dicciones, solo  duró  del  18  al  25  de  febrero  en  que  tuvo  nece- 
sidad de  volver  á  la  Habana,  para  terminar  el  desarrollo  de 
sus  planes  gubernativo  y  militar  antes  de  salir  á  campaña.  El 
14  de  marzo  celebró  con  una  revista  en  gran  parada  el  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey  D.  Amadeo,  y  el  día  31,  impresio- 
nado agradablemente  por  el  discurso  favorable  á  España  pro- 
nunciado por  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Grant, 
aunque  contrariado  por  la  orden  de  relevo  del  general  se- 
gundo cabo  D.  Buenaventura  Carbó,  se  dirigió  á  Sancti  Spí- 
ritus  para  presenciar  las  operaciones  militares.  El  elemento 
español  de  la  Habana,  que  tan  reconocido  estaba  á  los  pa- 
trióticos desvelos  de  Carbó  durante  su  permanencia  en  la  isla, 
solicitó  la  revocación  de  la  orden  de  su  relevo,  y  sabiendo 
que  al  gobierno  no  le  era  ya  posible  acceder  á  sus  deseos, 
despidió  á  aquel  general  con  las  mayores  muestras  de  cariSo 
al  embarcarse  en  30  de  abril  para  la  Península. 

No  era  á  este  tiempo  en  la  capital  tan  satisBactorio  el  esta- 
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do  de  los  ánimos  como  á  los  intereses  generales  con  venia.  El 
partido  español,  dirigido  por  el  Casino,  se  habia  sosegado  un 
tanto  con  el  nombramiento  de  Valmaseda  y  con  la  reorgani- 
zación reciente  de  aquella  sociedad,  la  que,  para  distraer  ¿ 
los  socios  de  su  constante  preocupación  política,  se  dividió  en 
tres  secciones,  una  de  intereses  morales  y  materiales,  otra  de 
ornato  que  ocupó  á  varios  asociados,  y  otra  de  instrucción 
que,  abriendo  el  20  de  enero  sus  clases,  invitó  para  que  la 
recibiesen  &  cuantos  la  necesitaran.  Pero  como  la  opinión  es- 
pañola continuaba  siendo  generalmente  intransigente,  según 
afirmación  de  las  mismas  autoridades,  al  más  leve  motivo  res- 
pondia  con  una  conmoción  moral,  y  aunque  por  fortuna  ya  no 
se  miELuifestaran  estasen  ruidosas  asonadas,  dañaban  aún  mu- 
cho alimentando  el  desasosiego  público.  Este,  qae  á  la  sazón 
lo  lamentaban  más  que  nadie  aquellos  que  padecían  en 
sus  intereses  á  consecuencia  del  resultado  de  la  zafra,  que  iba 
siendo  menos  fiívorable  y  muy  inferiores  sus  productos  á  los 
de  los  años  precedentes,  tomó  mayores  proporciones  á  medida 
que  se  conocían  los  actos  políticos,  poco  gratos  á  los  habitan- 
tes de  Cuba,  del  gobernador  superior  de  Puerto-Rico  D.  (ra- 
briel  Baldrích;  y  se  hizo  ya  alarmante  al  saberse  que  el 
obispo  de  la  Habana,  ausente  de  la  isla  desde  el  tiempo  de 
D.  Antonio  Caballero  de  Rodas,  quien  le  encareció  la  necesi- 
dad de  qué  fuese  á  Europa  para  evitar  alli  complicaciones, 
acababa  de  llegar  al  puerto  de  la  capital  el  12  de  abril  en  el 
vapor  norte-americano  Missouri,  dispuesto  á  ponerse  desde 
luego  al  frente  de  su  obispado. 

Sin  el  competente  pasaporte  para  ir  á  Cuba  salió  el  prelado 
de  Liverpool  con  dirección  á  Boston;  trasladóse  de  incógnito 
á  Nueva-York,  donde,  asegurando  á  la  empresa  directora 
de  los  vapores  que  su  elevado  carácter  sacerdotal  le  relevaba 
de  aquel  requisito,  pudo  obtener  pasaje  en  el  vapor  Missouri 
y  se  embarcó  el  6  de  abril  por  la  via  de  Nassau,  llegando  al 
puerto  de  la  Habana  el  12  del  mismo.  Excitada  la  opinión 
pública  con  la  presencia  del  obispo,  que  no  disfrutaba  de  las 
simpatías  de  todos  los  fieles  españoles,  manifestó  clara- 
mente que  se  opondría  á  su  desembarco;  y  no  teniendo  di  Oa- 
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do  de  Rafael  Quesada,  batidos  luego  por  las  tropas  dol  co- 
mandante general  de  Bayamo  D.  Ramón  Menduiña  (77);  y 
para  que  los  insurrectos  no  variasen  de  rumbo,  y  en  vez  de 
guarecerse  en  los  bosques  de  aquel  departamento  se  corriesen 
al  Occidental,  activó  la  terminación  y  defensa  de  la  trocba 
abierta  desde  el  Júcaro,  por  Ciego  de  Avila  á  Morón,  ó  sea 
desde  el  mar  del  Sur  al  del  Norte  de  la  isla  en  una  extensión  de 
cuatro  á  cinco  mil  metros,  con  una  anchura  de  quinientos  y 
de  ellos  doce  transitables,  que  formaban  el  camino  militar  y 
una  verdadera  muralla  por  los  numerosos  fuertes  que  la  de- 
fendían (78) .  Además  del  descalabro  de  los  filibusteros  vene- 
zolanos, consiguió  Valmaseda,  durante  su  permanencia  en  las 
operaciones  de  la  guerra,  que  fueran  capturados  los  cabeci- 
llas Federico  Cavada  y  el  aprebensor  del  vapor  OomandUa- 
rio  Juan  Bautista  Osorio,  á  quienes  se  les  fusiló  en  Nuevitas, 
después  de  saberse  por  el  primero  el  decaimiento  de  sus  par- 
tidarios (79). 

Las  atenciones  de  la  política  y  la  necesidad  de  comunicar- 
se con  el  gobierno  supremo  llamaban  ¿  menudo  al  capitán 
general  á  la  Habana,  donde  permanecía  los  cortos  intervalos 
que  faltaba  en  la  campaña.  En  el  trascurrido  desde  el  29  de 
julio  al  17  de  agosto,  que  salió  para  Nuevitas,  dedicóse  al 
despacho  de  los  asuntos  administrativos,  acordando  el  muy 
importante  decreto,  que  resolvía  la  organización  de  la  ins- 
trucción pública,  propuesto  por  el  ilustrado  secretario  del  go- 
bierno superior  D.  Ramón  Maria  de  Araiztegui.  Reclamado 
estaba  por  la  opinión  española  que  aquella  poderosa  palanca 
del  organismo  social,  la  manejase  el  gobierno  español  como 
móvil  de  los  sentimientos  patrióticos,  y  no  la  abandonase  en 
manos  de  los  que  la  convirtieron  hasta  allí  en  ariete  para  des- 
truir la  integridad  nacional.  Fiel  intérprete  .el  secretario 
Araiztegui  de  esta  aspiración,  dio  forma  á  la  enseñanza  so- 
bre bases  puramente  españolas,  atendiendo  á  la  vez  á  la  ur- 
gente necesidad  de  proveer  con  maestros  españoles  las  mu- 
chas vacantes  que  hablan  dejado  los  que,  después  de  sembrar 
en  el  corazón  de  la  niñez  los  odios  ¿  España^  se  hablan  diri- 
gido á  empuñar  \ss  armas  contra  la  generosa  nación  que  les 
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honró  con  su  confianza  ó  á  conspirar  contra  la  vida  de  sus 
hijos  leales  (80). 

Para  satisfacer  á  la  misma  opinión  activó  también  Valma- 
seda  el  castig'o  de  los  delitos  de  infidencia,  que  no  disminuian 
apesar  del  rigor  empleado.-  A  ello  le  obligó  en  tales  momen- 
tos la  inquietud  de  ciertos  simpatizadores  que  se  descubrieron, 
con  motivo  de  la  excitación  producida  por  la  hoja  que,  con  el 
titulo  de  El  cubito  db  la  pítbia,  acababa  de  circular  aquel 
D.  José  de  Armas  y  Céspedes,  comisionado  por  Dulce  en  1869 
cerca  de  los  insurrectos,  el  cual  ahondó  con  ataques  violentos 
las  divisiones  entre  los  suyos,  tratando  de  traidores  á  los  que 
habian  oido  «las  proposiciones  hechas  por  Azcárate,  á  nom- 
;E>bre  de  España,  no  de  autonomía,  sino  de  que  se  rindiesen  los 
»patriotas  volviendo  al  yugo  colonial  (81). />  Al  propio  tiempo 
procuró  el  primer  gobernante  de  la  isla  templar  á  los  impa- 
cientes é  impresionables  de  las  medianas  clases,  que  si  de- 
mostraban estar  satisfechos  por  el  deshacimiento  reciente  de 
una  expedición  filibustera  contra  Cuba  que  se  formaba  en  el 
Canadá  (82),  y  porque  en  las  últimas  elecciones  verificadas 
en  el  Casino  español  para  reinovar  la  Junta  directiva^  había 
vencido  aquella  clase  media  á  los  hombres  del  Comité  en  la 
candidatura  de  D.  Julián  Zulueta  (83),  no  parecían  estarlo 
tanto  por  los  abusos  denunciados  en  una  hoja  titulada  Las 
COSAS  DEL  día,  en  laque  se  atacaba  duramente  á  la  Adminis- 
tración militar  y  á  ciertos  comerciantes,  que  dejaban  perecer 
á  nuestros  soldados  mientras  acrecism  su  hacienda  utili- 
zándose  dé  los  efectos  destinados  á  su  racionamiento  (84). 
Tampoco  podían  estar  contentos  por  los  trabajos  de  emisarios 
llegados  entonces  á  Nueva- York,  que  públicamente  se  consi- 
deraban relacionados  con  un  periódico  demócrata  de  Ma- 
drid (85);  ni  satisfechos  ni  mucho  menos  por  la  entrada  del 
partido  radical  ed  el  ministerio,  que  si  en  el  primer  momento 
no  hizo  mal  efecto  por  la  amnistía  concedida  y  la  confianza 
manifestada  con  el  viaje  que  hizo  el  rey  á  provincias,  pronto 
se  tuvo  por  suceso  infausto  la  elevación  de  aquellos  políticos 
al  poder  (86);  ni  eran,  finalmente,  motivos  para  que  la  intran- 
quilidad disminuyese,  el  escándalo  promovido  por  los  labo- 
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rantes  de  Cayo  Hueso  apedreando  la  casa  de  nuestro  cónsul, 
ni  la  conducta  de  los  delegados  oficiales  yankees  consintiendo 
que  preparase  allí  mismo  una  expedición  filibustera  el  ban* 
dido  Carlos  García,  indultado  por  Caballero  de  Rodas  un  aSo 
antes  (87). 

Aunque  el  conde  de  Valmaseda  procuraba,  al  emprender 
sus  planes  gu3rrero3,  dejar  la  capital  y  las  poblaciones  prin- 
cipales de  manera  que  durante  su  ausencia  no  S3  menoscabase 
el  principio  de  autoridad,  cuya  guarda  estaba  encomendada 
en  el  departa  nento  de  Occidente  al  general  segundo  cabo, 
tenia  que  dejar  á  veces  la  campaña  por  este  constante  estado 
de  la  opinión,  y  siempre  que  las  complicaciones  abrumaban 
á  sus  delegados  ó  se  sobreponía  la  fatalidad  al  buen  deseo  de 
acierto  que  estos  tenian.  Rara  era  la  larga  ausencia  en  que 
por  aquella  tirante  situación  no  tuviera  que  lamentarse  algún 
amago  de  disgusto,  siempre  producidos  por  las  impaciencias 
de  los  intransigentes  que  hábilmente  explotaban  los  activos 
laborantes. 

El  17  de  agosto  salió  el  conde  de  Valmaseda  para  Nuevitas 
y  Puerto  Principe,  donde  fué  recibido  con  aparatoso  entusias- 
mo; y  dirigiendo  las  operaciones  milita!*es  del  departamento 
y  haciendo  poiitica  de  atracción,  en  cuya  virtud  expidió  un 
indulto  y  una  proclama  á  los  insurrectos  de  las  Tunas,  per- 
maneció hasta  el  8  de  octubre  que  regresó. á  la  Habana  (88). 
Durante  su  estancia  en  el  Camagüey  tuvo  lugar  la  gloriosa 
defensa  del  poblado  de  Yara,  hecha  por  las  tropas  de  su  corto 
destacamento;  pero  aunque  las  persecuciones  eran  activas, 
no  pudo  evitar  que  reuniesen  los  insurrectos  su  O  Amara  de 
represenlantes]  cuyo  acto  coincidió  con  la  derrota'del  ministe- 
rio radical  presi  lido  por  Ruiz  Zorrilla,  al  elegirse  en  los  pri- 
meros dias  de  octubre  presidente  para  el  Congreso ,  y  con  la 
inmediata  elevación  al  gobierno  del  almirante  D.  Jos^  Mal- 
campo  y  del  poeta  catalán  D.  Victor  Balagaer  al  departamen- 
to de  Ultramar  (89). 

En  muy  oportuna  ocasión  llegó  ciertamente  á  la  capital 
aquella  vez  el  conde  de  Valmased^,  para  unir  la  desacorde 
opinión  y  templar  y  tranquilizar  los  ¿nimos  de  todos.  Conmo- 
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vides  cataban  estos  por  violentas  cuestiones  siisoitadas  entre 
periodistas,  <$ue  llegaron  á  desviarse  más  que  nunca  del  ca-^ 
mino  de  la  convesiietQCÍa  (90);  por  varios  artículos  condenan- 
do el  contrabando  j  el  fraude  en  las  aduanas,  que  zaherían 
faertemente  al  coméircio  en  «us  comisiones  de  vigilancia  (91); 
por  ios  aouerdos  sobre  bieoMSS  embargados  poco  antes  dictados; 
por  las  correspondencias  alarmantes  sobre  el  Banco  EspaSol 
de  la  Habana,  que  patentizaban  su  situación  anómala  y  pe- 
ligrosa mientras  no  disminuyese  la  desproporción  entre  los 
35  millones  que  llevaba  emitidos  en  billetes  y  los  5  que  tenia 
de  capital  (92) ,  y  por  la  accicm  constante  del  labotantiamo 
pertorbador.  La  presencia  del  capitán  general  y  su  acción 
oonciliadora  eontuviearon  algo,  aunque  mucho  menos  que  otras 
veces,  la  intranquilidad  que  en  la  opinión  existia,  y  de  la  que, 
hasta  los  más  optimistas  al  nombrarse  á  Valmaseda  partíci- 
paban  ya,  porque  ni  la  guerra  coneluia  ni  los  laborantes  des- 
mayaban; cual  ae  vio  eci  lo  ocurrido  el  20  de  octubre  y  el  jnis- 
no  dia  en  que  tomó  posesión,  como  segundo  cabo  de  la  capita- 
nía general,  el  mariscal  de  campo  D.  Romualdo  Crespo,  nom* 
brado  para  la  vacante  que  dejó  D.  Antonio  Cebollino,  muerto 
por  la  fiebre  amarilla  á  principios  de  julio  anterior. 

En  la  tarde  de  aquel  dia  supieron  las  autoridades  locales 
que  hablan  llegado  ¿  la  capital  tres  individuos  procedentes 
de  la  cuadrilla  del  comoeádo  bandido  Carlos  Garcia,  que  á  la 
aazon  reclutaba  gente  para  desembarcar  en  Vuelta-Abajo 
como  oabeoíUa  insurrecto;  cuyos  individuos,  provistos  de  un 
pasaporte  expedido  en  Nueva- York  por  la  sociedad  La  Auxi- 
LiADOBA  ya  indicada,  se  dijo  que  llevaban  á  la  Habana  el  pro- 
pósito de  incendiar  la  ciudad  por  varios  puntos  á  la  vez,  con 
la  cooperación  de  algunos  de  sus  correligionarios.  Descubier- 
tos aquellos  criminales  m  una  casa  de  la  calle  de  Neptuno, 
sttuada  entre  las  del  Campanario  y  Perseverancia,  fué  la  po- 
licía á  prenderlos;  y  al  trasladarse  estos  huyendo  á  otra  casa 
inmediata  de  la  misma  calle,  hicieron  armas  contrarios  agen- 
tes de  la  autoridad;  resultando  de  la  refri^;^  con  tal  motivo 
empeñada  muerto  el  insurrecto  Antonio  Socarras  y  heridos 
dos  salvaguardias.  Un  hermano  del  muerto  logró  escaparse. 
Tomo  i  i  38 
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do  &  la  traslaCMü  de  cadáveres,  otros  se  entrctuvieroH  en 
eortat  flotes  de  las  que  había  en  alganas  sepulturas,  y  cierlo 
número  de  ^os,  queriendo  hacer  idiafde  de  sa  cuS^§9Usmú^  se 
expresaron  en  frases  poco  respetnosas  y  ofensivas  al  nonibre 
español  al  pasar  por  delante  de  los  nichos  que  depositaban  los 
restos  de  nombres  conocidos  como  GastoSon,  Manzano,  Gam- 
prodon  y  Oazman  el  Bueno.  Faltando  al  respeto  qne  se  debe 
i  la  maerte,  se  permitieron,  fiante  de  aquellas  honradas  turna- 
bas, actos  siempre  vituperables,  y  entre  dios  el  de  menospre^ 
ciar  el  recuerdo  de  GastaSon,  rayando  uno  de  los  estudiantes, 
con  el  brillante  de  la  sortija  que  llevaba  en  el  dedo,  el  crtsfad 
que  cubría  la  lápida  dBl  nicho. 

Al  enterarse  el  capellán  del  cementerio  del  alboroto  y  de 
aquella  &lta  de  veneración  &  los  muertos,  ó  conato  de  proft^ 
aaeion  de  los  estudiantes,  les  amonestó  severamante;  y  ellos, 
r^qpetando,  con  pocas  e:ícepcÍQ9K8,  la  clase  y  autorMad  áA 
que  les  reprendía,  dieron  fin  &  sus  inconveniencias,  y  última- 
mente todos  saK^on  del  cementerio  y  entaparon  en  el  aula  de 
disección,  sin  que  las  cosas  pasaran  adelante. 

Aquel  suceso,  del  que  ni  el  primero  ni  el  segundo  día  se 
ocupó  el  público,  bien  fuese  porque  el  capellán  lo  refiriera  á 
alguno  de '  sus  amigos ,  ó  porque  los  vecinos  de  las  casas 
próximas  al  cementerio  se  enterasen  de  lo  ocurrido,  ó  porque 
los  mismos  estudiantes  lo  contaran  haciendo  de  ello  alarde, 
llegó  á  oídos,  del  gobemadgr  político,  á  quien  las  personas 
que  se  lo  comunicaron,  lastimadas  en  su  españolismo,  le^dieron 
á  entender  lo  peligroso  que  seria  dejar  impune  un  acto  que 
la  opinión  estaba  ya  comentando. 

Los  estudiantes  volvieron  á  su  clase  los  días  siguientes  al 
*de  la  calaverada  sin  que  nada  ocurriese,  ni  el  profesor,  que 
conocía  indudablemente  per  el  capellán  todo  lo  sucedido,  les 
dirigiera  ninguna  amonestación;  pero  estrechado  el  goberna- 
dor político  por  los  intransigentes  que  se  le  acercaron  é  im- 
pelido &  que  tomase  una  resolución  enérgica,  se  presentó  el 
sábado  25  en  aquella  aula,  después  de  haber  reconocido  el  ce- 
menterio y  empezado  las  diligencias  gubernativas  tomándo- 
les declaración  al  capellán  y  á  los  demás  empleados,  é  ínter- 
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rogé  ¿  los  escolares  para  que  le  manifestiarany  qióéues  era» 
loa  promoyedcHres  del  siiiceso  y  quién  el  autor  de  las  rayas  que 
se  distíu^uiaQ  eu  el  cristal  del  oíshjo  de  CastaSoa.  Óabién-* 
dofiíe  negado  todos  á  respoQd^r  categóricawecite  y  so  apare-^ 
cieada  claridad  ni  acuerdo  en  tantas  declaraciones,  disputa  el 
gobernador  que,  ín;terin  las  dilígeQisias  se  terminaban»  fueqeo» 
los  estudiantes  4  la  cárcel  en  da^e  de  del^idosw  y  e^i  se  biso, 
siendo  custodiado^  basta  ]é^  sala  de  audiwoia  de  aqi^ella  poír 
T(duntairioa  de  la  próxima  msmU  na  i^a,  Uvjm..  EJn  alto  gra-^ 
dp  se  despertó  la  curiosidad  de  los  balitantes  y  transeúntes 
déla  calzada  de  San  Lázaro(  que  jffesenciaron  la^  conduccioii 
y  no  se  babian  aún  enterado  de  los  j^umores  públicos,  quienes 
con  sus  comentarios  al  e:stender  la  noticia  en  alarmantes  for*^ 
mas,  dieron  inmensas  proporciones  al  d^asosie^o  que  ya  reí** 
naba  en  la  capital  por  aquel  motivo. 

Las  -diligencias  gubernatÍTas,  encomendada^  á  un  ioopector 
de  policía,  siguieron  instruyéndose  en  la  c&rcel  toda  la  no- 
ebe  áél  25,  en  tanto  que  la  indignación  pública  iba  creciendo 
rápidamente  excitada,  no  sdlo  por  las'  vocea  que  los  más  imn^ 
puesionables  y  los  menos  conocedores  de  la  verdad  da  lo  su-^ 
cedido  circulaban,  sino  por  las  imprudencies  de  ciertos  pe^*. 
modistas  que  redactaron  su  diario  en  la  nocbe  del  2(9,  p^re^ 
sentando  imaginariamente  el  suceso,  que  al  referidlo  sin  toda 
su  exactitud  tomaba  proporciones  que  no  tenia,  y  moviendo 
las  pasiones,  en  vez  de  imbuir  la  templanza  en  los  ánimos, 
al  pronunciar  la  palabra  profpinaciw  seguida  de  considera^ 
ciones  muy  patrióticas  sin  duda,  pero  más  impertinentes  á 
la  sazón  que  oportunas.  Cüomo  era  natural  que  sucediese,  la 
indignación  imponente  cuando  ya  un  tribunal  juzgaba  á  los 
detenidos,  aumentó  con  esto  y  al  ver  pedir  que  se  aplicara  un 
severo  castigo  á  los  profietnadores  de  los  sepulcros  de  loa  mix^ 
tires  de  la  patria;  siendo  en  consecuencia  inefioa^es  para  ate-^ 
nuarla  las  excitaciones  que  al  propio  tíesnpa  dirigían  á  loe 
voluntarios,  aconsejándoles  que  dieran  ejemplos  de  abnega- 
ción y  sensatez,  y  que  evitasen  desmanes  y  treíllas  repren^ 
aiblea. 

GobiMdaa  quizás  por  las  cirouxuKtanciaa  y  por  la  exatacion 
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pública  con  que  empezó  aquel  mes,  no  tuvieron  las  autorida- 
des en  tales  momentos  la  fortuna  de  poder  usar  todo  el  acierto 
7  la  prudencia  necesarios.  Obligada  la  civil  á  verificar  la  de- 
tención de  los  escolares  en  la  forma  que  las  mismas  circuns- 
tancias permitían,  dio  &  comprender  al  público  menos  pensa- 
dor que  la  gravedad  del  hecbo  superaba  á  sus  presunciones; 
y  no  suponiendo  la  militar  que  aquella  travesura  de  mal  gé- 
nero y  siempre  vituperable,  llevada  á  cabo  por  los  alumnos  de 
la  escuela  de  San  Dionisio,  de  la  que  tuvo  noticia  confidencial 
por  el  gobernador,  pudiese  provocar  conflictos  serios,  llevó 
adelante  el  proyecto  de  revistar  en  gran  parada  &  los  cuer- 
pos de  voluntarios  el  mismo  domingo  26,  ó  sea  al  dia  si- 
guiente de  aquel  en  que  la  opinión  impresionada  y  mal  diri- 
gida empezó  á  dar  proporciones  alarmantes  al  asunto,  que 
era  ya  el  preferido  de  todas  las  conversaciones. 

Durante  y  aún  antes  de  aquella  gran  parada,  se  notó  al- 
guna agitación  en  ciertas  compaQias  de  voluntarios;  y  al  ter- 
minarse y  desfilar  las  fuerzas  por  delante  del  capitán  general 
interino,  entre  los  vivas  á  España  y  al  general  Crespo  se  die- 
ron algunos  mueras  &  los  traidores,  que  eran  los  que  resona- 
ban en  el  principio  de  todo  molote  y  en  cuantas  ocasiones  se 
aproximaba  algún  conflicto.  Verificado  el  d^le  de  los  diez 
mil  voluntarios  que  asistieron  ¿  la  revista,  pues  los  batallo- 
nes tercero  y  cuarto  no  formaron  porque  uno  salia  y  otro  en- 
traba de  servicio,  unos  trescientos  voluntarios  del  quinto  y 
otros  de  varias  compañías,  en  vez  de  retirarse  á  sus  casas  lu- 
cieron alto  en  el  paseo  del  Prado,  y  luego  se  situaron  enfrente 
de  la  cárcel  dando  voces  y  pidiendo  el  castigo  inmediato  de 
los  estudiantes. 

De  núcleo  sirvió  aquel  grupo  para  atraer  curiosos  y  á  otros 
voluntarios  que,  á  las  dos  boras  de  darse  principio  &  la  gri- 
tería, eran  ya  mas  de  mil  y  se  dirigieron  de  ocbo  &  nueve 
de  la  noche  ¿  la  plaza  de  Armas,  para  expresar  al  capitán 
general,  por  medio  de  comisiones,  la  necesidad  de  que  fueran 
inmediatamente  castig^ados  los  profanadores;  «pues  se  babia 
»despertado  la  desconfianza  de  los  batallones  que  creian  se 
3>trataba  de  salvar  los  presos  y  pedian  el  fusilamiento  de  loe 
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^detenidos,  previa  á  la  vez  la  formación  de  un  consejo  de 
»guerra  permanente,  al  cual  someterían  los  voluntarios  las 
»personas  sospechosas  por  sus  simpatías  á  la  insurrección.» 
Indicaron  al  propio  tiempo  aquellos  comisionados  á  la  interina 
autoridad  «que  diese  orden  para  que  un  buque  de  guerra  sa- 
»liera  con  dirección  á  la  isla  de  Knos  y  trajese  á  la  Habana 
»los  individuos  alli  desterrados  por  el  capitán  general,  para 
^someterlos  también  al  consejo  de  guerra»  (97). 

Apiremiado  de  tal  manera  el  general  Oespo,  ¿  quien  per- 
tenece el  anterior  relato,  que  estaba  ya  enterado  de  cuanto 
ocurría  en  la  población  y  se  lo  confirmaban  los  rumores  de  la 
calle  y  la  misma  presencia  de  aquellos  comisionados,  mandó 
á  los  coroneles  tocar  llamada  para  reunir  en  sus  puestos  á  los 
batallones  y  compañías  sueltas;  pidió  las  diligencias  guber- 
nativas que  no  se  habían  elevado  á  su  autoridad,  por  no  estar 
aún  evacuadas  todas  las  citas,  y  en  su  vista,  y  oprimido  por 
la  gravedad  de  las  circunstancias  y  para  evitar  mayores  con- 
flictos, contestó  á  los  comisionados  .que  se  juzgaría  desde 
luego  á  los  estudiantes  por  un  consejo  de  guerra.  Nombrii- 
ronse  en  efecto  para  que  lo  compusieran,  seis  capitanes  de 
ejército,  que  no  llegaron  á  constituir  consejo,  porque  segui- 
damente se  acordó  que  á  estos  se  agregaran  nueve  de  volun- 
tarios ó  sea  un  capitán  por  cada  uno  de  los  batallones  fran- 
cos de  servicio;  formándose  así  el  tribunal  que,  presidido  por 
el  coronel  Jaqueto,  se  reunió  á  las  doce  y  medía  de  la  noche 
en  la  sala  de  audiencia  de  la  cárcel. 

Constituido  el  consejo,  empezó  á  proceder,  no  con  entera 
libertad  ciertamente,  culeindo  permanecian  alrededor  de  aquel 
edificio  miles  de  hombres  armados,  muchos  de  ellos  im- 
buidos y  hasta  bajo  la  presión  de  unos  cuantos  fanáticos,  irri- 
tados é  impacientes,  que,  temiendo  se  defraudaran  en  aquel 
acto  sus  aspiraciones  de  intimidar  á  los  enemigos,  cual  en 
otras  ocasiones  semejantes  les  había  sucedido,  apremiaban 
para  que  el  castigo  de  los  presos  fuese  duro  é  inmediato.  Con 
el  objeto  de  calmar  los  ánimos  de  éstos  en  lo  que  fuera  dable, 
mientras  el  consejo  decidía,  publicó  una  alocución  el  capitán 
general  diciendo  á  los  voluntarios,  que  de  su  sensatez  esperaba 
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que  aguacdarian  tranquiloB  el  £ülo  del  tribunal,  en  la  seguri^ 
dad  de  que  lia  ley  «caería  iuexorable  sobre  los  que  iuteutan  por 
:»niedios  rastreros  manchar  la  iumacalada  honra  de  Ejqpa- 
3^ña»  (98). 

Al  propio  fin  se  acercó  aquella  noche  á  la  cárcel  por  encar  • 
go  de  aquel  gobernante  interino ,  el  gobernador  de  la  Habana» 
el  cual,  en  vez  de  conseguir  que  se  le  escuchara  y  se  respeta- 
se su  autoridad  fu¿  detenido  y  estuvo  á  punto  de  ser  atrope- 
llado; pudiendo  por  fin  retirarse  á  su  casa  á  las  seis  honras  de 
permanecer  allí.  También  con  propósitos  conciliadores  y  pasa 
auxiliar  al  gobernador,  se  presentaron  &í  la  mañana  del  %1 
el  general  de  artillería  y  segundo  cabo  interino  I>.  Antonio 
Venene  y  el  subinspector  de  ingenieros  y  de  voluntarios  don 
Rafael  Clavijo,  quienes,  al  notarse  que  el  gobernador  se  ha- 
bla marchado ,  fueron  igualmente  detenidos,  pues  no  se  les 
permitió  abandonar  el  edificio  de  la  cárcel  hasta  que  hubo 
dictado  sentencia  el  consejo. 

Tampoco  este  juzgaba  con  todo  el  reposo  que  exigen  los 
actos  de  tal  gravedad,  ni  le  era  fik^il  hacerlo  siendo  fisca- 
lizado por  los  voluntarios  que,  con  superior  autorización,  üw^ 
entrando  en  la  sala  del  tribunal,  para  enterarse  de  la  marcha 
del  procedimiento.  Que  la  independencia  debida  no  existía, 
se  demostró  en  el  hecho  en  que^  uno  de  los  capitanes  de  ejér* 
cito  que  formaban  el  consejo,  mortificado  por  la^  observación 
nes  poco  templadas  de  un  voluntario,  se  vio  en  la  precisión 
de  descargar  sobre  él  una  enói^ica  bofetada,  que  ¿ió  motivo 
á  que  se  sacaran  las  armas  y  á  una  colisión  sangrienta,  evi- 
tada por  fortuna  á  tiempo,  eliminando  del  cargo  de  vocal  á 
aquel  que,  si  justificado  y  pundonoroio  militar,  debió  ser  más 
sufrido  y  reprimir  en  momentos  tan  solemnes  la  violencia  de 
sus  arranques. 

A  la  una  de  la  tarde  del  lune»  27  de  noviembre,  dio  el  tri- 
bunal por  terminado  su  cometido^  casi  al  rumor  de  la  nuAva 
alarma  producida  por  unos  disparos  de  arma  de  fu^o  hechos 
en  los  fonos  de  la  muralla  inmediata  á  la  cárcel,  de  los  coa* 
les  resultó  herido  un  alférez  de  voluntarios  de  artüleria,  y 
muertos  un  mulato  y  dos  negros  que  se  tuvieron  por  agr^so- 
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red.  Para  impediiT  cualquier  acto  violento^  que  era  muy  difí,- 
QÜ  viniese  de  otra  lado,  permanecian  eu  tanto  los  batalloxies 
$3rmados  en  las  calles  más  pr&ximas  al  mar,,  que  conducen 
desde  la  cárcel  al  palacio  del  gobierno  militar  y  aun  en  él 
mismo,  puesto  que  basta  las  escaleras  estaban  invadidas. 

Dictada  la  sentencia,  se  llevó  al  capitán  general  interino 
para  la  tramitación  sucesiva;  el  auditor  de  guerra  emitió  su 
dictamen  favorable  á  la  decisión  del  consejo,  y  recaida  la 
aprobación  definitiva,  se  apresuró  su  cumplimiento.  Al  tiempo 
que  aquello  se  acordaba,  un  capitán  de  voluntarios,  por  ofi- 
ciosidad, ó  deseoso  de  calmar  la  agitación  de  la  numerosa 
concurrencia  que  llenaba  la  plaza  de  Armas,,  salió  4  uno 
de  los  balcones  del  gobierno  militar  ó  morada  del  general 
Crespo,  y  pidiendo  silencio,  cual  si  tuviese  el  encargo  de  ha- 
blar en  nombre  del  prioaer  gobernante  que  &  la  sazón  cerrar- 
ba  con  su  firma  el  procedimiento,  anunció  al  público  el  resul- 
tado definitivo  de  la  sentencia,  que  condenaba  4  los  ocbo  es-*  *  ] 
tndiantes  considerados  como  cabecillas  ó  promove4ores.de  la 
Hornada  profanación,  ¿  sufrir  la  pena  capital;  condelCtaAdctic^:....  --- 
la  vea  4  once  de  los  mismos  4  la  pena  de  seis  aBos  de  presi- 
dio; 4  diez  y  nueve  4  la  de  cuatro  a&qs.„  y  4  cuatro  4  seis  me- ' 
«as  de  reclusión,  declarando  en  libertad  4  loa  dos  restantes,  y 
decidiendo  también  que  el  Bstado  se  incautase  de  los  bienes 
pertenecientes  4  los  procesados  (99).  Publicada  de  este  modo 
la  sentencia,  resonó  un  viva  España,  repetido  por  todos,  é  in- 
mediatamente, y  mientras  iba  4  notificarse  4  los  presos,  se 
retiraron  los  voluntarios  4  sus  respectivos  bataUones  para  for- 
mar el  cuadro  que  debía  presenciar  la  ejecución;  despejándose 
desde  aquel  momento  la  plaza  de  Armas,  y  quedando  la  ca- 
pital como  por  ensalmo  en  la  m4s  perfecta  tranquilidad. 

Media  hora  había  pasado,  y  aún  estaban  en  presencia  del 
general  Crespo  muchos  jefes  y  oficiales  de  voluntarios  cita- 
dos previamente,  paia  acordar  las  medidas  que  fueran  nece^ 
sarias  y  debieran  adoptarse  para  impedir  que  tan  angustiosa 
situación  se  prolongara;  peco  el  silencio  de  la  calle  les  hi^o 
comprador  que  ninguna  se  necesitaba  ya,  desde  que  la  pu- 
blicidad de  la  sentencia  habia  hecho  retirar  á  los  recelosos  y 
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hacer  los  deacarrílamíeatoa  ea  los  caminoB  de  hierp»  loáa 
horrorosos,  la  m^cla  en  el  carbón  de  piedra  pam  el  servicio  de 
nuestros  vapores,  de  botes  con  sustancias  explosibles,  y  otco^ 
nuichos  que  denuneáaron  los  peciádicoB  y  foeron  debidunen-* 
te  comprobados.  Verdad  es  que  en  tiempo  de  guerra  ea  lo  ab** 
surdo  lo  normal,  y  en  la  de  aqu^üla  índole,  civil  y  de  rasa.. 
lo  extraSo  fuera  que  abuadasen  en  nuestros  adversarios  las 
acciones  nobles  y  genejposaa. 

La  mayoriade  la  prensa  espaSola,  más  preocupada  en  ana 
cuestiones  de  poUtíca  local  que  en  contentar  los  insultos  y 
rebatir  las  acusaciones  de  la  extranjera,  defendió  con  tibio 
interés  á  Los  vduntaríos  que,  arrastrados  por  cirounstanoifia 
más  poderosas  que  su.  voluntad,  oe  vieron  impelidos  á  aqusi 
terrible  castigo.  £sta  tibieza  reflejaba  con  exactitud  la  de 
la  opímon.peninsular,  que,  deseonecedora  de  la  historia  de  loa 
^nfrimientos  4e  los  españoles  de  Cuba,  p^ezosa  para  invertí- 
garlos  y  arrastrada  por  los  que  condenaban  el  hecbo,  lo  con^ 
dañó  también  sin  más  meditaoion;  y  lo  condenaron  im^lkítaF« 
mente  asimismo  los  políticos  que,  en  comisiones  de  senadores 
y  diputados  de  todos  los  partido»,  se  acercaron  al  ministro  de 
Ultramar  á  pedir  gracia,  para  los  que  en  el  presidio  día  la 
Habana  suftíaaa  la  condena  impuesta  por  el  conaejo  de  guerra^ 
Qomo  pro&nadoi:es.  Esto,  las  exposiciones  de  individuos  de  la 
&milia  de  los  presos,  y  las  excitacicmes  de  todo  género  de 
los  cubanos  residentes  en  Madrid,  hizo  que  se  concediera  al 
pQOo  tiempo  el  indulto  (101). 

Los  indultados  salieron  de  la  isla  trasladándose  en  su  ma* 
yor  parte  á  la  Península  y  á  Madiád,  dond»  afiliados  á  los 
partidos  extremos  avanzados^  que  son  los  que  prefijen  ge^ 
neralmente  los  enemigos  de  nuestra  nacionalidad  por  prom^ 
terles  más  seguridades  de  desgarrar  la  patria  sin  remordí-' 
mientos,  removieron  el  asunto  ya  juzgado  por  la  opinión,  exír* 
giendo  responsabilidades  á  los  gohermantes  que  no  lo  evitaron 
y  excitondo  los  ánimos  contra  los  defensores  det  nombre  es* 
paQol.  Nada  eonsiguieron  ya^  por  la  rafádez  con  que^corrisii 
las  soluciones  politicaa  w  EapaSa;  y  pasada  la  publicación,  de 
Umiiado  efecto,  del  &Ueto  escrito  por  uno  de  los  condenados 
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á  deíd  olios  de  presiáío,  0e  dio  8Í  «Ivido  aqtiél  siempre  1^ 
nitóiitable  sfoceso  (102). 

Numerosos  y  ^cntitmpuesfios  foerem  los  e^meatarios  que  w^ 
hte  el  eastígt)  de  los  estudiantes  se  publicaron^  y  unos  y 
otros  end  pro  ó  el  contra  tan  apasiofifados,  que  iK^gfutio  ha- 
bló á  la  opinión  con  verdadera  sinceridad.  No  eran  noa  ó 
fttás  personas  ciertsmente,  no  wna  clase  ni  una  sola  cir- 
cunstancia las  respo&sabks:  la  enlpa  de  aqu^  absurdo  la 
tenian  todos,  y  sebte  todos  débia  caer  el  afnatenia.  Bn  primsr 
término,  los  impacientes  cnbftnos,  yde'Cliosks  irreconcilia- 
bles 6nemigH>s  de  España,  que  e»ipr^»lido  el  camiiüo  de  los 
odios,  queriati  recorrerlo haista  el  fin,  privando  á  loe  espaSo^ 
les  de  su  hacienda,  quizás  aán  más  deseada  qne  su  eoctermi- 
nio.  En  seg'ondo  lugar,  el  gobierno  de  la  metrópoli,  que  la 
mayor  parte  del  tiempo  traecurrido  desde  A  levantiamiettto 
de  seitiembre  á  aquella  fecha,  había  tenido  en  el  más  punible 
abandono  moral  tanto  á  la  iída  de  Oaba  como  á  todas  las  pcK 
seaiones  ultramarinas,  á  cuyos  habitantea  parecía  pmponerae 
desesperar  amenazándolos  á  menudo  con  el  rí^gimen  liberal 
ó  imponiéndoles  unas  refonnas  qcie  ni  pedían  ni  «ran  conve- 
nientes. Entre  aquellos  goMernos  fuei*on  funestísimos  pam 
las  posesiones  de  Ultramar  los  radicales  ó  demócratas,  que 
de  ordinario  halagaJban  Á  los  enemigos  de  los  espafioles  en 
\fí  Penhisula ,  y  pt^tendian  emnendar  esta  éeslealtad  pa- 
tria, que  aumentaba  el  número  de  los  adversarios,  enviando 
tropas  para  que  con  la  extensión  de  la  locha  hicieran  ímposi- 
U.e  toda  reconcñiacien;  que  era  lo  que  f9e  proponían  los  labo^ 
rnntes  de  Madtid  para  ganar  aqui  luego  por  la  astucia,  y 
mientras  en  el  cdmpo  insurrecto  se  formaban  un  ejército 
uguerrído,  lo  que  entonces  no  podian  conseguir  por  la  fuer- 
^m.  En  tercer  lugar,  las  autoridades  locales,  celosas  en  dema- 
eia  unas  veces,  abundando  en  buen  deseo  más  que  en  acierto 
otras,  y  no  siempre  tan  enérgicas  como  hubieran  podido  ser^ 
lo  á  tener  la  facilidad  de  moverse  libremente  <en  el  círciño  4e 
sus  atribuciones.  Y  en  cuarto  y  últímo,  aunque  en  importante 
lugar,  los  cuerpos  de  voluntarios  que,  recogiendo  y  conser- 
vando reunidos  todos  los  sufrimientos,  todas  las  decepciones, 
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todos  los  insultos  y  todos  los  desaires  con  que  se  respondía  i 
su  abneg'acion  y  á  su  patriotismo,  representaban  las  cir- 
cunstancias con  toda  su  severidad,  eran  los  agentes  de  lo  &- 
tal  y  ejecutores  de  los  decretos  de  éste,  que  obedeciendo  á  las 
leyes  inmutables  de  la  creación,  tenían  que  cumplirse  en  la^ 
prescripciones  del  tiempo. 

Los  insurrectos,  &  pesar  de  los  trabajos  de  conciliación,  no 
cedieron  en  ninguna  de  sus  exigencias,  y  el  gobierno  de  la 
metrópoli  acudió,  aunque  tardíamente,  á  cortar  el  mal  produ* 
cido  por  los  laborantes  de  la  Península ,  expidiendo  por  medio 
del  ministro  Sagasta  la  circular  sobre  orden  público,  tan  da* 
ñosa  i  los  perturbadores  de  España  si  se  hubiese  cumpli- 
do (103).  Pero  como  esto  no  sucedió  por  haber  relevado  á 
aquel  ministro  los  radicales,  quémenos  por  ignorancia  que  por 
mala  fé  no  exigieron  el  cumplimiento  de  aquella  orden,  y  como 
estos  dictaron  por  el  contrario  otras  que  parecían  intencional- 
mente  dirigidas  á  deprimir  y  exasperar  ^1  elemento  espaSol 
de  Cuba,  aquel  documento  en  favor  de  éste  se  convirtió  en 
otra  ilusión  perdida,  y  la  excitación  de  los  leales  en  cólera 
reconcentrada,  contra  los  partidos  políticos  peninsulares  que 
tan  ciega  protección  dispensaban  y  aún  dispensan  á  los  ene- 
migos de  la  patria. 

Bastante  era  esto  sin  duda  para  que,  unido  á  todos  los  mo- 
tivos aglomerados  desde  antes  del  levantamiento  de  Yara,  se 
provocase  en  aquellos  instrumentos  de  las  circunstancias,  que 
lo  eran  todos  los  fervientes  defensores  de  la  patria,  el  despe- 
cho más  profundo,  por  el  cual  inspirados  y  por  el  inmenso 
amor  que  á  la  España  tenían,  empezaron  á  maldecir  aun  de 
sus  hermanos  constituidos  en  gobierno  supremo,  porque  solo 
reservaban  la  lisonja  y  la  benevolencia  para  contentar  á  los 
eneimigos  de  la  nacionalidad.  Y  cuando  ya  se  convencieron  de 
que  no  se  les  atendía,  y  cuando  llegaron  á  creer  que  aun  en 
las  más  altas  esferas  políticas  se  conspiraba  contra  ellos,  has- 
ta idearon,  para  enseñar  á  los  mismos  gobernantes  las  leyes 
del  patriotismo  que  parecían  tener  olvidadas,  aplicar  por  si 
propíos  aquellas  leyes,  castigando  á  los  audaces  renegados 
de  España. 
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De  aquí  los  triste»  sucesos  referidos,  que  no  serán  los  últi- 
mos, pues  otros  y  varios  ocurrirán  desgraciadamente  en  plazo 
no  lejano,  si  muy  pronto  no  siguen  nuestros  desatentados 
gobiernos  una  política  española  verdadera;  si  no  abandonan 
el  camino  del  fílibusterismo ,  tan  preferido  por  los  radicales  y 
demócratas,  y  si  muy  pronto  el  patriotismo,  la  justicia  y  la 
legalidad  no  ahogan  la  absurda  aspiración  de  plantear  teo- 
rías insensatas,  cuyo  solo  anuncio*  ha  empezado  4  matar  el 
poder  español  en  las  Antillas  y  cuya  aplicación  acabará  com- 
pletamente con  nuestra  ya  exigua  influencia  en  América. 

Que  es  en  rigor  lo  que  parecen  proponerse  esos  partidos. 


V. 


Enterado  por  telégrafo  el  conde  de  Valmaseda  del  aconte- 
cimiento  de  los  estudiantes,  dirigió  á  los  voluntarios  por  el 
mismo  conducto  una  alocución  desde  las  Tunas,  el  27  de  no- 
viembre, que  ningún  efecto  produjo  ya,  por  recibirse  después 
de  consumarse  la  desgracia.  £u  aquel  despacho,  que  era  clara 
expresión  de  sus  propósitos,  ofrecía  la  primera  autoridad  que 
al  dia  siguiente  llegaría  á  la  Habana  repara  hacer  que  lajus- 
»ticia  representada  por  un  tribunal  mostrase  los  culpables 
»del  atentado,  y  para  que  los  jueces,  apoyados  en  la  ley  y  en  * 
^su  conciencia,  marcaran  la  pena»  á  que  los  delincuentes  se 
hubiesen  hecho  acreedores  (104).  Mas  cuando  casi  ala  media 
noche  del  otro  dia  llegó  á  la  capital,  acompañado  del  ayudan- 
te que  por  encargo  del  gejieral  Crespo  habia  ido  en  tren 
exprés  hasta  Güines,  para  recibirle  y  enterarle  de  todo,  in- 
cluso de  los  rumores  de  una  anunciada  manifestación  contra 
el  conde,  que  no  llegó  á  salir  cierta,  y  cuando  éste  entró  en 
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la  ciudad  decidido  ¿  restablecer  eü  sosiego  sí  frstaba  de  alte- 
rarse, ni  nada  pudo  remediar  ya,  ni  nada  pt^endó  que  le 
conmoviera  ú  obligase  á  tomar  ningana  extraoráinaria  me- 
dida. Tan  completo  encontró  d  orden  y  tan  regalar  j  per- 
.  fecto  el  movimiento  social,  que  nadie  sin  aquellas  sangrien- 
tas huellas  hubiera  creído  en  las  terribles  eseenas  represen-- 
tadas  el  dia  anterior. 

Profundamente  ímpresíonaroQ  estas  al  conde  de  Valmaseda, 
quien  más  que  nunca  filé  desde  entonces  comprendiendo  la 
imposibilidad  de  hacer  la  paz  en  la  isla,  mientras  no  se  adop- 
tasen medios  definitivos  para  destruir  el  germen  de  los  labo- 
rantes é  instigadores  que,  excitando  á  los  españoles  más 
impresionables,  entorpecian  el  desarrollo  de  la  política  que 
habia  de  traer  aquella  paz .  Pero  el  germen  no  era  fácil  que 
desapareciese  en  tanto  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  no  de- 
jara de  mostrarse  benévolo  con  los  enemigos  encubiertos,  y 
como  esto  no  lo  hacia,  según  se  vio  en  la  reciente  protección 
dispensada  á  los  deportados  en  la  isla  de  Pinos,  se  vio  el  conde 
obligado  á  no  separarse  de  la  capital,  para  contener  cual- 
quiera otra  manifestación  desagradable  que  pudiera  ocurrir, 
y  tuvo  necesidad  también  de  encargar  la  campaña  á  los  jefes 
de  columna,  con  gran  perjuicio  de  sus  propósitos  y  de  su 
noble  ambición  en  llamarse  el  pacificador  de  Onba. 

Obligábale  además  á  permanecer  en  la  Habana  ^l  cambio  de 
su  gobernador  político.  Relevado  D.  Dionisio  López  Boberts, 
por  orden  recibida  unosdias  ánies  de  aquellos  tristes  sacesos^ 
habia  hecho  entrega  del  mando  al  oidor  ó  magistrado  de  la 
audiencia  nombrado  para  sucederle,  D.  Juan  José  Moreno, 
que  si  bien  retmia  á  una  intachable  reputación  el  perfecto 
conocimiento  de  la  isla,  donde  llevaba  diez  y  seis  años  de 
permanencia,  era  al  cabo  una  autoridad  nueva,  y  como  pra- 
cedente  de  la  carrera  judicial,  tan  diversa  de  la  guberna- 
tiva, poco  práctico  y  no  muy  á  propósito  para  afrontar  las 
graves  circunstancias  del  estado  político. 

El  nuevo  gobernador,  empero,  decidido  desde  un  principio 
á  hacer  el  orden  y  á  mejorar  las  costumbres  en  cuanto  le 
fuese  posible,  se  dedicó  en  el  corto  tiempo  que  con  general 
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beneplácito  estuvo  al  frente  de  aquel  cargo  á  perseguir  los 
juegos  prohibidos,  cuyo  cáncer  social  iba  corroyendo  hasta 
las  clases  más  honradas  y  laboriosas,  y  habia  ya  servido  al- 
gnna  vez  de  motivo  á  la  prensa  para  condenarlo  y  para  exci- 
tar á  las  autoridades  superiores  á  que  recordaran  á  sus  dele« 
gados  todo  el  celo  que  debian  demostrar  en  el  cumplimiento 
de  los  bandos  de  buen  gobierno  (104).  Para  que  la  tranquilir 
dad  no  se  alterase  por  ciertas  gentes  de  mal  vivir,  continuó 
los  expedientes  gubernativos  formados  á  los  vagos  é  incorre- 
gibles, k  quienes  castigó  de  acuerdo  con  el  gobernador  supe- 
rior, remitiéndolos  á  la  trocha  militar  á  fin  de  que  con  su 
trabajo  auxiliaran  á  nuestras  tropas.  Estas  disposiciones,  que 
tan  dignas  de  aplauso  debian  considerarse,  no  fueron  con 
todo  aceptadas  en  absoluto,  por  resentirse  en  sus  detalles  de 
la  falta  de  práctica  gubernativa  del  que  las  dictaba;  lo  cual 
dio  margen  á  que  cierta  clase  lastimada  intentase  convertir 
en  político  aquel  asunto  de  pura  moralidad,  y  empezara  á 
dirigir  sus  tiros  contra  el  gobernante  para  desprestigiarle.  El 
castigo  de  la  trocha  resultó  también  contraproducente  al  cabo, 
cuando  se  refería  á  individuos  ya  indultados  ó  á  los  que  solo 
una  ocasión  oportuna  esperaban  para  ir  á  engrosar  las  ban- 
das insurrectas. 

Los  favorables  efectos  de  *la  permanencia  de  Valmaseda  en 
el  campo  se  extendieron  entonces  mucho  entre  las  gentes, 
por  las  relaciones  de  las  personas  de  su  comitiva  en  el  cuar- 
tel general  y  por  las  de  los  presentados  que ,  durante  las 
campanas  del  tiempo  de  su  mando,  no  bajaron  de  cuaren- 
ta mil.  Estos  mismos  presentados  confesaban  paladinamente 
las  ventajas  pacificas  obtenidas  por  el  conde,  y  en  la  exposi- 
cipn  firmada  por  3.225  camagiieyanos,  que  en  1.**  de  diciem- 
bre de  1871  dirigieron  desde  Puerto  Principe  al  rey  D.  Ama- 
deo, aseguraban  que  merced  á  los  golpes  certeros  del  general 
Caballero  de  Rodas  en  los  primeros  meses  de  1870,  y  á  la 
constante  actividad  y  energía  del  conde,  se  hallaba  la  insur- 
rección á  punto  de  espirar.  Tanto  lo  creian  asi,  que  fundán- 
dose en  esto,  pedianya  los  exponentes  para  el  dia  en  que  estu- 
viese pacificada  la  isla,  que  se  otorgasen  á  sus  habitantes  to- 
ToMO  i[  89 
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das  las  concesiones  que  cupieran  en  el  circulo  de  su  naciona- 
linad  española  y  fuesen  compatibles  con  la  especial  constitu- 
ción del  pueblo  cubano  (105). 

También  los  periódicos  del  departamento  de  Oriente  habla- 
ron de  las  agonías  de  la  ineuneocion  y  de  su  falta  de  alientos 
para  organizarse,  singularmente  después  de  haberse  plantea- 
do con  regularidad  el  servicio  de  la  trocha.  Y  persuadidos  los 
laborantes  de  que  su  causa  no  iba  bien,  al  ver  ciertos  estos 
juicios  en  la  presentacicm  del  cabecilla  D.  Manuel  Agrámente, 
verificada  á  este  tiempo  con  una  partida  de  hombres  arma- 
dos, y  en  las  manifestaciones  del  espíritu  nacional,  excitadas 
por  d  CÍRCULO  y  por  todo  el  partido  oonaervador  de  España, 
con  el  patriótico  manifiesto  publicado  en  fieivor  de  los  leales 
de  Cuba  (106),  se  aprovecharon  hábilmente  del  cambio  dfi 
ministerio  verificado  el  21  de  didanbre,  que  llevó  á  su  presi- 
dencia  á  D.  Práxedes  Mateo  Sagaata  y  á  D.  Juan  Bautista 
Topete  al  departamento  de  Ultramar,  para  esparcir  alarmas, 
dando  por  seguro  el  próximo  relevo  del  conde  de  Valmaseda 
por  el  capitán  general  D.  José  de  la  Concha.  La  aceptación  ¿ 
este  nombramiento  no  la  prestaban  alli  entonces  sino  muy  li- 
mitado número  de  personas,  y  por  eso  las  más  inñuyentes  del 
elemento  español,  en  nombre  de  los  Casinos  de  la  Habana  y 
de  Matan  ssas  y  de  otras  corporaciones  y  particulares,  se  apre- 
suraron á  dirigir  desde  Cayo  Hueso,  por  no  permitir  el  capitán 
general  que  se  trasmitiesen  desde  la  isla,  telegramas  al  go- 
bierno pidiendo  la  continuación  en  el  mando  del  que  lo  ejer- 
cía (107). 

Por  fortuna  para  los  intereses  cubanos,  atendió  el  gobier- 
no de  la  metrópoli  en  aquella  ocasión,  más  que  las  intrigas  de 
los  laborantes,  el  ruego  de  los  verdaderos  defensores  de  Espa- 
Sa,  no  llevando  á  cabo  sino  el  relevo  del  general  Cresfpo,  que  es- 
taba ya  acordado;  siendo  los  rumores  completamente  desmen- 
tidos en  otro  despacho  del  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, que,  respondiendo  al  de  los  españoles,  reiteraba  al  caade 
de  Valmaseda  la  confianza  que  en  él  tenia  el  ministerio  (108). 
Mas  el  capitán  general  comprendió  por  tal  acto,  que  si  la  io- 
triga  no  había  prevalecido,  existia  la  intriga^  y  que  los  tenar- 
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ees  americanos  sus  émulos^  procurarían  que  tuviese  éxito  en 
el  momento  que  pudieran  aprovechar  una  ocasión  propieia 
para  sacrificarle  en  pro  de  los  insurrectos  que  en  él  veían  im 
obstáculo  formidable.  A  fin  de  no  exponerse  por  tanto  á  que 
^  cualquier  ministro,  de  los  muchos  insensatos  que  producen 
las  revoluciones  ystielen  respetarse  deq)ues  que  los  países  se 
constituyen,  olvidando  sus  servicios,  le  midiera  por  el  mismo 
nivel  que  &  la  más  injustificada  improvisación  demagógica, 
se  seSaló  un  plazo  para  hacer  la  paz,  j  en  el  caso  de  no  con- 
seguirlo, aconsejar  al  gobierno  que  otra  persona  de  más  for- 
tuna se  encargase  de  alcanzarla. 

El  alejamiento  temporal  del  conde  de  Valmaseda  del  cam- 
po de  la  lucha,  j  las  expediciones  filibusteras  que  die  Vene- 
zuela y  de  otros  puntos  llevaban  auxilios  á  los  insurrectos, 
reanimaron  la  guerra,  y  esto  hizo  aún  necesarios  los  fusSa- 
mientos,  y  las  alocuciones  de  atracción  dirigidas  á  las  parti- 
das insurrectas;  de  cuyos  documentos  pudo  considerarse  el 
último  el  que  en  14  de  mayo  de  1872  expidió  en  Cauto  del 
Embarcadero,  ofreciendo  el  indulto  á  todos  los  que  se  presen- 
taran, con  excepción  de  Céspedes,  de  los  individuos  de  la 
Cámara  y  de  los  cabrillas  promovedores  de  los  males  áA 
país  (109).  La  frecuencia  en  el  desembarco  de  expedicrónes, 
y  la  menor  eficacia  de  su  última  proclama,  le  hicieron  creer 
á  aquel  general  que  durante  el  plazo  que  se  había  propuesto 
no  negarían  á  cumplirse  sus  deseos;  pues  aunque  los  Esta- 
doi^Unidos  aparentaban  perseguir  á  los  buques  que  en  sus 
puertos  se  amaban,  lo  cierto  era  que  al  Perit,  al  Lilliany 
al  Hornet,  al  Sahadar  y  al  UpUm,  les  habían  seguido  el 
Bdgard  Steimrty  el  Famtie^  el  ViTgtnms,  á  la  sazón  vigi'- 
lado  por  nuestro  vapor  Pizahro,  y  otros,  además  de  los  pe- 
queños barcos  raqueros  que,  aunque  de  poca  importancia 
aparente,  prestaban  grandes  servicios  á  los  insurrectos,  y 
como  aquellos,  les  animabam  á  proseguir  la  lucha  (110). 

Terminado  aquel  plazo  en  30  de  mayo,  remitió  el  conde  de 
Valmaseda  al  gobierno  de  la  metrópoli  la  renuncia  de  su 
cargo,  más  condicional  qiie  definitiva,  y  más  que  por  el  deseo 
de  salir  de  la  isla  dejando  la  insurrección  eir  pié,  por  un  senr- 
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timiento  de  delicadeza  y  de  caballerosidad,  excitado  al  ver 
que  su  oferta  no  había  podido  cumplirla  tan  en  absoluto  como 
se  prometió. 

El  ministerio  Sa^asta,  que  desde  su  subida  al  poder  habia 
tenido  que  dedicar  la  mayor  parte  del  tiempo  &  defenderse  de 
las  intrigas  radicales,  estaba  combatido  á  la  sazón  por  la 
coalición  monstruosa  pactada,  al  prepararse  las  elecciones, 
por  aquellos,  los  republicanos  y  los  carlistas ;  la  que  dio  orí- 
gen,  por  los  extraordinarios  gastos  que  para  vencerla  tuvo  el 
ministerio  que  hacer,  al  ruidoso  expediente  de  trasferencia  de 
los  dos  millones.  Estaba  también  preocupado  aquel  gobierno 
por  la  guerra  vasco-navarra,  para  la  cual,  al  pasar  el  Preten- 
diente D.  Carlos  el  Pirineo,  se  nombró  general  en  jefe  de  las 
tropas  constitucionales,  con  la  intención,  sin  duda,  de  tenerle 
alejado  de  la  corte,  ya  que  no  de  proporcionarle  un  tropiezo, 
al  capitán  general  de  ejército  duque  de  la  Torre,  quien,  afor- 
tunado, como  siempre,  logró  coronar  la  derrota  de  los  carlistas 
en  Oroquieta,  con  el  deshacimiento  del  grueso  de  las  facciones 
en  el  convenio  de  Amorevieta  (111).  Y  estaba  al  mismo  tiem- 
po, y  desde  que  $e  anunció  la  renuncia  del  conde  de  Valma- 
seda,  hostigado  aquel  ministerio  por  los  solicitantes  á  la  ca- 
pitanía general  de  Cuba,  cuando  la  opinión  y  el  Parlamento  le 
lanzaron  del  poder  y  fué  nombrado  presidente  del  Consejo  el 
duque  de  la  Torre.  Tampoco  este  nuevo  gabinete  pudo  acor- 
dar nada  respecto  del  gobierno  de  Cuba,  porque  cuando  él 
general  Serrano  acababa  de  llegar  de  las  Vascongadas  y 
apenas  habia  tomado  posesión  de  la  presidencia,  y  cuando 
el  ministro  de  Ultramar,  López  de  Ayala,  se  resistió  á  tomar- 
la mientras  la  situación  no  se  constituyera  en  una  forma  mis 
conveniente,  antiparlamentariameúte  y  por  apreciaciones  no 
bien  justificadas  del  monarca,  en  lo  relativo  á  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales  reclamada  por  la  actitud  de 
los  coligados,  dejó  el  poder  el  partido  constitucional,  el  dia 
13  de  junio. 

Estas  fueron  las  condiciones  en  que  se  encontraron  los  go- 
biernos que  hubieran  podido  indicar  al  rey  un  sucesor  acep- 
table al  capitán  general  de  Cuba,  para  cuando  llegase  la  re- 


CAPÍTULO  xn  613 


nuncia,  que*por  telégrafo  se  sabia  estar  en  camino  desde  el  90 
de  mayo;  j  como  al  llegar  aquel  documento  á  España  ocu- 
paba ya  el  poder  el  partido  radical,  á  él  le  tocó  aceptarla  y 
lo  hizo^luego  con  marcado  disgusto  de  la  mayoría  de  los  leales 
de  la'Antilla,  que  esperaban  no  fuese  admitida.  En  consecuen* 
cia  y  cumpliendo  la  orden  que  mandaba  al  capitán  general 
bacer  entrega  del  cargo  al  general  segundo  caboD.  Francisco 
Ceballos,  cesó  él  conde  de  Valmaseda  el  11  de  julio  de  1873; 
después  de  dirigir  alocuciones  al  pueblo  fiel  de  la  isla  de  Cuba, 
al  ejército  y  la  marina,  á  las  milicias  disciplinadas  y  bombe- 
ros y  á  los  volúntanos,  diciéndoles  cuánta  era  su  pena  al 
marcharse  sin  recoger  el  lauro  de  Pacificador,  y  en  los  mo- 
mentos que  <:véia  en  no  lejano  plazo  la  posibilidad  de  anun- 
:^ciar  al  gobierno  la  terminación  de  la  guerra,»  y  expresán- 
doles á  la  vez  su  creencia  de  que  la  insurrección  no  viviría 
más  de  cuatro  ó  cinco  meses. 

El  juicio  sobre  el  mando  del  conde  de  Valmaseda,  becho 
está  en  sus  mismas  proclamas  y  en  la  comparación  de  las 
condiciones  en  que  salió  al  campo  en  ,1868  con  el  estado  fa- 
vorable en  que  dejaba  la  isla.  Los  periódicos  publicados  el 
mismo  día  15  de  julio,  en  que  se  embarcó  para  la  Penínsu- 
la, lo  hicieron  bastante  completo  en  un  resumen  de  sus  ser- 
vicios durante  los  tres  años  y  medio  de  guerra  (112).  El  por- 
venir, según  ellos,  le  considerará  indudablemente  como  el  pri- 
mer capitán  general  de  Cuba,  que  si  no  la  terminó  fué,  como 
en  alguna  de  aquellas  proclamas  decía ,  porque  «los  aconte- 
»címíentos,  que  son  superiores  á  la  voluntad  de  los  hombres, 
^fiaban  quizás  la  realización  del  suceso  al  que  había  de  rele- 
»varle»:  en  lo  cual  aludía  tal  vez  á  la  esperanza  de  que  la 
política  española  tomase  mejor  rumbo.  Pero  más  bien  consís- 
:tíó  el  impedimento,  en  la  instabilidad  unas  veces  de  los  gobier- 
nos de  la  metrópoli,  que  fueron  seis  durante  su  mando  de  año 
y  medio,  y  otras  en  las  torpezas  sí  no  mala  íé  que  en  las  so- 
luciones de  los  asuntos  de  Ultramar  demostraron  algunos  de 
aquellos  gobiernos  en  muchos  casos. 

Valmaseda  no  obstante,  se  equivocó  al  aparentar  creer  en  el 
próximo  fin  de  la  lucha;  siendo  más  lamentable  en  él  que  en 
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otro  capitán  general  un  error  de  tanta  trascendencia.  Na^* 
die  como  él,  que  desde  el  principio  de  la  reyolueion  cubana 
pecmaneció  eo  el  centro  del  territorio  insurrecto »  sabia  el 
modo  7  bs  medios  de  que  se  valían  éstos  para  reponer  sus 
huestes  después  de  sufrir  un  descalabro;  nadie  cual  él, 
que  tantos  aJ3os  llevaba  en  la  isla,  conocía  con  más  peifeccioiii 
el  earácter  criollo  y  el  origen  y  loa  grados  de  sua  odios-  ai 
peninsular;  y  por  eso  cualquiera  menos  él  podia  hacer  afiíi^ 
naciones  tan  absolutas  j  difíciles  de  cumplirse  cuando  en  el 
éxito  del  asunto  tanto  influía  lo  eventufú.  Vahnaaeda>  na 
ignoraba  las  simpatías  y  ¿un  vinoulos  estrechos  que  los  disi-«. 
dentes  teman  con  los  elementos  radicales  de  la  política  espa*^ 
Sola;  tampoco  desconocía,  ¿  pesar  de  lo  alejado  que  de  tínni;^ 
p^  atrás  estaba  de  la  metrópoli,  las  tendencias  demostradias 
en  más  de  una  ocasión  por  el  rey  D.  Amadeo,  en  favor  da  loa 
radicales ,  á  quienes  no  ocultaba  sus  aficiones  y  quizás  8» 
gratitud;  y  por  tanto  parecía  más  obligado  que  otro,  alguno  á 
mirar  las  cosas  con  un  caráct^  menos  risue&o  qna  exacto 
y  á  reprimir  los  arruiques  de  un  optimismo  que  no  desconocía 
cuan  funesto  fué  para  Cuba,  cuando  por  él  halagados  se  de* 
jarrón  alucinar  sus  predecesores  Dulce  y  Caballero  de  Bodaa. 
Si  Valmaseda  creyó  de  buena  fé  en  tan  próximo  y  com- 
pleto triunfo,  no  ca^uló  á  la  ves  lo  terrible  que  pudiera  sep 
el  despertar  de  aquel  agradable  sueQo,  al  fragor  de  la  lucha 
aáái  vigorosa  y  al  murmullo  de  la  congoja  por  el  poco  plau- 
sible estado  económico  y  la  ccisis  monetaria,  que  hacia  ya 
pagar  el  cambio  dd  oro  á  más  de  un  14  par  LOO;  ni  suposo 
el  gran  abatimiento  que  habría  de  producir  en  loa  espaüolea 
como  él  confiados.   No  previo  aquel  general,  pues  á  preverlo 
hubiera  sido  menos  optimista,  la  pena  que  los  defensores  de  la 
patria  su&irifin,  cuando  en  presencia  del  labarantüimo  insul- 
tante y  de  la  insurrección  creciente  con  el  apoyo  moral  de  bs 
radicales,  que  pretendían  eternizarse  en  el  poder,  vieran  que 
no  pasaron  de  consoladoras  palabras  aquellas  esperanzas,  por 
la  realidad  defraudadas.  Y  esta  fisttal  realidad  llegó,' y  ealáiH 
ees  fué  cuando  se  sintieron  los  dolores  del  triste  despertar^ 
por  el  natural  temor  que  asaltó  á  los  desilusionados  de  que 
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el  eatiBaifcio  acabase  pronto  con  loe  e«p(mt¿neo3  sacrMcios  de 
los  leales,  y  con  la  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  que 
cGaistítttián  la  foersia  espafSblá,  temiéndose  también  con  fán- 
dsLtÉ&éüto  y  como  conse^^ueftda  inmediata  de  esto,  la  formación 
d&  bandos  politicoe  que,  aunque  no  se  destrozwan  por  el  pron-^  '^ 
iJÓf  sirderan  eficazmente  para^  alentar  y  ensoberbecer  ¿los  le-^ 
Vlintádos  de  la  manigua. 

Per  ferluna,  la  unión,  que  dé  alli  en  adelante  combatie^ 
rúA  las  circunstancias  cada  vez  más,  se  conservó  entre  los 
lealto,  aunque  la  firmeza  én  sus  vincules  se  resintiera  un  tan^ 
to,  y  esto  se  habría  podido  evitar  también  si  el  condo  de 
Vahnaseda  huléese  continuado  en  éL  mando  de  Cuba  todo  el^ 
éRo  1872.  Tal  vez  en  este  tiempo  no  lograra  terminar  la  lucha 
Gompléiftamente,  porque  las  guerras  del  gónero  de  lá  que  i 
Cuba  aflije  han  tenido  en  todo  tiempo  la  muerte  muy  lenta; 
pero  que  aquel  general  la  hubiera  reducido  á  los  limites  es- 
trechos de  los  bosques  donde  la  iba  encerrando  para  privarla 
de  todo  apoyo,  es  indtdáUe,  como  loes  que  debilitada  por  la 
fUta  de  recursos,  su  desaparición  podia  contarse  por  segura 
y  tío  remota.  Inspirándose  los  radicales,  como  acostumbra** 
ban,  en  el  absurdo,  prefirieron  no  fijarse  en  estas  considera* 
dones,  y  abandonaron  en  gran  parte  al  acaso  el  término  de 
la  contienda',  acordando  el  relevo. 

Nó  quiere  decir  esto  que  el  sucesor  del  conde,  el  caballeroso^ 
manriscal  de  campo  D.  Francisco  Oeballos,  descuidara  lá 
persecución  de  los  enemigos  de  la  patria,  que  continuó  con 
toda  la  actividad  que  su  situación  le  permitía.  Mas  como 
eistft  era  provisional,  y  dicho  queda  lé  que  significa  una  pri- 
níeya  autoridad  interina  en  las  provincias  muy  alejadas  de  la 
metrópoli,  y  como  tenia  que  atender  tanto  á  la  guerra  cuanta 
á  templar  en  la  capital  las  ejccitaciones  de  la  opinión,  movi*^ 
da  más  de  una  vez  entre  otra  causas  por  las  imprudencias 
^ligrosisimas  de  ciertos  empleados  que  el  gobierno  radical 
etiviaba  alli,  le  fué  muy  difícil  saiir  i  campaña  para  evitar 
coú  su  presencia,  asi  d  crecimiento  de  las  facciones  como  las 
inconveniencias  de  ciertos  jefes  miUtares;  viéndose  por  tanto 
imposibilitado  de  precafver  que  aquellas  se  ^>valentonarañ  j 
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que  estos  sufriesen  alg^una  vez  descalabros  muy 
á  nuestras  tropas. 

Para  contar  el  gobierno  radical  como  adeptos  s^uros  iloi 
no  escasos  candidatos  que  pretendían  aquel  codiciado  ins&- 
doy  y  quizás  también  con  el  objeto  de  reservar  el  nombnr 
miento  al  ministro  de  la  Guerra,  identificado  entonces  coa 
aquel  partido  y  D.  Femando  Fernandez  de  Córdova,  que  de 
mucho  tiempo  atrás  lo  deseaba,  acordó  que  continuase  lainte- 
rinidad  de  D.  Francisco  Ceballos;  confiando  sin  duda  en  que, 
como  interina,  no  se  opondria  á  plantear  los  funestos  proyecten 
que  se  le  comunicaran,  cual  consecuencia  obligada  de  los 
compromisos  que  los  radicales  tenian  con  los  abolicionistas  y 
los  simpatizadores  de  los  rebeldes  cubanos.  Por  su  bien  y  el¿e 
la  AntUla  no  llegó  tan  pronto  este  caso,  ni  fueron  &  Cabalas 
reformas  con  la  precipitación  que  los  laborantes  exigian. 

Dentro  de  su  autoridad  y  de  sus  facultades  hizo  Ceballos, 
siempre  inspirado  en  el  mayor  patriotismo,  todo  lo  que  lefu^ 
posible  para  que  la  situación  de  la  isla  no  se  agravase  ea  su 
tiempo;  mas  no  hizo  tanto  como  á  la  España  con  venia  para 
terminar  completamente  la  lucha.  La  responsabilidad ,  sin 
embargo,  no  era  suya.  Lo  era  del  gobierno,  que  si  no  escaü- 
maba  mucho  los  refuerzos  de  tropa,  se  Qxcedia  en  las  proine- 
sas  reformistas  á  los  laborantes,  consiguiendo  asi  que  los  in- 
surrectos sus  amigos  tomaran  aliento.  El  gobierne,  que  envian- 
do á  las  Antillas  numerosos  empleados  de  patriotismo  dudoso, 
creaba  dificultades  á  aquel  general  con  la  conducta  de  estoB  y 
su  afición  á  usar  de  la  influencia  oficial  para  mortificar  á  los 
leales  defensores  de  España,  y  aun  para  sembrar  en  sus  filas  la 
semilla  de  la  desunión,  cual  se  vio  patentemente  en  cierto  ban- 
quete celebrado  poco  antes  y  en  reimiones  públicas  promovi- 
das por  ardientes  radicales.  El  gobierno  radica],  dispensando 
decidida  protección  á  reconocidos  filibusteros  en  las  elecciones 
para  las  últimas  Cortes  del  rey  D.  Amadeo,  y  otros  favores  en 
nombramientos  y  gracias  á  disidentes  condenados  por  la  opi- 
nión española  en  Cuba,  demostró  al  pais  con  repugnante  ci^ 
nismo  que  se  habia  declarado  protector  de  los  enemigos  de  Es- 
paña; arrojando  á  la  frente  de  la  nación  española  aquella  ver- 
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g'üenza  que  no  ftié  capaz  de  comprender  el  mismo  rey,  á  quien 
algunos  buenos  españoles  prescindiendo  de  todos  sus  compro- 
9mé^z  misos  de  partido  acudieron,  para  enterarle  de  la  política  an- 

■  «á  X.  tinacional  de  sus  consejeros.  El  general  Ceballos  no  hizo ,  po^^ 

i?  nv:.  tanto,  sino  sufrir  las  amarguras  á  que  le  condenaba  su  obe- 

diencia á  unos  políticos  tan  funestos. 
El  gobierno  radical  presidido  por  el  alucinado  D.  Manuel 
>|y7^  Ruiz  Zlorrilla,  que  llevó  al  poder  la  vulgar  y  vituperable  pa- 

bia b  sio^  ^^  vengar  un  desaire  personal  destruyendo  su  propia 

¡jiibtfsr  obra,' con  el  derribamiento  de  una  dinastía  por  él  traída  á  Es- 

di  ;ií2i  pana,  llevó  también,  al  parecer,  el  propósito  de  destruir  la  in- 

¿g  ¿¿i  tegridad  nacional,  revocando  leyes  sabias  solo  para  saciar 

j^qj^  sus  malas  pasiones,  y  acelerando  la  aprobación  de  los  proyec-^ 

tos  de  otras  para  hundir  alevemente  la  jpatria,  &voreciendo  á 
los  enemigos  de  nuestro  nombre.   ¡Y  todo  á  trueque  de  al- 


.  ••  >  gunos  halagos,  no  aceptados  jamás  ni  por  gobernantes  dignos 

ni  por  españoles  que  se  estiman  en  algo! 

Yen  tanto  la  España  de  1872,  degenerada  en  su  patriotismo, 
tibatida  por  sus  vicios,  prostituida  al  olvidar  y  aun  escarnecer 
los  sagrados  principios  que  la  dejaron  gloriosas  tradiciones, 
^ió  cómo  se  la  desgarraba,  y  calló.  Hoy  vá  sintiendo  las  do- 
lorosas  consecuencias  de  su  punible  apatía  y  llora ,  pero  no  se 
defiende,  porque  está  enervada,  porque  la  debilidad  que  los 
excesos  y  una  insensata  indiferencia  la  produjeron,  la  tienen 
7^.  sin  fuerzas  y  sin  la  energía  moral  de  las  conciencias  puras. 

'^^''^  ¡Dios  quiera  que  cuando  por  medio  de  la  expiación  se  forta- 

^^  lezca,  la  sirvan  de  enseñanza  los  males  de  la  degradación 

*.  presente,  para  fundar  un  porvenir  digno,  si  es  qué  á  tiempo 

'^  U^ft  y  antes  de  decretarse  su  de^paricion  del  catálogo  de  las 

^^  naciones! 
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Héinos  d^(y fia  en  el  «itmor  oapitaio  álos  ápuntbs  pjystAi 
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stíGiiío  que  noB  propnenmoB  pyeaentar  4  la  oonsideradan  de  log 
dueños  espafMes  al  deAicarlee  la  obra.  Quizás  no  hayamos 
beoho  completo  el  trabajo,  ya  que  queda  sin  ooncluir  en  su 
última  parte  la  pintura  de  las  impadencias,  las  inquietudes, 
loB  amaSos  y  las  manifestaciones  del  rencor,  que  ferman  el 
CHadro  de  la  vida  áb  Cuba,  díssde  que  los  conspiradores  anti-» 
IkiMS  y  los  políticos  de  la  metrópoli,  unos  por  ambición  y 
per  desidia  ó  incapacidad  los  otros,  prepararon  la  rebelión 
de  Yara,  hasta  que  los  insurrectos  y  las  banderías  derivadas 
dé  kt  revolución  de  setiembre  arrastraron  por  rápida  pen- 
diente á  un  abismo  de  p^^eion  y  de  ruina  á  la  más  valiosa 
dé*  las  islas  del  Océano  oocidenlial.  Falta  ahora  resumir  todos 
bs  sucesos  apuntados,  aunque  con  ligereza  referidos,  y  poner 
Aé  relieve,  en  limitado  espacio,  las  cansas  de  I09  males  que 
hey  se  lamentan,  para  buscar  los  remedios  que  la  dolencia 
cMkiiea  y  casi  incurable  pueda  aún  soportar,  aplicándolos 
como  paKativo,  ^i  no  ya  como  heroico  y  saludable  medica*- 
mento;  y  sefialarle  luego  á  aquella  sociedad  enferma  un 
pfam,  que  al  mitigar  los  dolores,  evite  la  complicación  cm 
otras  nuevas  é  inmediatas  graves  enfermedades.  Bste  e&  el 
ofeffeto  del  presente  capitulo. 
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Sabido  es  que  todo  lo  creado  obedece  ordinaria  y  lógica- 
mente,  en  su  desarrollo  y  destrucción,  á  la  energía  del  im- 
pulso recibido  para  adquirir  la  vida,  asi  en  el  orden  moral 
como  en  todas  las  manifestaciones  y  fenómenos  físicos.  Es  el 
rayo  rápida  transición  al  ser  activo  del  ser  latente;  en  la  os- 
curidad y  en  la  luz  y  en  el  resplandor  y  en  las  tinieblas  vive 
un  instante.  El  viviente  alarga  su  existencia  en  razón  direc- 
ta i  la  lentitud  de  su  desarrollo;  y  asi  como  el  hombre  lan- 
zado al  mundo  en  familia  pacifica,  en  estación  suave,  en  épo* 
ca  tranquUa,  sigue  su  crecimiento,  su  descensión  y  su  de- 
crepitud al  compás  de  aquellas  circunstancias  bonancibles, 
el  guerrero  de  violenta  vidja  halla  de  ordinario  ruidosa 
muerte.  Y  los  pueblos,  como  los  hombres  que  los  constitu- 
yen, y  como  todo  lo  que  está  sujeto  á  leyes  inmutables,  se- 
gún las  condiciones  de  su  desarrollo  al  salir  á  la  vida  social, 
asi  crean  las  circunstancias,  y  en  sus  actos  las  premisas 
que  han  de  traerles  obligadas  y  fatales  conclusiones. 

La  nación  española,  herida  de  muerte  por  el  alfimge  aga- 
reno,  necesitó  del  fragor  de  la  batalla  para  revivir  y  alcan- 
zar distintiva  forma;  tuvo  que  nutrirse  para  acrecer  sus 
bríos,  consumiendo  inmensos  lagos  de  sangre;  creció  con  la 
devastación  y  la  ruina  de  la  raza  que  después  de  asimilársela, 
se  acomodó  á  convertirse  de  vencedora  en  vencida,  y  cuando 
d3  su  adversaria  como  colectividad  no  quedaban  más  que 
brillantes  páginas  en  la  historia,  y  cuando  llena  de  orguUo 
llegó  á  su  edad  viril  y  le  ¿edtaron  enemigos  próximos  con 
quienes  combatir,  los  buscó  en  todas  partes  para  satisfoicer 
sus  aficiones  y  su  pasión  violenta  por  la  lucha.  En  el  término 
de  esta  se  halló  formada  la  nacionalidad  ibérica,  y  también, 
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cual  siniestra  herencia  de  siete  siglos  de  vida  en  los  campo^ 
de  batalla,  un  gran  decaimiento  en  la  moralidad ^  j  aquella 
disolución  que  hicieron  necesarios  los  correctivos  aplicados, 
para  mejorar  las  costumbres  públicas,  por  los  gloriosos  Reyes 
Católicos^  que  alcanzaron  á  sentar  las  bases  del  siglo  de  oro 
de  la  nueva  patria. 

De  aquellos  guerreros,  de  aquella  gente  bravia  é  ignorante 
que  no  acataba  más  ley  que  la  de  la  fuerza  ni  tenia  por  hon- 
rosa otra  ocupación  que  la  de  las  armas,  hubiera  resultado 
indudablemente  al  cabo  una  constante  contienda  éntrelos  Ro- 
bles que  lo  eran  por  acciones  valerosas,  y  ¿un  los  acometimien- 
tos no  escasos  en  los  tiempos  medios  contra  el  poder  real, 
¿  no  haberse  distraído  tan  turbulentas  gentes  con  las  expedi- 
ciones á  la  India  Occidental  que  acababa  de  descubrir  Cris- 
tóbal Colon;  al  África,  donde  el  gran  Jiménez  de  Cisneros 
señaló  el  más  natural,  fácil  y  seguro  porvenir  á  la  nueva  Es- 
paña; y  á  la  Italia  y  á  los  otros  puntos  de  Europa,  donde  des- 
pués buscó  nuestro  rey,  el  emperador  Cários  V  de  Austria, 
los  laureles  que  han  hecho  imperecedera  su  memoria. 

Al  verse  los  Reyes  Católicos  tan  favorecidos  por  la  suerte 
con  la  posesión  de  un  mundo  hasta  entonces  ignorado,  se 
aturdieron  ante  aquella  incoDmensurable  grandeza,  y  no 
siéndoles  posible  en  medio  de  su  sobrecogimiento  crear  ideas 
para  apreciarla  con  toda  exactitud,  ni  inventar  medios  ni  va- 
lerse para  conservarla  de  otra  ciencia  que  la  que  en  su  tiem- 
po pasaba  por  la  mejor  en  la  parte  del  mundo  que  regian, 
no  supieron  en  los  primeros  momentos  hacer  otra  cosa  que 
ocultar  aquel  tesoro  á  las  miradas  de  las  gentes  extrañas  y 
situar  en  él  guerreros  para  custodiarle. 

Para  conseguir  lo  primero,  prohibieron  la  traslación  á  los 
territorios  descubiertos  de  todo  habitante  que  no  lo  fuera  del 
reino  de  Castilla,  cerrando  en  consecuencia  los  dilatados 
horizontes  que  ofrecía  el  comercio  occidental  á  los  demás  hi- 
jos de  la  España  nueva  que  no  lograban  favor  en  los  puertos 
habilitados  de  Sevilla  y  Cádiz,  sin  considerar  que  los  atrevidos 
navegantes  catalanes,  famosos  por  sus  expediciones  al  Orien- 
te y  á  Italia,  no  dejarían  de  intentar  recon;er  [las  costas  de 
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América,  con  gvBXi  daño  de  Iob  propóofeos  reales  al  hacerlo 
feanduleBtaiBeBte . 

3m  apartarse  tampoco  loa  Beyes  Católicos  de  las  tendeadas 
de  la  época  7  de  las  prictíoas  que  crcíaii  las  Biás  eficaces^ 
enriaron  para  conservar  aquel  tesoro  j  someter  las  düaitadi- 
simas  regiones  que  lo  representaban,  á  los  ociosos  gueneíos 
da  la  conquista  de  Granada  que  contribn jeron  k  la  formación 
de  la  nacionalidad  espa&ola.  Embarcáronse,  por  tanto,  para 
la  América  aquellos  rayos  de  la  g^uerra,  Itevandc)  con  todo 
su  orgullo  y  todos  sus  vicios  el  germen  de  los  desmanes,  de 
ks  atropellos  y  de  las  desdichas  que  hablan  de  resultar  á  la 
menor  resistencia  de  los  hijos  de  la'naturaleaa,  que  asombra- 
dos les  recibieron  como  á  semidioses.  La  adoración  rendida  ¿ 
los  espafides  por  aqudlos  inocentes,  que  les  creyeron  venidos 
del  cielo  al  verles  disponer  del  rajo,  que  no  por  otra  cosa 
teman  los  disparos  de  los  mosquetes,  desvanecieron  tanto  j  ¿ 
tal  grado  elevaron  el  orgullo  de  los  conquistadores,  que  se- 
gún uno  de  ellos,  testigo  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  Nue^ 
vo  Mundo  el  primer  siglo  de  la  dominación  española,  cual 
era  el  autor  de  la  Araucana,  Abnso  de  Ercilla, 
El  felice  suceso,  la  victoria. 
La  fama  y  posesiones  que  adquirían, 
Los  trujo  &  tal  soberbia  y  vanagloria. 
Que  en  mil  leguas  diez  hombres  no  cabían... 

Pero  esta  misma  soberbia  y  los  excesos  sus  derivados, 
pronto  produjeron  las  desdichas,  nacidas  de  los  odios  qoe 
sembraron  en  los  sencillos  corazones  indios.  Gaando  estos 
conocieron  en  las  paoones  humanas  de  los  o(mquistadores  su 
naturaleza  terrenal  y  el  encanto  en  que  habían  vivido,  ae 
avergonzaron  de  haber  prestado  tan  fácil  sometimientao  á 
los  que,  sí  eran  hombres  superiores,  no  llegaban  á  seres  divi- 
nos, é  inspirándose  en  el  genio  de  la  rebelión,  fueron  ya  meó- 
nos humildes,  protestaron  contra  la  ilegalidad  j  la  injusticia 
convertidas  en  capricho  por  los  guerreros,  7  hasta  los  vaAé 
sufridos  pasaron  de  admiradores  de  éstos  á  irreconoilíables 
enemigos,  y  &  poco  de  victimas  en  verdugos,  donde  la  oosr^ 
sion  y  la  superioridad  del  número  les  permitieron  vengarse. 
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Sobre  aquellos  giiervejoB  ereadoree  de  las  circanstancias, 
que  én  ve?  de  headioioaes  solo  ajrraaques  de  maldicÚHi  pro-^ 
dttjeroa  contra  los  bien  intenoíoDuados.  Beyes  Católicos  que  los 
enviawD,  pesará  sjeminre,  por  tanto,  en  muciha  paorte  la  res- 
ponsabilidad de  nuestras  desdiohas  en  América;  debiéndose 
atribuir  &  elks,  en  primer  término,  la  pérdida  de  los  dominios 
que  pudieran  hacemos  figurar  aún  en  el  mundo  oomo  la  pri- 
mera nación  de  la  raza  latina.  £1  mal  ocasionado  por  los 
guerreros  dejó  profiu^disima  é  indeleble  buella  en  el  ánimo 
de  los  indígenas  americanos,  y  arrancó  tan  ruidosos  lamentos , 
que  su  eco  llegó  hasta  la  misma  corte  de  EspaSa.  Los  reyes 
entonces  quisieron  remediar ,  aunque  tardíamente,  los  efectos 
de  la  arbitrariedad  y  enviaron  á  aquellos  países  muchos  reli- 
giosos, con  la  misión  de  djuloifiear  ^  trato  coa  los  indios  y  de 
obligarles  á  que  el  culto  de  los  antros  y  de  las  manifestaciones 
naiturales  que  sus  padres  les  «ttiefiaron,  le  cambiaran  por  el 
dogma,  quiasáscomplioado en  demiaeia  para  las  limitadas  in- 
teligencias indias,  que  les  proporcxmara  ingresar  en  la  co*- 
muníon  cristiana. 

Aq^llos  religiosos  eran  hijos  de  su  época  y  del  enorgulle- 
cido.pueblo  eapa&ol,  caá  tanto  como  del  mismo  Evangelio;  y 
dependiendo  de  una  monao^quia  soberbia  por  su  suerte,  sus 
triunfes  y  su  poderlo,  y  acatando  á'laRoma,  que  por  lo  gene- 
ral era  más  potente  y  festuosa  á  la  sazón  que  puro  manantial 
de  virtudes,  llevaron  á  la  América  estos  deberes  amasados 
con  los  sentimientos  de  la  democracia,  tan  propios  de  las  ma- 
sías populares  de  donde  singularmente  el  religioso  procedía, 
por  lo  cual,  y  careciendo  de  unidad  de  idea  y  de  propósito,  les 
fué  muy  poco  fteil  presentarse  con  las  mejores  condiciones 
eivilioadoras,  y  plantear  los  sistemas  que  fueran  más  acep- 
tables á  unos  seres  humanos  tan  diferentes  de  los  de  su  raza 
y  tan  ajenos  á  todo  comercio  ilustrado. 

Participaban  además  aquellos  religiosos,  y  no  en  pequeña 
parte,  del  desenfedo  guerrero  de  la  época,  y  por  eso  tal  vez 
no  llevaron  al  Nuevo  Mundo  todo  el  bien  que  era  de  esperar; 
pues  si  enseSabon  los  santos  prineipios  emanados  de  una  di- 
vinidad sumamente  buena,  sabia  y  justa,  no  siempre  «n  to- 
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das  las  prácticas  demostraban  ser  sus  más  perfectos  ministros. 
El  mismo  ya  citado  Abnso  de  Ercilla,  por  no  acudir  4  otras 
pruebas,  al  presentar  en  su  poema  á  los  conquistadores^  en- 
tre los  cuales  iba  esta  clase  tan  influyente,  como  motivo  de 
las  discordias  con  los  indígenas,  pone  en  boca  del  maltratado 
Galbarino  el  siguiente  resumen  de  los  móviles  del  odio  arau- 
cano contra  todos  los  hijos  de  España. 

Y  es  un  color,  es  apariencia  vana 

Querer  mostrar  que  el  principal  intento 

Fué  el  extender  la  religión  cristiana, 

Siendo  el  puro  interés  su  fundamento: 

Su  pretensión  de  la  codicia  mana. 

Que  todo  lo  demás  es  fingimiento, 

Pues  los  vemos  que  son  más  que  otras  gentes. 

Adúlteros,  ladrones,  insolentes. 
Esos  reprobados  instintos  que  el  poeta  atribuyó  á  los  con- 
quistadores españoles,  primeros  padres  del  mestizo  america- 
no, que  eran  comunes  en  su  tiempo  á  todos  los  conquistado- 
res europeos,  tal  vez  no  fuesen  tan  generales  como  en  los  de 
otros  pueblos;  pero  muy  bien  puede  suponerse  que  inspirasen 
la  profecía  del  eminente  Ignacio  de  Loyola,  quien  entonces 
y  dos  siglos  antes  de  que  se  cumpliese,  anunció  en  el  éxtasis 
que  tuvo  en  Manresa,  sin  equivocarse  por  cierto,  el  decai- 
miento y  la  anulación  en  que  vendría  á  parar  la  poderosa  or- 
den de  los  jesuítas,  de  que  fué  fundador,  por  los  vicios  que  los 
americanos  del  tiempo  de  Ercilla  censuraban.  Los  religiosos 
de  esta  fundación  se  apoderaron,  más  que  los  de  ninguna 
otra  orden,  de  la  i  afluencia  política  y  social  del  continente 
sur-americano,  pues  más  hábiles  que  los  individuos  de  las 
otras  fundaciones  religiosas,  supieron  adquirir  simpatías  en 
la  metrópoli,  ofreciendo  aplacar  la  odiosidad  contra  el  guer- 
rero español  y  aun  contra  el  primer  religioso  cristiano,  que 
habían  dejado  viva  y  dolorosa  impresión  en  los  descendientes 
de  los  indios  sacrificados;  y  simpatías  también  entre  estos 
mismos  indígenas,  interesándolos  en  sus  asuntos  mundanos, 
y  estrechando  así  fuertemente  los  vínculos  entre  el  pueblo  y 
i^us  directores  espirituales. 
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ir. 


Muchos  lAos  paisttroa  antes  <{ue  el  gobierno  de  EspaSa  pen-' 
mth  en  pldnieai^  un  aceptable  sistema  colonial ,  y  de  ello  nd^ 
se  acordó  sino  al  conocer  la  tendencia  á  emanciparse  de  la 
presión  d^  los  conquistadores^  que  descubrían  los  americanos 
en  actos  insurreccionales,  ¿los que  no  fueron  extrafias  las  ex- 
citaciones de  los  pueblos  europeos  que  atacando  el  derecho  es- 
pañol fijaron  su  plaíntaen  América.  Por  finios  reyes  de  España 
foeron  limitando  las  restricciones  mercantiles,  para  estrechar 
j  fortalecer  asi  los  vínculos  de  sos  subditos  del  viejo  j  del 
nuevo  mundo,  y  mientras  los  ingleses  en  el  Norte  extermina- 
ban á  los  naturales  para  fundar  sus  colonias,  asimilábase  la 
raza  latina  poco  á  poco  los  habitantes  sur-americanos,  al  am<- 
paro  de  leyes  que  eran  muy  sabias  sin  duda,  pero  que  de  or* 
dinario  hacia  ineficaces  la  caprichosa  aplicación  de  guerreros 
y  vireyes. 

La  reprensible  conducta  de  éstos  hizo  allí  repulsiva  &  la 
metrópoli  al  estrecharse,  por  la  mancomunidad  de  intereses, 
los  compromisos  sociales  entre  el  indio  y  el  hijo  del  europeo 
mestizo  y  criollo,  que  juntos  empezaron  á  murmurar  de  las 
arbitrariedades  de  los  delegados  y  aun  del  poder  supremo,  y 
juntos  á  dar  calor  para  desarrollarlo,  al  germen  de  las  anti- 
N^atias  sistemáticas  contra  todos  los  mandatos,  contradictor 
rios  muchas  veces,  que  de  aquel  procedían  y  lastimaban  y 
contrariaban  sus  aspiraciones.  De  esta  suerte  se  crearon  las 
agrupaciones  enemigas  de  la  España  oficial  y  quedó  ilusorio 
d  propósito  de  fundar  en  América  pueblos  españoles;  pues 
los  hijos  de  estos  en  su  generalidad  nunca  lo  fueron,  hacien- 
do por  el  contrario  alarde  de  renegar  su  procedencia,  y  de 
acaudillar  indígenas  para  constituir  un  partido  emancipador  ó 
independiente. 

Tomo  ii  40 
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No  reconociendo  los  descendientes  de  los  indios  maltrata- 
dos otra  patria  que  el  país  donde  nacieron  y  tocando  cada 
dia  más  en  los  actos  del  absorbente  absolutismo  la  limitación 
de  las  libertades  autonómicas  ó  municipales,  planteadas  para 
si  por  los  primeros  conquistadores,  se  consideraron  en  cierto 
modo  dispensados  de  los  miramientos  que  los  hijos  de  Espa- 
ña, que  continuamente  se  trasladaban  ¿  aquellos  territorios, 
tenian  necesidad  de  guardar  á  la  metrópoli;  y  i  los  abasos 
del  mundo  oficial  respondieron  con.  demostraciones  de  públi- 
co desagrado  y  con  aquellos  movimientos  de  rebeldía,  ya 
fundados  en  el  excesivo  tributo  ó  en  las  exacciones  que 
creían  ilegales,  ya  en  el  monopolio  y  estancamiento  del  taba- 
co, y  en  otras  mortiScadoras  imposiciones  emanadas  de  sus 
gobernantes  y  de  la  metrópoli  mal  prevenida  por  los  mismos. 

El  desarrollo  de  la  animadversión  americana  habría  sido 
quizás  muy  lento  y  de  resultados  remotos  si  hubiera  obedeci- 
do á  la  sola  iniciativa  indígena;  pero  como  en  consecuencia 
del  egoísta  sistema  colonial  de  España,  todas  las  naciones  de 
Europa,  resentidas  aún  del  exclusivismo  de  la  casa  de  Aus- 
tria, pretendían  derribar  al  coloso  español,  usaron  á  este  fin, 
como  queda  dicho,  entre  otros  medios  el  de  fomentar  el  gér*- 
men  de  las  discordias  y  alentar  la  rebeldía  en  los  habitantes 
de  América.  Los  ingleses  contribjiyeron  á  ésto  más  que  nin- 
gún otro  pueblo  con  sus  hijos  los  fundadores  de  las  colonias 
del  Norte,  que  luego  y  cuando  se  llamaron  Estados-Unidos 
hicieron  públicas  sus  agresiones  contra  España,  al  pretender 
apropiarse  las  costas  del  golfo  mejicano  donde  desagua  el 
caudaloso  Mississippi;  arteria  y  principal  medio  de  comuni- 
cación entre  el  corazón  del  continente  septentrional  y  el  resto 
del  Nuevo  Mundo.  ¡Y  eso  que  aquellos  habitantes  debían  su 
independencia  á  la  protección  de  España! 

Fruto  de  las  pasiones  impropias  de  un  rey^  y  del  que  aún 
hoy  se  llama  el  gran  Carlos  III,  fué  la  fundación  de  la  repú- 
blica norte-americana.  Protegiendo  con  imprudente  política 
aquel  acto,  infirió  la  más  grave  herida  á  nuestra  influencia 
en  América,  herida  de  muerte  por  complicarse  con  la  que  el 
mismo  monarca  produjo  poco  antes  con  la  expulsión  de  los 
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jesuítas  de  todos  los  dominios  españoles.  Descubierta  la  poli- 
tica  y  las  tendencias  absorbentes  de  estos  religiosos  por  sii 
adversario  el  obispo  deia  Puebla  de  los  Angeles,  D.  Juan  de 
Palafox,  quien  decia  de  ellos  en  una  carta  al  Papa  Inocen- 
cio X,  ^que  no  combatían  ni  por  la  verdad  ni  por  la  fé,;>y  sin . 
pararse  Garlos  III  en  la  conveniencia  de  sostenerlos  .  para  la 
conservación  de  la  América  española,  se  deshizo  de  ellos;'  en- 
tregando asi  los  dominios,  que  hubieran  acabado  por  ser  de 
los  jesuítas,  pero  de  los  jesuítas  españoles,  á  los  revoluciona- 
rios que  pretendían  desligarse  "de  la  metrópoli  y  lo  consi- 
guieron cuando  ñtltó  aquel  verdadero  dique,  que  impedía  el 
desbordamiento  de  las  corrientes  separatistas.  Los  jesuítas 
se  vengaron  muy  pronto  oponiendo  su  gran  influencia  á  la 
beatificación  de  Palafox  pretendida  por  el  rey. 

Después  de  aquellos  dos  irremediables  males,  causados  ¿ 
la  dominación  española  en  Occidente  por  quien  más  interés 
debía  tener  en  asegurarla,  m  dedicó  el  rey  con  loable  solici- 
tud ¿  dictar  beneficiosas  y  liberales  medidas  para  ñivorecer  el 
comercio  y  mejorar  la  civilización  americana;  mas  como  no 
existía  ya  el  regulador  de  los  jesuítas  que  eran  los  verdade- 
ros directores  de  aquella  politica,  y  como  con  la  usurpación  de 
sus  bienes  se  habia  dado  tan  mal  ejemplo,  no  resultaron  á  la 
postre  muchos  de  los  beneficios,  sino  en  nuestro  propio  daño. 
En  las  agrupaciones  de  las  clases  educadas  á  la  sombra  de 
las  libertades  coloniales,  penetraron  entonces  los  hombres  más 
dispuestos  á  emanciparse  de  toda  tutela,  y  aunque  los  ilus- 
trados discípulos  de  los  jesuítas,  que  sirvieron  de  núcleo  al 
elemento  civilizador  de  América,  conservaran  sus  sentimien- 
tos españoles,  al  ver  á  sus  maestros  perseguidos,  si  no  hicieron 
desde  luego  causa  común  con  los  nueVos  desaficionados  á  Es- 
paña, tampoco  se  esforzaron  mucho  en  contenerlos  ni  en 
mantener  como  hasta  alli  el  españolismo  entre  aquellos  na- 
turales. 

.  Pronto  estas  clases  ilustradas  se  embebieron,  cual  las  eu- 
ropeas, en  las  ideas  que  prepararon  la  revolución  francesa  de 
1789,  y  protegidas  por  Godoy,  que  no  ocultaba  sus  tenden- 
cias enciclopedistas,  adquirieron  gran  representación  social 
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las  peiBouaa  eminentes  por  sa  sabiduría  á  ellas  aficionadas. 
Asi  se  trasplantó  á  Espuria  y  i  sua  dominios  aquella  revela* 
obn  que  ni  Garlos  IV  supo  comprender,  ni  QoAoj  quiso  di- 
rigir 7  encauzar;  yinieron  las  exigencias  del  derecho  político 
moderno,  y,  atraido  Napoleón  Bonaparte  por  las  indiscretas 
complacencias  de  aquel  ministro  y  Icl  concesión  de  tropas 
para  que  fueran  i  morir  lejos  de  la  patria^  entró  su  poderoso 
ejército  en  la  Península  promoviendo,  en  pago  i  las  debilida- 
des de  nuestro  rey,  la  guerra  de  la  independencia  espafiola. 

Primeras  víctimas  de  las  malas  artes  de  Napoleón  fueron 
los  individuos  de  la  real  familia,  y  motivo  también  éste  de  la 
guerra;  durante  la  cual,  huérfana  la  nación^  que  bo  sabia  vi- 
vir sin  Dios  y  sin  rey,  y  desacostumbrada  i  regirse  por  sf 
propia,  tuvo  que  aprenderlo  apresuradamente.  Asi  lo  iatentó 
formando  en  los  reinos  de  Espa3a  juntas  gabemativas  de 
salvación  y  armamento  que,  al  entrar  en  discrelo  acuerdo 
y  reconocer  las  ventajas  de  la  centralización  política  que  la 
monarquía  les  habia  enseñado,  se  redujeron  &  una  s(Ja,  la  de 
AranjueZy  que  se  trasladó  á  Sevilla  y  Cádiz,  donde  para  tener 
un  gobierno  perfecto  en  tanto  que  el  cautiverio  del  rey  durase^ 
sentólas  bases  i  su  juicio  salvadoras^  de  aquella  que  luego 
fué  la  Constitución  de  1812,  que  por  mal  comprendida  y  peor 
aplicada  se  considera  origen  de  las  desdichas  que  aún  hoy 
sufre  esta  desventurada  patria. 

Al  conocer  la  perturbación  de  la  metrópoli  las  clases  ilus* 
tradas  y  ambiciosas  de  la  América,  se  creyeron  también  con 
derecho  ¿  intervenir  en  los  asuntos  públioos  de  la  nación,  y 
muchos  de  sus  individuos  declararon  ya  sin  rebozo  su  t^* 
dencia  &  poseer  un  gobierno  propio,  en  consonancia  á  lo  que 
les  inclinaban  la  práctica  y  el  oonocámiento  de  las  leyes  de 
Indias,  aunque  sin  desprenderse  por  completo  de  la  depen-* 
dencia  española.  Deseaban  lo  que  después  se  ha  llamado  au«- 
tonomía,  y  pretendían  disfrutarla  cuando  menos  todo  el  tiem-* 
po  de  la  interinidad  ó  hasta  que,  de  acuerdo  con  el  sentimien- 
to nacional,  se  depositaran  en  un  poder  legitim^ado  los  desti- 
nos de  las  Españas. 

El  establecido  para  defender  la  Península  de  las  armas 
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invasorasy  se  formó  de  personas  con  más  buena  fé  y  mejor  in- 
tención que  conocimientos  prácticos  en  los  asuntos  ultrama- 
rinos; las  que,  en  vez  de  empezitr  relevando  &  los  gobernantes 
puestos  por  Qodoy,  que  en  la  mayor  parte  de  los  reinos  eran 
odiados,  y  en  vez  de  sancionar  la  formación  de  juntas  presi- 
didas por  delegados  del  poder  central,  enérgicos  y  activos, 
que  contuvieran  las  aspiíaciooes  perjudiciales  y  dirigiesen  el 
espíritu  público'  por  las  corrientes  que  seguía  el  penioaalar , 
enviaron  á  la  América  emisarios,  no  todos  sensatos,  oon  el 
encargo  de  ofrecer  &  los  americanos  á  cambio  de  din^o  para 
sostener  la  guerra  contra  Bonaparte,  darles  participacioB  i 
las  colonias  de  las  conqubtas  liberales  que  hiciese  la  Penin^ 
aula  y  señalarles  puesto  i  sus  representantes  em  el  Oongreso 
nacional  que  iba  á  reunirse. 

Los  espa/ñoles  occidentales  que  no  consideraron  saficienteB 
las  ofertas  para  calmar  su  inquietud,  ni  vieron  que  las  medí- 
das  de  la  jimta  central  bastaran  á  garantizar  su  porvenir, 
consideisaron  á  la  vez  exiguo  el  número  de  diputados  que  se 
les  seüadaba,  aunque  era  en  verdad  hasta  exorbitante  compa^ 
rado  con  el  concedido  á  las  provincias  de  la  Península.  Sintie- 
ron los  ultramarinos  que  no  pudiesen  asistir  á  aquel  Congreso 
todas  sus  capacidades;  y  como  algunas  de  ellas ,  por  las  dis- 
tancias y  los  pehgTos  del  viaje,  se  resistieran  ¿  abandonar  bus 
casas,  y  como,  según  el  decreto  de  convocatoria,  no  podian  re- 
presentar á  la  América  sino  los  nacidos  en  aqueles  dominios, 
con  gran  disgusto  de  los  peninsulares  que  residían  allá  ma- 
chos aSos,  eligieron  á  gente  moza  para  que  fuera  á  Cádiz . 

Dotados  de  ardiente  imaginación  los  jóvenes^  diputados  y 
más  liberales  que  los  de  la  Península  por  la  calidad  de  su 
educación,  aumentada  en  el  mayor  comercio  científico  con 
otros  pueblos,  se  inclinaron  en  todas  las  soluciones  al  bando 
que  representaba  la  exageración  radical,  por  ser  también  el 
más  fácil  en  dejarse  seducir  por  la  halagüeña  frase  y  suaves 
atractivos  de  los  americanos,  que  tanta  sagacidad  Solían 
aprender  al  contacto  de  la  raza  india,  y  juntos  ftieron  siem- 
pre en  las  exigencias  políticas,  mucho  más  allá  de b que  á  1& 
integridad  nacional  convenia. 
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in. 


La  ida  de  Coba,  que  comparada  con  los  TeinoB  de  ICgico, 
de  Chile,  del  Perú  y  los  de  laavecindades  deloBriosOiinoooy 
de  la  Plata,  tenia  escasisima  dgiiificacion  al  empezar  el  pie- 
wetáe  siglo,  por  no  haber  recogido  aún  madnros  finitos  la  So~ 
ciedad patriótica  fondada  por  D.  Carlos  m,  dio  ya  en  la  pri- 
mera ¿poca  constitocional  marcadas  sefiales  de  seguir  la 
corriente  indicada  por  los  habitantes  del  próximo  continente. 
Qae  estaban  los  cubanos  identificados  con  sos  vednos,  lo  de- 
nsostraron  ya  antes  y  cuando  la  oitereza  del  marqués  de  So- 
meruelos  y  la  actitud  de  los  Yoluntaños  de  la  Habana,  en  los 
tumultuosos  dias  de  marzo  de  1809,  impidieron  que  el  de- 
mento reformista  se  sobrepusiera  i  la  autoridad  espaiSola,  en 
aquel  primer  acto  político  iusurreccional  con  que  Cuba  emr- 
pezó  las  rebeliones  de  este  siglo. 

Considerándose  débiles  para  los  actos  de  fuerza  ¿  impoten- 
tes para  imitar  i  Buenos  Aires,  Venezuela  y  Méjico,  prepsr- 
rarou  los  patriotas  cubanos  su  porvenir  político,  organizando 
trabajos  ¿  este  fin  y  extendiendo  la  propaganda  autonómica 
ó  del  exclusivismo  regional;  sirviéndose  para  ello  hasta  de  los 
espaSoles  emigrados  del  continente  y  de  la  inmediata  isla  de 
Santo  Domingo,  y  de  todos  los  medios  que  coadyuvasen  al  lo- 
gro de  sus  deseos.  Su  actitud  y  la  presencia  en  la  ida  de 
aquellos  emigrados  y  dé  sus  sirvientes,  contribuyeron  ya  al 
levantamiento  de  la  gente  de  color  que  en  1812  capitaneó  el 
negro  Aponte,  si  bien  ante  el  peligro  y  en  tanto  que  destruian 
al  enemigo  común,  se  unieron  todas  las  clases  y  todos  los 
hombres  blancos  de  los  diferentes  partidos,  que  luego  volvie- 
ron á  separarse. 

La  primera  época  constitucional  terminó  sin  producir  nada 
perfectamente  acertado  ni  aceptable  respecto  de  Ultramar, 
pues  los  reinos  que  se  declararon  independientes  hasta  el  re- 
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greso  de  la  &milia  real  cautiva ,  como  Buenos- Aires  7  otros  ^ 
no  volvieron  &  someterse  á  la  EspaSa,  7  los  diputados  de  los 
dominios  que  aún  permanecían  fieles,  en  vez  de  volver  ax 
lado  de  sus  electores  inspirados  por  ideas  espaüolas,  contri- 
bu7eron  en  gran  parte  con  su  propaganda  á  romper  los  débi- 
les lazos  de  sumisión,  cuando  no  se  convirtieron  en  caudillos 
de  la  independencia,  como  Ramos  Arispe  en  Méjico.  Cuba  se 
libró  afortunadamente  de  esto  por  el  acierto  que  tuvo  el  re7 
en  atraerse,  confiándoles  cargos  importantes,  &  los  que  lie* 
garon  á  EspaSa  para  tomar  parte  en  las  discusiones  parla- 
mentarias 7  se  encontraron  con  su  gobierno  personal  absolu- 
tista. 

Al  rasgar  D.  Femando  VII,  con  mano  poco  generosa  ni 
agradecida,  el  código  formado  por  los  que  combatieron  deno- 
dadamente para  conservarle  el  trono,  se  propuso,  7  con  acier- 
to sin  duda,  restablecer  el  orden,  en  lo  poco  verdaderamente 
leal  que  en  Americanos  quedaba,  intes  de  hacer  concesiones 
7  reconquistar  luego  los  territorios  que  se  habían  emancipa- 
do* Obedeciendo  ¿  esta  política  se  reunieron  en  Andalucía  los 
ejércitos  que  habían  de  ir  &  reintegrar  ¿  España  su  bien  per- 
dido; cu7as  tropas,  seducidas  por  algunos  malos  españoles, 
convirtiéronse  de  defensoras  de  la  causa  nacional  en  instru- 
mento de  pasiones  de  partido  7  en  ariete  contra  el  poder  del 
re7,  al  que  seis  años  antes  llamaban  el  dbsbado.  Por  restable- 
cer un  gobierno  de  problemática  bondad,  pero  que  satisficiera 
sus  ambiciones,  inauguraron  los  hombres  del  partido  liberal 
los  pronunciamientos  militares,  al  proclamarse  sediciosamente 
la  Constitución  de  1812  por  el  ejército  andaluz. 

Al  advenimiento  de  la  segunda  época  constitucional  se  de- 
bió la  pérdida  de  la  Nueva  España  ó  Méjico,  7  el  comprome- 
ter lo  poco  que  nos  quedaba  en  América ,  como  fué  la  pri- 
mera principio  de  nuestro  decaimiento  colonial.  No  se  adop- 
taron por  las  Cortes  de  1820  &  1823  en  los  asuntos  ultrama- 
rinos mejores  soluciones  que  durante  las  de  la  guerra  de  la 
independencia;  7  á  pesar  de  haberse  propuesto  por  los  políti- 
cos experimentados  plantear  la  autononüa  americana,  ó  cons- 
tituir una  monarquía  para  el  infeinte  D.  Francisco  de  Paula  ^ 
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liermano  de  D.  Fernando  VH,  se  convocó  otra  yez  ¿  los  dipa^ 
tados  de  las  colonias  y  asistieron  al  Parlamento,  aunque  con 
demora  por  ciertas  irregularidades  electorales ,  los  de  la  iáb 
de  Cuba. 

Fué  esta  teatro  en  aquella  época  de  manifestaciones  wxj 
parecidas  á  las  que  en  los  reinos  del  continente  se  usaron 
para  empezar  la  rebelión.  Ya  el  restablecÚBiento  del  sisteiMi 
Uberal  se  llevó  á  cabo  en  la  Habana  por  medio  de  una  sedi- 
ción militar,  y  al  verificarse  en  la  misma  ciudad  las  deccio* 
nes  de  diputados  para  la  legislatura  de  1823,  uji  ruidoso 
conflicto  puso  en  gran  peligro  la  existencia  de  Ouba.  Npobs^ 
tante  esto,  aún  los  imprudentes  y  no  escarmentados  constitur 
cionales  de  entonces  se  empeSaron  en  sostener  alli  la  per- 
turbación, cuando  acababan  de  ver  que  las  libertades  verda^ 
deramente  prácticas  eran  las  que  el  poder  real  babia  empes^^ 
doá  plantear  afios  antes,  con  la  abolición  del  tráfico  de  n^m9i« 
las  disposiciones  sobre  colonización,  las  mejoras  en  lainstruc- 
don  pública  y  la  introducción  de  los  buques  de  vapor. 

Aunque  muy  lastimada,  pudo  por  fortuna  resistir  aquel 
periodo  de  conmociones  la  hermosa  Cuba,  si  bien  conservando 
como  restos  de  aquella  dolencia  constitucional  numerosas  so- 
ciedades secretas  poco  españolas,  cuyos  asociados,  viendo  que 
la  reacción  se  habia  anticipado  al  triunfo  de  sus  planes,  tr^ 
taron  de  asegurarlo  en  el  porvenir,  apoderándose  de  la  educa- 
ción de  la  niñez;  y  dedicando  todo  su  afán  á  este  objeto,  lo 
ocmsiguieron  muy  fácilmente,  tanto  por  descuido  del  gobierno 
de  la  metrópoli,  como  por  incuria  del  elemento  es^paHol  de  la 
isla. 

Por  fortuna  para  nuestros  intereses  en  América,  tanto 
como  para  desgracia  de  la  política  nacional  y  hasta  de  la  dir 
naatia  de  D.  Fernando  VII,  restableció  este  rey  en  1823  la 
integridad  de  su  absolutismo,  quizás  por  haber  meditado  bás- 
tente en  las  dificultades  que  la  aclimatación  del  sistema  re- 
presentativo encontraba  en  España.  Entonces  encargó  alas 
autoridades  de  las  Antillas  que  desbarataran  con  hábil  poli- 
tica  los  trabajos  perturbadores  de  los  Sole^  de  Bolívar  y  del 
Affuila  negra  y  otras  asociaciones  masónicas,  en  que  estabaii 
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aftUados  los  doctores,  bacbíilleiM  y  todos  los  discípulos  de  los 
filáfiofos  que  al  fomentar  la  civilÍ2sacion  curbana,  en  Id^Sociedad 
jmtrióUca^  crearon  el  principio  de  las  discordias  con  el  partido 
de  los  reformistas  á  que  dieron  vida. 

No  por  completo  eatoba  cumplido  ei  propósito  real  de  ha- 
cer el  orden  en  las  islas  pera  reconquistar  después  lo  que  se 
habia  emancipado,  como  se  mtentó  en  Méjico  con  suerte  muy 
adversa,  cuando  la  muerte  de  D.  Pemando  VQ,  el  principio 
de  la  guerra  civil  y  los  cambios  políticos  de  la  Península,  de- 
jaron limitado  irapacio  &  los  gobernantes  españoles  para  ocu- 
parse de  los  asuntos  ultramarinos;  fiándose  en  consecuencia 
al  patriotismo  de  sus  respectivos  capitanes  generales.  Para 
,  bien  de  los  intereses  españoles,  el  gobernador  que  desde  me- 
diados de  1S34  estuvo  al  frente  del  mando  de  la  isla  de  Cuba, 
se  llamaba  O.  Miguel  Tacón. 


IV. 


Fué  el  general  Tacón  para  la  isla  de  Cuba,  si  no  el  per- 
fecto tipo  del  buen  gobernante  en  tiempos  tranquilos,  muy 
superior  á  muchos  de  los  que  le  habían  precedido,  y  tan  bue- 
no como  el  mejor  de  los  que  en  el  día  abundan.  Militar  orde- 
nancista, político  severo,  administrador  justificado  y  fervo- 
roso amante  de  su  patria^  atendió  con  preferencia  á  la  tran- 
quilidad pública,  reprimiendo  &  los  indígenas  bulliciosos,  y 
colocó  muy  alto  el  nombre  de  la  España  que  adoraba.  Con 
todas  estas  favorables  dotes  cometió  el  desacierto  muy  cen- 
surable de  mostrarse  por  demás  intransigente  en  ciertos  ca- 
sos, quizás  por  indicación  de  la  camarilla  de  españoles,  más 
egoístas  á  veces  que  atentos  á  la  necesidad  de  dar  participa- 
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cion  en  la  benevolencia  oficial  á  todos  los  habitantes  de  la 
isla,  muchos  de  los  cuales,  al  desairárseles,  fueron  labrando 
el  abismo  que  tan  funesto  resultó  al  cabo  para  unas  y  otras 
clases. 

Entendiendo  Tacón  el  liberalismo  como  era  posible  practi- 
carlo en  América,  no  cerró  ni  obstruyó  ninguno  de  los  cami- 
nos de  la  civilización  y  del  progreso,  pero  contuvo  á  los  que 
querían  revestirlo  todo  de  un  carácter  político  y  recorrer  rá- 
pidamente con  este  lema  el  camino  de  su  época,  para  conse- 
guir p3r  fin  el  triunfo  de  la  deslealtad.  Protegidos  los  que  asi 
pensaban  por  los  mismos  liberales  de  la  Península,  á  quienes 
les  unian  los  vínculos  de  las  sociedad&s  secretas,  consiguie- 
ron  hacer  sufrir  grandes  disgustos  al  general  Tacón,  pro- 
fundizaron la  linea  divisoria  de  los  partidos ,  y  creyendo  al- 
gunos muy  adelantado  el  triunfo  de  la  causa  cubana,  hasta 
desecharon  su  prudencia  y  aun  su  anterior  mentido  españo- 
lismo, é  hicieron  públicas  sus  aspiraciones  separatistas.  Pero 
Tacón  hizo  frente  á  todo  y  por  nada  torció  la  marcha  que  se 
habia  trazado. 

Aquellos  liberales  ó  progresistas  incorregibles,  y  tan  apa- 
sionados como  desconocedores  generalmente  de  los  remedios 
que  nuestras  necesidades  exigían  asi  en  la  Península  como 
en  las  colonias,  acudieron  presurosos  al  llamamiento  que, 
después  de  la  muerte  de  D.  Fernando  VII,  hizo  la  reina  go- 
bernadora doña  Maria  Cristina  á  todos  los  defensores  del  tro- 
no de  su  hija  la  princesa  doña  Isabel;  aunque  solo  se  presta- 
ron á  cooperar  al  triunfo  de  la  heredera,  bajo  la  condición  de 
seguir  una  política  que  armonizase  la  de  buena  fé  de  los  do- 
ceañistas  con  el  sistema  de  los  absurdos  practicado  de  1820 
á  1823.  Otorgado  esto  por  la  premura  de  las  circunstancias, 
abrieron  los  liberales  la  tercera  época  constitucional  citando 
á  los  habitantes  de  lo  que  en  América  nos  quedaba,  para  que 
viniesen  al  Parlamento  á  perturbar  lo  mismo  que  en  las  dos 
ocasiones  anteriores  lo  hablan  hecho.  Por  bien  de  España  y 
de  las  mismas  colonias,  hizo  la  suerte  que  influyeran  á  la  sa- 
zón en  la  política  algunos  progresistas  con  memoria,  y  con 
persuasiva  bastante  para  hacer  comprender  á  sus  correligio- 
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narios  los  inconvenientes  que  traería  el  admitir  otra  Tez  di-^ 
putados  y  senadores  americanos,  y  lo  perjudicial  que  seria 
darles  participación  en  los  asuntos  nacionales.  En  consC'- 
cuencia  se  expulsó  del  Parlamento  i  los  que  solo  motivo  de 
perturbación  podian  ser;  y  entonces  se  consignó  en  la  Cons- 
titución de  1837,  que  las  posesiones  ultramarinas  se  regirían 
por  leyes  especiales,  es  decir,  con  una  legislación  autonómi^ 
ca  tan  liberal  cuando  menos  coino  la  de  los  primitivos  muni- 
cipios en  la  de  Indias,  aunque  acomodada  en  la  forma  y  en  la 
expresión  á  las  exigencias  de  los  tiempos  presentes;  y  desde 
entonces  empezaron  los  antillanos  á  esperar  el  cumplimiento 
de  la  promesa. 

Propio  es  del  carácter  de  nuestra  política,  y  muy  cómun  en 
todos  los  hombres  de  partido  de  las  naciones  latinas  regidas 
por  el  sistema  representativo,  presentar  programas  de  go- 
bierno muy  halagadores  cuando  sufren  las  mortificaciones  de 
la  oposición;  y  también  propio  y  casi  exclusivo  de  la  España, 
preparar  habilísimos  y  loables  proyectos  en  las  esferas  del 
gobierno,  que,  ó  no  llegan  nunca  &  ejecutarse,  ó  se  dejan  á 
poco  sin  virtud,  si  alguna  vez  logran  esta  fortuna.  Prueba 
de  esto  fué  aquel  articulo  constitucional  que  ni  el  gobierno, 
con  cuyo  acuerdo  se  consignó,  ni  sus  sucesores  hicieron  nada 
para  cumplirlo;  pues  ni  siquiera  prepararon  el  porvenir  de 
aquellos  habitantes  con  soluciones  que  &  cualquier  hombre 
provisto  de  algún  fondo  de  honradez  política  se  le  podian 
ocurrir. 

Lógico  parecía  que,  conocida  la  tendencia  á  las  representa- 
ciones oficiales  que  tienen  los  hijos  de  occidente,  fueran,  no 
solo  atendidos,  sino  halagados  con  cariñosas  muestras  por  el 
gobiei'no  de  la  metrópoli,  para  fundar  en  base  firmísima  el 
porvenir  lEle  las  Antillas.  También  parecía  lógico  que  desaten- 
dida aquella  juventud,  tan  española  entonces  en  su  mayoría 
como  la  peninsular,  y  condenada  á  encerrar  las  manifestacio- 
nes de  su  espíritu  en  la  estrecha  esfera,  más  agradable  que 
provechosa,  de  las  lucubraciones  literarias,  se  entretuviese 
muchas  veces  por  pasatiempo  y  como  expresión  de  los  dolores 
de  su  alma  en  ridiculizar  la  ineptitud  de  algunos  de  los  dele- 
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gBdo0  que  la  EspftSa  les  enviaba.  Y  esto  hada  soponer  laa j 
lógico  ammiftnif)  el  deber  del  gobjemo  aapfeaio  gb,  atilisar 
aquellas  intelig^eDcias  en  el  servioio  nacieiud,  oelí  arFQgld  4 
aas  oierecimieiitos,  y  fisvoreeieiidd  sa  desarrollo  en  ka  bandas 
politices  espa^kúUi  donde  se  a£liasMi.  De  esta  aaerle  aqadloB 
«ttendimientoSy  que  no  podian  espaciarse  por  la  tortora  que 
sobre  ellos  pesaba,  eo  ifoz  de  consanárse  fiscalizando  los  ac- 
tos del  poder  y  acreciendo  con  las  conspiraciones  el  ódis  id 
pueblo  que  tan  poco  caso  les  hacía,  se  habrían  convertide 
en  rico  manantial  de  <úvilízacíon,  en  glorias  de  la  patria  y 
en  eslabones  de  a&oto  inquebrantable  entre  la  metrópoli  y  la 
colonia. 

Los  gobiernos  no  hicieron  nada  de  eso:  prefirieron  que  se 
aumentaran  las  patentes,  sangrientas  en  ocasiones,  de  loa 
revoltosos,  á  utilizarse  de  las  dotes  intelectivas  de  los  colonos, 
y  estos,  que  encontraban  cerrados  los  -caminos  de  sus  aspvra^ 
dones,  se  dirigieron  por  el  único  aUerto,  cuyo  tránsito  no  se 
les  podía  negar,  cual  era  el  ya  indicado  de  la  instracdon  p4* 
blica,  y  dedicándose  á  la  de  la  niñez  y  la  juventud,  se  apode- 
raron de  las  llaves  del  porvenir.  Si  los  gobiernos  hubiesen 
trasladado  á  la  Península  aquellas  plantas  de  seguros  frutos, 
colocándolas  en  condiciones  propicias  á  su  &vorable  desano- 
Uo  y  trocándolas  por  otras  peninsulares  de  bondad  conocida; 
si  á  cambio,  y  en  proporción  de  los  hijos  de  Espaüa  que  á  las 
colonias  iban  con  cargos  ceciales,  hubieran  venido  aqui  cen 
destino  á  la  política,  á  la  judicatura ,  á  la  admínistradon,  al 
ejército,  á  la  ciencia,  los  naddos  en  las  posesiones  ultramari- 
nas, ni  habrían  aprendido  éstos  en  los  colegios  de  los  Estados^ 
Unidos,  de  Francia,  de  Inglaterra  ó  de  Alemania  á  despreciar 
á  la  decaída  EspaSa,  ni  hubieran  comunicado  luego^  su  saber 
y  sus  ímpresicMies  de  desafecto  al  nombre  espaSol  á^los  niSos 
de  su  país,  ni  perdido  la  patria  las  inteligencias  de  aquellos 
hijos.    ' 

Ni  una  ni  otra  cosa,  ni  nada  provechoso  para  las  ccdomas 
hizo  la  EspaQa  constitucional.  De  aqui  el  que  los  cubanos 
modernos  de  la  clase  ilustrada,  obligados  con  frecuencia  i 
prestar  acatanuento  á  entidades  indoctas,  elevadas  á  los  más 
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altos  cargos  en  premio  muchas  veces  &  servicios  políticos  no* 
siempre  dignos,  olvidasen  los  deberes  de  su  origen  espaBol, 
y  debilitándose  por  tanto  el  amor  á  la  patria,  expresaran  so 
repugnancia  á  dispensar  consideraciones  ¿  muchos  que  poco 
las  merecían^  resistiéndose  asi  &  llamarse  espaBoJes,  traba^ 
jando  S0guidamente  para  no  serlo,  j  demostrándolo  por  últi-* 
mo  en  movimientos  sediciosos,  en  invasiones  filibusteras  7  en 
una  constante  propaganda  por  medio  déla  prensa  de  los  gran** 
des  pueblos,  donde  procuraban  hacer  simpática  la  idea  de  su 
independencia. 

Uno  de  los  más  activos  propagandistas  que  durante  el 
mando  de  Tacón  se  «colocó  en  frente  del  dominio  de  EspaflOa 
en  Cuba,  un  hombre  de  talento  claro  y  de  superior  ilustra- 
ción y  quizás  el  primer  estadista  nacido  hasta  su  tiempo  en 
aquella  isla,  fué  el  conocido  por  sus  publicaciones,  D.  José 
Antonio  Saco.  Como  jefe  de  los  reformistas  antillanos,  mereció 
ser  elegido  diputado  para  defeqder  sus  principios  en  el  Parla- 
mento español,  y  al  ir  á  cumplir  su  cometido,  se  encontró  cer- 
radas las  puertas  de  la  representación,  por  acuerdo  de  aqiie- 
Uos  constitucionales  de  1812  que,  vueltos  por  fina  un  buen 
criterio,  hablan  comprendido  los  peligros  que  entrañaba  la 
asimilación  de  la  colonia  á  1»  metrópoli.  Indignado  Saco  al 
ver  defraudadas  sus  ilusiones  de  toda  la  vida,  vertió  por  su 
elocuente  pluma  todo  el  veneno  qu^  la  decepción  habia  en- 
gendrado, y  el  gobierno  que  lo  presenció,  menos  previsor 
que  Femando  VII  cuando  al  ilustre  Arango,  electo  diputado 
también,  le  resarció  en  1814  de  la  pérdida  de  un  puesto  en 
las  Cortes  con  una  pkza  en  el  (>>nsqo  de  Bstado,  aban- 
donó á  Saco  á  su  propia  iniciativa,  quien  avivando  sus  renco** 
res,  inspiró  al  Olub  íaianero ,  que  estaba  establecido  en  Ma^ 
dríd,  dirigiendo  su  política  sucesiva  á  la  autononña  cubana. 
En  aras  de  ésta  sacrificó  Saco  todo  su  porvenir,  cerrándose 
entonces  hasta  las  puertas  de  su  pais. 

Dicho  queda  cómo  influyeron  cerca  del  gobierno  de  la  me- 
trópoli los  agentes  americanos  y  los  diputados  dé  1810  á 
1823.  Después  de  esta  última  fecha,  y  cuando  se  creyeron 
desatendidos,  tuvieron  en  la  Península  con  el  carácter  ofisíoso 
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de  emisarios  ó  representantes  de  los  intereses  de  las  Antillas  á 
otros  hombres  que,  al  encresparse  la  guerra  civü,  se  concerta- 
ron para  aprovechar  la  perturbación  en  pro  de  sns  fines,  die- 
ron vida  á  dicho  Olud  haianero  de  Madrid  y  procuraron  tener 
empleados  suyos  en  las  primeras  dependencias  oficiales,  para 
estar  al  pormenor  de  todos  los  actos  del  gobierno,  al  tiempo 
que  subvencionaban  periódicos  ministeriales  con  él  fin  de  faci- 
litar la  introducción  de  sus  ideas  en  la  iejla  donde  Tacón  tanto 
las  restringía.  Aquel  clui  fué  el  que  contribuyó  en  muy  prin- 
cipal parte  con  sus  mortificaciones  al  relevo  de  este  justificado 
gobernante,  y  el  que  dio  forma  á  las  conspiraciones  cubanas 
que  de  alli  en  lo  sucesivo  ya  no  interrumpieron  su  desarroUo. 


V. 


Verificado  el  convenio  de  Vergara  y  en  tanto  que  llegaban 
á  un  acuerdo  el  pueblo  y  el  trono  sobre  la  práctica  del  sistema 
representativo,  dedicáronse  los  hombres  de  gobierno  á  po- 
ner en  orden  los  asuntos  interiores  y  á  fijar  su  mirada  con 
algún  interés  en  los  coloniales.  Durante  su  tiempo  mantuvo 
Tacón  el  orden  material  en  la  isla  de  Cuba;  pero  no  podo 
conseguir  completa  la  tranquilidad  que  tanta  falta  hacía  en 
los  espíritus,  cuyo  estado  se  demostró  en  vísperas  de  su  rele- 
vo y  regreso  &  la  Península,  en  ciertos  levantamientos  de  es- 
clavos que  respondían  á  las  instigaciones  de  los  abolicionis- 
tas, rama  del  árbol  de  los  independientes,  quienes  se  aprove- 
charon de  la  libertad  concedida  por  Inglaterra  á  la  esclavitud 
de  sus  posesiones  americanas,  como  motivo  para  rebelar  á  la 
de  Cuba.  Para  conjurar  el  peligro  se  nombró  capitán  general 
de  la  isla,  á  principios  de  1841,  al  inteligente,  activo  y  hon- 
radisimo  D.  Jerónimo  Valdés,  quien  con  una  labofiosxdad  in- 
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cansable,  un  patríotiamo  hasta  la  superstición  y  un  sentido 
práctico  diñcil  de  mejorar,  se  dedicó  á  corregir  los  abusos, 
re&rmar  la  legislación  en  los  puntos  que  lo  exigía  y  perse- 
guir á  todos  los  enemigos  del  reposo  público,  desbaratando 
sus  planes  de  perturbacioQ. 

Creyendo,  los  que  ya  empezaban  &  mostrarse  irreconcilia- 
bles enemigos  del  poder  espaSol,  que  impunemente  podrian 
abusar  de  aquel  carácter  en  la  apariencia  blando,  intentaron 
con  alarmas  y  en  hojas  clandestinas  ganar  el  tiempo  malo- 
grado por  la  actitud  de  Tacón,  y,  merced  al  apoyo  del  cónsul 
inglés  Mr.  TurnbuU,  alentaron  el  espíritu  insurreccional. 
Pero  la  bondad  de  Valdés  se  convirtió  bien  pronto  en  enérgica 
.dureza,  y  con  ella  y  con  acertadas  medidas  preventivas  ahu- 
yentó la  expedición  colombiana  que  se  preparaba,  con  la  co- 
operación de  los  tizones  de  la  vecina  Haití,  para  invadir  la 
ida  y  desbarató  todas  las  maquinaciones  antiespañolas  de  los 
cubanos. 

A  pesar  de  aquel  fracaso^  persistieron  los  conspiradores, 
aficionados  á  las  revueltas,  algunos  de  los  cuales  no  fueron 
extraños  á  la  que  en  España  se  preparaba  y  estalló  con  el 
pronunciamiento  de  1843.  Del  cambio  político  se  prometieron 
los  disidentes  un  general  para  Cuba,  que  se  prestara  más  al 
desarrollo  de  sus  proyectos  ó  que  tuviera  menos  habilidad 
que  Valdés. 

El  elegido  en  aquella  ocasión  fué  el  teniente  general  don 
Leopoldo  O'Donnell,  al  que,  viéndole  los  revoltosos  tan  joven, 
se  propusieron  hacerle  su  victima,  y  se  equivocaron  com- 
pletamente; pues  en  el  escándalo  del  café  de  Escauriza,  que 
trataron  de  ridiculizar  llamándole  la  batalla  de  Piinchelechey 
les  ipostró  O'Donnell  la  entereza  de  su  carácter,  como  asi- 
mismo, aunque  con  el  ánimo  afectado ,  al  tener  que  aplicar 
inexorable  la  ley  al  mulato  poeta  Plácido,  y  á  las  demás  gen- 
tes de  color  comprometidas  en  la  sedición  negrera  promovida 
por  aquel  cónsul. 

.  Los  trastornadores  comprendieron  entonces  que  O'Donnell, 
como  Tacón,  segaia  la  política  del  más  puro  color  español,  y 
desesperando  de  adquirir  ventajas  en  el  terreno  de  la  fuerza, 
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eontínaaron  sus  trabajos  en  el  de  la  intriga ;  procurando  pre^ 
venir  á  su  favor  &  los  poderes  de  la  metrópoli,  con  protesto 
patrióticas,  y  alarmarles  &  la  vez  calunmiando  á  los  capitán 
nes  generales  j  altos  empleados  de  ka  Antillas.  3a  objeto 
era  menudear  los  relevos  de  las  primeras  autoridades,  C9k\sh 
lando  que  todo  el  prestigio  que  con  tal  sistema  perdiera  en 
América  el  nombre  espaSol,  resultaría  en  provecho  de  los  qne 
fundaban  sus  aspiraciones  independientes  en  los  vicios  de  la 
política  y  de  la  administración  de  EspaSa*.  A  los  Estados  dd: 
Sur  de  la  república  norte-americana,  les  hicieron  al  mismo 
tiempo  ofertas  de  anexárseles  como  Estado  esclavista,  mo^- 
viendo  al  efecto  la  gente  perdida  con  el  armamento  de  expe- 
diciones filibusteras  en  sus  puertos. 

Tanto  camino  recorrieron  en  uno  y  en  otro  sentido  duran- 
te el  mando  del  conde  Alcoy,  sucesor  de  O^Donuell,  que  te 
prensa  americana,  excitada  por  el  periódico  de  los'  emigrados 
cubanos  que  dirigia  Betancourt  el  Luffareito,  discutió  ooa 
toda  seriedad  el  proyecto  de  comprar  á  Cuba  para»  convertirla 
en  un  Estado  de  la  Union,  ya  que  por  la  resistencia  de  Es^ 
pana  era  imposible  anexarla  en  la  forma  usada  con  Tejas.  Oe 
aquellos  trabajos,  para  cuyos  gastos  se  fbndaron  «sociacioiRS 
en  los  Estados-Unidos  y  se  impuso  cierta  contribución  á  los 
afiliados  de  la  isla,  resultaron  las  expediciones  piráticas  de 
Narciso  López,  durante  los  mandos  de  Roncali  y  de  D.  Joaé 
de  la  Concha,  que  no  encontrando  en  el  país  todo  el  eco  que 
se  prometían,  acabaron  por  entonces  con  la  muerte  del  caudi- 
llo y  de  muchos  de  los  expedicionarios. 

La  idea,  sin  embargo,  permaneció  viva ,  é  iba  oreciendoy 
con  ella  el  deseo  de'  la  emancipación,  cuando  al  delegado  de 
España  que*  acababa  de  destruir  á  los  filibusteros  se  le  rele^ 
vó,  sin  dejarle  tiempo  para  plantear  una  política  acomodadaii 
las  necesidades  del  país.  Su  sucesor,  D;  Juan  de  la  Pezuefe, 
que  llevaba  el  encargo  de  restablecer  la  confianza  y  la  mora- 
Udad  pública,  no  logró  tampoco  nada,  asi  por  la  resístenci* 
de  ciertas  clases,  que,  al  ver  cumplirse  con  exactitud  las  le- 
yes, creyeron  sus  intereses  lastimados,  como  por  lo  breve  qoe 
fué  su  mando  en  la  grande  Antilla. 
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Vuelto  otra  vez  á  ella  D.  José  de  la  Concha,  requerido  por  los 
descontentos  de  Pezuela,  y  encargado  de  contener  con  refor- 
mas la  corriente  separatista  de  los  cubanos,  hubiera  podido, 
por  medio  de  una  política  elevada,  asegurar  la  fidelidad  de 
éstos  para  mucho  tiempo;  pero  tuvo  la  desgracia  de  no  com- 
prender la  que  m&s  convenid,  j  si  bien  mantuvo  el  orden  du- 
rante su  larga  y  próspera  gobernación,  usó  de  exclusivismos 
muy  peligrosos  para  el  porvenir,  que  aceleraron  la  fermenta- 
ción de  la  levadura  antiespaSoIa ,  tan  &cil  de  desvirtuar  en- 
tonces empleando, mayor  prudencia.  Muchas  fueron  sus  re- 
formas, pero  más  perturbadoras  qtie  provechosas.  Asilo  com- 
prendió al  cabo  el  gobierno  de  la  metrópoli,  y  para  que 
aplicara  los  medios  conciliativos  de  que  Concha  no  habia  sa- 
bido utilizarse,  nombró  en  su  relevo  al  capitán  general  de 
ejército  D.  Francisco  Serrano  y  Dominguez. 

Si  su  antecesor  pecó  por  defecto,  fué  benévolo  en  demasía^  el 
conde  de  San  Antonio  con  las  personas  que  tenia  el  encargo 
de  contentar.  Comisionado  para  cerrar  con  su  carácter  dulce 
y  afable  las  heridas  abiertas  por  el  apasionamiento  del  que  le 
habia  precedido  en  el  mando,  demostró  con  inconveniente 
claridad  su  procedencia  del  fácil  y  confiado  bando  liberal  á 
que  habia  pertenecido,  y  como  al  dedicarse  á  cumplir  las  reco- 
mendaciones conciliadoras  que  llevaba,  lo  hizo  con  la  desgra- 
cia de  lisonjear  excesivamente  á  los  tibios  partidarios  del  do- 
minio español,  aquella  falta  de  equidad  tan  necesaria  en  todo 
gobernante,  y  muy  de  relieve  por  ser  aquel  camino  el  opuesto 
al  que  Concha  habia  seguido,  comprometió  mucho  los  intere- 
ses españoles,  pues  con  tal  política  fueron  divorciándose  de  la 
autoridad  los  más  fervientes  adoradores  de  España. 

Y  esto  era  de  esperar.  El  exclusivismo  por  los  indígenas  de 
la  clase  ilustrada  lastimó  profundamente  los  sentimientos  de  los 
peninsulares,  dispuestos  siempre  á  sacrificarse  por  la  patria, 
cual  acababan  de  demostrarlo  tanto  como  sus  contrincantes  en 
valiosas  suscriciones  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra  de 
África;  y  como  en  todas  las  colonias  es  el  usufructo  del  cari- 
ño  oficial  la  piedra  de  toque  de  los  caracteres,  se  produjeron 
con  las  preferencias  grandes  recelos  en  los  partidarios  del 
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^¿a£u  quo,  de  aspiraciones  contrapuestas  á  las  de  los  cubanos 
re&rmistas.  De  aqui  el  descontento  manifestado  sin  rebozo 
contra  el  representante  del  gfobierno  de  la  metrópoli:  de  aqui 
la  inquietud  de  los  no  reformistas,  que  creció  en  muchos  gra- 
dos al  ver  que  el  delegado  de  EspaSa  autorizaba  ¿  sus  con-* 
trariospara  que  constituyesen  comités^  que  hablan  con  preci- 
sión de  hacer  frente  al  español;  y  de  aqui  el  que  los  hombres 
de  éste,  temiendo  por  el  porvenir  de  la  isla,  enviaran  enton- 
ces á  la  Península  emisarios  para  defender  la  política  conve- 
niente á  Cuba;  lo  cual  equivalía  á  protestar  contra  la  que  el 
capitán  general  seguia.  Por  tales  motivos  empezó  á  hacerse 
pública  la  lucha  entre  el  elemento  criollo  y  el  peninsular,  ó 
sea  entre  el  partido  que  con  el  nombre  de  reformista  com- 
prendía asi  á  éstos  como  á  los  autónomos  é  independientes,  y 
el  partido  español  ó  de  la  integridad  nacional. 

En  aquellas  condiciones  se  encontraba  la  isla  al  hacerse 
cargo  del  mando  D.  Domingo  Dulce,  quien  al  continuar  la 
política  de  su  antecesor,  no  pudo  hacerla  más  aceptable  con 
su  talento  y  habilidad  diplomática;  contribuyendo,  por  el 
contrario,  con  sus  informes  y  los  del  general  Serrano,  á  que 
los  políticos  de  la  metrópoli,  poco  embebidos  en  los  asuntos 
de  Ultramar,  dictaran  las  medidas,  si  loables  en  el  fondo,  muy 
perturbadoras  en  la  forma  é  ineficaces  cual  tocóse  luego,  que 
creyeron  más  á  propósito  para  perpetuar  la  dependencia  de 
Cuba  del  dominio  español.  Pero  la  inconsecuencia  de  aque- 
llos políticos  con  los  principios  de  su  programa  debia  dar  el 
mal  resultado  que  tiene  todo  lo  que  se  emprende  sin  verdade- 
ra confianza  en  la  bondad  de  los  móviles.  El  gran  principio 
de  la  política  unionista  era  conceder  á  cada  clase  la  partici- 
pación social  que  le  correspondía,  con  equidad  y  sin  prefe- 
rencias irritantes  que  permitieran  traspasar  á  unas  con  per- 
juicio de  otras  los  límites  de  la  conveniencia  general;  princi- 
pio análogo  al  que  practica  Inglaterra,  y  que  ha  elevado 
aquella  nación  al  grado  de  esplendor  y  de  prosperidad  que 
envidian  los  pueblos  modernos. 

Aquellos  políticos  unionistas,  tal  vez  por  atender  á  exigen- 
<^ias  de  la  fracción  que  procedía  del  bando  más  liberal  de  la 
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unión,  83  inclinaron  en  Cuba  ¿  favorecer  las  clases  reformis- 
tas, con  daño  délas  prodactoras,  donde  se  agrupaban  los  más 
fervientes  españoles;  como  se  inclinaron  también  á  lo  exage- 
rado en  la  Península,  probablemente  por  no  ser  victimas  del 
veleidoso  poder  real  qué  siempre  estuvo  conspirando  en  pro  de 
lo  más  conservador  al  dar  aliento á  las  democracias;  en  lo  cual 
obraron  con  escasa  discreción,  pues  faltar  era  á  los  principios 
de  su  escuela  el  concederlas  más  banevolencia  de  la  que  les 
correspondía,  en  menoscabo  de  los  privilegiados  del  talento, 
del  dinero  y  de.  la  vinculación.  De  este  roce  con  las  democracias 
resultó,  como  era  lógico,  que  al  aplicar  las  ideas  socialistas 
que  D,  Carlos  III  inició  usurpando  su  riqueza  á  los  jesuítas,  y 
al  plantear  la  desamortización  en  la  forma  en  que  lo  hizo, 
adoptó  como  suyas,  sin  intención  quizás,  ciertas  ideas  dema- 
gógicas que  hicieron  desde  entóbces  posible  en  España  la  /»- 
ternacioTtal,  indicada  ya  por  otro  lado  en  algunas  asociacio- 
nes consentidas,  que  iban  robusteciendo  y  propagándolos  odios 
contra  el  privilegio  fundado  en  la  historia,  y  contra  las  gran- 
des propiedades  amparadas  por  las  leyes  y  necesarias  á  la 
conservación  del  equilibrio  social. 

Creyendo  Dulce  que  toda  la  felicidad  de  un  pueblo  depen- 
día de  la  aplicación  de  las  libertades  en  la  forma  en  qu6  las 
practicaban  los  hombres  de  su  escuela,  trató  de  plantearlas 
en  Cuba,  sin  pararse  en  la  diferencia  de  grados  da  latitud,  de 
ilustración,  de  costumbres  y  de  razas,  ni  en  la  injusticia  de 
proteger  á  unas  clases  más  que  á otras.  Aplausos  mereció  por 
su  vigorosa  iniciativa  al  exigir  la  estricta  observancia  de  las 
leyes  que  suprimían  y  condenaban  la  trata  de  negros,  fre- 
cuentemente conculcadas;  pero  no  tanto  por  la  protección 
dispensada  á  los  que,  merced  á  las  complacencias  de  su  ante- ' 
cesor,  disponían  de  gran  influencia  oficial  y  creaban  en  la 
opinión  aspiraciones  contrarias  á  los  intereses  españoles  en 
América. 

Consecuencia  de  esto,  y  de  lo  dispuesto  que  se  mostró  el  go- 
bierno á  cumplir  todas  las  promesas  hechas  en  la  oposición,  y 
entr3  ellas  la  de  llevar  á  las  colonias  las  leyes  especiales 
ofrecidas  desde  1837,  fué  el  apresuramiento  en  la  realización 
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de  este  proposito;  cujas  prisas  después  de  tremía  añosdede- 
mora,  taato  se  debieron  ilas  excitadonesdelosantíDanos 
mo  i  lainsegparidad  que  en  sa  existencia  tenían  loa  gokñf 
de  aqael  tiempo.  Por  eso  sin  duda  se  emprendió  con  mnj 
casa  meditación  nn  asunto  tan  gprave  y  peligroso;  convocan— 
doae  para  finrmar  en  Madrid  la  Junta  infarwMíU>ú ,  á  los  di- 
putados cubanos  y  puerto-riquelos,  que  habian  de  instruir  al 
poder  central  sobre  las  verdaderas  necesidades  de  aqudlas 
islas  para  presentar  éste  luego  al  Pariamento  los  proyectos  de 
dichas  leyes. 

Expresado  queda  ya  todo  lo  funesta  que  fué  para  Cuba 
oomo  paraEspaSa  hi  permanencia  de  Dulce  al  frente  del 
mando  de  la  grande  Antilla  en  aquella  ocasión.  Encalcado  de 
interpretar  las  disposiciones  del  gobierno,  en  lo  relativo  á  la 
elección  de  los  comisionados,  en  vez  de  dar  una  participación 
proporcional  á  todos  los  elementos  de  la  isla,  inclinó  su  exclu- 
sivismo en  favor  del  reformista,  abandonando  i  los  hijos  de 
EspaSa,  que  por  ser  menos  necesitaban  mayor  proteccioa  en 
las  elecciones.  Verificadas  éstas  y  desde  el  momento  en  que  se 
vieron  triun&ntes  á  muchos  conocidos  perturbadores,  ningún 
hombre  sensato  dejó  de  presumir  que  los  trabajos  de  la  JunUí 
de  información  solo  servirian  fara  encrespar  más  los  odios  de 
procedencia,  que  iban  ya  apuntando  hasta  en  las  clases  más 
indiferentes  á  la  cosa  pública.  Y  asi  resultó,  y  no  podia  suce- 
der otra  cosa,  intentándose  un  acuerdo  entre  intereses  tan 
opuestos,  cuales  los  de  los  que  querían  las  reformas  como  me- 
dio que  les  facilitara  su  independencia  y  los  que  deseaban  que 
Cuba  no  dejase  de  ser  española. 

No  pudiendo  los  reformistas  más  radicales  cons^uir  en 
Madrid  todo  lo  que  deseaban,  aprovecharon  él  tiempo  y  las 
influencias  que  su  posición  les  daba  en  el  desarrollo  de  los 
trabajos  separatistas;  perfeccionando  en  Cuba  y  Puerto-Rico 
la  organización  de  las  sociedades  secretas,  emitiendo  papel 
moneda  para  reunir  fondos  que  les  proporcionasen  armas, 
entendiéndose  con  los  emigrados  de  los  E^tados-ünidos  para 
que  dieran  calor  á  manifestaciones  públicas  y  á  escritos  que 
atrajeran  hacia  el  bando  disidente  á  los  peninsulares  que,  con 
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su  posición^  su  influencia  ó  su  capital,  podían  favorecer  el 
triunfo  de  su  causa,  y  moviendo  todos  los  elementos  revolu- 
cionarios que  aportaran  fuerzas  el  dia  de  la  lucha.  No  fué 
extraSo  por  tanto  que,  á  pesar  de  lo  poco  que  los  comisionados 
habian  consegfuido  en  Madrid,  se  les  recibiera  en  Cuba  por  sus 
correligionarios  con  festejos  y  muestras  de  gratitud,  pues  con 
el  decreto  sobre  impuestos,  que  en  mal  hora  expidió  el  minis- 
tro Castro,  creyeron  tener  y  tenian  en  verdad  bastante  para 
llevar  á  su  causa  toda  la  masa  productora  agrícola,  á  la  que 
sabian  perfectamente  que  debia  disgustar  tal  disposición. 

Mientras  la  Junta  informativa  permanecía  en  Madrid,  rele- 
vó á  Dulce  D.  Francisco  Lersundi;  quien  poniéndose  desde 
luego  al  lado  del  elemento  peninsular,  contribuyó  en  gran 
parte  al  desarrollo  de  los  trabajos  separatistas.  Relevado  á 
poco  este  general  por  cuestiones  de  partido,  su  sucesor  don 
Joaquín  del  Manzano  logró  contener  un  tanto  con  su  honrado 
y  enérgico  carácter  aquellos  trabajos;  pero  á  su  muerte  y 
durante  la  interinidad  del  conde  de  Valmaseda  y  en  todo  el 
tiempo  del  segundo  mando  de  Lersundi,  siguieron  las  socie- 
dades secretas  acordando  en  sus  reuniones  el  dia  del  levan- 
tamiento, en  el  que  este  gobernante  no  creía,  verificándose 
por  fin,  con  sorpresa  suya,  aquella  indudable  manifestación 
de  los  protegidos  reformistas. 


VI. 


Estalló  el  grito  en  la  Demajagua,  dispararon  el  primer 
tiro  en  Tara  y  se  apoderaron  de  Bayamo  los  levantados  con- 
tra el  poder  de  EspaSa,  y  aún  el  optimista  D.  Francisco  Ler- 
sundi tenia  aquel  alboroto  por  cosa  baladi  y  de  fficü  repre- 
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«ítd;  j¡í=rr>  C'v^zxi'j  se  eaocGtrf  án  f:KTza5  para  djczzurí:.  y 
{MT  toi^i¿  las  zjotícias  <jae  le  Heg&baa  sapo  la  exte^i^  ji  i^ 
morimkr^to  j  el  noviero  de  bs  msorrectas,  em^Kxó  ti  i  creer 
eo  la  importaDcia  de  la  iealíia.i.  Presoro»)  aoiíi  ea^áooB 
4  reníédiar  el  mal  ^oe  haciera  podida  prerenir,  j  i  pesar  jí 
ofrecerle  la  reTolací-»  de  setiembre  medias  politioQB  encaeei 
para  ooatener  la  marcha  de  loa  r^lles^  no  sopa  ó  no  <pis> 
usarlos,  m^stráadoee  maj  poco  hábil  al  deciürse  pDr  d  al- 
terna de  füerzA^  qae  no  podia  por  el  pronto  emplear  cootia  d 
adi^ersario  á  qnieo  en  Tez  de  intimidar  le  dio  motÍTos  pvi 
enforecerse.  Para  ona  transacción  por  el  halago  ó  para  im 
CñBÜgo  ejemplar  qae  amedrentase  i  los  ^ndt^'jgs  dí-?idf«*p*i 
le  di6  margen  la  jnnta  de  notables  qae  el  dia  de  San  Ba&el 
fe  le  presentó,  pidiéndole  participación  en  el  movimie&to  re- 
Toludonarío  de  la  Península.  Desaprovechado  aquel  momaH 
to,  tuTo  que  limitarse  i  leTantar  el  adormecido  espirita  e»- 
pafiol,  á  organizar  batallones  de  defensores  de  la  int^^ridsd 
7  á  consumirse  en  la  inacción  á  que  le  condenaban  las  cir- 
cunstancias; no  consiguiendo,  por  tanto,  en  fisiTor  de  la  paz, 
sino  que  las  pocas  tropas  enviadas  tras  de  los  rebeldes  les 
hicieran  moTcr  de  un  lado  á  otro,  sin  alcanzar  sobre  ellos 
triunfos  definitivos. 

Su  ansia  de  ser  relevado  terminó  al  fin,  después  de  dos 
meses  de  lucha,  con  el  desembarco  en  la  Habana  de  D.  Do- 
mingo Dulce,  á  quien  le  entregó  el  mando  y  en  manos  de  los 
voluntarios  que  habia  creado  para  la  defensa  de  las  poblacio- 
nes importantes.  El  último  gobernante  de  doña  Isabel  II  en 
Cuba  fué  reemplazado  por  el  único  que  jamás  debió  volver 
allí  con  aquel  carácter;  porque  las  equivocaciones  que  tan 
triste  recuerdo  dejaron  de  su  primer  mando,  todos  temían 
que  en  el  segundo  se  continuaran.  Y  asi  sucedió,  para  des- 
gracia de  España,  cometiéndolas  desde  sus  primeros  actos. 

Al  presentarse  como  representante  de  aquella  revolución 
de  setiembre,  tan  mal  recibida  por  los  verdaderos  españoles  de 
la  grande  Antilla,  empezó  á  manifestarles  á  los  insurrectos 
su  deseo  de  transigir,  y  como  usó  de  tan  poca  habilidad,  tu- 
vo que  pasar  por  la  humillación  de  que  le  desairasen  algunos 
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hombres  de  escasa  importancia  social,  sin  embargo  de  ha- 
berles concedido  previamente  las  libertades  de  imprenta  y  de 
reunión,  una  amplia  amnistía  y  más  halagos  de  los  que  po- 
dian  imaginarse.  De  esta  suerte  y  al  dispensar  tan  impor- 
tunas deferencias  &  los  enemigos  de  España,  lo  que  se  encon- 
tró desde  luego  Dulce  fué  el  descontento,  en  el  mayor  número 
de  los  que  á  España  defendian,  á  quienes  contándolos  por 
seguros  se  olvidó  de  acariciar,  mientras  á  los  adversarios  tan- 
to les  prodigaba  su  afecto.  Entonces,  como  en  su  primer 
mando,  desconoció  Dulce  el  estado  de  la  opinión,  y  con  tal 
ignorancia  solo  tropiezos  tuvo  necesariamente  que  dar  hasta 
acercarse  al  abismo  doode  debia  hundirse. 

El  escándalo  del  teatro  de  Villanueva  sin  castigar,  los  ase- 
'sinatos  del  Louvre  sin  reprimir,  el  recibimiento  en  su  inti- 
midad doméstica  de  conocidos  enemigos  de  todo  lo  español,  la 
prodigalidad  en  proteger  y  dar  salvoconductos  á  éstos  cuando 
se  veian  comprometidos,  ,y  las  vacilaciones  en  todos  los  actos 
de  su  política,  le  enagenaron  las  voluntades  de  los  adorado- 
res del  principio  de  autoridad,  que  eñ  este  principio  veian  la 
única  salvación  de  los  intereses  españoles.  Las  torpezas  de 
Dulce  hicieron,  sin  embargo,  un  bien:  el  de  concretar  el  parti- 
do de  los  que  no  creyeron  en  el  verdadero  carácter  de  la 
insurrección,  hasta  que  llegaron  á  la  Habana  los  lamentos  de 
los  indefensos  peninsulares  horriblemente  atropellados  en 
Mayarí  y  en  otros  puntos  del  depí^rtamento  Oriental. 

Exclusivista  como  todos,  quizás  con  cierta  justiñcacion^,  fué 
el  partido  formado  entonces  y  cuando  la  autoridad  parecía 
tener  más  amor  al  planteamiento  de  las  doctrinas  revolucio- 
narias que  á  la  enérgica  y  salvadora  política  de  resistencia . 
Los  leales  evitaron  con  todo  atacar  de  frente  al  general  que 
representaba  á  España,  por  no  imitar  á  los  rebeldes;  pero  al 
persuadirse  de  que  no  debían  fiarse  mucho  del  que  patente- 
mente comprometí^  á  la  patria,  trataron  de  imponerse  sin 
ostensibles  violencias,  y  lo  consiguieron  á  medida  que  iban 
castigando  á  los  enemigos  de  nuestro  noipbre. 

Crearon  y  armaron  por  si  nuevos  batallones,  á  los  cuales 
no  logró  Dulce  cual  pretendía  sujetar  á  yma  reglamentación 
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distinta  de  la  qae  tenian,  y  abrieron  suscríciones  para  aten- 
der á  la  gaerra,  premiar  hechos  heroicos  y  sostener  agentes 
fiíera  de  la  isla ;  enviándolos  i  Madrid  para  demostrar  la 
verdadera  situación  de  Cuba,  álos  políticos  qae  en  la  prensa, 
en  el  Parlamento  y  en  los  puestos  oficiales  podian  combatir 
las  pedicaciones  antiespañolas  de  los  laborantes.  De  esta 
suerte  fueron  labrando  el  pedestal  de  su  preponderancia  fu- 
tura los  espafioles  recelosos  que  se  creian  desairados.  Insb- 
tiendo  en  que  no  se  usara  ya  más  lenidad  con  los  enemigos, 
consiguieron  que  los  numerosos  presos  por  infidencia  fueran 
deportados  á  Fernando  Póo;  lograron  asimismo  que  se  les 
diese  la  razón  en  el  conflicto  promovido  el  domingo  de  Ra- 
mos de  1869  y  que  se  aplicase  el  rigor  de  la  ley  &  los  autores 
de  los  sucesos  de  la  calle  de  las  Figuras,  y  que  se  autorizara 
á  los  voluntarios  para  que  por  si  prendiesen  y  castigaran  á 
todo  el  que  circulase  noticias  alarmantes  ó  subversivas. 

Asi  pasó  la  preponderancia  política  al  partido  español;  qoiea 
además  arrastró  con  ella  el  principio  de  autoridad,  que 
Dulce,  débil  física  y  moralmente  por  sus  dolencias,  no  supo 
conservar;  y  como  tras  esto  y  en  consecuencia  de  las  medi- 
das que  indicaban  consejeros  poco  idóneos,  las  inconveniea- 
eias  gubernativas  no  cesaron,  el  elemento  leal,  que  rehuia  las 
agresiones  directas,  empezó  á  colocarse  en  una  actitud  suma«- 
mente  peligrosa.  Entonces  fué  cuando  las  autoridades  se  con- 
certaron para  evitar  el  conflicto,  que  todos  veian  aproximarse, 
y  persuadieron  á  D.  Domingo  Dulce  de  lo  oportuna  que  seria 
la  renuncia  de  su  cargo.  Dulce  accedió  aunque  sin  suspender 
mientras  se  le  relevaba  los  actos  de  su  gobernación,  que  eran 
la  causa  del  general  descontento:  y  el  partido  español,  que, 
aún  viéndole  en  el  camino  de  los  desaciertos,  estaba  dispuesto 
á  olvidar  el  cansancio  y  toda  la.  fatiga  producida  en  su  espí- 
ritu por  las  múltiples  emociones  del  mes  de  mayo,  si  al  tener 
noticia  de  la  aceptación  de  su  renuncia  dejaba  la  primea 
autoridad  su  alto  cargo,  creyéndose  provocado  por  otras  im- 
portunas medidas  sq  irritó  grandemente,  y  cuando  una  &tal 
circunstancia,  disgregada  de  las  muy  graves  que  le  abruma- 
ban, avivó  aquella  irritabilidad,  rompió  los  diques  de  la  con- 
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veniencia  y  resultaron  del  desbordamiento  los  tristes  sucesos 
de  la  noche  del  1.^  y  mañana  del  2  de  junio  de  1869.  Dulce 
no  pudo  contener  la  última  llamarada  del  que  fué  su  carácter 
enérgico,  y  después  de  encender  con  ella  las  pasiones  más  de 
lo  que  estaban,  tuvo  que  resignar  el  mando. 

Con  esto  adquirió  el  triunfo  el  elemento  leal,  que  al  en- 
trar en  el  absoluto  é  indisputable  goce  de  su  preponderancia, 
contrarió  las  esperanzas  de  sus  enemigos,  usando  por  el  pronto 
de  toda  la  sensatez  que  en  críticos  momentos  le  habia  falta- 
do. Sostuvo  la  interinidad  de  Espinar;  se  sometió  á  Caballero 
de  Rodas,  aunque  de  la  manera  que  lo  hace  quien  se  encuen- 
tra en  condiciones  para  imponerse,  y  centralizó  su  acción,  nor- 
malizándola, en  el  Casino  español,  que  en  muchos  momentos 
fué  el  arbitro  de  la  poMca  cubana.  Mientras  la  autoridad  le 
prometia  realizar  sus  propósitos  de  concluir  la  guerra  y  no 
oponerse  á  ciertas  aspiraciones,  la  autoridad  gobernaba,  pero 
contribuia  también  á  que  se  fuera  gastando  el  prestigio  de 
los  gobernantes.  Por  eso  Caballero  de  Rodas  no  pudo  alar- 
gar su  mando  á  más  de  aQo  y  medio,  cuando  eran  tres  los 
reglamentarios,  aunque  mucho  contribuyó  en  verdad  á  su 
renuncia  la  actitud  del  gobierno  de  la  metrópoli,  que  parecía 
complacerse  en  complicar  aquel  estado  de  cosas. 

El  ídolo  del  elemento  español  y  su  antigua  esperanza  era 
el  conde  de  Valmaseda,  que  desde  el  principio  de  la  insur- 
rección no  habia  salido  del  departamento  Oriental,  pacificado 
por  él  últimamente.  Al  nombrársele  en  reemplazo  de  Caba- 
llero de  Rodas,  todos  y  él  mismo  creyeron  que  el  fin  de  los 
insurrectos  se  acercaba;  pero  no  contaron  con  lo  fatal,  que 
estaba  representado  á  la  sazón  por  la  influencia  y  el  poderlo 
de  los  radicales,  protectores  del  laborantismo  ra  la  Península. 
No  era  pues  extraño  que  por  cada  triunfo  con  las  armas  per- 
diese Valmaseda  una  batalla  en  la  opinión,  excitada  por  los 
laborantes  que,  con  el  apoyo  de  los  hombres  del  gobierno  su- 
premo, á  todo' se  atrevían.  Con  su  actividad  y  el  conocimiento 
que  tenia  del  territorio  que  mandaba,  evitó  con  todo  Valmase- 
da muchos  conflictos,  desbarató  tramas,  redujo  á  estrechos  li- 
mites la  insurrección,  y  á  punto  estuvo  de  creer  que  cinco  me- 
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ses  más  de  campaña  le  conquistarían  sa  ambicionado  lítalo 
de  pacificador  de  Coba.  Las  circunstancias,  por  desgracia, 
ahogaron  sus  propósitos  j  le  hicieron  perder  los  momentos 
preciosos  para  la  guerra  que  tuyo  que  dedicar  &  la  política; 
y  cuando  vio  que  esta  le  estrechaba  y  no  encontró  medios 
para  resistirla  dio  en  su  ánimo  entrada  al  decaimiento. 

Él  fusilamiento  de  los  ocho  estudiantes  de  medicina  verifi- 
cado durante  su  ausencia  de  la  Habana,  le  produjo  desagra- 
dable impresión.  Él  oyó  á  los  defensores  de  Cuba  española, 
que  no  exigieron  precisamente  el  castigo  de  los  jóvenes  á 
quienes  les  tocó  la  desventura  de  sufrirlo;  pues  lo  que  querían 
era  ahogar  los  espíritus  de  propaganda  y  de  acción  que  cau- 
saban incalculables  males  á  la  patria,  castigar  á  los  malos 
hijos  de  esta  que  empezaron  pro&nando  el  retrato  de  la  re- 
presentación de  España  y  se  atrevían  ya  á  escarnecer  la  me- 
moria de  españoles  ilustres,  y  librarse  del  veneno  con  que  po- 
dían corromperse  corazones  puros.  Mas  á  Valmaaeda  le  bas- 
taba considerar,  para  temer  por  su  prestigio  personal,  que 
mientras  él  perseguía  al  enemigo  eir  el  campo,  se  verificaban 
sin  su  consentimiento  los  hechos  gravísimos  que  tan  abatido 
dejaban  el  principio  de  autoridad;  y  aunque  comprendiese  qae 
aquellas  ejecuciones  vinieran  á  ser  .el  pago  absurdo  de  anti- 
guas deudas  de  odio,  y  despechada  manifestación  del  grado 
de  los  sufrimientos  que  á  los  españoles  mortificaban,  no  se 
encontró  ya  bien  de  allí  en  adelante.  Creyó  que  tras  de  aque- 
lla que  se  tuvo  por  desgracia  inevitable  siguieran  otras  que 
resultasen  más  directamente  en  menoscabo  de  su  nombre,  J 
trató  de  evitar  esto. 

Al  efecto  se  señaló  un  plazo  para  concluir  la  insurrección, 
ó  presentar  su  renuncia;  y  habiéndole  sido  lo  primero  imposi- 
ble, dimitió  y  fué  relevado  por  los  radicales,  siempre  funes- 
tos en  nuestros  asuntos  ultramarinos,  quienes  designaron 
para  su  reemplazo  un  gobernante  interino.  Era  esta  la  solu- 
ción más  inconveniente  que  podia  adoptarse  para  que  la  in- 
tranquilidad de  Cuba  fuese  á  menos  y  para  que  el  principio 
autoritario,  tan  indispensable  en  los  pueblos  agitados,  se  reco^ 
brase;  pero  escatimando  los  radicales  de  este  modo  el  presti- 
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gio  ¿>  la  persoBa  encargada  de  representarlo,  cumplían  sus 
compromisos  de  bandería.  ¿Qué  les  importaba  &  ellos  la  salud 
de  la  patria? 

Asi  se  encontraba  la  grande  Antilla  al  terminar  el  año 
1872.  Con  una  autoridad  que,  dedicando  ala  guerra  sus  des- 
velos, tenia  con  frecuencia  que  suspender  su  acción  para  con- 
tener las  corrientes  políticas,  y  vice-versa,  y  que  en  ambos 
casos  era  de  continuo  contrariada  por  un  gobierno  supremo , 
más  dispuesto  á  favorecer  á  los  enemigos  de  España  que  á  los 
que  por  ella  se  sacrificaban.  Con  un  primer  gobernante  que 
tenia  en  írente  asociaciones  patrióticas  con  vida  propia  diri- 
giendo la  opinión,  con  más  éxito  que  él  mismo  y  aun  que  el 
gobierno  de  la  metrópoli  en  muchas  ocasiones.  Con  una  pri- 
mera autoridad,  por  fin,  exuberante  en  fsicultades  extraordi- 
narias, pero  que  en  realidad  no  las  tenia  ni  para  imponerse  á 
los  directores  de  la  opinión  española. 

¿Podia  ni  puede  Iktmarse  aquella  gobernación,  ^r  tanto, 
colonial,  ni  provincial,  ni  autonómica?  A  ninguno  de  estos 
sistemas  pertenece  por  completo,  si  bien  de  los  tres  participa. 
Es  el  gobierno  de  una  transición  indeterminada,  asi  en  lo  po- 
lítico como  en  lo  administrativo,  sostenida  por  un  orden  mi- 
litar que  se  patentiza  en  la  lucha  para  concluir  la  guerra 
y  que  vive  por  sr  identificado  con  la  opinión  pública  que  le 
alienta.  La  situación  de  Cuba  puede  considerarse  igual  á  la 
del  que  se  muere  sin  creerlo,  porque  con  vigor  defiende  su  vi- 
da, y  que  mientras  üo  le  falte  el  vigor  automático  cree  que 
no  debe  morir.  Pero  ^aquel  pueblo  como  el  que  muere  por  cán- 
cer interno,  necesita  sujetar  su  dolencia  á  un  plan  curativo 
pronto  y  eficaz,  si  no  quiere  consumir  el  vigor  que  aún  con- 
serva; y  este  plan,  no  intentado  contra  el  conflicto,  por  la  duda 
quizás  en  escoger  el  más  conveniente,  no  es  imposible  por 
cierto  de  aplicar.  Nosotros  le  propondríamos,  y  nos  abstene- 
mos hasta  de  exponerlo,  prefiriendo  las  censuras  por  nuestra 
previsión  á  que  se  nos  culpe  de  que,  en  los  graves  momentos 
presentes,  tratamos  de  distraer  en  discusiones  prematuras  el 
tiempo  que  nuestros  hermanos  necesitan  para  rechazar  y 
vencer  al  enemigo. 
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VII. 


De  cuanto  qaeda  apuntado  respecto  de  las  insunrecckmes 
en  la  isla  de  Cuba  se  infiere,  que  á  los  males  que  alli  se  su- 
fren y  á  los  que  precipitaron  la  emancipación  de  nuestras  po- 
sesiones de  América,  contribuyeron  todos  los  gobiernos:  en 
primer  término,  los  de  nuestros  reyes  absolutos  con  su  egoís- 
mo y  los  vicios  de  sus  fiívoritos,  y  principalmente,  los  de  los 
políticos  constitucionales  que,  ejidos  por  el  fanatismo,  funda- 
do en  la  pasión  como  todos  los  fitnatismos,  pretendieron,  antes 
de  conocer  lo  que  por  aquellos  habitantes  podia  apetecerse, 
hacerlos  felices  con  dádivas  no  deseadas  ni  convenientes,  qoe 
al  cabo  no  pasaron  de  promesas  importunas. 

Ni  los  reyes  ni  los  primeros  ministros  del  gobierno  consti- 
tucional de  España,  demostraron  haber  aprendido  con  pro-* 
vecho  las  lecciones  de  la  historia,  en  lo  relativo  á  Iob  dominios 
existentes  i  gran  distancia  de  las  metrópolis.  Si  hubieran 
estudiado  que  aquellos  acaban  por  emanciparse  de  estas, 
cuando  estrechan  sus  relaciones  con  los  pueblos  que  tienen 
más  próximos  ó  cuando  adquieren  bastante  vitalidad  para 
gobernarse  por  si,  habrian  empleado,  en  vez  de  la  inacción 
del  absolutismo  ó  de  la  impremeditación  liberal,  algan  dis- 
creto sistema  previo  para  conservar  el  cariño  de  los  reinos 
emancipados.  Nada  hicieron  en  este  sentido;  nada  para  diri- 
gir sin  comprimir  ni  precipitar  el  desenvolvimiento  poMco  de 
las  colonias,  y  cuando,  sorprendidos  por  el  proceso  de  los 
trabajos  separatistas,  quisieron  contener  y  encauzar  las  cor- 
rientes, era  ya  tarde,  pues  sus  acuerdos,  revueltos  en  el  torbe- 
llino revolucionario,  si  para  algo  sirvieron  fué  para  acrecer  los 
horrores  de  éste. 

Los  gobernantes  responsables  del  desastre,  más  confiados 
que  perspicaces,  no  comprendieron  que  la  España  poseia  más 
hacienda  de  la  que  sus  administradores  podian  atender,  y  que 
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esta  inmensa  riqueza  iba  perdiéndose  ya  por  falta  de  cuida* 
dos.  Tan  Iqos  estuvieron  de  entenderlo  asi,  que  en  vez  de 
crear  administradores  aptos,  y  de  establecer  una  buena  ad- 
ministración, y  de  usar  de  los  medios  que  los  tiempos  acon- 
sejaban, fueron  sacando  á  la  finca,  cómo  el  propietario  indo- 
lente, el  producto  que  buenamente  podia  dar,  y  con  tan  de- 
testable sistema  entró  la  ruina  en  el  capital  y  se  perdió  la  ri- 
ca mina  americana.  Asi  se  perderán  Ouba  y  Puerto-Rico  y 
hasta  las  islas  Filipinas  si  no  se  administran  cual  sus  condi- 
ciones exigen,  y  no  se  las  atiende  muy  pronto  y  antes  que 
todos  sus  moradores  se  pongun  de  acuerdo  entre  si,  ó  busquen 
remedio  á  su  desesperado  estado  en  las  naciones  organizadas 
en  su  vecindad. 

Pasado  el  periodo  perturbador,  durante  él  cual  se  estable- 
ció en  España  el  derecho  político  moderno  y  perdimos  toda 
nuestra  hacienda  del  continente  americano,  quisieron  los  go- 
bernantes salvar  lo  poco  que  nos  quedaba,  y,  recordando  las 
aspiraciones  puestas  de  manifiesto  en  la  primera  y  segunda 
época  constitucional,  por  algunos  diputados  de  los  que  luego 
cooperaron  á  la  emancipación  de  la  América  española,  pro- 
pusieron volver  á  las  olvidadas  leyes  de  Indias;  si  bien  acomo- 
dándolas á  las  necesidades  de  su  momento  político  con  el 
nombre  de  leyes  especiales  ó  autonomía  colonial.  Así  lo  de- 
cretaron; y  á  los  treinta  años,  y  cuando  apenas  podia  espe- 
rarse que  el  remedio  produjera  efecto,  imitamos  á  la  Ingla- 
terra, c(ue  ya  se  habia  aprovechado  de  nuestra  antigua  idea, 
atemperándola  á  las  condiciones  de  su  raza  en  el  Canadá,  y 
nos  apresuramos  á  cumplir  la  oferta  y  pusimos  los  medios 
para  realizar  el  propósito.  Pero  era  fiíera  de  tiempo,  porque 
'anticipándose  en  Cuba  los  trabajos  para  la  insurrección  de 
Yara,  y  complicándose  luego  esta  con  el  estado  revolucionario 
de  la  Península,  se  hicieron  imposibles  las  meditadas  solucio- 
nes que  en  época  menos  agitada  aún  hubieran  podido  inten- 
tarse. 

El  espíritu  de  los  cubanos  rebeldes  engendró  en  1868  otros 
espíritus  funestos,  que  dieron  vida  á  los  partidos  en  los  dos 
opueatos  bandos;  colocando  á  la  grande  Antilla  en  situación 
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más  diñcil  qcK»  la  qae  peitarbaba  al  Canadá  antes  de  cxis^ 
gnir  sa  aotonomia,  y  coando  la  Gran  Bretaña,  para  erítar 
qae  sos  posesiones  canadienses  se  perdieran  en  la  anarquía  6 
pasaran  á  ser  yankees^  sostítajó  A  reamen  colonial  pv  d 
aatoDÓmico,  j  concedió  á  sos  subditos  nn  gobierno  propio, 
feílerativo,  presidido  por  nn  delegado  de  la  metrópoli  oon  hr 
ciiltades  mny  parecidas  i  las  qne  tienen  los  reyes  constitodo- 
nales.  Esto  mismo  qae  hnbiera  podido  hacer  Espaüa  oon  sos 
posesiones  de  Occidente  en  1836,  le  es  ya  mny  diñcil  en  el  dii 
por  el  estado  de  perturbación  moral  en  qne  Coba  as  encoen- 
tra  después  de  más  de  cnatro  anos  de  lacha;  pero  la  metró- 
poli está  obligada  á  no  permitir  qne  i  la  yaliosa  AntiUa  la 
derore  el  desorden,  y  debe  dictar,  por  tanto,  sin  pérdida  de 
momento,  medidas  qne  la  salven  y  la  libren  de  horrores  pa- 
recidos á  los  qae  sofrió  Haití  en  la  inmediata  iala  de  Santo 
Domingo  qae  padecerla  tan  pronto  como  el  desacaerdo  minase 
las  filas  de  los  leales. 

La  Francia,  como  hoy  la  EspaSa,  se  hallaba  en  la  ocasión 
á  qne  nos  re&rimos  afligida  por  los  desmanes  propios  de  un 
periodo  revolncionario,  y  poco  respetuosos  los  colonos  con  los 
perturbadores  de  sa  metrópoli,  cometieron  la  imprudencia  de 
manif  *starlo  con  demasiada  claridad  de  palabra  y  por  olmi. 
Para  reprimir  á  las  clases  poderosas,  halagaron  los  hombres 
de  la  revolución  á  los  más  turbulentos  de  la  que  les  segáis, 
dando  motivo  á  que  los  notables  se  rebelaran  contra  el  gtH 
biemo  nacional  y  á  que  la  lisonjeada  clase  media,  permane- 
ciendo por  el  pronto  fiel,  tratase  de  buscar  alianzas  para 
constituir  una  situación  política;  y,  nopudiendo  conseguirlas 
en  los  potentados  que  la  rechazaban,  se  dirigieron  á  las  in- 
feriores, compuestas  de  razas  de  color,  introduciendo  el  espí- 
ritu de  rebelión  hasta  en  las  masas  esclavas. 

Al  verse  la  clase  media  victoriosa,  con  la  humillación  de  los 
ricos,  intentó  faltar  á  los  compromisos  contraídos  y  oprimir  á 
los  de  abajo  que  habían  contribuido  á  su  triunfo.  Pero  instiga* 
dos  éstos  por  los  vencidos,  de  quienes  fueron  un  tiempo  es- 
clavos, se  sirvieron  de  la  malicia  de  sus  consejos,  mas  no 
para  ayudarles  en  ana  reacción  cual  pretendían,  sino  para 
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concretar  sus  fuerzas;  y  como  unidos  eran  los  más  numerosos 
de  la  isla,  persiguieron  á  los  unos  y  á  los  otros  y  ¿  todos 
los  que  pertenecían  á  la  raza  blanca  ó  de  ella  procedían  por 
mezcla,  y  después  de  yencerlos,  se  constituyeron  en  poder.  En 
aquel  poder  negro  tan  horrible  que  sentó  por  dogma  el  des- 
enfreno de  las  pasiones,  la  satisfacción  de  las.  venganzas  y 
el  caos  más  espantoso,  cuya  duración  no  terminó  mientras 
hubo  blancos  que  inmolar  al  odio  de  raza.  ¡La  expiación  filé 
aquella  de  las  imprudentes  divisiones  entre  los  colonos  fran- 
ceses y  castigo  á  sus  impaciencias  por  recobrar  la  influyente 
posición  social  que  les  correspondía!  No  quisieron  esperar  á 
que  se  restableciese  en  la  metrópoli  el  orden,  que  les  hubiera 
devuelto  su  legitimo  puesto,  y  por  eso  perdieron  su  presente 
y  su  porvenir. 

Los  habitantes  d>la  isla  de  Cuba  deben  estudiar  las  analo- 
gías de  aquella  historia  con  la  suya  y  deducir  lo  que  les  con- 
viene para  trazar  el  camino  á  sus  acciones  futuras.  Ellos  sa- 
ben que  con  la  protección  del  gobierno  español  ejercieron  en 
la  Antilla  su  influencia  todos  los  notables,  asi  peninsulares 
como  insulares,  que  por  la  riqueza,  nacimiento  ó  saber  tenían 
entrada  en  el  palacio  de  las  primeras  autoridades;  y  no  igno- 
ran que  cuando  por  la  benevolencia  de  éstas  resultaron  estre- 
chos aquellos  salones,  para  contener  á  todos  los  que  pretendían 
disfrutar  de  tal  beneficio,  se  promovieron^  cuestiones  de  prefe-- 
rencia  entre  los  que  eran  igualmente  hijos  de  España,  que  em- 
pezaron á  dividir  en  bandos  á  los  hombres  que  habían  for- 
mado en  un  mismo  grupo  y  dieron  luego  vida  á  las  cai^a- 
rillas  que  produjeron  las  competencias,  los  disgustos,  los 
odios  y  por  fin  las  luchas  políticas.  De  allí  nacieron  dos  par- 
tidos: el  español,  constituido  sobre  la  base  del  elemento  pe- 
ninsular por  los  partidarios  de  la  conservación  de  lo  existen- 
te, y  el  reformista  ó  criollo,  que  pretendía  asimilar  la  isla  á 
la  metrópoli  ó  establecer  el  gobierno  autonómico. 

Saben  también  los  españoles  de  Cuba  que,  dificultada  la 
reconciliación  se  persuadieron  los  despartidos,  al  llevarse  las 
cuestiones  al  terreno  de  la  fuerza,  que  el  único  medio  para 
que  pudiera  vivir  uno  de  ellos  era  anular  á  su  contrarío. 
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Qae  el  cubano,  para  ganar  la  partida  al  español ,  ideó 
la  anexión  á  los  Estados-Unidos,  y  no  habiendo  podido  rea- 
lizarla, proclamó  la  reforma  como  base  de  la  indepen- 
dencia. Y  que  el  español, para  no  perderla  fortaleza  que 
su  lealtad  le  daba,  levantó  muy  alta  la  bandera  nacio- 
nal y  fué  con  ella  á  combatir  al  enemigt)  en  los  campos  de 
lucha  donde  este  le  citó.  Indispensable  era  esto,  cuando,  so- 
berbios los  disidentes  al  creer  seguro  su  triunfo,  hasta  des- 
preciaron el  apoyo,  que  hubieran  recibido  sin  duda,  de  alga- 
nos  españoles  bastante  dispuestos  á  preferir  sus  intereses  á  los 
de  la  patria.  ¿No  habian  de  estar  soberbios  si  contaban  como 
un  hecho  la  expulsión  de  los  peninsulares  de  la  isla  y  el  con- 
siguiente uso  de  sus  riquezas? 

Por  aquella  excesiva  confianza  y  falta  de  cálculo,  perdieron 
los  disidentes  la  primera  batalla,  y  empezaron  á  sufrir  sus  ló- 
gicas y  desagradables  consecuencias.  La  que  les  resultó  más 
fatal  fué  la  unión  estrechísima  del  bando  español,  que  al  api- 
ñarse y  fortalecerse,  se  hizo  tan  intransigente  como  su  adver- 
sario le  habia  enseñado  á  ser;  pues  aunque  en  él  se  signi- 
ficasen á  poco  dos  tendencias,  la  del  Comité  y  la  del  Casino, 
jamás  se  desunió  cuando  trataba  de  defenderse  ó  de  atacar 
á  los  que  figuraban  entre  los  enemigos  de  la  patria.  Las  dos 
tendencias  dentro  del  partido  español  fueron,  si  naturales  en 
nuestro  carácter,  tan  impropias  como  peligrosas. 

Estos  defensores  de  la  integridad  se  dejaron  dirigir  desde 
los  primeros  momentos  por  las  personas  influyentes  del  Coifl- 
Té^  mas  como  algunas  de  estas  no  merecían  muy  comfdeta 
confianza,  por  vieja  intimidad  con  los  hombres  de  la  disiden- 
cia, resultó  de  ahí  que  otras  personas  de  las  que  habian  he- 
cho y  hacian  tan  grandes  si  no  mayores  sacrificios  que  los 
notables  en  pro  de  la  causa  de  España,  quisieran  aspirar  á  la 
misma .  intervención  é  influencia  que  el  egoísmo  de  éstos  no 
quiso  hacerles  participes,  y  crearon  el  Casino  bspañol  db  la 
Habana;  desligándose  por  tanto  de  la  disciplina^  que  hasta 
allí  les  habia  sujetado  al  Comité  ,  al  agrupar  por  este  medio 
bajo  su  dirección  á  la  clase  media  española. 

Esto  era  imitar  la  marcha  seguida  en  Haití  los  últimos 
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«(ños  del  pasado  siglo  y  primeros  del  actual,  y  á  fin  de  conté* 
ner  la  comente  que  se  dirigía  veloz  á  un  término  funesto 
para  los  intereses  patrios,  se  procuró  una  transacción,  pri- 
mero ineficaz,  después  casi  posible  y  en  el  día  nada  más  qae 
pi^bable;  no  consiguiéndose  completamente,  ñsí  por  el  exclu- 
sivismo de  los  poderosos  como  por  las  impaciencias  de  los  que 
les  siguen  én  posición  social.  En  tanto  que  esta  escisión  des- 
unía los  elementos  leales,  empezó  á  asomar  otro  grupo  de  loa 
españoles  qué  no  pertenecían  á ninguna  de  las  dos  asociaciones, 
pudiendo  desde  entonces  distinguirse  en  la  isla  tres  tenden- 
cias dentro  del  partido  español:  la  de  los  defensores  de  sus 
grandes  intereses  y  de  una  safra  más,  cómo  algunos  llaman 
á  los  ricos  propietarios  que  constituyen  el  Comítí  ;  la  de  los 
primitivos  fundadores  del  CAsnio,  que  representan  la  clase 
media  superior  y  caminaú  á  una  fusión  próxima  con  aque- 
llos, y  la  de  los  españoles  menos  acomodados  de  esta  misma 
clase  que,  al  comprender  después  de  cuatro  años  de  lucha 
que  también  ellos  han  prestado  grandes  servicios  personales 
á  la  patria,  creen  merecer  alguna  consideración  mayor  que 
la  que  disfrutan.  Parte  de  los  hombres  de  este  último  grupo, 
si  menos  ricos,  tan  fuertes  si  no  más  que  los  de  las  superio- 
res y  hoy  muy  halagados  por  los  revolucionarios  de  la  Pe- 
ninsula,'muestran  ya  su  inclinación  á  las  ideas  republicanas 
sostenidas  por  los  periódicos  que  autoridades  poco  previso- 
ras* ó  excesivamente  benévolas  consienten  en  Cuba ,  y  están 
muy  decididos  á  conquistarse  un  puesto  entre  las  fracciones 
de  la  nueva  política  de  allí. 

Este  grupo,  que  ha  obedecido  én  su  formación,  tal  vez  más 
que  al  deseo  de  disfrutar  aquel  puesto,  á  las  excitaciones  con- 
tinuas de  los  laborantes,  que  tan  decidida  protección  han 
merecido  últimamente,  puede  y  debe  desaparecer,  y  si  se 
acude  á  tiempr)  se  impedirá  su  funesto  crecimiento;  como  de- 
ben borrarae  ya  las  diferencias  entre  el  Comité  y  el  Cajsino 
para  que  el  partido  español  aparezca  tan  compacto  como  es- 
tuvo al  constituirse  en  presencia  del  enemigo. 

La  existencia  de  estas  tres  indicaciones  de  partidos  es  gra- 
vísima nó  solo  para  la  conservación  de  Cuba  española,  sino 
Tomo  ii  42 
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psm  la  estabilidad  del  etemento  Isal.  Si  abaoidaa  laiidklm 
como  la  dictada  reciepteiiieiite  por  el  minisIrQ  Shiow  y  O^ 
devila,  mandando  áevoljej^  loa  hienea  embargados  á  loi  491 
coo  ellos  debea  satisfi^cer  los  perjuicios  y  ks  gastos  da  la 
guerra  que  promovieroa  y  sostíenm;  ó  sí  kyes  no  méaes  i»- 
conyementes  de  loa  atoloDdradqs  federales,  opríaiiesen  taiila 
los  sentimieatos  de  los  e^paBotes  que  les  obligasen  4  estaQsr, 
iqoé  sucedería  en  la  grande  4JQti]la?  Que  al  darse  el  gril^ 
deriva  EspaOa,  para  condenar  ¿los  gobiernos  queontia 
ella  conspiran,  la  parte  elerada  de  la  clase  medía,  poc  ser  mié 
Bumerosa  que  di  exiguo  comité  de  notables,  se  apréstenla  i 
tener  gran  participación,  en  d  poder  levolncionariQ  que  m 
ooBstituyese;  1q  cual  movería  las  ambiciones  d^  las  olaseg  ua^ 
nos  acomodadas,  que,  para  vencer,  no  repugnwAn  fortüSqi^rB» 
con  la  siúanzA  d^  libertos  y  a^i&tioos,  á  los  que  tendrían  praci'*' 
sion  de  bacer  participec^  en  ^  n^^ndo  y  «tragárselo  lu€go 
por  completo.  Es  decir,  otrg  Haiti  ó  l^  pérdida  de  la  isla,  no 
solo  para  EspaQa  y  para  los  espouSoles,  sino  para  la  civilizar 
cion  durante  algmi&es  aSos  y  basta  que  terminaseA  las  re\^ 
liones  contra  los  blancos  y  lalucba  y  las  venganzas  entre  laa 
gentes  de  color.  Es  decir,  la  ruina  de  Cuba;  pues  die2¡  aios  ¿ 
menos  serían  bastiuites  para  que  todo  esto  sucediese,  si  I09  ^ 
pañoles  rompieran  su  unidad  ó.  levi^ntasen  el  grito  de  deaobe^ 

diencia  á  la  metrópoli. 

Ciertamente  que  las  provocaciones  de  los  políticos  republif^ 
canos  de  la  metrópoli,  imbuidos  por  laboi^mtes  y  separatii' 
tas,  son  ya  tantas,  que  en  un  momento  d^  can^wcip  ó  OQloque- 
cido0  por  la  dfi&osif&cnoim  pudi^rw  1q0  esjpaSoles  cometer  ^na 
imprudeAci^  de  difícil  ennúepda;  y  e^tp  bey  que  evitadlo  i 
todaoosti^. 

Los  defen^res  4^  la  integridi4  pacÍQ«al  m  deW  p^r^ 
de  vista,  4  los  9^leJmgos  quQ  tieQen  enfrenta  ni  oMdar  un  mif^ 
mom^ntQ  el  compromiaQ  cmtraida  de  cop^erv^  ¿  Q^ba  aPP^ 
Sola,  Recuerden  las  predicaciones  d^  los.  ai^Uados  en  la  íSIo0¡(t 
dad  Filarmónica  iA  CAPnagQey,  4  quQ  perti^eoian  iQd  q^e, 
pers^widos  pw  la  J93tíciai  y  abrumados  por  susi  vicien,  ín- 
vieron  que,  levantar  la  bandera  de  la  insurrepcioq  para  elodúr 
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el  castigo  que  la  sociedad  iba  á  aplicarles;  recuerden  que  las 
tendencias  de  aquellos  disolutos  asociados,  patentizadas  des-» 
pues  en  sus  actos,  no  se  dirigian  sino  i  romper  los  lazos  de 
la  amistad  y  de  la  fitmilia  y  á  plantear  las  repugnantes  doo-- 
trinas  de  la  demagogia  jtAb  desenfrenada  y  del  socialismo 
más  repugnante;  comparen  su  situación  con  la  que  les  traeria 
el  triunfo  de  los  insurrectos,  necesario  si  la  desunión  entre  el 
elemento  espa&ol  fuese  un  hecho  fatal,  y  mediten  en  sus  hor- 
rorosas consecuencias. 

La  insurrección  debe  morir  y  morirá,  porque  el  vicio  y  el 
absurdo  no  pueden  prevalecer;  pero  para  conseguirlo  se  ha  de 
mantener  inquebrantable  la  disciplina  en  el  partido  leal,  debe 
ahogarse  el  egoísmo  del  interés  particular  y  subordinarlo 
todo  á  los  grandes  intereses  de  la  patria. 

Nosotros  comprendemos  el  cansancio  de  los  leales  después 
de  cinco  años  de  lucha,  admiramos  su  abnegación  y  sus  su- 
frimientos; pero  hoy  más  que  nunca  les  animamos  á  que  no 
desesperen,  á  que  aguarden  un  punto  más,  pues  poco  felta 
para  que  en  la  madre  España  se  constituya  un  sensato  go- 
bierno que  termine  la  lucha  y  que  restañe  las  heridas  por 
esta  abiertas  para  que  siente  luego  las  bases  del  porvenir. 

Estas  bases  íbamos  á  indicarlas,  trazadas  las  tenemos;  pero 
el  patriotismo  nos  aconseja  aplazar  su  exposición  para  cuan- 
do las  circunstancias  sean  más  bonancibles.  Como  nosotros 
hacemos  este  sacrificio  en  &vor  del  sosiego  de  los  buenos  es- 
pañoles, sacrifiquen  los  defensores  de  la  integridad  nacional 
sus  impaciencias;  únanse,  estréchense,  acaben  la  guerra  y 
procuren  que  la  presente  sea  la  última  de  las  Insxjbbbcoionbs 
«Cuba. 


FIN. 


Madrid  1.*  de  seUsmlm  de  18*78. 
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cjkPitOLú  piíúano. 


(1)     HlSTOfllÁ  yOLfTiCA  Y  PAttLAMÉKTAftU  I>ti  SSPAITa,   pdT  D.  Jttttl 

Rico  y  Amat.-^Tomo  IIL^Madiid  1801. 

(8)  La  RsvcxLtxnoK  M  julio  m  1854,  emérita  pof  D.  Gris tüi  o  Máf-* 
tos  j  pttblieadft  pot  D.  AAselmo  Santa  Coloma,  pkg,  26.-^Mltdríd 
1854. 

(S)    La  misflia  obra  do  D<  Qfistiiio  MaKos. 

(4)  tdem. 

(5)  Ídem. 

(6)  DeeiA  úéi  la  |jítódlttttla  de  lotí  UbeMes  eoligpádóÉ  éoUttíá  é!  gá- 
bt&éto  presidido  por  él  «onde  de  San  Lqííí: 

«fisi»Af90LBBi  Ba9fea  jh  de  árafHñiiéttto.  La  a1bj^06iott  del  poder'  £(a 
llegado  i  Su  tennis.  LaSleyed  odiaAMMid.  LaCoiisttttreioíi  üo 
«liste.  SI  miiiisterío  do  la  teína  e^  el  íninístétí<y  dé  xíh  fetorito  im- 
bécil) absurdo,  HdféuH  <t^  ^n  bombín  ^téputadoü,  singlotía,  sin 
eora^n,  sin  otros  tituílod  ál  fttVóf  i^flpitaÉQo  ^é  loi^  qiie  puede  éneon^ 
trar  un*  toleidflid  litídidos^. 
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Nuevo  Grodoy,  pretende  poner  su  pie  sobre  el  cuello  de  esta  na- 
«ion  heroica,  madre  inmortal  de  las  yíctímas  del  2  mayo,  de  los  hé^ 
roes  de  Zaragoza  y  Gerona,  de  las  guerras  de  Arlaban,  de  Mendígor- 
ría  ^  de  Luchana.  ¿Será  que  aguantemos  impunemente  tanta  igno- 
minia? ¿No  hay  ya  espadas  en  la  tierra  del  Cid?  ¿No  hay  chuíos? 
¿No  hay  piedras?  [Arriba,  arriba,  españoles!  j A  las  armas  todo  el 
mundo!  iMuera  el  fayorito!  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  libertad!» 

<  - 

(í)    Obra  citada  d»  D.  Cristino  jáattos;^    , 

ñLos  periódicos  llamados  progresistas  alentaron 'más  que  na* 
a  idea,  desarrollando  sus  trabajos  por  medio  de  las  relaciones 
literarias  y  de  la  publicación  de  correspondencias  x>ortuguesas  en 
sus  periódicos. 

(9)  Avisado  á  tiempo  de  lo  que  se  intentaba,  el  capitán  general, 
D.  Felipe  Itivero,  pudo  impedir-que  las  otras  tropas  de  la  gaami- 
.  cion  siffuiesen  el  movimiento  de  las  de  Córdoba,  con  las  que  esta- 
ban inaudablemente  comprometidas,  como  lo  demostraron  al  pre- 
sentarse formadas  en  traje  de  media  gala  ó  sea  con  los  chacos  j  car- 
tucheras sin  funda,  para  distinguirse  de  los  exiguos  pelotones  del 
regimiento  de  Granaderos  que  permanecian  leales  á  la  autoridad, 
y  al  mando  de  su  brigadier  el  marqués  de  Monreal  y  de  Santiago. 
Era  muy  escaso  el  número  de  los  Granaderos  por  hallarse  las  com- 
pañías aiseminadas  en  los  destacamentos  del  distrito  de  Aragón. 

Apoyado  por  estas  fuerzas,  cogió  infrafi^anti  el  general  Rivero  ¿ 
los  indecisos  pronunciados  de  Borbo^  y  de  caballería,  y  con  estas 
fuerzas  y  la  artillería  atacó  á  las  de  Córdoba,  que  habían  tomada 

fosiciones  en  la  puerta  del  Ángel,  entre  la  Seo  ó  la  catedral  j  el 
ilar  y  en  el  puente  sobre  el  Ebro,  fortificado  y  defendido  por  los 
pocos  liberales  aragoneses  que  secundaron  el  movimiento.  Concen- 
trados allí  los  pronunciados,  le  fué  muy  fácil  al  general  Rivero 
combinar  un  ataque,  tanto  más  cuanto  que  sin  el  apoyo  deles 
otros  comprometidos,  se  veía  en  apurado  trance  el  brigadier  de  Cór- 
doba D.Juan  Hore.  Decidido^  sin  embargo,  á  todo,  intentó  con  va- 
lor temerario  romper  las  líneas  de.  litaque,  y  rechazado  en  algunos 
puntos,  hizo  su  último  esfuerzo  por  la  estrecha  calle  del  Pilar,  inva- 
diéndola al  trenU  de  algunas  compañías.  Sin  romper  elia.ego  llegó 
á  unos  veinte  pasos  del  pelotón  de  Granaderos  que  defendía  el  paso 
para  la  plaza;  les  hablo  palabras  halagadoras  para  atraérselos,  j 
suspensos  y  con  las  armas  preparadas  estaban  los  soldados,  situa- 
dos frente  de  la  casa  del  marqués  de  Ayerbe,  cuando  el  de  Itfoareal 
y  de  Santiago  se  presentó  en  el  campo  de  la  acción  por  una  calleja 
que  allí  desemboca  y  dio  la  voz  de  ¡luego!  Hore  y  su  caballo  y  los 
soldados  que  le  rodeaban  cayeron  acribillados  por  muchos  proyec- 
tiles recibidos  á  boca  de  jarro. 

La  muerte  de  su  jefe  y  la  barricada  que  formaban  losxadáveres 
impidieron  i,  los  de  Córdoba  avanzar;  y  luego  se  retiraron,  aprove- 
chándose de  la  oscuridad  de  la  noche,  para  dirigirse  á  Francia. 
Pocos  días  después  fué  aprehendido  el  teniente  coronel  La-Torre 
cerca  de  la  línea  francesa  y  fusilado  en  el  campo  del  Sepulcro  da 
Zaragoza  el  6i  de  marzo.  Ln  de  éste  fué  la  única  sangre  derramada 

1>or  la  le^;  pues  álos  paisanos  se  les  indultó  generalmente,  aunqa» 
os  que  siguieron  el  indefinido  movimiento4e  Hore  fueron  en  núme- 
ro muy  escaso,  porque  ni  el  ¡Mueblo  estaba  preparado  para  revolar 
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eiones,  ni  la  opinión  tan.  decidida  allí  en  contra  del  miniaterip  del 
conde  de  San  Luis  como  los  conspiradores  hacían  suponer.,  Bl  au- 
tor que  presenció  aquellos  sucesos  muy  de  cerca,  como  militar,  pjá- 
do  apreciarlos  detalladamente. 

(10)  Véanse  las  páginas  llíó  y  sjguiontes  de  la  obra  citada  de 
D.  Cristino  Martos. 

(11)  PROGRAMA  DE  MANZANARES. 

«Españoles. — ^La  entusiasta  aco|;ida  que  va  encoatrtuDido  en  los 
pueblos  el  ejército  liberal;  el  esfuerzo  de  los  soldados  que  le  compo- 
nen, tan  heroicamente  mostrado  en  los  campos  de  Vicálvaro;  el 
aplauso  con  que  en  todas  partes  ha  sido  recibida  la  noticia  de  nues- 
tro patriótico  alzamiento,  aseguran  desde  ahora  el  triunfo  de  )a  li- 
bertad j  de  las  lejcs  que  hemos  jurado  defender.  Dentro  de  pocos 
dias  la  mayor  parte  de  las  provincias  habrán  sacudido  el  yugo  de 
los  tiranos;  el  ejército  entero  habrá  venido  á  ponerse  bajo  nuestrfts 
banderas,  que  son  las  leales;  la  nación  disfrutará  los  beneficios  del 
régimen  representativo,  por  el  cual  ha  derramado  hasta  ahora  tan- 
ta sangre  inútil  y  ha  soportado  tan  costosos  sacrificios. — Es,  pues, 
de  decir  lo  que  haremos  el  dia  de  la  victoria. — Nosotros  queremos 
la  conservación  del  trono,  pero  sin  la  camarilla  que  le  deshonra; 
queremos  la  práctica  rigorosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejo- 
rándolas, sobre  todo  la  electoral  y  la  de  imprenta;  queremos  la  re- 
baja de  los  impuestos,  fundada  en  una  estricta  economía ;  que- 
remos que  se  respeten  en  los  empleos  militares  y  civiles  la  anti- 
güedad y  los  merecimientos;  queremos  arrancar  los  pueblos  de  la 
centralización  que  los  devora,  dándoles  la  independencija  local  ne- 
cesaria para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y 
como  ffarantía  de  todo  esto,  queremos  y  plantearemos  bajo  sólidas 
bases  la  Milicia  Nacional.  Tales  son  nuestros  intentos^  que  expre- 
samos francamente  sin  imponérselos  por  eso  á  la  nación.— -Las 
Juntas  de  gobierno  que  deben  irse  constituyendo  en  las  provincias 
libres;  las  Cortes  generales  que  luego  se  reúnan;  la  misma  nación, 
en  fin,  fijará  las  bases  definitivas  de  la  regeneración  liberal  á  que 
aspiramos. — Nosotros  tenemos  consagradas  á  4a  voluntad  nacional 
nuestras  espadas,  y  no  las  envainaremos  hasta  que  ella  esté  cum- 
plida. 

Cuartel  general  de  Manzanares  á  7  de  julio  de  1854.— El  general 
en  jefe  del  ejército  eonstitucional;  Leopoldo  O'Donnell,  conde  di 
Zucena.p 

• 

(12)  Memorias  políticas  para  escribir  la  historia  del  reinado 
DE  Isabel  II,  por  el  marqués  de  Mirafloree, — Cuaderno  7.^,  pág,  517.— 
Madrid  1872. — Véase  la  exposición  oue  la  comisión  nombrada  tu- 
multuariamente en  la  Casa  de  la  Yula  el  17  de  julio  de  1854  pre- 
sentó á  la  reina. 

(IS)    Martos,  obra  citada,  pág.  176. 

(14)  Alcance  á  la  prensa  de  la  Habana,  correspondiente  al 
jueves  21  de  setiembre  de  1854.  De  él  se  repartieron  dos  ediciones, 
una  antes  de  tomar  posesión  el  general  Concha,  en  la  cual  se  omi- 
tieron las  frases  que  se  insertan  en  el  texto,  y  otra  pocas  hori^ 
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AedptiM,  ^n  la  que  86  dirigía  aquella  t>oeo  generosa  é  inconvenien- 
te censura  á  D.  Juan  de  la  Peznela  después  de  haber  entregado  el 
tnando. 

(15]  Toma  db  posesión  dbl  obnbral  Goncha  db  su  sbgiwdo  man- 
no.— «GÍABtTAKTBS  DB  Cüba:  Desde  que  por  ptímera  vez  psé  esie 
suelo,  visiblemente  favorecido  por  la  mano  de  Dios,  y  pude  apre- 
ciar las  altas  dotes  que  realzan  vuestro  carácter,  ha  sido  mi  major 
anhelo  contribuir^  en  cuailto  de  mí  depeadlen,  a  asegurar  vuestro 
bienestar  y  la  prosperidad  de  esta  hermosa  isla. 

Hoy  vuelvo  á  ella  con  la  etiip^nunka  és  téaiitar  estos  votos.  Si 
liaAta  ahora  generales  dignísimos  han  tenido  aue  luchar  para  cotí-  . 
aegairlo,  hasta  el  pustó  que  ellos  táttibien  deseaban,  con  los  obstácu- 
los que  les  ofrecía  una  administracfojn  '^ú  adecuada  al  estado  de 
adelantamiento  en  que  se  encuentnk  la  Isla,  ho;f  que  S.  M.  la  reina, 
Irtempre  soüéfta  por  el  bien  de  sus  pueblos,  ha  sancionado  reformas 
Importantes  en  sa  gobernación,  nada  se  opone  á  que  deseos  tan 
Justos  y  constuites  se  vean  cumplidos.  Al  aceptar,  pues,  el  ca^o 
de  gobernador  capitán  general  y  superintendente  de  real  Há- 
eisnda  con  que  he  sido  revestido,  he  contraído  la  responsabilidad 
inmensa  de  uenaf  las  benéficas  miras  de  8.  M.  y  su  gobierno,  res- 
pcttsabilidad  de  que  he  éé  dar  cuenta  i  mi  reina,  á  mi  país  y  á  vos- 
otros mismos.  Td  la  acepto^  porqne  espero  que  no  me  faltarán 
vuestro  apoyo  y  vuestra  con&ansa.  Ol^o  poderos  presentar  naia 
SUo  como  garantía  de  mi  nueva  administraeion  ios  actos  de  mí  ad- 
ministraeion  pasada.  Que  nadie  tema  que  una  ausencia  de  dos  años 
hava  podido  despertaír  en  mí  sentimlentes  indignos  de  un  hombte 
público;  pero  que  todos  sepan  también  que  ningún  género  de  óoa- 
Sidetacion  ha  de  separarme  de  lo  que  me  dicte  el  interés  general 
del  país,  porque  á  todos  coasidero  con  igual  título  al  apoyo  y  pro- 
iMPCoion  de  la  autoridad,  que  no  ha  de  separarse  del  camino  de  la 
lev  y  de  la  Justícia. 

Unidn  entre  vosotros,  habitantes  de  Cuba:  confianza  eñ  la  bon- 
dad de  lo  reina,  en  la  ilustración  de  su  gobierno  y  en  el  buen  deseo 
que  por  vuestro  bienestar  anima  á  su  representante  en  la  isla  y 
esta  nermosa  parte  de  la  nación  espit&ola  llegará,  como  lo  esperta, 
dentro  de  poco  al  apogeo  de  su  prosperidad  y  de  su  ventura,  tmañ- 
titedo  su  constante  y  perpetua  unión  á  la  madre  patria,  más  que 
todo  por  los  fuertes  vínculos  de  su  interés  y  de  su  afecto.  Habana, 
ñ  de  setiembre  de  I854«<^«^^  de  la  Ooneha.i^ 

(16)  Periodistas  eran  los  que  en  ellos  pusieron  mano,  com^ 
Araujo  de  Lira,  muerto  desgraciadamente  en  un  desaño  coa  Feí^ 
náiide2  Vallin,  é  inspiradores  también  D.  Antonio  Auset  y  D.  Juan 
Bünye. 

(17)  Aquella  disposición  decía  así:  ^Considerando  que  no  hay 
medida  dentro  de  sus  facultades  (omnímodas  en  este  país)  que  el 
gobierno  de  S.  M.  no  esté  dispuesto  á  adoptar  para  concluir  con  ese 
mercado  desmoralizador  v  fúñelo  que  por  tanto  tiempo  ha  estado 
poniendo  en  inseguridad,  y  alarma  la  propiedad  particular,  que 
Solo  puede  garantp'se  y  afirmarse  con  el  cumplimiento  leal  de  los 
tratados  y  ih  absoluta  extirpación  de  la  trata  de  África. 

Haciéndome  cargo  de  qne  aunque  esta  toca  ya  á  su  fin  con  los 
empadronamientos  de  esclavos,  que  me  remitirá  v.  á  la  mayor  bre- 
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tedad»  no  iAj  que  ¿ejarla  siii  «liklNiígo  ni  na  mosiBnto  de  sa  paija- 
diciaUsixD^  existencia» 

Y»  en  -ñjkf  kabiendo  llegado  ¿  mi  aotieía  que  la  activa  perseonelon 
qne  se  Ince  em  difetentee  piuitos  de  la  tola  á  la  introducción  de  los 
bozales,  da  ocasión  á  que  Tiff aen  Ébojt  por  los  bosques  abando- 
nados j  fugitivos  muchos  de  esos  infelices,  rechazados  de  inge- 
lüot  cuyos  honrados  propietarios  por  obedecimiento  de  las  le$«s  no 
quieren  inoarrir  en  la  a^ola  de  patioeinadofes  del  primea,  he  dis- 
puesto: 

l.^  Que  á  todo  el  que  presente  ¿  las  autoridades  bozales  de 
Afriea  aprehendidos  á  ftus  introduotores  ó  cogidos  extraviados^  se 
le  a^MMiea  diea  pesos  por  cada  hombre  fi»rioado,  seis  por  cada  mujer 
y  tres  por  cada  niño,  satisfaciéndose  esas  sumas  por  el  fondo  de 
emancipados,  que  en  mida  mejor  puede  emplearse  que  en  la  liber- 
tad de  sus  semejantes. 

¡k^  Si  los  que  hagan  la  presentación  fueren  propietarios  de  co- 
Boeida  moralidad,  se  les  adjudicarán  ademas  los  libertos  por  el 
tiempo  de  Su  aprendisaje,  con  ks  cotadicioaes  de  reglasueato. 

Lo  digo  á  y.  para  su  puntual  eumplimiento« 

Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Habana  28  de  julio  de  1854. — ^El 
marqués  de  U  Pezuela.— Señores  gobernadores  j  te&ieates  gobernik 
dores  de  la  isla.» 

(18)  Decía  el  general  Concha  en  drden  de  {d6  de  setiembre 
de  1854: 

«El  tráfico  de  negros,  debe,  pues,  desaparecer  entefameatajr  das- 
»ax>arecerá.  Asi  lo  ha  procurado  eficazmente  con  sus  disi>osiciones 
Mni  digno  antecesor;  y  4  lo  mismo  tenderán  las  que  jo  díete  para 
»conGluir  con  aquel  inmoral  y  peíjudioialisimo  trafica,  sin  fue  .^sra 
*eUo  se  iwuiets  á  los  proj^tarios  en  la  pcfesion  de  su*  ssclÍ9M  40% 
i^preteato  ae  su  procedencia,  como  lo  previenen  las  leyes.» 

(19)  £1  art.  10  de  la  órdea  del  19  de  diciembre  decia:  4rBl  dnefio  *6 
»tenedor  de  esclavos  q[ue  no  haya  provisto  4  estos  de  las  cédulas 
»de  seguridad  necesarias  dentro  de  los  meses  de  enero  v  julio  de 
»cada  año,  pagará  una  multa  de  10  pesos  por  cada  esolavo  6  es- 
»clava  que  no  tenga  dicha  cédula,  y  el  duplo  por  cada  caso  de  rein- 
*cidencia.»  Lo  cual  no  demostraba  en  verdad  mucho  rigot  en  tiem- 
^ots  en  que  se  introducían  con  frecuencia  expediciones  negtferas* 

(20)  Gorrespondiento  4  aquella  ¿poca  poseraios  una  curiosa  eo- 
iMúon  de  datos  biogr4ficos  de  la  mayor  parte  de  los  empleados 
qtoe  entonces  se  nombraron»  cuya  colección,  escrita  en  prosa  y  ver- 
so con  el  titulo  de  Mbvoiuas  dbl  Saoristan  db  Madbuqa,  fsir  dan 
Bojme  de  las  Verdes  CaliaSj  es  la  censura  más  acerba  contra  la 
administración  de  los  gobernantes  del  bienio.  No  la  pulAieamos 
per  su  extensión  y  en  obsequio  á  aquellos  no  siempre  acertados 
políticos. 

£1  arreglo  de  la  secretaria  del  gobierno  superior  did  á  esta  de^ 
iMndencia  toda  la  itaportaneia  de  un  ministerio,  ao  siendo  de  ex- 
inmar  por  tanto  qus  sus  gastos,  que  antes  eran  (en  1858)  de  10.360 
pesos,  se  elevaran  en  1850  4  79.780.  fis  verdad  que  pam  quitar  el 
vicioso  sistema  de  los  derechos  al  capitán  general,  que  en  el  últi- 
mo año  no  vinieron  4  figurar  exi  el  presupueste  de  iugresos  sino 
por  la  cantidad  d«  5.747  pesos»  se  elevd  el  saeldoda  aquel  á  M<009. 
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— ^El  arreglo  Judicial  prodajo  también  un  aumento  en  los  gastos  de 
112.500  pesos,  haciendo  ilusorios  los  ingresos  por  derechos  judicia- 
les; y  no  fué  esto  lo  peor>  sino  que  en  él  se  dejaron  cesantes  alga- 
nos  abogados  del  país  tenidos  por  buenos  españoles,  que  fueron  Ine- 
go  á  engrosar  las  filas  de  los  oisideates. 

(21)  La  Junta  la  compusieron  D.  Antonio  de  la  Puente,  D.  Joan 
N.  Fesser,  D.  Francisco  Alvares,  D.  Rafael  Toca,  D.  Juan  Federi- 
co Ibbikén,  D.  José  Solano  Alvear  y  D.  José  £.  Cámara,  secretario. 

(82)  Los  KUBvos  PELIGROS  DB  Cuba  entbb  sds  cinco  CRfelS  AC- 
TUALBS,  x>or  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  jeCé  de  administración  y 
propietario  en  Cuba. 

Madrid  186^,  páginas  48,  50,  55  .y  56. 

(23)  Á  tal  punto  llegó  la  osadía  de  los  traficante^  en  negaos, 
que  en  el  mismo  puerto  de  la  capital  se  organizaban  expediciones, 
como  puede  verse  en  cierto  llamamiento  judicial  de  3  de  agosto  de 
1858  del  oidor  de  la  audiencia  D.  Francisco  Duran  y  Cuerbo. 

(24)  Denunciados  por  los  periódicos  de  Madrid;  debiendo  hacer 
la  justicia  de  declarar  que  no  se  cometieron  en  aquella  época  es- 
tos abusos  con  la  frecuencia  que  en  los  tiempos  posteriores  y 
aun  en  los  presentes,  quizás  porque  la  prosperidad  y  la  vulgari- 
zación de  la  riqueza,  de  que  en  el  texto  se  habla,  no  los  provocasen 
entonces  tanto. 

ffi5)  Manuscritos  que  poseemos  y  no  insertamos  por  su  much& 
extensión,  los  cuales  determinan  las  diferencias  entre  el  número  de 
buques,  el  de  toneladas  y  de  derechos  fiscales  devengados. 

(26)  Véase  la  pág.  635  del  tomo  I.  £1  Castañeda,  que  figura  con 
el  nombre  de  Santos,  aparece  luego  en  documentos  oficiales  con  el 
de  José  Antonio,  que  debia  ser  el  verdadero. 

(2f7)    Manuscritos. 

(28)  Sin  fuerzas  que  la  defendiesen  se  encontraba  la  capital  de 
la  isla  de  Cuba  cuarenta  y  tres  años  después  de  haber  conquistado 
ésta  los  españoles,  cuando  fué  invadida  y  saqueada  la  Habana  en 
1554  por  los  filibusteros  y  forbantes  ó  piratas  de  las  Antillas.  Para 
y  evitar  otras  agresiones  envió  el  virey  de  Méjico  allí  una  manga  de 
veinte  arcabuceros;  pero  considerándose  á  poco  insuficiente  aquella 
fuerza  para  resistir  las  irrupciones  piráticas  y  al  levantarse  forta- 
lezas ai  efecto,  se  crearon  en  la  Habana  dos  compañías  de  vecinos 
armados  y  una  de  pardos  y  morenos  que  constituyeron  eli>rimer 
cuerpo  de  Voluntarios  milicianos  de  la  isla  de  Cuba.  Estáis  milicias 
fueron  creciendo  á  la  par  que  la  población  de  la  colonia,  y  en  1681 
se  reor^íiizaron  por  orden  del  rej^,  quedando  constituidas  seis 
compañías  en  la  capital,  dos  en  Santiago  de  Cuba  y  una  en  cada 
una  de  las  ciudades  y  villas;  cuyas  milicias  se  mandó  que  fuesen 
pagadas  cuando  nrestaran  verdaderos  servicios  militares. 

Cuando  en  165o  nos  arrebataron  los  ingleses  la  isla  de  Jamaica, 
se  aumentaron  las  milicias  en  la  Habana  y  Santiago  deCuba^  para 
evitar  un  desembarco  de  aquellos  usurpadores  y  mientrasel  gobie^ 
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no  de  la  metrópoli  auxiliaba  á  los  habitantes  de  la  isla,  lo  cual  ve- 
riflcd  en  1664  enviando  un  ejército  de  900  hombres  con  este  objeto 
Y  para  librarles  de  las  agresiones  piráticas  de  Morgan,  el  Olonls  y 
Qrammont.  No  por  aquel  auxilio  suspendieron  eus  servicios  de  de- 
fensa los  vecinos  armados,  quienes  continuaron  vigilando  las  cos- 
tas para  evitar  las  sorpresas  de  los  filibusteros,  á  Tos  que  en  más 
de  una  ocasión  rechazaron  con  las  armas. 

Tanta  era  la  influencia  que  por  sus  servicios  patrióticos  hablan 
adquirido  los  milicianos  volantaríos  á  fines  del  siglo  XVII,  que  su 
opinión  era  decisiva,  é  inclinando  ésta  aunque  alguna  vez  en  contra 
de  la  autoridad,  si  bien  con  el  loable  propósito  de  salvar  el  territo- 
rio j  sus  intereses,  dieron  á  este  tiempo  a  sus  descendientes  el  pri- 
mer mal  ejemplo,  imponiéndose  con  un  moyimiento  sedicioso. 

Aquellas  milicias  formaron  parte  de  la  expedición  que  á  prínci» 
pios  del  siglo  XVIII  invadió  las  islas  de  Providencia  y  Siguatey, 
para  castigar  á  los  piratas  que  allí  se  guarecían,  después  de  la 
cual,  y  siguiendo  la  corriente  de  la  ópoca^  tomaron  también  parte 
en  las  agitaciones  producidas  por  el  cambio  de  dinastía  y  en  los 
alborotos  que  ocurrieron  en  la  Habana  los  afios  1711  y  17l2.  Gomo 
ciertas  exageraciones  no  fueron  entonces  corregidas,  se  extendió  el 
funesto  espíritu  en  sus  filas,  y  de  él  dieron  triste  muestra  al  decre- 
tarse por  el  gobierno  de  la  metrópoli  el  estanco  del  tabaco,  que  mo- 
tivó la  sublevación  de  los  labradores  y  vegueros  del  departamento 
Occidental  en  1716  y  1717.  Aprovechándose  en  aquella  ocasión  los 
sediciosos  de  la  escasa  fuerza  militar  que  guarnecía  á  la  Habana, 
invadieron  la  ciudad  y  obligaron  á  resignar  el  mando  en  el  teniente 
rey  al  gobernador  encargado  de  cumplir  aquella  medida,  D.  Vicen- 
te de  Raja,  quedando  como  era  natural  la  autoridad  interina  su- 
bordinada á  los  sublevados. 

Preciso  le  fué  al  gobierno  de  la  metrópoli  poner  mano  en  el  asun- 
to; y  para  reintegrar  el  principio  de  autoridad,  envió  de  gobernador 
al  brigadier  Guazo  Calderón  con  fuerzas  de  la  Península,  que  sir- 
vieran de  base  para  la  reorganización  de  las  tropas  de  la  isla  (que 
entonces  usaron  por  primera  vez  el  fusil  con  bayooeta),  y  para  ha- 
cerse respetar  durante  los  seis  años  de  su  mando. 

Desde  entonces,  aunque  prestaron  buenos  servicios,  varias  cir- 
cunstancias contribuyeron  a  que  decayesen,  y  no  en  muy  florecien- 
te estado  se  encontraban  cuando  se  presentó  en  las  aguas  de  la 
Habana  la  flota  inglesa  del  almirante  Pokoc,  conduciendo  el  formi- 
dable ejército  de  Lord  Albemarle.  En  tan  apurados  momentos  creó 
el  capitají  general  Prado  cuerpos  de  milicia  ciudadana  que,  unida 
á  los  cortos  y  diseminados  destacamentos  de  -veteranos,  si  bien  lu- 
charon con  desesperación,  tuvieron  que  rendirse  al  numero  y  en- 
tregar la  plaza  a  vencedor.  Pero  la  milicia  de  los  otros  puntos  de 
la  isla,  organizándose  rápidamente,  rechazó  á  los  destacameatos 
ingleses  que  pretendian  penetrar  en  el  territorio  y  hasta  se  prepa- 
ró para  reconquistar  la  capital;  no  llevando  á  calió  el  propósito  por 
haberla  evacuado  los  invasores  antes  de  haberse  aquella  reunido. 

Al  dejar  los  ingleses  la  isla  y  nombrarse  al  conde  de  Hiela  para 
reorganizar  todos  sus  servicios  y  evitarotrainvasion,.se  crearon  dos 
regimientos  de  voluntarios  de  caballería  de  la  Habana  y  de  Matan- 
zas, ^ue  á  su  costa  se  unifórmaron  y.montarouy  y  dos  batallones  de 
milicias  blancas;  mas  como  todas  las  instituciones  caen  en  desuso 
con  el  tiempo  cuando  no  se  estimulan,  quedaron  las  milicias  en  tan 
pasiva  flítuaeíoii»  que  apéni^s.lAS.  de  l^s  costas  prestaban  algún  ser- 
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vick)  si  las  obligaba  la  Boeetidad  de  redbaaar  alguna  mvaaíoa  ^ 
tiea,  como  sucedió  ea  Baraooa  en  1806  reapeoto  de  anos  oonaiíaa 
saltdes  de  Jamaica. 

Asi  se  encoatraban  á  piiiieft]pioa  del  preaeiube  stgb|  euando  al  flir* 
ber  eleapitan  general  marques  de  Someroeloa  en  17  de  jaUade 
1008  el  canti^erio  de  la  familia  real  eapaaolat  temeroso  no  solo  d» 
que  el  fuego  insurreccional  de  fiaiti  se  comunicase  á  Cuba»  sino  d« 
que  apro¥echaseo  aquellaa  circunstancias  los  ingleses  ó  los  mr^ 
amerioainos  para  comprometer  sn  tranquilidad,  creó  con  el  noxabn 
de  UBBAHOfi  yoLUNTABios  Ds  Fbííkanik)  VII  sicte  divisiones  de  dos 
á  cnatro  eompa&íaa  cada  una,  formadas  con  vecinos  honrados  j 
fuertes;  eajas  divisiones  llavahaa  el  nombre  de  los  reinos  de  Ss^ 
paña  de  que  eran  naturales  los  que  las  constituían.  Aquellos  vM- 
cíanos  fueron  el  baluarte  de  la  integridad  nacional,  contuvieron,  j 
desbarataron  los  trabajos  separatistas  alentados  por  independientes 
del  continente  americano»  v  terminaroiisus  servicios  al  restable<^- 
se  el  absentismo  real  en  1814  (1)« 

Al  tenerse  noticia  en  Cuba  del  levantamiento  de  Riego  j  del  ju- 
ramento de  la  Coastitoeion  por  el  reiy  en  1820,  se  restablecieron  Us 
corporaciones  populares,  la  libertad  de  imprenta  y  la  milicia  na- 
cional»  qne  á  pesar  de  sus  lurotestas  y  decisión  á  sostener  j  piote< 
ffar  á  las  aut^idadesY  oansó  más  de  nn  conñicto;  siendo  m^y  rui- 
doso el  de  diciembre  de  ISS&  en  qne,  oon  motivo  de  las  elecciones 
para  diputados  á  Cortes^  riñó  una  batalla  que  puso  en  ^rave  pelw 
gro  basta  la  segnrid«4  4»  la  isla.  La  reacción  iñ  1823  disolvió  coli 
ventaja  para  el  orden  aquella  turbulenta  milicia  que,  á  pesar  de  ba* 
barse  reorganizado  después  da  los  alborotos ,  era  un  gran  inconve- 
niente 4  la  conservación  del  publico  sosiego. 

Momentineamente  volvió  a  organizarse  la  milicia  en  el  departa* 
mentó  Oriental  de  la  isla  por  el  general  lorenzo»  cuando  en  183B 
proclamó  ente  la  Gonstitudim  en  Santiago  de  Cuba;  pero  restabla- 
cida  la  trani|uilid«d,  fué  disuelta,  porque  P.  Miguel  Tacón,  quecoa^ 
taba  coa  ejército  bastante  numeroso  para  conservar  la  paz  interior 
voonteoer  euali|uiera  agjrosion  de  afuera,  no  tuvo  necesidad  de  a^^a*' 
dir  á  aquel  elemento,  que  consideraba  peUgroso  mientras  no  se  Ifl 
sujetase  é  una  severa  organización, 

Pasaron  los  afios  j  p^rmaneeió  la  isla  sin  milicia  ciudadana  j  W 
eebacla  de  menos,  basta  que  los  incansables  separatistas,  contanda 
con  recursos  para  tomar  £a  ofensiva  y  suponiendo  cosa  fácil  arrojar 
de Quba el  podar  de  Espaüaj  aruiaron  expediciones  filibusteras; 
las  dirigieron  á  las  eostas  de  la  isla  al  mando  de  D.  Narciso  liopes. 
Cuando  el  primer  desembai^eQ  da  egte^  verificado  en  Cárdenas,  el 
general  Ronoali.  que  aunque  contrario  i  la  institución  de  la  miliciai 
babia  pedido  autoriaacian  al  gobierno  supremo  para  armar90.000  vq- 
ha/imnos^  penimuliureSf  y  «solo  peninsulares,»  decía  el  conde  de  Al- 
coy,  «porque  no  tengo  eonflanzia  en  ha  naturales  para  entregarles 
las  anuas,»  formó  oon  &Q0O  fusiles  que  se  le  habian  enviado  de  la 
Peninsala  una  Mh^íoia  voi^untauia  pe  Moni«BS  'vbcikos,  que  disolvió 
al  dominarse  aqucA  movinüenta  rebelde^ 


■^^ 


{%)  1A  ofgM^^m^n,  de  loa  únannos  vm  Fbbnando  vn  df6  moüTO  al  pM- 
ta.  A-.  V.  peía  puibliear,  en  V¡  de  mayo  de  1908,  nn  fbUeto  en  Terso  con  24  oetavia 
renÁM,  dirt^dp  4:lQS  7«fi«nlaHM  etpa^oUi,  en  ol  que  se  apUiadin  él  peniarntoalo 
7  eattmnlaT»  el  patriotismo  de  los  amantea  de  B»pa1la.  Bl  Duim  db  la  Masa^ 
de  la  Babana  le  relmprliBEi6  en  ana mamefoedM  0  y  10  de  agosto  de  IfflL 
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Su  9U;OMory  IX«  José  de  U^  Coocba»  que  desbarató  la  «egunáa  espe- 
di^ioo  de  López,  casti^ndo  á  Jos  flUDusteros  desembocados  en  el 
Morrillo,  tavo  por  conveniente  restablecer  la  milicia  y  creó  eu  la 
Habana  los  cuatro  batallones  suprimidos.  D.  Juan  de  la  Pezuela 
acordó  á  su  vez  la  disoluion;  y  en  el  segundo  mando  de  Concha  se 
organizaron  en  toda  la  isla  por  baudo  de  12  de  febrero  de  19q&. 

Los  batallones  de  infantería  j'la  caballería  de  la  Habana»  como 
los  de  Milicia  de  toda  la  isla,  permanecieron  con  poca  alteracio4  hasta 
que,  con  motivo  de  la  insurrección  de  T|ira,  estimuló  D.  Francisco 
LersuDdi  á  los  defensores  de  Bspafia  para  que  org^anizasen  nuevas 
fueraas  que  contuvieran  el  movimiento  separatista;  y  desde  fines 
de  1868  hasta  el  dia  pueds  deeirsa  no  ha  eesado  la  creaeion  de  cuer- 
pos de  Voluníarios*  £n  los.primeroa  meses  de  insurreeoion  se  forma-» 
ron  en  la  Habana  un  sétimo  batallón  de  infantería,  dos  de  Ligeros, 
el  regimiento  de  artillería  y  la  compañía  de  Guías  del  capitán  gene- 
ral^  y  al  año  siguieote  compañías  de  extranjeros,  primero  de  ale- 
maites  y  después  de  oitras  naciones. 

Gsta  es  ágrimdea  rasgos  la  historia  de  las  Muidas  vohmtwnoi 
en  Cuba. 

(29)  Beal  orden  expedida  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  eu  2  da 
febrero  de  1855,  sobre  organización  de  batallones  de  gentes  de  color, 

(90)     EXÁMBN   ANALÍTICO  SOBBB  LOS  ACTOS  DEL   OOBIBRNO  DBL  GB- 

MBBAL  P.  José  de  la  Gonc^Ai  capitán  qikiib&aX4  dib  la  isla  pb  Cu- 
ba, por  6.  S.  D. — California  1.^  enero  1803. 

|S1)  Véase  en  los  Diabios  db  las  sesioi^s  dbl  Congreso  de  di- 
putados de  1863,  aquella  en  que  el  conde  de  San  Luis  presentó  el 
d^umento  al  general  Conoha  para  que  deelarase  su  autenticidad. 

(32)  Examen  analítico  citado.  «I^a  ley  de  Indias  prohibe  i  los 
^capitanes  generales  hacer  adquisiciones  deducás  durante  su  manr 
»do  en  el  país  donde  lo  ejercen.» 


y^j  Cuba. — ^Estudios  POLhioos,  por  D.  Carlos  Sedaño,  ex-dfpu- 
tado  á  Cortes,  pág.  BL-^líadrid,  1878. 

(34)  £1  autor,  que  no  estaba  en  aquel  tiempo  en  Cuba,  no  da  á 
esMS  apuntes  más  importaneia  que  la  que  merecen  los  escritos 
CQiifldenciales,  y  los  trascribe  paiu  que  se  conoiea  el  oarécter  do 
aquel  pueblo  y  sus  impresionas  eon  motiyo  de  la  cuestión  Pintó. 

Notas  t  coBRESFONDENeíAS  bblattvas  k  la  causa  de  Pintó  bs- 

QKTAS  90&  unos  VBOiNOaDB  LA  HaBANA.  {BUWTCh,) 


APqiíT?s.  ?AM  Í-A  WISTOR^. 

DOBiRoo  11 DB  VABzo  Dji  1855.— Se  «ttpo  que  \^  comiaioa  mjUitar  baUa  opada* 
nado  i  muerte  &  pintó,  Cadal^  y  Pinblo,  contra  Uopiaion  del  asesor,  qua  h^ 
l)latflalTado  su  reaponsaMUdad.  Se  habla  oorridQ  1a  "Voy  de  que  «o  bable  ^9re0ta4a 
al  fiaeal  por  iojo  j  Tenal.  Pasó  el  proeeeo  al  audil^tor  de  guerra.  Uizo  on  extracto 
de  1^  eausa  eon  las  r9mlnlseenoÍas  d?  Ba^dají.  Lo  que  laás  perjnd^  i  Pintó  son 
sus  propias  eonfisslones  y  lo  que  esoribió  devq9S.d9. 9U  prMen. 
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Loim  11^— Se  aspen  eon  fintta  el  dioUmeii  del  sefiof  andlior.  8e  habla  maobo 
y  en  diverfloe  sentidos.  Algunos  saponen  qae  corren  los  mejicanos; otros,  Influen- 
cies mujeriles.  Los  yoluntarios  están  por  la  ejeoaclon  de  los  presos  7  hasta  ba- 
blan  de  sar  los  ejecutor  js  si  no  se  hace  justicia. 

If  A.BTBS  18.  ^Se  dice  que  los  cónsules  han  hablado  al  creneral  á  favor  de  los 
condenados;  que  las  ffimillas  de  estos  han  ido  en  masa  á  visitar  á  los  eomand<m- 
tet  i9  ^(^uniorio^  que  se  están  recogiendo  firmas  para  una  representación  que  ea« 
eabezan  Cahongo  y  0*Reilly;  que  las  monjas  han  hecbo  otra.— Por  la  noche  se 
dijo  que  ol  auditor  habia  opinado  que  era  iigusta  la  sentencia,  por  no  estar  Justt- 
ficado  el  crimen  más  que  ])or  la  delación  de  uno  que  se  confiesa  co-reo  y  que  tan 
pronto  se  Usma  OoNxaun  como  Bodbioübz,  y  que  deba  pasar  la  causa  al  conseje 
de  revisión. 

II1ÉBC0LB8  14.— 8e  confirma  la  notfcla  anterior.  Son  sorteados  los  oidores  pars 
el  cons'^Jo  de  revisión.— Resultan  Posa^Uo,  Portillo  y  Bscosura.  Se  ha  publicado 
la  residencia  del  general  Pesuela  por  bando.  El  capitán  general  ha  ido  al  Campo 
DB  Mártb:  ha  habido  vivas  y  mueras.  Se  dijo  entre  los  voluntarios  que  era  pre- 
cise pedir  la  deposición  del  comandante  del  primer  bataUon,  Morales  (D.  José 
María),  de  la  casa  de  Drake,  porque  so  halóla  interesado  por  los  presos. — Ya  na- 
die habla  de  expediciones,  aunque  loa  periódicos  no  acaban  de  decir  que  no  hay 
que  temerlas. 

JxjBVBs  13.— La  g^nte  armada  está  furiosa  contra  el  auditor.— Se  dice  que  ba 
puesto  en  ridículo  al  general  por  lo  que  dijo  en  la  Oacbta.  ,  y  á  los  vocales  qus 
firmaron  la  sentencia.  -  Revira  (Francisco)  ha  dicho  que  la  compañía  que  instra- 
ye  y  las  demás  que  no  estuvieron  ayer  tarde  en  el  Campo  de  Martb  van  hoy  á 
dar  los  mismos  vivas  y  mueras  que  se  dieron  ayer.— Que  los  voluntarios  tienen 
sefialndos  los  puntos  que  deben  ocupar  caso  de  oir  el  toque  acordado  de  antema- 
no.—Ha  habido  gritos  en  el  Campo  de  Marte,  á  pesar  de  haberse  dado  orden  de 
que  no  se  diesen  otros  que  los  que  dieran  los  jefos.  El  g^eneral  se  ha  quitado  él 
*«p{«,  y  ha  manifestado  con  acritud  cuánto  ló  hnbian  disgnatado  algunos  mueras 
que  hablan  salido  de  las  filas.— Al  salir  del  Campo  MXLrrAB,  algunos  negritos  V 
gente  soez  iban  detrás  del  coche  gritando  muturnn  lo§  traidorñi.  fil  general  se  ha 
levantado  del  asiento  y  ha  mandado  al  cabo  de  la  escolta  que  despejase. 

ViBBNBS  16.  --K1  procurador  Sariol  me  ha  dicho  que  Bscosura  y  Portillo  estu- 
vieron encerrados  viendo  la  csusa  todo  el  dia  de  ayer,  y  que  hoy  lo  están  tam- 
bién; que  luego  la  pasarán  á  Posadillo.— Ltt  posición  de  éstos  seüorcs  es  ardua  en 
extremo.— Si  confirman  dirán  unos  que  son  cobardes  ó  infernos,  que  por  miedo 
los  gritos  y  por  halagar  al  general  y  á  los  vocales,  han  sacrificado  tres  v'ctlmas; 
si  revocan  dirán  otros  que  son  venales  y  traidores,  como  lo  dicen  del  auditor. 
Se  dice  de  ó^te  que  almorzó  6  comió  el  domingo  en  casa  del  licenciado  Pifia,  que 
se  supone  fuó  uno  de  los  que  trabajó  en  la  defensa  de  Pintó,  y  agregan  que  se  puso 
al  lado  una  seliorita  de  la  que  está  apasionado,  y  que  le  ofreció  ser  amnV.e ,  si  ifti 
era  humano,  prtombaoh  dijo  anoche  en  abbillaoa  (cafó)  que  si  los  oidores  ab» 
solvían,  01  general  se  verla  en  el  caso  de  mnndar  fusilar  á  los  presos,  bajo  su 
responsabilidad,  mandando  luego  á  Espalda  á  los  oidores,  bajo  ]>artida  de  registro. 
Se  encuentran  en  la  más  completa  coacción, 

Aaegaran  que  Qaroía  Camba  le  dijo  ni  general  en  plena  tertulia  que  si  pudiese 
saber  de  fijo  quiénes  le  suponen  venal,  lee  arrancarla  la  lengua  y  el  corazón  y 
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ae  los  irseria.  Parece  que  trata  de  hacer  dimtaidn  de  su  destino  y  de  pedir  pasa- 
porte para  la  Península. 

SÁBADO  11.— Bl  ayudante  de  la  Puhta.  (fortaleza  donde  estaba  preso  Pintó)  ha 
dicho  6  Rovira  (Francisco)  que  si  condenaban  á  muerte  á  Pintó  no  iria  al  patí- 
bulo, porque  habia  6rdon  de  no  privarle  de  nada.  Se  asegura  que  los  seüorea 
estáa  ya  de  acuerdo  y  que  mandan  al  patíbulo  ¿  Pintó  y  Cadalso.— Bsta  tarde  ha 
llegado  el  vapor  Lbon  con  28  días  de  navegación.  Has  Tenido  los  brigadierei 
Vargas  y  Ba&aelos.  La  familia  de  Pintó  ha  ido  á  bordo  á  ver  ¿  Vargas;  pero  En- 
cina habia  eaiedo  áateá  y  parece  que  habla  preparado  ya  el  terreno  de  la  amistad, 
pues  la  seUoray  las  niüasde  Pintó  lloraban  á  la  vuelta.— Nada  se  dice  de  Bs- 
paSla  que  ya  no  lo  supiéramos.  Según  los  periódicos  extranjeros,  loa  anos  están 
disgustados  de  Bapartero  porque  consiente  la  venta  de  los  bienes  del  Estado,  cle- 
ro y  propios,  y  los  otros  por  el  veto  y  por  no  haber  sancionado  la  libertad  de 
cultos. 

DOMINGO  18.— Costa,  el  duello  de  la  Dominioá  (café)  y  eapitnn  ds  voluntarlos, 
ha  dicho  á  Bspelocin  y  Bardají  que  ya  se  habia  bebido  cerveza  á  la  salud  de  los 
oidores  que  hablan  condenado  á  muerte  á  Pintó  y  á  Cadalso.— El  capitán  general 
anuncia  por  la  Oa^crtá  que  sus  ocui»ciones  no  ln  permiten  recibir  hoy  ni  maSa- 
na. —Parece  que  no  ha  querido  aceptar  una  serenara  que  se  le  preparaba.— Ha 
ido  con  Vargas  y  con  otros  á  revistar  los  voluntarios  de  Regla  y  Ouanabacoa. 

Lunas  19.— Sandiez  (Narciso)  me  ha  asegurado  que  la  mujer  de  Pintó  lleva  en 
el  seno  dos  cartas  que  contienen  alguna  cosa  importante,  pues  Pintó  la  tiene  en- 
cargado que  no  las  suelte  por  ningún  motivo  sin  expresísima  orden  suya.— El  ofl- 
cial  de  guardia  de  la  Pdmta.  le  dijo  á  Bardají  que  Pintó  está  más  animado  qpe  los 
otros  dos;  que  tiene  ratos  en  que  está  decaído,  otros  furioso  y  algunos  muy  tran- 
quilo; que  ayer  le  dijo  dándole  en  la  ^espalda:  cCamarada,  esto  no  es  más  que  una 
fiebre  uel  general  Concha;  en  cuanto  se  le  pase,  que  le  pasará,  me  pondrá  en  li- 
bertad.»—Corre  muy  válida  la  voz  do  que  mandan  dos  al  palo.— Bs  preciso  que 
los  se&ores  sean  muy  indiscretos  para  que  esta  voz  tenga  fundamento  en  ellos.— 
García  Muhoz  acaba  de  decir  á  Bardají  en  Arrillaga  que  no  sabe  nadaí  que  ma- 
ñana debían  resolverlos  revisores.- Le  refirió  los  términos  del  dictamen  del  seüor 
auditor,  loe  mismos  términos  con  poca  diferencia  que  quedan  indicados  el  18.— 
Se  vio  entrar  á  Agulrre,  que  vive  con  PoeadiUo  al  pareoer  algo  afoctado.— Salió 
con  MuÜoz, 

líABTBs  20  DB  MÁBZo.- Rovira  (Francisco)  ha  traído  una  cuarteta  manuscrita, 
diciendo  que  anoche  se  hablan  echado  muchas.- Está  concebida  en  estos  tér- 
minos: 

Pinelo  pintó  un  cadalso 
Bn  el  que  ahorcaron  loh  cielo! 
A  tres  picaros  llamados 
Pintó,  Cadalso  y  ¡inblo. 

Se  me  asegura  que  en  la  AimoBA  db  matanzas  se  ha  publicado  un  extracto  in- 
completo de  la  causa.— Nunca  se  ha  permitido  en  ningún  país  semejante  atenta- 
do, que  previene  la  opinión  pública  y  coarta  la  libertad  de  loa  jueces.» 

En  otros  mannscritos  que  poseemos  se  refieren  más  minuciosi- 
dades sobre  aquel  suceso,  hasta  que  Pintó  se  despidió  en  el  cadal^ 

Tomo  n  43 
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SO  de  los  innamenbles  espectadores  de  fia  lnn«rt«.  l^os 
por  SQ  extensión. 

(35)  Vé&se  en  las  notas  de  los  MPÍtulos  síguieates  al  a 
manao  de  J>.  Domingo  Dulce  en  Cuba,  la  berta  de  D.  Cú 
Castillo.  En  dichos  folletos,  y  en  los  periódicos  publícfcdo: 
tana  durante  la  época  de  libertad  de  imprenta,  pneden  - 
Uen  iadieMtones  delnismo  géaero. 

(S0)     M ANIFTBSTO  DK  LA  JüNTA  CUBANA  AL  POBBLO  »C  OtTBA,  1 

«■  Nuera-Tork,  agosto  86  de  1866.— Noera-Toric:  impisQta  i 
Uei,  133  caite  Nassau:  IS». 

(37)    ISBM.  Pigina«  13  i  IS. 


(39)    idun.  PáeiaaU. 

{40)  Comunicación  de  JA-  Vf.  L.  Uftrcy,  secretario  de  Estado  ■ 
los  Estados-Unidos  i  Mr.  Fierre  Sonlé,  representante  en  Üadr^ 
fechada  en  tí  de  noTiembre  de  1851. 

3  conferencias  n _. 

e  Sedaño,  páginas  1%  á  119. 

(CB)  Ea  sesión  de  29  de  jnnio  de  1855  declararon  las  Cdrtes 
Ooostituyentee  que  al  general  D.  José  de  la  Concha,  goberDftdorT 
eapitas  general  da  la  isla  de  Coba,  había  merecido  bies  de  la  paflria 
aa  las  dílíoilee  circonstAneiae  por  que  acababa  da  atraresar  ame- 
lla Antilla.  Igual  declaración  se  hizo  Fespecto  da  las  nitirritlaífaii. 
«1  ejército,  la  armada  y  la  milicia  valuntaria. 

(43)  Bando  publicado  en  la  Gaceta  hk  la  Habana  el  10  de  fe- 
Iwero  de  1855  los  días  de  la  prisión  de  Pintó. 

(44)  £d  virtud  de  una  comunicación  de  nnestro  cdnsul  de  Ven- 
eruzdeS  de  agosto  de  1855,  dispuso  el  general  Uoncha  con  ftoha-M 
nii(>  fislinse   un  buque  de  guerra  j  sirviera  de  apojo  moral  y  ma- 
tute diplomático,  á  los  Cónsules  y  á  los  subditos  eápa- 
n  primeros  de  setiembre  estuvo  de  paso  en  la  HabUta  el 
mte  Santaoa,  contra  cuyo  sistema  opresivo  j  arbitfMfo 

babia  sido  el  levantamiento  mejicano.— La  acertada  disposición  dcd 
general  Concha,  la  adoptd  en  justa  correspondencia  á  la  actitud  fa- 
vorable á  España  del  gobierno  de  Méjico,  ~  a  Cuba  sa 
reclamó  contra  la  formación  de  las  expedic  ta,  prepa- 
radas en  1^4,  en  las  isla^  próximas  i  la  pet  acaUa. 

[ISí    Las  reclamaciones  de  Inglaterra  se  f xna  coma- 

ñifiacion  de  su  cónsul  en  la  Habana,  á  quien  el  capitán  general  tuvo 
que  dar  explicaciones,  que  no  le  convencieron,  sobre  la  palabra 
íücam.  En  T(;rdad  qae  el  deer^  BO  era  todo  lo  ajnatsdo  q«tt  debía 
<  las  'forioaa  diplonaticaa. 
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*9deft^t  (40)  £a  «Ypo9iefoü  de  96  de  ^oíenfbre-d^  1854,  «q  la  qne  se 
vedSAn  reforau»,  la  flr&MiroQ  Isidi^o  Sicart,  ^oli&ii  de  ZeclBeta, 
Franeteco  de  ia  Ton^ente,  Ididoro  AMajo  de  Lira,  ^.  de  Steiito* 
gui,  V^aeLseo  de  Camoafte,  Juan  Cruz  de  Asede,  Jo^  Tesofts 
YeoioBa,  José  Aaftonie'de  Isnarragüi,  féUpe  G.  j^fnerree,  Sabino 
Ojero,  Agnstia  Pl¿  7  lionje,  B&oiurdo  TSHeMo,  Juan  Sanehee,  lia* 
tuis  Lacasa,  Félix  Gascaiares  Azara,  Pedro  G.  Bañaelos,  Francisco 
G.  Infante,  Manuel  Gaballero  Infante,  Agnstin  Bastillo,  José  García 
daltBariio  y  Fajólo  Mintegniaga. 
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(47)  A  mediados  de  1856  fueron  condecorados  con  cruces  de 
Garlos  ni,  ó  con  grandes  cruoes,  y  cmi  IkiTes  de  gentil-hombre 
D.  Hilario  Gisneros  y  Saeo^  D.  Anastasio  Yaldés,  I).  Rafael  Toei^, 
el'coitflo  de  Cañongo,  D.-Andség  Duartey  Valiente,  D.  José  Pedreao 
y  CáivleBas  »y  otros. 

(48)  Las  «^pediciones  nogreras  que  se  citan  como  desembanea- 
das  en  la  iala  de  Guba  dasante  él  mando  del  general  Concha  son:  las 
de  isla  de  Pinos  y  Nuevitas  en  1855;  y  en  ltili6  la  de  San  Lázaro  de 
Granadinos  en  el  mes  do  enero;  la  dé  Sierra  Morena,  en  m^^  y  liis 
de  Manaanillo  y  San  Gayetano,  en  agosto,  y  algunas  otras  qne  p<Nr 
sn  número  provocaron  reclamaciones  de  la  Gran  Bretaña. 

(49)  Los  NUEVOS  PBUQBOS  BE  GuBA,  Hbro  citado.— Págs.  91  y  si- 
guientes. 

(50)  Los  suscritores  para  crear  el  Banco  español  de  la  Habana 
ofrecteron  hasta  6.875.200  duros  en  cuotas  desde  6.200  ¿  500.000 
porsnsojKtor»  ea  los  78  que  se  presestaroa,  entre  pemnsnkres  é 
insulares  como  socios  fundadores. 

(51)  Los  Bancos,  sociedades  y  compañías  que  entonces  se  for- 
xnapoii  fueron  196,  y  su  eapital  deaaial>olMd»  aocandia  4  la  enorme 
9«xna  Ae  8.750  núlfbnes  de  males. 

(52)  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  en  el  libro  titulado  Guba 
m  1858. 

(5^  Dice  el  citado  Alcalá  Galiano  que  eaatro  días  deapnas  de  la 
expedición  de  aquel  decreto  se  concedid  la  licencia  pedida  para  la 
organización  de  las  siguientes  diez  y  ocho  nuevas  sociedades. 

UKA.  FÍJBBICAAB  rOSCftI,AMA  T  LOZA..— FOMSNTO  niL  9á3*kAh3^U^^l>A  FUNDICIOII 
BABAJIB»A.— La  ALiKaONimA.— ^A  Q%h»  W3VQKBWk,'-4tL  FOVWIV^.  PB  COMOHi.-* 
un  HOBNO  Ul  CAL.^bA  ^lAUOIBrtTB  HABAlHntA.^LA  f!»iaiU».*^LA  8D0IH>«J> 
OBNBBAX  DB  ABONOS,  ABBOfl  T  BALüBBIDÁD.— LA  PBOVIDBNCIA  BOONÓIDCA.— LA  OflD- 
COLATBBA.— El  FOMBNTO  PINBBO.— Uma  Sooxbdad  DB  Füia>xon>N.— Bl  BAMOO  XB- 
OlmOO,  AesidOLA  ¿  IBDWTBUL.— nc  AICPBBO.^LA  QBAN  AOB10OI.TOBA  y  Cbba- 
OXON  HB  TTN  VBBCAOO  BS  LA  BSQÜXBÁ  X>B  Tbj AB. 

Véase  Peligros  db  Cuba,  págs.  98  y  09^. 

(51)  Las'  cantidades  pagadas  por  redie»  libranzas  j  atencioixes 
de  la  Penfnsula  por  las  cajas  de  la  Isla  de  Cuba  desde  VSñ  á  1865 
«scendiefon  á  ^^140.334  pesos'y  Vs  centatos. 

Hasta  el  año  de  1854  el  gobierno  de  la  metrópoli  giraba  Ifbrftnzas 
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á  eargo  del  Tesoro  de  la  isUde  Cuba,  lis  que  se  pegabaa  por  orden 
de  rigorosa  aatígüedad  de  ▼encrm lento,  segon  el  estedo  de  lasca- 
jas»  T  cuando  los  giros  eran  mayores  qne  la  existencia  disponible, 
se  aoonaba  ¿  los  tenedores  de  eUas  el  8  por  100  annal  de  demora.— 
Desde  1^6  se  comprendienm  en  los  presupuestos  las  somas  qne 
debían  remitirse  á  U  Península,  qne  resultan  ser: 


aSos. 


PBESCPÜBSTO 


Swma  citada 

1856 2.125.000 

18&7 2.479.070 

1858 1.404.059 

1859 2.592.843  6 

1860 5.364.330 

1861 5.078.270  2 

1862  y  primer  semestre  63.  .  .  .       3.4^.770 

1863  á  1864 3.495,770 

1864  á  1865 » 

1865  41866 » 

Total  presupuesto 26.035.113 


56.140.334   7V, 
3.352J45 


/ 1 


Total  remitido  de  1823  á  1864. 


3.129.353  6  Vi 

4.034.889  6 

5.693.770  3 

3.413.317  6 

1.144.346  3 
1.109.039 

21.707  7\/, 

1.051  5V, 
2.125.485 


24.025.10238 


82.165.436  45  Vi 


(55)  Entre  ellos  D .  Miguel  Bodriguez  Ferrer,  autor  ya  citado,  7 
algunos  otros. — ^También  lo  fué  el  distinguido  abogado  D.  Bamon 
Just,  aunque  este  tenia  ideas  bastante  ayanzadas. 

(5Q  Disposiciones  sobre  somatenes,  dictadas  por  el  gobernador 
superior  ciyil  de  la  isla  de  Cuba  en  16  de  junio  de  1858,  y  publica- 
das en  la  Gaceta  db  la  Habana. 

(57)  Famosa  se  hizo  esta  palabra  y  su  significado,  en  aquel 
tiempo;  pues  al  decir  de  las  gentes,  cuando  el  general  Manzano  ba- 
tía á  los  oandidos^  nunca  hacia  prisioneras  más  que  las  monturas: 
los  muertos  iban  a  reposar  al  f<mdo  de  los  ríos  según  la  opinión  pú- 
blica. 

(58)  El  periódico  titulado  El  Lbon  Español  publicó,  en  18  de 
agosio  de  1858,  un  extenso  artículo  condenando  las  medidas  adop- 
todas  últimamente  por  la  primera  autoridad  de  Cuba. 

(59)  Retratada  está  la  ligereza  de  aquella  gobernación  en  la  me- 
dalla que  para  conmemorar  la  inauguración  de  aquel  ferro-carril  se 
fundió,  en  la  cual  falta  nadádmenos  que  la  fecha  del  día  en  que  tal 
acto  tuvo  lugar. 
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(60)    Discurso  pronunciado  en  el  Senado  por  D.  Vicente  Vázquez 
Queipo  en  la  sesión  del  18  de  mayo  de  1858. 


(61)    D.  H.  Estorh.  Manuscritos  originales. 


GAPÍTUIiO  n. 


(1)  Discurso  del  duque  de  la  Torre  pronunciado  en  }as  sesiones 
del  Senado  español  de  los  dias  20  y  26  de  enero  de  1865.  oontestando 
al  de  la  Corona  en  el  ministerio  Nanraez-Gonzalez  Braoo. 

■ 

(2)  Cuba. — ^Estudios  políticos,  por  D.  Cirios  de  Sedaño— ex- 
diputado á  Cortes— página  194. — Madrid  1873. 

(^    Ídem,  página  195. 

(4)  Véase,  en  las  páginas  198  á  207  de  la  misma  obra,  el  lumino- 
so informe  que  emitió  D.  Antonio  Mantilla  en  9  de  marzo  de  1860. 

a   La  prueba  está  en  la  siguiente  comparación: 
852,  906.409  toneladas  producían  al 

fisco 6.057.213  pesos  97  cent. 

T  durante  el  maudo  de  D.  Francisco  Serrano  fué  este  el  resaltado: 
En  1860,  597.958  toneladas  pagaron  por 

derechos 7.585.693  pesos  96  cent. 

En  1861,  627.918  idem,  id.,  id 7.413.090     »      50    » 

En  1862,  620.786  Ídem;  id.,  id 7.032.533     >      42    » 

(6)  (Corresponde  á  la  pág.  78,  linea  30.)  Véase  lo  que  sobre  aquel 
suceso  dice  en  sus  Memorias  políticas  para  esgríbir  la  historia 
DBL  reinado  ob  ISABBL  11  cl  marqués  de  Miraflores^  en  la  pág.  838: 

«Un  segundo  suceso  debido  al  impefio  supremo  que  ejercían  so- 
»bre  el  presidente  del  Consejo  los  hombres  llamados  de  corazón 
»que  le  secundaron  en  el  Campo  de  Guardias  y  Manzanares,  en  cu- 
»jo  número  figuraba  Serrano  muy  en  primer  término,  le  condujo  á 
»un  nuevo  desacierto,  cual  fué  la  indiscreta  anexión  de  Santo  Do- 
»min^.  El  general  Serrano,  que  había  recibido  en  recompensa  de 
>su  historia  en  Manzanares  enr  i854,  y  la  de  bien  distinta  especie  en 
»las  calles  de  Madrid  en  56,  la  capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba, 
»tan  de  buena  fé  como  se  quiera,  y  con  el  buen  deseo  de  acrecer  el 
»dominio  de  Ultramar  á  España,  propuso  al  gobierna  la  anexión  de 
»la  isla  de  Santo  Domingo  a  la  monarquía  española. — Esta  anexión 
»habia  sido  objeto  muchos  años  hacia,  y  en  no  pocas  ocasiones 
>causa  de  las  preocupaciones  y  deliberaciones  de  los  gobiernos, 
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tooüft  ea  las  difareotes  ép«sa&  en  qua  este  asunto  se  zsexnovió,  seiía- 
»nsron  encargados  dé  lil  gobecnacion  del  Bistado;  pero  en  cuantas 
»ocasiones  se  nabia  ajotado  esta  cuestión,  había  sido  rechazada  la 
»aiiexion  como  poco  útil  y  aun  dafiosa»  j  Qoasiamidar  á  oomplioacio- 
»nes.  Una  de  estas  había  sido  durante  la  época  en  que  desempefia- 
»ba  el  supremo  gobierno  de  Cuba  el  mismo  O'Donnell,  después  du- 
»que  de  Tetuan,  y  este  en  un  informe  juicioso  y  meditado  nabia  re- 
tehazado  el  pensamiento  de  la  anexión.  Sin  embargo,  como  la  pio- 
»ponia  ahora  un  amigo  tierno,  aquellas  razones  sensatas  aducidas 
»prudentemente  por  el  mismo  O'Donnell  como  capitán  general  de 
»la  Habana,  ó  no  debia  recordarlas  ó  el  asunto  haoia  camláado  de 
acondiciones:  pero  acaso  se  jaxgú  preciso  no  desairar  al  amigo,  y  la 
findiscreta  anexión  se  realizó,  quedando  al  porvenir  el  encargo  de 
»fallar  acerca  del  acierto  ó  desacierto  de  la  anexión,  lo  que  se  Terifl- 
>cd  sin  hacerse  esperai'  mucho  tiempo,  confirmando  el  error  la  im- 
»periosa  necesidad  de  su  abandono.» 

(7)  Véanse  en  el  libro  titulado  Santo  Domingo,  por  D.  Gasi»ar 
Hodez  de  Ai^e-^-lfoilríd,  1865— los  doeumofttoe  que  estdaces  paoli- 
eó-D.  Rddro  8Mitana;  wktre  los  cuales  figura  la  siguiente  eavW  <fi- 
rígida  á  1»  Fsfna  düia  Iseibel  II: 

«Señora:  El  pueblo  que  con  el  inmortal  Colon  levantó  en  la  Espa- 
lóla el  estandarte  de  Castilla;  el  que  más  tarde  reconquistó  su  an- 
tigua nacionalidad  y  devolvió  4  la  corona  de  Espada  lajperUtdaque 
la  habia  privado  el  tratado  de  Basilea;  el  que  después  fue  arrancado, 
á  su  pesar,  de  los  brazos  de  la  patria  que  siempre  habia  mirado  co- 
mo madre  amorosa,  para  ser  entregado  á  un  vugo  opresor  que  tomó 
i"  empeñe  destruirlo;  el  que  con  heroico  valor  sacudió  ese  yugo  y 
reconquistó  su  libet«tad  é  independeneia;  el  que,  en  fin,  osdábn  ua 
lugar  entre  las  naciones  como  poder  soberano,  viene  hoy,  señora,  á 
depositar  en  vueelams  manos  esa  soberanía,  y  á  refundir  en  las 
libertades  de  vuestro  pueblo  las  suyas  propias. 

El  pueblo  dominieano,  señora,  dando  suelta  ¿los  sentinúfin- 
tos  de  amor  y  lealtad,  tanto  tiempo  há  comprimidos,  os  ha  procla- 
mado, unánime  v  espontáneamente,  por  su  reina  y  soberana,  y  el 
que  hoy  tiene  la  msigne  é  inmerecida  honra  de  ser  el  órgano  de  tan 
sinceros  sentimientos,  pone  á  vuestros  pies  las  llaves  os  asta  pre- 
ciosa Antilla. 

Recibidlas,  señora;  haced  la  felicidad  de  ese  pueblo  que  tanto  lo 
merece;  obligedle  á  seguir  bendiciéndoos  como  lo  hace,  y  llenareis 
la  única  Mnmei<m  del  que  es,  señora,  de  Y.  M.  el  más  Isaly  amanr 
te  de  vuestros  subditos.— Santo  Domingo  mano  18  de  I80L«— ^Fir- 
mado.—Pedro  Santana.» 


Obra  citada  de  D.  Gaspar  Kuñ^  de  iLiue,  pág»  65. 
(9)    ídem»  paga.  70  á  75^ 

{10^  FeliaitaoleQ.  del  ayaoitamieato  da  te  capital  de  San^  Do- 
mingo al  general  D.  Fraociseo  Serrano  cuaAde  se  (tisponta  este  pa- 
ra regresar  áBsipaña.«^braeitada  de  D.  Gasipar  Ñoñez  de  Afee» 
p%i£as  113  y  lli. 

(11)    HiaVOMA  »B  Lk  INSUBBgOOOTl  DS  Laa«8,  poE  IX  J«^  Pefcc 

Mofia  y  D.  Luis  Cueto  y  QoasBalez  Quiijaiio.— BasoeloM,  1873» 
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por  D.  Jo$Q  a*  d^  Arlh)l^j«i,.— HnWw  1892.— Tobio  I,  pigim^.aOff 

(14)    Idm.-^TomQ  I,  páginas  3a8  ¿  996, 

(](&)   l^ift.— Tomo  Uj  páginas  63  j  sigaioates. 

(lj$  El  Br.  D.  Fra;Qcis9p  de  Paula  de  ^rra^goíz  ea  su  lú^jkofift 
titulada  Mbjico  dbsps  IdÓS  I  1667.— Tomo  III,  páginas  12  y  fiú- 
gi^iWtt^a-— ífedrid  1872. 

(17)  Sobre^  el  nqmbraaHíe^to  de  D.  Juau  Prim  dioe  el  saaxquéa  á» 
Mii^í&.oxe$  en  la  página  837  de  la  obra  citada: 

«Mucho  tiempo  antes  de  la  reyolueion  de  1854  y  mil  Teces  Hiás 
desde  esta  fatal  época,  Tenia  orecíendo  tanecesanameote  la  ftital 
aapreiiMLOÍa  áñ  los  intereses  personales,  sobre  los  públicos^  j  nadie 
puso  en  duda  que  la  predikocion  personal  del  presidente  del  OoH- 
seje  eá  fayor  de  Prim,  fué  la  única  razón  de  su  nombramietito  para, 
mandar  la  expedición  de  Méjico  de  1862,  reristiéndole  dei  doble  eth 
rácter  de  general  en  jefe  del  ejército  español  expedicionario  á  Mé- 
jico y  de  ministro  plenipoteneiarío,  difidole  doble  representación, 
poco  adecuada  á  un  militar  bizarro  y  al  objeto  de  la  misión,  pues  lo 
misino  Inglaterra  que  Francia  la  dÍTidieron  ^  entre  dos  distintas 
personas.  Pero  esta  predilección  de  0*Donnell  por  Prim  tuvo  n  > 
poca  trascendencia,  pues  ella  le  hizo  no  tener  en  cuenta  la  opinión 
auterior  que  tenia  Prim  respecto  á  Méjico,  y  que  él  mismo  había 
manifestado  algún  tiempo  antes  en  el  Senado,  sosteaiendo  sin  re- 
bozo que  en  las  diferencias  habidas  entre  España  j  Méjico,  toda  ki 
razón  estaba  en  favor  dql  gobierno  de  Méjico;  opinión  que,  fuese  d 
no  acertada,  ni  un  solo  senador  couTino  con  él  al  encomiar  en  su 
discurso  en  el  Senado  tener  razón  el  indio  Juárez.  Opinión  que,  á 
decir  Terdad,  hacia  de  Prim  el  menos  adecuado  para  cooperar  al 
éipíto  del  inolTidable  tratado  entre  Inglaterra,  Francia  y  EspcgSMu» 

(18)  Voto  particular  del  senador  D.  Juan  Prim  desechado  posr  la 
alta  Cámara  en  14  de  diciembre  de  1858. — Véase  el  folleto  titulado 
La  cuestión  db  Méjico  y  sl  condb  dk  Bbus,  por  JaTÍer  Mendoza. 
— ^Madrid  18  de  euQro  de  1859. 

(19)  Armngoiz,  obra  citada.  Tomo  III,  págii^as  12  y  siguienítes. 

(20)  'RspxíU  Y  Méjico,  obra  citada  tt^mo  11,  páginas»  2Q0  á  203. 

(21)  ídem  id.,  218. 

(22J  Idemid.,2:i9y240. 

(2^  ídem  id.,  363. 

(24)  ídem  id.,  369  y  370. 

(25)  Idemid.,  403> 
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(26)  Gobierno,  capitanía  obneral  y  supbrintenimsncia  delega 
DA  DE  Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cub^. 

«Queriendo  dar  un  solemne  testimonio  de  la  coiisideracion  que 
merecieron  siempre  al  gobierno  superior  de  esta  isla  los  mérito» 
literarios  y  las  virtudes  públicas  y  privadas  que  distinguieron  du- 
rante su  vida  al  6r.  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero,  vocal  que  fué 
de  la  Inspección  de  estudios  y  director  del  colegio  del  Salvador  del 
Cerro,  he  tenido  por  conveniente  disponer  lo  que  sigue: 

1.^  A  la  conducción  de  su  cadáver  hasta  el  cementerio  general 
Que  debe  verificarse,  según  disposición  de  los  testamentarios,  el 
ala  de  hoy  á  las  cinco  de  la  tarde,  concurrirá  uno  de  mis  ayudan- 
tas en  el  coche  de  gala  de  este  gobierno  capitanía  general. 

2.^  Se  invitará  para  que  asistan  en  cuerpo  la  real  universidad 
literaria,  la  real  Academia  de  ciencias  médicas,  el  cuerpo  de  profe- 
sores de  la  escuela  general  preparatoria  y  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica: todas  estas  corporaciones  asistirán  con  sus  insignias,  si  es- 
tuvieren facultadas  para  usarlas,  ó  en  rigoroso  traje  de  luto. 

3.^  Se  prevendrá  A  los  jefes  ó  directores  de  los  establecimientos 
de  instrucción  pública  dependientes  del  gobierno  que  suspendan 
por  tres  dias  las  enseñanzas,  en  señal  de  luto. 

4.^  Estas  disposiciones  se  insertarán  en  la  Gaceta  ojícial  de  esta 
capital. — Habana  23  de  j,unio  de  1862. — Francisco  Serrano. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Excmo.  señor  goberna- 
dor superior  civil,  y  después  de  hechas  todas  las  invitaciones  á  qae 
en  la  presente  disposición  se  alude,  se  inserta  en  el  periódico  oficial 
paj^  conocimiento  público. — ^El  secretario,  Anselmo  de  YiUaes- 
cusa.» 

(27)  Trabajos  académicos  del  doctor  D.  Ramón  Zambrana.^ 
Habana  1866.— Elogio  del  Sr.  D.  José  de  la  Luz  Caballero,  leído  en 
la  noche  del  19  de  mayo  de  1865,  en  la  sesión  solemne  de  la  real 
academia  de  ciencias  médicas  físicas  y  naturales. 

(28)  Don  José  de  la  Luz  Caballero,  el  Sócrates  cubano,  según  le 
llama  el  doctor  Zambrana  en  su  citado  Elogio,  nació  en  la  Habana 
el  año  1800  v  fué  su  madre  una  hermana  del  padre  José .  Agustín 
Caballero,  de  quien  sus  apologistas  hacen  derivar  la  inteligencia 
del  gran  hijo  de  Cuba,  mas  encomiado  que  conocido  por  sus  pro- 
du(!ciones. 

A  los  veinte  años  obtuvo  Luz  el  grado  de  bachiller  en  derecho 
con  el  propósito  de  hacerse  sacerdote,  que  lo  abandonó  por  no  te- 
ner vocación,  y  después  de  haber  sucedido  eu  la  cátedra  de  filosofía 
del  seminario  al  ilustre  Saco  en  14  de  setiembre  de  1824,  salió  para 
Europa,  donde  estuvo  hasta  1830.— Vuelto  á  Cuba,  asumió  pronto 
enel  carácter  de  sabio  y  filósofo  que  adoptó  todo  él  nombre  y  todo 
el  prestigio  que  hablan  merecido  sus  maestros  D.  Luís  Valdés  y 
D.  Bernardo  Riesgo,  y  los  presbíteros  D.  Justo  Velez  y  su  tio  don 
José  Agustín  y  hasta  D.  Félix  Várela,  al  que  tenia  también  por 
maestro,  aunque  de  él  no  fué  discípulo. 

No  dejó  el  sabio  sin  embargo  á  sus  discípulos  tantos  recuerdos 
como  ellos  y  la  humanidad  tenían  derecho  a  esperar  de  nombre  tan 
esclarecido  y  encumbrado  por  sus  compatriotas.  Dedicado  á  la  en- 
señanza, tanto  con  miras  políticas  como  por  sentimientos  humani- 
tarios, publicó  un  Texto  de  lectura  graduada  por  el  método  explica- 
tivo y  un  luminoso  Informe  sobre  el  Instituto  cubano. ^VerátA  es 
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que  el  hábil  maestro  prefirió  la  ]^ropagazKla  hablada  á  la  escrita» 
porque  penetraba  más  en  la  opinión  cajo  dominio  pretendia;  y  si  en 
sus  poco  importantes  pablicaciones  aparece  tímido  ó  anfíboló^co, 
no  asi  en  las  conferencias  que  daba  á  sus  correligionarios  y  discí- 

Sulos,  en  ]as  cuales,  para  preparar  un  ventwroso  porvenir  á  la  patria, 
sea  para  conseguir  su  independencia,  decía  que  el  único  medio  se- 
guro íe  que  alaun  dia  se  vean  coronados  nuestros  deseos  y  realzados 
nuestros  ideales,  es  la  educación  y  solo  la  educación*  ¡Dadme  la  bdu~ 
CACiON,  Y  EL  MUNDO  B8  wiol  ^ccia  cou  frecuonoia,  y  á  conseguir  la 
posesión  de  la  izarte  del  mando  donde  nació  consagró  el  trabajo  de 
toda  su  vida,  viendo  premiados  sus  esfaerzos  cuando  antes  de  mo- 
rir pudo  ya  contemplar  una  generación  cubana,  obediente  á  sus 
principios,  en  la  que  iba  á  sucederle. 

El  maestro  D.  Pepe,  como  se  le  llamaba,  murió  en  la  Habana  el 
22  de  junio  de  1862  por  la  mañana,  y  al  día  siguiente  se  honraron 
sus  restos,  por  injustificadas  condescendencias  de  la  primera  au- 
toridad, con  uaos  funerales  más  aparatosos  que  ninguno  de  los 
que  hasta  allí  se  habían  presenciado  en  la  isla. 

Sobre  la  indeterminación  de  la  escuela  filosófica  de  Luz  Caballe- 
ro y  la  confusión  en^us  doctrinas  puede  verse  el  Estudio  bioqráfi- 
co  publicado  por  suTdiscípulo  el  cubano  J).  José  María  Prellezo  en 
la  revista  titulada  LÁ  America,  año  XV,  núm.  21.— Madrid  octubre 
de  1870. 

(29)  Agradecido  el  poeta  Fomaris  al  impensado  honor  dispensa- 
de  por  Serrano  al  maestro  Luz  y  Caballero,  le  dedicó  esta  composi- 
ción: 

«AL  EXOMO.  SR.  CAPITÁN  GENERAL 
D.  FRANCnSGO  SSRHANO 

con  níotivo  de  los  decretos  expedidos  para  el  orden  del  entierro  de  don 

José  de  la  Luz  Caballero.    . 

Jamás  mi  lira  altiva  en  tus  palacios 
Sus  ecos  dilató.  Ni  pude  nunca 
Soñar  siq^aiera  que  mi  voz  un  dia 
Llegase  a  tí.  Poeta  infortunado, 
Canté  solo  la  raza  síboneya, 
Tan  pobre  como  yo.  Pero  mi  lira 
Hoy  suena  en  tu  loor.  Yo  te  venero 
Porqae  eres  tú  el  primero 
Que  honras  los  grandes  de  la  patria  mia: 
Que  aunque  eres  Capitán  valiente  y  diestro 
Tu  más  rico  laurel  brota  en  la  tumba 
Del  divino  Maestro. 
La  corona  mejor  qae  tú  has  ceñido, 
T  que  te  aplaude  el  generoso  labio, 
Es  esa  sola  flor  con  que  decoras 
La  pobre  tumba  del  patriota  sabio. 

En  tomo  de  su  féretro  sagrado 
Sus  discípulos  gimen; 
T  cual  olas  de  un  mar  alborotado. 
Asi  en  raudo  tropel  el  pueblo  llega 
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Í  observancia  de  quienes  corresponda. — Habana  ífí  de  marzo  de 
S^.-^osé  Sstif>an> 

(32)  Qn'ñL.'-^BsMíios  políticos,  por  D.  Carlos  de  Sedaño,  ez-dipn- 
tado  á  Górtes.---Obra  citada»  pág^  TfíH^  á  211. 

^)  Información  sobrb  rbfobmas  en  Cuba  y  Pubrto-Rico. — 
Tomo  I.— Introducción,  páginas  XXXIX  y  XL.— Nueva- York. — Im- 
prenta de  Ballet  y  Breen,  58  y  60  calle  de  Fulton.— 1867. 


CAPITULO  m. 


(1)  Los  NEGROS  EN  SUS  DITBRSOS  ESTADOS  T  CONDICIONES;  TALES 
COMO  SON,  COMO  SE  SUPONB^QUB  SON  Y  COMO  DEBEN   SER,    por  D.   José 

Ferrerde  Contó— pág.  296— NuevarYork-- imprenta  de  Hallet,  calle 
de  Futton,  núm.  107.— 1864. 

(2)  Vida  de  Abraham  Lincoln,  dbcimosbsto  PREsmENTs  de  los 
Estados-Unidos,  precedida  de  una  introducción  por  D.  F.  Sarmien- 
to—página 175 — Nueva-York — ^D.  Appleton  v  Compañía,  libreros 
editores— Broadway,  números  443  y  445.— 18o6. 

(3)  ídem,  idem,  pág.  179. 

(4}    ídem,  idem,  págs.  187  y  siguientes. 

(5)  Véanse  los  periódicos  así  americanos  como  eurox>eos  de  mar- 
zo á  mayo  de  1865.  Entre  ellos  El  Diario  Espaí^ol,  al  comentar  el 
hecho,  terminaba  con  esta  interrogación:  «¿Qué  se  habría  dicho  en 
»Europa  si  en  el  entierro  de  un  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
»se  hubiera  adoptado  una  resolución  semejante?» 

(6)  Así  lo  apreciaron  los  periódicos  contemporáneos,  entre  ellos 
El  Español,  correspondiente  al  4  de  noYiembre  de  1865. 

(7)  Decreto  de  27  de  mayo  de  1863,  refrendado  por  el  primer  mi- 
nistro de  Ultramar  D.  José  de  la  Concha. 

(8)  £1  ministerio  de  Ultramar  se  creó  en  real  decreto  rubricado 
en  Aranjues  el  20  de  mayo  de  1863. 

(9)  Historia  de  U  insurrección  de  £nres  ya  citada^ 
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(10)    Oomunioacion  del  general  Santana  al  ministro  de  Ultramar: 

w 

c  C&mandanda  general  Bnj9f9  M  ejéreiio  y  ret^rwu  ié  la  iila  ri»  ¿Santo  Domingo  m 
oftutacUmts. 

Bsemo.  Sr.:  A  oonoeimialiito  de  V.  "B.  deben  ItAber  llegado  y%  les  aotlsiee  de 
los  saesBOB  Ismenteblee  qae  Ueaen  hoy  liq^ar en  este  porslon  de U  leU.  Lanisg* 
nltnd  de  estos  «ncesos  y  eloaeiáeter.qae  eltos  han  tomado,  me  ponen  en  el  .deber 
de  referirme  directamente  á  Y.  B.  iMira  que  las  eoaas  no  se  desfiguren  y  el  go- 
bierno tenga  na  Informe  exaeto  que  le  fteilite  entrar  á  eonslderarlas  en  el  Amdo. 

Sobre  mí,  BxGmo.  seüor,  pesa  una  inmensa  reeponsabiUdady  las  oompUeaolones 
qns  afectan  en  este  momento  á  la  parte  espaStola  da  Santo  DomingOt  emrnelTen 
mi  nombre  por  haber  sido  yo  el  que  asomé  y  llevó  á  oabo  el  pensamiento  de  la 
relnoorporaeion,  y  eiirfhdo  mi  nombre  se  halla  oomprometido  Jbo  está  taiáMen^mi 
honra  ante  la  Bspalla  y  ante  los  domlnicúios. ' 

Bl  18  de  mam  de  1861,  la  parte  eepaftola  déla  isla  de  Ssnto  Domingo,  en  el 
goce  de  su  plena  libertad,  se  despojó  espratdneamente  de  an  anioaomía  y  pro- 
elam6  por  su  reina  á  la  qne  lo  es  hoy,  i  Isabel  II,  prinoesa  angosta,  nolTefBaU 
mente  querida  y  á  quien  con  la  más  fervorosa  deeision  venera  este  paeblo  y  tie- 
ne por  su  amparo  y  soberana. 

Deapnes  de  este  fausto  aeonteelmlento,  que  despertó  la  ateneion  de  toda  la 
Amóriea,  los  dominleanoo  con  Justicia  se  prosMtieron  un  sosegado  porvenir  pre- 
sentando al  mundo  el  espectáimlo  de  un  pueblo  que,  si  haola  abnegasion  de  su 
independenofa,  era  porque  tenia  la  seguridad  de  que  se  eebabe  en  braaos  de  una 
naelon  generosa  que  oompadeceria  aus  miserias,  que  eonservaria  ineóUunes  sus 
derechos  y  toleraria  sus  sanaa  costumbres. 

Las  bases  de  la  reineorporsclon  fueron  esoritasi  se  aceptaron  de  una  y  otra 
parte,  y  el  hecho  del  18  de  mano  quedó  solemnemente  consumado. 

Rdgla  yo  entóneea  loa  destinos  del  paia,  y  8.  M.,  teniendo en.eonaideracion  las 
olrounstaocias  que  eoncurrian  en  mí,  me  nombró  capitán  general  de  esta  nueva 
provincia.  Yo  comprendía  desdo  luego  cuáles  eran  mis  compromisos,  y  4e  lleno 
entré  á  ejercer  el  mando  con  la  patriótica  Intención  de  reaUsar  las  eeperanaas  de 
este  pueblo,  de  Imcerle  felix  á  la  sombra  dsl  cpabellon  e^sAol.»  Faro  en  aquellos 
momentos  de  regocijo  vino  á  perturbar  la  obra  de  mía  desvelos  ua  puüsdo  de 
hombres  rezagados  que  sin  la  eonolenela  de  lo  que  hadan,  se  oonflbbolaron  son 
el  enemigo  del  pueblo  dominicano,  con  el  retrógado  Haití,  para  tentar  Ibrtuna, 
primero  en  la  villa  de  Moca  y  deepoes  por  las  fronteras  d^  Sur  de  la  iAa.  Apenas 
aaomó  esta  didonltad,  dessnvainé  mi  aspada  y  la  tentativa  fué  inslantánsamente 
sofocada.  Seguí  después  ocupado  en  la  reorganización  que  surgía  del  nuevo  ói^ 
den  establecido  en  el  país,  y  Is  opinión  púbUea,  siempre  en  buen  sentido,  me  ssr- 
via  de  ayoda  en  tan  improba  tarea.  Yo  liaeia  eeftienos  per  continuar  mi  obra:  mi 
voluntad  era  mucha  y  mis  dsseos  no  tenían  límites;  sin.  embargo,  por  mi  salud 
notablsmente  quebrantada,  fSfttIgada  por  diez  y  ootoo-aKcside  eampafta^  no  me  era 
ya  posible  continuar,  y  ftié  entonces  casado  medtrigí  é  S.  tf .  snpUetadole  que 
me  eaonerase  del  mando.  ]>e  la  aoberana  munlflceoeia  obtuve  taaseUalado  fkvor, 
y  vino  á  aucedermo  el  digno  Yoteraao  D.  Felipe  Riveto  y  Lemoiae,  de  quien  psar^ 
tioolarmente  tengo  expreeivas  muestras  ds  aprecio  y  amistad.  Me  retiré,  pues, 
del  mando  cuando  la  rsorganisaeion  del  paía>  se  hallaba  tedavia  en  an  estado  in* 
oipiente.  Como  hombre  de  experiencia,  durante  el  tiempo  qué  estuvo  á  mi  sargo 
la  capitanía  general,  traté  de  allaaar  obstdettlosv  4s'  veoser  dttealtaise  y  de 


688  L\S   INSURRBCCrONES  BN  CUBA 


68  Bigniflcarlss  al  gobierno  para  que,  teniéndolas  en  oonslderaoion,  pone» 
dio  á  los  males  en  qae  desgraciadamente  nes  Temos  lansados. 

Persuádase  el  gobierno  de  que  la  rsineorporaclon  fué  sincera  y  espeniánsa,  y 
que  si  hoy  se  sienten  extniTÍos,  sen  causas  eficientes  de  una  política  local  qos  yo 
lamento,  porser  de  un  todo  opuesta  ilasbenéflcastnteiieionesdelgobfwiiode8.M. 

Como  hombre  honrado,  cumpliré  mis  juramentos  de  lealtad  á  la  reina  (q.  D.  g.) 
hasta  dermmar  la  última  gata  de  mi  sangre,  y,  por  lo  tanto»  me  empeüaré  basta 
hacer  este  supremo  sacrifldo  en  obsequio  del  restablecimiento  del  orden;  y  si  es- 
ta protesta  solemne  que  sabré  cumplir  mereciese,  como  no  lo  dudo,  la  aeeptaeion 
de  S.  M.,  después  d  1  triunfo  no  aspiro  á  otra  recompensa  que  la  de  que  á esta 
pueblo  se  le  dote  de  autoridades  capaces  de  corresponder  á  los  generoso^  desasí 
de  la  reina  (q.  D.  g.)  mandando  hombres  como  el  entendido  general  D.  Oiilss 
Vargas,  que  tantas  simpatías  se  lia  sabido  captar  en  todo  el  país,  por  su  mesurada 
comportamiento,  y  las  seguridades  que  tengo  ^e  qua  f&cilmente  comprendió  la  po- 
lítica de  Santo  l>omlngo  y  la  índole  de  los  dominicanos.  Mucho  me  alegraria  que 
fuesen  ciertos  los  rumores  que  corren  en  la  prensa  de  que  este  digno  general  ha 
sido  últimamente  nombrado  capitán  genenl  de  esta  isla,  y  en  tal  caso  debo  «Ig^ 
niflcar  á  y.  B.  cuánto  importarla  que  si  aun  no  se  ha  puesto  en  marcha  para  acá, 
se  le  notificara  la  conyenlenoia  de  que  abreviase  su  viaje,  pues  estoy  seguro  de 
que  su  presencia  en  el  país  producirá  buenos  resultados  y  ayudará  mucho  para 
el  completo  restablecimiento  del  orden,  en  cuya  empresa  me  hallo  empeBado  en 
estos  momentos. 

Después  de^todo  lo  escrito,  tongo  la  satisAicclon  de  anunciar  á  Y.  B.  que  acabo 
de  obtener  dos  victorias  sobre  los  insurrectos,  que  por  estos  lados  marchaban  ya 
sobre  las  puertas  de  la  capital.  Bates  victorias  sucesivas,  conseguidas  oon  la  pe* 
quena  fuerza  que  se  ha  puesto  á  mi  disposición,  dan  por  resultado  impedir  que  el 
enemigo  avance,  pues  me  he  situado  en  una  de  las  posiciones  que  ocupábst  y 
desde  la  cual  le  interrumpo  el  paso  por  las  dos  vías  de  comunicación  que  condu- 
cen á  la  capital.  Espero  que  se  manden  reftxerxos  pare  desplegar  las  operseioiieB 
con  la  rapidez  que  exigen  las  cireujistanciss;  pero  mientras  tanto  veamos  cual  es 
el  remedio  inmediato  y  más  eficaz  indicado  por  los  acontecimientos.  Remoefon  de 
autoridades,  y  entre  ellas  como  de  absoluta  necesidad  la  eclesiástica,  atendidos 
los  disgustos  á  que  ha  dado  logar  el  limo.  3r.  Arzobispo,  por  su  intolerancia  coa- 
inris  á  la  civilización  del  país  y  á  las  doctrinas  del  Salvador,  y  establscbntonto 
de  una  política  especial  pare  esta  nueva  provincia. 

Bu  fin,  Bxemo.  soüor:  á  la  vista  de  los  sucesos  y  en  medio  de  elloi^  he  tenido 
que  dirigirme  á  V.  B.  pnre  darle  conocimiento  del  modo  con  que  veo  las  coiss 
que  tienen  lugar  en  la  isla  de  Santo  Domingo  y  porque  quiero  el  paía  en  que  nací 
y  porque  soy  eapaüol  dé  coacleneia,  deseo  que  V.  B.  se  penetre  de  cuanto  d<^  dir 
eho  pare  que  si  lo  tiene  á  bien  se  digUe  significarlo  al  gobierno  de  S.  M.f  que  tan 
solícito  S9  ha  mostrado  siempre  por  la  felicidad  del  pueblo  dominicano. 

Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  allos.  Cuartel  general  en  Ouanúma  octubre  10  da 
1863.— Bxcmo.  Sr. —Pedro  Santana.— Bxemo.  8r.  Ministro  de  Dltramar.» 

(11)  Comunicación  del  general  Santana  al  capitán  general  da 
la  isla: 

«Co<umf»a  de  opsraeionitt  del  S9ybo,—B.  JIf.— Comofufoneia  gmm^  en  /e^.— 
E.  IT— Ha  llegado  á  mi  poder  un  oficio  del  10  en  contestación  al  mío  de  1  de  les 
corrientes. 
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Por  fin  lB8  circoiurtancias  han  obligado  &  Y.  B.  4  retirar  laa  oolumnas  qa» 
gaameeian  laa  líneas  de  lionte  Plata  y  Gnantfana.  A  un  hecho  consnnuulo  eomo 
este,  no  hay  qae  aplicarle  otras  consideraciones  que  las  consecaenoiaa  que  natu- 
ralmente trae  consigo. 

Despejado  el  deaemhoque  del  Cihao  sohre  esta  proTlnda,  comprendida  una  gran 
parte  de  la  de  Santo  Domingo,  nfida  valen  hoy  los  secridolos  que  se  han  hecho 
pera  batir  en  repetidas  ocasiones  la  fiaoolon  de  la  Yerba-Buena,  que  era  el  feoo 
amenazante  de  esta  parte.  Bl  enemigo  se  ha  apercibido  de  la  operación,  y  del  es- 
tado de  derrota  en  que  se  hallaba  por  la  batida  del  dia  5,  con  actiyidad  se  rehace 
ineorporándoseles  las  partidas  que  en  aquella  última  Jornada  se  les  dispersaron. 
Abierto  enteramente  el  pasaje  sobre  el  Cibao,  quedan  por  consiguiente  para  el 
enemigo  francas  sus  comunicaciones  con  aquella  parte,  que  le  proporcionará  fá- 
cUjonente  la  concurrencia  de  recursop;  y  esto  sucede  precisamente  en  momentos 
en  que  se  hallaba  ya  en  desconcierto  la  foccion  y  cuando  la  confianza  iba  resta- 
bleciéndose entre  la  parte  honrada  de  la  provlnoia.  Bn  tal  condición,  pregunto    , 
yo  á  V.  E.:  si  con  las  cortas  fuerzas  que  tengo  disponibles  destacadas  entre  Hato 
liayor,  Loe  Llanos,  Higttey,  Qünza,  Macorís  y  esta  población,  distribuidas  en  es- 
tos puntos  porque  he  necesitado  hacerlo  durante  las  operaciones,  teniendo,  las 
veces  que  he  dispuesto  atacar  la  facelon,  que  distraer  una  parte  de  las  situadas 
aquí  para  llevarlas  á  Hato  Mayor,  &  fin  de  ejecutar  mis  movimientos  con  el  nú- 
mero de  hombres  estrictamente  necesario,  ¿hay  quien  impida  hoy  al  enemigo 
desbordarse  sobre  esta  parte  y  hacerse  dueño  de  ella,  sobre  todo  si  las  partidas 
que  obraban  en  Cabeza  de  Toro,  las  de  Llamasá  y  aun  San  Cristóbal,  juntamen- 
te con  las  fuerzas  que  pueden  venir  del  Cibao,  se  proponen  como  lo  harán  aco- 
meter á  la  provincia  del  Seybo? 
Solo  Dios,  por  una  de  sus  providenciales  disposiciones,  podrá  evitarlo. 
Al  principio  de  los  aoontecimientos  establecí  las  líneas  de  Monte  Plata  y  Gna- 
núma  y  las  sostuve  con  perseverancia,  como  V.  B.  lo  sabe,  hasta  que  por  un  in- 
cidente tuve  que  regresar  á  la  capital:  luego  los  sucesos  de  esta  pt^rte  hicieron 
que  viniese  á  tomar  la  dirección  de  las  cosas,  y  con  la  actividad  propia  de'mi 
genio  he  trabajado  sin  descanso,  consiguiendo,  á  pesar  de  las  numerosas  dificul- 
tades que  se  han  presentado,  contener  el  desarrollo  de  las  alteraciones  que  llega- 
ron á  amenazar  la  seguridad  de  Higttey,  reprimir  las  rebellones  de  Oüaza  y  otros 
puntos  del  Seybo,  batir  en  distintas  direcciones  la  facción  de  la  Yerba-Buena  é 
inspirar  confianza  á  los  habitantes  pacíficos  que  se  hallaban  llenos  de  inquietu- 
des, porque  temían  verse  envueltos  en  la  situación.  Pero  todas  e^tas  ventajas  van 
á  desaparecer  hoy:  el  enemigo  se  envalentonará  viéndose  más  ensanchado  y  en  li- 
bertad de  maniobrar  sin  impedimento  sobre  el  espacio  que  le  franquea  el  paso 
que  interceptaban  las  columnas  que  se  acaban  de  retirar. 

En  este  estado,  debo  ser  franco;  ni  mi  activUlad  ni  mis  conocimientos,  ni  la 
fortuna  que  durante  veinte  aAos  de  guerra  he  tenido  hasta  hoy,  creo  que  me 
basten  á  contener  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  y  una  vez  perdida  la  provin- 
cia de  Seybo  y  por  consecuencia  perdidos  también  loe  demás  pueblos  de  la  parte 
del  Sur  que  han  permanecido  leales,  entro  en  la  consideración  de  que  si  veinti- 
dós mil  y  pico  de  hombres  del  ejército,  ayudados  por  una  parte  de  las  reservas 
del  país,  no-han  bastado  para  despejar  la  situación  en  algunos  lugares  del  Cibao 
y  de  los  lados  del  Sur,  donde  han  operado,  otros  veintidós  mil  y  pico  que  se 
hagan  concurrir  serán  insuficientes  para  conseguir  la  tranquilidad  del  país,  siem- 
pre que  tengan  que  atravesar  las  mismas  circunstancias  que  los  primeros:  y  por 

Tomo  ir  44 
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(ISñ  Comunicación  del  general  D.  Pedro  Santana  al  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Santo  iSomingo  lamentándose  de  las  imputacio- 
nes de  que  era  objeto: 

•  Columna  d»  operaeionéa  dtt  Seyho.'^S,  M.— 'Comandancia  general  en  Jefe  de  te 
provincia  y  columna  del  Seybo.-^B.  if.— Bxemo.  seSor:  Teixgo  á  la  vista  la  comor 
aleación  de  V.  B.  de  d  del  aetual  en  que,  al  contestar  la  mia  del  S,  la  oaliflea 
y.  E.  con  las  más  duras  expresiones,  suponiéndole  ideas  subversiyos  y  peligrosas 
apreciaciones,  y  atribnyéndeme  por  ellas  faltas  de  obediencia  y  disciplina  para 
con  la  autoridad  que  Y.  B.  ejerce  y  en  las  cuales  no  croo  lúiber  incurrido.  SI 
escrito  mió  á  que  Y.  E.  se  reñere  solo  contenia  obsenradones  justas,  bacbas  con 
toda  la  buena  fó  y  la  lealtad  que  me  es  propia  en  bien  del  servicio  de  S.  M.,  que 
y.  E.  inyoca,  6  bijas  de  la  política  que  creo  más  oonyenlente  se  adopte  para  obte- 
ner los  resultados  más  fayorables  contra  la  rebelión  que  combatimos  y  apresurar 
el  triunfo  de  nuestra  causa. 

Al  bacer  yo  presente  á  Y.  B.  la  oonyeniencia  de  que  se  hubiera  nombrado  para 
segundo  de  esta  comandancia  general  á  uno  de  los  tres  grenerales  á  que  en  mi 
citada  comunicación  me  refería,  con  preferencia  al  brigadier  CaUeja,  y  principal- 
mente i  los  generales  D.  Juan  R.  Herrera  y  D.  Eugenio  Micbez,  fuá  porque  sin 
menoscabar  en  nada  el  mórito  de  este  jefe,  considero  á  dichos  generales  en  me- 
jor i^^titud  que  él  para  reemplazarme  en  el  mando,  pues  además  de  los  conoci- 
mientos y  distiaguidas  cuaUdadee  que  poseen  en  igual  grado  que  el  brigadier 
Calleja,  tienen  sobre  él  la  imponderable  ventaja  del  conocimiento  perfecto  del 
país  y  en  particular  de  la  provincia,  lo  cual  los  pone  en  circunstancias  mucho 
más  favorables  que  aquel  para  ejercer  el  mando  que  ya  han  desempeñado  con  in- 
teligencia y  acierto  durante  mi  ausencia  en  Santo  Domingo,  y  que  es  justo  se 
lee  confiera  como  premio  de  los  muchos  y  desinteresados  servicios  que  vienen 
prestando  sin  interrupción  desde  la  reincorporación  y  principalmente  desde  el 
principio  de  esta  sublevación.  Unas  reflexiones  tan  justas,  tan  razonables  como 
las  que  quedan  expuestas  y  eocaminadas  además  al  mejor  resultado  de  las  opera- 
ciones, y  el  má^pronto  y  seguro  éxito  de  laoampa&a,  no  creo  pueda  juzgarlas  co- 
mo acto  de  indisciplina  y  subversión  ni  calificarse  de  extralLas:  la  extraüeza, 
excelentísimo  sefior,  debe  ser  la  mia  al  ver  tan  mal  interpretados  mis  senti- 
mientos. I 

Cuando  en  el  mes  de  setiembre  se  me  ordenó  por  el  Bxcmo.  seüor  capitán  ge- 
neral D.  Felipe  Rivero  la  evacuación  de  Monte  Plata,  hallándome  yo  al  ft^nte  de 
la  división  que  sostenía  aquella  posición,,  me  negué  á  llevar  á  cabo  esta  medida 
por  considerarla  altamente  peijudiclal  y  de  funestos  resultados,  y  lejos  de  cum- 
plirla, ataqué  enérgicamente  al  enemigo,  lo  batí  en  Bermejo,  lo  arrojé  de  Quanú- 
ma  y  aseguré  la  posición  de  aquellos  puntos  estratégicos  tan  importantes,  los 
cuales  consorvé  hasta  que  dejé  el  mando  de  aqueUa  división  á  causa  de  la  graví- 
sima enfennedad  que  me  atacó  y  que  puso  en  peligro  mi  existencia.  El  resultado 
coronó  entonces  mis  esfuerzos  y  demostró  la  conveniencia  de  mi  proceder  y  el 
acierto  con  que  evadí  el  cumplimiento  de  órdenes  cuya  ejecución  tenia  que  pro- 
ducir lamentables  consecuencias  y  llevar  la  revolución  á  las  puertas  de  la  capi- 
tal. Nadie  pensó  entonces  en  calificar  mi  resistencia  como  un  acto  dQ  insubordi- 
nación, y  el  mismo  capitán  general  aprobó  mi  conducta  liaciendo  justicia  á  mi 
lealtad,  en  vista  de  las  poderosas  y  fundadas  razones  en  que  me  apoyé  para  mi 
negativa  y  de  los  buenos  resultados  que  se  obtuvieron. 
Mi  elevada  posición,  los  conocimientos  que  tengo  de  este  país  y  de  su  manera 
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de  reglflo  como  jefe  sopremo  que  de  él  he  sido,  y  mi  reoonoeida  adhesión  y  es- 
tosiasmo  por  él  pabellón  eapaAol  y  por  la  peraona  de  nuestra  reina,  por  la  cu8l 
he  dado  tantas  pruebas,  me  ponen  en  el  easo  de  hacer  observaciones  á  la  autori- 
dad superior  de  la  isla,  cuando  veo  que  sus  disposiciones  se  apartan  de  la  mar- 
cha que  mis  conviene  seguir  para  restablecer  el  orden  y  la  tranquilidad  de  eeta 
provincia  eepaüola  y  asegrurar  la  prosperidad  futura  de  este  desgnraciado  suelo, 
tan  dcTastado  ya  por  la  presente  guerra  civiL 

Así  es  que  tíí  antecesor  de  V.  B.,  Bzcmo  Sr.  D.  Garios  de  Vargas,  siguiendo  en 
esta  parte*  los  deseos  del  gobierno,  me  consultaba  con  frecuencia  acerca  de  las 
operaciones  que  pensaba  6  se  creía  en  el  caso  de  ejecutar;  y  véanse  mis  escritos, 
véase  si  las  apreciaciones  que  siempre  he  hecho  yo  al  evacuar  esas  consultas  han 
sido  6  no  j astas  y  exactas;  véase  si  todas  mis  predicciones  se  han  verlftcado,  y  si 
lo  que  yo  he  aconsejado  siempre  no  ha  sido  lo  más  justo,  lo  más  conveniente  á 
nuestra  causa;  véase,  por  último,  si  cuando  se  han  tomado  medidas  contrarias  á 
mis  opiniones  no  han  producido  siempre,  por  desgracia,  los  mismos  funestos  re- 
sultados que  yo  he  anunciado  al  aconsejar  que  no  se  adoptaran. 

Antea  de  la  retirada  de  San  Cristóbal  y  habiendo  recibido  el  general  Vargas 
un  oficio  de  V.  B.,  entonces  comandante  general  de  la  división  del  Sur,  y  otro  de 
BU  segundo  6  adjunto  el  general  D.  Busebio  Fuello,  me  envió  ambas  comunicaF- 
ciones  á  fln  de  que  yo  le  diese  mi  opinión  sobre  el  asunto.  Cada  una  de  esas  co- 
municaciones encerraba  un  plan  distinto  de  operaciones.  .V>  B.  proponía  la  reti- 
rada y  el  general  Fuello  creia  que  convenía  mantenerse  en  aquel  punto  para  to- 
mar la  ofensiva  y  sofbcar  en  su  principio  la  revolución  en  aquella  comandancia. 
Yo  me  hice  cargo  detenidamente  de  la  situación,  examiné  con  madurez  todas  sus 
circunstancias  y  las  funestas  consecuencias  de  una  retirada  en  aquella  ocasión, 
y  no  vacilé  en  aconsejar  al  capitán  general  la  permanencia  de  las  tropas  en  San 
Cristóbal,  se&alándole  las  gravísimas  consecuencias  que  podía  tener  su  evacua- 
ción. Sin  embargo  se  llevó  esta  &  cabo  precisamente  en  el  momento  en  que  llegan 
ban  á  V.  6.  refuerzos  considerables,  y  el  tiempo  ha  demostrado  y  está  demostran- 
do hoy  si  mis  consejos  fueron  6  no  acertados. 

San  Cristóbal  está  aún  en  poder  de  los  enemigos  y  es  un  núcleo  fuerte  y  pe- 
renne que  la  rebelión  tiene  junto  á  la  capital  y  con  el  que  cuenta  desde  su  prin- 
cipio para  oponerse  á  nuestros  progresos,  distraer  una  parte  considerable  de 
nuestras  fuerzas  que  pudieran  operar  sobre  otros  puntos,  y  entorpecer  nues- 
tras comunicaciones  terrestres  con  la  provincia  de  Azua. 

Cuando  á  consecuencia  de  las  continuas  representaciones  de  los  jefes  de  las  co- 
lunias de  Ouanúma  y  Monte-Plata  se  aconsejó  al  general  Vargas  la  evacuación  de 
aquellas  importantísimas  posiciones,  se  sirvió  también  consultarme  acerca  del  re- 
sultado que  á  mi  juicio  podria  traer  ese  movimiento  para  el  curso  futuro  de  la 
campiAa.  Yo,  apreciando  el  inmenso  interés  que  ofrecen  aquellos  puntos  estra- 
tégicos, me  apresuré  á  expresarle  mi  opinión  en  un  extenso  y  detallado  escrito, 
en  él  cual  le  demostraba  de  un  modo  irrecusable  la  necesidad  de  conservarlos  á 
toda  costa,  aconsejándole  que  por  ningún  concepto  debía  disponer  su  desocupa- 
ción, que  habla  de  dar  los  más  funestos  resultados,  todos  los  cuales  le  indicaba. 
Sin  embargo,  la  retirada  se  eíbctuó  y  la  experiencia  está  probando  también  la 
exactitud  de  mis  apreciaeionea.  Bsa  concentración,  sin  producir  yentajas  de  nin- 
gún género  para  nuestra  causa,  puso  al  enemigo  en  posesión  de  la  mayor  parte  del 
territorio  de  la  provincia  de  Santo  Domingo,  cuya  capital  quedó  desde  entonces 
y  continúa  bloqueada,  alentó  á  la  rebelión  euandé  estaba  á  punto  de  tucumbiri 
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dejó  descubierta  esta  prorinoia  y  en  disposidon  de  ser  invadida  nuevamente,  co- 
mo lo  faé  de  an  modo  poderoso,  y  nos  dejó  cortadas  esal  por  completo  las  eoma 
nieaciones,  quedándonos  solo  las  marítimas. 

A  la  perspectiva  de  semejante  situación,  que  nunca  hubiera  llegado  si  no  se 
bubiersn  desoldó  mis  consetjos,  no  pude  monos  de  dirigirme  al  citado  capitán  ge- 
neral antecesor  de  V.  B.  poniéndole  de  manifiesto  nuevamente  loa  males  que  iban 
á  sobrevenir  por  consecuencia  de  la  medida  que  acabada  de  adoptar  y  haciéndo- 
le las  observaciones  que  sobre  el  particular  me  parecieron  justas  y  me  dictaban 
mi  buena  fó  y  el  Interés  de  la  causa  que  defendemos.  Pues  bien,  estas  observacio- 
nes ftieron  recibidas  por  el  expressdo  capitán  general  y  no  las  calificó  de  ílaltas 
de  subordinación  y  disciplina,  ni  de  ideas  subversivas,  porque  se  penetró  bien  de 
las  ÍSfttales  consecuencias  que  aqueUa  medida  había  producido. 

V.  B.  mismo,  cuando  habiendo  ya  difiqpuesto  la  evacuación  de  Sabana  de  la  Mar, 
suspendí  en  bien  del  servicio  la  ejecución  de  esta  orden,  tomando  bajo  mi  respon- 
sabilidad las  consecuencias  de  ese  paso  con  el  cual  salvé  aquél  interesante  punto 
y  la  costa  del  Jovero  de  la  dominación  enemiga,  librando  al  mismo  tiempo  á  esta 
provincia  de  una  nueva  invasión  por  aquélla  parte  y  aaeg^urando  también  los 
grandes  recursos  de  subsistencia  que  la  plaza  de  Panamá  obtiene  de  dicho  común 
y  parte  de  Ck>sta;  V.  E.  mismo,  repito,  aprobó  mi  disposición  en  su  escrito 
de  28  del  mes  pesado  y  no  calificó  tampoco  de  desobediencia  aquel  acto  del  cual 
comprendió  sin  duda  la  conveniencia  en  vista  de  mis  fundadas  razones  y  de  su 
favorable  resultado. 

Batos  repetidos  ejemplos  probarán  á  V.  B.,  Bxcmo.  Señor,  que  el  general  San- 
tana  no  trata  de  oponerse  por  orgullo  á  las  medidas  de  los  capitanes  generales:  el 
general  Santana  no  comete  actos  de  indisciplina  y  respeta  cual  ninguno  Us  leyes 
sociales  y  militares.  SI  despuep  de  haber  hecho  abdicación  voluntarla  del  gobier- 
no supremo  de  un  Batado  independiente  por  amor  y  adhesión  á  la  madre  patria, 
tuviera  la  idea  de  no  estar  sometido  á  otra  autoridad  superior  á  la  mia ,  no  me 
hubiera  esforzado  en  separarme  de  la  capitanía  general  de  la  isla,  que  S.  M.  me 
confirió  al  declararse  provincia  eepafiola  la  antigua  república  dominicana,  no  hu- 
biese presentado  con  insistencia  mi  dimisión  sometiéndome  gustoso  á  la  autori- 
dad del  capitán  general  que  el  gobierno  tuviese  á  bien  nombrar.  Pero  por  más  que 
yo  acate  la  autoridad  y  respete  las  medidas  de  loa  capitanes  generales,  no  puedo 
ménoB  de  hacerles  las  observaciones  justas,  indispensables,  cuando  veo  que  co- 
meten errores  y  que  siguen  un  sistema  que  puede  producir  resultados  perjudida* 
les.  Y  esto  es  lo  que  he  hecho  con  y.  B.  al  dirigirle  la  comunicación  dd  3  del  ac- 
tual, respecto  á  la  conveniencia  de  haber  nombrado  segundo  jefe  de  esta  coman- 
dancia general  á  uno  de  los  expresados  generales  en  vez  del  brigadier  CaUeja,  di- 
rigirle una  observación  justa  en  la  cual  me  ratifico  por  ser  muy  fundsda  y  con- 
veniente al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  de  nuestra  causa,  según  razonadanAnte  he 
demostrado  al  principio  del  presente  oficio. 

lie  dice  V.  B.  en  su  oficio  que  no  le  es  posible  hacerse  caigo  de  mi  comunlea- 
oion,  que  califica,  entre  otras  cosas,  de  Injustiflceda,  y  yo  á  mi  vez  me  veo  en  él 
oaso  de  decir  á  V.  E.  q^e  me  es  muy  sensible  tener  que  hacerme  cargo  de  la  su- 
ya, y.  B.  me  dirige  el  grave  cargo  de  abrigar  ideas  subversivas;  y  esa  aprecia- 
ción, Bxomo.  seüor,  no  puedo  menos  de  rechazarla  con  toda  la  dignidad  de  mi 
honradez  y  mi  lealtad  ofendidas.  Bl  marqués  de  las  Carreras  no  puede,  no  sabe 
abrigar  ideas  subversivas;  esa  suposición  podrá  hacerse  de  otros  genéreles  que 
no  reúnan  mis  cualidades  y  antecedentes. 
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Yo  be  astado  goTiemando  80  afios  eate  pala,  daqniaa  de  haber  sido  el  prinelpal 
taudlUo  de  sa  Independencia,  enando  sacudió  el  hominoao  yogfo  de  Haití:  darán- 
te  eaoa  veinte  o&oa  qao  refluí  loe  destinos  del  paeblo  dominicanot  no  tnve  mto 
ambición  que  sa  bienestar  y  sa  gloria,  7  para  este  aagrado  fin  llevó  á  cabo  m 
reinoorporaeion  á  la  madre  patria,  de  la  qae  creí  no  debia  nanea  haberse  sepan^ 
do.  Desde  aquel  momento  me  oonsagró  eternamente  á  sostener  eon  igaal  entu- 
siasmo y  decisión  el  honor  del  pabellón  espa&ol  y  el  trono  de  dofia  Isabel  II  que 
habla  Jando,  ejerciendo  primeramente  el  cargo  de  capitán  general  con  toda  la 
rectltad  de  conciencia  y  el  respeto  á  las  leyes  qae  á  ese  elevado  pacato  oorre»- 
ponde.  Deepaes,  y  cuando  ya  me  habla  alejado  del  mando,  auigió  esta  íhnesta  re- 
volacion.  Desde  el  primer  instante  me  lancé  á  sofocarla  á  la  cábese  do  un  pufiado 
^e  soldados  que  me  confiaron,  y  desde  entonces  no  he  cesado  un  momento  de 
combatir,  no  he  omitido  aaociflcioe  personales  ni  de  ningan  género  para  eztei^ 
minar  por  donde  quiera  á  los  rebeldes,  y  en  todaa  partes  en  donde  he  combatido, 
«ualesqulera  que  haya  sido  el  numero  de  mis  tropas,  he  obtenido  siempre  sobre  él 
enemigo  vontajaa  decisivas,  lo  he  batido  eaantas  veoes  lo  he  atacado,  mis  tropas 
han  estado  siempre  llenas  de  gloria  y  he  dejado  nuestro  pabellón  tan  alto  como 
oorresponde,  sin  que  Jamás  se  me  hñyn  visto  abandonar  las  posiciones  que  ha 
guarnecido,  por  escasas  que  hayan  sido  mis  fderzas  y  recursos. 

BstQs  hechos  son  bien  públicos,  y  no  dude,  por  lo  tanto,  que  V.  B.  los  conoce 
perfectamente;  si  los  recuerdo  aquí,  es  solamente  para  hacerle  ver  qae  un  gene- 
ral cuya  yida  entera  es  una  continua  de  honrad  ex,  de  consecuencia  y  de  desinte- 
rés por  la  causa  que  deflende,  no  merece  que  se  le  achaquen  Ideas  anbverslTas» 
que  podrán  sentar  bien  á  un  revolucionarlo,  pero  no  al  marqués  dé  las  Carreras» 
euyo  lema  ha  sido  siempre  el  orden,  la  lealtad  y  la  obediencia  á  las  leyes. 

!io  es  este  por  cierto  el  modo,  Bzcmo.  señor,  de  demostrarme  la  eonsiderBelon 
de  que  dice  quiere  darme  la  última  prueba  y  que  por  más  qne  V.  R*  no  me  la  tri- 
bute, como  tampoco  los  capitanes  generales  que  le  han  precedí  lo  á  y.  B.  en  ese 
puesto,  me  creo  merecedor  á  eila  por  muchos  títulos  y  me  beata  con  que  me  la 
dispense  nuestra  grande  y  bondadosa  reina,  qne  á  pesar  de  hallarse  á  tanta  alta- 
ra, no  ceaa  de  darme  contlnuaa  pruebaa  de  su  oonílanza  y  de  su  ^precio. 

Me  dice  tambion  V.  E.  en  su  comunicación  que  mi  conducta  merece  ser  so- 
metida á  los  tribunales  y  qae  no  tolerará  la  repetición  de  los  hechos  á  qua 
se  reflere.  Debo  deeir  á  Y.  B/  en  primer  logar  que  no  temo  los  amenasas  de 
y.  B.— y.  B.  con  la  autoridad  que  ejerce  podrá  tomar  deede  luego  la  detennW 
nación  que  crea  oportuna;  pero  yo,  tranquilo  con  mi  inocencia  y  la  convicción 
de  mi  leal  proceder,  eeperaré  sereno  el  fallo  competente,  seguro  de  que  en  su  dia 
resplandecerán  la  Justicia  y  la  verdad.  Si  he  faltado,  que  se  me  someta  á  un  juicio, 
pero  que  no  se  usen  conmigo  amonazaa  que  no  creo  del  c^so,  pues  donde  exista 
la  fslta  debe  corregirae,  y  ciertamente  que  no  se  corrige  amenazando. 

Ruego,  puea  á  V.  B.,  que  en  lo  sucesivo  no  emplee  conmigo  ese  sistema,  pues 
tengo  demasiada  dignidad  para  aceptarlo.  Al  general  Santananose  le  amonase,  so 
le  Juaga.  Si  he  incurrido  en  laa  gravísimas  feútas  que  y.  B.  me  atribaye,  Y.  B.  i^s 
debe  dejarlas  impunes,  y  está  en  el  caso  de  hacer  que  se  me  someta  á  los  tribu» 
nales.  De  todos  modos,  como  quiera  que  y.  B.  califlca  mis  observaciones  de  sub- 
versivas y  las  aprecia  como  aetoa  de  insubordinación  y  yo  he  de  seguir  haolénp- 
doselaa  á  y.  B.  siempre  que  adopte  medidas  inconvenientes,  semejantes  á  la  que 
ha  motivado  estos  escritos,  entrego  eon  esta  íécha  el  mando  de  esta  eomandancia 
general  al  sefior  brigadier  D.  Baldomcro  dala  Calleja,  nombrado  por  Y.  B.  seganda 
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parte  del  gobierno  de  Bspeña  ofiraee  la  distancia  en  que  se  halla  la 
Península  del  teatro  de  los  acontecimientos. 

Bn  esta  virtud,  se  entablaron  las  neg[oeiaeíones  entre  los  antedi- 
chos comisionados  j  70,  j  el  6  de  junio  tcltímo  quedó  ajustado  j 
firmado  un  convenio  que  ha  sido  posteriormente  desaprobado  por 
el  gobierno  de  la  revolución;  negándose  por  consiguiente  las  garan- 
tías que  en  virtud  del  art.  2.^  de  la  citada  ley  y  las  instrucciones 
del  gobierno  de  S.  M.  estoy  encargado  de  exigir,  como  condición  in- 
dispensable de  todo  pacto,  en  favor  de  las  personas  y  de  los  intere- 
ses de  los  dominicanos  y  de  los  derechos  de  España  y  de  sus  sub- 
ditos, aumentando  con  este  inhumano  é  inconcemble  procedimiento 
los  males  inherentes  á  la  guerra,  cuyas  consecuencias  pesarán  ante 
Dios  y  los  hombres  sobre  los  que  no  han  tenido  la  virtud  ni  el  pa» 
triotismo  de  evitarlas. 

En  consecuencia,  y  cumpliendo  con  las  instrucciones  que  me  han 
sido  comunicadas  por  el  gobierno  de  S.  IL,  es  de  mi  deW  protes- 
tar, como  protesto  solemnemente,  contra  la  injustificable  conducta 
del  gobierno  de  la  revolución,  y  declarar  como  declaro: 

1.^  Que  al  abandonar  España  la  parte  de  esta  isla  que  consti- 
tuia  la  antigua  república  dominicana,  reincorporada  espontánea- 
mente á  la  monarquía  en  marzo  de  1861,  se  reserva  todos  los  dere- 
chos que  la  asisten,  en  virtud  de  dicha  reincorporación,  y  que  hará 
valer  oportunamente  por  cuantos  medios  estime  convenientes  y  es- 
tén á  su  alcance. 

2.^  Que  mientras  el  gobierno  de  S.  M.  otra  cosa  determine,  con- 
tinuará la  presente  guerra  entre  España  y  Santo  Domingo. 

Y  3.^  Que  aparte  de  las  medidas  que  crea  necesario  dictar  para 
llevar  á  cabo  lo  contenido  en  el  precedente  artículo,  continuarán 
en  estado  de  bloqueo  todos  los  puertos  y  costas  del  territorio  domi- 
nicano, conforme  á  las  disposiciones  contenidas  en  los  bandos  de  5 
de  octubre  v  7  de  noviembre  de  1863,  las  cuales  se  hacen  extensivas 
desde  esta  fecha  á  todos  los  puertos  y  costas  del  expresado  territo- 
rio de  santo  Domingo  que  no  fueron  comprendidos  en  el  segundo 
de  los  referidos  bandos. — Santo  Domingo,  5  de  julio  de  1865.---Josb 
DB  LA  Qándaba.» 

Í20}  Al  periódico  La  Época  se  le  dirigió  á  mediados  de  enero  de 
18o4  un  largo  comunicado  en  que  D.  Pedro  Navascüés  daba  cuenta 
detallada  de  aquellos  sucesos.  La  Discusión  publicó  también  en 
julio  de  1863  correspondencias  de  la  Habana  sobre  el  mismo  asunto. 

(21)  Con  el  título  de  El  qbmbbalDulcb  t  los  nbgbebos  circuló 
profusamente  una  hoja  documentada,  escrita  por  D.  José  Agustín 
Arguelles  vindicándose  y  fechada  en  Kueva- xork  el  18  de  abril 
de  1864. 

(22)  Cuba.  Estudios  POLÍTioofiUpor  D*  Garlos  de  Sedaño,  ex-di- 
putado  á  Cortes,  páginas  224  á  ZA, 

(23)  ídem  id.,  páginas  228  y  229. 

(24)  El  consulado  ingl^  reclamó  durante  el  primer  mando  de 
Dulce  en  Cuba  contra  el  desembarco  de  las  expeaiciones  negreras 
verificadas  en  1863  y  1864,  que  aportaron  á  la  isla  más  de  4.000 
bozales. 
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(25)  Cuba,  obra  citada,  páginas  269^  j  siguientes. 

(26)  Historia  db  la  insubbbociom  db  LabbSi  ya  citada.  Cap.  I. 

"(27)    Apuntes  sobbb  la  cctstion  db  la  bbfobma  poLfTicyi  t  db 

LA  INTBODUCCIOM  DB  APRÍÓANOS  BM  LAS  ISLAS  DB  OUBA  T  PUBBTO- 

Bico,  Madrid,  1866*  Este  libro  de  350  páginas  faé  impreso  por  cuen- 
ta de  los  reformistas  cubanos. 

(28)  Libro  citado  de  D.  Garlos  de  Sedaño»  páginas  di3  y  si- 
gnientes. 

(29)  ídem,  páginas  246  y  siguientes. 

(30)  ídem,  páginas  274  á  276. 

(31)  Circular  firmada  por  D.  Francisco  Duran  y  Cuerbo,  D.  José 
Argudin  y  D.  Francisco  $*.  Ibañez,  como  representantes  del  CoMrrá 
BSPAÑOL  de  la  Habana,  y  dirigida  á  los  electores  peninsulares. 

(31^  Con  motivo  del  viaje  de  D.  Eduardo  Asquerino  á  la  isla  de 
CulMk  y  de  los  banquetes  con  que  fué  obsequiado,  circularon  los 
enemigos  de  las  reformas  composiciones  en  verso  ridiculizándole  y 
excitando,  como  era  natural,  los  ánimos  ya  inquietos  desde  que  se 
habian  hecho  públicas  las  negociaciones  de  los  cubanos  para  que 
el  gobierno  les  concediera  las  libertades  que  pedian. 

(33)  Información  sobrb  bbfobmas  bn  Cuba  y  Pubrto-Rico,  to-, 
mo  I,  pág.  1.*  y  siguientes. 

'>» 

(34)  Once  eran  las  bases  en  que  los  comisionados  por  Cuba  y 
Puerto-Rico  fundaban  la  seguridad  y  tranquilidad  futuras  de  las 
Antillas;  las  cuales  ni  se  dirigiañ  á  establecer  allí  la  autonomía,  ni 
á  convertir  a  Cuba  en  provincia  española,  pues  de  las  dos  tenden- 
cias participaban.  Véanse  en  las  pags.  300  y  301  del  libro  citado  de 
Sedaño. 

(85)  Carta  oficial  del  general  Dulce  al  ministro  de  ultramar 
de  10  de  junio  de  1865. 

(96)  Lev  decretada  en  Limapor  el  Congreso  de  la  república  pe- 
ruana en  9  de  setiembre  de  1864  y  pubücaaa  un  mes  después  por 
todos  los  periódicos  de  Madrid. 

(87)  También  puede  verse  el  %ltimaium  del  general  Pareja  y  el 
protocolo  de  la  conferencia  celebrada  con  el  ]^lenipotenciario  de  la 
república  ael  Perú  en  los  periódicos  de  principios  de  aquel  año. 

(38)  Bas. — Cartas  al  rbv  (Amadbo)  aobrca  ub  la  isla  db 
Cuba.— Habana  1871— págs.  139  á  141. 

(39)  Moralbs  Lemus  t  la  rbvolucion  db  Cuba.— Estudio  histó- 
rico, por  Enrique  Piñeyro,  pág.  33. — Nueva- York  M.  M.  Zarzamen- 
di,  impresor,  40-42,  Broadway,  1871. 
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(40)  Con  tal  descaro  se  ofireoia  aquel  papel  hasta  á  los  peninsa- 
lares,  que  al  mismo  autor  de  este  libro  y  á  otros  empleados  del  go- 
bierno se  les  invitó  en  1866  á  que  lo  tomasen.  En  la  causa  que  se 

I  formó  en  1869  por  trasferencia  ilegal  de  unas  acciones  pertenecien- 
tes á  D.  José  Ajitonio  de  Echevarría,  figuran  valores  de  esta  clase  y 
una  copia  de  la  proclama  revolucionaría  que  se  circuló  al  propio 
tiempo  con  la  firma  de  Manuel  Quesada. 

(41)  Comunicación  del  representante  de  España  en  los  Estados- 
Unidos  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  de  13  de  febrero 
de  1866. 

(42)  Carta  oficial  del  general  Dulce  al  ministro  de  Ultramar  de 
¿9  de  marzo  de  1866. 

(43)  Despacho  del  embajador  de  España  en  París  al  ministro  de 
*  Estado  de  31  de  mayo  de  1866. 

/44)  Carta  de  D.  Antonio  Fernandez  Bramosio  á  D.  José  Manuel 
Mestre. 

(45)  Regresó  á  la  Habana  de  su  expedición  a  la  inmediata  isla 
de  Cmos  el  miércoles  18  de  abríl  de  1866. 

(46)  Solo  dos  peninsulares  resaltaron  elegidos  en  ella  y  un  na* 
tural  de  Canarias  entre  los  diez  y  seis  que  correspondían  á  la  isla 
de  Cuba.  Véase  Información  sobbb  reformas  bn  Cuba  t  Puerto- 
Rico,  tomo  I,  páginas  30  y  31. 

(47)  La  despedida  del  general  Dulce  en  su  primer  mando  de- 
cía así:  «Habitantes  de  Cuba. — Alta  honra  alcancé  cuando  S.  M. 
»la  reina  (Q.  D.  G.)  se  di^nó  confiarme  el  gobierno  de  esta  preciosa 
»Ai^illa.  La  recomendación  que  me  hizo  de  esta  noble  y  siempre 
»leal  provincia  española  era,  y  es,  prueba  del  grande  afecto  que  pro- 
»fesaba  á  los  cubanos,  y  la  distinción  acrece  cuanto  más  apreciada 
»es  la  joya  que  se  coiida. 

» Al  presentarme  á  S.  M.  ahora  podré  decir: 

tSeñora,  la  isla  de  Cuba  es  cada  vez  mis  digna  de  la  predilección  de 
»  F.  M.  Su  blasim  de  leal  es  más  brillante  cada  dia;  situaciones  d\fíci- 
*les  he  atravesado  sin  que  las  dificultades  hayan  sido  siquiera  aperdr 
>bidas,  gracias  á  su  cordura  y  a  su  fidelidad.  La  honra  que  rectH  de 
>  V.  Af.  confiándome  el  gobierno  de  tan  hermosa  provincia^  se  ha  enalte- 
>cido,  porque  he  gobernado  uno  de  los  pullos  mis  cultos  de  los  domi- 
^nios  de  K.  Jf.» 

»Me  separo  de  vosotros  profundamente  agradecido  por  lo  fácü 
>que  me  habéis  hecho  mi  mandó.  Mi  norte  ha  sido  no  apartarme 
fiamas  de  la  más  estricta  imparcialidad  y  justicia.  Aquí  no  he  vis- 
no  en  todos  sus  habitantes  sino  españoles  amados  de  la  mejor  de 
»las  reinas,  teniendo  siempre  presente  la  recomendación  solierana 
»y  la  del  gobierno  supremo  en  armonía  con  mis  propios  sentí- 
>mientos. 

»Doy  las  gracias  á  las  celosas  autoridades  que  me  han  ayudado 
>é  gobernar. 

-  »i)eseo  haber  acertado,  vosotros  me  juzgareis;  mi  conciencia  está 
>8atisl^cha.  Culpad  si  acaso  mi  insuficiencia,  pero  no  á  mis  rectas 
>y  leales  intenciones. 
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»Al  esclarecido  ^bemador  capitán  general,  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
»cisco  de  Lersundi,  á  quien  hoy  he  entregado  el  mando,  he  enume- 
»rado  vuestras  virtudes;  esperad  de  S.  É,  que  contribuirá  á  vues- 
»tra  dicha. 

» ¡Cubanos  y  habitantes  de  toda  la  isla  de  Cubal  me  despido  de 
^vosotros  con  los  más  gratos  recuerdos. 

»Donde  quiera  que  la  suerte  me  conduzca  tendréis  un  ctiBANO 
>MÁs  ^v — ^ÜoidNOO  DuLCB. ^Habana  SO  de  majo  de  1866.» 

(48)  Cuba.— BsTUDios  políticos  citados,  págs.  268  j  289,  carta 
de  D.  José  Ricardo  OTarril  al  general  Dulce. 

(49)  Bespondiendo  los  antirreformistas  á  la  profusión  de  mu j 
malos  versos  que  dirigieron  á  Dulce  en  su  despedida,  publicaron 
un  soneto  lleno  de  saña,  tratando  duramente  á  la  primera  autori- 
dad que  acababa  de  cesar,  cuyo  escrito  fué  sin  duda  el  principio  de 
la  aiümadversion  que  en  ¿u  segundo  mando  se  le  demostró. 


GAPtTOLO  IV. 


(1)  Véase  la  disposición  que  con  tal  motivo  publicó  en  ^  Gacbta  , 
DE  LA  Habana  el  capitán  ffeneral.  >. 

tGobierno  superior  ciril  de  la  siempre  JUl  isla  de  Cuba, — Sehretoñria. 
•—A  consecuencia  de  las  ñestas  que  se  celebran  en  Puerto  Prínci^. 
anualmente  por  esta  época,  ha  tenido  lugar  una  ocurrencia  de  pocfr' 
importancia,  aunque  desagradable.  A  las  siete  de  la  tarde  del  i  del 
mes  actual  se  creyó  que  podría  turbarse  la  tranquilidad  pública  en 
aquella  población;  pero  la  prudente  energía  y  acertadas  disposicio- 
nes del  señor  teniente  gobernador  de  la  misma  fueron  suficientes  á 
evitarlo  sin  apelar  á  ninguna  medida  extraordinaria.  El  vecindario 
ha  dado  pruebas  de  la  mayor  cordura,  lo  mismo  que  los  cuerpos  de 
la  guarnición,  y  el  orden  sigue  inalterable. 

Lo  <][ue  por  disposición  de  S.  B.  se  inserta  en  la  Gaceta  o^oo/para 
conocimiento  general. 

Habana,  3  de  julio  de  1866. — El  secretario  interino,  Manuel  Par'" 
tülo.% 

(2)  Comunicación  del  representante  de  España  en  Washington  al 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  fechada  en  7  de  junio  de  1866. 

(3)  Los  periódicos  de  San  Juan  Bautista  (Puerto-Bico)  publicaron 
la  carta-felicitacion  jue  en  20  de  junio  de  1866  dirigió  el  general  don 
José  María  Marchesi  á  D.  Casto  Méndez  Kuñez,  haciéndose  intér- 
prete de  los  sentimientoB  de  sus  gobernados. 


•«*/ 


«*., 
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(4)  Por  decreto  expedido  en  Aranmez,  en  10  de  jaoio  de  1866,  j 
reírendado  por  el  ministro  de  Marina  D.  Juan  Zabala. 

^)  Extrañado  el  general  Prim  de  Francia,  Bélgica  é  Italia,  se 
retugió  en  Suiza,  desde  donde  se  prepararon  ios  acontecimientos 
del  ^  de  junio  en  Madrid,  para  los  cuales  se  dijo  que  habian  los 
progresistas  recibido  dinero  de  los  peruanos  y  chilenos,  con  quienes 
estábamos  en  guerra.  Lo  cual  es  dudoso,  aunque  sí  podemos  ase* 
gurar  que  en  la  isla  de  Cuba  se  abrieron  suscríciones,  y  de  allá 
se  mandaron  cantidades  de  consideración  á  D.  Juan  Prim. 

El  10  de  julio,  después  de  conseguir  el  ministerio  O'Donnell,  qua 
habia  sofocado  el  movimiento  de  junio,  la  votación  de  las  autoriza- 
ciones para  establecer  una  situación  de  fuerza,  y  aunque  en  el  Se- 
indo  obtuvo  la  aprobación  por  114  votos  contra  96,  propuso  4  la 
reina  una  promoción  de  30  senadores  más,  y  habiéndosela  negado, 
se  produjo  la  crisis  que  proporci(mó  la  entrada  en  el  gobierno  al 
partido  moderado. 

(6)  Tan  organizadas  estaban  las  sociedades  de  rateros,  ladrones 
y  Mñigos  en  la  Habana,  durante  los  últimos  meses  de  mando  del 
general  Dulce,  que  á  poco  de  tomar  posesión  Lersundi,  se  presencia- 
ron dentro  de  la  capital  hechos  tan  escandalosos  como  los  que  fue- 
ron frecuentes  en  tiempo  del  general  Vives,  uno  de  ellos  ocurrid  el 
14  de  julio  á  las  once  y  media  de  la  mañana  en  la  calle  de  Ena, 
centro  mercantil  de  la  capital,  donde  un  dependiente  de  casa  de  co- 
mercio fué  asaltado  por  dos  ladrones,  uno  de  los  cuales  le  asió  x>or 
la  garganta,  amenazándole  el  otro  con  un  puñal;  robaron  el  saco  de 
dinero,  apoderándose  de  5.200  pesos  fuertes,  y  echando  á  correr 
atravesaron  el  muelle  y  se  lanzaron  al  agua,  ocultándose  debajo 
del  entarimado  del  mismo. 

litk  vida  especial  de  aquella  clase  de  anfibios,  denominados  por 
los  periódicos  satíricos  los  habitantes  de  la  luna,  obligó  á  la  autori- 
dad á  emplear  medios  también  especiales  para  perseguirles,  y  al 
efecto  entró  una  compañía  de  soldados  con  lanchas  debajo  del 
muelle,  que  después  de  un  largo  registro  en  la  oscuridad,  nada  con- 
siguió, porque  por  las  alcantarillas  que  desaguaban  en  la  bahía 
buscaron  &s  ladrones  sus  salidas,  que  estaban  muy  lejos  del 
puerto. 

f7)  La  orden  en  que  se  dispuso  el  embarco  decia  así: 
^Gobierno  superior  civil  de  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba. — ^Desde 
que  me  encargué  del  gobierno  de  esta  isla,  ha  venido  llamando 
mi  atención  la  nrecuencia  con  que  se  cometian  en  ella  toda  clase 
de  delitos,  y  especialmente  robos  y  homicidios,  sin  que  hasta  aho- 
ra haya  sido  suficiente  para  extirparlos  el  reconocido  celo  y  cons- 
tante acción  de  las  autoridades  y  ae  la  policía:  he  considerado  de 
mi  deber  investigar  la  causa  de  este  mal,  y  encontrándola  en  la 
presencia  de  un  número  considerable  de  individuos  que,  entre- 

fados  á  la  vagancia,  ejercian  toda  clase  de  depredaciones,  á  pesar 
e  las  repetidas  veces  que  habían^  sido  condenados  por  los  tribu- 
nales y  sufrido  prisiones  gubernativas,  he  dispuesto,  para  el  debido 
reposo  y  seguridad  de  los  honrados  habitantes  de  este  culto  terri- 
torio, extrañar  de  él  x>oi*lnfóoii<egit>les  á  los  individuos  quecom^ ren- 
de la  adjunta  relaeion;  cuya^ahéa*  ha  <»nido  lugareu  la  mañanft  den 
hoy  :^n^laisla^e  FemaMo^PÓo.-^HubanaU  de  agosto  de  1^66.^ 
Francisco  Lersundi.» 
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(8)  Vista  la  felicidad  con  qae  se  habia  llevado  á  cabo  aquella  obra, 
todos  quisieron  servirse  de  sus  ventajas,  y  entonces  el  emperador 
de  Méjico,  Maxiuxiliano,  concedió  (8  de  setiembre  18(56)  autorización 
á  los  sres.  Bicardo  Maury  y  Compañía,  para  establecer  cables  sub- 
marinos destinados  á  la  comunicación  eléctrica  entre  el  imperio 
mejicano  v  la  isla  de  Cuba  por  una  parte,  y  por  la  otra  con  los 
países  de  la  América  central  y  meridional. 

(9)  Respecto  de  éste,  famoso  ya  por  sus  absurdos  radicales  en 
Nueva  Orleans,  decia  el  periódico  New-Yobk  Hkbald  lo  siguiente: 

«Este  (Butler)  que  posee  la  insolencia  y  la  cobardía  de  Marat,  la 
sed  de  sangre,  pero  no  la  magnanimidad  de  Robespierre,  y  toda  la 
audacia  de  Danton....  enciende  no  hay  peligros.  Excusado  es  decir 
que  si  no  en  persona,  en  espíritu  se  hallaba  presente  el  Rev  Bee- 
cher,  gemelo  de  Butler,  cuyos  ojos,  estáticamente  sueltos  hacia 
el  cielo,  no  podían  ver  las  cucharas  de  plata  ^ue  á  Butler  le  salían 
por  los  bolsillos,  ni  los  muebles  ágenos  que  a  guisa  de  mochila  se 
llevaba  al  hombro.» 

(10)  Comunicaciones  del  representante  español  en  los  Estados- 
Unidos  del  mes  de  setiembre  de  1866. 

(11)  Los  estudiantes  de  la  Universidad  de  la  Habana,  dando  una 
cuchillada  al  retrato  de  Doña  Isabel  II,  demostraron  entonces  hasta 
dónde  llegaba  el  amor  patrio,  que  de  sus  maestros  aprendieron,  y 
justificaban  la  actitud  severa  djel  general  Lersundi. 


Informe  del  fiscal  de  imprenta  D.  Eduardo  Alvarez  Mijares 
emitido  en  octubre  de  1866,  en  el  que  se  expresaban  los  medios  de 
que  se  valían  los  enemigos  de  España  para  desprestigiar  á  las  pri- 
meras autoridades  y  dar  creces  á  la  perturbación.'  Manuscritos. 

(13}  La  Gacbta  bb  la  Habana,  diario  oficial  que  empezó  ¿  pu- 
blicarse en  1847,  se  dedicaba,  como  hoy,  á  insertar  todas  las  dispo- 
ciones y  anuncios  de  carácter  oficial. 

El  Diario  db  la  Marina,  periódico  político,  español  y  órgano  ofi- 
cial del  apostadero  áh  la  Haoana,  se  publica  desde  1844,  época  en 
que  nació  de  los  restos  de  El  Noticioso  y  Lucbbo,  fundidos  el 
año  1835  en  El  Noticioso,  que  empezó  á  publicarse  en  1813. 

La  Prensa  db  la  Habana,  diario  político  español,  empezó  á  ver 
la  luz  pública  en  1841. 

Don  Junípbro,  periódico  semanal,  literario,  jocoso,  español,  al 
que  sucedió  El  Moro  Muza,  se  publicaba  desde  1864. 

El  Siglo,  diario  político  criollo:  se  lanzó  á  la  arena  en  1862,  y 
con  alteraciones  de  nombres  vivió  hasta  la  revolución  de  1868. 

14)  Periódicos  publicados  en  la  isla  de  Cuba  desde  el  primer 
mando  del  general  Lersundi  en  1866  á  1868. 

HABANA. 

NOMBRBS  DE  LOS  PERIÓDICOS.  CARÁCTER  DB  LOS  MISMOS. 


^^^^•^mmmtm^ 


Diario  de  la  Marina Político  (español). 

Prensa  de  la  Habana ^dem  (id.) 

Siglo ídem  (crio'lo)  (ya  se  publicaba 

en  1862;. 


704  LAJB  INSüEBBCCKmSS  BU  CUBA. 


Gaceta  de  la  Habana Ofteial. 

Don  Junípero Literario  jocoso  (español). 

La  Serenata Satírico-ecooómico. 

El  GaTilan Literarío-crftico-satiríeo. 

La  Beyista  del  Pneblo Literario. 

El  Mencey Idem« 

El  Amigo  de  las  Mujeres ídem. 

La  Revisto  Militar < Literario  y  económico. 

El  Arleqnin Literario  crítico. 

La  Idea Científico  literario. 

Boletín  comercial Anuncios  j  ojieraciones. 

El  Papalote Literario  satírico. 

La  Aurora Litemrio. 

£1  Liceo  de  la  Habana Literatura,  ciencias. 

El  Fígaro Literario. 

El  Ajiaco Crítico,  satírico,  burlesco. 

El  Espectador 

La  Milicia 

El  Pincel  Habanero 

La  Verdad  Católica 

La  Beyista  de  Jurisprudencia 

El  Enano 

MATANZAS. 

La  Aurora  del  Yumurí. . .  ^ Político. 

Boletín  del  Recreo Literario  y  económico. 

El  Cartel Espectáculos  y  anuncios. 

El  Liceo  de  Matanzas Literario. 

Las  Variedades » 

CÁRDENAS. 
Boletín  Mercantil Mercantil  económico. 

VILLA-CLARA. 

£1  Alba Literario,  artístico  y  económico. 

La  Época Político  Úterarío. 

La  Esquila Literario  económico. 

santlalGO  de  Cuba. 

El  Redactor  de  Santiago  de  Cuba.     Político. 
Diario  de  Santiago  de  Cuba Político. 

PUERTO  PRINCIPE. 
El  Fanal Político. 

REMEDIOS. 

La  Atalaya Literario  y  mercantil. 

El  Heraldo ídem. 

HOLGÜIN. 
El  Oriental Literario  agrícola. 
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MANZANILLO. 
El  Comercio Literario  económico. 

SAGUA. 

El  Sagaa Literario  económico. 

La  Colmena ídem. 

PINAR  DEL  EIO. 

El  ómnibus Político. 

BAYAMO. 
La  Regeneración Económico  agrícola. 

LAS  TUNAS. 
El  Hormigo Económico  mercantil. 

COLON. 
El  Progreso Literario  mercantil. 

GÜINES. 

La  Antilla Literario  comercial. 

TRINIDAD. 

£1  Imparcial Mercantil  literario. 

El  Correo • > 

CIENFÜEGOS. 

El  Telégrafo Literario  agrícola. 

El  Fomento > Literario,  mercantil  j  econó- 
mico. 

SAN  ANTONIO. 
La  Sociedad  de  los  Cinco Literario  económico. 

SANCTI-SPÍKITÜS. 

El  Fénix Literario,    mercantil,    econó- 

mico. 


■^ 


GÜANABACOA. 


El  Occidente Científico,  literario,  económico. 

(En  1862  £1  Progreso) Literario,  económico  y  mercan- 
til. 

GUANAJÁY. 

La  Crónica » 

(En  1862  se  publicaba  El  Destello.) 

(15)  Este  Sasarte  con  Fornaris,  Lnaces,  Mendive,  Urinas  y  Le- 
ves, Zenea  y  Milanés  publicaron  la  Cuba  Pobtica,  el  periódico  La 
CoTOBRA  y  otras  obras  literarias. 

Tomo  ii  45 
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(16)  El  citado  periódico  Don  JuNfPsso  pnblicó  en  su  numera 
de  2^  de  setiembre  de  1806  nn  articulo  firmado  por  Mefistófeles  j 
acompañado  de  Varias  caricaturas  ridiculizando  la  oda  de  Belmon^ 
te,  tan  aplaudida  por  sus  paisttAOS  ó  correligionarios. 

(17)  Informaciok  sobre  rsporv as  bn  Cuba  y  Pubbto-Bicx>.  To^ 
mo  I.  Nueva-York,  1867,  págs.  29,  30  j  31. 

(18)  ídem,  págs.  32  j  siguientes. 

(19)  ídem,  id.  3i  j  35. 

(20)  El  Comité  Español  de  la  Habana  dirigid  las  siguientes  Ims- 
TRUCCI0NB8  á  SUS  Correligionarios  los  eomisionadús  españoles  en 
Im  Junta  de  i»/orMacion: 

«Al  tratarse  del  establecimiento  de  leyes  especiales  psrs  les  pro^inoisB  altia- 
martnas  esps&olas,  os  preciso,  no  solo  tener  presentae  sas  condiciones,  creadas 
on  gran  porta  por  la  legislación  que  en  ellas  ha  Tenido  rigiendo  desde  la  época 
del  descubrimiento,  sino  también  su  historia,  la  experiencia  que  ea  su  aplisacioa 
nos  ofrece,  los  resultados  que  ha  producido  y  los  mejoramientos  que  eonyiene 
inlroducir,  siempre  dentro  del  principio  de  la  nacionalidad,  que  no  cabe  alquiara 
poner  en  duda,  y  subordinando  á  61  todo  oUo  interés,  coalquiera  que  sea. 

La  obra,  pose,  que  bay  que  roslissr,  es  de  reconstitución,  de  mejora,  no  de 
dastrucciott,  y  do  sustituir  ¿  todo  lo  existenta,  cuya  bondad  esta  aquilatada  en 
ta  práctica,  un  régimen  nuevo,  copiado  en  gran  parto  de  exirallas  Legislaeioiies 
é  ideal  y  hasta  utópico  en  lo  que  te  pretende  buscar  la  originalidad.  Si  uuest^ss 
Vtjeñ  de  Indias,  aparta  de  los  errores  econémicos  propios  de  su  época,  están  bs- 
ssdas  en  principloa  de  justieta,  equidad  y  oonTcnlencia;  ai  á  ellas  es  debida  la 
prosperidad  que  Cuba  y  Puerto-Bieo  lian  alcanndo,  si,  proclamada  ta  doctrina 
de  la  asimilación  posible  con  las  provinciss  peninsulares,  en  cuanto  las  ccndi- 
dones  de  aquellaa  lo  permiton,  se  han  ido  aplicando  en  éUas  las  reíbrmaa  easra 
boniia*!  habta  allí  demostrado  la  práctica;  si  se  hsn  gobernado  siempre  bejo  un 
régimen  mucho  más  aunve  y  liberal,  hasta  el  punto  de  disfrutarse,  en  soma,  da 
libertrd  civil  eunl  en  ningún  otro  país  del  mundo;  y  ri  los  mries  que  en  su  ad- 
minlstrocion  se  han  sentido,  proceden,  más  bien  que  de  vlcioa  del  sistema  en 
general,  de  haber  caldo  en  desuso  é  inobservancia  en  gran  parte,  y  sufrido  alte- 
fsciones  psrstales  que  no  gosrdao  armonía  con  su  conjunto,  es  indudaibla  qua 
una  parte  y  muy  esencial  de  las  refbnnss  corslste  en  restituir  á  su  antiguo  vi- 
gor clertaa  leyes  que  consignan  principioa  radicales,  en  que  aquel  descansa,  sin 
dssctiiilar  por  cao  de  amoldar  á  él,  modifTe&íidolas,  las  de  orden  más  secundaria 
^fae  se  han  Mo  estableciendo  en  la  madre  patria. 

t^abfio  es  que  dbsde  ^ue  se  cómenió  á  conspirar  por  la  Independencia  4a  Isa 
Áméricas  eapaftolaa  se  organfió  en  ellas  un  |  artido  que  trabajó  con  persIsteBeia 
haata  oonsegulrto. 

Bn  Cuba,  por  virtud  de  las  excitaciones  de  los  emisarios  de  Méjico,  nsclé  taun» 
Men  esto  partido,  compuesto,  como  era  natural,  de  la  gento  másdesnuda  de  pff<o> 
piedad  y  de  interés  por  el  país,  y  más  rica  de  ambición  y  deseos  de  medro  parna- 
tel.— Bl  primar  ensaya  de  rslbnaas  políticas  dl6 elementos  de  consistencia  y  oea> 
sion  para  laattxar'sas  ptanes  aliiartádo  independiente  r  dividió  alespaBol  en  don 
bandos:  Uberal  y  realista.— El  estableeImtaBto  de  taCenstitaeion  de  MU  y  sa 
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jora,  á  la  que  l^ríó  el  oomereio  A9  Veraoraz,  peninsular  no  en  mayor  porte,  al  gp- 
bernador  Dft,YÍIa,  d!6  logar  á  la  conaamacion  de  la  independencia,  campliónápae 
4e  eate  moda  el  vaticinio  de  DávUn,  cuando  ae  prestó  &  la^  exigencias  del  co-;- 
mereio  á  que  se  ba  aludido.— Mientras  esto  ocurría  en  el  continente,  en  Cuba.^ 
eonstituian  aociedades  secretas  y  se  tral>ajal)^  en  el  propio  sentido  qi^e  en  Jos 
territorios  de  las  hoy  ropüblicas  hispano-emericanas.— La  intervención  de  lo>B 
españolea  eñ  las  aociedades  masónicas;  la  ftilta  de  pueblo  eon  que  hac^  }a  revo- 
lución, jporque  aqu{  no  ^/pai^n  indiadas  como  en  el,cont|nente;  la  existencia  de 
la  raza  negra  ^ue  pesaba  como  una  amenaza  constante  sóbrelos  conspiradores,  la 
hábil  política  del  general  Vives,  tan  desacertaba  por  otra  parte  en  su  administra- 
ción; al  enérgico  gobierno  do  Tacón;  la  unidad  de  miras  de  los  espaüoles,  y  el  ha^ 
ber  quedado  en  proy^to  la  expedición  de  Bolívar,  hicieron  fracasar  los  planps  de 
los  malos  hijos  de  Bspa!\a  que  venían  formando  el  partido  que  se  apellidó  eriollp 
y  ciue  con  niés  propiedad  pudiera  llamrrse  lywurg#fi<0.— Empero^  no  por  6ao  dejó 
de  agitarse  y  de  trabajar  por  la  consumación  de  sus  fines;  prueban  esta  verdad 
tas  frecuentes  conspiraciones  que  obortaron;  empezando  por  la  primera  conspi- 
ración de  Lopr'z,  á  que  siguieron  lu.'go  laa  expediciones  armadas ,  y  por  último, 
la  oi^ganizacion  de  las  banderías  que  tenían  su  comité  central  6  juntas  revolUQio- 
naria^  en  Nueva  Orleans  y  sus  sucursales  en  la  Habana  y  otros  puntos  de  la  Isla. 
Oonvancidpa  los  insurgenteis  de  su  impotencia  para  hfic^rse  independientes  y 
dptar  á  la  isla  de  autonomía  propia,  variaron  de  propósito  y  comenzaron  á  ^raba- 
jar  en  sentido  de  anexión  á  los  Estados  del  Sur  de  la  Union  americana,  cuyo  in- 
ten^  fiyoreoia  el  pensamiento  político  allí  predominante  de  contar  con  cuatro 
^Estados  esclavistas  más,  para  ejercer  preponderancia  en.  el  i^l^iemo  y  9dmiji|ih 
,^cion  de  aquel  país. 

Ya^  la  sazón  babla  sucumbido  López  y  elegido  la  Junta  para  jefe^müitar  de  la 
^jKpedicion  que  hablado  caer  sobre  Cuba  al  aventurero  Quitman.<— Las  hábiles 
medidas  que  tomó  el  capitán  general  que  gobernaba  la  Isla  hicieron  fracasar  por 
oooipleto  el  plan:  descubierta  la  conspiración  de  Pintó,  y  hecha  imposible  la  ex^ 
pedición,  la  Junta  se  disolvió  perdiendo  las  grueaas  cantidades  que  tenían  inver- 
tidas en  armamento,  y  sus  propósitos  vino  á  darlos  á  luz  el  munifiesto  que  publi- 
có en  Nuova-York,  el  contra-maniflesto  de  Qoicouria  y  el  célebre  folleto  CuMi^on 
de  Cuba^  publicado  en  París  por  persona  bien  conocida  y  que  hoy  figura  al  fren^ 
de  una  fri  ccíqp  cuyas  aspiraciones  no  son  tampoco  un  misterio.— Sueeaos  recien- 
tes y  que  to.:09  hemos  presenciado,  los  manifestaciones  del  periódico  La  "Voz  de  la 
rAfiif^^a,  las  publien cienes  de  la  Socieifudde  I09  Amagos  áéArnérie:i  y  algunas  otras, 
demaestran  de  una  manera  que  no  admite  duda ,  que  hay  una  fracción  reducida 
Giertamente,  pero  á  la  que  sin  conocer  sus  planes  se  agregan  muchos  incautos 
que  trabi^an  por  la  autonomía  difil  país  eomo  el.máa  seguro  de  preparar  su  inde- 
{)en4,eneifl;  y  no  há  muchos  meses  que  en  Ips  periódicos  de  la  isla  se  han  presen- 
tado á  discusión  ideas  allanvente  autónomas,  cuyas  tendencias  son  bien  mani- 
jl^ftas. 

;Hoy  eomo  en  1820,.cq&piezfln  )oe  Independientes  á  tener  órganos  en  la  prensa; 
hoy  como  entóneos  se  piden  reformas  políticas,  fundándose  en  las  mismas  razo- 
;i^8  y.preBCAtando  á  i^queUf^s  como  el  lazo  más  fuerte  4é  unión  entre  la  madre 
lutria  y  sus  proviitcias  de  Ultramar;  hoy,  más  desembozadamento  que  el  ayunte- 
.]i|ient9  de  M^ico  pedia  la^  convocación  de  un  Congreso  americano,  ;m  proclama 
la  creoeion  de  un  cuerpo  que  con  distinto  nombre  ejerza  los  atributos  de  la  tele- 
xaneis,  eo^  abso^utft  independencia  de  los  Cuerpos  coleglsladores;  hoy  como  en- 
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tónces  80  pablican  7  oirealAn  oaeritofl  ineondiaríos;  hoy  como  ent6nces  «e  procan 
preaenUr  oomo  intransigentes  á  loe  que  tienen  muy  probada  su  adhealon  7  fide- 
lidad 6  la  madre  patria;  hoy  oomo  entonces  las  circunstancias  son  diflcIleB  7  la 
sitoacion  prefiada  de  peVgros. 

Del  relato  que  precede  se  desprende  la  existencia  organizada  de  una  teockm 
que  se  agita  y  trabaja  por  la  independencia  de  Cuba  y  su  consiguiente  segrega- 
ción del  territorio  nacional,  y  este  antecedente  es  muy  digno  de  que  se  le  tenga 
en  cuenta  al  tratarse  de  reformas  en  sentido  político.  Bn  BspelLs  las  tendencias 
de  los  distintos  partidos  podrán  ser  más  6  menos  radicalmente  liberales  y  tiasta 
revolucionarias,  podrá  aspiraras  á  la  deatruccion  de  institadones  seculares,  y 
pretenderse  la  inversión  de  cuanto  existe;  pero  todos  reconocon  como  un  princi- 
pio indiscutible,  oomo  un  dogma  de  sus  respectivas  escuelas,  la  integridad  na- 
eional. 

Así  y  iodo  las  reformas  políticas  no  pueden  traspasar  ciertos  límites,  porque  á 
que  lo  verifiquen  se  oponen  intereses  respetabilísimos,  la  conservación  del  6rdea 
y  la  prosperidad  ^éí  reino,  pero  puede  reaUzane  un  mejoramiento  político  que 
no  afecte  á  lo  que  respetarse  deba. 

Para  hacer  lo  mismo  en  esta  provincia  es  preciso  ponerla  en  las  condltíonée  en 
que  están  las  peninsulares,  esto  es,  hacer  que  desaparezca  esa  tendencia  á  la  In- 
dependencia, inculcar  el  sentimiento  nacional  en  la  palabra;  sin  e/ito  toda  reíbr- 
ma  política  será  peligroea  porque  su  resultado  será  legalizar  la  situación  de  los 
partidos  extremos,  cuyo  fin  ha  de  ser  siempre  la  segregación  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  del  reato  del  reino,  preparando  modificaciones  que,  conduciendo  á  Is  autoao- 
mía,  terminen  en  aquella  soHads  independencia. 

No  puede,  pues,  tratarse  siquiera  de  reformas  políticas  sin  obtener  primeio 
aquel  resultado,  sino  de  los  medios  por  lo  que  sea  dado  conseguirio.^Son  estos, 
medios,  en  primer  lugar,  las  reformas  económicas  en  sentido  liberal,  obteniendo, 
por  lo  que  al  extranjero  beneficien,  prudentes  concesiones  y  ventajas  para  nues- 
tro comercio. —Como  consecuencia  de  este  sistema,  el  cabotaje  entre  las  provln- 
ciaa  insulares  y  penlnsularea;  el  deaestanco  del  tabaco  y  el  mejoramiento  del  sis- 
tema tributario.  Batas  reformas  han  de  producir  notable  desarrollo  en  él  país, 
crear  intereses  afinos  con  los  de  Espalia  y  fomentar  los  de  los  habitantes  de  Cu- 
ba, destruyendo  en  ellos  todo  antagonismo  por  rason  de  su  procedencia. 

Las  ventajea  políticaa  de  este  rógimen  son  bien  obvias.— Debe  declamarse  del 
gobierno  de  los  Bstados-Unidos  que  nuestra  bandera  sea  admitida  en  sus  puertos 
bajo  las  mismas  condiciones  que  la  suya  lo  es  en  los  nuestros,  observándose  el 
principio  de  reciprocidad. 

ALTA  ADMINISTRACIÓN. 

La  descentralización  administrativa  porque  abogamos,  7  razonea  do  alta  políti- 
ca 7  conveniencia,  al  par  que  de  orden,  exigen  la  supresión  del  ministerio  de  Ul- 
tramar, cuyas  secciones  deberán  pasar  á  los  respectivos  departamentos.— >P8ra 
suplir  su  falta  debe  organizarse  convenientemente  la  sección  de  'ultramar  en  el 
Consejo  de  Estado,  no  elevando  á  ella  á  hombres  políticos  de  servicios  prestados 
en  situaciones  determinadas,  sino  á  hombres  de  ciencia  7  experiencia  que,  re» 
uniendo  las  condiciones  expresadas,  prescritas  por  la  ley  orgánica  del  Consejo, 
hayan  residido  veinte  aSos  en  los  provincias  de  América  ó  Asia,  circunstancia  sin 
la  qne  no  deberán  ser  provistos  en  estas  plazas. 

Bstos  consejeros  deben  estar  ajenos  á  los  embates  de  la  política,  porque  en  di- 
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fttaas  provinelas  importa  y  debe  importar  muj  poco  que  gobierne  ano  ú  otro  par 
tldo  ó  bandería,  y  solo  preponderar  el  prineipio  espaAol  como  principio  de  nacio- 
nalidad. 

Bata  aeedon  debe  proponer  Ips  empleados  en  tema,  enumerando  rae  anteee* 
dentea  y  eervlcioe,  eomo  lo  bacía  el  Consejo  de  Indias;  y  no  podrá  ningún  gobierno 
haeer  giro  contra  aquellas  cajas  ftzera  de  presupuesto  y  sin  embargo  de  haber  ibn- 
dos  Bobnntesi  á  no  mediar  consulta  conforme  de  la  sección. 

GOBIERNO  SUPBBIOB. 

Bn  el  régimen  (boy  Tlgente)  administrativo  de  las  provincias  de  Ultramar, 
existe  la  necesidad  de  establecer  una  autoridad  superior  con  las  condiciones 
mismas  prescritas  por  la  ley  de  Indias  y  exigirse  á  las  personas  que  lo  deeempe- 
lien  las  cireunstaneiss  mismas  que  por  aquellas  realas  órdenes  se  exigen. 

BBSPONSABIUDAD. 

Atendida  La  extensión  de  facultades  que  se  confieren  á  estos  altos  fondona^ 
ríos,  se  restablecerá  la  garantía  del  veto  que  deberá  ejercer  el  Tribudal  superior 
de  la  isla,  ya  por  ser  el  custodio  de  las  leyes,  ya  por  rodear  la  ley  á  sus  ministros 
de  inmunidades  y  privilegios  que  no  tienen  los  demás;  y  si  debiendo  interponer- 
le no  lo  verificasen,  calificado  que  sea  por  el  Consejo  de  Bstado,  se  anotará  en  los 
expedientes  de  los  ministros  para  que  les  obste  para,  ulterior  ascenso,  si  no  sa 
procediere  desda  luego  á  su  separación  del  empleo. 

BEFOBHA 

de  los  Juicios  ie  residencia,  en  el  sentido  enunciado  por  el  Sr.  Mojar- 
riela  en  su  afreciable  opúsculo,  si  bien  adoptando  aun  disposiciones 
más  restrictivas  y  ejícaces. 

Serán  residenciados  los  gobtmeuíore»  de  provincias,  kiUnd^ni^t  y  regente» ,  así 
como  también  los  gobemadore$  HtpeHoree  eivUea  y  sos  iecretarios.—htB  de  ios  go- 
bernadores superiores  habrá  de  Instruirlas  personalmente  un  ministro  del  Tribu- 
nal Supremo  que  al  venir  á  verificarlo  girará  una  visita  de  inspección  á  la 
audiencia  y  demás  tribunales  de  la  ista.— Las  residencias  de  los  demás  funciona- 
rios se  sustanciarán  por  un  magistrado  de  la  audiencia  en  delegación  del  Supre- 
mo.—Las  sentencias  ejecutivas  corresponde  al  Supremo  pronunciarlas.-- Al  isdo 
del  gobemsdor  superior  civil  actuará  un  consejo  de  administrrcion.— Sus  voca- 
les serán  de  real  nombramiento.— Su  cargo  temporal  durante  cuatro  afios  y  re» 
novándose  por  bienios,  será  gratuito  y  honorífico  .—Habrá  cinco  ponentes  retri- 
buidos por  el  gobierno.— A  la  sala  del  Consejo  ooneurrirán  cinco  vocales  por  tur- 
no, y  entrando  á  sustituir  al  que  falte  el  primero  del  tumo  siguiente,  sin  que  por 
ausencia  de  un  voeal  haya  de  suspenderse  la  vista  de  los  negocios,  pues  debe  avlr 
fiarse  sin  demora  al  que  le  toque  reemplaxarle.— Los  ponentes  turnarán  en  el  dea- 
iaeho  de  los  negocios  y  asistirán  á  las  vistas  de  sus  respectivos  ramos  y  no  vota- 
rán con  los  demás  consejeros. 

Las  atribuciones  del  Supremo  serán  oonsultivaa  en  él  orden  dispuesto  por  la 
ley  vigente.— Laa  eondieiones  las  que  establees  ésta. 

Presidente,  lo  será  el  consejero  más  antiguo. 

Fiscales,  los  ponentes. 

Para  consejero  hay  que  reunir  las  condiciones  que  marea  la  ley. 


I'IÓ  LAS  t^^mtáfióciofrÉts  b^  cuba 

RÍaiMlCK  PROVINCIAL. 

La  diyersidftd  de  Iniereíos  locales  no  baee  aqaí  neGetaiio  como  en  Bspaftn 
la  organUaeion  de  la  provincia,  porque  no  existe  tal  dlveraldadi  pero  oonTieoa 
para  hacer  que  la  división  territorial  j  oircunacripoion  de  territorio  expo- 
difee  el  aervicio.— La  división  adminia tratUa  debe  guardar  eonfbrmldad  eon  la 
militar,  económica,  judicial  y  eclesiástica.— rara  conato  de  cada  Jefe  de  los  qjae 
se  hallen  al  frente  de  la  provincia  deberá  establecerse  una  diputación,  sin  ningo- 
na  atribución  política,  con  ^aa  admtnistntlvfts  inttispensables  y  con  üpoultades 
económicas  suficientes  en  sus  respectivas  locfilidades.— En  una  palabra: 
cuerpos  habrán  de  montarse,  en  su  organización,  como  en  su  régimen,  á 
janza  de  la  antigua  Junta  de  Fomento,  que  tan  gratos  reeiierdos  doló  on  la  ida 
do  Cuba. 

BBQIIIBN   IfXTNICIPAL. 

AyiifiiamUM<4w.— Su  presidencia  será  de  las  autoridades  locales,  debiendo  ele- 
girse por  las  categorías:  eomereio,  industria,  prtfi$Aaá  y  eápactíHdér,  dando  ta  pci- 
ittéra  dobles  electores  que  la  segunda  y  tercera,  y  la  euflrta,  la  mtttid  que  las  dte. 

So  hay  támpoeo  inconveniente,  una  vez  que  ée  ref  ottsgi%  el  sistema  elecioyi)  á 
Éd  ^rtmitfvo  estado  de  buena  organización,  én  que  se  conceda  á  los  tñunlelplaia 
el  dereeho  de  petición  que  les  otorga  la  ley  de  Indias  y  de  cujro  uso  Jamás  han 
lAirgidO  Ineotovenientea. 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS. 

Supresión  del  Tribunal  territorial  dé  cuentas,  pudiendo  en  su  lugar  ostábloeer 
una  comisión  liquidadora  que  las  examine  en  cunnto  á  la  forma,  redacte  loa  repa- 
ros y  admita  los  descaigos  remitiendo  las  notaa  al  auperior  del  reino. 

Modiflcacion  de  la  planta  de  las  oficinas,  reduciendo  su  personal  sá  estrftsta- 
mente  necesario,  suprimiendo  en  gobierno  y  hacienda  la  multitud  de  empleados 
inútiles. 

Slmplitícaclon  de  los  trámlteii  dé  los  expedientes  facilitando  así  el  despsebó  y 
^1  servicio  del  público. 

ikejorarla  administración  dé  justicia. 

Suprimir  los  frcultades  de  las  Audiencias  de  diotar  circulares  quo  han  veñide 
i  sustituir  á  los  antiguos  autos  ficordados  y  merced  á  laa  que  se  modffica  el  dére- 
cbio  y  cambia  la  leg.alaclon  y  administración  y  criterio  de  Justicia. 


Sé  excusa  proponer  mfis  medidas,  toda  vez  qtte  háñ  de  ser  Mmltado  ^la  tl- 
MW  de  1ttBpe66i6li  4üé  prteti^QO  él  mtniatro  del  dupreffio  que  Venga  á  la  pitear 
Mstdéheia,  vfiltta  qiie hade  extenderte  lil  examen  de  los  (hilos  Un  alterarlos  en 
Í6  iñfté  mlnliho,  y  con  'el  áolo  objeto  ¿e  imponerse  de  lá  Jurispfudoncia  que  vions 
íbrttándoáe  y  de  ra  capacidad  jr  anfldmciá  db  los  magistrados. 

Bepresion  absoltrta  y  eficaz  de  la  iratá, 

(91)  El  de  D.  Domingo  Dalce^M  pnblicd  eu  el  mes  de  enero  y  el 
de  D.  Francisco  Serrano  en  10  de  mayo  de  1867.  Véase  Información 

aOBRB  RKFOBMAS  BN  GUBA  Y    PUBRTO-UIOO,    tomO  II,  págS.  V31  J  SÍ" 

guientes. 
(22)    iNFóRttÁcíoK  'citada,  tomo  I,  p'igs.  ¿15  j  siJBfaíeüies. 
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(2^  Jdem,  tomo  II,  págs.  288  j  sigaientes. 

(24)  Cartas  oficiales  del  general  D.  Joaauin  del  Man2a]io  al  mi- 
nistro de  Ultramar,  de  novi^mbce  y  die.ieaiDre  de  186(5. 

(25)  Mensaje  del  presidente  Mr.  Ulises  Grant  al  abrir  las  Cimb- 
ras en  1866. 

(26)  Hablaba  el  periódico  La  Prensa  de  la  crisis  mercantil,  la 
caal  atribuía  á  la  guerra  de  Santo  Domingo  y  á  las  obligaciones 
contT|bi4ftS  en  otra  expedición  que  no  era  necefaria  recordar^  por  las 
cualea  el  Tesoro  Gontraio  obligaciones  cuyos  plazos  cumplid;  pero 
el  crédito  del  Tesoro  absorbió  gran  parte  del  q,ue  necesitaban  los 
hacendados,  comerciantes  é  industriales.  De  tal  situación  se  apro- 
vechaban los  reformistas  y  trataban  de  empeorarla  lanzando  al  pú- 
blico proyectos  de  soluciones  destinadas  á  alarmar  y  á  extender  la 
desoonflanza.  Los  periódicos  españoles,  para  tranquiijaar  los  áni- 
mos, prometían  que  dentro  de  breves  meses,  repuesto  el  Tesoro  y 
puestos  de  acuerdo  el  Banco  y  el  gobierno,  volverla  la  normalidad 
a  la  isla. 

La  primera  autoridad,  con  el  ñn  de  atender  á  la  crisis  para  mino- 
rar el  estado  económico,  nombró,  en  decreto  de  7  de  diciembre  de 
1866,  una  comisión  informativa  sobre  varios  puntos  referentes  á  so- 
ciedades anonimías,  cuya  medida  valió  muchas  felicitaciones  al  ge- 
neral Manzano. 

(27)  Véase  el  periódico  titulado  La  Prensa  de  la  Habana  del  vier- 
nes 14  de  diciembre  de  1866. 

(28)  Datos  estadísticos  qobre  el  estado  de  instrucción  pública, 
que  no  publicamos  por  su  mucha  extensión. 

(29)  Carta  oficial  del  general  Manzc^no  al  ministro  de  ultramar,  de 
«ñero  de  1867. 

(30)  En  el  Betada  demostrativo  de  la  importancia  parcial  y  general 
de  las  contribuciones  directas  creadag  por  el  real  decreto  de  12  de 
febrero  último  (de  1867)  con  vista  de  las  matrículas  industriales  de 
los  pueblos  y  padrones  municipales  de  la  riqueza  territorial,  se 

daba  un  ingreso  ««^^r^»*         ^ 

por  subsidio  de ^-       3.910.547  escudos 

por  riqueza  territorial *•     11.132.540 

15.043.087 


En  los  presupuestos  apiirecia  nn  déficit  de  dos  millones  de  tor 
cudos. 
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CAPITULO  y. 


(1)  Para  conmemorar  la  llegada  del  general  Lersundi  á  la  Haba- 
na, además  de  las  descripciones  j  de  los  versos  que  se  pablicaron, 
se  acnñó  una  medalla  para  perpetuar  la  memoria  de  aquel  arran- 
que patriótico. 

(2)  Continuación  db  las  Mbmobias  políticas  para  bscbibib  la 
Historia  dbl  rbiñado  db  doña  Isabel  II,  por  el  marque  de  Mira* 
flores.  Cuaderno  12,  págs.  1008  j  1009.— Madrid,  1873. 

(3)  MANIFIESTO  DE  D.  JUAN  PRIM. 

Cuando  los  partidos  políticos  se  encuentran  en  una  sitaacíoQ 
parecida  á  la  que  los  liberales  españoles  atraviesan  en  estos  mo- 
mentos, deber  es  del  q^ue  ha  merecido  su  confianza  durante  tres 
años,  decirles  lo  que  piensa  j  lo  que  siente  sobre  los  sucesos  que 
acaban  de  ocurrir.  Si  hubiera  podido  tomar  parte  en  el  combate,  y 
hubiéramos  sido  yencidos,  os  hubiera  dicho  al  pisar  el  suelo  ex- 
tranjero lo  que  dije  á  los  valientes  regimientos  de  Bailen  y  Calatra- 
va  cuando  entré  con  ellos  en  Portugal.  Si  hubierais  sabido  de  ante- 
mano que  no  habia  de  conduciros  á  la  batalla,  como  lo  sabían  en 
junio  los  valientes  artilleros  j  el  bizarro  pueblo  de  Madrid,  me  ha« 
Diera  concretado  á  escribiros  particularmente  como  lo  hice  entonces, 
manifestando  mi  admiración  por  tanto  heroísmo  desplegado,  mi 
'sentimiento  por  tanta  generosa  sangre  vertida.  Mi  situación  de  hoj 
es  tan  diferente  como  distinta  era  la  vuestra  de  la  de  aquellos, 
teniendo  que  combatir  sin  armas  y  sin  recursos  contra  todas  las 
fuerzas  del  gobierno,  que  debieron  haberse  dividido  para  acudir  i 
otros  puntos,  donde  la  cobardía  y  el  egoísmo  han  hecho  estériles 
duestros  esfuerzos.  - 

No  esperen  los  enemigos  de  la  libertad  que  yo  haya  de  seguir  ea 
estos  momentos  una  conducta  distinta  de  la  que  he  seguido  ante- 
riormente cuando  acabo  de  verme  defraudado  en  mis  esperanzas, 
engañado  en  mis  cálculos,  vencido  una  vez  más.  Ni  las  calumnias 
de  que  mis  compañeros  habian  abierto  las  puertas  de  los  presidios, 
ni  la  imperdonaole  injuria  de  que  había  pactado  con  el  extranjero 
para  venderles  la  isla  de  Cuba,  ni  la  falsa  aseveración  de  que  los 
regimientos  sublevados  se  habian  vendido  á  un  oro  <^ue  nunca  he- 
mos tenido,  pudieron  alterar  mi  tranquilidad,  ni  debilitar  mi  ánimo; 
ni  hov  lo  conseguirán  tampoco  los  diversos  juicios  que,  con  distintos 
móviles,  se  hacen  en  la  prensa  esjpañola  y  se  reproducen  ó  comen* 
tan  en  la  que  en  el  extranjero  esta  siempre  á  las  órdenes  de  la  reao* 
cion  de  nuestro  país. 

No  diré  una  palabra  más  que  las  que  crea  que  convienen  á  las 
eireunstancias.  No  citaré  más  hechos  que  los  que  convengan  al 
porvenir  del  partido  liberal.  No  pronunciaré  un  solo  nombre  de  los 
que  han  teníao  la  culpa  de  que  hoy,  como  otras  veces»  no  se  hayan 
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cambiado  los  destinos  de  nuestra  desgraciada  patria.  Algún  dia  se 
escribirá  la  historia  de  estos  tres  últimos  años.  Algún  dia  la  publi- 
carán la  prensa  y  la  tribuna  españolas;  y  entonces  yerá  la  nación» 
y  entonces  conocerá  el  mundo  los  generosos  móviles  que  impulsaron 
mi  conducta,  los  inmensos  sacrificios  que  en  unión  de  un  corto  nú- 
mero de  amigos  he  tenido  que  hacer,  la  seguridad  con  que  debía 
contar,  dentro  de  los  cálculos  humanos,  en  todos  los  movimientos 
que  he  querido^  llevar  á  cabo*  Entonces  conocerá  la  Europa  los  in- 
dignos medios  á  que  se  ha  acudido  para  vencemos.  Entonces  sabrá 
la  España  los  nombres  de  los  egoistas  que  han  neutralizado  nues- 
tros esfuerzos,  los  nombres  de  los  desertores  que  han  abandonado  á 
sus  compañeros,  los  nombres  de  los  cobardes  que  han  faltado,  en 
los  momentos  supremos,  ásus  compromisos. 

Me  basta  hoy  consignar  mi  admiración  á  los  valientes  que  han 
hecho  esfuerzos  heroicos  para  conquistar  la  Ubertad  de  su  patria. 
Me  basta  manifestar  mi  sentimiento,  mi  profunda  pena,  por  no  ha- 
ber podido  tomar  parte  en  el  último  comoate. 

No  me  importa  que  crean  mis  enemigos  que  me  ha  abandonado 
el  valor  que  he  desplegado  en  toda  mi  vida  militar,  la  paciencia  de 
que  he  dado  pruebas  en  mi  larga  carrera  política,  ni  la  resolución 
revolucionaria  que  procuré  tener  en  Valencia  y  Pamplona  primero; 
en  Aranjuez  y  Yillarejo  después.  Lo  que  hice  en  Castillejos  por  la 
patria  lo  hubiera  hecho  en  Cataluña  por  la  libertad.  Lo  que  hice  en 
Méjico  por  salvar  la  honra  de  España,  lo  hubiera  repetido  en  Ma- 
drid por  levantarla  del  estado  de  postración  y  abatimiento  en  que 
se  encuentra. 

No  tengo  yo  la  culpa  de  q¿ae  habiendo  salido  el  dia  7  de  Bruselas, 
estando  fijado  el  del  movimiento  para  el  15,  y  habiendo  atravesado 
la  Francia  para  embarcarme  en  uno  de  sus  puertos,  y  tocado  en  las 
costas  del  África,  y  estado  á  las  puertas  de  una  de  nuestras  más 
importantes  ciadades,  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  faltaran  á 
su  palabra  los  hombres  del  ejército  comprometidos,  suficientes  en 
número,  y  colocados  en  posición  para  haber  decidido  del  movimiento 
en  el  resto  de  España.  No  ten^o  yo  la  culpa  de  que  habiendo  tenido 
que  retroceder  á  Marsella  el  día  20,  y  habiendo  llegado  á  la  frontera 
catalana  el  22,  me  encontrara  con  las  fuerzas  del  gobierno,  en  vez 
de  hallar  las  que  allí  me  tenian  que  esperar.  No  tengo  yo  la  culpa 
de  que  á  los  amigos  del  campo  de  Tarragona,  Barcelona  y  Lérida 
les  fuera  imposiole  subir  á  buscarme,  como  teníamos  convenido, 
en  la  hipótesis  de  que  pudiera  suceder  lo  que  sucedió. 

No  tengo  yo  la  culpa  de  que,  á  pesar  de  mis  esfuerzos  y  los  de  los 
dignos  amigos  que  me  acompañaron,  durante  doce  dias  (hasta  el  4 
de  setiembre],  no  nos.  fuera  posible  hacernos  con  un  pequeño  nú- 
mero de  homares  que  pudieran  acompañarnos  para  intentar  nuestra 
reunión  con  los  valientes  de  Barcelona  y  Tarragona,  atravesando 
las  cuarenta  leguas  de  distancia  que  nos  separaban  de  ellos.  Quede 
consignado  esto  para  honra  de  los  que,  entrando  en  España,  se  en- 
contraron con  que  lo  prometido  en  las  provincias  de  Gerona  y  Lérida 
no  se  cumpliera.  Quede  consignado  esto  para  gloria  de  los  valientes 
á  C[uienes  hubiera  agradado  más  salir  á  buscar  á  su  general,  que 
resistirá  las  numerosísimas  fuerzas  que  los  acosaban.  Quede  con- 
signado también,  para  vergüenza  de  los  militares  que  faltaron  á  su 
palabra,  para  oprobio  de  los  hombres  que  prometieron  en  la  fron- 
tera lo  que  luego  no  cumplieron. 

No  tengo  necesidad  de  decir  que  mi  salida  de  Bruselas  fué  acor- 
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dad»  oon  mis  amigos  mis  íntimos,  y  eoK  ellos  se  aeovdó  tamliieii>  hi 
eleeoion  del  panto  á  dónde  debía  dirigirme.  No  tengo  qne  decir  que 
estaba  bien  combiiMdo  el  modo  de  entrar  en  Cataluña.  No  tengo 
que  añadir  que  durante  el  tiempo  que  estuye  esperando  en  la  fron- 
tera, no  omitieron  mis  amigos  medio  alguno,  ni  escasearon  saeriA- 
cios  para  buscar  la  manera  de  pisar  el  territorio  espimol.  No  nos  re- 
tiramos de  la  vista  de  nuestra  patria  hasta  que  vimos  que  halria 
disminuido  el  número  de  tal  modo,  que  era  imposible  la  doble  comr 
Imiaeton  de  entretener  las  fuersas  que  perseguian  j  facilitar  la  en- 
trada de  las  que  esperibamos. 

Falta  todavía  algo  que  añadir  á  esta  ligera  reseña.  Los  sacriñcios 
que  he  tenido  que  nacer,  los  disfraces  á  que  he  debido  acudir,  los 
medios  qae  he  tenido  que  emplear  para  burlar  la  policía  del  gobier- 
no español  primero,  y  la  francesa  después,  débenseles  á  los  dignos 
amigos  que  han  compartido  mis  esperanzas  y  mis  penas.  El  partido 
liberal  los  conoce,  y  yo  me  complazco  en  manifestarles,  una  vez 
más,  mi  gratitud  y  mi  cariño. 

Nunca  hubiera  descendido  i  dar  estas  sencillas  explicaciones,  st  no 
lo  hubieran  exigido  los  que  han  estado  á  mi  lado  desde  queempezé  el 
último  período  revolucionario  en  nuestro  país.  A  la  injuria  hubiera 
contestado,  como  siempre,  oon  el  desden;  a  la  mentira  con  el  tiempo, 
y  á  la  calumnia  con  el  aesprecio.  Querían  los  catalanes  que  hablara, 

Eorque  no  pueden  tolerar  que  se  ofenda  al  paisano.  Querían  que 
ablara  los  aragoneses,  que  no  sufren  oon  paciencia  que  se  insulte 
al  liberal.  Querían  que  contara  lo  sucedido  tos  emigrados  todos,  loe 
buenos  liberales,  que  no  quieren  que  se  injuríe  sin  motivo  y  se  dis- 
cuta sin  datos  al  amigo,  al  general  y  al  hombre  político. 

[Ah!  ¡Si  supieran  amibos  y  enemigos  las  penas  y  los  sinsabores 
que  he  sufrido,  las  humillaciones  por  que  he  pasado  durante  les 
diasen  que  mis  paisanos  y  mis  amigos  han  estado  combatiendo!.. 
Nunca  se  borrará  de  mi  alma  el  recuerdo  de  este  cortísimo  período 
que  tantas  amarguras  me  ha  hecho  devorar,  y  que  tanto  ha  hecho 
sufrír  á  los  amigos  que  me  acompañaban. 

Nada  tengo  que  decir  sobre  mi  situación  para  el  porvenir.  Mien- 
tras siga  mereciendo  la  confianza  del  gran  partido  liberal  español, 
y  de  ello  he  recibido  j  estoy  recibiendo  hoy  repetidas  pruebas,  se- 
guiré consagrando  mis  esfuerzos,  dedicando  mis  desvelos,  haciendo 
todo  género  de  sacrificios  para  alcanzar  el  triunfo  de  la  libertad, 
que  es  el  sueño  de  toda  mi  vida.  Mi  fortuna,  mi  espada,  mi  inteli- 
gencia, todo  lo  que  soy  y  todo  lo  que  valga,  estarán  al  servicio  de 
nuestra  causa. 

No  sé  lo  que  el  porvenir  tiene  reservada  á  nuestra  pátría.  No  sé 
el  rumbo  que  tomarán,  después  de  los  últimos  sucesos,  las  cosas  y 
las  personas  que  allí  se  disputan  los  honores  de  la  vida  política. 
No  8»  tampoco  si  los  últimos  acontecimientos,  y  la  parte  que  cada 
uno  de  los  hombres  importantes  del  partido  liberal  ha  tomado  en 
ellos,  podrán  modificarla  situación  y  llevarla  á  otro  terreno.  Suceda 
loque  qniera. 

Tome  cada  uno  la  actitud  que  crea  conveniente,  yo  me  encon- 
traré donde  se  encuentre  la  mayoría  de  los  partidos  liberales.  Ye 
estaré  al  lado  de  aquellos  á  quienes  no  ha  afligido  la  persecución, 
ni  ha  entibiado  la  derrota,  ni  ha  abatido  la  desgracia,  para  comba^ 
tir  en  el  terreno  que  nuestros  enemigos  presenten  la  batalla,  para 
luchar  donde  quiera  que  la  idea  liberal  lo  exija,  para  -pelear  hasta 
que  nuestra  patria  tenga  el  gobierno  que  semiereee. 
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Si  liftj  liberrale3  que  crwA  q«ie  88pftñi  |M6de  rlrip  sia  gobitt^o 
ooiistitucioaal,  tos  compadezeo.  Si  loañaj  á  qat^as»  giríaa  el  odio 
y  lad  malas  iMhSioaes  ea  la  evatíattaolcm'  ée  la  «tora  oomeQ^adat  los 
olrid^.  Si  k>s  kubiera  que  qnisreraa  sabrcrptmav  sa  roluafead  ¿  la 
del  gran  partido  liberal,  lod  combatiré  eoa  toms  aúa  faenms. 

Nada  sia  el  partido  liberal.  Todo  con  él.  Y  cualquiera  que  sea  al 
saíGfifício  que  yo  tenga  que  hacer,  cuentea  eon  él  de  aotemano  los 
que  saben  que  no  me  anima  otro  deseo,  ni  me  mueve  otra  ambieioa 
o^e  la  de  verá  nuestra  patria  respetaren  el  eatvanyero  j  Ubre  y 
noreciente  en  el  interior. 

Si  esto  lo  consiguen  hombres  que  no  estén  afiliados  i  nuestro 
purtido,  admiraré  v  aplaudiré  su  obra.  Sí  lo  consigue  alguno  de  los 
Itberaies  sin  necesidad  de  mis  débiles  esfuerzos,  le  ayudaré  á  con- 
solidarla. Si  lo  consiguen  los  partidos  liberales  unidos,  me  retiraré 
i  la  vida  privada  cuando  vea  la  obra  concluida  j  asegurada. 

No  me  hubiera  colocado  en  situación  revolucionaria  si  los  clamoren 
dé  la  opinión  pública  hubieran  sido  escuchados  ea  España;  y  ni  un 
m\o  día  abandonaré  esta  actitud,  mientras  los  gobiernos  españoles 
sigan  siendo  los  verdugos  de  su  patria  j  el  escándalo  de  la  óiviii^ 
teda  Europa. 

Ginebra,  25  de  setiembre  de  1867.— Juan  Pbiii.» 

ft)    Circular  al  cuerpo  diplomático  español: 

«lluj  señor  mío:  La  reciente  tentativa  revolucionaría  j  su  rápida 
terminación  constituyen  en  nuestro  orden  político  uno  de  aquellos 
hechos  culminantes,  cuya  fuerza  irresistible  no  es  posible  descono- 
cer, sino  cerrando  los  ojos  &  la  evidencia. 

Una  parte  de  la  prensa  extranjera,  sin  embargo,  después  de  haber 
fomentado  la  rebelión  con  sus  apasionadas  y  persistentes  excitacio- 
nes, hoy,  desfigurando  y  falseando  los  hechos,  se  dedica  á  justiñcar- 
la,  proclamando  sin  reserva  su  repetición,  sin  detenerse  en  medios, 
ni  aun  los  más  vituperables,  para  herir  y  desprestigiar  cosas  y  per- 
sonas. 

Pero  la  verdad  subsiste  ilesa  y  predomina  en  el  fondo  de  los  he- 
chos y  es  en  el  presente  caso  incontrastable» 

Porque  ¿qué  ha  sucedido  aquí?  Después  de  frustradas  rebeliones 
y  tentativas  revolucionarias,  se,  ensaya  todavía  una  más.  La  Euro- 
pa entera  conoce  los  esfuerzos  empleados  durante  un  año  para  or- 
ganizaría. Nada  se  ha  omitido  para  asegurar  su  éxito:  enganches 
numerosos  de  prosélitos  decididos;  amenazas  y  promesas;  ardorosas 
proclamas:  caudillos  conocidos;  una  prensa  resuelta  y  violenta;  y 
hasta  el  desacato  y  lá  calumnia  lanzados  contra  altisimas  institu- 
ciones, objeto  siempre,  como  siempre  lo  serán,  de  amor  y  veneración 
profunda  para  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles. 

Con  tales  antecedentes,  creíase  y  anuncióse  la  revolución  como 
irresistible  y  decisiva.  Lanzé  al  fin  su  sangriento  bramido  sobre  el 
territorio  español.  Eligid  para  su  teatro  las  provincias  que  reputó 
sin  duda  más  favorables.  No  faltaron  ilusos  que,  mal  aconsejados, 
respondieron  tomando  las  armas.  Y  sin  embargo,  desde  el  primer 
momento,  al  grito  entusiasta  de  viva  la  lUeína,  las  fuerzas  del  va- 
liente ejército,  sin  contar  el  número  del  enemigo,  acometían  y  ven- 
cían; á  pocos  días  más,  á  la  voz  mágica  de  real  clemencia  los  insur- 
rectos dejaban  caer  las  armas  de  las  manos;  á  los  diez,  los  que  no 
00  habían  aoogido  al  indulto^  buscaban  su  salvación,  refugiándose 
en  país  extranjero,  y  la  rebelión  estaba  reprimida. 
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El  hecho  es  innegable,  y  la  razón  más  preocupada  no  hallará 
cumplida  explicación,  sino  reconociendo  como  innegable  también 
que  la  revolución  ha  preparado  su  suicidio  y  su  destrucción  ineyi- 
table,  atacando  sin  grito  ni  bandera^  temiendo  al  parecer  el  espanta 
que  hablan  de  producir,  siendo  el  resultado  que  asimismo  lo  pro- 
ducen. 

Pero  no  es  eso  todo.  Si  la  revolución  armada  reserva  en  sus  reite- 
radas tentativas  su  bandera  y  su  grito,  no  así  sus  sectarios  y  sos- 
tenedores la  tendencia  y  propósitos  de  la  misma,  aun  á  riesgo  de 
constituirla,  como  ya  lo  justifican  los  hechos,  honda  é  irreparable- 
mente impopular. 

¿Y  cómo  no  serlo  ^una  rebelión  que,  por  manifestación  de  sus 
propios  adeptos,  proclama  el  sacrificio  ae  la  nacionalidad  espai&la^ 
soñando  uniones  ibéricas  que,  inspiradas  de  un  recto  instinto,  recha- 
zan para  su  bien  y  con  igual  energía  España  y  Portugal?  El  sacri- 
ñcio  también  de  la  integridad  t^rrttorialt  anunciando  su  prensa  sin 
que  nadie  lo  desmienta  (1)  anexiones  y  aun  venta  de  ricas  porcio* 
nes  del  territorio  español?  ¿Que  proclama,  en  fin,  y  esto  solo  bastar 
ria,  la  destrucción  radical  ael  actual  orden  social  y  político,  reempla- 
zándolo con  el  terrorismo,  coa  repúblicas  niveladoras,  y  todavía  con 
utopias  no  menos  pavorosas,  cuyo  tipo  y  alcance  se  han  ostentado 
sin  rebozo;  y  Que  con  elevado  criterio  y  buen  sentido  acaba  de  re- 
chazar indignada  la  liberal  y  democrática  Ginebra?  ¡La  destrucción 
del  orden  social  y  jpolítico  actual,  que  encierra,  con  sus  derivacio- 
nes sociales,  el  principio  constitucional ,  ^l  principio  monárquico,  el 
principio  católico,  y  como  símbolo  y  práctica  aplicación  de  todos 
ellos,  la  dinastial  ¿Qué  hay  en  España,  de  lo  que  es  amado  de  los 
españoles,  que  no  penda  indispensaolemente  de  estos  principios?  El 
carácter  nacional,  las  glorias  históricas,  la  propiedad,  la  seguridad 
individual,  la  familia,  todo  deriva  su  forma  y  existencia  radical  de 
ese  consolador  y  magnifico  conjunto. 

¿Cómo  extrañar,  por  tanto,  y  cómo  no  reconocer  que  revoluciones 
de  ese  género  han  de  ser  y  son  impopulares  en  este  país  reflexivo, 
y  que,  como  la  reciente,  son  y  serán  rechazadas  por  el  instinto  pú- 
blico, que,  descendiendo  á  las  clases,  inspira  la  inquietud  y  el  ter- 
ror á  todas  ellas,  y  hace  necesariamente  que  el  propietario,  el  agri- 
cultor, el  industrial,  el  empleado,  el  militar,  el  sacerdote,  todos,  sin 
distinción,  teman,  y  teman  con  indisputable  previsión  y  fundamen- 
to^or  su  presente,  y  más  aún  por  su  porvenir? 

Y  eso  es,  señor...  (N),  lo  que  significan  en  la  ocasión  presente  la 
indiferencia  y  recto  espíritu  de  los  pueblos,  la  noble  decisión  del 

Í>undonoroso  y  valiente  ejárcito,  el  aliento  y  cdosa  cooperación  de 
as  autoridades,  la  confianza  que,  ni  por  un  momento,  ha  dejado  da 
sentir  y  procurado  inspirar  el  gobierno  de  S.  M. 

El  inculcar  y  hacer  prevalecer  contra  todo  género  de  invenciones 
la  verdad  de  los  hechos  es  hoy  de  una  infiuencia  salvadora;  es  por 
tanto  un  deber  político  y  moral  de  todo  buen  patricio,  muy  señala- 
damente de  los  que,  honrados  con  cargos  oficiales,  tienen  la  dobla 
obligación  de  servir  con  celo  y  lealtad  a  su  patria. 

Hállanse  muy  principalmente  en  este  caso  los  agentes  diplomáti- 
cos, desempeñando,  como  desempeñan  su  importante  misión,  en  al* 


(1)  D.  Jaan  Prim  desmlntié,  en  catato  á  sf,  el  segando  ooneepto  en  en  ma* 
nifleeto,  pero  en  UeetaM  poeteriores  demoetró  qne  el  minietro  Amzoln  deds  la 
verdad. 
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tos  centros  políticos.  Allí  la  reyolucion,  teniendo  por  más  trascen- 
dental el  alcance  de  sus  tiros,  esfuerza  sus  medios  de  inyencion  y 
difamación,  j  de  depresicm  hasta  de  la  rerdad;  j  allí  por  tanto  es 
más  necesano  combatirla. 

Haciéndolo  Y así,  señor  (N);  inculcando  la  verdad  y  rebatiendo 

sin  descanso  el  error  y  las  suposiciones;  dando  lectura  y  copia  de 
este  despacho,  si  le  fueran  pedidas,  y  desarrollando  las  considera- 
ciones que  contiene,  por  todos  los  medios  que  le  facilita  su  posición, 
habrá  Y...  respondido  á  lo  que  S.  M.,  y  a  su  yez  el  gobierno,  espe- 
ran de  su  celo  y  lealtad. 

Madrid  21  de  setiembre  de  1867. — ^Lorenzo  Arrazola.» 

(5)  En  aquellas  suscriciones,  cuyo  encargado  principal  entre  los 
peninsulares  era  un  zapatero,  tomaron  principal  parte  y  dieron  las 
cantidades  de  más  consideración  los  que  estaban  añilados  en  el 
bando  reformista. 

(6)  Aquel  periódico  apareció  con  el  siguiente  encabezamiento: 
«EL  RELÁMPAGO.  ¡Abc^'o  los  Borlones!  ¡Viva  la  soberanía  nacional/ 

»£ste  periódico  es  completamente  gratuito.  Nadie,  por  consí- 
»guiente,  podrá  exigir  precio  por  su  expedición  y  circulación. 

»Se  recomienda  muy  encarecidamente  á  todas  las  personas  afec- 
»tas  á  los  dos  lemas  indicados,  la  circulación  de  este  periódico  y  la 
»propagacion  de  sus  doctrinas.» 

(7)  En  aquellos  certámenes,  además  de  D.  José  Fornaris  y  don 
Felipe  L.  de  Briñas,  fueron  premiados  D.  Isaac  Carrillo  y  otros  que 
posteriormente  se  han  distinguido  entre  los  enemigos  de  España. 
Por  su  mucha  extensión  no  insertamos  la  nota  de  los  laureados  y 
de  sus  obras. 

(8)  Carta  oficial  del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  al  minis- 
tro de  Ultramar  de  15  de  febrero  de  1868. 

(9)  El  Siglo  cesó  el  9  de  marzo  de  1868.  Nació  aquel  dia  La  Opi- 
nión, que  yiyió  hasta  el  17  de  abril  para  dar  yida  en  la  misma  fe- 
cha á  El  País,  que  dejó  su  puesto  á  El  Occidbntb  en  mayo  del 
mismo  afio. 

También  circulaba  entonces  con  profusión,  con  el  título  de  Los 
Laborantes,  una  hoja  clandestina. 

(10)  Circular  publicada  en  el  Boletín  Oficial  de  la  proyincia 
de  Madrid,  correspondiente  al  26  de  agosto  de  1868. 

(11)  En  tanto  que  los  enemigos  de  España  aproyechaban  todos 
los  momentos  en  fayor  de  sus  planes,  se  ocupó  el  gobernador  de  la 
Habana,  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  en  prepararla  publicación 
de  uoa  Galería  de  poetas  cübaIíos,  para  la  cual  habia  ofrecido  el 
disidente  Aldama  contribuir  con  algunos  miles  de  duros. 

(12)  Gaditanos:  ün  marino  que  os  debe  señaladas  distinciones; 
y  entre  ellas  la  de  haber  Hoyado  y uestra  representación  al  Parlamen- 
to, os  dirige  su  yoz  para  explicaros  un  grayísimo  suceso. — Este  es 
la  actitud  de  la  marina  para  con  el  malhadado  goBíemo  que  rige  los 
destinos  de  la  nación. 
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No  «aperéis  de  mi  pluma  Joellesas.  Pr^araos  solo  i  oir  Terdades. 

tNuestro  desveaturado  país  jace^ometido  años  há  á  Ut  laás  hor- 
rü)ie  dictadura;  nuestra  üj  fuAda»i9ptial  rasgada;  los  der^eoliQS  dol 
ciudadano  escarnecidos;  ía  representación  naci^gaal  fictioianan.^ 
€*ead<^  k>s  lazos  4)ue  debea  ligar  al  pueblo  c<Hxel  tr^np  y  fonof^  la 
monarquía  constitucional  eompiettasiente  rotos. 

Noespreeiso  proclamar  estas  verdad^;  astáa  eiila^iui^iejQeia 
de  todos. 

£n  otro  caso  os  reoordaria  el  dereeJbo  de  Icugislar,  qoe  el  gobierno 
por  sí  solo  ha  ejercido,  agravándolo  con  ^1  cinismo  de  pretandar 
aprobaciones  posteriores  4e  las  mal  Uamadas  Cortes,  sin  perwtir- 
les  siquiera  discusión  sobre  cada  uno  de  los  decretos  que  en  con- 
junto les  presentaba;  pi»€K9  biasta  dol  sarvilisiaao  de  sus  secuiiees 
deseonñaba  en  el  exáiaeii  de  .sus  aotos. 

Que  juis  palabras  no  soA  emigoradAS,  lo  -dicen  las  leyeaj^d^inis^ 
trativas,  la  de  orden  público  y  la  de  imprenta. 

Con  otro  fin,  el  de  presentaros  una  que  sea  la  absoluta  negación 
de  toda  idea  liberal,  os  cito  la  de  instr^coiou  p]ibUaa. 

Pasando  del  orden  poHtico  al  económico,  recientes  están  las  ^mi* 
sienes,  los  empréstitos,  la  agravación  de  todas  las  coniribupiones. 
iCuál  ha  sido  su  inversión?  La  conocéis,  y  la  deplora  como  vosotros 
Ui  marina  de  guerra,  apoyo  de  la  mercante  y  seguridad  del  comercio. 
Cuerpo  proclamado  poco  ha  gloria  del  país,  y  que  ahora  mira  sus 
arsenales  desiertos,  la  miseria  de  sus  operarios,  la  postergación  de 
sus  individuos  todos,  y  en  tan  triste  cuadro  un  vivo  retrato  de 
moralidad  del  gobieruo. 

Males  de  tanta  gravedad  toxigen  remedios  análogos:  desgraciada- 
mente los  lefi^les  están  vedados:  fprzoso  es  por  tanto  f^peUir  i  los 
supremos,  álos  heroicos. 

0é  aquí  la  razón  de  la  marina  en  su  nueva  actitud;  una.de  las 
dos  partes  de  su  luramento  está  violada  con  mengua  de  la  otra. 
Salir  á.la  defeqsa  de  ambas,  no  solo  es  lícito,  sino  obligatorio. 

Expuestos  los  motivos  de  xsú  proceder  y  del  de  mis  compasaros, 
os  diré  nuestras  aspiraciones. 

Aspiramosjáque  los  poderes  legítimos,  pueblo  y  trono,  funcio- 
nen en  la  órbita  que  la  .Constitución  les  señale,  r^st.abl!90lendo  la 
armonía  ya  exJbinguida.el  lazo  ya  roto  entre  ellos. 

Aspiramos  á  que  Cortes  Constituyentes,  aplicando  s,u  leal  sabn^r 
y  aproveohandOileecienes»  harto  repetidas  de  una  funesta  experien- 
cia, acuerden  cuanto  conduzca  al  resto^lecimi^uto  de  U  verd^dexa 
monarquía  constitucional. 

Aspiramos  ó  que  los  derechos  del  ciudadano  sean  profundapiien- 
te  respetados  por  les  gobien^s,  reeoDo^udolas  U^  o.ualida4^  de 
sagrados  que  en  sí  tienen. 

Aspiramos  á  que  la  Hacienda  se  rija  MORA  Lié  ilustrad^mf^to; 
modiuoaado  ,giavámenes,  extinguiendo  cestrioqiones,  dando  ampli- 
tud al  ejercieio  de  toda  industria  Uclta  y  ancho  oaiBflpo  á  la  apttvi- 
dad  individual  y  al  talentcr        % 

Estas  son,  concretamente- expuestas,  mis  aspiractoQCs  ^  lias  de 
mis  compañeros.  ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distinción  de  partidos,  ol- 
yidando  pequeñas  diferencias,  que  son  diMl<Wt4s  para  j»l  pato?  O^n- 
do  así,  labrareis  la  felicidad  de  la  patria. 

¿Ko  hay  posibilidad  de  obtener  el  concurso  de  todos?  Puies  haga 
ellbienel  que  pata  ello  tenga  fueraa. 

Nuestros  propósitos  no  se  deriyan  de  afección  especial  á  piartido 
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detenniíiado:  ¿  ninguno  pertenecemos,  les  leconoeemos  á  todos 
bnen  deseo,  puesto  que  á  todos  les  suponemos  impaL»uios  por  el 
bien  de  la  patria,  j  esta  es  precisamente  la  bandera  que  la  marina 
enarbola. 

Nadie  recele  que  este  becho  signifique  alejamiento  para  con  otros 
cuerpos,  ni  deseos  de  ventaja;  si  modestos  marinos  nos  lanzamos 
hoj  colocándonos  en  puesto  que  á  otro  más  autorizado  correspon- 
día, lo  bacemos  obedeciendo  á  apremiantes  motivos;  vengan  en 
nuestro  auxilio,  tomen  en  sus  manos  La  bandera  iasada  los  demás 
cuerpos  militares,  los  bombres  de  Estado,  el  pueblo:  á  todos  pedi- 
mos una  sola  cosa:  «plaaa  de  bonor  en  el  combate»  para  defender 
el  pabellón  basta  «fijarlo;»  esta  j  la  satisfacción  de  nuestras  coa- 
ciencias  son  las  únicas  recompensas  á  que  aspiramos. 

Como  á  los  grandes  sacudimientos  suelen  acompañar  catástrofes 
que  empañan  su  brillo,  con  ventaja  cierta  de  los  enemigos,  creo, 
con  mis  compañeros,  bacer  un  servicio  á  la  causa  liberal  presen- 
tándonos á  defenderla  conteniendo  todo  exceso.  Libertad  sin  ónien, 
sin  respeto  á  las  personas  j  alas  cosas,  no  se  concibe. 

Correspondo,  gaditanos,  á  vuestro  afecto,  colocándome  á  van- 
.guardia  en  la  lucba  que  boj  empieza  y  sostendréis  con  vuestro  re- 
conocido denuedo. 

Os  pa^o  explicándoos  mi  conducta,  su  razón  y  su  fin;  á  vosotros 
me  dirijo  únicamente;  bablen  al  país  loa  que  para  ello  teugan  tí- 
tulos. 

Babia  de  Cádiz  á  bordo  de  la  Zaragoza  17  de  setiembre  de  1868. — 
Juan  B.  Topete. 

(13)    Gaditanos:   {Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Soberanía  Nacional! 

Ayer  gemíais  bajo  la  presión  de  un  gobierno  despótico.  Hoy  ondea 
sobre  vuestros  muros  el  pendón  de  la  libertad. 

La  escuadra  nacional,  primero,  couducida  por  el  brigadier  Tope- 
te; la  guarnición  y  el  pueblo  fraternizando  después,  bao  proclama- 
do la  revolución,  y  Cádiz  está  en  armas.  £1  pueblo  que  fué  cuna  de 
nuestras  libertades,  el  albergue  de  los  defensores  de  nuestra  inde- 
pendencia, y  el  último  asilo  de  los  que  protestaron  contra  la  invasión 
extraniera,  ba  dado  el  ejemplo  qoe  ya  na  imitado  la  provincia,  y  que 
secunaará  mañana  el  resto  de  los  buenos  españoles* 

¡Pueblo  del  año  12,  del  20  v  231  ¡Pueblo  de  Muñoz  Torrero,  de  Rie- 
go y  de  Arguelles!  Yo  te  felicito  por  tu  iniciativa  y  por  tu  resolu- 
ción. 

La  escuadra,  la  guarnición  y  el  pueblo  de  Cádiz  resuelven  el  pro- 
blema revolucionario.  Cada  bora  sabremos  la  sublevación  de  un 
pueblo,  eada  dia  el  alzamiento  de  una  guarnición. 

Mientras  llega  el  momento  de  que  la  España,  libremente  convoca- 
da, decida  de  sus  destinos»  es  necesario  organizarse  para  continuar 
la  lucha  y  no  dejar  las  poblaciones  buérfanas  de  toda  autoridad. 

Esta  es  la  razón  que  me  ba  oblijg*ado  á  elegir  una  junta  provisio- 
nal que  atienda  á  los  servicios  mas  urgentes;. que  administre  la  lo- 
calidad; que  organice,  de  acuerdo  con  las  juntas  del  distrito,  la  pro- 
vincia. Hombres  encanecidos  en  el  servido  di»-la  libertad;  jóvenes 
llenos  de  fé  v  de  entusiasmo  por  las  ideas  que  constituyen  la  civi- 
lización moderna;  ciudadanos  independientes  que  han  prestado  to- 
da eiase  de  servicios  á  la  revolución  en  los  momentos  críticos;  re  - 
presentantes,  en  fin,  de  todos  los  matiees  de  ln  opinión  liberal  y  de 
todas  las  afecciones  locales  forman  la  junta  que  na  de  gobernaros. 
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£1  brigadier  D.  Jaan  Topete  la  preside:  su  solo  nombre ,  aparte  de 
la  respetabilidad  y  merecimientos  de  los  individuos  que  la  forman, 
es  una  garantía  (íel  acierto. 

Si  hubiera  algún  pequeño  resentimiento  contra  alguno  de  sus 
miembros,  yo  os  ruego  que  le  olvidéis:  si  hubiera  al^puna  preven- 
ción, yo  os  suplico  que  desaparezca.  Acabemos  el  movimiento  revo-< 
lucionario:  despertemos  el  entusiasmo  y  conservemos  al  sufragio 
universal,  primero,  y  á  las  Cortos  Constituyentes,  .después,  que 
decidan  de  nuestros  destinos. 

Hoy  somos  todos  revolucionarios.  Mañana  seremos  buenos  j  dig- 
no9  ciudadanos  que  acatan  el  fallo  supremo  de  la  soberanía  na- 
cional. 

Hé  a^^ui  los  nombres  de  los  individuos  que  constituyen  la  junta 
provisional: 

D.  Juan  Topete,  presidente.— D.  Pedro  López  y  D.  Pedro  Víctor  y 
Pico,  vicepresidentes. — D.  Manuel  Francisco  Paul.— D.  José  de  So- 
la.— ^D.  Juan  Valverde. — Señor  conde  de  casa  Brunet. — ^D.  Pablo 
Tosso. — ^D.  Ramón  Cala.— D.  Joaquín  Pastor. — D.  Rafael  Guillen. 
— D.  Antonio  Pérez  de  laRiva. — D.  Julián  López. — ^D.  Antonio  Au-  . 

fusto  Lerdo  de  Tejada.— D.  Eduardo  Benot. — D.  Manuel  Mac-Cro- 
on. — D.  Horacio  Halcón. — D.  Francisco  Lisaur. 
Cádiz  19  de  setiembre  de  1868.-^uan  Prim. 

(14)  Á  LOS  ESPAÑOLES. 

¡A  las  armas,  ciudadanos,  á  las  armas!* 

Í Basta  ya  de  sufrimiento! 
42L  paciencia  de  los  pueblos  tiene  su  límite  en  la  degradación,  y  la 
nación  española,  la  que  si  á  veces  ha  sido  infortunada  no  ha  dejado 
nunca  de  ser  grande,  no  puede  continuar  llorando  resignadamente 
sus  prolongados  males  sin  caer  en  el  envilecimiento. 

Ha  sonado,  pues,  la  hora  de  la  revolución,  remedio  heroico,  en 
verdad,  pero  inevitable  y  urgente  cuando  la  salud  de  la  patria  lo  re- 
clama. 

Principios  bastante*  liberales  para  satisfacerlas  necesidades  del 
presente  y  hombres  b'istante  sensatos  para  presentir  v  respetar 
las  aspiraciones  del  porvenir  hubieran  podido  conseguir  fácilmente, 
sin  sacudidas  violentas,  la  trasformacion  de  nuestro  país;  pero  la 
persistencia  en  la  arbitrariedad,  la  obstinación  en  el  mal  y  el  ahin- 
co en  la  inmoralidad  que,  descendiendo  desde  la  cumbre,  empieza  i 
infiltrarse  ya  en  la  organización  de  la  sociedad,  después  de  haber 
emponzoñado  la  gobernación  del  Estado,  coavirtiendo  la  adminis- 
tración en  granjeria,  la  política  en  morcado  y  la  justicia  en  escabel 
de  asombros )s  encumbramientos,  han  hecho  desgraciadamente  tar- 
días é  imposibles  tan  saludables  concesiones,  y  han  acumulado  1& 
tempestad  que  al  desgajarse  hoy  arrastrará  en  su  corriente  los  di- 
ques que  han  sido  hasta  aquí  obstáculo  insuperable  á  la  marcha 
lenta,  pero  progresiva  que  constituye  la  vida  de  los  pueblos  y  que 
han  aislado  á  la  España  en  el  movimiento  general  de  las  naciones 
civilizadas  del  globo. 

¡A  las  armas,  ciudadanos,  á  las  armas! 

¡Qae  el  grito  de  guerra  sea  hoy  el  solo  grito  de  todos  los  buenos 
españoles! 

i  Que  los  liberales  todos  borren  durante  la  batalla  sus  antiguas 
iferoncias,  haciendo  en  aras  de  la  patria  el  sacrificio  de  dolorosos 
ecuerdos! 
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¡Que^no  haya,  en  fin,  dentro  de  la  gran  comunión  liberal,  más  que 
nn  solo  propósito ,  la  lucha;  un  solo  objeto,  la  yictoría;  una  sola 
bandera,  la  regeneración  de  la,patrial 

Destruir  en  medio  del  estruendo  los  obstáculos  que  sistemática- 
mente se  oponen  á  la  prosperidad  de  los  pueblos,  es  la  misión  de  las 
revoluciones  armadas;  edificar  en  medio  de  la  calma  y  la  reflexión 
es  el  fin  que  deben  proponerse  las  naciones  qué  quieren  conquistar 
con  su  valor  su  soberanía,  y  saben  hacerse  dignas  de  eljla  conser- 
vándola con  su  prudencia.  Destruyamos,  pues,  súbitamente  lo  que 
el  tiempo  y  el  progreso  debieron  paso  á  paso  trasformar;  pero  sin 
aventurar  por  lo  pronto  soluciones  que  eventuales  circunstancias 
pueden  hacer  irrealizables  en  el  porvenir,  y  sin  prejuzgar  cuestio- 
nes que  debilitando  la  acción  del  combate,  menoscabarian  la  Sobe- 
ranía de  la  Nación.  Y  cuando  la  calma  renazca  y  la  reñexion  susti- 
tuya á  la  fuerza,  los  partidos  podrán  desplegar  sm  peligro  sus  ban-* 
deras,  y  el  pueblo,  en  uso  de  su  soberanía,  podra  constituirse  como 
lo  juzgue  Conveniente,  buscando  para  ello  en  el  sufragio  universal 
todas  las  garantías  que  á  la  conquista  de  sus  libertades  y  el  goce 
de  sus  derechos  crea  necesarias. 

Los  generales  Serrano  y  Dulee  debían  hallarse  como  jo  entre  los 
ilustres  marinos  que,  impulsados  por  el  bien  de  la  patria,  han  ini- 
ciado el  movimiento  al  frente  de  la  escuadra  nacional;  pero  un  inci- 
dente de  mar  sin  duda  ha  retrasado,  á  pesar  suyo  y  con  sentimiento 
mío,  su  llegada.  Os  hablo,  pues,  no  soto  en  mi  nombre,  sino  tam- 
bién en  nombre  de  tan  distinguidos  generales. 

¡Españoles,  militares  y  paisanos!  [La  patria  necesita  de  nuestros 
esfuerzos!  No  desoigamos  el  grito  de  la  patria,  voz  doliente  del  su- 
frim.iento  de  nuestros  padres,  de  nuestras  esposas,  de  nuestros  hi- 
jos y  de  nuestros  hermanos.  Corramos  presurosos  al  combate,  sin 
reparar  en  las  armas  de  que  podamos  disponer,  que  todas  son  bue- 
nas cuando  la  honra  de  la  patria  las  impulsa;  y  cono  uistemos  de 
nuevo  nuestras  escarnecidas  libertades;  recuperemos  la  proverbial 
altivez  de  nuestro  antiguo  carácter;  alcancemos  otra  vez  la  estima- 
ción y  el  respeto  de  las  naciones  extranjeras,  y  volvamos,  en  fin, 
á  ser  dignos  hijos  de  la  noble  España. 

Españoles:  ¡viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Soberanía  Nacional! — Juan 
Pbim. 

(Esta  proclama  fué  dada  por  el  general  Prím  antes  de  entrar  en 
Cádiz.; 

Españoles:  Escrita  la  anterior  manifestación,  ha  sido  secundado 
el  movimiento  por  San  Fernando,  la  Carraca  y  la  ciudad  de  Cádiz, 
ayudadas  por  el  regimiento  de  Cantabria,  la  infantería  de  Marina  y 
la  fuerza  de  carabineros. 

La  provincia  de  Cádiz  con  todas  sus  fuerzas  militares  de  mar  y 
tierra  están  ya  en  armas,  ¡Viva  el  Pueblo!  ¡Viva  el  ejército!  ¡Viva  la 
escuadra  Nacional! 

Cádiz,  19  de  setiembre  de  1868.— PaiM. 

(15)  Los  manifiestos  que  antes  de  salir  de  Cádiz  dirigieron  á  Es- 
paña los  caudillos  del  alzamiento,  dicen  así: 

«Españoles:  La  ciudad  de  Cádiz»  puesta  en  armas,  con  toda  su 
provincia,  con  la  armada  anclada  en  su  puerto  y  todo'  el  departa- 
mento marítimo  de  la  Carraca,  declara  solemnemente  que  niega  su 
obediencia  al  gobierno  de  Madrid,  segura  de  que  es  leal  intérprete  de 
todos  los  ciudadanos  que  en  el  dilatado  ejercicio  de  la  paciencia  no 
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hayAQ  perdido  el  sentimiento  de  la  dignidad,  y  resniolta  i  nadepo- 
nte  las  armas  hasta  que  la  aa<úon  reooltre  su  soberaxaa»  rnaAifieste 
su  voluntad  y  se  cumpla. 

4Hftl»r¿  algnn  esfpfúiol  tan  ajeno  4  las  desimntñras  de  su  país 
que  nos  pregante  las  causas  de  tan  grave  aoontecimieato? 

Si  hiciéramos  un  examen  prolijo  de  nuestros  agrravioB,  más  din- 
Gil  sería  justificar  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  historia  la  manse- 
dumbre con  que  los.  hemos  sufrido,  que  .la  extaroma  resducion  ooa 
que  prcKHinunos  evitarlos. 

Que  cada  uao  repase  su  mOT[iDn%  y  todos  acudiréis  á  las  annis. 

Hollada  la  ley  fimdam»nial;  convertida  siempre  antes  en  eeUidA 
qne  en  defensa  del  ciudadano;  corrompido  el  sutregio  por  la  «me- 
ni^za  y  el  soborno;  dependiente  ht  seguridad  individual,  no  del  de- 
i«eho  propio,  sino  de  la  irresponsable  voluntad  de  Cuailqniera  de 
las  autoridades;  muerto  el  municipio;  pasto  la  admüdstracien  y  la 
haeienda  de  la  inmoralidad  y  del  agio;  tiranizada  la  «nseSania; 
muda  la  prensa  y  solo  interrumpido  el  universal  silencio  por  las 
frecuentes  noticias  de  las  nuevas  fortunas  improvisadas;  del  nuevo 
negocio,  de  la  nueva  real  orden  encaminada  a  defraudar  el  Tesoro 
:público;  de  títulos  de  Castilla  vilmente  prodigados;  del  alto  precio, 
en  fin,  á  que  logran  su  venta  la  deshonra  y  el  vicio.  Tal  es  ta  fie- 
pafia  de  hoy.  Españoles,  ¿quién  la  aborrece  tanto,  que  se  atrevmá 
esolamar:  «|así  ha  de  ser  síemut^ 

No:  no  será.  Ya  basta  de  escándalos. 

Desde  estas  murallas,  siempre  fieles  á  nuestra  Hbeftad  é  itiáepen- 
deiTcia;  depuesto  todo  interés  de  partido,  atentos  solo  al  bieú  general, 
os  llamamos  á  todos  á  que  seáis  ^rtfcipes  déla  gloría  de  reaütarlo. 

Nuestra  hehSica  ííiarina,  que  siempre  ha  permanecido  eüitttaña  ¿ 
nuesltras  diferencias  interiores  ni  lantíar  la  primera  el  gríto  <fe 
prdtesta,  bien  claramente  demueidtt^  que  no  es  un  partido  el  que 
se  queja,  sino  que  lo6  clftiíio^es  salen  de  las  entrañas  mi^ina^  de  la 
patria. 

No  tratamos  de  deslindar  los  campos  políticos.  Nttestra  efnpítsa 
iés  más  alta  y  más  sencilla.  Peleamos  por  la  existencia  y  el  decoro. 

Queremos  que  una  legalidad  común  por  todos  creada,  tenga  im- 
'{^Uóito  y  constante  el  respeto  de  todos.  Queremos  que  el  eheargado 
de  observar  la  Constitución  no  sea  su  enemigo  irreconciliable. 

Queremos  otie  jas  causas  que  infiuyan  en  las  supremas  riesolu- 
ciones  las  podamos  decir  en  alta  voz  delante  de  nuestras  madres, 
de  nuestras  esposas  y  da  nuestras  h^as;  queremos  vivir  la  vida  de 
la  honia  y  de  tek  libertad. 

Queremos  que  un  gobierno  provisional  que  represente  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país  asegure  el  orden,  en  tanto  que  el  sufragio 
universal  echa  los  oimientos  de  nuestra  regeneración -social  y  poli- 
táoa. 

Contamos  para  realizar  nuestro  inquebrantable  propósito  con  el 
concurso  de  todos  los  liberales,  unánimes  y  compactos  ante  el  co- 
mún peligro:  con  el  apoyo  de  las  clases  acomodadas,  que  no  quer- 
rán que  el  fruto  de  sus  sudores  siga  enriqueciendo  la  mterminable 
serie  de  agiotistas  y  favoritos;  con  los  amantes  del  orden,  si  quie- 
ren verlo  establecido  sobre  las  firmísiooeas  bases  de  la  moralidad  y 
del  derecho;  con  los  ardientes  partidarios  de  las  libertades  indivi- 
duales, cuyas  aspiraciones  pondremos  bajo  el  amparo  de  la  ley; 
con  el  apoyo  de  los  ministros  del  altar,  interesados  antes  ^ue  na- 
die en  cegar  en  su  origen  las  fuentes  del  vicio  y  del  mal  ejemplo; 
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•ffQP.:9lj^eblo  ftodOi  jiiioaUiH»tobacioat<ea  ftft>  de  la  Earopa  «nimni; 
j^tt66  ^Q  ei^  posibl0  qnB  on  el  eonaejo  <lo  lus  Aaeioaes  se  haja  deope* 
lado  lú  96  omr^t^  que  Bspftia  h»  d^  myk  efiLTüIecida. 

Reobf^id^m^-elnAmbie^iie  jt^.nw  dan  naestios  enemigos: ire- 
jMdejS  sioa,  te^al^uíeva  que  aoa  el  pijiasto  oa  que  se  eacuaflctren^  los 
¿onstAoliejs  ^Mador^s  de  todas  las  kjes,  7  fíeles  semdoiBS  de  su 
patria  los qne  i& deaimbo de  todo  Moaje  de  InaoQTanieBtes  lado- 
vuelven  su  respato  pieidido* 

£spaik)les:  Aeudid  todos  i  lafl  armas,  úxúao  oifidio  de  eeonornÍKar 
la  efusión  de  sangre;  y  00  .olvidéis  que  en  estas  cironnstancias  an 
•q>i^  las  poblaciones  Tan  aueeaívameote  ejeteieiido  el  gobiemo  da  sí 
miomas»  dejan  escintos  aa  la  kiatoría  todos  sus  tastiiitos  y  caalida- 
dades  c<on  fíe^iajstráas  indelebles*  Sed,  eomo  aioBipTe,  valie&tes  7 

generosos.  La  única  esperanza  de  nuestros  enemigos  consiste  ja  en 
>s  excesos  á  que  deseap  vemos  entregados.  De^speréoioslos  des- 
de el  primer  momento,  manifestando  con  nuestra  conduota  qoe 
siempre  fuimos  dignos  de  la  libertad,  que  tan  inicuamente  nos  han 
arrelmtado. 

Acudid  á  las  armas,  no  con  el  impulso  del  encono,  siempre  fu- 
nesto; no  con  la  furia  de  la  ira,  siempre  débil,  sino  con  la  solemne  j 
poderosa  serenidad  con  que  la  justicia  empuña  su  espada. 
¡Viva  España  con  honra! 

Cidiz,  l^dosetíenvbre  de  186d.^DuquB  de  la  1i?orre.*-^ttan  fúm. 
•^Pomingo  Dulee.-*-FriMiQÍSGO  Serrano  Bedo¡ya«-^Bunon  Nouvilas. 
^--««Bafael  Primo  de  Eivera. — ^Antonio  OabaÚero  de  Rodas. — Juan 
Topet9.» 

(16)  Ac$^/L^ApiQi^  BOSfím  XiOa  soobsos  de  SBfnaBHB&B  DB  1868,  por 
jol  capitán  ganeiral  do  ejército  .masques  de  la  Habana,  publicadas  ^ 
^do<s  los  perik^dkQs4e  Madrid. 
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POBUTO-RiQUEfíos:  Por  más  de  tres  siglos  nos  ha  estado  opri- 
iniendo  el  despotismo  español,  sin  que  hasta  ahora  ni];igun  hijo 
del  país  se  haya  visto  llamado  á  ocupar  un  puesto  de  distinción, 
sino,  al  revés,  perseguidos,  desterrados  j  arruinados  cuantos  se 
-Imn  atrevido  &  manifestar  el  deseo  de  hacer  algo  por  el  bien  de  sus 
paisanos.  Por  más  de  tres  siglos  hemos  o&tado  pagando  inmensas 
.etm^i^bucioaes,  j  todavía  ne  tenemos  oBjnJikos,  mrro-carriles,  telé- 
.^ü^fos  ni  vapores.  L&  morralla  úe  JSspaña,  compuesta  de  soIíDaoos 
T  syPLBADOS,  viene  á  la  isla  sJA  una  peseta,  j  después  que  nos  sa- 
ca el  jugo  se  vuelve  á  su  tierra  á  gozar  de  los  millones  que  nos  per* 
temacen  á  nosotros,  porque  nosotros  somos  los  que  trabajamos.  Los 
ioÍBABOs  son  pobres  e  ignorantes  por  culpa  del  gobiebno  que  prohi- 
be las  sscmRLAS,  los  PRRiÓDicos  j  los  U3R0S,  j  haec  poco  acaba  d« 
jaegfar  que  se  funde  una  ui^ivbbsidad  para  que  los  pobbbs  que  no 
.pueden  mandar  á  sus  hijos  fuera  de  Puerto*Bioo  no  consigan  nun- 
ca verlos  con  el  titulo  de  médico,  abogado,  etc.  El  oobibrno  está 
.empeñado  en  que  los  qíbabos  no  sean  más  que  jouNALBftas  con  li- 
BRBTA.  Y  últimamente,  para  explotarnos  más,  trata  de  hacernos 
odiar  por  nuestros  hermanos  los  hijos  de  Banto  Domingo,  obligán- 
donos á  tomar  las  ai^as  para  ir  á  pelear  en  contra  de  ellos,  no  sa- 
tisfecho con  haber  destruido  la  república,  valiéndose  deU  picaro 
S ANTANA  y  sus  compiuches. 

PuBRTo-RiQUBÑos:  No  seamos  tontos,  no  nos  dejemos  engañar  con 
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promesas  y  falacias  que  vengan  de  boca  del  gobierno:  sabemos  por 
experiencia  (|ae  España  nunca  cumple  lo  que  ofrece.  No  nos  durma* 
mos:  la  ocasión  es  magnífica:  no  hay  soldados  en  la  isla,  j  aunque 
los  hubiera,  la  guerra  de  Santo  Domingo  debe  habernos  convencido 
que  un  gibaro  con  su  machete  en  la  mano  vale*por  cien  bspañolbs. 

tAbeiba,  pubrto-biqueños!  Hagámosle  ver  á  ésa  canalla  que  nos 
roba  j  nos  insulta  que  los  gíbaros  de  Borinquen  no  son  ni  cobar- 
des con  sus  verdugos,  ni  asesinos  con  sus  hermanos. 

Unámosnos,  aliémosnos  en  masa  contra  los  opbbsobbs  de  nuestra 
'  tierra,  de  nuestras  mujeres  j  de  nuestros  hijos.  Nuestro  grito  de 
INDEPENDENCIA  scrá  oido  j  apojado  por  los  amigos  de  la  libertad; 
y  no  nos  faltarán  cuxilios  de  armas  y  dinero  para  hundir  en  el  pol- 
vo á  los  DÉSPOTAS  de  Ouba,  Pubbto-Rico  t  Santo  Domingo! 

(18)  .  Historia  db  la  insurrección  db  Lares  ya  citada,  páginas 
41  á  43. 

(19}    En  las  que  ja  se  titulaba  general., 

(20)  Obra  citada. 

(21)  En  los  manifiestos  y  proclamas  decian,  entre  otras  cosas, 
«Los  patriotas  borinqueños  están  resueltos  á  morir  antes  que  con- 
tinuar bajo  el  dominio  español será  obligación  ineludible 

de  todos  los  hijos  del  país  tomar  las  armas  para  defender  la  inde- 
pendencia de  Puerto-Rico los  extranjeros  que  quieran  to- 
marlas serán  considerados  como  patriotas los  esclavos 

que  las  tomaren  se  declararán  libres,  lo  mismo  que  los  que  estu- 
vieran imposibilitados »  Lo  cual  prueba  patentemente  que 

aquellos  buenos  patriotas  querían  todo  lo  que  afectase  los  intereses 
ajenos,  pero  nada  de  lo  que  se  refiriese  á  los  propios. 

Véase  la  obra  citada. 

(22)  Ídem. 

(*23)  El  parte  de  aquellos  sucesos,  que  se  comunicó  á  la  isla  de 
Cuba  y  se  publicó  en  la  Gaceta  de  la  Habana  decia  así: 

tChhierno  superior  civil  de  la  Hemprejíel  isla  de  Cuba. — Secreta^ 
ria. — £1  Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  ha  recibido  del 
Excmo.  señor  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  el  siguiente  tele- 
grama: 

«Acaba  de  llegar  el  vapor  France  con  periódicos  de  Puerto-Rico. 
El  Boletín  del  ^  dice:  «Él  23  por  la  noche  se  levantó  en  Lares  una 
partida  de  lo  más  abvocto,  compuesta  de  unos  200  hombres,  que 
saquearon  las  casas  de  comercio,  y  pasando  la  mitad  al  pueblo  Pe- 
pino, se  encontraron  con  el  corregidor  de  Aguadilla,  quien  con  solos 
catorce  hombres  los  batió  completamente,  causándoles  dos  muertos» 
cuatro  heridos,  siete  presos  y  cogido  varios  caballos  y  armas,  hu- 
yendo los  restantes  para  los  montes.» 

El  Boletín  del  90  aice:  «Que  saliendo  diferentes  columnas  en  su 
persecución,  é  internándose  detrás  de  ellos  en  los  montes,  los  vaa 
capturando  y  se  designan  ya  por  sus  nombres  más  de  sesenta.  Los 
Dueblos  todos  han  recibido  á  las  tropas  con  el  mayor  entusiasmo, 
dispensándolas  mil  obsequios.» 
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El  Boletín  del  2  da  por  tenninada  la  intentona  criminal,  j  todos 
los  pueblos,  incluso  Lares,  disfr ataban  completa  tranquilidad. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana  7  de  octubre  de  1868. — ^£1  secretario  interino,  José  de  Za- 
barte. 

Capitanía  general  de  la  siempre  Jlel  isla  de  Cnba, — Estado  mayor. 
— *B1  capitán  general  de  Puerto-Rico  me  encarga  trasmita  á  V.  £.  el 
«iguiente  telegrama:  «Puerto- Rico  3  de  octubre  de  1863. — Disper- 
sados los  reyoltosos  de  Lares,  la  mayor  parte  volvieron  á  sus  hoga- 
res. Bl  resto  se  internó  en  los  montes,  donde  las  tropas  cogieron 
ochenta  y  dos.  Escasamente  quedan  doce,  que  son  perseguidos  por 
las  tropas.  Cuestión  concluida.  Hay  completa  tranquilidad. — Julián 
J.  Pavia.» — El  capitán  del  vapor  correo  me  ha  dicho  verbalmente  que 
Rojas  y  otros  varios  cabecillas  habian  sido  presos  antes  de  su  sar 
lida.  Octubre  8.— Joaquin  Ravenet. 

Lo  que  de  orden  del  Excmo.  señor  capitán  general  se  publica  en 
la  (Jaceta  para  general  conocimiento.  El  coronel  Jefe  de  E.  M.  1.,  José 
de  Ohessa.» 

(34)  Aquellos  telegramas  contribuyeron,  por  su  falta  de  publici- 
dad, á  aumentar  el  desasosiego  en  los  habitantes  de  la  capital  y  de 
la  isla  de  Cuba,  pues  oficialmente  no  la  tenian  más  que  los  favora- 
bles al  gobierno. 

(25)  La  verdad  históbica  sobrb  isucbsos  db  Cuba,  por  Javier 
Cisneros:  folleto  núm.  1.^,  Nueva-Tork,  1871. 

(26)  A  un  empleado  del  gobierno  pjolítico  de  la  Habana  se  le 
tuvo  que  dejar  sin  destino  por  este  motivo;  otros,  después  de  come- 
ter algunas  defraudaciones^  se  marcharon  á  la  insurrección. 

No  msertamos  los  cantares  por  ser  insulsos  y  groseros. 

(27)  Telegrama  del  25  de  setiembre  de  1868. 

(28)  ídem  del  27  id.  id. 

(29)  Correspondencia  entre  el  capitán  general  y  el  ministro  d« 
ultramar. 

30]  Hoja  dirigida  Al  oobibbmo  provisional  en  2  de  óctubrt ' 
de  1868. 

* 

(31)    El  gobierno  puede  decirse  que  venia  ya  hecho  de  Andalucía. 

^)  La  isla  de  Cuba  recibió  oportunamente  este  telegrama,  pero 
Puerto-Rico  no  supo  su  contenido  hasta  el  29  de  octubre,  que  llevó 
allí  la  noticia  el  vapor-correo. 

(33)    La  reina  de  España  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Francia.-^Cable . — ^Habana. 

«Lersundi:  Como  española  y  como  reina  ruego  y  mando  resistas 
todo  pronunciamiento  y  defiendas  á  todo  trance  esas  provincias  da. 
la  revolución:  mi  residencia  actual  explica  la  razón;  comunica  hoy 
mismo  á  Pavía  á  Puerto-Rico. — Contesta  aquí, — Isabel. 

Pau  4  de  octubre  de  1868.»  . 


«Pa«  7  át  octubre  de  1MB 
Oncínpor  ta 
tTMenniun  siae  k» 
bein.> 

^    Telegrmiaa  del  eapítem  geoeni  «1 
jfóriáioiuü  de  d  de  oetatñ  de  1^96iÉL 


%     El  10  de  octabre  de  LS63  dee»  el 
g&ttniedof  cftpiuui  general  de  Cuba. 

4£i  gCíMTiko  pr >TÍ9Íoael  se  ha  eDOStitiiid»  bej»  la  peoMleaaa  éei 
doque  de  bi  Torre,  de  ki  miuiera  sigHieole: 

Jáiaktros:  Goerre. — ^D.  Joan  Prim. 

Estado. — D.  Jaan  AiTarez  de  Loreasaaa* 

Gracia  j  Justíeúu — D.  Antonio  BojDtfo  Ortix. 

Marina. — D.  Jaan  Topete. 

Hacienda. — D.  Laureano  Ftgaerola. 

Gobernación. — D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Fomoito. — ^D.  3áanaei  Roía  Zorrilla. 

T  Ultramar. — ^D.  Adelardo  Lopes  de  Ájala. 

Sírvase  V.  E.  traamítír  este  telegraatáal  goberaadnrde  Piuttty* 
Rieo.> 

(30^  LEVANTAMIENTO  DE  CESPSDB& 

El  periódico  pablicado  en  Noeva-Yoric  con  el  títalo  de  MI  PmMu 
en  sn  número  correspondiente  al  28  de  diciembre  de  1871,  j  ba|o  el 
epígrafe  de  Bl  10  deodmbre  de  1868,  deeia: 

4EI  día  10  de  octabre  del  sfio  de  1688  estallo  en  lfoatam]k>  ef 
raOTimiento  reyolacionario  que  íué  preparado  por  las  togias  masó- 
nicas de  aqnella  villa,  de  Bajamo  y  de  Holgnhi.  8a  Jefe  faé  Garlos 
Manuel  de  Céspedes,  en  virtud  de  nombramiento  qne  se  le  hizo  ea 
la  ianta  aue  tavo  lugar  en  el  ingenio  Rl  Rosario  á  principio'^  de  ot- 
taore,  ▼  méajudado  por  los  patriotas  Aguilera,  Calvar,  Hall,  Mar- 
cano,  Codina,  Izaguirre,  Maceo,  los  Figueredo,  Peralta  y  otros.  Sn 
la  mencionada  junta  se  convino  en  que  el  movimiento  estallaría  el 
14  de  oebabte,  pero  este  congenio  no  pudo  tener  logar,  porqae  á 
consecuencia  de  una  carta  enviada  a  Céspedes  por  Mautoe)  A. 
Aguilera  en  qae  le  anunciaba  que  el  jg^obiemo  español  trataba  da 
apoderarse  de  él  j  de  los  otros  jel^  de  la  conspiración.  Céspedes 
hubo  de  anticipar  el  pronunciamiento  que  tuvo  lugar  elIO  Je oe^ 
tabre  ja  citado.  Y  aparece  que  no  falto  razón  para  ello,  pues  ea 
vfttad  de  denanciá  hecha  por  la  esj^osa  de  on  mal  cubano,  llamado 
IVinidad  Ramirez,  neffado  á  tomar  parte  en  el  movimiento»  el  go- 
beñuidor  de  Manzanillo  Francísoo  Fernandez  déla  Beg*aera,  acam* 
pafiado  del  fiscal  Emilio  Várela,  del  teniente  masón  Pedro  Gonzalo 

Lde  varios  comerciantes  peninsulares,  asaltarofa  el  9en  la  noche  la 
ica  Santa  Isabel  del  cuoano  Agustin  Valerino,  donde  suponían 
que  se  bailaba  Ciarlos  Manuel  con  otros  yéfe^  celebrando  Mna  re- 
anión  secreta. — Este  asalto  salió  fallido,  t  no  irtretíéñdoselod  ASftl- 
tantets  á  if  i  bascad  al  léon  en  sn  guarid^,  desisflieron  del  peite- 
Hitenlo  dé  continuar  há^üa  hi  Demajkgtt)!,  donde  Bt  hallaba  Oéspe- 
dtos,  f  Volvietón  pftni  Manzanillo  TÍtiiLú$  é6  ^mt  y  dé  tefribies 
presentimientos-.  Toda  U  ndehe  habo  gt^ttáiñÁ  j  pátirtrllas  por  Ina 
«alies,  j  la  Plaza  ,ReaI  se  atrincheró  c6n  filáis  j  btítetes.  tQ^á 
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hacia  entre  tanto  Carlos  Ma^apl?  Sabedor  de  todo  lo  qne  ocorria, 
manda  correos  á  media  noche  en  todas  direcciones  ilHtnursu.gen- 
te,  y  en  la  madrngada  de  la  misma,  tenia  ja  reunidos  en  sn  nnca 
más  de  quinientos  hombres.  Entonces  les  dirigió  una  elocuente 
y  enérgica  arenga,  en  que  les  manifestó  la  barbarie  dejl  gobierno 
español,  su  injusticia  para  con  nosotros  j  el  deber  en  que  iodos 
estábamos  contra  un  gobierno  que  nos  injuriaba  y  nos  oprimi^.  Bl 
pueblo  le  escuchaba  con  entusiasmo,  y  Céspedes  le  tomó  el  siguien- 
te juramento:  «iJurais  vengar  los  a^ravio^ae  la  patria?  <Juramos,> 
respondieron  toaos. — «¿Juráis  perecer  en  la  contienda  antes  que  re- 
troceder en  lademanda?j>  «Juramos,»  repitieron  a^elbs. — «Eni^ora- 
>buena-Hiñadió  Céspedes, — sois  unos  patriotas,  valientes  y  dignos. 
»Yo  por  mi  parte,  juro  que  os  acompañaré  hasta  el  fin  de  mi  vida, 
>y  que  si  luego  tengo  la  gloria  d^  sucumbir  ^ntes  que  vosotros^  sal- 
dare de  la  tumba  para  recordaros  vuestros  deberes  patripsy  el  odio 
»que  todos  debemos  al  gobierno  e3pañol.  Venganza,  pues,  y  confie- 
>mos  en  que  el  cielo  protegerá  nuestra  causa.»— Atronadores  vivas 
contestaron  al  héroe.  Entonces  se  procedió  á  la  organización  de  su 
fuerza:  nombró  jefes«  colocó  á  cada  cual  en  su  puesto,  dictó  dispo- 
siciones para  la  marcha  y  procedió  á  registrar  el  armapjieatp.  Este 
se  componía  de  alguna  escopetfts  deterioradas^  trabucos,  i^evol- 
vers,  machetes  y  una  especie  do  lanzas  formadas  dp  pedazos  de 
machetes  afilados  y  puestos  en  astas  de  haya. 

Bl  ejército  se  puso  en  marcha.-^Era  la  mañana  del  10  de  octubre 
de  1868.  El  primer  pensamiento  de  Carlos  Manuel  fué  qI  de  atacar 
á  Manzanillo  y  apoderarse  del  armamento  que  existia  en  el  fuerte 
de  esa  villa,  pero  reuspel^ai^Q  la  tranquilidad  de  las  familias  de 
los  patriotas  que  se  hallaban  en  ella,  por  una  parte,  y  queriendo 
por  otra  testificar  al  mundo  que  su  movimiento  en^  conU^a  el  go- 
bierno y  no  contra  los  españoles,  aunque  sabjia  que  estos  se  hablan 
armado  contra  él,  desistió  de  aquel  pensamiento  y  se  dirigió  i  las 
sierras  de  Naguas  con  el  objeto  de  reunir  toda  sp.  fuerza  y  dar  for- 
ma al  movuniento. 

Una  de  las  partidas  que  debia  reunírsele  era  H  de  YaribACoa, 
compuesta  de  cuatrocientos  hombres  y  dirigidla  por  los  hermanp^ 
Massó  y  los  Siiástegui.  Esta  partida  se  habia  puesto  en  marcha 
para  reunirse  al  caudillo  cubano,  y  encontrando  en  el  camino  al 
correo  que  iba  para  Bayamo,  tcató  de  apoderarse  de  él.  £1  correo 

Smdo  escaparse  y  voWió  para  Manzanillo,  poniendo  en  oonocimiento 
el  gobernador  lo  que  había  pasado. 

SI  jefe  es^Moiol  palideoió,  é  iomedintemefitte  sq  cUrigí6  e^l  c  wte}  y 
mandó  tocar  ^E^oeraln.  A.  eatA  loqoe,  ^\  pueblo  se  ^arm^t»  los  ^o^ 
luntwrios  penmaniapea  v  al^ismas  oubm^s  degnvd^dos  acuden  ar* 
m%do9  ^  mmamieato^  mi  estebieciimolM  públicos  s^  cierran  j 
la  pohiaeíon  ea  dsoUrad»  en  estedo  de  sitio.  Todo  ^  su^to  y  eoj^xh 
sion:  el  rostffo  de^  Ips  cubanos  expipeflíi  h  euríofiidao;,  qiúzás  un  vf^l 
reprimido  eatusiMoxo;  el  xQSi^vo  qa  I09  e^pftftole^  el  ^panto  y  #1 
tervor, 

Dead»  «qnetl  íeam^nto  quedó  pe ofund^meAte  «abierto  4^1  abviWK)^ 
da  ádíQ  9  dA  le ngianff5.(}««  seiwjra  i  €»pf^o^e9  j?  QubftA^- 

^    Los  patriotas  de  Tara  que  el  dia  10  de  octubre  de  1868  pro- 
•lamaron  ía  independencia  de  üub|^,  f^erqn: 
D.  Üárloisf  Mannel  4e  Oéspedes. 
>    Manuel  Calvar. 
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Bartolomé  Masó. 

Isaías  Masó  (muerto  de  enfermedad). 

Rafael  Masó  (id.) 

Manuel  Socarras. 

Augel  Maestre. 

Juan  Ruz. 

Emiliano  García  Pabon. 

Emilio  Tama  JO. 

Juan  Hall. 

Luis  Marcano  (murió  batiéndose). 

Manuel  Codina. 

Jaime  Santisteban. 

Rafael  Tornes  Garcini. 

José  Rafael  Izaguirre. 

Francisco  Marcano  (prisionero,  fusilado  por  el  enemigc^. 

Félix  Marcano. 

Ignacio  Martínez  Roque  (muerto  de  enfermedad). 

Agustín  Valerino. 

Francisco  Vicente  Aguilera. 

José  Pérez  (muerto  de  enfermedad). 

Rafael  Gajmarí. 

Manuel  Santisteban  (muerto  de  enfermedad). 

Aurelio  Tornes. 

Bartolomé  Labrada. 

Miguel  Garpía  Pabon. 

Pedro  Céspedes  Castillo. 

Francisco  J.  Céspedes  Castillo. 

Francisco  Céspedes  Castillo  (murió  batiéndose). 

Enrique  Céspedes. 

Francisco  Estrada  Céspedes. 

Enrique  del  Castillo  (muerto  de  enfermedad). 

Juan  Rafael  Polanco  (prisionero,  fusilado  por  el  enemigo). 

Amador  Castillo. 

José  Rafael  Cedeño. 

Francisco  Cancino. 
-   Hoja  impresa  en  los  Estados-Unidos  commemorando  el  tercer 
aniyersario  de  la  insurreceion. 


(38)  Manifiesto  db  la  junta  bbyoluoiomabia  db  la  isla  db  Cuba 
dirigido  á  sus  compatriotas  y  á  todas  las  nacionbs. 

«Al  leyantarnos  armados  contra  la  opresión  del  tiránico  gobierno 
español}  siguiendo  la  costumbre  establecida  en  todos  los  paises«ci- 
yinzadoSy  manifestamos  al  mundo  las  causas  que  nos  han  obligado 
á  dar  este  paso,  que  en  demanda  de  majores  bienes,  siempre  pro- 
duce trastornos  inevitables,  y  los  principios  que  queremos  cimentar 
sobre  las  ruinas  de  lo  presente  para  felicidad  del  porvenir. 

Nadie  ignora  que  España  gobierna  ¿  la  isla  de  Caba  con  un  braso 
de  hierro  ensan^entaao;  no  solo  no  la  deja  seguridad  en  sus  pro- 
piedades, arrogándose  la  facultad  de^imponerla  tributos  y  contribu- 
ciones á  su, antojo,  sino  que,  teniéndola  privada  de  toda  libertad 
política,  civil  y  religiosa,  sus  desgraciados  hijos  se  ven  expulsados 
'de  su  suelo  á  remotos  climas  ó  ejecutados  sin  forma  de  proceso, 
'por  comisiones  militares  establecidas  en  plena  paz,  con  mengua  del 
poder  civil.  La  tiene  privada  del  derecho  de  reunión^  como  no  sea 
bajo  la  presidencia  de  un  jefe  militar:  no  puede  pedir  el  remedio  i 
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SUS  males,  sin  qne  se  la  trate  como  rebelde,  y  no  se  le  concede  otro 
recurso  que  callar  y  obedecer. 

La  plaga  infinita  de  empleados  hambrientos  que  de  España  nos 
inunda,  nos  devora  el  producto  de  nuestros  bienes  y  de  nuestro 
trabajo;  al  amparo  de  la  despótica  autoridad  ^ue  el  gobierno  espa- 
iíol  pone  en  sus  manos  y  priva  á  nuestros  mejores  compatriotas  de 
los  empleos  públicos,  que  requiere  un  buen  gobierno,  el  arte  de  co- 
nocer cómo  se  dirigen  los  destinos  de  una  nación;  porque  auxiliada 
del  sistema  restrictivo  de  enseñanza  que  adopta,  desea  España  que 
seamos  tan  ignorantes  que  no  conozcamos  nuestros  más  sagrados 
derechos,  y  que  si  los  conocemos  no  podamos  reclamar  su  obser- 
vancia en  ningún  terreno. 

Amada  y  considerada  esta  isla  por  todas  las  naciones  que  la  ro- 
dean, que  ninguna  es  enemiga  suya,  no  necesita  de  un  ejército  ni 
de  una  marina  permanente,  qué  agotan  con  sus  enormes  ^n3tos 
hasta  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y  privada;  y,  sin  embargo, 
España  nos  impone  en  nuestro  territorio  una  fuerza  armada  que 
no  lleva  otro  objeto  que  hacernos  doblar  el  cuello  al  yugo  férreo 
que  nos  degrada. 

Nuestros  valiosos  productos,  mirados  con  ojeriza  por  las  repúbli- 
cas de  los  pueblos  mercantiles  extranjeros  que  provoca  el  sistema 
aduanero  de  España  para  coartarles  su  comercio,  si  bien  se  venden 
á  ffrandes  precios  con  los  puertos  de  otras  naciones,  aquí,  para  el 
infeliz  productor,  no  alcanzan  siquiera  para  cubrir  sus  gastos;  de 
modo  que  sin  la  feracidad  de  nuestros  terrenos  pereceríamos  en  la 
miseria. 

En  suma,  la  isla  de  Cuba  no  puede  prosperar,  porque  la  inmigra- 
ción blanca,  única  que  en  la  actualidad  nos  conviene,  se  ve  alejada 
de  nuestras  playas  por  las  innumerables  trabas  con  que  se  la  en- 
reda y  la  prevención  y  ojeriza  con  que  se  la  mira. 

Así,  pues,  los  cubanos  no  pueden  hablar,  no  pueden  escribir,  no 
pueden  ni  siquiera  pencar  y  recibir  con  agasajo  á  los  huéspedes 
que  sus  hermanos  de  otros  puntos  les  envían. 

Innumerables  han  sido  las  veces  que  España  ha  ofrecido  respe- 
tarle sus  derechos;  pero  hasta  ahora  no  ha  visto  el  cumplimiento 
de  su  palabra,  á  méuos  que  por  tal  no  se  tenga  la  mofa  de  asomarle 
un  vestigio  de  representación,  para  disimular  el  impuesto  único  en 
el  nombre  y  tan  crecido  que  arruina  nuestras  propiedades'  al  abrigo 
de  todas  las  demás  cargas  que  le  acompañaii. 

Viéndonos  expuestos  á  perder  nuestras  haciendas,  nuestras  vi- 
das y  hasta  nuestras  honras,  me  obliga  á  exponer  esas  mismas 
adoradas  prendas,  para  reconquistar  nuestros  derechos  de  hom- 
bres, ya  que  no  podamos  con  la  fuerza  de  la  palabra  en  la  dis- 
cusión, con  la  fuerza  de  nuestros  brazos  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

Cuando  un  pueblo  llega  al  extremo  de  degradación  y  miseria  en 
que  nosotros  nos  vemos,  nadie  puede  reprobarle  que  eche  mano  á  las 
armas  para  salir  de  un  estado  tan  llenó  de  oprobio.  El  ejemplo  de 
las  más  grandes  naciones  autoriza  ese  último  recurso.  La  isla  de 
Cuba  no  puede  estar  privada  de  los  derechos  que  gozan  otros  pue- 
blos, y  no  puede  consentir  que  se  diga  que  no  sabe  más  que  sufrir. 
A  los  demás  pueblos  civilizados  toca  interponer  su  influencia  para 
sacar  de  las  garras  de  un  bárbaro  opresor  á  un  pueblo  inocente, 
ilustrado,  sensible  y  generoso.  A  ellas  apelamos  y  al  Dios  de  nuestra 
conciencia,  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón.  No  nos  extravian 
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rMieoree,  no  nos  halagan  ambiciones»  sólo  qoeremps  ser  libres^ 
iguales,  como  hizo  el  Creador  á  todos  los  komfere^. 

Nosotros  consagramos  esto»  dos  veaen^bles  pnaoipíM:  nosotros 
opeemos  q  ne  todos  ios  hombres  somos  igvtai^s;  amamos  la  toisn»^ 
cía,  el  orden  y  la  justicia  en  todas  las  materias;  respetamos  lñ&  y^ 
das  j  propiedades  de  todos  los  ciudadanoe  pactfleos,  anaqae  s^aA 
los  mismos  españoles,  residentes  en  este  territorio;  admiramos  el 
sufragio  Tsniyersal,  que  asegura  la  sobefaniadel  pueblo;  deseamos 
la  emaaerpaoion,  gradual  y  bajp  tadeeaaiBaoion,  de  la  eselayitud,  éí 
libre  o^nbio  oon  las  naciones  amigas  q«e  usej»  de  reeiproeidad,  la 
representación  nacional  para  decretar  las  le^s  é  impc^sios»  j,  en 
general,  demandamos  la  religiosa  observancia  de  los  deieehos  mr 

Srescríptibles  del  hombre,  eonstitujéndenos  %a  nación  iadepen- 
iente,  porque  así  cumple  á  la  grandeza  de  nuestros  hitaros  dest^ 
nos,  7  porque  estamos  segaros  de  que  bajo  el  cMf>6  de^  B^Miflanunea 
gozaremos  del  franoo  ejereieio  de  nuestros  derechos. 

En  Tista  de  nuestra  mioderacion,  de  nuestra  miseria  j  de  la  ra^es 
que  nos  asiste,  ¿qué  pecho  noble  habr¿  que  no  lata  con  el  deseo  de 
que  obtengamos  ^l  objeto  sacrosanto  que  nos  proponemos?  ¿<2ué 
pueblo  civilizado  no  reprobará  la  conducta  de  Sspalia»  que  se  hor- 
rorizará á  la  simple  consideración  de  que  para  pisotear  estos  do^ 
derechos  de  Cuba  á  cada  momento  tiene  que  derramar  la  sangre  de 
sus  más  valientes  hijos?  No,  ya  Cuba  no  puede  pertenecer  nidsá 
uníi  potencia  que,  como  Cnin,  mata  á  sus  hermanos,  j,  como  Sa- 
turno, devora  a  sus  hijos.  Cuba  aspira  á  ser  una  nación  grande  v 
civilizada,  para  tender  un  brazo  amigo  v  un  corazón  fraternal  a 
todos  los  demás  pueblos,  y  si  la  misma  España  consiente  eu  de- 
jarla libre  y  tranquila,  la  estrechará  en  su  seno  como  unahrja 
amante  de  una  buena  madre;  pero  si  persiste  en  su  sistema  de  do- 
minación y  exterminio,  segará  todos  nuestros  cuellos,  y  los  cuellos 
de  los  que  en  pos  de  nesoSros  vengan,  antes  de  conseguir  ha^er  de 
Cuba  para  siempre  un  tíí  rebaño  de  esclevos. 

En  consecuencia*  hemos  acordado  unánimemente  nombrar  un 

Í'efe  único  que  dirija  las  operaciones  con  plenitud  de  facultades,  y 
>ajo  su  responsabilidad,  autorizaidío  especialmente  para  d^s^nar 
im  secundo  y  los  demás  subalternos  qtie  necesite  en  tqdos  los  ra- 
mos oe  admmistracion  mientras  dure  el  estado  de  guerra,  que,  co- 
nocido como  lo  está  e!  carácter  de  los  gobernantes  espa0oleS|  Icir^ 
sámente  ha  de  seguirse  á  la  prodamacien  de  la  Mbertad  de  Cuba. 
También  hemos  sembrado  una  eoonisk»  gubernati^nt  da  einoo  mwm- 
bros  pava  auxMiar  al  general  en  jefe  en  w,  paste  polítiea,  eivil  j  de^ 
más  ramos  <le  que  se  ocupa  un  pa^  IMen  regiamientado.  Aamismo 
decvetamos  que  desdo  este  nunnemto  quedan  abolidos  todos  losde* 
reelkos,  impuestos,  ceoitriboeiones  y  otras-  exacciones  que  hasta 
ahora  ha  cobrado  el  gobierno  de  España,  cualquiera  que  sea  la.fiir«* 
ma  T  el  protesto  eoo  que  lo  ha  hecno,  y  que  sdlo  s»  pague  oon  el 
noaíbre  oe  Qfirenéit  paúriétioa^  para  iios  gastos  que  oeorFan  danoibi 
lagaecra,  el  a  per  100  de  la  nnlnuooiiooidik  en  lia  actualidad,  calan» 
lada  desdíe  este  trimestve,  oon  reserva  de  (pse  si  no  ñxess  suftcáante 
pueda  «uimentarse  ««,  lo  suoesivo  d  adepUme  algaam  operaeios  de 
crddito,  seg!un  la  estimea  más  eoin  veniente  Jas  juntas  de  «t^dadanea 
que  al  eféeto  debea  ceMDnurse. 

Dedmramos  ^pie  todos  les  iervioios  prestados^  á  lit  patria  emm 
debidamente  remunerados;  que  en  los  negooías^  en  gemnal,  se  ob^ 
seeve  lir  legislación  légeste  uaterpretada  «a  sentidé  übecal,  hssia 
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qtw  otiwooaw  seéetevmines  j,  poréltima,  qaa  todaS'  las  disposicio- 
nes adoptadas  sean  juramente  txansátoiias  mieBinuS'  qfn»  la  nanion^ 
ja  libre  de  sus  enemigos  y  más  ampliamente  representada,  se  cons- 
tituya en  el  modo  j  forma  que  ju^gcie  m^  «oertadow 

Manzaniüo  10  de  octubre  de  lS68.t^-£l  general  en  j^fe,  Cirios 
Manuel  de  üés|kedes*» 

))   Ingenio  Demajagua,  23  dj$  marzo  de  1668. 

_iu"y!  señor  mió:  Recibí  el  primer  cuaderno  de  los  Zinajes  noMes^ 
que  llega  basta  el  apellido  Ayesa^  quedando  en  duda  si  le  faltarían 
'  akninas  fojas,  porque  me  parece  que' en  el  correo  lo  abrieron. 

También  extraño  que  siendo  jo  suscritor  al  tomo  completo»  que 
he  pagado»  me  llegue  la  abra,  por  entregas. 

Tendré  mucbo,  gusto  ein  recomendar  la  obra  por  la  prensa  j  á  los 
amigos. 

to  quisiera  tener  mi  escudo  de  armas>  conforme  á  la  cuarta  ad- 
vertencia, por  el  mismo  precio  señalado  allí;  pero  desearla  que  com- 
prendiera mis  cuatro  apellidos,  que  son :  CésPBDss  (Osuna),  López 
^DEL  Castillo  ilslas  Canarias),  Luqüb  (Córdoba)  j  Ramírez  de  Aoui- 
LAR  (Castilla).....» 

Concluía  esta  ckrta  dandü  á  Ibs  herálidicos  minucioso»  detalles 
genealógicos  sobre  los  cuatro  apellidos  para  demostrar  su  ilustre 
procedencia,  que  no  copiamos  por  su  extensión. 

(40)  Boletín  de  la  Gaceta  de  la  Sabana,  comsspondiefite  al  Ittnes 
12  de  octubre  de  1868. 

^1)     8EQUNDA  PROCLAMA  DE  CÉSPEDES. 

«Haí^tantes  Dft  BAitRANCAS:  Yft  habéis  visto  lucir  el  sol  d© 
nüi&dtra  libertad;  ^a  eovioo^s  tambiea  á  nuestpos  libertadores: 
os  habréis  convencido  de  que  no  son  ladrones  ni  asesinos,  como 
et  extinguido  geblemo  espafiol  o9  tenia  persuadidos.  Tuestras 
vidas  han  sioo  respetadas,  vuestras  haciendas  guardadas  j 
vuestra  honra  elevada  á  un  punto  tal  que  jamas^  había  al* 
canzado.  Amad,  puie?,  v  respetad  á  vuestros  hermanos^  que  han 
venido  4  libertaros  del  jttgo  Ignominioso  del  tii^ánieo  gobierao 
español. 

Habitantes  paeiñeos  de  Barrancas:  volved  á  vuestras  easas,  ben- 
decid el  nombre  de  Ouba  libre,  servid  om  todas  vuestras  fuerzas  á 
sus  defensores,  j  si  por  los  movimientos  de  la  guerra  el  ea«migo, 
que  no  solo  son  los  soldados  del  g(^bierno  «spaSoi,  sino  lodo  el 
que  os  indujera  k  tomar  las  arneas  oontra  vuestros  befníanos^ 
los  hijos  de  Cuba,  apartaos  con  horror  de  su  lado^  que  eiieaen* 
tren  solas  vuestras  easas,  que  nadie  preste  servieids  ^  nringana 
clase,  j  ostigándolos  por  todas  partes  con  las  armas  j  el  h»m- 
\¡ttí,  cue  no  sea  diieño  sino  del  territorio  que  pise.  -   ' 

Habitantes  de  Barrancas:  os  digo  adiós,  hermanos  mios,  pepo  os  \ 
lleto  en  el  corazón  j  confiad  en  vuestro  general  que  intes  de  aliaiih  / 
donar  ruestra  eau^a,  que  lodos  deléaéefikOS>  pereeefá  diclendei:  f^P-j. 
va  Cuba!  {Muera  España! 

Patria  V  libertad. — ^Barrancas,  18,  octubre  de  1868. — El  capitán 
general  dcd  gotorao  lU)eriador,  Carlos  Maaaíal  ást  Oéapeiiea*» 


(42)    Detallada  relación  de  un  testigo  ocular,  que  poseemos  j  no 
insertamos  por  su  mucha  extensión. 
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(43)  Bftndo  del  oomanduite  general  del  departamento  del  Gen* 
tro,  D.  Julián  Mena,  de  11  de  octubre  de  1868. 

(44)  Decíase  en  aquella  proclama: 

«Queremos  ser  libres  é  independientes;  queremos  gobernarnos 
por  nosotros  mismos;  queremos  elegir  á  nuestros  legisladores,  i 
nuestros  gobernantes  y  á  nuestros  jueces;  quejemos  que  se  nos 
juzgue  civil  y  no  militarmente;  queremos  imponernos  lascontri- 
bucioaes  que  tengamos  por  conveniente;  queremos  que  el  soldado 
deje  de  ser  el  esclavo  de  la  ordenanza*  ^  pase  al  rai^go  de  ciu- 
dadano; queremos  Que  el  guajiro  pueda' ir  y  venir  á  Cuba  sin 
licencia  del  capitán  ae  partido;  queremos  que  el  blanco,  el  negro  y 
el  chino  sean  iguales  ante  la  le^  como  lo  son  ante  Dios;  queremos 
ser  lo  que  unidfos  á  España  es  imposible  que  seamos:  americanos; 
sí,  queremos  separar  nuestro  destino  del  de  España  como  están 
separados  los  intereses,  la  política  y  la  situación  geográfica  de  am- 
bos países.» 

(45)  Publicado  en  la  Gacbta  db  la  Habana.  En  él  disponía  que 
las  comisiones  militares  establecidas  por  su  decreto  de  4  de  enero 
último  entendieran  en  el  juicio  y  fallo  de  los  delitos  contra  la  inte- 
gridad nacional  en  todas  sus  manifestaciones  y  que  en  la  tramita- 
ción de  las  causas  se  observara  los  términos  breves  y  perentorios 
marcados  en  las  ordenanzas  del  ejército. 

(46)  El  articulado  de  la  proclama  de  Céspedes  decía  así: 

«Artículo  1  «^  Todo  el  que  sirva  de  espía  ó  práctico  á  los  solda- 
dos de  la  tiranía,  así  como  los  que  facilitasen  cualquiera  clase  de 
recursos,  serán  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  verbal  y  ejecu- 
tados militarmente. 

Art.  2.^  Serán  juzgados  y  castigados  en  la  misma  fórmalos 
soldados  y  jefes  de  las  fuerzas  republicanas  que,  faltando  i  su  sa- 
grada misión,  incendiasen,  robasen  ó  estafasen  á  los  ciudadanos 
pacíñcos,  asi  como  los  que  introdujesen  en  las  ñucas,  ya  sea  para 
sublevar  6  ya  para  extraer,  sus  dotaciones  de  esclavos. 

Art.  3.^  Todos  los  cubanos  y  peninsulares  establecidos  en  este 
territorio  que  forzados  ó  voluntariamente  estén  sirviendo  al  enemi- 
go, serán  amplia  y  generosamente  indultados  si  se  presentasen  es- 
pontáneamente á  cualquiera  de  las  autoi  idades  republicanas. 

Art.  4.^  Serán  asimismo  perdonados  los  soldados  del  ejército 
que  se  presenten  voluntariamente  á  los  comandantes  y  jefes  de 
nuestras  fuerzas,  á  los  cuales,  terminada  la  guerra,  se  les  dará  la 
.propiedad  de  un  lote  de  terreno  para  que  se  dediquen  á  las  faenas 
agrícolas. 

Art.  5.^  Todo  cubano  6  peninsular  residente  en  este  territorio 
que  no  pertenezca  á  las  fuerzas  organizadas  de  la  república  y  co- 
metiese los  delitos  de  robo,  incendio  ú  otro  de  semejante  gravedad, 
será  entregado  á  las  autoridades  civiles,  que  lo  juzgarán  y  castiga- 
rán con  arreglo  á  la  legislación  vigente.» 

(47)  Ouba  contba  España,  por  D.  Tícente  García  Verdugo.— 
Kadrtd,  1869. — Páginas  52  y  siguientes. 

(48)  ídem.— Páginas  60  y  61. 
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(49)  IdenL^-Páginas  68  y  siguientes! 

(50)  Carta  que  se  inserta  en  la  misma  obra. 

(51)  Telegramas  entre  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Ultramar 

Í'  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  del  10  al  30  de  octubre  de 
oDo» 

^)  iLOapitania  general  de  la  S.  F.  isla  de  Cuba. — B.  Jf. — S^c- 
cion  5.^ — ^Las  noticias  sobre  la  partida  levantada  en  la  jurisdicción 
de  Manzanillo  están  todas  contestes  en  que  se  ha  dividido  en  pe- 
queñas fracciones  para  eludir  mejor  el  encuentro  de  las  fuerzas 
que  la  persiguen,  siendo  las  Tunas  el  punto  bácia  el  cual  se  han 
dirigido  los  corifeos  de  ese  escandaloso  j  desdichado  movimiento 
con  los  pocos  que  por  fanatismo  ó  por  otras  causas  menos  inocen- 
tes se  han  adherido  con  más  calor  á  la  deplorable  calaverada. 

El  capitati  general,  en  su  anhelo  de  quitar  pronto  ese  pretexto  á 
los  que  se  dedican  á  invenciones  alarm^antes,  aunque  absurdas,  ha 
dispuesto  se  ocupe  militarmente  todo  el  territorio  j)ertarbado,  j  á 
este  fin  ha  hecho  salir  uaas  compañías  de  infantería  con  un  escua- 
drón de  caballería  con  destino  a  las  Tunas  y  Manzanillo,  con  lo 
cual  puede  darse  por  terminado  ese  ridículo  j  criminal  intento  en 
el  cual  llevan  arrastrados  por  la  fuerza  á  vanos  paisanos  que  han 
empezado  á  presentarse. 

El  resto  de  la  isla  está  en  perfecta  tranquilidad. 

Y  de  orden  de  S.  E.  se  hace  insertar  en  la  Gaceta  para  que  el 
público  sepa  á  que  atenerse. 

Habaaa,  18  de  octubre  de  1868. — P,  O.  del  coronel  jefe  de 
£.  JA.  interino,  el  teniente  coronel  2.^  jefe  interino,  Antonio  Ortiz.» 

^  .En  ac|uella  comunicación  del  regente  déla  Audiencia  de 
Puerto-Príncipe  D.  José  María  de  Villanueva,  se.decia  que  los  in- 
surrectos proclamaban  á  Ouba  libre  y  que,  unidos  blancos  y  negaos, 
recorrían  las  jurisdicciones  de  Manzanillo,  Bayamo,  Tunas  y  Hol- 
guin. 

(54)  Sobre  esta  fiesta  publicó  la  revista  literaria  titulada  la 
Cartera  cubana  (tomo  1,  corresx>ondiente  al  segundo  semestre  de 
1838)  un  curioso  artículo  á  las  tortillas  de  San  Ma/aelj  atribuido  á 
D.  José  Victoriano  Betancourt. 

(55)  Cuba,  estudios  políticos,  por  D.  Carlos  de  Sedaño  yi|  cita- 
dos, páginas  357  á  363. 

(56)  Hoja  repartida  profusamente  en  Madrid  como  procedente  de 
La  Junta  cubana,  firmada  por  D.  José  Joaquín  de  Arrieta,  como 
presidente,  y  por  varios  otros  cubanos  y  peninsulares. 

(^7)  Discurso  pronunciado  en  el  Senado  por  el  ministro  de  Ul- 
tramar el  miércoles  12  de  julio  de  1871. 

(58)  Publicadas  en  la  Gaceta  de  Madrid  con  fecha  19  y  25  de  oc- 
tubre de  1868, 

(59)  Circular  -del  ministro  de  Ultramar,  D.  Adelardo  López  de 
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Ayala,  á  los  gobernadores  capltaassigeiidtmkB  dilas  ^m^ociaB  ul- 
tramarinas: 

«Excmo.  Sr.:  El  ateamidnto  üacioiM^li  propagado  qob  eSponünea 
rapidez  desde  la  bahía  de  Cádiz  hasta  las  plajas  de  San  Sebastian, 
fio  se  ha  llevado  i  «abo  en  beneficio  exclusivo  de  los  habitentes  de 
la  Peueíasula,  sino  tambi^  de  nuestros  leales  hermanos  de  ultra- 
mar, que,  al  escuchar  el  eco  de  nuestra  victoria,  sienten  próximo 
el  momento  de  ver  realizadas  legítimas  esperanzas  y  nobles  aspi- 
Taciones,  ^n  nada  opuestas  á  su  íntima  unión  con  la  metrópoli, 
antes  bien  engendradas  por  el  -deseo  de  renovar,  fortalecer  y  estre- 
char los  antiguos  vinculos  entre  los  apartados  territorios  que  eons- 
titu  jen  la  nación  española. 

'  Comprendiendo  el  gobierno  provisional  que  la  extensiop  de  los 
principios  proclamados  pK)r  la  revolución  debe  ser  proporcionada  á 
su  intensidad,  no  ha  vacilado  en  declarar  en  su  maninesto  de  an- 
teayer que  las  provincias  ultramarinas  gozarán  las  ventajas  de  la 
nueva  situación  é  intervendrán  con  su  inteligente  criterio  y  con  su 
Toto  en  la  resolución  de  las  arduas  cuestiones  políticas,  adminis- 
trativas y  sociales,  que  tanto  interesan  á  la  población  antillana. 
En  el  documento  citado,  ^ue  recibirá  Y.  E.  al  mismo  tiempo  que 
esta  circular,  ha  condensado  el  gobierno  los  más  culminantes  dog- 
mas de  la  revolución  consumada,  y  entre  ellos  ha  dado  con  leal  fran- 
queza el  debido  lugar  á  la  reforma  del  régimen  de  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto-Rico,  dignas  por  su  numerosa,  rica  é  ilustrada  población 
de  adquirir  y  ejercitar  derechos  políticos. 

La  asistencia  de  los  representantes  de  esos  territorios  á  la5  se- 
siones de  la  Asamblea  constituyente,  con  las  mismas  atribuciones 
que  los  diputados  de  las  demás  provincias  españolas,  no  es  un  he- 
cho que  carece  de  preparación,  ni  de  precedentes  en  la  historia 
contemporánea  de  nuestras  vicisitudes  políticas.  La  revolución  de 
1808  aceptó  este  principio:  los  legisladores  de  Cádiz  lo  consignaron 
en  su  generoso  Oódij^o,  y  los  representantes  de  Ultramar  lo  pusienm 
•en  práctica,  dando  fehacientes  pruebas  de  su  capacidad  parlamen- 
taria. 

Desde  aquel  tiempo,  cada  vez  que  la  libertad  constitucional 
ha  reaparecido  en  nuestro  horizonte,  la  idea  ha  vuelto  á  agitarse, 
ganando  cada  día  más  terreno,  hasta  el  punto  de  haber  sido  convo- 
cada en  noviembre  de  1865  una  junta  coasultiva,  elegida  en  parte 
por  los  ayuntamientos  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  la  cual  había  de  dis- 
cutir todos  los  extremos  que  abraza  la  reforma  política,  adminis- 
trativa y  social  de  aquellas  provincias. 

En  la  exposición  de  motivos  del  real  decreto  citado,  se  dá  la  pre- 
ferencia á  la  reunión  de  la  junta,  y  no  á  la  admisión  de  los  diputa- 
ilos  de  Ultramar  cu  el  seno  de  la  representación  nacional  simple- 
mente ,  por  una  cuestión  de  método  tan  arraigado  estaba  ya  en  el 
espíritu  de  los  hombres  de  Estado  el  convencimiento  de  que  no 

{>odia  tardar  el  día  en  que  tomasen  asiento  en  la  Cámara  popular 
os  representantes  de  esas  extensas  y  florecientes  comarcas. 

Cierto  es  que,  á  pesar  de  estos  esfuerzos  patrióticos,  los  pro* 
yectos  de  reformas  más  trascendentales  en  el  modo  de  ser  de  Itfi 
Antillas,  se  estrellaban  en  un  obstáculo  insuperable.  Era  este  el 
art.  80  de  la  Constitución  de  1845,  copiado  de  la  de  1837,  que  exi- 
giendo leyes  especiales  para  los  dominios  de  Ultramar,  los  dejaba 
fuera  de  nuestra  comunión  política  y  suscitaba  una  cuestión  previa, 
no  resuelta  en  el  largo  período  de  2¡i  años,  siempre  que  se  pneten- 
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4ía  coloear  á  CuIm  j  PuertoHBieo  bajo  la  égida  de  las  garantías 
CodkstitiiiftiaDLales . 

Eé  ,aqi»i,  pues,  el  ajigantado  paso  de  la^reTolacidn  en  la  yía  d)B 
las  reiotmua  altramalinaa;  destruido  a^el  obstéealo,  sería  IxSgico 
or^tardar  el  comi^iinictito  de  las  promesas  j  Jia  satisfaccioa  de  los 
comivomisos  que  los  hombres  j  los  partidos  liberales  de  Espada 
]»n  e^ntnúdo  con  nuestros  hennanos  de  Axoérica^  La  representa- 
éión  directa  de 'estos  ea  el  cuerpo  legislativo  y  constirtuyente  s«ii^ 
del  «laamiento  de  setiembre  coa  igual  fueirza  que  los  aemás  dere- 
ehos:  el  edificio,  cutos  cimientos  labró  el  entusiasmo  en  1808,  que- 
dará coronado  en  1868  por  la  experiencia,  la  ilustración  j  el  progreso. 

SI  gobierno  estudia  la  íbfma  electoral  más  «deooada  á  las  direr- 
sid^  del  estado  social  en  las  pAyvineias  ultBamarinas>  y  al  de&Airla 
'lebdt^  ttiuy  e&  cuenta  las  naturales  düérenoias  y  aondicionesde  los 
'batAtttUtes  de  nuestMs  Atítilkis.  Dentro  de  Ids  límites  pváctioos, 
que  no  le  es  dado  traspasar,  el  gobierno  adoptará  un  sistema  de 
elección  tan  amplio  como  sea  posible;  y  una  Tee  confundidos  en  el 
seno  de  la  representación  nacional  los  diputados  del  continenfte  j 
de  las  islas,  todos  con  igual  derecho,  todos  espáfíoles>  todos  adictos 
á  la  madre  patria,  unirá  aquel  cuerpo  al  magestuoso  carácter  de  una 
Asaanblea  soberana,  el  venerable  aspecto  de  un  consejo  de  familia. 

Creería  el  gobierno  extralhnitar  los  poderes  que  ha  recibido  de  la 
nacioUt  y  que  ejerce  durante  un  breve  interregno  si  dictase  por  sí 
solo  cualquier  provideneia  sobtt  orga&íMMiion  .politioa,  eondieion 
de  la  población  de  color  y  asiática,  y  otros  arduos  problemas  plan- 
teados en  las  Antillas  espai)olas»  que  la  representación  del  pato 
está  llamada  á  resolver  con  el  coneurso  de  los  diputados  de  ^Ultra- 
mar.  Ilusorio  seria  el  mandato  de  estos  ref^esentantes  si  al  llegar 
^'España  v  ocupar  su  puesto  en  las  Oórtes  encontrasen  decididas, 
por  un  poaer  discrecional  y  arbitrario,  las  euestio&esquBmásiifeo- 
tim  á  sus  comitentes.  El  gobierno  ha  podido  adoptar  y  ka  adoptado 
itíedidas  decisivas  en  asuntos  grares  que  solo  interesan  á  la  Pe&ín- 
sula,  porque  siendo  hijo  de  la  revolución,  sintiendo  SttS  palpita- 
ciones y  oyendo  el  clamor  de  las  juntas  revolucionarias,  ha  debido 
'Satisfacer  deseos  universalmente  expresados,  pero  no  puede  obrar 
4e  igual  manera  respecto  á  esos  habitantes  qub,  guiados  por  su 
worerbial  cordura  y  acrisolado  patiotismo,  saludan  la  aurora  de  la 
libertad  y  esperan  en  actitud  serena  y  reposada  el  momento  de  en- 
riar á  la  Asamblea  Gonstitayente  los  intérpretes  de  sus  esperaaizas 
y  los  natatenedores  de  sus  derechos. 

Únicamente  me  consiaero  aut(»ri2ado  para  emitir  sobre  estos  pon- 
aos una  idea  general^  ^^^  ^»  B*  debe  inculcar  en  el  ánimo  de  los 
habitantes  de  esas  regiones.  La  revolución  actual,  que  se  ha  captado 
las  simpatías  de  propios  y  extraños  por  su  templanza  y  su  espí- 
ritu justiciero,  no  aplicará  á  las  provmcias  de  Ultramar  medida  al- 
guna violenta  ni  atrepellará  derechos  adquiridos  al  amparo  de  las 
leyes;  no  dará  tampoco  nueva  sanción  á  inveterados  abusos  ni  á 
manifiestas  trasgresiones  de  la  ley  natural.  Acepta  en  el  orden 
político  todo  la  que  tienda  á  aumentar  las  inmunidades  de  las  pro- 
vincias ultramarinas ,  sin  rebajar  los  lazos  que  las  unen  al  centro 
de  la  patria:  admite  en  el  orden  social  todo  lo  que  conspire  á  un  fin 
humanitario  y  civilizador,  pero  sin  alterar  de  un  modo  brusco  y  oca- 
sionado á  gravísimos  conflictos  para  ella  misma  la  condición  de  la 
población  agrícola  de  nuestras  Antillas. 

Dentro  de  estas  fórmulas  tienen  nuestros  hermanos  de  allende 
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el  mar  una  vasta  esfera  de  accioa  donde  ensayar  tranquila  pero 
asiduamente  sus  facultades  en  la  vía  del  progreso  politico  y  social. 
La  organización  de  susmunicipos  y  provincias,  sus  sistemas  ebc- 
toral  y  tributario,  sus  presupuestos  anuales,  sus  grandes  obras 
páblicas,  todo  el  conjunto  de  su  administración^  se  someterá  á  la 
deliberación  del  cuerpo  legislativo,  del  cual  serán  parte  integrante 
los  diputados  cubanos  y  puertorriqueños.  El  gobierno,  además, 
tiene  la  ventaja  de  poseer  los  importantes  datos  que  suministró  á 
éste  ministerio  la  junta  de  información  creada  en  lofó,  y  los  llevará 
á  la  Asamblea  para  que  puedan  servir  de  guía  en  la  discusión  de 
las  reformas. 

Por  este  medio,  y  aplicando  siempre  su  criterio  previsor  y  liberal 
á  tedas  las  cuestiones,  no  es  dudoso  que,  aun  los  más  difíciles  y 
trascendentales,  se  resolverán  satisfactoriamente  para  todos  los  in- 
tereses, cesando  un  estado  excepcional  que  entraña  muclios  peligros, 
y  alcanzando  al  fín  esas  islas  el  grado  de  prosperidad  y  grandeza 
que  por  tantos  títulos  merecen. 

Madrid  27  de  octubre  de  1868. — A-delardo  López  de  Ayala. — ^Señor 
gobernador  superior  civil  de  la  isla  de...» 

(60)    En  los  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba  para  el 

afio  económico  de  1867  á  1868  figuraban: 

Hombres. 

Ocho  regimientos  infantería  veterana,  á  razón  de  1.272  pla- 
zas de  jefes,  oficiales  y  tropa 12.712 

Cuatro  batallones  de  cazadores,  á  790  plazas ; 3.160 

Plana  mayor  de  milicias  disciplinadas ...........  i 76 

Quardia  civil  infantería 626 

Dos  regimientos  caballería,  á  537  plazas 1.074 

Milicias  disciplinadas  de  Cuba 28 

Guardia  civil  de  id 264 

Dos  batallrines  artillería  de  á  pie 1.218 

Id.  de  montaña 799 

Ingenieros 852 

Total 20.809 


(61)  La  exposición  al  capitán  general,  ofreciendo  satisfacer  los 
haDe^es  de  2.000  voluntarios  en  campaña,  la  firmaban  D.  Julián  de 
Zulueta,  D.  Camilo  Feijóo  Sotomayor,  D,  Francisco  Duran  y  Ouer- 
bo,  D.  Nicolás  Martínez  de  Yaldivielso,  D.  Eamon  Herrera  y  don 
Francisco  F.  Ibañez. 

(62)  Demostraban  los  camagüeyanos  en  aquella  carta  al  conde 
de  Yalmaseda  su  disidencia  con  los  que  estaban  en  el  campo,  por- 
que mientras  aquellos  pedían  la  separación  de  España,  estos  se 
contentaban  con  obtener  reformas  liberales.  ¿Seria  para  adormecer 
al  general  que  iba  á  combatirlos? 

(63)  MoRALBS  Lbmus  t  la.  insurrbccion  db  Cuba.  Estudio  histó- 
rico, por  Enrique  Pineyro,  pág.  69. — Nueva-York,  1871. 

(64)  Telegramas  entre  el  capitán  general  de  la  isla  y  el  ministro 
de  la  Guerra,  de  26  y  30  de  octubre  y  1.^  de  noviembre  de  1868. 
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(05)  I>edpftchos  dé  aaedtro  representante  en  los  Éstedos^Unid^S 
i  los  iniaistros  de  Estado  y  de  Ultramar  de  octubre  y  ncneiobre  de 
18^8.  - 


ídem  del  *?  de  noiriembre^dé  M. 

■■    .     .  '     .    ■• 

{67;   Gomunicaeion  de  10  de  noviembre  del  mismo  afio.  ■ 

'  '  '  • 

(68)  Comanicacion  del  comandante  general  del  departamento 
del  Centro  al  capitán  general  de  la  isla,  fechada  él  2-  deíaoViembre 
de  1868. 

(6^  Telegramas  dei  gobernador  de  Barceloha  al  presldenl»  del 
Gobierno  provisional,  relativos  al  indulto  de  los  insurrectos  en  lad 
Antillas. 

^70}    Hoja  que.  con  el  título  de  Las  provincias  i»  Últbamar, 

publicó  D.  Nicolás  Azcárate  en  27  de  octubie  de  1868. 

•  ■  . .  .  .  • 

(71]  Carta  de  D.  Carlos  de  Borbon  que  calcada  y  autógraflada  e» 
pubbcó  por  Enrique  Pífieyro  en  su  libro  titulado  Moualbs  Lisüu^  t 

LA  BBVÜLUCION  DB  GOBA. 

«Estimado  Aldama:  Con  esta  fecha  he  tenido  ¿bien  nombrarte go^ 
bernador  civil  de  la  isla  de  Cuba.  Es  mi  ánimo  que  este  nombra^ 
miento  sea  la  garantía  para  esos  pueblos,  de  mis  buenos  deseos  hi- 
ela ellos. 

Si  yo  hiciera  un  manifiesto  á  losespaSbles,  seria  un  memorial  & 
los  hombres  de  Alcolea;  mi  dignidad  y  mi  corazón  me  lo  prohiben.  - 
'  Llevar  los  principios  proclamados  por  la  eivilizadion  á  las  Anti* 
Has  españolas,  esta  más  en  armonía  con  mis 'sentimientos»  que  ha^ 
cer  programas  de  libertad  á  los  que  en  la  Península,  á  nombre  de 
todas  ellas,  ejercen  todas  las  tírenlas. 

Nombrado  por  mí.  virey  de  las  Antillas  españolas  el  ilustrado  ge^- 
neral  Lersundi,  ayúdale  con  tus  influencias»  con  tus  relaciones  y  tn 
decisión  á  llevar  á  cabo  los  dos  pensamientos  que  deben  desarrollar 
las  riquezas  y  el  bienestar  moral  de  ese  país,  con  gran  contento  y 
provecho  de  la  metrópoli. 

La  abolición  de  la  esclavitud  en  un  plazo  y  forma,  que  no  perju- 
dique á  los  intereses  creados^  y  de  acuerdo  con  los  notables  del  país. 

La  administración  awtQnómica  más  conveniente  al  buen  órdioA  y 
reamen  de  ese  vireinato. 

Kecibe  la  epxresion  de  afecto  con  que  te  distingue  tu  rey. --Carlos 
de  Borbon. 

París,  31  de  octubre  de  1868.» 

Contestación  de  Aldama, 

«Señor:  fía  llegado  á  mis  manos  la  carta  que  habéis  tenido  á  hwk 
dirigirme,  en  que,  para  determinado  caso,  me  conferís  un  destino  pú- 
blico de  importancia,  asociándome  al  efecix)  á  un  ilustre  general, 
á  quien  respeto  y  considero  entre  mis  amigos  ¡Tersonales,  por  más 
que  difieran  nuestras  opiniones  políticas  y  nuestra  manera  de  apre- 
ciar en  el  presente  y  para  el  futuro  los  acontecimientos  que  se  Su- 
ceden en  esta  isla  y  en  España. 

Sorprendido  por  la  distinción  que  habéis  querido  hacerme,  y  que 
no  podia  esperar  yo,  en  la  oscuridad  de  mi  nombre  y  de  mí  vida  mo- 
desta, no  hendudado,  sin  embargo,  presentarme  á  la  persona  desig- 

Tomo  n  47 


•I . 
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Ba4a  (flreaeral  Lersundi),  aates  para  cumplir  oonel  caballero  y  el 
mmigo,  que  con  el  deseo  de  posesionarme  da  daUís,  6  de  penetiar 
secretos  que  mi  conciencia  rechazar  pudiera. 

El  general  reconoció  la  autenticidad  del  pliego;  pero  absteniéndose 
con  franqueza  ^  cortesía  de  abrir  disoumon  sobre  el  asunto,  mía  re- 
dujo a  la- imposibilidad  de  apreciar  los  proyectos,  que  pudieran  Ue* 
▼ar  esta  isla,  eoQ  cuyo  porvenir  estoy  tan  profundamente  identifica- 
do, al  goce  de  las  libertades  y  derechos  de  que  hace  tiempo  se  en- 
ea«ntra  despojada. 

I^a  oferjba  que  hacéis  de  ellos  á  Cuba,  en  la  carta  que  tengo  la  hon- 
ra de  contestar,  hubiera  hallado  acogida  antes  de  ahora  en  una  po- 
blación que  siempre  ha  aspirado  á  la  autonomía  del  país,  como  me- 
dio de  armonizar  la  unión  y  la  metrópoUeon  su  propia  conseryacion 
j  prosperidad.  Desgradadamente  la*  cir<mnstanciaf  kan  cambiada^  y 
fatigados  los  unos,  desengañados  los  otros,  exasperados  muehos  y 
descontentos  todos,  una  parte  considerable  de  los  habitantes  se  ha 
.lanzado  á  la  pelea  y  busca  en  el  éxito  de  las  armas  la  libertad  y  las 
jKarantías  que  no  ha  podido  obtener  á  fuerza  de  resignación^  en 
jbreinta  años  de  sufrimientos,  bajo  el  poder  de  los  diferentes  partidos 
%U9  han  dominado  en  Bspaña. 

Cuál  sea  el  resultado  final  de  las  luchas,  aquí  y  en  la  metrópoli, 
no  es  dable  á  la  imperfección  del  hombre  prever.  Vos  podréis  llegar 
á  ocupar  el  trono  de  vuestros  antepasados,  y  Cuba  puede  continuar 
siendo  el  mas  bello  florón  de  la  corona  de  Castilla;  si  asi  sucediem, 
uais  deseos  serán  que  la  madre  patria,  recobre  su  antigua  grandeza, 
y  que  tan  pronto  como  subáis  al  trono,  cumpláis  vuestros  espon^ 
táñaos  propósitos  respecto  de  esta  isla,  en  lo  cuiil  haréis  un  acto 
glorioso. 

Perdonad,  señor,  que  al  amparo  de  la  misma  deferencia  con  que 
babeis  querido  distinguirme,  sea  eco  4o  los  sentimientos  de  su  país 
un  homWe  sin  ambición  personal,  pero  que,  invitado  á  servir  a  su 
patria,  cumple  el  deber  de  no  disimular  la  verdad,  en  momentos  en 
que  la  patria  misma  espera  que  todos  sus  hijos  la  proclamen.— Mi- 
^elde  Aldama. — Habana  1  de  diciembre  de  1868.» 

(721  Comunicación  del.  ministro  de  ultramar  al  capitán  general 
de  13  de  noviembre  de  1868. ' 

f73)  Tklborama. — Madrid.— Dated-Cable,  11  diciembre  1868,— 
Beccived  at  Havana  3,30. — Sres.  José  Morales  Lemus  y  JnUan 
Zulueta.-^Banco  de  San  José. — Mercaderes  2S, — Habana. — ^Para 

Sublicarse  en  toda  la  isla. — Cubanos  y  peninsulares  se  han  reuní- 
o  aquí  bajo  un  pensamiento  común  de  Cuba  liberal  espado^ 
la.— Se  han  presentado  al  general  Dulce,  y  han  salido  muy  satis* 
fechos. — El  general  Dulce  va  autorizado  a  modificar  el  impuesto 
y  á  gobernar  con  el  país  y  con  un  criterio  liberal,  reservando  cons- 
titución definitiva  á  las  Cortes. — Dará  una  amnistía  general,  si  se 
deponen  las  armas.— ¡Viva  España  con  konra! — [Viva  Cuba  libe- 
lal  española! 

Por  la  reunión. — Arrieta. — ^Emilio  Brabo. — Calisto  Berúal. — Mar- 
«[ués  Tarayabó.— Miguel  Rodríguez  Vera.— José  EspeUus. — ^Benavi-* 
oes. — ^Nicoláa  Azcárate. —  Freyre. — Andrade.— Montenegro.*-  Del 
Talle. — Pastor  y  Polo. — Izarraga. 

Madrid. — El  jefe  del  servicio,  Arantave. 
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(74)  una  de  ellas,  dirigida  á  Ids  Espa^lbs  PBNmatitABBS  Bsei- 
DBMTBS  BN  LA  ISLA  Ofi  (TUBA,  se  vecogló  ^  18  de  oxMewlbxBy  atribuyen-' 
dose  sn  origen  á  los  anlónomos. 

(75}  Solioitad  6  protesta-  de  aditesiOQ  de  los  eamgaeyanoB  al 
Gobterno  provisional  de  13  de  noviembm  de  1868. 

f76}  OomnnieacioBes  del  capitán  general  de  la  isla  de  Cnba  at 
ministro  de  Ultramar  del  mes  de  noviembre  de  1868. 

(77)  Orden- de  10  de  nonrienibre  del  mismo  año,  pnblieada  en  la 
Gaceta  de  la  Habana. 

(78)  ídem  de  20  de  noviembre,  id.  id. 

^79)   Oomnnicaclon  de  la  misma  fecha. 

(80)  ídem  del  capitán  general  al  ministro  de  ultramar  de  no- 
Tiemore  del  mismo  aSo. 


eitado. 


Morales  Lbmus  y  la  Revolución  de  Cuba,  estadio  histórico 
por  Enrique  Piñeyro,  pigs.  72  y  73, 


CAPITCTU)  VI. 


(1)  Figuraban  en  el  pasaje  el  capitán  general  de  Cuba,  D.  Do- 
miniQO  Dulce;  el  capitán  general  de  Puerto-Rico,  D.  José  Laureano 
Sanz,  con  dos  hijos  j  ayudantes;  el  obispo  de  la  Habana,  D.  Fray 
Jacinto  M.  Martínez  y  Saez;  el  director  de  administración,  D.  Nar- 
ciso de  la  Escosura;  el  gobernador  politice  de  la  Habana,  D.  Dioni- 
sio López  Roberts;  los  consejeros  de  administración,  D.  Juan  Pérez 
Calvo,  D.  Antonio  Ruiz  Pastor  y  D*  Ramón  Rodríguez  Correa;  el 
jefe  de  sección  del  gobierno  superior,  D.  José  Yalls  y  Puig;  el  ad- 
ministrador principal  de  correos,  D.  Ramón  López  de  Ayala;  los  bri- 
eadieres  Lesea,  Campos  y  Ruiz,  gobernadores  estos  dos  últimos  de 
Matanzas  y  Pinar  del  Rio  respectivamente,  y  muchos  otros  emplear 
dos,  entre  ellos  el  autor  de  este  libro. 

(2)  A  pesar  del  anuncio  publicado  en  la  Ckcsta^  fué  muy  reducido 
el  número  de  las  personas  que  se  presentaron  á  bordo  i  darle  l^ 
bienvenida  á  Dulce,  escasísimo  el  entusiasmo  por  sn  llegada,  y  ge- 
neralmente fría  la  recepción. 
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^  Bl  BoumK  0B  LA  Rbtolttcioh  de  6  de  enero  de  1M9,  ^oe 
Te»  1a  ha  en  Mnetra-Tork,  publicó  een^  maÜTa  mrtícaloft  dunsk- 
mos  eontim  las  aatorídedes  españolas  de  Coba. 

(4/    Aquella  prodatnat  feobada  en  dicÍMábre  de  1808^  deeaa:  fUn 

fobiemo  repablieano  debe  ser  el  de  Cuba;  sos  bases»  U  soUrmds 
el  pueblo,  la  división  ie  foderes,  la  libertad  doü,  la  abolieiom  de  las 
.......    ^^^  j  tennuiabacoAim/rMa  Gnba  imUpsmdienUf 


(o)  La  proclama  dirigida  á  los  la^bobantes  figuraba  impresa  en 
Nuera-York;  pero  procedía  de  ana  imprenta  clandestina  qne  los  di- 
sidentes tenían  en  la  Habana. 

[Gj  En  nn  telegrama  del  4  de  diciembre  de  1868  prometía  el  go- 
bierno de  la  metrópoli  enviar  inmediatamente  cinco  mil  liombres  de 
refuerzo,  y  preguntaba  si  becian  falta  más;  pero  de  ellos  apenas 
llegaron  dos  mil  á  la  isla  antes  de  desembarcar  el  general  Dulce. 

(7)  Comunicaciones  entre  el  capitán  general  j  el  ministro  de  01« 
tramar  de  21  j  30  de  diciembre  de  1868. 

(3)  Así  lo  decia  el  Bolbtik  db  la  BkvoltjcidM  del  22  de  dieiembro 
de  aquel  año. 

¡9)    ídem  en  la  misma  fecha. 

(10)  Cubanos:  El  Gobierno  provisional  de  la  nación,  en  uso  de 
sus  legítimas  facultades,  ha  dispuesto  que  me  encargue,  por  se- 
suda vez,  del  mando  superior  político  de  esta  Antüla,  porción 
mtegrante  de  la  nacionalidad  española.  Celoso  yo  del  cumpluniento 
de  mis  deberes,  he  obedecida,  sin  kaeecwesente  siquiera  que,  por 
lo  quebrantado  de  mi  salud,  era  grande  el  sacrificio  que  se  me 
«exigía. 

xa  me  conocéis,  no  hay  peligro  que  me  intimide,  ni  obstáculo 
que  me  arredre,  cuando  se  trata  de  vuestro  bienestar;  no  hay  res- 

Sonsabiüdad  que  yo  no  acepte,  por  grande  que  ella  sea,  si  consigo 
c  ese  modo  asenuur  el  principio  de  autoridad  sobre  la  base  firme 
de  la  equidad  y  la  justicia. 

Cubanos:  la  revolución  -ha  barrido  una  dinástfá,  y  arrancando 
de  raiz  la  planta  venenosa  que  emponzoñaba  hasta  el  aire  qoe  res- 
pirábamos, ha  devuelto  al  hombre  su  dignidad  y  al  cindadalia  snS 
derechos.  La  revolución,  en  el  ejercicio  de  su  indisputable  sobera- 
nía, no  quiso  que,"  sobre  la  voluntad  de  los  pueblos,  prevalecieran 
las  imaginarías  prerogativas  hereditarias  y  tradicionales,  y  quiem 
que  la  legalidad  polítioa  y  administrativa  que  ha  de  fijar  para  lo 
nituro  los  destinos  del  país,  arranque  de  las  entrañas  más  hondas 
de  la  sociedad  por  medio  del  sufragio  electoral.  Dentro  de  poco  acu- 
'diréis  á  los  comicios  y  elegiréis  Los  diputados  que  os  han  de  repre- 
sentar en  las  Cortes  Constituyentes.  Ellos  alii  recabarán  de  e^ 
poder  supremo  y  nacional  las  reformas  que  vue'vtra  legisiftcion  exi--' 
ge,  las  mejoras  que  vuestra  administración  reclama,  los  derechos 
en  el  orden  moral  y  político  que  la  civílizaciotí  ha  conquistado. 
Insulares  y  peninsulares^  todos  somos  hermanos:  reconocemos  un 
solo  Dios  y  noisune  el  la^o  de  la  misma  telig^on,  hablamos  nñ 
mismo  idioma  y  una  misma  es  la  bandera  que  nos  dá  Sembré.  1>es^^ 


NOíAis.'-^óArítüiiO'  VI- '  541 


üe  hoy  la  iálft  d6  tiabá  se  éáenta  yú  etí  el  númer6  de  hts  proYinoi«B 
eapañolflís.  ' 

Sin  embargo»  esta  vatiflcioQ  tan  rddieal  en  vuestra  organiísaelon 
política  seria  estéril  y  hasta  peligrosa  ensas  resaltados  prácticos, 
si  no  la  precediera  el  examen  público,  pero  tranquilo,  de  todo  aqne^ 
Uo  tiné  pueda  ser  para  vosotros  remedió  de  lo  presente  y  esperanza 
de  mayor  engrandecimiento  en  un  porvenir  no  lejano.  De  ahí  la  ne- 
cesidad de  esas  grandes  reuniones  electorales  que  aconseja  el  buen 
senflido  y  sanciona  la  costumbre;  de  ahi  también  lá  conveniencia 
de\i;né  los  hombres  de  imaginación  y  de  saber  se  consagren  á  esa 
discusión  |»rudente,  talonada  y  fría,  qué  ha  he<3ho  de  la  imprenta 
nn  elemento  de  Vida  para  las  sociedades  modernas.  Lástima  es  que 
vuestra  rason  de  ser  y  el  respeto  á  los  intereses  creados,  no  per* 
mitán  el  etAmen  de  ciertos  sistemas  y  doetrínas  en  que  tanto  se 
interesan  el  progreso  y  la  humanidad.  No  exti^Seis  que  tan  embo- 
«adámente  os  diga  mi  sentir,  hay  palabras  que  manchan  el  papel 
en  qué  se  escriben  y  escaldan  lafengaa  que  las  ^pronuncia. 
'  La  posesión  de  esos  tres  derechos,  únicos  <][ue  os  puede  otorgar 
la  pfudeiieia  y  sabiduría  del  gobierno  provisional,  ya  constituyen 
por  si  solos  la  verdadera  libertad  política  de  un  país;  pero  si  las 
malas  artes  convierten  esta  noble  aspiración  de  nuestro  siglo  en  una 
bandera  de  insurrección  ó  en  un  gríto  de  independencia,  inflexible 
he  de  seír  y  duro  en  el  castigo.  No  hay  libertad  sin  orden  y  sin  res- 
peto á  las  leyes«  Quien  voluntariamente  abandona  el  terreno  legal 
.  con  que,  por  vez  primera,  se  le  brinda,  es  un.  malvado  &  quien  deben 
juzgar  ios  tribunales  de  justicia. 

Insulares  y  peninsulares,  os  hablo  en  nombre  de  España,  en 
nombre  de  nuestra  madre.  {Union  y  fraternidad!  Olvido  de  Ip  pasa- 
.  do  y  esperanza  en  el  porvenir! 

¡viva  España  con  honra!— Habana  6  de  enero  de  1869.— Domin- 
go Dulce. 

(11)'  El  telegrama  dirigido  por  Dulce  al  gobierno  en  4  de  enero 
decía  así:  «Me  he  encargado  del  gobierno,  capitanía  general  de  esta 
>isla.  Lá  insurrección  no.  adelanta  y  el  espíntu  púbUco  ha  mejora- 
>do  mucho.» 

(12)  Esta  hoja  circuló  dos  dias  dei^pues  de  la  toma  ide  posesión 
de  Dulce,  y  en  ella  se  pedia  p<Uria^  y  libertad*    . 

.  (13)  La  estátaa  de  doña  Isabel  II,  colocada  en  el  cenko  del  par- 
que de  su  nombre,  desaps^reció  en  la  madrugada  del  6  de  enero  de 
I86d.  Eo  su  pedestal  ^e  colocó  luego  la  de  Cnstóbal  Colon,  que  es- 
W)a  en  el  pMúo  del  palacio  de  1%  primera  autoridad  de  la  isla. 

.,  (14^  La  petición  se  hizo  ep  una  oarta  que  Céspedes  dirigida 
Ur.  w.  H.  S^ward,  secretario  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
en  su  nombre,  como  general  en  jefe  del  ejército  Úbertador,  y  en  el 
de  los  miembros  dé  la  Junta  ooiisuítiva  del  ,su  ^gobierno.  Publicada 
en  el  Bolbtin  jos.  la  bbvqluciok  de  26  de  diciembre  de  1868. 

I  'i  *  *  • 

(15}    Lo  cual  pretendió  conseguii;  el  caudillo  insurrecto  con  la 
siguiente 

«MANIFfiSTACüXJíNu 

Al  aceptarlos  emitióos  quéí  los  pueblocí '  Ubi^  de  este  departa- 
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meato  86  haa  dígaftdo  eonferínuM  ea  el  ejéfcito  übstaildr  j  ea 
dos  los  ramos  del  gobierno,  no  hemos  tenido  otro  objeto  qi 
á  la  callea  de  la  iüíertad  de  nmestra  patria,  süi  que  por  aa  Sd«» 
mentó  se  n^s  baja  ocorrido  enTaneeemos  ean  nistinrioaes  j 
eatíTos  de  aingana  especie.  Nosotros  ao  soaios  bms  qae 
dados  decididos  á  morir  defendíeado  el  estaadarte  qae 
irantado,  ▼  solo  la  necesidad  de  regularizar  aaestro  ejércisa  j  á^ 
atender  á' todos  los  ramos  de  la  admmístzaeioa  pábliea  qae  kñaai 
instalado,  nos  hubiera  obligado  á  apazeoer  ante  los  c^  de  anai 
tros  compatriotas  con  distintivos  j  empleas  qae  no  eaadran  á 
nuestro  carácter  ni  se  ajustaa  á  nuestras  aspiraciffiaeo 

Por  tanto,  declaramos  coa  la  mano  puesta  ea  el  eoraaoa  qae  aa 
üueremos  imponer  nuestro  gobierno  á  ninguno  de  los  demás  pas- 
ólos de  la  isla,  y  que  estamos  dispuestos  á  sujetamos  á  la  qae 
deeida  la  majona  de  sus  habitantes  tan  luego  eomo  poedaa  la- 
unirse  Ubremente  para  entrar  en  el  goce  de  su  autonomía.  lOeatzas 
tanto  suceda,  seguiremos  por  el  camino  de  moderación  j  de  órdea 
qae  nos  hemos  traxado,  atendiendo  á  todas  las  indM»mi*iAnftg  que  ee 
sinren  hacemos  los  partidarios  de  nuestras  ideas  j  los  amantes  de 
la  independencia  de  los  pueblos. — Patria  t  libertad. — Bajamo  30 
de  octubre  de  1868. — El  jeneral  en  jefe,  Oárfos  M.  de  Céspedes.» 

(19¡  ClaLos  Iíaküo.  es  Cksfbdbs,  capitán  §emerml  iel  eíércUo  H- 
birtadar  de  Cuba  y  encargado  de  su  (fQbienío  pravisiomal. 

La  revolución  de  Cuba,  al  proclamar  la  independencia  de  la  pi- 
tría,  ha  proclamado  con  ella  todas  las  libertades,  j  mal  poÁria 
aceptar  la  grande  incoosecaencia  de  limitar  aquellas  á  una  sola 
parte  de  la  población  del  pais.  Cuba  libre  es  incompatible  con  Cuba 
esclavista;  j  la  abolición  de  las  instituciones  españolas  debe  com-- 
prender  V  comprende  por  necesidad  j  por  razón  de  la  más  alta  jus- 
ticia la  de  la  esclavitud  como  la  más  inicua  de  todas.  Como  tal  se 
halla  consignada  esa  aboUcion  entre  los  principios  proclamados  en 
el  primer  manifiesto  dado  por  la  revolución.  Kesuelta  en  la  mente 
de  todos  los  cubanos  verdaderamente  liberales,  su  realización  en 
absoluto  ha  de  ser  el  primero  de  los  actos  que  el  x>ais  efectúe  en 
uso  de  sus  conquistados  derechos.  Pero  solo  al  pafs  cumple  esa 
realización,  como  medida  general,  cuando  en  pleno  uso  de  aquellos 
derechos  pueda  por  me(fío  del  libre  sufragio  acordar  la  mejor  ma- 
nera de  llevarla  á  cabo  con  verdadero  provecho,  así  para  los  anti- 
guos como  para  los  nuevos  ciudadanos. 

El  objeto  de  las  presentes  medidas  no  es,  por  k>  tanto,  ni  podrá 
ser  la  arrogación  de  un  derecho  de  que  están  lejos  de  considerarse 
investidos  los  qne  se  hallan  hoj  aV  frente  de  las  operaciones  de  la 
revolución  preeiirítando  el  desenlace  de  cuestión  tan*trascendental. 
Pero  no  pumendo  á  su  vez  oponerse  el  gobierno  provisional  al  uso 
del  derecho  que  por  nuestras  leyes  tienen  j  quieron  ejercer  nume- 
rosos poseedores  de  esclavos,  de  emancipar  a  estos  desde  luego:  j 
concurriendo,  por  otra  parte,  con  la  conciencia  de  utilizar  por  ahora 
en  servicio  de  la  patria  común  á  esos  libertos,  la  necesidad  de  acu- 
dir á  conjurar  los  males  que  á  ellos  j  al  pafs  podrían  resultar  de  la 
falta  de  empleo  inmediato,  uige  la  adopción  de  disposiciones  provi- 
sionales que  sirvan  de  regla  a  los  jefes  militares  aue  operan  en  los 
diversos  distritos  de  este  departamento  para  rosolver  los  casos  que 
vienen  presentándose  en  la  materia. 

Por  tanto ,  j  ea  aso  de  las  facultades  de  que  sstoy  ipvestído,  he 


NOTAS.— CAPÍTULO  VI  743 


>• 


resuelto  qae  por  ahora/y  mienlras  otra  coda  rio  se  acuerde  por  el 
p^s,  se  observen  los  siguientes  artículos: 

1.^  Quedan  declarados  libres  los  esclavos  que  sus  dueños  pro- 
seuten  desde  lue^o  con  este  objeto  á  los  jefes  militares,  reservándo- 
se á  los  propietarios  que  así  lo  deseen  el  derecho  á  la  indemnizar 
cion  que  la  nación  decrete  y  con  opción  i  un  tipo  mayor  al  que  se 
fije  para  los  que  emancijyen  más  tarde. 

Oon  estr  ñn  se  expedirán  á  los  propietarios  los  respectivos  com- 
probantes. 

2.^  Estos  libertos  serán  por  ahora  utilizados  en  servicio  de  la 
patria  de  la  manera  que  se  resuelva. 

3.^  A  este  objeto  se  nombrará  una  comisión  que  se  haga  cargo 
áe  darles  empleo  conveniente  conforme  á  un  reglamento  que  se 
formará. 

4.<*    Fuera  del  caso  previsto,  se  seguirá  obrando  con  los  esclavos     > 
de  los  cubanos  leales  á  la  causa  de  los  españoles  y  extranjeros 
neutrales  de  acuerdo  con  el  principio  de  respeto  á  la  propiedad  ; 
proclamado  por  la  revolución. 

5.^    Los  esclavos  de  los  que  fueren  convictos  de  ser  enemigos 
de  la  patria  y  abiertamente  contrarios  á  la  revolución,  serán  conns- 
cados  con  sus  demás  bienes  y  declarados  libres,  sin  derecho  á  in-  ' 
demnizacion,  utilizándolos  en  servicio  de  la  patr^  en  los  mismos 
términos  ya  prescritos. 

6.^  Para  resolver  respecto  á  las  confiscaciones  de  que  trata  el 
artículo  anterior  se  formará  el  respectivo  expediente  en  cada  caso. 

7.**  Los  propietarios  que  faciliten  sus  esclavos  para  el  servicio 
de  la  revolución  sin  darlos  libres  por  ahora,  consef  varán  su  propie- 
dad mientras  no  se  resuelva  sobre  la  esclavitud  en  general. 

8.°  Serán  declarados  libres  desde  luego  los  esclavos  de  los  pa- 
lenques (lue  se  presentaren  á  las  autoridades  cubanas,  con  derecho, 
bien  á  vivir  entre  nosotros  ó  á  continuar  en  sus  poblaciones  del 
monte,  reconociendo  y  acatando  el  gobierno  de  la  revolución. 

9.^  Los  prófugos  aislados  que  se  capturen  ó  los  que  sin  consen- 
timiento de  sus  dueños  se  j^resenten  á  las  autoridades  6  jefes  mili- 
tares, no  serán  aceptados  sin  previa  consulta  con  dichos  dueños, 
ó  tcsolucíon  aceptada  por  este  gobierno,  según  está  dispuesto  en 
anterior  decreto. 

Patria  y  libertad.— Bayamo  diciembre  21  de  1868. — Carlos  Ma- 
nuel de  Céspedes. 

(17/  Telegrama  del  general  Dulce  al  ministro  de  la  Guerra  de  8 
de  enero  de  1869. 

(18)  Así  lo  manifestó  al  ministro  de  Ultramar  en  9  de  enero. 

(19)  Orden  general  del  ejército  de  7  de  enero  de  1869. — Soldados, 
marinos  y  voluntarios. — Al  tomar  de  nuevo  el  mando  de  esta  isla, 
os  dirijo  mi  voz  lleno  de  satisfaiscion  y  complacencia,  como  se  debe 
hacer  á  hombres  animados  de  valor,  patriotismo  y  grande  abnega- 
ción. Tiempo  hace  que  conozco  las  relevantes  cualidades  que  os 
adornan.  El  nuevo  sistema  de  gobierno  que  una  gran  revolución 
ha  establecido  en  nuestra  patria  introducirá  reformas  ventajosas 

?[ue  han  de  alcanzar  á  todos,  y  pof  consiguiente  á  vosotros  que  sois  - 
os  guardadores  de  sus  glorias.  Seguid  como  hasta  aquí  al  lado  de 
la  autoridad,  la  cual  no  tiene  otra  mira  que  la  felicidad  de  est^á  prí- 


;/ 
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TÜegiada  provincia  j  se  desvela  por  el  bien  de  los  que  tiene  el  lia~ 
ñor  de  mandar. 
¡Viva  Españal— Vuestro  capitán  general,  DamxMgo  Dulce. 

» 
(20j    El  Nbgbo  Bubno,  periódico  semanal  festivo  político»  y  lit^ 
raríoy  en  su  segando  námero,  correspondiente  al  31  de  enero  de  1869. 
censuraba  aquella  despedida  con  ésta  redondilla: 

«i^ara  un  estudio  analítico 
de  la.  tierra...  el  mapa-mundi; 
y  para  ser  impolítico 
con  los  cubanos...  Lersundi> 

# 

pl)  Publicado  en  U  Gaceta  db  jla  Habana  del  9  de  enero  de  1869. 
,   ^)    ídem  con  la  misma  fecha. 

(23)  Votos  db  un  BSPAflOLy  por  D.  Ramón  María  de  Araizte^uL 
Madrid  1869. — En  el  apéndice  núm.  1.^,  págs.  12I  j  siguientes,  se 
expresan  los  nombres  j  tendencias  de  aquellos  periódicos. 

(24)  Pocos  dias  después  de  haberse  posesionado  del  mando  el 
general  Dulce,  ocurrieron,  como  consecuencia  del  descaro  que  loe 

£a  osados  disidehtes  demostraron  al  concedérseles  las  libertades  de 
t  revolución,  conflictos  graves  entre  los  partidarios  de  España  j 
los  que  no  se  recataban  de  llamarse  sus  enemigos.  Se  acentuaron 
los  odios  entre  las  familias,  Be  pusieron  de  relieve  las  enemistades 
y  hubo  públicas  disputas  de  tristes  resultados,  como  la  de  dos  jó- 
venes antiguos  amigos  que,  por  la  política  divididos,  derramaron 
su  sangre  en  medio  de  las  calles  de  la  Habana  j  provocaron  mani- 
festaciones alarmantes.  La  verdadera  determinación  de  los  partidos 
se  verificó  entonces. 

(95)  fin  aquella  función,  verificada  la  noche  del  9  de  enero,  cuja 
concurrencia  se  compuso  en  su  mayor  parte  de  empleados,  ño 
asistiendo  sino  muy  contadas  personas  del  país,  se  cantaron  al  son 
del  himno  de  Riego  éstos  versos  que  impresos  se  repartieron  pro* 
fusamante: 

España  y  Cuba,  henchidas 
De  fraternal  amor, 
Han  de  jurarse  libres 
Eterna  y  santa  unión. 

Que  de  la  España  el  triunfo 
Cruzó  el  inmenso  mar, 
Y  dio  en  la  hermosa  Cuba 
La  voz  de  libertad. 

CORO. 

YitMí  lo9  héroes  todos 
De  la  revolución. 
Vivan  los  pueblos  libres 
Que  tienenpw  f  honor. 


IfOTA^.^OABÍT^^  Yl  .'SÍS 


'ti'  *^w\  ^^B^^itvn^  \*f^Kr*mf^  -.1    i:  ■ .',      -ti 


.   BiUló  el  diyÚLO  sql,.    , 
Y.  nuestra  i^maiite  Cuba 
Eespira  cpixaa  imot.   . 


PorquiB,  españoleo.  to4o9 
Sufósatoüguairdaí:,  .   .  , 
Y  en  el  aUar  se  abrazan    . 
De  paz  y  libertada .  . 

CORO. 

Vivan  los  héroes  todos 
Bé  la  ¥ei>oluoióH^'. 
Vivan  los  pueblos  libres 
Que  tienen  paz  y  honor. 


,  \ 


' '  t .  1. 1 "i 


(26|  El  escándalo'ptótíiovido  ^n  la  eada  de  beneflceüicla  y  éomtí- 
nicaaoá  todo  el  barrio  de  San  Lázaro,  obligó  al  gobernador  polí- 
tico de  la  capital  á  adaptar  algunas  medidas  j^ara  restablecer  la 
tranqailidad  j  eykar  que  los  wstíianeaíiíB  reph4ei^n. 

.      <  . ,  •  .         ,  ,    .  »  I     •   .  I  • . ' 

'  (37)'  Dbcrbo^odb  AMNi6TiA«*^«OlTido  de  lo  pasada  j  esperanza  en 
el  poóryenir:»  Bstas  pal&l^raa^  por  mí  eaeritás  ^firmadas,  envolyian 
lina  promesa)  ¿  cajoi  camipliiniíento  me¡  obhgabaa.  el  respeto  á  la 
autoridad  Y  la  reotitud  ide  nurdmaieaQÍa4'lEira  pruc^eoítef  sin  embar- 
gOy  antes  de  reélisaffila,  el  exáioei^  de  todas  j.  de  cada  una  de  las  cir- 
cunstancias que  produjeron-  es/ba  situadoñ  difícil  por  que  atrayiesa 
hoy  La  proTÍncia  aeCuba.  £1  éiájne&beolio  r  el  juicio  .formado,  na- 
tural es  que  entre  yo  el  primefo'eni  uq&  seinda  que  amalgame  todos 
los  intereses,  que  concibe  todas  las  ambiciones  legítimas,  que  abra 
un  ancho  y  despejado  honzoste  aLpatrnitiámo  de  todos. 

Si  á  impulsos  de  un  sentimiento  que  calificará  la  bistoria  en  su  día, 
y  aguijoneados  por  una  de  esas  resoluciones  poco  meditadas,  en 
que  la  pación  usurpa  su'  puesto^  á  la  "prudencia;  si  por  el  desorei- 
miaitto  de  los  menos  y  ki  imt[»acieAcia'de  los  ináa^  estalló  la  insur- 
rección en  Yara,  y  se  turbó,  con  agresiones  violentas,  el  sosiego  y 
la  tranquilidad  de  esta  proyincóaf  espióla,  tiempo  ^sya  de.en^plear 
todos  los  remedios  que  pongan  tér^iiao  í  tanta  y  tan  lamentable 
desventura.  No  importa  q)ie  en  la  parte  .Oriental  y  Central  dÁ 
esta  porción  integranjbe  de  fa  nacionalidad  .española,,  se  .trenzóle  to- 
davía el  estandarte  de  la  rebelión;  yo  be  vem4p  aquí  á, resol  ver  di- 
¿oultades  de  administriaciou.  y  de  gobierna  por  el  criterio  liberal,  y 
iMguiré  por  este  camino^  basta  el  oesarrollo  completo  de  la  liberta 
ea  sus  más  necesarias  manUe^taciones,  basta  que  se  J^'e  sobre  un 
•cimiento  sólido  el  gobierno  del  ^aís  por  el  país.   .  v. 

,  Con  franqueza  lo  dig^«  No  s^t^  e)ilpa  del  0obierna  parovislonal  de 
Ja  nación,  ni  de  la  autoridad  que  ea  su  nombre  os  nadevúeltp  ya 
importantes  derecho^  poUticios^  ^i  desgcaoiadamente  oontinúapor 
mas  tiempo  esta  lueba  fratricida*      .  . 

.  Bn  uso,  pues,  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  me  ha  re- 
vestido el  Gobic^riio  provisiou^l  d^]^nacton«,dec]reto  lo  siguiente: 

Artículo  \P  Se.  (M^uce^e.  amnistiáis.  todo9. los  que  por  causea 
políticas  se  hallen  sufriendo  <^ondexia  ó  .esj^n  procesados  y  ^  prí- 
BStí^y  los  cual^s  serán  puestpaMn^iat^oiiénlke  en  libertad  y  ppdráa 
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regresar  á  su  domicilio  sin  qne  se  les  moleste  por  stis  hechos 
j  opiniones  anteriores  á  la  publicación  de  este  decreto. 

Art.  2.°  Disfrutarán  de  igual  beneficio  todos  los  que  depusieren 
las  armas  en  el  término  de  cuarenta  días. 

Art.  3.^  Las  causas  por  delitos  politices,  cualquiera  que  sea  el 
estado  en  que  se  encuentren,  se  considerarán  terminadas  j  se  re- 
mitirán á  la  secretaría  de  este  gobierno  superior. 

Art.  4.°  Los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores  darán  cuen- 
ta á  mi  autoridad  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Habana  12  de  enero  de  ISQ^.-^Daminffo  Dulee.* 

Los  resultados  de  la  agresión  en  la  calle  de  las  Figuras  cuyos 
detalles  publicaron  los  periódicos,  se  yerán  en  el  curso  del  libro. 

(28  Orden  del  gobernador  político  de  la  Habana  de  12  de  enero 
de  1869. 

(29)  El  prospecto  del  periódico  se  circuló  profusamente  el  14  de 
enero  é  iba  firmado  por  Blas  Buarez  Gandanosa. 

(90)  4sQobi4m0  inferior  polUico^-^Secretaria. — Sr.  D.  Carlos  Ma- 
nuel de  Céspedes. — Habana,  14  de  enero  de  1869. 

Muy  señor  mió:  Deseoso  yo  de  que  cese  una  guerra  que  destruye 
todos  los  elementos  de  riqueza  en  esta  priyilegiada  Antilla,  he  au- 
torizado á  D.  Francisco  Tamayo  Fieites,  que  lleva  mis  instrnocio*- 
nes  y  toda  mi  coafianza,  para  que  celebre  una  conferencia  con  Vd. 
Pena  da  la  sangre  que  se  derrama  en  esta  lucha  fratricida,  ojalá  se 
encuentre  una  solución  honrosa  para  todos,  (^ue  deTueWa  áesta 
proTincia  española  el  sosiego  qne  tanto  necesita. 

Saluda  á  Vd.  con  la  maTor  consideración  su  a&ctístmo  aegoro 
servidor  Q.  B.  S.  M.,  Domingo  Duloeoí 

(31)  La  vbedad  histób3ku  sobbb  wobsds  hb  OuBA^-^Follete  ei- 
tado,-* página  46. 


(92)    <íCuartel  g$werai  m  la  PitñU  woWe  las  Hborai  del  CatUo.- 
ñores  D.  Hortensio  Tamaja,  D.  José  de  Armas  y  Céspedes  y  don 
Ramón  Rodríguez  Correa. 

Huy  señores  mies:  9s  en  mi  poder  k  carta  que  Vds.  han  tenido 
á  bien  dirigirme  con  íbcha  1^  del  que  eursa^  en  la  cual  me  mani- 
flestan  haber  llegado  hasta  el  campamento  de  Imias  en  el  Gama- 
güej,  comisionados  por  el  general  Dulce  para  celebrar  una  confe- 
rencia conmigo  y  entregarme  además  una  carta  de  dicho  señor. 
Estoy  ya  en  camino  para  la  finca  nombrada  Ojo  de  Agua  de  los 
Melones,  donde  me  propongo  efectuar  una  entrerista  con  el  gene- 
ral Manuel  Quesada;  de  modo  que  pueden  Vds.  venir  hasta  ese 
punto  para  tener  el  gusto  de  verlos  j  qne  cumplail  la  misión  qne 
se  les  na  encargado.  Me  congratulo  de  que  tan  dignos  patriotas 
sean  los  escogidos  por  el  gobieirno  de  Bspaña  para  hacer  la  paz  ceoí 
los  libertadores  de  Duba;  sk  embargo  de  que  yoL<iíeo  que  serán  in- 
fructuosos todos  los  ofrecimientos  que  nos  hagan  en  el  concepta  de 
que  la  isla  quede  bajo  el  dominio  oe  España,  porque  no  hay  uno 
solo  de  los  soldados  del  B.  L.  qne  no  esté  decidido  á  morir  antes 
que  deponer  las  armas  y  si:^etarse  de  nueye  á  sufrir  el  vugo  de  los 
españoles.  ISl  incendio  de  Eayamo  y  del  puehlo  del  Dátil,  por  ríos 
mismos  bayameses,  la  guerra  qne  estamos  sosteniendo  con  las  tro- 
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|M84e  Valnuiteda,  qnevD  aos  traten  sino  ooma  trateban  los  oon^ 
quistadores  da  Bspaia  i  los  príznitiyoa  hijos  de  este  ptás,  la  muer- 
to de  xnaehos  patricios  diatingaidos,  todos  los  sacrütoios  que  he- 
nos heeho  para  dar  al  mundo  una  prueba  de  que  no  somos  taqí 
sufridos  j  ttn  cobardes  eomo  hasta  aquí  se  yino  dioioido,  son  80:5 
ñcientes  pruebas  para  que  España  se  oonvenza  de  que  no  hay  po- 
der alguno  que  ahogue  nuestras  aspiraciones,  ni  contenga  el  im- 
pulso de  un  pueblo  que  solo  desea  ser  libre  para  entrar  de  lleno  j 
eon  ansia  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos.  Yo  tendré  el  gusto  de 
dar  á  conocer  á  vds.  la  yentajosa  situaeion  en  qp»  nos  encontra- 
mos, j  mientras  tanto  se  reauza  nuestra  entreyísta,  reciban  Yds. 
las  seguridades  del  aprecio  y  fat  m¿s  distinguida  consideración  de 
su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Carlos  Manuel  de  Céspedes.» 

(93)  La  yBSDAD  histórica  sobrk  sucbsos  db  Cuba.— Folleto  ei- 
tado.-^Páginas  47  y  48.  Véase  también  Cuba  coiítra  España,  por 
D.  Vicente  García  verdugo.— Páginas  161  y  102. 

(34)  La  yBRDAB  histórica.— -Citado.— Página  48. 

(35)  4íOapitan{a  general  del  B.  L,  de  Cuba, — Excmo.  señor  don 
Domingo  Dulce.— Cuartel  general  en  el  Ojo  de  Agua  de  los  Melo- 
nes, 28  de  enero  de  1869. 

Excmo.  Sr.:  Es  en  mi  poder  la  carta  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien 
remitirme  por  conducto  del  Ldo.  D.  Francisco  Tamayo  Fleites,  que 
en  unión  del  otro  Ldo.  D.  Joaquín  Oro  y  D.  José  Ramírez  Vila,  han 
llegado  aquí  encargados  por  v.  E.*-para  celebrar  una  conferencia 
priyada  conmigo. 

Deploro  tanta  como  T.  E.  que  la  guerra  que  los  libertadores  de 
Cuba  estamos  sosteniendo  de  lugar  á  que  se  destruyan  todos  los 
elementos  de  riqueza  de  que  dispone  esta  priyilegiada  Antilla;  pero 
no  es  culpa  mía,  Excmo.  señor,  que  en  los  tiempos  presentes  ha- 

Íamos  enarbolado  en  nuestra  patria  la  bandera  de  la  la  libertad, 
odos  los  medios  los  he  apurado  ya  para  no  usar  de  represalias; 
Sero  los  jefes  españoles  que  han  operado  y  están  operando  en  este 
epartamento  y  en  el  Central,  haciendo  uso  de  un  yano  é  incalifi- 
católe  orgullo,  no  han  atendido  absolutamente  mis  comunicaciones 
y  han  persistido  en  incendiarlo  todo  á  su  paso,  destruyendo  Ancas, 
matando  animales  domésticos  para  deiarlos  en  el  camino  y  apode- 
rándose hasta  de  nuestras  mujeres  y  de  nuestros  hijos.  A  esto  he- 
mos respondido  poniendo  fuego  á  nuestros  hogares  con  nuestras 
{>ropias  manos,  para  hacerles  comprender  á  los  que  en  nada  tienen 
as  prácticas  mas  reconocidas  de  la  guerra  entre  hombres  ciyiliza- 
dos,  que  no  hay  sacriflcio  alguno  que  nos  amedrente  para  Ueyar  á 
debido  término  la  campaña  que  hemos  emprendido. 

Repito,  pues,  que  no  tengo- yo  la  culpa,  ni  el  ejército  que  mando, 
de  que  la  reyolucion  cubana  concluya  con  los  elementos  de  riqueza 
de  este  país. 

He  conferenciado  ya  con  los  señores  arriba  citados;  me  he  hecho 
cargo  de  las  instrucciones  que  V.  E,  les  dio;  pero  en  los  momentos 
mismos  de  estarlos  oyendo  se  me  comunicó  desde  Guáimaro  haber 
sido  asesinado  por  unos  yoluntarios  moyilizados,  en  el  Casino  cam- 
pestre del  Camagñey,  el  distinguido  y  raliente  camagüeyano 
\j,  general  Augusto  Arango,  que  fué  aliiconun  parlamento.  £0te 
hecho  escandaloso  produjo,  como  era  natural,  gran  excitación 


I 


748  LAS  INStJ&ftBOClONBS'BIf/CüBA. 


^ntre  xtoaoM^s.y  ha  dado  lumcá  qner  BÍannipaMoÉa.  te  pn8fe»4 
entrar  6ii  tratados  eoa  el  gobierno  qne  Y.  £.  representa. 

Sin  embargo^  reuniré  los  pdncipalBGMefes,  así  murtales  ooma. 
eiviles,  de  esta  república  á  fin  de.dfur  i  V;  £•  una  respuesta  dae»- 
SLTa  después  de  oír  la  0]^náoa  da  todos  sobre  el  pftriieuiar. 

Soy  de  Y.  £.  con  La  más  distingiiida  eoosidenaeion*  sa  afectísi» 
mo,  uárlos  Manuel  de  O^pedea.» 

>  » 

(96)'  Se pubUoóaqoel  BMiniftesto  en  el  periódico  Lj^  dos  Bkpó- 
vuoASg  que  veia  la  luz  en  los*  Bstados^ünidos. 

(37)  Véase  la  nota  primera  del  capttmlo  YJI. 

(38)  Comunicación  del  comisario  de  policía  al  gobernador  polití- 
eo  de  la  Habana.  I^os  periódicos  nacidos  de  1%  libertad  de  impiQüata, 
j  más  detalladamente  Eu  Espectador  XíI9BBai«  del  23  de  enei^, 
publicaron  descripciones  del  motin* 

^)  Según  datos  oficiales,  los  acontecimiento^  de  la  noche  del 
22  de  enero  produjeron  cuatro  muertos  y  varios  heridos. 


(40)    Haeansbos:  Anoche  se  ha  cometido  un  grande  escándalo, 

están  en  poder 


que  será  castigado  con  todo  el  rigor  de  las  leyes* 
Algunos  de  lostrastornadores  del  orden  pubUco  está 


Ciudadanos  pacíficos^  confianza  en  vuestras  autoridades:  defen- 


de  los  tribunales. 

P 
sores  todos  de  la  integridad  del  territorio  j  de  la  honra  nacional,  se 
hará  j ustícia,  y  pronta  justicia. 
HaDana23  de  enero  de  1869.— Domingo  Dulce. 

(41)  Oficio  del  concejal  del  ayuntamiento  de  la  Habana  D,  José 
Eamon  Betancourt,  que  presidia  la  función  del  teatro,'  al  goDenuir 
dor  politioo  de  la  Habana,  fechado  el  ^  de  enero  de  1868. 

(42)  Üomunicaciondel30de  enero  del869. 

(43)  £1  gobierno  se  conformó  con  este  acuerdo  mientras  la  guer- 
ra no  terminase, 

(44)  La  oferta  de  mayores  refuerzos  se  hizo  por  el  gobierno  en  15 
de  enero. 

(45)  La  circular  se  publicó  en  la  Gaceta  db  la  Habaiía  con  lecha 
A)  de  enero« 

(46)  Publicada  en  el  mismo  periódico  oficial. 

(47)  Tal  era  el  optimismo  de  aquel  gobernante  ó  la  t^iyM^yJM  en 
querer  persutulir  de  quo  su  poUtíca  .era  buena.    . 

(4S)    Citada  ya  en  la  nota  42  de  este  espítalo, 

(40)  £1  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Cuba  estable- 
eida  en  Nueva-York^  D..  José  Morales  Lemns,  sabido  es  que  era  el 
abogado  de  la  condesa  de  Santovénia^  esposa  del  gene^l  Dulce;  j 
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otros  de  los  principales  cd¿^I^fdoi«s,  adilttdíites  ^onstiBmtés  £  sxt 
tertulia.  ,    .       .      ,j, 


/  ' 


(6Q]    Publicada  eu  la  jGFacbja.  p«,la  Habana  de  aquella  fepha. 

(51) '■  Tariásí  versiones  «íe  han  dádp  á  !a  pálabrA  /ít6oír«9tí^  y  expli- 
caciones distintas  en  diflei^entes  cíjrtiunstaiicías^p^ro  la  nitócerca^ 
na  de  la  verdad  es^  en  nuestro  concepto,  la  que  yamos  á  exponer. 
Bufante'  el  mando  del  geiherar  Sei^ano  se  publicaba  en  la  Uabalia 
Ir'A  R)fevistA  Habakéha,  inspirftda  pof  el  eonsrtante  reíbiréaf sta  don 
Nicolás  d^  Azcárate,  en  lá  cual  B.  Juan  Cleíiiente  Zenea,«Jecutftdo 
en  1871  por  insurrecto,  publicó  un  artículo  con  el  título  de  Labore' 
muSf  dirigido  á  estimular  á  sus  compatriotas  á  que  trabajaran  en 
favor  de  la  ilustración,  como  principio  de  la  emancipación  política. 
Guando  el  periódico  El  País  continuaba  en  1868  la  propaganda  re- 
formista é  independiente  de  El  Siglo,  se  publicó  por  el  redactor 
Merchan  otro  artículo  con  aquel  mismo  epígrafe,  el  cual  sirvió  á  la 
Junta  de  Nueva-York,  presioida  entonces  por  Hacías,  para  dar  nom- 
bre i  una  junta  revolucionaria  titulada  Los  Laborantes  ,  que  por 
encontrar  dificultades  para  (SmeAtrádií  -eú.  la  isla  se  envió  algunas 
veces  como  paquete  de  correspondencia  oficial  á  las  oficinas  de  la 
Habana,  donde  uii  empleado,  a  espaldas  de  las  autoridades,  recogía 
los  ejemplares  y  procuraba  que  llegasen  á  su  destino. 

Desde  acuella  techa  se  aplicó  el  nombre  de  laborantes  k  todos  los  \ 
que  conspiraban  ó  hacían  en  las  familias  opinión  favorable  á  los  di-  \ 
sidentes,  y  así  es  como  se  entiende  en  el  dia  esta  palabra  en  las  An-^ 
tillas  españolas.  ,  .  . 

(5^  Una  de  aquellas  fué  la  circulada  en  ^  de  enero,  que  el  titu- 
lado brigadier  insnrrecto  Luis  Pigueredo  dirigió  A  los  sOLDADOá 
ESPAíToLBB  llamándoles  á  su  causa. 

(53)  Proclamas  recogidas  k  fines  de  enero,  una  con  el  epígrafe  de 
fALERTA,  cubanos!  autorizada  por  El  BfiPARTAMENto  Occidjbntal, 
y  otra  dirigida  Al  pueblo,  y  firmfida  por  Los  cubanos,  que  recha- 
zaba toda  conciliación  y  declaraba-  guerra  á  muerte  4  España. 

(54)  Proclama  círculaida  el  mes  de  febrero^  dirigida  por  E  l  Bs- 
partamento  Occidental  á  tos  españoles  peninsulares  BESroEN- 

TES  EN*  LA  ISLA  DB'OUBA. 

(55)  Muy  natural  era  que  el  ministro  de  ultramar  creyese  las 
afirmaciones  del  general  Bulce  y  aisí  se  lo  manifestftra,  como  lo  hizo 
en  23*  de  enero  de  1B69. 

'  (SS)    Orden  General  del  dia  '20  de  dleiemt>re  de  1868,  dirigida  á  sus 
soldados  por  el  conde  de  Valmaseda.  Publicada  énlos  periódicos. 

(97]í    feí  ésto  seguimoá  la  narración'  del  Biario  ¿e  un  testigo  D9 

LAS  operaciones  SOBRE  LOS  INSURRECTOS  DE  LA  ISLA  DR  ÓüBA,  Ucva- 

das  á  cabo  por  la  columna  á  las  órdenes  del  Excmo.  señor  conde  de 
Valmaseda^  escrito  por  B.  Teodofico  Feijóó  y  de  Mendoza.  Habana, 
imprenta  miHtar,  1889. 

(58)  Idemj  páginas  49  y  siguientes,  y  la  del  pcrióctico  E;,  Mono 
Muza  en  una  hoja  circnlada  en  enero  de  1869.  '        ' 
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(59)  DiABio  DE  UN  TB8TIGO,  ete.«  pág.  60. 

(60)  En  la  Qaobta  de  la  Habana  de  aquella  fecha. 

(61)  Comanicacion  de  Carlos  Manuel  de  Céspedes  al  ciudad&no 

§enerai  Pedro  FigueredO)  fechada  en  su  cuartel  general  de  El  Ojo 
e  agua  de  los  Meloaes,  de  30  de  enero  de  1860. 

(QSíj  El*  BoLBTiN  BB  LA  RsvoLUCSON ,  ja  cítado  como  dirgane  da 
los  disidentes  cubanos,  trascribía  en  13  de  ezMro  de  1869  el  Bumi- 
fiesto  que,  sin  dud«  por  enoargO)  pabUcó  el  penódioo  SuhdaiT  i^Ems. 


gapítoxjO  vn. 


(1]  El  concejal  J>.  Antonio'^Femandez  Bramoslo,  en  una  hoja  fir- 
mada por  él,  impresa  y  fechada  en  Nueva- York  el  13  de  febrero  de 
1869,  negó  tenmnantemente  «que  el  salvo-conducto  se  le  concedienf 
»mereed  á  importantísimas  revelaciones  que  hizo  de  los  planes  da. 
>los  perturbadores,»  v  dijo  respecto  de  él:  «Habiendo  llegado  á  mi 
>not)cia  queme  haH&nB  en  peligro  de  ser  seducido  á  piiaion,  la qne 
fe^ecutada  en  aquella  circunstancia  en  que  no  imperaba  la  justicia, 
>smo  las  pasiones»  me  hubiera  conducido  IrremisíDlemente  al  saen- 
fflcio,  decidí  ausentarme  de  la  isla,  j  algunos  amigos  íntimos,  pe^ 
»sonas  de  la  mayor  consideración  y  respeto,  convencidos  de  mi  ino- 
»cencia,  entendieron  que  debía  hacerlo,  con  pasaporte  y  fueron  i  so- 
»Ii6itarlo,  habiéndoseles  dado  dos  .salvo-conductos^  uno  para  mí  J 
>otro  para  un  individuo  que,  tan  inocente  como  yo,  corría  mi  misma 
tsuerte.» 

Conñrmando  la  lealtad  de  Bramosio  á  la  causa  insurrectaf  puUicó 
el  Dr.  J.  G.  Havá,  en  el  periódico  Las  Dos  Repúblicas,  un  comuni- 
cado fechado  en  Nueva-Orleans  el  26  del  mismo  mee  de  febrero. 

(2)  Bando  del  gobernador  i)olitieo  de  la  Haibana  publicado  en  la 
Gaceta  del  4  de  febrero  de  1869» 

a    Así  lo  participó  el  capitán  general  de  la  isla  al  gobierna  de 
ríd  en  8  de  febrero. 

(4)  El  gobierno  contestó  al  capitán  general  que  ereia  necesaria  it 
suspensión  de  las  garantías  y  que  la  re§ísten(»a  fuese  á  todo  trance. 

(5)  Las  citaciones  para  aquellas  juntas  ae  püblicaroa  en  liaOA- 
CBTA  de  la  capital. 
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{^  El  mioislaro  de  Ultramar  notició  el  acto  al  capitán  general  en 
11  de  febrero,  manife9tindok  que  habia  sido  calnrosajcnente  yicto- 
reada  la  monarq^uia. 

(7)  En  el  mismo  talogrmma  ^idid  material  pt^a  un  regimiento  de 
avtülerfa  de  montaña  que  hacia  necesaria  la  pesnnanenoia  de  laa 
partidas  insurrectas  en  las  jurisdicciones  de  Yillaclara,  Cíenñiegoá 
j  Colon* 

(8)  QoUemo  superior  polüico  de  la  siempre  fiel  isla  de  C7«^.— El 
plazo  fijado  por  mi  decreto  de  12  de  enero  espira  el  dia  20  de  es- 
te-mes. 

Bl  Gobierno  provisional  de  la  nación  quiso  dar  ejemplo  de  tole- 
rancia y  de  concordia,  y  fué  el  primero  en  proclamar,  con  los  prin^ 
eipios  salTadores  de  la  revolución  de  setiembre,  una  nueva  era  de 

Íeconciliacion  y  de  olvido.  Yo  asi  lo  dije  en  su  nombre,  y  á  mis  pa- 
labras fueron  muchos  los  insulares,  que  comprendiendo  el  verda- 
dero j  legítimo  interés  de  la  patria,  aceptaron  el  honroso  beneficia 
de-  una  medida,  que  á  más  de  proporcionarles  bienestar  y  reposo  en 
e!  seno  de  sus  fínmilias,  auguraba  el  término  de  «na  lucha,  para 
ellos  desesperada  y  estéril. 

Los  trastornadores,  sin  embargo,  del  orden  público;  aquellos  aue 
fian  su  importancia  presente  y  su  medro  ftituro  en  la  inevitable 
destrucción  y  aniquilamiento  necesario  de  la  tierra  en  que  nacie^ 
ron^  y  otros  que  procuran  retardar  de  esa  manera  la  acción  délos  ~. 
tribunales  de  justicia,  lejos  de  cesar  en  ellas,  redoblaron  sus  astu- 
tas maquinaciones  con  el  eriminal  propósito  y  deliberado  fin  de*  co- 
locarme en  la  dolorosa  alternativa,  6  de  permaneeer  indiferente  y 
lAbio  en  presencia  de  los  proyeetos  insensatos  que  fraguaban,  6  de 
recurrir  á  medidas  violentas,  de  viciosa  interpretación  siempre,  y 
que,  sobre  haber  repn^ado  á  mi  carácter,  huDiéran  contribuido  i 

Í»oner  en  duda  la  estabilidad  de  las  concesiones  políticas  de  la  revo- 
ucion,  y  el  noble  deseo  y  regeneradores  impulsos  del  Gobierno 
provisional. 

Desgraciadamente  para  ellos  han  eonaegQido  lo  segundo. 

Abierto,  empei*o,  tienen  el  camino  t^asado  en  mi  deereto  de  asn^ 
nifltía  los  insnirectos  dé  Yara  y  cuantos  se  encontraban  con  laa 
armas  en  la  mano  el  dia  12  de  enero;  abierto  le  tienen  hasta  el  dia 
20  del  presente  mes.  No  así  los  que  hoy,  alaeinados  sin  duda  por 
la.  imaginaria  y  quimérica  posibilidad  del  triunfo,  se  levantan  en 
son  de  guerra,  al  grito  de  independencia,  incendiando  fincas,  y  des- 
truyendo el  porvenir  de  un  número  infinito  de  familias.  No  cuen- 
ten esos,  ni  los  que  de  ellos  se  sirven,  como  de  dóciles  instrumen- 
tos, con  la  generosidad  del  gobierno.  Las  oueatiionea  sociales  recla- 
man eficaces  remedios  y  terribles  sacrifioios.  S^  han  equivocado 
grandemente  al  interpreftar  como  fiaqtteaa  lo  que  ha  sido  toleran- 
cia del  gobierno. 

La  opinión  pública  en  el  rest»  de  la  naoion  española  so  manifiesta 
umnitna:  la  integridad  del  territorio  á  todo  trance,  y  el  sosiego  pú- 
bUoQ,  como  el  mejor  cimiento  de  la  libertad  política  de  un  país.  El 
Gobierno  provisional  contrajo  el  stf  emne  con^promiso  de  conservar 
aquella  y  el  de  salvar  el  sagtmdo  depósito  que  le  encomendó  la  re- 
volución eapanola. 

Bl  Gobiedmo  provisional  enmplirá  tan  ineludible  obligaeion. 

Deplora,  sin  embargo,  verse  comp^do»  por  la  mala  voluntad  de 
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lo3  meaos  j  1«  ftbsard»  in^ntitnd  de  los  más,  &  1»  «dopctoa  de  ise- 
didas,  que  no  porqae  las  ftatorjce  l&  legialidnd  de  la  revolución,  de- 
jaD  de  ser  contrarias  al  espíritu  de  progreso  ;  ¿  la  esencia  de  las 
instituciones  modernas. 

Asi,  poes,  yea  oso  de  las  faonltada*  ertraorÜnariaa  de  qne  ma 
ba  revestido  el  aobiemo  provisioBal  de  la  aaeiOE,  decreto  1»  al- 
gniante: 

Articulo  1.°  Cesan  por  ahora  7  mientras  dnren  las  actuales  cír> 
cunstancias,  los  efectos  de  mi  decreto  de  9  de  enero,  sobre  libertad 
de  imprenta. 

■Ai%.  2.°    Queda  rea taUeii(ida  la^  pieria  censura. 

A.rt.  3.°  Las  causas  incoadas  ya,  seguirán  los  trámites  gos 
marean  las  leyes,  e»n  airaglQi  las  prescnpcÚH^iBS  del  decreto  de  9 
de  enero. 

Art.  4.0    No  80  lapartíria  los  p^íúdícoesín.el  pefmjso  escrita 
delflscal. 
.  Axt.  5.0    Na  podri  pubLuiarae  ningún  periódica  sin  licenciadal 
gobierjuí  superior  política. 

Aft.  6.°  La  aoQtravencioa  i  cualquiera  de  estas  disposiciones 
8er¿  cooaidarada  coma  delito  de  iuSuenclay  bus  autores  eatrega>- 
do3  á  los  consejos  de  guerra. 

Habana  13  de  febrero  de  lBe».~D<miMSo  Duke. 

En  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  me  ha  revestído 
el  GatHemo  provisional  de  la  nación,  decreto  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Loa  delitos  de  inñdoaoia  serán  juzgados  por  consa- 
joa  de  guerra  ordinarios. 

Art.  'i."  Las  caasas  ijiooadas  ya,  seguirán  los  trimites  qne  mac- 
oau  las  leyes  para  los  tribunales  de  justicia. 

Art.  3.°  Toda  agresión  ds  obra  ú  de  palabra  contra  cualquiera 
de  los  delegados  del  gobierno  será  considerada  como  delito  atcnt»» 
torio  á  lia  autoridad  ;  qaedari  sujeto  su  autor  i  los  consejos  da 
guerra. 

Habana  13  de  febrero  de  lS69.—J>úmiiií<>  D^e. 

(91  Para  mejor  inteUgencfa  del  decreto  Twblieado  el  día  de  ayer 
(12  de  febrero!,  se  hace  «aber,  que  bajo  la  palabra  imMitmei*  de 
qiie  se  hizo  uso  «o  el  artfcalo  1."  estin  eompraadidos  los  deUtoa 
itguientes: 

Traición  i  lesa  nación. 

RebeHoD. 

Insurredon. 

Conspiración.  'i  , 

Sedición.  ,       ,        

fiecBptaoion  de  rebeldes  7  drimtnles.     :    '         . 

loteli^ncia  con  los  enemigos.  

Oo^licjon  de  jornalaros  i  trabajadores  y  Uns. 

Elspresiones,  gritos,  6  voces  snbversiTas  ó  sediciosas. 

Pre^lAcioD  de  DOticias  alarmantes. ' 

Uanifeataeiones,  alegorías  y  todo  lo  demás  que  confines  polltieea 
tienda  lí  perturbar  la  tranquilidad  r  el  <irden  público,  ti  ^ue  deaV 
gim  modo  ataque  la  iotegndad  nacional. 

También  se  haoe  saber  qne  los  Tobos  en  despoblado,  sea  cnat- 
quicra  el  número  de  los  ladrones,  y  en  poblado  pasando  «stosde 
tres,  serán  juzgades  portas  eosseiÓe'deg»sfra>  lo  mistBoqualos 
portadores  de  armas  prohibidafi. 
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L.0  que  de  orden  del  Excmo.  señor  gobernador  superior  político 
se  inserta  en  la  Gaceta  para  conocimiento  general. 
Habana  13  de  febrero  de  1869.«^E1  secretario,  Joié  María  Diat^ 

(10)  £1  celador  del  barrio  del  Pilar  instrn j6  las  correspondientes 
diligencias  el  11  de  febrero  después  de  reconocer  el  cofre  y  el  saco 
de  noche  que  contenia  los  objetos  destinados  á  los  insurrectos,  en- 
tre los  cuales  ñffuraban  cuatro  carabinas  j  tres  cartucheras  con 
correajes,  procedentes  del  4.^  batallón  de  yoluntarios  de  la  capital. 

(11)  Be  la  prensa  que  sirvió  para  imprimir  proclamas,  y  de  los 
demás  efectos  detenidos,  se  hicieron  cargo  los  delegados  de  la  auto- 
ridad en  21  de  febrero. 

(12)  En  tanto,  y  por  carecer  de  buques  menores  de  guerra  para  la 
vigilancia  de  las  costas,  autorizó  Dulce  al  comandante  general  de 
Marina  para  que  armase  los  buques  de  vapor  que  necesitara,  según 
manifestó  al  gobierno  en  14  de  febrero. 

(13)  Los  periódicos  de  Nueva-York  y  de  NuevarOrleans  excitaban 
¿  los  indecisos  á  hostilizar  á  España  inventando  telegramas  falsos, 
desnaturalizando  ó  exagerando  los  hechos  y  viciando  la  opinión  pú- 
blica, qué  continuaba  enviando  armas  y  municiones  á  los  puntos 
<^ercanos  á  la  isla,  como  Nassau,  de  donde  con  frecuencia  salían  bu- 
ques para  las  costas  de  Cuba. 

(14)  El  18  de  febrero  fueron  detenidos  en  el  paradero  del  ferro-car- 
ril de  Jaruco  unos  jóvenes  de  la  familia  Armenteros,  cuyo  apellido 
era  sospechoso  para  los  leales. 

(15)  El  dia  15  se  hizo  entender  en  una  enérgica  carta  á  aquel  cón- 
sul, por  el  gobernador  de  la  Habana,  que  limitara  sus  facultades  á 
las  de  un  agente  comercial  y  se  abstuviese  de  toda  ingerencia  po- 
lítica- 

(16)  QobieriM  superior  político  de  la  siempre  Jlel  isla  de  (Juba, — Go- 
mo continuación  del  decreto  de  este  gobierno  de  9  de  noviembre  del 
año  próximo  pasado,  he  tenido  por  conveniente  disponer  queden 
cerrados  al  comercio  de  importación  y  exportación,  tanto  para  los 
buques  de  altura  como  para  los  de  cabotaje,  todos  los  puertos  ó 
embarcaderos  en  que  no  haya  aduana  y  que  se  hallen  comprendidos 
al  Este  de  la  farola  de  Cayo-Bahía  de  Cádiz  por  la  costa  del  Norte  y 
al  Este  del  puerto  de  Cienfuegos  por  la  costa  del  Sur.  Los  coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  serán  encargados  de  notificar  esta 
medida  á  los  capitanes  ó  patrones  de  las  embarcaciones  que  actual- 
mente se  encuentren  en  camino  con  dirección  á  alguno  de  aquellos 
puntos  para  que  puedan  dirigirse  á  los  puertos  más  inmediatos  al 
de  su  destino  en  donde  haya  aduana. 

Habana  18  de  febrero  de  1869. — Domingo  Dulce. 

(17)  En  aquel  telegrama  se  le  encargó  también  al  capitán  general 
que  diese  al  gobierno  parte  diario  de  los  sucesos  de  la  isla. 

(18  Manifestación  hecha  por  el  capitán  general  á  los  ministros 
4e  la  Guerra  y  de  Ultramar  en  21  de  febrero. 

Tomo  n  45 
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fl9¡    ídem  dol  mioistro  al  genenl  en  22  del  mismo  febrero. 

[20)  La  flscaÜMoioD  de  !&  preoM  lonl  7  de  1&  axtcaior  fueds  de- 
«rse  qae  se  sometió  eatóaces  &L  gobernador  político. 

(Bl)    Aquel  anelto  decía  así: 

«fispírd  ya  el  plazo  qae  se  señaló  en  el  deoreto  de  13  de  aaero  £ 
los  que  estaban  con  l&s  armas  en  la  mano. 

Nadie  puede  aspirar  7a  i  los  beoeficios  de  la  amaiatia,  pera  los 
del  indulto  alcanzan  siempre  á  todo  aquel  que  abandona  las  bande- 
ns  de  una  iasurreocion  j  se  presenta  á  les  autoridades  legitimas 
eou  armas  ó  sin  ellas.  La  raion  j  la  justicia  exceptúan  siempre  ea 
tales  casos  á  los  cabecillas,  á  los  ladrones,  í  bs  iocendiarios  ;  i  los 


(32)  La  inc&liñcable  proclanu  dirigida  A  la.  oki^tk  ds  culos  ter- 
minaba asi: 

«Conclnjamos:  ¿queréis  ser  Ubres  j  gozar  los  encanlos  de  esta 
mágica  palabra?  poneos  de  acuerdo,  ;&  la  hora  convenida  tomad 
«D  pañal  en  vuestra  mano,  el  cual  no  arroiareis  basta  haber  oasti- 

£do  i  los  Uranos;  nada  de  compasión,  nada  de  temor;  demostrad- 
I  que  sois  hombres  por  medio  de  la  sangre  j  del  incendio,  suenes- 
to  que  i  «f  desesperado  mal,  desesperado  reniedio,*  j  entonces 
tendremos  el  mayor  placer  en  estrechar  vuestras  manos  entre  las 
nuestras  con  indecible  placer. — ¡¡Gnerra,  guerraá  iostirauosIU 

(33)  Sr.  Director  del  Dubio  os  la  Uabina. 

Baegoá  Vd.  se  sirva  dar  cabida  en  su  apreoiableperiódtco  al  si- 
guiente comunicado. 

Kl  30  de  octubre  próximo  pasado  capitulé  en  Bayamo,  quedando 
prisionero  de  guerra  con  la  guarnición.  Durante  los  tres  meses  que 
me  hallé  en  tan  triste  situación  se  han  dicho  de  mf  cosas  bien  con- 
trarias Á  mi  honra,  bien  sea  como  comandaste  militar  dja  eaaio 
gobernador  de  aquella  jurisdicción.  Mu;  extraviada  est¿  la  opinión 
pública,  7  6  estarme  dirijo  á  fio  de  que  suspenda  todo  juicio  sotoe 
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dieDt«3  qne  no  sean  por  delitos  eomoius,  las  eiuks  se  ankiniú 
ea  SDS  oñcinas  corres  pon  dientes - 

Art.  3.^  Las  autoridades  de  la  repdbUca  harán  caBqdicMlv 
•iste  decreto. 

Patria  TÜberUd. 

San  Hitaho,  mrisdiceion  de  BtTamo  27  de  fiebrso  de  WB  jx- 
jfnndo  de  la  independencia.— C.  H.  de  Céspedes. 

39  La  iastitacion  de  la  eselaTÜod,  traída  de  Coba  por  la  iaü- 
nacton  española,  debe  extíngnine  con  ella. 

La  Asamblea  de  representantes  del  centro,  teniendo  en  eoaaái- 
raeion  los  principias  de  eterna  jnstteia,  en  atmibn  de  la  Ubertui ; 
del  pneblo  que  representa,  decreta. 

1."    Qaeda  abatida  la  eáclavitnd. 

2."  Oportanamente  serán  iademnisados  los  daeSos  de  los  qic 
basta  boj  han  sido  eslavos. 

■i."  Contribuirán  con  sos  esfnenos  á  la  independeneit  de  Cabí 
todos  los  indiridaos  qne  por  virtnd  de  este  decreto  le  deben  sn  li- 
bertad. 

4."  Para  este  efecto,  los  qne  sean  con»dendos  aptos  j  neeaM- 
rios  para  el  servicio  militar,  engrosarán  nnestras  filas,  goiasdedel 
múimo  haber  y  de  las  propias  con.sideraeiones  qne  losdnnássoldi- 
dos  del  ejército  libertador. 

b.°  has  qne  no  lo  sean  continnarán,  míeotns  dore  la  gum, 
dedicadas  á  los  mismos  trabajos  qne  hov  desempefian,  pan  totr 
serrar  en  prodncion  las  propiedades,  7  subvenir  ¿f  al  snsteato  ^ 
los  qne  oñ'écen  an  sangre  por  la  libertad  coman,  obligaeioa  qne  ar- 
responde de  U  misma  manera  á  todos  los  dndadMios  bo;  Ubns. 
exentos  del  servicio  militar,  cnalqnien  ^ne  sea  sn  raía. 

6.°  L'n  reglamento  especial  prescribirá  los  detalles  de  emapU- 
mieuto  de  este  decreto. 

Patria  j  libertad.— Camagüe;,  febrero.  36  de  1809.— La  Astm- 
blea,  Salvador  Cisneros  Betanconrt. — Edoardo  Agramonte,-^g»- 
ció  Agrámente  Lojnáz.— Francisco  Sánchez  j  Betaacoart.— Antooiii 
Zsmbrana.» 

(30)  Asi  lo  manifestaba  al  ministro  de  Ultramar  en  35  de  febrertí' 

(31)  Carta  de  Lnis  Pigaeredo  á  s»  querido  Perucho  de  16  de  fe- 
brero de  1809  en  la  cnal  le  pedia  para  tomarse  ¿1  mismo  el  ewp 
de  hacer  la  ejecncion,  que  le  enviase  las  uneve  personas  que  non' 
braba  en  la  carta  7  se  encontraban  en  sn  partida. 

(32)  Carta  escrita  desde  el  cuartel  general  de  Larga  á  30  d«  fe- 
brero de  1869,  al  tiempo  qne  celebró  usa  conferencia  con  el  cabecilla 
Napoleón  Arango. 

(33)  Orden  expedida  en  el  campamento  de  Ñipe  á  9  de  mano  fl> 
mada  por  el  coronel  gobernador  de  Maja  Eduardo  Cordón.  . 

(34)  La  Voz  de  Coba  en  sn  número  de  29  de  marzo  de  1890  in- 
sertaba aquel  documento,  que  decia  así: 

«Mbneus  dbl  general  Céspedes  pidiendo  ser  rbconociim  m 

EL  PRRStDKNTE  DE  LOS  ESTADOS-UnIDOS. 
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St.  Mark  (Florida),  siendo  ]^ortador  del  mensaje  en  que  el  general 
Céspedes,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  msurrectas  en  Cuba, 

Side  al  presidente  de  los  Estados-Unidos,  otorgue  á  su  partido  los* 
erechos  de  beligerante  j  reconozca  la  independencia  de  Cuba. 

Hé  aqu£  el  mensaje: 

«A  S.  B.  el  pretidente  de  los  Bs todos- Unidos. — Señor:  El  pueblo 
de  Cuba,  por  medio  de  su  gran  suprema  junta  civil,  y  por  conduc- 
to de  su  general  en  jefe  Sr.  Cés^pedes,  desea  someter  á  V.  E.  las 
siguientes^  entre  otras  razones,  por  las  que  Y.  £.,  como  presidente 
de  los  Estados-Unidos,  debe  acordarle  los  derechos  de  beligerante 
7  el  reconocimiento  de  su  independencia; 

Porque  de  los  corazones  de  diez  j  nueve  en  cada  veinte  de  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba,  se  elevan  feryientes  votos  por  la  victo- 
ria del  ejército  de  la  república,  j  por  la  sola  y  exclusiva  falta  de 
armas  y  municiones  este  paciente  pueblo  está  sujeto  al  tiránico 
yugo  de  España.  Las  masas  del  pueblo  desean  unánimemente  la 
república. 

Porque  la  república  tiene  ejércitos  que  cuentan  70.000  hombres, 
enelcampo  de  bataUa,  prestando  servicio.  Estos  hombres  están 
organizados  y  gobernados  con  todos  los  principios  de  la  guerra  ci- 
vilizada. Los  prisioneros  que  hacen — ^y  qne  hasta  hoy  ascienden  al 
triple  de  los  que  les  ha  tomado  el  enemigo — son  tratados  bajo  to- 
dos conceptos  como  prisioneros  de  guerra,  según  se  usa  en  las  na- 
ciones más  civilizadas  del  mundo.  Esperando  ser  reconocidos  por 
los  Estados-Unidos,  ni  en  una  sola  vez  han  usado  la  ley  del  Tafion 
dando  muerte  por  muerte,  aun  en  los  casos  más  provocativos. 

Porque  las  autoridades  españolas,  casi  invariablemente,  han  ase- 
sinado con  crueldad  á  los  soldados  del  ejército  de  la  república  que 
se  han  rendido  á  ellas,  y  han  pubUcado  recientemente  una  orden 
oficial,  mandando  á  las  tuerzas  militares  que  en  lo  sucesivo  maten 
V  asesinen  á  todo  prisionero  de  la  república  que  se  rinda.  «Esto  de- 
be hacerse,  dice  ioviahnente,  para  evitar  incomodidades  y  vejacio- 
nes á  las  autoridades  civiles  españolas.»  Esto  es  una  afrenta  que 
las  naciones  civilizadas  del  mundo  no  deben  permitir. 

Porque  los  Estados-Unidos  es  la  nación  civilizada  más  cercana  á 
Cuba,  cuyas  instituciones  encuentran  un  eco  simpático  en  el  cora- 
zón de  todos  los  cubanos.  Los  intereses  comerciales  y  financieros 
de  ambos  pueblos,  siendo  casi  idénticos  y  recíprocos  en  su  natura- 
leza, Cuba  ardientemente  apela  á  su  incuestionable  derecho  para 
ser  reconocida. 

Porque  el  ejército  y  la  autoridad  de  la  república  de  Cuba  se  ex- 
tiende sobre  las  dos  terceras  partes  del  área  geográfica  de  la  isla, 
abarcando  una  gran  mayoría  de  la  población  en  todas  las  partes 
de  ella. 

Porque  tiene  en  construcción  una  escuadra  que  escederá  en  nú- 
mero y  fuerza  á  las  que  hasta  aquí  han  mantenido  las  autoridades 
españolas  en  estas  aguas. 

Porque  estos  hechos  plenamente  muestran  al  mundo  Que  esta 
movimiento  no  es' el  de  unos  cuantos  descontentos,  sino  el  grande 
y  sublime  levantamiento  de  un  pueblo,  sediento  de  libertad,  y  de- 
terminado á  asegurar  con  este  ultimo  esfuerzo  estos  incuestiona- 
bles derechos: — ^Libertad  de  conciencia  é  independencia  individual. 

Permítasenos  añadir,  con  la  mayor  timidez  j  sentimiento,  que  la 
diferencia  entre  la  rebelión  en  los  Estados-Umdos  y  la  presente  re- 
volución en  Cuba  es  simplemente  que  en  la  primera  una  pequeña 
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mas,  j  nombrándosenos  sin  nnestro  conocimiento,  yo?,  ni  consejo, 
ciudadanos  tiránicos  de  su  propio  país  para  mandarnos  y  comer 
Qu-satro  tmbfijo. 

«Pátf ía  y  Ubi9rt>idJ» 

A^rQba4o  por  la  Joate  ^upresta  y  ocdoMk^a  tsa  ^rsmaigaiúoa 
i|>or,fll  se$or  genejwl  Céspedes,  oopitBdaata  en  ijele  de  ús  fmirjwr 
w^bUctoaade  0«ba. 

Ca&rtel  seneral 


elgener 
jHam  l.^de  186». 

^)    El  párrafo  á  qae  oos  referimos  deci»  i^f : 
«A41EB1CAN03  ^'RAUDQLBNTOS :  L»  i^stiiUB  aQddtcion  poUití^  de 
otros  países,  menos  afortunados  qae  el  unestra,  induce  taiMbw 
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Yincifts  de  todas  lád  libertades  qné  seaa  compatibles  con  la  triste 
situación  qne  h<r¡'  atraviesa  la  isla  de  Cuba. 

Se  ha  hecho,  sin  embargo,  nna  prueba.  El  capitán  general  fnéfe- 
cultado  por  el  gobierno  para  dar  una  lej  de  imprenta,  para  permitir 
ESdciacioDcs  y  reuniones,  para  dai^,  en  fin,  otras  UbertikLes  y  fran» 
quicias  que  ya  en  España  existen  ámptísmante  desde  la  reToIueioii; 
pero  desgraciadamente  aquella  digna  autoridad  ha  tenido  necesidad 
de  suspender  estas  disposiciones;  sin  embargo,  esto  no  ímpotta; 
nosotros  queremos  la  libertad  para  aquel  país,  á  pesar  de  que  con 
el  acuerdó  de  Ibs  Cóftes  puedan  suspenderse  las  garantías  indivi- 
duales cuando  el  interés  y  el  drden  público  lo  exijan.» 

(39)  El  capitán  pertenecía  al  mismo  batallen  1.^  de  ligeros. 

(40)  Aquella  alocución  decia  así: 

«Voluntarios:  Desoíd  los  consejos  de  los  malévolos  que  al  con- 
templar ya  perdida  la  causa  de  la  insurrección,  buscan  en  el  des- 
contento,  en  la  alarma  y  en  la  desconñanza  que  procuran  introducir 
en  vuestras  fllas,  el  medio  de  hacer  estériles  los  esfaerzós  con  que 
vuestro  valor  j  patriotismo  viene  eficazmente  contribujendo  á  ese 
^ran  resaltado. 

No  lo  lograrán,  porgue  conozco  vuestra  ilustración  y  vuestras 
virtudes;  pero  deoer  mío  es  precaveros  á  tiempo  contra  i^us  insidio- 
sos manejos. 

El  plazo  de  la  amnistía  está  cumplido;  la  acción  átd  la  autoridad, 
ensanchada  j  fortalecida  con  las  facultades  extraordinarias  de  que 
le  ha  revestido  el  gobierno  de  la  nación. 

Mi  decreto  de  l2  del  actual,  emanación  de  estas,  en  que  se  esta- 
blecen los  consejos  de  guerra  para  juzgar  los  detitos  de  infidencia, 
será  inexorablemente  ejecutado,  así  como  las  penas  que  ellos  im- 
pongan á  sus  autores.  Lo  serán  del  mismo  modo  las  que  los  tribu- 
nales ordinarios  apliquen  por  los  delitos  de  que  conocen,  anteriores 
á  su  publicación. 

Voluntarios:  descansad  en  la  rectitud  de  sus  fallos,  y  no  os  haMis 
eco  de  los  que  pretendan  manchar  la  santa  causa  que  todos  defen- 
demos, con  excesos  indignos  de  vuestra  cultura  y  de  la  fama  de  no-, 
bles^  esforzados  que  habéis  sabido  conquistaros.  Mantened,  con  la 
admirable  disciplina  que  venís  observando^  el  orden  y  las  leyes. 

Vamos  á  empezar  una  oampana  activa  y  vigorosa  contra  las  tur- 
bas que  aun  asolan  los  campos  y  devastan  el  territorio  que  no  pisan 
las  tropas,  ó  no  guardaos  vosotros. 

ünion,  pues,  y  disciplina,  que  es  la  ley  de  la  fáerza,  y  fiad  en  la 
autoridad  con  que  representa  las  patrióticas  aapiraciones  de  todos 
vosotros,  vuestro  general,  Pyningo  lhi/¿?0.<-*j^aabana  22  de  febrero 
de  1869» 

(41)  En  28  de  febrero  decia  el  capitán  general:  «La  rebelión,  con- 
»centrándose  toda  en  el  departamento  del  Oentro^  cuenta  con  más 
» elementos  por  las  condiciones  especiales  del  terreno  y  el  carácter 
»daro  de  sus  pobladores.  No  me  inspira,  sin  embargo,  ningún  cai- 
>dado;  tengo  la  seguridad  de  dioniinarla  en  un  breve  plazo.» 

(42)  Cerco  y  no  otra  cosa  podfa  llamarse  el  interceptar  frecuen- 
temente lo5$  caminos  las  masas  insurrectas,  in»pidienao  entrar  pro- 
visiones en  Puerto  Príncipe.  Bl  autor  de  Cuka.  contra.  España  sa 
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lamenta  ¡págs.  200  y  291),  de  aquel  optimismo  de  Dalce  excUmiii' 
do:  «¡Que  lastima  qae  no  fuese  cierto  lo  que  con  tanta  segaridtd  se 
antmcíaba!» 

(43)  El  Cbonista  de  Nneva-Tork  se  había  presentado  siem[ire 
«nal  se  presenta  ho;  como  el  primer  adalid  en  la  defensa  de  los  in- 
tereses españoles,  7  es  tal  concepto  mereció  decidida  protección  di 
todos  los  leales. 

(44)  El  3  de  marzo  se  prendió  on  negro  por  tirar  piedras  á  los 
Toluntarios  y  proferir  palabras  subversivas  al  pasar  por  la  Caliwl» 
de  la  Reina  el  cuarto  batallón  de  la  Habana,  que  regrestl»  de 
acompañar  al  sexto  de  marina,  que  Ikgú  procedente  de  la  Penia- 
sula. 

(45)  Dos  se  pusieron  cu  libertad  el  6  de  marzo. 

(46)  Es  decir,  nada  importante  por  lo  nnevo,  no  considerando  isi 
al  creciente  malestar  de  la  opinión. 

(4T  Se  maud<5  también  que  fuesen  dados  de  alta  uno  de  los  des- 
tinados á  Fernando  Póo  que  se  encontraba  en  el  hospital  militar  i» 
la  Habana,  j  cuatro  que  estaban  en  el  hospital  civil,  los  caa^ 
completaron  el  número  do  laS2&0  deportados. 

(48)  Aquel  dia  se  temieron  algunos  otros  desagradables  sucesos, 
dictándose  por  la  autoridad  local,  como  medida  preventira,  que  i 
pesar  do  estar  mandado  y  acostumbrarse  no  encender  el  gas  lis 
noches  de  luna,  se  encendiese  aquella  á  primera  hora  en  toáoslos 
puntos  de  la  población. 

Los  periódicos  del  dia  siguiente  al  del  embarca  de  los  confluidos 
refirieron  los  hechos  de  la  plaza  de  Armas,  aunqne  omitiendo  mu- 
chos de  los  detalles  que  van  en  el  texto. 

(49)  EL  BANQUETE  DEL  BESTIEREO. 

FBBKAHtX)  f^. 

Destino  amargo  y  severo 
A  tierra  extraña  nos  lanza; 
¡Yed  el  cielo  qué  sombrío! 
No  hay  un  rayo  de  esperanza. 

Mas  riamos  de  las  {^nas; 
La  espumosa  copa  alzad; 
;Un  brindis  por  los  que  han  muertol 
[Un  burra  á  la  libertad! 

Tras  noche  de  insomnio  fiero 
Está  la  megilla  hundida; 
Mas  pronto  el  brillante  vino 
Ha  de  tomarla  encendida. 

¡Atrás  el  esplín  amai^ol 
DÚfana  la  copa  alzad: 
[Un  brindis  por  los  que  han  mnertol 
[Un  horra  á  la  libertad! 

Que  no  haya ni  nn  gemido. 

Ni  nna  ligrima  siquiera. 
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Por  los  héroes  que  hallaron 
Un  sudario  en  su  bandera. 

¡Oh,  cuántas  memorias  tristes....! 
Mas  Yuestras  copas  llenad: 
jUn  brindis  por  los  que  han  muertol  ^ 

¡Un  hurra  á  la  libertadl 

¡Dejad  que  á  la  triste  madre 
Recuerde  el  alma  sombríal 
¡Ja,  ja,  ja,  quien  aqui  espera 
Volverla  á  ver  algún  dial 

La  copa  alzad:  nuestra  orquesta 
Es  la  horrible  tempestad. 
¡Un  brindis  por  los  que  han  muertol 
¡Un  hurra  á  la  libertad! 

Mirad,  mirad  el  pasado: 
Fuerza  es  que  la  fe  sucumba: 
^o  veis?  ¡Bs  un  cementerio! 
¡Cada  esperanza  una  tumba! 

Mas  nuestras  frentes  se  encienden, 
Otra  vez  la  copa  alzad: 
¡Un  brindis  por  los  que  han  muerto! 
¡Un  hurra  á  la  libertad! 

Lejos  de  la  patria  el  alma 
Las  emociones  destierra: 
Muramos  sin  un  gemido 
Al  emigrar  de  la  tierra. 

¡Un  brindis  para  el  primero 
Que  se  hunda  en  la  eternidad! 
¡Hurra  por  los  que  murieron! 
¡Hurra  por  la  libertad! 

(50]  ^Eabitantes  de  la  isla  de  Cuba:  Os  he  cumplido  mi  palabra. 
Os  ofirecí  justicia  j  pronta  justicia,  j  la  población  entera  oe  la  Ha- 
baña  ha  presenciado  ajer  uno  de  esos  espectáculos  terribles,  que 
no  porque  estremezcan  á  la  humanidad,  dejan  de  ser  necesanos  en 
momentos  dados  y  cuando  la  traición  levanta  una  bandera  de  ex- 
terminio. 

Dos  desgraciados,  instrumento  tal  vez  de  la  perversidad  de  ocul- 
tos promovedores  de  la  rebelión,  se  atrevieron  á  prorumpir  en 
Írritos  sediciosos,  contraviniendo  descaradamente,  j  á  la  luz  del  dia, 
as  disposiciones  que  rigen.  El  uno  de  ellos,  contra  el  que  las  prue- 
bas eran  palmarias,  ha  pagado  con  su  vida  su  loca  temeridad. 

¡T  qué  momento  fué  el  escogido  para  tan  grande  escándalo! 

Aquel  justamente  en  que  la  generosidad  del  gobierno  supremo 
de  la  nación,  por  medio  de  una  resolución  violenta^  y  cuya  respon- 
sabilidad acepto,  ponía  en  seguridad  la  existencia  de  otros  mu- 
chos, no  menos  culpables  acaso,  pero  más  astutos,  como  más 
acostumbrados  á  no  soltar  prendas  que  sobre  ellos  atraigan  la 
severidad  de  las  leyes. 

¡Notable  ejemplo  de  criminal  ingratitud! 

voluntarios. — Vuestra  prudencia  ha  sido  en  el  dia  de  ayer 
sólido  cimiento  del  drden  público;  vuestra  disciplina  será  de  hoy 
más  un  vigoroso  elemento  que  robustezca  el  prestigio  nunca  menos- 
cabado de  la  autoridad.  Al  mérito  de  los  servicios  militares,  que 
sin  vestir  el  uniforme  del  soldado,  estáis  prestando  á  nuestra  pá- 
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tria,  «nadjd  desde  luego  c(»  orgnUo  ti  timbra  faonroso  de  bneaos 
Cindmdanos,  sostenedores  de  U  propiedad  j  Is  fkmiüa. 

Espkfia,  Qnestn  muiré  Españm,  la  «1  dtfietl  j  peligroso  trance 
de  nna  regeneración  ineTÍtabte,  os  lo  agrWeoe. 

Volontarios:  Cread  en  i^  palabra  de  un  soldado,  en^  san- 
gre ha  corrido  machas  Tecas  «a  defensa  de  nuestra  pitna:  toda 
por  la  ley. 

No  me  falte  vaestra  ConSaosa,  j  la  bwidera  «spafiola,  terminada 
qne  sea  osta  Incha  de  hijos  iogrwtos  otMtia  ana  madre  generosa, 
tremolará  más  brillaste  j  esclaroeida. 


motÍTO  de  la  pa- 


t,  23  de  marzo  de  1869 Jhmmt*  Ihüe,» 

(51)    Véase  i  continnacion  la  prsclanta  qne  «m 
rada  dirígiit  S.  B.  á  los  voliintaTWs: 

tVoLUNTABios:  Las  circitnstaBcias  diffcilefl  psr  qae  atravesaba 
esta  provincia;  amenazadora,  ^  Bo  trtnnfuilw,  una  rebelión  inicua; 
j  la  atención  preferente  qae  de  Tai  reamaba  él  estado  de  la  admi- 
nistración públiea,  no  me  habían  persutidot  bMta  hoj,  pasar  re- 
vista á  vuestros  batallones. 

Volnntarios:  Mi  sorpresa  ha  sido  grande;  ftS  felicito  por  vaestia 
brillante  organización  v  felicito  á  nuestra  patria,  porque  cuenta  en 
el  número  de  sus  defensores  armados  á  hombres  como  vosobt>s 
que,  si  carecéis  de  esos  hábitos  rudos,  qne  salo  se  adquieren  en  la 
vida  de  los  campamentos,  tenéis  en  cambia  la  costumbre  de  la  ^- 
Qidad  nacional  j  la  conciencia  del  deber  come  expafioles. 

No  peligra,  no  peligrará  nanea  la  integridad  del  territorio.  El 
morado  pendón  de  Castilla  no  se  verá  jamás  atropellado  por  esas 
bandas  que  buscan,  en  el  pillaje  j  el  mcendio,  sa  seguridad  ]»e- 
sente  y  sn  medro  futuro. 

Voluntarios.'  Si  al^nn  dia  las  circnnstancias,  6  las  necesidades 
del  momento,  os  obhgaran  &  abandonar  vnestros  hogares  y  í  pre- 
sentar vuestro  pecho  descubierto  á  las  balas  de  los  enemigos  de 
nnestra  patria,  os  lo  prometo  desde  ahora,  á  nadie  cederá  la  honra 
de  mandaros  vuestro  capitán  general  D»»inúo  Dulet. — Habana,  28 
de  marzo  de  1800.» 


(96)  ídem  el  coat«nido  del  despacho  de  nuestro  representante 
en  Washington  respecto  de  la  neutralidad  de  aquella  república. 

El  decreto  destituyendo  á  Morales  Lunns  del  cargo  de  cons^ero 
de  admioistracion  se  publicd  en  la  Gxcbta  de  La  Habuia. 

(56)    En  una  hoja  dedicada  al  objeto  por  el  periódico  El  Mobo 
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^7]  Con  motivo  4^  d^qi^^l  »lbprpj<9  HQ  ^«yilürpa  i  te  F^ftÍQfimla 
bajo  partida  de  reg^tro  unos  poninsalares. 

^  J^s4QtfEim(l49^^  jAstiti^jürpA  ft  ^U8  £%a$$cQu  }q9  mayaros 
miramientos. 

^)     Los  CONFINADOS  Á  FERNANDO  PÓO  É  IMPRBSIONBS  DB  UN  VIAJB 

X  QuiNBA,  por  Francisco  Javier  Balmaseda.  Nneva-York,  imprenta 
de  la  Revolución,  40  y  42,  Broadwaj,  1869. 

(60)  ídem,  páginas  155  j  156. 

(61)  El  Noticiero  de  la  Habana  del  30  de  enero  de  1869. 

(62)  Aquellos  billetes  éecf an  -así;  Independencia  de  Cuba.— Jun- 
ta revolucionaria  de  Villa  Clara. — ^Bono,  núm serie  núme- 
ro  El  Tesoro  del  Estado  abonará  al  tenedor  después  del  triunfo 

de  la  revolución  (aquí  se  expresaba  s%  valar  en  pesos  de  cinco  en  ade- 
lante) con  el  cinco  por  ciento  anual.  Patria  y  libertad. —  de 

de  1869.— El   Tesorero,  A.  S.  García.— El   Presidente, 
M.  G.  Gutierrez.-^Série  en  la  cabeza  de  los  márgenes  se  en- 

prei^aba  99  p^mprp  el  vftlor  d^l  billete  y  en  el  margen  izquierdo  de- 
(Pía;  BONp  PBpvJSlONAt. 

(9^  lip,^  cQmmúoaciooais  d«  ISueva-Tork  4e  5  de  abril  publicadas 
QP  lP3  pc^dÍQQ^  d^  la  Habaika  así  lo  manifestaban. 

(63)  Tambúm  en  aquella  nota  le  recordaba  nuestro  repreaentau- 
4»  al  ministro  da  los  Estado&^nidos  la  política  da  neutralidad  pre- 
4áioada  iK>r  sus  hombres  de  Estado,  y  af.efeoto  le  traacñbia  las  pa- 
labras siguientes  de  Mr.  Charks  Francia  Adams: 

«Siempra  que  estalle  una  revolución,  aseribia  el  18  de  setiembre 
4de  16K  á  Lord  John  Rusaell,  oontra  el  gobierno  establecido  ea  el 
»paja,  el  debar  de  los  gobiernos  que  se  hallen  bigo  la  obligación  de 
«mantener  sus  relaciones  asaislosas  j  pacificas  con  aquel,  debe  aar 
tan  iprijmer  lugar,  abstenerse  citidadosanente  de  dar  n4jn§nn  naso  qyi>e 
^^fn^da  eiertef  la  VMnor  i^/lneneia  sobre  las  resultadas  de  la  lucha, 
tniaaupre  que  ocurran  hechos  aa  los  cuales  sea  nacesario  inte^ve- 
aaív,  porque  de  ellos  se  desprenda  la  necesidad  de  proteger  iata- 
*i9es«s  individuales  oompremetidos.  entonces  parece  justo  j  le* 
>fSlfk  dielar  ka  dispoaiaíéneB  especúJea  que  el  caso  ^requiera;  pero 
wsin  gut asia^ vafam  más  allá  déla  que  na  necasario.  Asi,  pues,  hé- 
paios  únioantsnte,  j/  na  mer-as  apairieneias  ni  presuncionss,  son  las  fue 
^S^fáiJ^aoL  la  otmaa.  Bmpen  aun  estos  mismos  no  deben  tomarse  en 
^cuenta  más  allá  de  la  jue  el  caso  exija,  y  se  entiende  naturalmente 

•gus  ka  da  abaernasrés  aofá  rifida  neutraiidaa  an  toda  lo  que  se  kaaa 

»Tal  me  parece  haber  sido  la  palítica  estriatamenta  observada  por 
»el  gobierno  que  tengo  la  honra  de  representar  en  la  lafga  lucha 
«sostenida  entre  España  y  sus  colonias  en  la  América  del  Sur.  No 
»queda  duda  alguna  hacia  que  lado  se  inclinaban  las  simpatías  del 
«pueblo  amemeano,  v  sin  embargo,  las  féehas  reapectivas  que  Y.  £. 
>ha  isnido  la  bondáo  de  buscar  y  da  recordar  en  su  nota  eatableeen 


«soficientementa  el 
«precipitación  aljc 
»oel  Sur  contra  la  i 

No  trascribimos  t 


(1)  Ademis  se  di 
&  todas  las  que  en 

S lancha  de  oro  y  pli 
ediceda  á  la  iniciai 
«El  avuntamienti 
bal  de  la  Habana, 

Sresideate,  veinte  > 
eber  consignar  de 
miento  á  la  Exorna 
patricios  qae  más 

BATALLÓN   DE  VOLU: 

que  el  25  de  marzo 
embarcó  en  esta  el 
recoion  j  mantener 

Dn  acta  de  tan  ele 
de  todos  los  buenoa 
tamiento  de  la  Habí 
para  qae  las  sirva  ' 
entre  la  Penínsala ; 
Colon,  descabridor 
sos  valientes  hijos 
debe  seguirse  en  c 
siendo  {Mirte  integn 
tabre  8  de  1860. 

A  la  Excma.  Di] 
los  señores  [los  non 
IH-oviaciales).» 

lüSl  Bn  aqaella  cL 
dores  nota  detallad 
sen  distingnido  eoi 
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como  instigadores  6  auxiliadores,  pnos  el  olyeto  era  empezar  por 
elloa  el  castigo. 

(3)  Orden  general  del  4  de  abril  de  1869  en  Bayamo,  circulada  en 
hojas  impresas  por  el  conde  de  Yalmaeeda,  como  comandante  gene- 
ral de  las  tropas  en  operaciones. 

(4)  Habitantes  de  los  campos:  Los  refnerzos  de  tropa  que  70  es- 
peraba han  llegado  ja;  con  ellos  yot  á  dar  protección  á  los  buenos 

Í  castigar  prontamente  &  los  que  aiui  permanecen  rebeldes  al  go- 
ierno  de  la  Metrdpoli. 

Sabéis  que  be  perdonado  i  los  qae  dos  han  combatido  con  las  ar- 
mas: sabéis  que  vuestras  esposas,  madres  7  hermanas  han  encon- 
trado en  mí  una  protección  negada  por  vosotros  j  admirada  por 
ellas:  sabéis  también  que  muchos  de  los  perdonados  se  han  vuelto 
contra  mf.  Ante  esos  desafueros,  ante  tanta  ingratitud,  ante  tanta 
Ttllanfa  ja  no  es  posible  que  jo  sea  el  hombre  de  ajer;  ja  no  cabe 
la  neutralidad  mentida;  el  que  no  está  conmigo  está  contra  mi,  j 
para  qne  mis  soldados  sepan  distinguiros,  oid  las  órdenes  que 
llevan. 

Todo  hombre,  desde  la  edad  de  quince  sBos  en  adelante,  que  se 
encuentre  fuera  de  su  finca,  como  no  acredite  un  motivo justiñcado 
para  haberlo  hecho,  será  pasado  por  las  armas. 

Todo  caserío  que  no  esté  habitado  será  incendiado  por  las  tropas, 

Todo  caserío  donde  uo  campee  un  lienzo  blanco  en  forma  de  ban- 
dera para  acreditar  que  sns  dueños  desean  la  paz,  será  reducido  á 
cenizas. 

Las  mnjeres  qne  no  estén  en  sus  respectivas  fincas  6  viviendas 
6  en  casas  de  sus  parientes,  se  reconcentrarán  en  los  pueblos  de  Ji- 
guani  6  Bajomo,  donde  se  proveerá  á  su  manutención:  las  que  así 
no  lo  hicieren  serán  conducidas  por  la  fuerza. 

Estas  determinaciones  empezarán  á  tener.  Ingar  desde  el  14  del 
corriente  mes. 

Bajamo  4  de  abril  de  1868.— Firmado. — El  conde  de  Tahnaseda. 

j5)  La  proclama  de  Qnesada,  poco  conforme  coa  la  verdad,  la  pn- 
bhco  en  Gnáimaro  á  13  de  abril  de  1869.  Puede  verse  en  la  obra  ci- 
tada, Cuba  contra  España,  páginas  262  á  264. 

£1  desaliento  de  h»  rebeldes  j  las  presentaciones  están  confir- 
madas en  cariías  de  Luis  Figueredo,  de  7,  14  j  19  de  abril,  que  po- 
seemos. 

(6)  -Oon  el  título  de  A  nuestros  paisanos  db  las  jurisdiccionhb 
DB  Batauo,  JiguanI  y  Manzanillo,  j  con  otros  epígrafes,  se  circu- 
laron por  personas  importantes  de  aquellos  puntos  numerosas  ho- 
jas impresas  atrajendo  á  los  ilusos  al  campo  leal. 

(7]  Entre  las  hojas  que  entonces  circald  el  conde  de  Yalmaseda 
poseemos  las  dirigidas  á  los  Habitantes  del  departamento  orien- 
tal T  JURISDICCIÓN  DK  LAS  TUNAS,  A  LOS  INSURRECTOS  DEL  DHPAR- 
TAMBNTO  ORIHNTAI.  Y  A  LOS  DE  LA  JURISDICCIÓN  DB   LAS  TONAS,  á  lOS 

Habitantes  db  la  isla  db  Cuba,  j  la  titulada  Verdades  fara  los 
QUB  CREEN  MENTitiAS.  Todas  cllas  tcuían  por  objeto  atraer  al  campo 
leal  á  ios  extraviados. 
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(8)  BxvútfLiGk  cx¡ÉkVA.--^<mi^ucüm  púlíHcs  que  r$ffiiré  h  ftte 
dure  la  guerra. 

Artículo  1.^  £1  poder  legislativo  residirá  en  una  Cámara  de  re- 
presentantes; 

Alt*  2i^  A  esteOámar»  coaenfrfrá  jgtial  ii0|MSeiitMf<yA'  ^r  en*- 
da  ano  de  los  cuatro  Estados  en  qn&q^aedadasAe'estS'  ifiistatfté»  ójh 
yidida  la  isla. 

Art.  3*^  Bstos  Kstados  mua:  Oliente,,  Oamagii^y,  Lns  Tillas  j 
Opcidente. 

Art.  4^^  Solo  poeden  ser  representantes  lo»  CHuladano»  de  la 
república  mayores  de  20  años. 

Art.  b,^  £1  cargo  de  represéntente  es  ínoeDapaAible  con  todos 
los  demás  de  la  república. 

Art.  6.^  Guando  ocurran  vacantes  en  la  representación  de  alg^n^ 
estadoi  el  egecutivo  del  mismo  dictarán  Las  medidas  neeesana»' para 
la  nueva  elección. 

Art.  7.^  La  Cámara. de-  representantes  nombrará  el  Presidente 
encargado  del  Poder  ejecutiva,  el  general  en-jefe,  el  presidente  de 
las  sesione»  j  demás  empleados  suyos.  Bl  general  en  jefe  está*  sn^ 
bordinado  al  ejecutivo  y  debe  darle  cuenta  de  sus  operaciones.' 

Art.  8.^  Aafte  la  Cámara  de  mpreisentaiites  dteimí  sef  aicusades, 
cuando  hiüiiere  Ingar,  el  Presidente  de  la  repúl^ea,  el  generial  etf 
jefe  y  los  miembros  de  la  Cámara.  Bsta  ax^usaeion  puedw  haoerse 
por  cualquier  ciudadano:^  la  Cámai^  lá  efnouentva  «tekidible,  so- 
meterá el  acusado  al  poder  judicial. 

Art.  9.^  La  Cámara  de  representantes  puede  deponer  líbi%iAeii^ 
te  á  los  funcionarios  cuyo  nombramiento  le  corresponde. 

Art.  10.^  Las  decíBiottes  legislativasr  de  la  Cámaifa,  neoesiton^ii»- 
raí  ser  obligatorias,  la  saneios  del  presidentte. 

Art.  1)1%  Sino>l»obta!VieiieDV  rolv^ráMittnedie^inBeHfl^  ala  Cal- 
mara para  nueva  delibe^ifcion,  en  la  qw  se  tendito  en  otientü  las 
objeciones  qoe  el  presidente  presentare; 

Art.  12.  El  presidente  estó  obligado,  en  el  término  de  diez  dhO?, 
á.impairtir  sa  aprabaeM)n:á^los'p0oyectod-deíley>  d  á  tfegiariaf. 

Art.  13.  Acordada  por  segunda  vez  una  resolución  de  la  Cama- 
ray  la  saneinn.  será' forzosa  para  el  presidenfcec 

Art»  14»  Deben  ser  obj^os  indispeasableniente  de  ley :  las*  con* 
tribuciones,  los  empréstitos  públiooS)  la-ratiñcacion  délos  tratados^ 
la^eclaraciony  conclusión  4e  la  guerra^  la  autorhaeienalpreti&défih 
te  para  conceder  patentes  de  eerso,  levantar  trepad  j  mantenerlas} 
proveer  y  sostener  una  armada,  y  la  declaración  de  represaliaeeoft 
respecto  al  enemigo. 

Art.  15.  La  Cámara  de  representantes  se  constituye^  en  sesión 
permanente  desde  el  momento  en  que  los  representantes  del  paeo 
bló  ratifiquen  esta  ley  fundamental,  basta  que  termine  la  guerra. 

Art.  16.  El  poder  ejecutivo  residiráen  el  prtoidenite  deUtrepá- 
blica. 

Art.  17.  Para  ser  presidente  se  requiere  la  edad  de  treinta  años 
y- h»ber  nacido  en  la  islá  dé  Cuba. 

Art:  18.'  Erpresident^  puede  celebrar  tratados  con  la  ratifica* 
clon  de  la  Cáínara. 

Art.  19.  Designará  los  embajadores,  ministros  plenipotenciarios^ 
y  cónsules  de  lá  república  en  los  países  extraAjeros. 

Art.  20.    Recibirá  los  embajadores,  cuidará  de  que  se  ejetnten 
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flebKeate  las  Isves  7  expediré  sos  despachos  &  todos  los  emplea- 
dos de  la  república. 

Art.  21.  Los  secretarios  del  despacho  serán  sembrados  por  la 
Cáman  &  propuesta  del^resJdente. 

Art.  2S.  Bl  poder  judicial  es  todependiente;  su  organúaeiense- 
rAobjeto  de  una  lej  especial. 

Apt.  9S,  l^ra  ser  elector  se  ret^uiereu  las  núsmas:  condioiones 
que  para  ser  elegido. 

Art.  2t.     Todos  lo»  habitantes  de  la  repábüiia  son  enteramente 

Art.  aB>  Todos  los  ciudadanos  de  la  república  se  ooasideran  aol- 
dad»s  del  ejército  libertador. 

Ark  36i  La  repúbli<»  no  reconoce  dignidades,  booores  especia- 
les, ni  prívtle^o  al^im. 

Art.  sn.  Loa  ciudadanos  de  la  república  no  podráa  admitir  ho- 
nores ni  distincioaes  de  nn  país  extranjero. . 

Art.  28.  La  Cámara  so  podrá  atacaí  las  libertades  de  culto,  im- 
prenta, reunión,  pacífica,  enseñanza  y  petición,  ni  derecho  alguno 
inalienable  del  pueblo. 

Art.  2».     Esta  Constít 
t.  unánimemente  lo  det« 

Esta  Constitución  fué  votada  en  el  pueblo  libre  de  Gnáimero  el 
10  de  abril  de  1S69,  por  el  ciudadano  G^los  Manuel  de  Céspedes, 
presidente  de  la  Asamblea  Cunstitnyente,  j  los  ciudadanos  ilipu- 
tados  Salvador  Cisneros  Betancourt.— Francisca  Sánchez. — Miguel 
Betancourt  Querrá. — Ignacio  Agjíumoate  Loinaz-. — Antonio  Zam- 
brana. — Jesns  Eodriguez. — Antonio  Alcalá. — José  Izaguirre.— Hú- 
aorato  Castillo. — Miguel  Gerúnimo  Gutiérrez.— Arcad  i  o  García. — 
Tranquilino  Valdés.— Antonio  Lorda  y  Eduardo  Machado  Gómez. 

(^  Sin  embargo,  de  los  partes  de  la  policía  quei  recibió  el  autor, 
cerno  secratarto  del  gobierno  político,  no  reenltabaa  másdesgraciau 
qae  las  expresadas. 

(10)  Cual  la  detención  de  D.  Gnbríel  Millet,  verlfleada  la  mañana 
mi  10  de  abril  por  uno  que  se  decia  teniente  de  volantaríos  de  Pi- 
nar del  Rio,  cuja  arbitrariedad  censura  duramente  el  gobernador 
politice  de  la  Habana. 

(U)  El  mismo  día  10  fmé  allanada  la  casa  núm.  188  de  la  calle 
de  la  Estrella  por  uno9  asistentes  y  ordenanzas  de  la  Sanidad 
militar. 

(13)  Habitantes  dk  la  Habana:  Es  cierto  que  Is»  comunicacio- 
nes que  se  reciben  del  teatro  de  la  insurrección  son  sumamente  sa- 
tisfactorias; que  los  rebeldes  hn^en  á  la  desbandadas  v  que  la  si- 
tuación délos  mismos  es  comprometida  7  difícil  en  el  departamen- 
to Central;  pero  la  uotioia  que  circula  de  Qitpsits,  el  incendiario  de 
vuestras  propiedades,  el  asesino  de  vuestras  familias  7  do  vuestros 
amigos  se  encuentra  en  el  castIUtr  del  Príncipe,  as  una  insigne  fal- 
sedad, inventada  por  quien  tendrá  interés  en  mantener  viva  la  an- 
siedad r  la  agitación  aquí,  para  explotarla  eu  el  estranjero  en  sen- 
tido catumoíoso  7  ofensivo  á  vuestra  dignidad,  como  espaüoles,  7 
á  la  honra  de  nuestra  querida -pétria. 

El  triunfo  definitivo  de  la  eansa  espafiola  eu  Cuba  es  inevitable. 
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es  seguro,  es  ínmineate.  La  insurreecíoa  está  domiasda,  está  na- 
cida. 

¡Aj  de  aquellos  qne  intenten  reanimarla! 

Voluntarios:  Procorad  con  la  persuasión  eonveoeer  á  los  dema- 
siado erédalos  j  á  los  impaeíent^.  Apoderaos  vosotros  misnos  d» 
todd  el  qae  propale  noticias,  que  por  agraiiables  que  os  sean,  poe- 
den  contribuir  a  la  excitación  j  al  desbordamiento  de  las  pasiones. 

Tened  confianza  en  mí,  como  la  tiene  en  Yosotros  completa  Toes- 
tro  gobernador,  I^mingo  Dulce. — Habana  12  de  abril  de  1860. 

(13)  Se^idamente  se  formaron  juntas  subalternas  obedientes  i 
las  disposiciones  de  la  Central  presidida  por  el  gobernador  j  capi- 
tán general  de  la  isla.  Para  las  fincas  embargadas  se  nombnron 
inspectores  qoe  por  orden  de  17  de  octubre  de  1810  fueron  snbro* 
^aaos  por  los  capitanes  de  partido  con  quienes  se  entendían  las 
juntas  respectÍYas. 

(14]  Junta  central  republicana  de  Cuba  f  Puerto-Rico. — Nuert- 
Tork,  abril  1.^  de  1869. — Teniendo  en  consideración  la  Junta  en  mu 
de  sus  últimas  sesiones  que  desgraciadamente  en  medio  de  la  in- 
mensa mejoría  patriota  y  entusiasta  de  cubanos  y  puerto-riquefios 
existen  hombres  sin  corazón  ni  conciencia  q[ue,  soraos  á  la  yoz  de 
la  patria,  indiferentes  al  peligro  y  á  los  sacrificios  de  sus  hermanos, 
y  Tiles  adoradores  de  intereses  materiales  mal  entendidos,  sacrifi- 
carían tranquilos  y  satisfechos  su  propia  dignidad  y  los  destinos 
<Jel  país  en  que  vieron  la  luz,  y  presenciarían  impávidos  y  quizá ,oo# 
alegría  la  destrucción  de  toáoslos  patriotas  a  trueque  de  no  Ver^ 
perturbados  sus  especulaciones  y  goces,  ni  disminuida  la  riqueza* 
que  creen  disfrutar  y  de  gue  en  realidad  dispone  y  se  aproveclia  el 
tiránico  gobierno  á  ^ue  rinden  religioso  cuito:  no  siéndolo  mas  cen- 
surable que  así  olviden  lo  que  ásu  patria  deben,  sino  que  ni  siqnie^ 
ra  tienen  la  varonil  franqueza  de  afiliarse  abiertamente  entre  los 
enemigos  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  en  cuyo  caso,  si  bien  deploranar 
mos  su  deserción,  respetaríamos  la  sinceridad  de  su  conducta;  pero 
al  contrarío  aspiran  á  conservar  la  buena  graciado  los  dos  partíaos, 
y  mientras  blasonan  de  leales  con  el  Robiemo  español,  se  jactan 
secretamente  de  patriotas  cuando  están  entre  nosotros,  cuidando 
mucho  de  no  dar  prendas  de  ninguna  especie,  porque  su  objeto  es 
quedar  en  buena  armonía  con  el  que  tríunfe  y  contar  durante  la  la- 
cha con  las  consideraciones  de  uno  y  ptro  beligerante; 

se  adoptaron  por  unanimidad  las  resoluciones  siguientes: 

1.^  Que  se  vaya  formando  un  registro  ó  padrón  por  orden  alfa- 
bético de  todos  los  cubanos  y  puerto-riqueños  que  se  encuentran  en 
circunstancias  de  prestar  auxilios  pecuniarios  a  la  causa  de  la  revo- 
lución. 

2.°  Que  sin  perjuicio  se  diríjan  esquelas  de  invitación  para  qae 
contribuyan  á  tan  santo  objeto  á  todos  los  que  se  conocen  ya  como 
capaces  por  sus  recursos  de  prestar  esa  ayuda  tan  necesaria  hoy. 

3.^  Que  se  mantenga  en  el  mavor  secreto  el  nombre  de  los  con- 
tribuyentes que  así  lo  deseen,  si  bien  se  anotará  la  suma  en  los  li- 
bros, dándoles  alguna  referencia  ó  contraseña  que  les  permita  jus- 
tificar en  su  día  que  han  hecho  ese  servicio  á  la  patria,  á  cuyo  efec- 
to llevará,  además,  el  presidente  de  la  junta  un  cuaderno  reservado 
Y  para  todos  secreto  de  esas  referencias  ó  contraseñas. 

4.^    Que  las  invitaciones  comprendan: 
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A-.  LflB'  doHMitMba  qtu  se  quIemaÜMar  p&ra  1»  oanm,  y*  d« 
cMfedo,  ytt'A  i^Moa  por  ana'Soa/vra  ó  por  vsri&s. 

B:  hus  pTMHBW  d0  lUitTagKr  p«riodÍeaBieate  algQDa  cftatídad 
puru  el  miamo  objet»  dúnmte  U  gaem,  ó  por  el  tárnüno  que  sefi»- 
le  él  doQ&nte: 

C .  TtéatKüMs  rMolbotwblBB  por  los  piimeras  f oudoa  qaa  so  rM- 
liceu  por  medio  del  empréstito  paclonsl  «n  qae  se  ssti  «uteadiendo^ 

B.  Aatlcipseiones  por  ca«ntB.  de  die2>o  empréstito,  reeibiendo 
tJt>ttospn>Tl9iotiabi8  parft'Osiijsarlaa  después  con  los  permmae ates. 

B.  PrésCtimo3  reenkbolskMes  eoa  cniBleaquiara  otros  fondos  qne 
vaya  recibiendo  la  jant*. 

F.    Armas,  mauioloBesfottoscfMjtaspnmeleíérelto  Libertadar. 

Cualquiera  de  esto?  medios  qne  pnsáa  adaptar  bI  contribuyeate 
seta  aceptado  como  ana  prueba  de  patriotismo;  pero  se  preíbririan 
los  cuatro  primeros,  porque  las  actnnles  cirennataacias  de  la  gneN 
ra  hacen  deseable  el  qbe  se  dejen  expeditos  los  fondos  con  qno  vayaU 
contribuyendD  los  patriotas  de  Cuba. 

5."  Los  que  no  correspoadan  de  olgana  manera  á  la  ínvitacioB, 
ó  dejen  de  contestar  Iks  carta?,  ó  falten  á  las  promesas  qne  tiamn,  ó 
de  cualquier  modo  dejen  comprender  que  desatienden  la  tos  de  sus 
compatriotas  sin  aducir  motivos  fundados  de  escasa,  qnedaráa  sn- 
Jetoa  á  que  se  publiquen  sus  nombres  j  además  se  eleve  la  lista  d« 
ellos  al  gobierno  provisional  de  Cuba  para  sn  debido  conocimiento 
j  coiTospondientea  efectos,  entre  los  cuales  está  el  qne  se  cIMale  i 
todos  los  jefes  del  ejército  libertador,  para  qne  tengan  entCiHlklo 
qne  esas  personas,  aunque  nacidas  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  eStin 
á&liadas  en  el  opuesto  bando. 

6."  En  las  esqnelas  de  invitación  se  tnsertaráMte  acuerdo  «ü  lo 
refereUte,  para  que  tos  qne  la  reciban  queden  enterados  de  que  ea 
llegado  el  momento  de  elegir  decididamente  entre  las  banderas  d« 
lá  patria  y  de  sus  opresoras. 

Siéndonos  bien  conocido  el  patriotismo  de  Vd..  le  invitamos  i  quo" 
contribuya  con  la  oantidad  qne  jnzge  oportuno  ala  cansa  de  la 

Satria,  pudiendo  dirigirse  i  este  efecto  á  cualquiera  de  los  miembros 
e  la  junta,  y  le  suplicamos  haga  conocer  el  anterior  acuerdo  á  laS' 
personas  que,  aunque  naddas  eu  Cnba  y  PuertO'Bico,  quieren  pa- 
sar por  verdaderos  patriotas,  siendo  en  realidad  nuestros  peore» 
enemigos. 

Con la  me 
vidores.— B_ 

J,  Basora. — Ün  escuío  qne  decía:  Pa'ria  y  Libertad.^- Junta  cent. 
rep.deCubaj  Púeflü-Rtco.  A'i(íBi^I'Ilf■A.— Oficina  de  la  jnnta: — ^Tl' 
Broadway,  cuarto  36. 

{\^  Gobíerm  tuptriúr poiUico  de  laprovinciiide  Ouba.—Cvrculúr.—* 
Se  ha  recibido  por  el  correo  y  circaln  con  profusión  un  papel  Ímpre9o 
firmado  por  José  Morales  Lemus,  presidente  de  la  junta  central  re- 
publicana de  Cuba  y  Poerto-Ríco. 

De  la  lectura  de  ese  documento  se  desprendan  importantes  consi- 
deraciones que  yo,  primera  v  superior  autoridad  de  esta  provincitt 
eSpfffiolB,  y  re<ipossabler  &  mi  país  de  la  integridad  de  sn  territorio, 
no  puedo  menos  de  tomar  en  caenta. 

Doslindsdoa  ostia  los  campos  y  desplegada  la  bandera.  De  los 
enemigos  de  nuestra  patria  no  son  los  más  temibles  aqdellos  que 
de  manto  en  mcmte  y  de  sierra  en  sierra,  «squivan  el  encnentro  da 
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nnestros  Eoldsdos,  poique  áon  asi  hay  algo  de  noble»  en  &u  cabu- 
dla.  A  su  modo  locaaQ  j  las  más  Teces  riegan  el  cunpo  con  su  su- 
gre;  desde  nn  principio  dijeron  i  dónde  ibaa  j  proclamaron  la  inde- 
pendeacia  del  país  en  qae  nacieron,  olvidúidose,  es  verdad,  de  q« 
españoles  son  y  serán,  contra  su  misma  voluntad,  porque  el  idia- 
ma,  la  religión,  las  costumbres  ;  la  sangre  de  que  se  vive,  conati- 
tajen  para  «I  hombre  la  patria  verdaderu. 

Más  culpables  del  crimen  de  traición  son  aquellos  que  consolt- 
pada  humildad  y  rastrera  hipocresía,  demandaron  derechos  poÜticw 
como  el  ¿nico  remedio  á  nuestras  discordias,  y  respondieron,  cuu- 
do  les  /ueron  concedidos,  con  providencial  ingratitud. 

Desde  ese  dia  sus  maquinaciones  han  sido  el  óoico  ;  eiclosÍTa 

Objetn  Hn  mi  viirilitnni'ii    TíboAh  ««o  Hm  3in  Koiriiiiln  anl  DRSns  V  hlSb 
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Agnirre,  D.  Javier  Oisneros,  D.  Tomás  Mora,  D.  Federico  HorA,  don 
Federico  GhtlTez,  D.  Pnuicifico  Izquierdo,  D.  Plutarco  Oonzalez  j 
D.  Joaquia  Delgado  posean  ó  ha^an  poseído  en  esta  isla  mientras 
no  qaeae  jnstillcado  respecto  á  estos  últimos  haberse  cumplido  es- 
crnpalosamente  cuantos  requisitos  tienen  establecidas  las  leyes 
para  el  traspaso  de  dominio.» 

Lo  que  traslado  i.  V.  S.  para  sn  coDocimíeoto  ▼  á  ñn  de  que  pro- 
ceda desde  luego  al  embar^  de  todas  las  fincas  y  otoñes  que  posean 
en  esa  jnrisdiccion  los  individnos  comprendidos  en  la  relación  pre- 
inserta. 

Dios  guarde  á  T.  S.  machos  aBos.— Habana  15  de  abril  de  1866. 
-^Domingo  D%kt. — SeSor  teniente  gobernador  de 

(1*7}  Gobierno  superior  político  de  la  provincia  de  Oviba. — Obliga- 
ción es  de  todo  gobernante  proveer  á  la  seguridad  del  territorio  cu- 
yo mando  se  le  confia.  Combatido  el  de  esta  proTÍncia  por  ana  in- 
snrreccion  incaliflcsble,  á  cnyo  grito  se  despueblan  y  arruinan  al- 
gunas ricas  comarcas  de  esta  isla,  se  hace  iudispcusable  adaptar 
cuantas  providencias  sean  eficaces  para  aniquilar  i  los  enemigas  de 
nuestra  nacionalidad,  privándoles  principalmente  de  todos  los  re- 
cursos con  que  puedan  contar  para  sosteaer  sn  agresión. 

En  tal  concepto,  y  pndieod o. suceder  que  algunas  ventas  de  pro- 
piedades se  verifiquen  con  fines  ilícitos,  en  cuyo  caso  esoscontratos 
son  nnlos  conforme  lo  disponen  nuestras  leyes,  en  uso  de  las  facul- 
tades extraordinarias  y  discrecionales  de  que  me  ha  investido  el 
gobierno  supremo  de  la  nación,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  1."  Los  contratos  de  venta  de  bienes  raices  á  semo- 
vientes, antes  de  llevarse  6  efecto,  se  presentarán  desde  esta  fecha 
i  la  revisión  del  gobierno. 

Art.  2."  PAra  complfr  con  egta  disposición,  los  contratos  que  se 
celebren  en  el  distrito  de  la  Habana  se  presentarán  en  la  secretarla 
de  este  gobierno  snperíor  político,  y  d  los  gobernadores  v  tenientes 
gobernadores  los  que  se  efectúen  en  las  demás  jurisdicciones  de 
a.  isla, 

Art.  3.°  La  referida  presentación  se  verificará  por  tos  interesa- 
dos, cuando  el  contrato  sea  privado,  y  por  el  escribano,  enando  se 
eleve  á  escritura  pública,  antes  de  sn  otorgamiento,  exhibiéndose 
en  el  primer  caso  el  documento  original,  y  en  el  segundo  la  minuta 
de  la  escritura. 

Art.  4.°  Una  vez  visado  por  el  gobierno,  no  podrí  ser  alterado 
ni  modificado  en  manera  alguna  el  contrato,  sin  que  preceda  nueva 
revisión  por  aquel,  bajo  pena  de  nnlídad  de  la  reforma  en  caso  de 
infracción. 

Art.  5."  Las  ventas  de  frutos  y  demás  artículos  de  comercio  de 
exportación,  as!  como  el  traspaso  de  acciones  de  sociedades  anóni- 
mas y  comanditarias,  quedan  sujetas  á  la  revisión  prevenida. 

Art.  6."  En  los  casos  en  que  las  ventas  i  que  se  refiere  el  ante- 
rior artículo  se  celebren  por  medio  de  corredor  de  número,  este  de- 
berá presentar  para  su  revisión  el  contrato  en  la  forma  mercantil 
en  que  se  extiendan.  Si  no  interviniere  corredor,  la  participación  ó 
presentación  se  hará  por  las  partes  contratantes. 

Art.  7."  Los  fnncionarios  ae  las  sociedades  aniSnimas  y  coman- 
ditarias que  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  respectivas  regla- 
mentos deben  autorizar  los  traspasos  de  accioues  en  los  libros  de 
la  empresa,  no  lo  verificarán  hasta  que  por  et  gotüemo  se  les  auto- 
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S¥Í^.ti;i^^w  d^afiMtaviv  e.i^ptcwMidPi  CA,  tUi.cQmjtmcMioB  4-9flicie 

de:.«^ftSI{,  ;  lkV)QitoM90iJ:T»il[^d^lMrAflC^  lM]mft.dQit«W3r 

Art.  8.^  Para  no  entorpecer  en  manenii  ate90aIa8;^wotB6;da 
bi«9«s^:mío(98iy  £W]»(mfintWi  7a»te;a9ft)  li^fttraoa^eoioiies  mMc«xi- 
titea»  el  gpbke¿i^.of>9oaders  6,  n^gm»  9«  apivobiMáoil  á»  Im  pcúneras 
ei^,^  térmm^}^  cm^  dif^i.  y-  enh  U>  toiM»*  do^  friktos'  d&  esi>OFtBr 
cion  j  acciones  en  el  de  veinte  y  cnatro  horas,  contadas  deiApi  Uk 
pjr«iepit#cíott  dfA  ^^oujiawto. 

Art.  9.^  Seri9.  n^iPB  loa  «dAtr^lM.  d«r  yeotat  d^  tofin .  qIm^  de 
propiedades  qne  se  verifíqnen  sin  la  previa  revisión  por  el  gobierno 
y  Iq3  izMÜvidBoapyKrtiaulares»  coniercim^tes,.co)rredar«i9»  ptesidentes 
ó  direotoreside  sociedades  an(}BÍniAS  y  coiuanditaríaSr  y  eso^bftoos 
que  faUa»ren  á  lo,  di^uestoen.  este  decreto  incnrrirsja.en.Us?  ptexias 
establecidas,  por  el  dddigo  penal  á.  lo^i  comprendidos' ep,  el  capítulo 
5.^  títalo  a*^  del  Ubro  8.^ 

Habana.  1 .®  de  abril  de  1808U— />í>í»íwv«<  Dulce- 

(18)  Oobienkh polUw éUUk, ^«diMMir-*4iftbienda sídoembtKMloB, 
dedrden.d^  Bsamp^  señ^9>  gobesn^ior,  sn^peffior  pdUtieo^  los  bíents 

Sertena(>ÍBntes  i.losSre^.  D«  Jiosé  M07ibto9  Lemas,  D.  Néstor  Poma 
elfOon,.  D.  Man^  CasnOíOviH  D.  José  Mestrot  D«  José  MavíaBaa- 
so^,  D.  José  Fernaadesí  Crii^,  I>,  AntoaÁo  Fernftodfex.  BEamoaio, 
D.  Jos4MarÍA.MonH  IX  Reinos. Agakre*  D.  Javier  OisneiroB»  D»  To- 
más lifora^  D.  Federico  Galve^  D.  Francisco  Izqnie«do»I>.  Plnlww 
Gronzalez»  D.  Joaqnin  Delgado  y  D.  Federieo  Mora,,  las  personas,  que 
posean  cantidades,  efectos  ó  valores  de  cualquier  clase»  perteni^ 
cientos  k  los  espresados. sujetos,  darán,  cuenta,  á. esto  gobicrao 
político  inmediatan^ente,  siendo  responsables  de:  toda  ocuitacioa  d. 
medio  de  eludir  el  cumplimiento  de  aquella  disposición,  pirohibian- 
doles  termini^teiQtente  el  comprar,  vender,  pag^r,  tra^ferir,  cedery^ 
hacer  por  sí  cualquiera  operación  que  afecte  ó  pueda  referirse  á  ik 
propiedad  de  los  bienes,  embfirgadoa;.  en  la.  intelig^nciaidei<|3aLe.  los 
mfraptores  están  comprendidoa  en,  lo  dispuesto,  sobre  delito  de  inA- 
dencia.  en  el  decreto  del  IQxcmp^  señor  ^bermdor  superior  polítio». 
de  13  de  febrero,  último,  y  serán.aometidos^en.  su  consecueaciai».al 
consejo  de  guerra.— Habana  l.o(l)  de  abril  de  lW^,—DionÍ9wJ>¿¡f€^ 
RoierU» 

m 

(19)  QoHérm.niperior j^Utw9idi$.i»fpg9Ín(^  .OMii^h— Bb  nsode 
las  facultades  extraordinarias  y  discrecionales  de  que  me  hmllo 
ínnnBstyOi  por  el  gobierno  sopreno  d»  la  nación,  y  ate&diendo  4  la 
necesidad  y  nt^ncia  de  llevar  é  eabú  con  todo  el  oaráoter  legal, 
solemne  y  púbflco  necesarios,  ka  operaeioA.es  consiguientes  á  los 
embajGgos  d»  loa  bienes  de  todas  clases  pepteoeeieiitos  á  los  díei  y 
seis  in^vidiMs. comprendidos ea laoomuinieaeion  dirigida  al  gober- 
nadoc  político  ide.^te  distrito  con  feeba  1.^4el  actual,  y  de  cuantos 
puedan  encontrarse  en  sn  caso^  venooen  decretar  lo  ^gniento: 

Artículo  1.^    Se  orea,  un»  consejoadministrati^^  de  los  bienes  pw^ 
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4MMitntos  4  los  áiei  7  eeis  íHdÍTldaes  t  Qti«  m  Kfléve  tai  diforeto 
de  1.^  del  actaal,  m&ndBdoa  emb&rgftr  en  la  misma  fecha. 

Art.  -¿.'^  Este  consejo  administratÍTO  se  compondrá  del  gobema- 
dOT^riítíto  da  4a  HaWi»,  pmidiiiilKi  «le  tres  voOidiBB  de  U  clase  de 
indiTídaM  del  ajnutamieiito  ■deteoa^tali'bM-delR^lase'deipt»- 

Sietarios  7  htoeódados;  tros  de  -la  de  ootneniantest  de  >iib  jafe  ^ 
lacíenda,  de  tm  secretario,  qae  será  el  del  gobierao  político,  y  del 
personal  t»^  me  proponga  el  pesidaate  del  mismo  eoi)9^. 

Art.  3.^  Los  cargos  dié  presidente,  rocales  j  secMtano  del  OoOse- 
Jo  serán  oratnitos. 

Art.  4.^  Todas  los  fondos  qae  se  recauden  por  consecuencia  de 
tos  eniba^s,  se  depositarán  ea  Ta  tesorería  genStal  día  Hacienda,  la 
coal  éará  recibos,  qne  servitSn'de  res^arilo  al  prcsideats  dd  con- 
*sejo  administrativo, -á  coya  disposición  quedarán  dtebos  fbildos. 

Art.  5.°  Sn  presidente  de  esta  corpoVabibn  tenihi  facaltadíS  tb- 
solutivas  en  toaos  los  asnntos,  jsdlo  se  'etenráti  á  M  snpcriorfdÉAl 
aoneltas  caeHtimiBS  dudosas  en  ta  iatbrpf^tación  'de  Vd  decitttofte 
1.°  del  ictaal,  j  las  de  carácter  contencioso  j  paramente  legal  l^ne 
exijan  resolverse  por  los  tribunales  establecidos. 

Att.  6.°  detA  de  la  aempetmcia  d«l  islsnio  pmsíiieMe  et  nombra- 
miento 7  sepameiffia  de  los  iodtfíihies  qne  «Hspobgan  tiu«fieMas 
del  flOD3Mo«dmÍuifitl<atf-n>.  La  santidad  aqae  ascfttndan  Itis  SüeMs 
de  «atos  fimoionaríos  y  los  gñbUts  «te  Tñftteríal  s»  MUsfttVáb  lie  4tt9 
fondos  «ae  se  Tvoaaden. 

Art.  7.°  Los  tenientes  gobernadores  de  esta  provlnoia  MSltirftn 
al  presMente  del  consejo  Bdnvinistratiro  todos  los  datos  qab  «difdlb- 
nu  en  9as  respeetiVBS  jorisdiocíoneS  aoerea  do  los  bienes  enwVn- 
dtfs  ó  que  «b  lo  saoesiYO  se  emtNttgaBa;  hKFáib  eMn^  Se  «lias 
%tiRies  al  mism.0  coi^ejo,  con  l«a  ioveatarrlos,  «ÉtfrftarM  y  dMBás 
idoonmeatos  públicos  qae  adquieran  6  eoosidenn  neMoaileis;  7  «9^- 
mtarán  tais  ordenes  qm  sofera  «1  ptfftítmlar  Maiban  da  £ahb  ptMí- 

Art.'8.*>  Toda  vwriadon  que,  aaf  «n  la  0i<gali]taej«tk  btfffio  eabl 
personal  del  Mnsejo  ttáttaíBÍstratíTo,  se  crea  eonveniastn  fa«M*¡la 
propondrá  á  mi  aatorídad  el  presidente  de  esta  oorp^raeiott.'^Hth- 
na  Yl  de  abril  de  ISeQ.—Daminffo  Dulce. 

(M)  Coa  arreglo  á  lo  prerasMo  en  mi  decreto  de  oüta  Woha,  y  %n 
trio  de  las  facultades  estraor diñarías  de  qne  me  baile  investida  por 
«1  ífobierno  snpremo  de  La  nación,  vengo  en  nombrar  preside ntWíáel 
«Tosejo  administrativo  de  tos  bienes  mandados  embargar  á  !o3  fltea 
y  seis  individuos  áqne  seTefiere  mi  disposición  del.odel'HebaWI,  y 
de  cuantos  puedan  encontrarse  en  su  caso,  £'D.  Konisio  Lopea  Ro- 
berts,  gobernador  polftico  de  la  Habana;  vocales  á  D.  Jnaii  AHlWiO 
Cobm?,  D.  Mainerto  Pnüdú  y  conde  fie  Poios  DfiteBg,  cOitio  flUivi- 
duos  del  ayuntamiento  de  la  capital;  á  D.  José  A.  Cabaí^,  don 
lnftiil>MyVl>"'oBúaAi  P»dM9o,liomo  pMpisUaHos  ¡f  Mcendúdos; 
D.  PertModo  Illas,  D.  Boi^alüo  Bleda  JÍSíeaflz  y  D.  S<%anlla  Bfgtl, 
como  comerciantes;  D.  Agustín  Oeooo,  como  jefe  de  la  sMMod  tíHn- 
«ral'db  coBttribniiiobM  y  eStadfStlea,  y  3WWM!Hb>ál>.JMto tarago- 
za, secretario  del  gobierno  político  de  4a  IMba&á.'^^^lMltA  tTIlfl 
tbril4«  18é^— 1M<IÍ%«  JA(^. 

(31)  PnblUAtU  én  la  O^ctfíi,  tía  j-í  &ibat)&  atiraiíté  «Igittfos 
días. 


LAS   INBITBBBCOleMaB  «H  OUBl. 


Stm^  OMimor «bl!] 

1».  laUdeCut» UM 

30    S&at&nder 1U)B 

22  San  Franciseo de  Boija. S8 

3  Ciudad  de  Cádiz 842 

4  GDmiUss..  - 3M 

15    Cdnftrias.... ,...,., llffi 

17     &tÍpÚMOB ^ 

80    Madrid 458 

23  SaQQaintin 812 

26    Alicante 4T6 

1."    PiKwro TU 

9    áittanio  Loptv flU 
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NOTAS. — CAPÍTOLO   IX  777 

Bwnte  iban  i  acudir  «1  gnbierno  raoUmuido  cootn  «quAl  meto,  se 
dirigió  ¿  FnuiDia,  «niéadoee  «aPuis  algcapo  da  laborantes  qxto 
^íeustia. 

1£|  Sn)a'tnmaña-qa«iDBtraf6«l  irapcotorde  vigilanaia-detm- 
gaudo  distrito  de  la  capital^  remitida  al  gobernador  polftioa  «1  gi- 
gniente  dia  15,  qnedó  plenamente  comproDado  el  hecho. 

m  itiALaBiulü — A.  ¡ammnas  hbbiurosds  la  PemImbula. — La 
iBBorreecian  ha  aegaid»  decajendo  á  coaSBCueocia  de  las  aacíoaes 
/adorables  ane  ha  h^iida,  ds  las  naiaerosas  tropaa  que  m  eunmn- 
tiaiiextewUdasea  los  campee,  eupequeKaa  partidM  <u  el  departa- 
DMBto  Ocoideatal,  j  «a  Coartes  compañtaA  pt»  al  Centro  j  ñor  la 
nwc te  Oriental.  Sin  eaJaarca,  el  disgusto  que  reina  por  no  nabar 
MTBÚoadojaesgeQMal.MrÚinjtén^ise  »1  parecer  con  sobrado  fun- 
ditweEto  ai  mal  prcoederde  no  pocos  tonÍNites  gobemadoree.  qae.& 
trueque  de  an  pnñad»  de  eio  eeUtn  veodieado  i  la  pa,tria,  aiimen' 
(aado  la  iosurreacioBiKmiBfl  toUraaeia,  j  ala  vez  bÁciendoliaceTA 
3»  tralla  eiprofeso  laarclMS  inñtU«.  EX  eapitaa  general  sabe  per- 
Hctameate  io  que  pasa,  y  sin  embargo  no  pocos  goberuadores  j 
¡jefes  decolumaas  eofitiniuaensus  paestoSiCoatiDOoseentre  ellos 
«L  coEonel  Uodet,  mandado  i  Bfipaña  por  insurgente  por  el  general 
l>ersDAdi  bajo  ^rtida  de  registra.  Es,  poea,  neoasarioqBe  se  inflaba 
.eon  el  gobiüoo  j>ara  4ae  ponga  remedio  Á  eate  mal,  pues  de  otro 
ncdi»  la  terminación  complBta  de  la  iorairreceioD  vi  mnv  larga,  por 
mes  qafaenos  qw  bagan  les  entendidos  j  laliaotes  jtues  j  gober- 
nadores, eomoslmiema  y  bien  panderado  Valmaseda,  Labore, 
PmIIo,  Ifena,  Lesea,  Bscalente.  Feírcr,  TxiUo  y  otros. 

Con  igoaldisgnsto  se  ha  satMaoaqai^ne  los  confinados  ¿Feman* 
do  PtSo  han  sido  dcetinades  i  Cañerías,  y  que  aBtK«lk»i,  Embíl  j 
CaetiUo  y  otros  enemiges  irreconciliables  de  Bfipana  j  de  loe  espa- 
ñoles, segoiráu  á  Uadrid,  donde  harin  mucho  xaia  daño  que  si  ja- 
mis  se  las  hubiese  prendido.  Esa  inaDmfiDensible  detwminaeiou  ha 
alentado  terriblemente  á  les  simpatízaderssi  quienes,  no  solamente 
«e  mofan  de  las  Toluntarios,  que  tanto  trabajaiva  por  q^uitar  tan  vil 
semilla  del  pafs,  Bino  que  dtoan  ma;  albo  ane  si  no  tnunfaa  en  el 
wmpo  está  visto  qne  eu  Kadrid  conseguiíwi  todo  lo  que  apeteacaa 
jMva  tos  gnes  de  su  IndeficudeoeiaT  debiendo  teneise  presente  qttc 
iodos  los  Iftborantes  son  bombros  qB«,  aun  ^rescindtsndo  de  sas 
:qpÍBÍones  polttioas,  o»  tíenan  corasoa  ni  oonoienoia,  j  que  para  el 
logro  de  sus  deseos  se  ñngian  escclentes  espaiSoles. 

Actualmente  los  lebajdss  del -campo,  después  do  batidos  eu  todas 
direcciones,  se  han  entrwadOAl  banaotarisnoaisarual,  quemando 

'■'is  enter" >-— _-   -¡.j^j   j.i.- v-i.,_ __ 

s  hoy  t!  .  _ 

pafs,  j  oon  la  impotauíia  i  4ne  podría  quedar  Bedsnida  por  falta  da 
MOiHBos  el  partido  peaáMwiW.  Por  eso  indigna  sab«  ame  ciertas 

e'mra»dona  ;  jefas  de  columna  Modan  los  ssJ.vo-<anaactos,  oon 
•ualea  «e  pasean  Ubnuieata  1m  más  esnacaizadea  enemigos  de 

a»aaB. 

SI  ganeml  Dulce  ne  tenis  wnguoa  simpatía  «atre  Los  psninsala- 
flN,  7ahj»»ba|>enUd«la  deláso«baa«s  timfati^itrtt,  de  modo 
que  muj  pocos  están  satisfechos  con  él. 

2io  «spornto  es  la  pncaveidAd,^  sisitMBas  i  todas  tos  boenos 
Mpa&>lsftiBra-4M  MgsAMberiABsamigcB?  alg«bi«no  loqa* 


L4S  mimUtOCIOMBS  BH  COBA 


flSj  B\  miaaio  iUa  98  m  enidib  piafarta  i  Vijues  7  i  Cuta- 
Aon.  Sale  ae  bnslad¿  i.la  qoula  de  fieM,  danto  estaban  ns  UJK, 
pan  dfi^Mdirae  ida  ml\m,  j  Mí  Eosnia  hastaateg  uoigos  i  abaimt 
sn  kpoj  o  pare  oponerse  al  mandato  superior,  lo  enal  kin  ^at  ji 
«xcitÉoioo  ff^lirn  jí\  iinj  tnmililii  ■iiiiiiaairMiiiririlÉiTiiir 

(kS¡  Deoia  teataalitteate  en  ag^nrllannianaifarion  del^deuNT*: 
«RasaoM  esaamalaa  ma  dasidutoa  i  Bedir  'loi  ralsfO.  V.  B.  me 
conooa  7  estará  conT«iia*A»iaB  lanetitMdeaa  jniatoqoanBkakfé 
partido  de  licorosa  TcsolMtaiiteontrama  7  tal  oeanoaada i  ia- 
terBretaciiMKa  maliiiiafiafl.— Oaosa  he  tedida  {mra  elle  7  daacnuo 
«nía  traiU)niUdaddeiiuiMmaieooia,qtienoineacaaa  de  aitoOfieUK- 
do. — Hi  áalnd  comienza  á  resentirse  de  naevo,  t*  insumcoiaii 
está  Teocida,  7  otra  autoridad  debe  cicatrizar  las  heridas  qae  jo 
dqo  abierta»:  wtoac iW aia  doloieaa,  pam  iHBTitablB,  4a  toda  si- 
tnacMB  Tislenta.» 

(17)  Carta  de  27  de  ma70  iateraeptada  á  Lnis  Pigasieda,  i¡ve  Mt 
puUiíüóaa  la  Gaccxasi  laH&buu  poco  deepoas  de  aquella  hcha. 

ri7  dnp.)  El  ooTood  Hodet  estavoea  casa  del  antor  deapoes  de 
anocbeeido,  7  JQAtoBAa  dÍEigiaroa¿la  xuesteanza  de  artillería. 


(19)  MANIFIESTO  A  LA  NACIÓN 

fOR  LOB  voímrrjtaiQB  di  la  »la  «b  «sba. 

Xi«  efqtNfiotes  leaidHrtas  vn  )a  isla  deOabase  cvaa&vc  elil«b«r 
de  dirigirse  &  «os  hamanos  de  UHramar  ^i  fla  de  qae  puedan  apA- 
ciar  BU  conducta  en  los  sncesos  que  acaban  de  oonsamaree.  He  *i>- 
nea  á  pmwntar  disea^  qiie  m  iaea  mammer  pmduoirla  los  \ii» 
ajustan  sas  actos  i  lanma  7  i  lassxigBBciaa  dslintavfe  7  la  hsb- 
(«'dela  patota. 

Acontecimientos  que  no  tenew»  pamcpié  «ssaSar,  Asterwnnvn 
en  la  Penfasala  cambios  radicaiea  en  su  gobernación  7  n^gtmcn. 
AlnKiTfeBíeDtDTavtflttoiOBarloqne  atlfae  maQiAistd«e  «ütíeipd  el 
que  mi  esta  Isla  taro  loifariaásiti  manos  mlaijio nado  om-M. 

Este  feaúloano  aa  «anee  da  'explie«ñoa.><o  «3  ie  eete  I  'gtit.  Éa- 
ta  isla  tiene  su  manera  de  ser  especial,  sus  usos,  sus  costambres, 
Bns  tradicianes,  qae  coutlta?nisaargaiiiiMio«MciaJ  7  potftíea. 
Toda  réfenuaqve  setntanit*  ba  de aj atagse  al  pasado, 'tgnaaaW 
ipoalfole  desatandar  la  iaa»a  fcistMoftde  las  leyes  «I  logizar  para 
u pueble.  Por  «ato,  loaewafioles iaBulaves 7  «uropeos que  babi- 
ban  ea  e»ta  ppaváiieia  han  ehinada  «tem^e  por  qiu  u>  se  utredoc- 
«an  sin  delMUída  «etadi*  7  lel  «oaMMímiant»  de  ea  convenifBm 
'  las  reforaa*  q**  ea  1»  lawilte  jMtrá  «e  hubiaraa  ansitTade.  Afoi, 
donde  hay  diversidad  de  nuas  7  deraclu» andados  ea  eatadiM^ 
geacia,  7  donde  existía  h¿  largo  tiempo  ana  facción  que  trabájate 
«ontamsoto  por  la  ílkdepandenaiK,  es  seaaionadej  peAigroso  el  estt- 
Uacimientd  tto  libertades  p<ditiitMS  4  tu  facilitan  los -asedios  deaa- 


HOPtS. — OAPÍPDL»  IK 


lo'likbtt»Drp«ra  bsa  sostenid»  saBstantonwnt»  qn^sa  ftptie«cíos 
ptéetie»  n»  paede  Hegar  bwtw  qa»  el  Bsntimirato- amcleoftleatié^ 


.  coBBpiíAcioDM  qTi»  99  oaD  «stieHkdo>  on'  h'  enéif^a'  MititUd  dst 
ptt«MA  asimñol  de  esta  prorlnoia'.  Tloapoeo  rewwdarAtt  tu  aoiagp  ad- 
mimstF&cion  del  Koneral  Dutee  «t -sti' anterior' mando ,  ni  i»  organÍ> 
sKoioQ  que  dorante  él  adquirien»  loaolab»  rcrolneioBanos^  niel 


Nt>  hablarinien  ooraprobaeiaD  dei  ceta  verdad,  d«' lar  diversas 

W*    "  • 

prorln 
ilDntei 

adquii 
peraieloso  frnte  de  las  leetnras  pelitieas  ea  las  tabaqoerhs,  ni  la 
ficsDcia  qae  alcsnvó  la  pmtsa  <to  lai  independeneia.  Los  bnenos  la- 
mentaban el  error  del  Kobemaste,  «rer  que  le  praporeionatu',  sin 
embaKo,  adeptos  en  el  grupo  que  ásfprepm  se  UBmaba  hipócrita-, 
mente  Tiheral  avanzado.  Eagvñado  por  sns  demostraeioiies  el  in- 
cauta general,  llerd  la  expresión  de  sas  simpatías  Itasta  al  punto  de 
proolamarse  en  un»  ocbsídb  uolenme  %n  cviaitó  mát. 

IJegada  la  hora  de  la  rcvolacioa  española,  en.la  que  tUTO  el  mar- 
qaés  de  Castell  Floñte  tan  eficaz  iaterrencion,  y  levantada  aijui  la 
bandera  separatista,  todos  creyeron  que  era  el  más  í  propósito  Pa- 
ra concluir  con  la  rebelión,  porque  personificado  con  el  nuevo  gobier- 
no, y  teniendo  al  propio  tiempo  por  su  matrimonio  con  una  cabana, 
intereses  materiatea  que  defender  en  el  país,  habta  d»  aportar  el 

Sriujcipio  liberal  de  la  revolución  hasta  donde  la  causa  del  drden  y 
e  la  pública,  oonyenienciapennitieran  que  se  implántase.  Fué,  pues, 
acoeido  como  un  salvador. 

Hjiy  luego  demostró  que  no  estaba  &  la  altura  de  las  circunstan- 
cias. Bn  sa  primer  proclama  se  declard  paladín  de  la  autonomia 
eaprttanda  gve  haiiíi  venido  i  ettailecer  el  gobierno  del  país  por  el 
paU-  En  otra, alocución,  anuncid  que  la  bandera  separatista  ondraba 
en  el  departamento  Occidental,  del  que  jamás  se  eusefioreó,  e:Tor 
q»e  00  rae  rectificado  \  que  prodoío  funesto  efecto  moral  para 
nnestra  causa.  Otorgó  amplia  üceocia  á  la  prensa  periódica  y  per- 
mitió, que  en  su  ejercicio  se  prodigaran  insultos  procaces  j  san- 
grientos ¿  nuestra  patria,  v  que.se  santidcase  la  leoelion,  y  que  se 
abogase  francamenle  por  la  independencia,  v  que  se  excitase  á,  los 
jóvenes,  á  abrazar  sn  bandera,  y  que  se  dividieran  los  ánimos,  y  qua 
se  preparaseni  escenas  de  asesinato  como  las  de  las  calles  del  Cfir- ' 
men,  Figuras,  el  Louvre  y  Tillanueva,  donde  se  celebró  una  orgia. 
de  sedición  presidida  por  el  regidor  Bramosio  ;  tremolando  en.  lo 
alto  del  edificio  la  bandera- insurrecta.  Nada  bizo  la  primera  autori- 
dad para  prevenirni  castigar  este  escándalo.  Fuéprecisoqaele  re- 
primieran los  voluntarios  de  la  patria. 

La  conducta  débil  del  gobernante  did  ocasión  £  la  anarqníft;  sn 
amnistía  de  criarenta  dias,  limitando  la  acción  de  nuestras  merzas, 
preparó  medios  de  organización  al  enemigo.  Desatendido  entretanto 
nuestro  ejército,  pasaron  meses  sin  que  se  contestase  comunicación 
algvna  al  comandante  general  en  operaciones,  ni  se  lé  notificase  si- 
qniera  la  toma  de  mando  por  el  marqués  de  Castril  Florite,  y  ^Itis 
nnestros  soldados  de  víveres,  mnnicibnes,  ropa;  y  hasta  de  boti- 
qnin,  llegó  el  caso  de  que  careciesen  de  l03  elementos  necesarios  pa- 
ra defenderse  y  hasta  para  curar  á  los  heridos. 

A  pesar  de  tan  desacertada  v  negligente  conducta,  se  otorgó 
apoyo  incondicional  al  delegado  del  gobierno,  y  se  le  dieron  sin  li- 
mitación, hombres,  armas,  dinero,  cuantos  recursos  eran  necesa- 
rios para  luchar  y  vencer.  Cumplió  el  piase  de  la  amnistía,  llegaron 
refnersos  d«  BspaSs,  separalizaion  coerpos  de  volnntafiss,  se  es- 


L1.S   INSURRBOGIONBS   BK  CDBA. 


IsmentftT  siquien  desacuerdos- emna  lo3-  qtte-  pi«ceilÍ9r«Q'  en  n<ft- 
agostode  1717  i  U  destitución  por  el  poeltla  del  eKpitragenenl 
de  est&  pEOvinoir  D.  Vicente- HliJ». 

HotttdU)  Ueu;  no  es  nn  moTinüento  reroTaeionAriD'lBdeaosliv- 
cion  á qne alndímos,  no  hemosnombndO'elpoderqne  hn de ngit' 
nos,  no  liemos  constituido  síquien'  nns  situúion  nuera;  Bl  IwB- 
bre  se  ha  separado  cediendo  i  la  opinión  usánrmff  del  público.  Lt 
autoridad  de  que  era  depositario  ha  pasado  Inbegra  al  funcionute 
designado  por  la  ley,  al  nombrado  en  segundo  término  para  eje^ 
cerla  por  ct  gobierno  supremo  do  la  nacioni  y  después  loa  acoute- 
cimientos  han  seguido  sn  marcha  normaf,  y  no  ba  habido  qns  lt- 
mentar  la  menor  desgracia  ni  el  mis  pequeño  tnmnlto,  y  sehí 
recibido  con  ferviente  entusíesipo  í'  los  hermanos  que  Isa-protÍH- 
das  vascongadas  nos  envían  para  pelear  noria  pátna,  y  el^enertl 
Dulce  ha  dejado  nuestras  playas  sin  recibir'  la  mis  insigntfleuita 
muestra  de  simpatia,  ni  desagrado.  No  podían  obrar  de  otra  saertt 
el  pueblo  y  los  voluntarios,  que  constantes  sostenedores  del  orden, 
han  conservado  esta  provinela  para  la  madre  patria.  Dispuestos 
estte  á  sacriñear  por  tac  sagraaos  obfetoa,  como  hasta  ahora  Is 
han  venido  haciendo,  sns  vi&a  y  sus  intentem.  &í  media  del  ou- 
flicto  mismo,  han  conservad»  la-sabordinaeiony  Is  obcúiencia  ¿sus 
jeffes,  rrateruíEadoean  s»s  bermanosdel  ejército  y  ptestadeiW 
petaoso  y  sincero  apoyo  «I  qne  por  sacasli»  dB  mando,  v  pwli- 
nación  española  ha  entrada  a  regir  esta^  provijieia.  Con  él  pagdt' 
contar  también  quien  qaiorftque  ea  ga  nombre  yanga  á  gobennl*. 

Hechos  de  la  natnraieaai  dM  prvsaitM  no  8>  rsproanosQ,  y  la  bia- 
túna  no  reeistrar¿  en  lo  futuro  en  sus  amia»,  gobernantes  oonod' 
general  Doice,  qne  i  antacedentes  qae  no  son  de'  olvidarse,  nnoX 
los  motivos  de  desconfl ansa  que  coacurranon'sn  persona,  JV"" 
Toquen  escenas  de  división  y  muerte  como  las  que  han  pedido 
ocuiTÍr.  Todas  estas  ctnmnstanclas  y  el  tnseurso  de  153  afina  n 
han  necesitado  para  qne  se  paprodnaca'  el  mismo  mcontecImÍBaki, 
aunque  con  caracteres  muy  distintos.  CabK,.agena  é  las  eonvalsl»- 
nes  políticas  de  la  Península,  no  esti  habituada  á  ver  derranuí 
sao^  espaSola  mis  que  en  defensa  de  la*  nacionalidad  comnnv 
porque  aquí  no  hay  partidos  pol(tl«o«  qae  divldaai  á  los  españoles, 
r  no  tienen  otro  sentimiento qoo  et  del  amor  í  tu  püria,  metí* 
bandera  que  la  de  Oastilla,  ni  otr»  intarés-qma  el  de  la  eonaervacioii 
de  la  integridad  del  tarritoríft.» 

[30)  Los  primeros  mueras  fueron  á  loS'  traidoras  y  i  (7iMtM-  ^ 
d&  este  nombre  en  h  Habana  &  na  ¿kím  alsbofado  y  muy  preierido 
por  los  negros. 

^211  GhUentú  superior  político. — Íícrí/<»W«.— Kicmo.  8r.:  Sa- 
biéndoseme presentado  una  comisión  de  los  batallones  de  volniít»- 
rios,  y  esigíaome  en  nombre  de  los  mismos  que  resignara  el  gobie^ 
no  superior  político  en  el  segundo  cabo  de  esta  provincia  D.  FeltPí 
Ginovés  de  Espinar,  ponj(o  en  conocimiejito  de  V.  E.  qne  asll» 
he  hecho. 

Lo  qne  participo  i  V.  B.  para  sn  inteligencia  r  gobierna. 

Dios  guarde  í  V.  E.  mnclios  años. — Haioana  Sdejanio  de  1888;— 
Domingo  Dulce:— Eterno,  señor  presidente  del  Excmo.  ayunta- 
miento. 
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Ctófl.— Habiendo  resignado  el  mando  de  eata  provincia  e      .    ._ 
eundo  cabo  de  la  nu^ma,  D.  Felipe  Qinovés  Bspinar,  queda  desde 
£07  encargado  de  la  capitanía  general  j  del  gobierno  superior  polí- 
tico de  la  misma. 
,    Habana  2  de  junio  de  1869.— Z'omín^o  Dulce. 

(23)    Cuba.  Estudios  políticos  citados,  píg.  396. 

^  Lft  revista  La  QuiKCENAr  correspondiente  al  15  de  junio  de 
1869,  publicó  una  descrípciou  detallada  de  la  llegada,  festejos  7 
partida  de  los  volnat«rias  Tasoongados. 

(25j    Comunicación  telegráfica  del  1  de  junio. 
(28)    ídem  del  6  de  Jnnio, 

¡¡¡7]  No  insertamos  por  bu  extensión  las  excitaciones  p&tritítícaa 
para  qae  el  orden  se  conservara,  hechas  aquellos  días  por  todos  los 
periódicos  españoles  de  la  isla. 

[28]  Circular  del  CourrÉ  nacional  db  Matanzas  t  su  jurisdíc- 
oiON  da  5  de  junio  de  1869  que  reprodujeron  muchos  periódicos. 


[30;  A  LOS  VOLUNTARIOS  DE  LA  Habana:  Yfctima  do  una  incatiS- 
csble  asonada,  os  diré  algunas  palabras  por  si  queréis  escucharlas. 

Siempre  he  deseado  que  se  hicieran  reformas  en  la  administra- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  pero  á  condición  de  aer  Cuba  espaBola;  no 
siéudolo,  á  mí  que  me  había  de  importar  que  estuviera  bien  ó  mal 
gobernada. 

Salido  6.  campana  fuí,  como,  soldado  obediente  y  leal,  á  donde  me 
mandaron,  por  mi  carrera  Je  ingeniero  creo  que  fné  acertada  la 
elección  del  digno  general  de  quien  jo  dependía,  de  que  con  mi  co- 
lumna custodiara  los  ferro -carriles  y  telégrafos  de  Sagua,  Vilíacla- 
ra  y  Cienfuegos. 

Repartida  en  la  guarnición  de  todos  los  paraderos  la  fuerza  de  mi 
mando,  jo  recorría  con  ona  locomotora  de  servicio  j  una  pequeña 
escolta  diariamente  la  línea.  Si  cumplí  ó  nó  con  mi  encargo,  con 
exactitud  j  celo,  lo  atestigua  el  que  ni  un  solo  dia  han  dejado  de 
circular  los  trenes  y  de  estar  expedito  el  telégrafo,  y  que  varías  ve- 
ces que  los  enemigos  cortaron  la  linea,  quedaron  reparadas  las 
avenas  en  dos  Ó  tres  horas. 

Modesta  ha  sido  mi  tarea,  sin  ninguna  gloria,  que  por  desgracia 
escasen  bastante  en  esta  campaña,  pero  he  trabajado  con  tanta  leal- 
tad como  el  que  más  v  he  sufrido  la^  ponalMades  que  todo». 

Todo  el  mundo  en  el  país  que  jo  aperaba  sabe  que  jo  no  he  dado 
salvo-eoniiuctos.  A  los  que  se  presentaban  de  las  flias  enemigas  los 
remitía  á  Villaclara  para  que  allí  se  decidiera  de  su  suerte. 

No  sé,  aunque  me  horrorizn  la  suposición,  si  se  habrá  podido  ata- 
car mi  pureza  en  algún  concepto,  pero  muchos  de  vosotros  me  co- 
nocen j  os  podrán  decir  qae  las  zafras  todas  de  la  isla  de  Cnba  en 
Tomo  n  fiO 
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un  siglo  DO  alcftuz&n  i  compru  el  acto  mfcs  insignifickiite  de  mi 
▼ida. 

Al  retinrme  i  la  Penfosnla  i  vivir  entre  los  españoles  de  8s[«- 
ña,  os  perdono  de  buen  grado  i  los  turbnlentoa  de  entre  roedtooa 
qae  fuisteis  actores  en  las  escenas  del  día  1.°  de  junio,  el  germen 
de  pesar  eterno  que  habéis  sembrado  en  mi  alma.  [Ojali  oa  pcdien 
perdonar  el  mal  que  con  ellas  habéis  hecho  á  nuestra  patria! 

Habaaa  4  de  janio  de  1869. — J%a»  Model. 

^1)  La  Túi  de  atufa  usada  en  la  isla  desde  tiempo  de  Tacón  pan 
que  el  público  detuviera  por  cualquier  medio  de  faeraa  i  loe  Mi- 
eneates  fugitivos  en  las  calles,  no  ha  dejado  de  usarse,  ^oduúi- 
do  siempre  los  mejores  resultados. 

¡33)  Al  valiente  español  José  Llalla,  residente  en  Nuct»  0^ 
leans,  se  le  dirigieron  por  telégrafo  calurosas  felicitaciones  por  sa 
actitud  patriótica;  v  la  sascriciou  abierta  para  regalarle  uní  njt 
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4fi8te  Gasino  tíene  por  objeto  la  reaaioa  de  todo^  los  espaiioies» 
prometiéndose  armonizar  algunas  horas  de  recreo  y  tratar  ¿  Ié  Yét 
entre  sí  sobre  las  cuestiones  que  tengan  relación  con  los  intereses 
de  lo»  asociados  y  de  loé  del  país  en  penerál.» 

(37)  La  junta  directiva  del  Casino  Español  de  la  Habana,  qáe- 
d^ebnstitaida  en  esta  forma:  presidente,  por  unanimidad,  D.  Se- 
géLWáo  Rigal;  vocales  para  la  Junta  directiva,  D.  José  María  Aven- 
daño,  D.  Antonio  de  Tellería,  D.  Lorenzo  Pedro,  D.  Justo  Aftíl, 
D.  Juan  Toraya,  D.  Isidro  Qassol,  D.  Tiburcio  V.  Cuesta.  ParA  la 
comisión  consultiva  fueron  elegidos  diez  y  nueve  vocales,  entre  los 
que  ocupaba  el  primer  lugar  D.  José  Gener  y  el  penáltimo  el  expre- 
sado D.  Gil  Gelpé. 

(38)  El  intendente  D.  Joaquín  Escario,  falleció  a  las  seis  y 
cuarto  de  la  tarde  del  14  de  junio  y  al  siguiente,  dia  15,  se  le  hicieron 
unas  Iionras  suntuosas  presididas  por  la  primera  autoridad,  coiv 
asistencia  del  elemento  oficial  y  de  lo  más  escogido  del  público  de 
la  Habana,  que  quiso  demostrar  de  aquel  modo  cuánto  sentía  la 
pérdida  del  honrado  jefe  de  Hacienda. 

(39)  La  Quincena  de  La  Voz  db  Cuba  decía  sobre  aquellas  pri- 
siones lo  siguiente: 

«Nuestro  celoso  y  enérgico  ministro  en  Washington,  Sr.  López 
Hoberts,  y  el  cónsul  español  en  New- York,  Sr.  Satrustegur,  infor- 
mados perfectamente  ae  los  insidiosos  manejos  de  los  individuos 
de  la  llamada  junta  cubana,  pidieron  con  pruebas  que  el  de- 
partamento de  Estado  halló  suiicíentes,  la  prisión  de  D.  José  Mo- 
rales Lemus,  José  M*  Basora,  Juan  A.  Lámar,  José  Mora,  ooio- 
nel  Wm.  P.  C.  Ryan,  Francisco  Féssor  y  Mariano  Alvarez,  por  ha^ 
ber  el  dia  1.^  de  mayo  comenzado  á  organizar  una  expedición  mili- 
tar contra  una  porción  de  los  dominios  do  España,  nación  con  la 
cual  los  Estados-Unidos  conservan  relaciones  de  paz  y  amistad,  vio- 
lando por  lo  tanto  las  leyes  de  neutralidad  de  la  vecma  república. '> 

(40)  Aquella  excitación  de  la  junta  cubana  de  Nueva-York  iba 
dirigida  á  los  peninsulares  y  la  firmaban  José  Morales  Lemus  co- 
mo presidente  y  J.  Basora  como  secretario. 

(41)  En  telegrama  de  18  de  junio  dijo  el  ministro  de  la  Guerra  al 
capitán  general: 

«Las  Cortes  Constituventes  han  nombrado  en  16  del  corriente 
»(por  145  votos  contra  45)  regente  del  reino  al  presidente  del  poder 
^ejecutivo  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  con  tratamiento  de 
»alteza  y  con  todas  las  atribuciones  que  la  Constitución  concede  á 
»la  regencia,  excepto  la  de  sancionarlas  leyes  y  suspender  y  disol- 
»ver  las  Cortes  Constituyentes.— La  ceremonia  del  juramenta  se 
^celebrará-en  el  diade  hoy.— Comuníqueb  V.  E.  á  Puerto-Rico.» 

(42)  La  nota  publicada  el  20  de  junio  de  lo  recaudado  hasta  el  10 
del  mismo  ascendía,  según  el  Diario,pe  la  Ma^a,  á  72.782  pesos 
14  centavos. 

(49)'  Por  medio  del  tol^rafo  en  17  de  junio. 
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H4i    Nuestro  Tm]iar  Pbbkando  el.  Ca3ólk»  nmakm  wi%»tkmn- 
u  U  gokt»  i  Kiogstown  iJhtaíKMi. 

í4¿     Pabliculos  en  el  Diario  osLAÜABOiAelSda  jaaB.fwii 
tniaUdamas  por  sos  gnodes  dÜDensioiies. 


4Hcm 


Ba  el  despftcho  al  gobienio  de  77  de  junio  de»  Bqñv: 
._«  mcecdido  i  petición  de  toIddIaiüis  jMn  nampkuu  Iss  gWB- 
eíones  del  Morro  j  CaiéÜA  por  Iss  dotactones  de  ftagatas  Gnou  • 

VlTOKIA.» 


C&PtTOIiO  X. 


1,1}  Cmtanía  jenertU  de  la  UIa  de  C%ba. — Habituites  de  U  isl*  i|t 
_!dtM;  tíacc  ODere  meses  qne  pesti  sobre  est*  íslm  el  aiotc  sk 
temblé  qne  pnede  afligir  á  Ia  hnniAnidAd-  1a  gnerra  dril.  Desth 


qne  en  mal  obra  principiú  ese  período  fnnesto,  reís  langnkiecer  t\ 
túmereio,  arminarse  la  indostria,  desaparecer  las  propiedades  mis 

S 'agües  al  impulso  del  viento  de  la  iasnrreccion  j  de  la  tea  inctn- 
aria  qne,  hijos  espúreos  de  Coba  6  fanÁticos  alncioados  por  ato- 
piafl  irrealixables,  atizaD,  procnrando  en  sa  insensatei,  por  todos 
los  medios,  aniqailar  á  la  madre,  haciéndola  descender  desde  el  im- 
perio de  la  ríqneta  j  del  bienestar  en  qoe  se  hallaba,  á  ser  un  país 
jermo  cubierto  de  rninaa  j  cenizas. 

Veis  además  ana  emigración  progresiva  que  disminuye  ripidi- 
mente  los  elementos  de  riqueza,  j,  lo  que  es  peor,  dieimarse  loshe> 
manos  por  el  plomo  fratricida  6  por  el  puñal  alevoso  de  los  asesinos. 

No  descenderé  en  este  momento  á  ocnparme  de  las  cansas  iju 
han  podido  conduciros  á  la  situación  actual.  Dado  el  presente  es- 
tado de  cosas,  mi  misión  es  restablecer  la  calma  ;  la  caQQ*DU> 
acabar  cou  la  guerra  civil  á  todo  trance,  j  estudiar  después  vnes- 
"tras  necesidades  j  cnanto  conduzca  al  bien  del  país,  para  proponer 
al  gobierno  de  la  uacion  todas  las  reformas  qne  puedan  iaflair  p^ 

3ue  esta  perla  de  las  Antillas  alcacce  el  grado  ae  cultura,  riqnei». 
ustracion  j  felicidad  á  qne  sin  duda  la  llama  su  destino. 
Comprendo  todas  las  dificultades  con  qne  tengo  que  Incli&r  u 
encargarme  del  espinoso  mando  cou  que  el  poder  ejecutiva  se  U 
servido  honrarme;  pero  me  alienta  la  esperanza  de  qne  me  íjn- 
darin  en  mi  empresa,  además  de  este  ejército  valeroso  y  discipl"*' 
do,  los  voluntarios  armados,  á  cuya  decisión  y  esfuerzo  se  debe  tt 
KTan  parte  la  salvación  de  la  isla,  7  todos  los  hombres  sensatos  J 
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encienaieBtres-paktoLS:  España,  justltria^j  moralidad.  España, 
qne  sacará  de  sn  iniaenso  patriotismo  rectrreos' inagotables  para 
conservar  la  integridad  de  su  territorio  dentro  j  fuera  de  la  Penín- 
sula. Moralidad  y  estricta  economía  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistraoion.' JoBtiDia  paiá  liodos»  io  mismo  para  el  hombre  acaudala- 
do, para  el  alto  funcionario,  que  para  el  modesto  bra(sero. 

Con  este  sencillo  programa,  que  adopto  con  fé  inquebrantable  j 
con  tokintad  Armo,  espero  boorrar  las  huellas  de- etterminfo  y  des- 
trucción que  deja  tras  sí  la  guerra  civil,  apagar  los  enconos,  cica- 
trizar las  heridas  v  enjugar  tantas  lágrimas.  Os  reclamo  generosi- 
dad digna  de  la  noble  sangre  española  para  olvidar  las  ofensas,  j  si 
llegamos  al  fln  ^ue  me  propongo,  ¡sea  para  vosotros  la  gloria  j  la 
felTckfaid;  la  satisfacción  de  haber  contribuido  á  ella*  para  vuestro 
g^eonador  capitán  geaeml-'-^abaUera  de  RodüSé    - 

Voluntarios:  Con  vuestra  actitud,  enérgica  y  decidida^  habéis 

S restado  eminente  servicio  á  la  causa  del  orden,  de  la*  j^isticta  y  del 
erechó.  Por  ello  merecéis  bien  de  la  patria;  ven  toda  su;  extensión 
resuena  un  grito  unánime  de. alabanza  páralos  que,  abandonando 
sos  habituales  ocupaciones,  se  han  convertido  en  saldados,  defen- 
diendo la  honra  nacional. 

Orgullosos  debéis  estar  por  vuestro  proceder;  también  jo  lo  es- 
toy, tanto  por  encontrarme  á  vuestro  frente  para,  i^ostenef  1^  buena 
causa,'  como  por  tener  la  fortuna  do  daros  las  gracias,  siendo  fiel 
intérprete  de  los  sentimientos  del  gobierno  dé  la  nación  y  de  vues- 
tros conciudadanos. 

Voluntarios,  [Viva  Españal  {Viva  Cuba,  la  más  bella  provincia 
española!— Vuestro  capitán  general,  Caballero  de. Rodas, 

¡2)  Los  pormenores  de  aquel  suceso  se  refirieron  por  los  periódi- 
cos de  la  capital  en  un  suelto  con  el  epígrafe  de  Suceso  lamentahls 
por  haber  resultado  herido  el  voluntario  D.  Manuel  Notario. 

(3)  OoHerno  superior  político  de  la  provincia  de  Cuba, — ^I(educida 
la  insurrección,  en  su  importancia,  á  sostener  partidas  sueltas  que 
obedecen  á  una  consigna  de  exterminio,  perpetrando  diariamente 
crímenes  sin  ejemplo  en  los  países  civilizados,  la  seguridad  indivi- 
dual, los  fueros  mismos  de  la  justicia,  como  primera  garantía  de 
la  persona  y  de  la  propiedad,  demandan  imperiosamente  que  aque- 
lla sea  expeditiva  y  sin  contemplación  para  los  que  se  han  colocado 
fuera  de  toda  ley. 

No  faltarán  al  reo  garantías  también  de  recta  imparcialidad  en 
el  esclarecimiento  y  pruebas  de  su  delito,  mas  sin  que  una  dila- 
ción, conveniente  en  épocas  normales,  deten^  ni  entorpezca,  por 
ahora,  el  fallo  de  la  misma  ley  y  su  cumplimiento  inexorable. 

Custodio  de  la  integridad  de  nuestro  territorio,  protector  del 
hombre  honrado  y  del  ciudadano  pacífico,  cumpliendo  los  deberes 
de  mi  cargo  y  haciendo  uso  de  las  facultades  que  me  están  conce-. 
didas  por  el  gobierno  de  la  nación/  decreto: 

Artículo  1.^  Se  cumplirán  con  vigor  los  circulados  por  este  go- 
bierno superior  político  con  fecha  12  y  13  de  febrero  del  presen- 
ta año. 

Art.  2.^  Los  delitos  de  incendio  inteticioflal,  asesinato  y  robo  á 
mano  armada  y  contrabando^erán  Juzgado^  en  consejo  de  guerra. 

Art.  3.<*    Los  tríDunales  de  jtisticia  continuiu^  en  el  ejercicio 
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de^s  ffHKHoa^t  sin  peijuicio  de  llAattr  á  mi  ias  cansAS  qna  por 
ofiOMiales  circimstaacms  lo  requieran. 
H^MLna,  6  de  juüo  de  1869.— Ca¿a¿¿4ro  de  Rodsi. 


¡íi)  P^ede  verse  en  el  libro  ya  citado  del  Sfar.  Yerdago,  Coba  con- 
TBA  EsPAflA,  páginas  945  j  346. 

£)  Orden  publicada  en  la  Qacsta  di  la  Habana  con  fBcba  7  de 
julio  4e  1869. 

{/Si    ídem  de  5  de  julio. 

f^  £1  decreto  del  emlNurgo  de  los  bienes  se  publicó  con  fecha  16 
de  julio,  pero  ya  el  dia  10  se  comunicaron  órdenes  para  que  no  9e 
petioitiera  hacer  ninguna  operación  que  se  refiriese  á  las  valiosas 
propiedades  de  los  AÍdama;  los  cuales,  ante  la  amenasa  de  perder 
su  rica  hacienda,  tal  vez  hubiesen  contenido  sus  manifestaciones 
separatistas.  Ni  la  advertencia  ni  la  amenasa  precedió,  y,  accedien- 
do á  ks  exigencias  de  la  opinión  española,  fue  acordada  la  medida 
con  aquella  precipitación. 

(8)  Las  facultades  extraordinarias  del  general  Caballero  de  Ro- 
das se  le  confirmaron  en  28  de  junio  por  el  ministro  de  ultramar  en 
esta  forma:  «Contando  V.  E.  con  la  omnímoda  confianza  del  gobier- 
»no,  se  halla  investido  con  cuantas  facultades  le  sean  necesarias 
»para  atender  á  los  graves  intereses  de  la  patria  en  esa  Ajitilla. — 
» V.  £.  indicará  sin  consideraciones  á  nada  ni  á  nadie  la  remoción 
»de  aquellos  empleados,  cuya  moralidad  y  cuya  aptitud  fuese  t»- 
>nida  por  dudosa,  ó  que  por  cualquier  motivo  fuese  inconveniente 
»su  permanencia  en  la  isla.» 

(9)  Disposición  der21  de  julio  publicada  en  la  Gaceta  db  la 
Habana. 

(10)  £1  intendente  de  Hacienda  D.  José  Bmilio  de  Santos  tuvo  ya 
q^e  expedir  órdenes  sobre  la  forma  en  que  debian  hacerse  los  pagos 
y  mandar  que  se  publicaran  en  la  Gacbta  la  clase  de  estos  y  la 
la^tura  de  ut  especie  en  que  se  verificasen.  Se  dispuso  también  á  la 
sason  que  se  cargase  al  fondo  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  el 
cpste  que  originase  la  reducción  á  metálico  de  los  billetes  del  Banco, 
y  que  en  los  oatallones  que  no  tuvieran  aquel  fondo  se  distribuyera 
á  prorateo  entre  los  individuos  del  mismo  el  importe  del  cambio. 

(11)  Aquella  hoja  la  firmaba  Unvoluntario,  y  procedia  indudable- 
mente de  la  fracción  más  ardorosa  del  elemento  español. 

(12)  La  hoja  llevaba  este  epígrafe:  «¡Viva  Oübá  bspañola!  ¡Vpta 
Espaí^a!  ¡Vivan  los  bspaííoles!,..  ¡Mueran  los^  enemigos/  Corrió  el 
diablo  las  cortinas  y  se  descubrieron  los  pasteles,* 

(13)  Correspondence  betmeen  the  department  o/state  and  the  wiitsd 
statCM mini^ter  ^  Madrid,  and  the  consyiwr  representatÜBes  qf^  «ai- 
tei  ^atcs  i%  íhe  island  o/  Cí^bat  i^  otier  pap^n  relating  to  enban  9^ 
fgkirs^  trOiimnitíed  to  the  l^mte ^  repr,es4^iai%'^es  %n i^bediencc toare- 
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4otuti¡m,^Waikinif(o%:  Chvirnnunt  printing  ^<v.**18lo.— Páginas 
90á72. 

(14)    (Corresponde  á  la  página  463.)  ídem»  pág.  22. 

(15}  Además  de  los  documentos  que  vieron  la  laz  en  el  libro  arri* 
ba  citado  con  el  título  de  Corresjponaence  betfoeen,  etc.,  se  publicaron 
^  algunos  de  aquellos  j  otros,  en  el  que  llevaba  por  título  Carresponr 
d4nc$  relating  io  thcprogreu  ofthe  recolution  in  Ouba^  trammitted  to 
ík$  scnate  in  obedUnce  to  a  resoluUon. — Washinaton:  govemiMnt  prin- 
Hng  office. — ^1869. — Algunas  de  las  notas  pueden  leerse  traducidas 
en  la  obra  de  D.  Carlos  de  Sedaño  ja  citada,  páginas  415  á  432. 

(IQ  El  Tiw^et  de  Ldndres,  correspondiente  al  25  de  setiembre  de 
1869. 

(17)  Correspondencia  fechada  en  Nueva-York  el  23  de  setiembre, 
firmada  por  el  corresponsal  de  La  Voz  de  Cuba,  F.  Mérides. 

(18)  Un  día  después  del  acuerdo  patriótico  tomado  por  el  ayun- 
tamiento de  la  Habana,  que  se  insertó  en  la  Gaceta  y  en  los  perió- 
dicos, vio  la  luz  la  siguiente  hoja,  remitida  profusamente  á  la  Pe- 
nínsula: 

» 

4A  LA  N«oiON  española:  Si  los  cspañoles  hubieran  degenerado,  si 
los  habiUmtes  de  La  isla  de  Cuba,  si  los  voluntarios,  en  tin,  no  fue- 
ran dignos  hijos  de  los  bizarros  j  Corteses,  de  los  Gravinas  y  Chur- 
rucas,  de  esa  brillante  pléyade  de  campeojues,  que  gloritica  cada 

Sagina  de  nuestra  historia,  entonces,  ai  leer  proyectos  como  los  de 
[añé  y  Flaquer,  conceptos  como  los  de  Blasco,  Castelar  y  algunos 
otros,  pocos  en  verdad,  entonces,  decimos,  tal  vez  nuestra  decisión 
y  nuestra  entereza  se  hubieran  abatido,  porque  es  doloroso  y  sen- 
sible pensar  que  hay  un  solo  español  siquiera  que  consienta  vender 
ó  desprenderse  de  \k  isla  que  habitamos. 

iVender  el  país  que  hemos  descubierto,  poblado  y  civilizado,  un 
Dais  que  nos  debe  desde  la  humilde  cabana  hasta  la  capital  de 
215.O0ÍU  habitantes,  un  país  fecundado  por  nuestro  sudor,  enrique- 
cido por  nuestro  trabajo,  elevado  al  rango  de  comercial  por  excelen- 
cia^ merced  á  la  constancia  y  espíritu  emprendedor  de  la  continua 
inmigración  de  la  Peninsulal 

¡Y  venderse  porque  lo  pid^a  infames  y  perdidos  renegados,  como 
el  bigamo  Céspedes,  el  presidiario  Quesada,  el  jugador  Santa  Lucía, 
el  quebrado  Aguilera,  el  traidor  Morales  Lemus  y  otros  mil  acólitos 
del  pillaje  y  del  asesinato,  que  han  enarbolado  la  tea  del  incendio 
para  sumir  en  la  miseria  al  país  que  los  vio  nacer;  hombres  que  han 
seducido  al  simple  campesino  y  pagado  hordas  de  aventureros,  para 
legar  á  la  posteridad  herencia  igual  á  la  que  hoy  disfruta  Santo 
Domingo! 

Volved  la  vista  á  ese  país,  no  há  mucho  rico,  próspero,  y  hoy  mí« 
sero,  corroído  por  la  ambición  y  por  la  guerra  civil,  casi  en  el  sal- 
vagismo  y  tan  desprestigiado  que  su  papel  por  1.000  pesos  fuertes 
solo  obtiene  1  peso  en  oro. 

Pero  queremos  prescindir  de  las  consideraciones  que  envuelve  la. 
pérdidia  de  este  emporio  de  riqueza,  centro  de  un  inmenso  comercio, 
y  las  cuantiosas  pérdidas  que  á  la  Península  acarrearía  la  venta  de 
esta  províACÍa  puramente  española,  y  en  la  cual  no  se  encuentra 
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siquien  una!  sola  familia  qae  descienda  de  los  príimtiTos  hatutuites 
de  esta  ijsla  al  ser  descubierta.  Sí,  hagamos  abstracción  completa 
de  estas  «oosiderBCÍoaes,  y  cónsul  temos  solo  la  vergonzante  par- 
para qae  sube  a!  roaíra,  solo  al  pensar  que.  pudiere  suceder  lo  que 
tan  hacedero  cri^n  hombres  como  los  ja  citados.  Afortnnulamente 
no  haj  un  solo  español  en  Cuba  por  cujas  Tenas  no  baila  la  sangra 
de  los  uumantiaos...  A  la  púrpura  sucede  la  palidez,  á  la  vereüeih 
ca  el  coraje  j  la  ira...  ¡Guay  del  que  ose  comprar  la  isla  de  CuDal  el 
que  la  compre  comprará  rios  de  sangre  y  montones  de  ruinas,  t  áoit 
KSf  es  difícil  logre  comprar  con  sangre  lo  que  pague  en  buen  di' 
ñero. 

Por  BU  parte,  los  Tolontarios,  los  esptíloles  todos  jaran  por  co*u- 
to  mas  sagrado  ha  ja  en  el  mundo  que  mientras  aliente  uno  solo  de 
ellos  no  lograrán  sa  deseo  comprador  ni  vendedor.  De  tan  s4lemiM 
juramento  jr  do  su  cumplimiento  respoudencon  su  cabeza,  ZMcfp*- 
AoÍM  de  ¡a  itla  de  (7u¿a.— Habana,  setiembre  2b  de  1869.» 

(19)    Aquella  correspondencia  decía  así: 

<WashinKtoo,  martes  19  octubre  de  1889. — Los  últimos  despa* 
cbos  recibidos  del  general  Sickles  anuncian  haberse  retirado  la 
oferta  de  meiliacion  entre  España  j  Cuba  que  hicieron  los  Estados- 
Unidos  hace  unos  dos  meses. 

Habiendo  terminado  así  las  negociaeíones,  el  departamento  da 
Estado  ba  abandonado  su  actitud  de  reserva,  v  habiéndose  verifl- 
cado  las  debidas  investigaciones,  han  salido  á  luz  los  signentea  he- 
chos  respecto  i  este  asunto: 


dado;  diploi&¿t¡co.  EnflarPcúii-lqibia  llpgfila.profaablenieatBi  1& 
conplustoa,  que  loe  Úrmiwa  gtu  él  mismo  i^ü  prepitMío  eran  tales 
que  jamás  aeriaa  aceptados  por  el  seiit|iRÍ^ato  popular,  en  EíiPaña. 
tan  celoso,  igrioranto  y  del  toido  deaproTÍsto  d&  xazoa.  El  fesultadt^ 
hMr  defnostrtido  cu&d  exacta  era  «sta.  soepeclia.  Ueclaró  que  la^  lia- 
ses propuestas  por  Mr.  ForbaS,  qi^e  .eraa  las  mismas  eq atenidas  en. 
las  instruccipnes  de  Sickles,  ecxo.  imposibles  ¿e  aceptar. 

.InÍQrmadq  Sjckies  de  este  estaba ae  cosas,  3  us&odo  de  las  f^. 
coltades  de  que  se  bailaba  rerestído,  oa  preseotó  iataediatamente 
la  nota  del  secretario  Fisb,  perp  ofreció  lo»'  bueuos  oflcios  ^e  Los 
Estados-Uaidosparecoiiseffuirlatenniiuiciou.de  la  guerra,  impe- 
dir la  efnsioa  du  sangre  j  dar  ua  aspecto  mas  cirilixado  i-  la  coQr. 
tienda;  j  gestioaó  oerea  del .  gobierno  español  i.  fin.  de  que  se  con- 
sintiese ea  ua  armisticio  inmediato  para  decidir  en -qqe  térmíjios 
babia  de  procederse  á  nn  B¡rroglo  £aaK.  Tuyo  repetidas  entrevistas, 
largas  y  cordiales  con. el  njioistro, de; Estado  Sr.  Silvela.j  , con  el 
general  Prim,  pi;esideate  delCoosejo  7  ministro  de.  la  Guerra.  Es-, 
tos  señores  mientras  aoeptaban  formalmente  Los  buenos  oficios  da 
los  Esta  dos -Un  idos  bajo  el  punto  de  Tista  humanitario,  no  se  ba- 
ilaban dispuestas  á  consentir  la  mediación  diplomática  oñcial  de 
una  potencia  extranjera  en  un  asunto {>ar8meate  domestico,  como 
calificaban  á  la  cuestión  de  Cuba.  El  ministerio  de  Estado  de  Úadrid. 
se  limitó  á  considerar  el  asunto  en  este  sentido,  pero  el  general  Sic- 
kles continuú  sus  negociaciones  confidenciales  con  el  general  Prlm, 
cuja  ToluQtad  &  la  sazón  era  en  honor  de  la  verdad  casi  absoluta 
en  el  gobierno,  j  al  fin  oonsiguió  que  le  expnsiese  las  condiciones 
bajo  las  cuales  el  gabinete  de  Madrid  aceptaría  la  mediación  de  los 
Estados-Unidos. 

Estas  condiciones  fueron  las  siguientes:' 

1.*  '  El  deponer  las  armas  los  insnrgvnteii  ea  vista  de  los  coase- 
jos  del  gobierno  americano. 

2.'  Una  amnistía  general  inmediata  7  el  desarme  de  los  volun- 
tarios. 

3.'    La  elección  de  diputados  para  las  Cortes  españolas. 

i.'  Decidir  la  cuestión  de  independencia  por  medio  de  un  ple- 
Useito  fundada  en  el  sufragio  }jbre. 

5."  En  el  caso  de  desear  lo3<di^banos  la  independencia,  el  abono 
de  una  indemnización  á  España  bajo  Ja  garantía  de  los  Estados- 
Unidos. 

El  general  Sickles  comunicó  estas  bases  á  los  Es  todos- Unidus 
por  el  telégrafo.  Bl  secretario  Fisb  eontestú  en  seguida,  recba- 
Eándolas  como  del  todo  impracticables  j  encargando  al  general 
Sickles  que  insistiese  en  los  términos  prapnostos  oríginalmente 
por  los  Estados-Unidos.  Al  mismo  tiempo,  b¿cia  principios  de  se- 
tiembre, Mr.  Fish  llamó  i  Mr.  iRoberts ,  enviado  dé  España,  ;  U 
manifestó  que  á  menos  de  aceptar  España  inmediatamente  la  pro- 
puesta por  el  gobierno  americano,  seguiría  el  pronta  reconocimien- 
to de  los  insurgentes  de  Cuba  cgmo  beligerantes. 

Este  anuncio  inesperado  fft¿  trasmitido  inmediatamente  á  Ma- 
drid j  llegó  bácia  el  mümo  tiempo  en  qa«  el  general  Sickles  pra- 
^ntú  su  nota.  - 

Habiéndose  traslucido  en  Madrid  la  sustancia  de  estas  coáiuai- 
eociones,  la  prensa  libre  del  pais  llegii  al  cobno  de  la  furia  sobre  lo 
ocarrído.  D.  Qaíjote  se  montó  otra  vez  sobre  Rooinaate  y  desafió  á 
combate  mortal  al  mOndo  enteco  jí  todos  lp&  molinos  de  viento. 
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Bl  ministerio  de  1&  Oaerra  empezó  i  moveraejmra  envf&r  lefaenos 
grandes  y  abrumadores  í  Cuba  j  nnos  3.000  hombres  realmente 
salieroD,  qne  en  breve  hsriii  mucha  falta  en  casa.  El  gaMemo, 
que  qneria  de  veras  deshacerse  de  Cuba,  ai  faese  posible,  se  eneon- 
tró consternado poreleiamoTpopnlar.j  dorante  algun  tiempo  mai^ 
cbó  con  la  corriente.  Se  mandó  &  Boberts  qne  hiciese  demostrad»* 
nes  amenazadoras  en  Washington  para  el  caso  en  que  no  se  dejases 
en  libertad  las  cafioneras  españolas  en  Nueva- York  ó  se  reconociese 
como  beligerantes  i  los  Insurgentes.  Mientras  reinaba  esta  tem> 

fBstad,  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  llamó  al  general  8ic- 
les  V  le  manifestó  qne  el  gobierno  do  tenia  parte  en  este  clamar, 
que  deseaban  los  buenos  oficios  de  los  Estados-Dnidos  para  termi- 
nar la  cuestión  de  Cuba,  pero  qne  en  el  actnal  estado  del  senti- 
miento popular  en  Espaiia,  las  bases  propn estas  por  el  gobierno 
americano  no  podían  ser  aceptadas  por  las  Cortes  ó  por  elpneblo. 
Ea  vista  de  lo  ocurrido,  y  después  de  consultarlo  con  et  presi- 
dente Grant,  el  secretario  de  Estado  antorixó  al  general  Stckles  á 
retirar  la  oferta  de  mediación  presentada  por  los  Estados-ünídos; 
lo  que  parece  haberse  verificada * 


tes  que  probaban  la  complicidad  de  los  republicanos  españoles  con 
los  msurmctos  cubanos.»  No  los  trascribimos  por  aér  maj  largos; 
se  publicaron  por  los  periódicos  de  la  Habana. 

^1)    El  historiador  de  la  expedición  í  Mifieo.  B.  José  García  Ár- 
boleva,  contestó  á  fines  de  oct 
cisco  Mané  y  Flaquer,  com<Tdi) 
los  escritos  que  babia  este  peí 

(2$  Hasta  telegramas  medi 
tados  á  mediados  de  noviem 
Habana. 

(23;  La  diputación  proTJnci 
citaron  con  tal  motivo  en  un  ti 

Í  valientes  yolontariois  que  h 
ocho  de  armas. 

[241  Los  periódicos  espafiol 
dolid,  hablaron  de  la  contesta* 
que  esperamos  se  publique  al{ 

(2ó|  Además  de  las  aloeuci 
LOS  CAifpos,  dando  por  pacífic 
de  Valmaseda  la  siguiente 

«Orden  obnbbal  del  28  de  ; 
He  dftdocoento  al  Excmo.  señi 
ficado  por  completo  las  Jurtsdi 
nillo;  que  en  ellas  funcionaa 
des  locales  y  que  en  los  camii 
caderes  sin  escolta  alguna. 

Su  excelencia  me  manda  da 
Kos,  caustaucia  y  bravura  y  o 
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j9  «I  eiuBplir  «a  xiaadato  oa  reonerdo'  mis  preseripetones  é%  wkm'^ 
pre:  respeto  y  cariño  con  el  Teaeide,  momudad  en  ▼mestaiasi  icoo* 
tambres,  ciega  disciplina  con  yuestros  Jefes,  inexorables  con  los 
eamoigos  anuidos;  que  con  estas  TÍrtudas  eonaegnivets  aoitcealk^ 
el  premgío  de  que  os  rodeas:  todos  los  que  os  conocen  j  el  4»jMo 
con  qne  siempre  os  mira  rnestro  general,  Bl  cande  de  valmasedmA 

^)  £1  decreto  ampliando  el  contrato  del  gobierno  con  el  Banca 
EspaSol  de  ía  Habana  para  que  este  emitiera  por  cuenta  de  aquel 
basta  la  suma  de  16  miUones  de  escudos,  se  publicó  004  f0cha4ie] 
8  de  i^go0o  de  1860,  en  la  Gaceta  del  dia  4^ 

(27)  «República  cubana.— Distrito  de  yiUaelara.<^Al  ekuladaii* 
coronel  Manuel  Torres. — Autoriao  i  usted  para  recorrer  todo  tt 
territorio  que  Juzgue  conveniente  con  direeoton  á  Occidente,  levM- 
te  partidas,  laís  proTea  de  jefes  subalternos' j  lias  oomande  en  j^ 
para  hostilizar  al  enemigo. 

»Para  leyantar  fondos  en  la  forma  sígatentet 

»Si  los  patriotas  desean  contribuir  con  sus  bienes  al  logro  del 
deseo  común  del  país,  recibirá  usted  baje  recibo  cualquiera  entro^ 
que  se  le  baga,  significará  ekagradecimiento  de  este  y  dejará  una 
oonstancia  de  este  hecho  para  que  cualquiera  qu^'leü  encuentre  le# 
respete  y  proteja.  . 

»Si  encuentra  enemigos  reconocidos  de  nuestra  causa,  les  im- 
pondrá empréstito  forzoso  en  proporción'  al  capitd  y  "ftiiBilia  que 
tengan,  dejando  documentos  que  prueben  haber  veeisido  el  présta- 
mo; pero  de  aquellos  que  ha^n  armas  eontra  el  ejévoito  libertador 
tomará  cuanto  posean  bajo  mventario  j  sin  dejarles  somprobante 
alguno. 

»Para  destruir  ó  incendiar  edificios^  siempre  que  su  destrucción 
perjudique  notoriamente  al  enemigo,  prefirieoim  quemar  le  de  los 
enemigos  j  desbaratar  lo  de .  los  patriotas,  >  dándoles  el  tiempo  iie« 
cosario  á  estos  últimos  para  la  extracción  de  muebles  ect.,  etc. .    . 

»Con  la  seguridad  de  ^ue  el  desempeño  de  esta  comisión  no  de- 
jará que  desear,  le  anticipo  la  gratitud  d^  que  será  á  u;sted  acreor 
dora  la  patria  por  tan  importantes  servicios. 

^Patria  j  libertad. — ^Arroyo  blanco,  agosto  11  de  1869. — ^£1  gene- 
ral, jefe  de  operaciones  de  Villaclara,  Carloe  RtUof/Jt 

Es  copia,  Jorge  Qarrich. 

(28)  La  proclama  de  Céspedes  decia  así: 

«Soldados  del  Camaofí^bt  t  db  las  Tunas.-^A  vosotros  Se  ha 
confiado  una  de  las  operaciones  más  importantes  de  esta  campaña. 
Seguro  de  que  aún  excederéis  al  cumplimieuto  de  voestro  deber, 
el  gobierno  supremo  viene  á  contemplaros. .      . 

¡Soldados!  Tenéis  un  general  entendMo  '^valiente.  A  toso  tros 
toca  asegurarla  con  vu^ro  Valor,  vuestia  cpnstattcía,  vuestra  su- 
bordinación j  disciplina. 

{Soldados  de  Cubal  Vuestro  enemigo  cobarde  tiembla  detrás  de 
sus  trincheras.  Solo  confia,  para  sostenerse;  en -vué^tlra  inexperien- 
cia y  falta  de  recursos.  Poseedores  hoj  con  escaso  de  práctica  mi- 
litar y  de  material  de  guerra,  haeedle  ver  que,  tms  ^  diez  meses 
de  campaña,  sabréis  poner  inmensa  dlatiinein  «utre  e^  día  y  e!  de 
13  de  octubre  de  1868.  Entonces  erais  los* biscas,  he^sbis  Ids  ve^- 
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«Respondo -qae  1»  persona  qns  snscribe  «sta  iastanoU  Oo  se  afl- 
»liará  en  ninguna  expedición  Blibnstera,  ni  trabajará  en  faror  do  ^ 
> insurrección,  comprametiéodome  en  caso  de  probarse  cnalqniera 
■de  los  dos  extremos,  i  satislaaer  al  EsUkIo  dídco  mi)  posos  oomo 
tindemnizftcioQ  de  dfiños  7  perjuicios.* 

Los  gobernadores  y  tesientas  gobernadores  llemrán  un  registro 
especial  por  orden  alfabético  para  sentac  en  él  los  nombres  de  las 
personas  á  c|uienes  expidan  pasaporte  7  se  encuentren  en  el£«so 
qne  va  referido,  archivando  las  instancias,  j  cuando  los  periódicos 
d&  la  isla  6  del  extranjero  publicaren  el  nombre  de  alguno  de  ellos, 
como  comprendidos  en  alf;iuift  expedieitm  fllibnstera  á  trabajando 
en  favor  de  la  insurrección,  darui  inmediatamente  cuenta  &  este 
gobierno. 

LodisD  i  V...  para  su  conoeimiento  7  exacto  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  Y.  mncboe  años.— Habana  38  de  setiembre  de  1S6&.— An- 
tonia Caballero. 

(36)  En  decreto  del  13  de  octubre,  publicado  en  la  Oacbta,  se 
dictaron  aclaraciones  al  del  28  de  setiembre,  f  en  otro  del  19  de  no- 
viembre se  expresó  de  nuevo  que  el  eumplimionto  de  aquel  solo 
obligaba  í  ios  pasajeros  que  se  embarcasen  en  ba  pOertos  oe  la  isla, 
;  no  á  los  que  llegases  d«  tr^isito. 

(37)  Todas  las  resoluciones  adoptadas  v  las  projrectadás  fneron 
reunidas  por  Becerra  en  un  libro  titulado  La  democracia  bm  el  hi- 


grafía  de  Gregorio  Estrada. - 

(38j  ün  patriótico  escrito  dirigió  en  aquella  ocasión  al  mii^stro 
de  Ultramar,  en  nombre  de  respetable  número  de  compatriotas  resi- 
dentes en  las  Antillas,  el  Sr.  D.  Francisco  Darán  y  Cuerbo,  rogán- 
dole que  suspendiera  la  presentación  en  las  Cdrtes  de  un  proyecto 
de  Constitución  para  Puerto-Ríeo  hasta, que  Cuba  eaviase  sus  di- 
putados al  Parlamento. 

{39)  Entre  varios  hechos  puede  citarse  el  de  un  oficial  nombrado 
para  la  secretaría  del  gobierno  político .  que  se  presentó  á  tomar  po- 
sesión de  uno  de  los  puestos  suprimidas  por  el  capitán  general; 
cu  vo  empleado,  ni  pudo  verificarlo,  ni  percibir  por  cousigníente  los 
haberes  de  navegación,  ni  tampoco  regresar  á  la  Península,  porque, 
con  arreglo  á  las  Órdenes  vigentes,  que  concedían  el  pasaje  gratuito 
á  los  empleados  cesantes,  no  podía  disfrutar  de  este  beneficio  por 
carecer  de  tal  carácter. 

[40}  El  alcance  al  Diario  dk  la  Marina  del  9  de  noviembre  de  18W 
se  ocupó  extensamente  de  aquella  reunión,  veriflcada  en  consecuen- 
cia de  la  siguiente  contestación  que  did  Calvo  al  telegrama  que  se 
remitió  al  gobierno  para  qne  se  aplazaran  las  reformas  polftioD-So- 
cíales  en  las  Antillas: 

«Madrid  35  de  octubre  de  1869.  ^Nada  grave  resolverá  el  señor 
ministro  de  Ultramar  sin  oír  á  los  interesados.  Ue  autoriza  para  co- 
municado así.  Pronto  saldrán  muchos  refuerzos.— ^TanMÍ  Coleo.* 
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^42    L»  gise»  j  i»  reUñn  de  U»  inda 
Ga^cta.  oc  LA  ÜAmAJíA  el  15  de 


'4^    El  7  de  diezembre  se  hzxo  eareo  el  g 

poHíiko  j  ailfter  del  distrito  de  les  vütes.  segoa 
uy> desde  danta  Cfao»  j poblicado  ea  U^G^ágWA^ 

44.  Ataesdo  Jc^rdan  á  poeo  de  desembarcar  ea  la  casa  d^l 
se  dispersó  coa  sn  geste  y  perdió  gran  parte  del  mateptal  de  g^cn». 
Los  detalles  de  aquel  beébo  los  publicó  el  periódKi>  La  BA5üCfti 
KatASCfLA  coo  la  firma  del  prisíoaero  D.  Joaa  de  Dios  PaL-sa.  qúi 
sfttes  de  sufrir  la  áUima  pena,  impuesta  per  el  eoosef >  de  gvenm. 
fiui^o  darlris  á  conocer,  como  aeosacioa  eostrm  los  que  le  bahías  is- 
Ai^^'M'já  abaD'looar  Ljs  Estados-Uuidos  para  trasladarse  á  la  fiu- 
tásttca  repúbüea  qibsna> 

(497    Comunícaeíones  de  los  Estados-üoidos  a  los  periódicas  de 
la  Habana  publicadas  por  estos. 


'4fí¡  Carta  de  Miguel  Aldama  al  llamado  comodoro  Sggius,  ds 
12  de  DOTÍembre  de  ÍSS9,  publicada  en  el  I>iabi3  db  la  Masixa. 

47>  El  mismo  períódieOy  correspondiente  al  25  de  noTÍembre,  pa- 
blieó  detalles  de  los  trabajos  que  en  Francia  hacían  los  laboraótes. 

(AH)  NeW'York  17  de  setiembre  de  ISO.—Al  ciudadano  Garlos 
Manuel  de  C^pedes,  primer  presidente  de  Cuba; 

Ciudadano:  A  mediados  del  mes  de  febrero  próximo  pasado  ture 
la  desgracia  de  verme  preso  en  la  Habana  por  orden  del  general 
Dulce,  j  encerrado  en  el  castillo  de  la  Cabana,  de  donde  me  llevaron 
al  presidio  de  Femando  Póo.  Alli  aproreché  la  primera  ocasión  de 
evadirme,  y  he  venido  á  esta  ciudad  á  pcmerme  a  las  órdenes  de  us- 
ted y  al  servicio  de  la  patria. 

Desde  el  17  de  agosto,  que  llegué  ¿  N.  T.,  me  he  ocupado  inca- 
saotemente  de  averiguar  el  estado  de  los  asuntos  cubanos,  y  boj 
que  creo  estar  bien  al  cabo  de  todo,  voy  á  tomarme  la  libertad  da 
someter  al  buen  criterio  de  Vd.  algunas  observaciones.  Sírvanme  de 
disculpa  para  tamaño  atrevimiento  mi  sana  intención,  el  temor  de 
que  no  siempre  haya  llegado  hasta  Yd.  la  verdad  y  la  urgentísima 
necesidad  en  que  estamos  de  que  se  arreglen  las  cosas  de  manen 
que  pueda  Vd.  recibir  armas,  municicmes,  víveres  y  x>ertreehos  de 
guerra  en  abundancia.  Además  de  que,  en  dias  de  tribulación,  y 
tratando  materias  de  pública  utilidad,  es  lícito  á  cualquier  ciuda- 
dano dirigir  la  palabra  al  jefe  del  Estado  para  sugerirle  aquello  que 
su  patriotismo  y  su  buen  deseo  le  dicten 

Dejando  á  un  lado  toda  afectación  de  modestia,  diré  á  Vd.  que  oo 
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90^>bj8mbi«  de  letrfie  ai  de  estudigSt  siúa  pusa  y  si^pleineate  hoov- 
lure  ¡wáotíco  y  de  n^odost  poüiittp  á  ellos  me  .^  dedicado  constante- 
méate  por  más  de  40  añoSi  sin  otra  aistraecioa  que  conspirar  con- 
tra la  dominación  espaoaia  siempre  que  ha  habido  ocasionr  Elstaw 
asociado  á  los  planes  del  malogrado  Narciso  X^opez  desde  1848  haá- 
tai  185L.  Amigo  de  Ramón  Pinto,  de  Domingo  R\úz  j  de  Qaspar  Be- 
tancoQxt  j  Gisneros,  fui  délos  qae  laerecieron  su  entera  confianza, 
j  de  los  que  tomaron  parte  activa  ea  todos  sus  trabajos.  Perseguí-  * 
do  y  preso  después  de  la  muerte  de  Pintó,  permanecí  recalcitrante 
ea  la  desgracia,  sin  participar  de  las  ilasjoaes  de  los  concesionistag 
ni  querer  unirme  al  partido  reformista^  j  cuando  me  prendieron^  en 
febrero»  pertenecia  á  la  Junta  revolucionaria  de  la  Habana.  Me  pa- 
rece que  con  tales  antecedentes»  con  45  años  de  manejo  de  nego- 
cios, y  coa  más  de  20  años  de  conspiraciones,  y  con  la  experiencia 
de  los  hombres  y  de  las  cosas  que  he  debido  adquirir  durante  ese 
tiempo,  bien  puedo  creer  que  algo  entiendo  de  asuntos  de  revolu- 
ción, y  que  comprendo  las  coiabinaciones  que  proporcionan  dinero: 
que  dinero,  á  mi  ver,  es  lo  que  más  falta  hace  hoy  para  conducir  á 
buen  término  la  empresa  que  acometió  Vd.  en  Yara  y  que  ha  sabido 
llevar  adelanto  con  denueao  y  perseverancia  heroicas 

Recordaré  algunos  antecedeotes  para  venir  á  parar  á  lo  que  ho^ 
existe. 

A  fines  de  octubre  se  constituyeron  en  janta,  en  N.  Y.,  algmanos 
patriotas  con  el  buen  deseo  de  arbitral;  recaraos  y  proporcionar  ma- 
terial de  guerra  á  la  insurrección.  Por  eso  tiempo  empezaron  á  for- 
marse en  la  Habana  diversas  asociaciones,  al  principio  dispersas, 
que  gradualmente  fueron  enlazándose  y  colocándose  bajo  una  ins- 
piración coman,  de  la  cual  nació  el  Centro  ó  Junta  que  pronto  se 
ramificó  á  otras  poblaciones,  y  que  llegó  á  influir  poderosamente 
en  todo  el  departamento  Occidental.  Ko  es  esta  ocasión  oportuna 
para  calificar  el  mayor  ó  menor  acierto  con  que  procedieron  ambas 
juntas.  La  de  N.  Y.  rodeada  de  un  reducidísimo  número  de  hombres 
generosos  y  desprendidos,  logró  equipar  y  despachar  la  expedición 
de  la  goleta  GalcarUe,  cuya  suerte  no  hay  para  qué  recordar.  La  de 
la  Habana,  después  de  modificada  y  reconstituida,  remitió  á  esta 
ciudad  algunos  miles  de  pesos  que,  agregado^  á  la  cantidad  que 
aquí  se  habia  recolectado,  sirvieron  para  costear  el  armamento  y 
moniciones  perdidas  en  el  bergantín  Mary  Lovoell. 

Ya  para  entonces  se  habían  desencadenado  los  voluntarios,  ya 
habia  comenzado  el  reinado  del  terror,  con  las  proscripciones  y  tro- 
pelías del  gobierno  de  Dulce;  y  fueron  reuniéndose,  prófugos,  en 
los  E.  U.,  casi  todos  los  que  habían  constituido  la  junta  de  la  Ha- 
bana, con  muchos  de  sus  allegados.  De  la  fusión  de  aquella  con  la 
de  N.  Y.  resultó  la  «Central  republicana  de  Cuba  y  Puerto-Rico,» 
presidida  por  Morales  Lémus,  en  la  cual  entró  José  Valiente,  que 
habia  traído  autorización  de  Vd.  para  representarlo  en  Washington, 
y  cuando  Valiente  se  desprendió  de  la  representación  de  que  usted 
lo  habia  encargado,  y  la  trasfirió  á  Morales  Lemus,  asumió  éste^ 
los  cargos  que  hov  conserva,  de  renreseataate  de  la  república  cu- 
bana, agente  de  vd.  y  presidente  ae  la  Junta. 

Llegó  esta  á  reunir  1^  vocales,  y  pronto  se  echó  de  ver  que  era 
ana  máquina  demasiado  complicada  y  sobre  todo  muy  ruidosa  para 
hacer  cosa  de  provecho.  Componíanla  hombres  de  muy  buenos  de- 
seos,  pero  punto  menos  que  inútiles  para  lo  que  tenían  que  hacer, 
que  no  era  ni  más  ni  menos  que  reunir  dinero,  y  mandar  á  Cuba 
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4^<Hoa  de  £t  Siglo,  La  Opimk>n  y  Kl.País;  y  hi*  sido  regidor  de 
a^ú^l  ayuatamieato/y  ooasejefo  real  de  adnúalstracÍQii;  co^as  que 
lo.radéajroü  de  prestigio,  y  m^y  bueoas  todas  para  dark  importau- 
c<&0  iüfiueacia  en  la  Habana,,  eatónoes;  paro  no  lo  hacen  á  propó- 
sito ^i  p^,ra  presidir  j-antas  reToluoioüsahas,  ni  para  desempeñar 
^leiooes  diplomátieas,  y  mucho  menos  en  Washington  y  en  las 
actuales  circunstancias. 

De  las  deficiencias  de  Morales  Lemas,  como  presidente  de  la  Jun- 
te ^n&ocaparé  frl  tratar  d^esa  corporación.  Para  representante  ó 
agente  diplomátteo,  no  sirve;  porque  ignota  de  un  todo  las  reglas 
y  Gostumbres  sancionadas  de  la  diplomacia;  porque  desconoce  la' 
mdole  de  este  pueblo  y  la  manera  de  tratar  á.  estos  hombres;  por- 
que no  está  famihaxiziulo  con  las  instituciones  ni  con  el  modo  de 
manejar  los  asuntos  públicos  de  este  pais;  porque  si  su  'compren- 
sión no  es  muy  limitada,  es  por  lo  monos  muy  trabajosa;  porque 
hay  mucho  de  puerilidad  ea  su  carácter;  porque  le  faltan  resoju- 
eion  y  energía;  porque  carece  de  la  reserva  necearla  en  el  manejo 
de  asuntos  en  que  la  más  leve  indiscreción  puede  traer  consecuen- 
cias fatales;  porque  connaturalizado  con  el  sistema  de  dilaciones  y 
subterfugios  de  la  curia  habanera,  desperdicia  por  indecisión  las 
mejores  oportunidades,  cuando  no  las  echa  á  perder  por  exagerada 
suspicacia,  como  ha  sucedido  más  de  una  vez.  Y  tan  es  así,  que  si 
la  suerte  no  acierta  á  depararnos  á  Do.aingo  Ruiz,  en  los  momen- 
tos de  mayor  necesidad,  tal  vez  á  estas  horas  no  hubiésemos  ade- 
lantado un  solo  paso  de  los  muchos  que  ya  hemos  dado  en  el  cami- 
no de  granjearnos  la  buena  volunta^  y  la  cooperación  del  gobierno 
4e  los  Estados-Unidos. 

Domingo  Euiz,  que  habia  estado  más  ó  menos  complicado  en  to- 
dos nuestros  antiguos  proyectos  de  revoluciones,  mantuvo  desde 
muy  atrás  estrechas  relaciones  de  amistad  con  Ramón  Pintó,  que 
hacia  tal  a|)recio  de  su  inteligencia,  y,  sobre  todo,  de  su  «capacidad 
para  organizar»,  que  depositó  en  él  toda  su  confianza  y  lo  asoció, 
desde  el  principio,  á  sus  trabajos  más  importantes;  y  aunque  á  mí 
me  consta,  hace  años,  el  patriotismo  nunca  desmentido  de  Ruiz, 
no  me  atrevería  á  celebrar  tan  á  boca  llena  su  capacidad,  si  no  hu- 
biese oido,  en  repetidas  ocasiones,  de  boca  de  juez  tan  competente 
como  Pintó,  elogios  extraordinarios  de  su  sagacidad  y  de  su  pulso 
para  la  dirección  de  negocios  difíciles  y  delicados.  Ruiz  estaba 
aquf,  como  otros  machos,  deseando  una  oportunidad  de  prostar 
servicios,  cuando  le  pidieron  que  pusiese  á  Morales  Lémus  en  con- 
tacto con  el  gobierno  americano.  Nadie  más  á  propósito  por  sus 
relaciones  con  miembros  influyentes  del  Congreso  y  del  Senado,  y, 
sobre  todo,  por  su  intimidad  con  el  ministro  de  Estado  Mr.  Hamfl- 
ton  Fisli,  intimidad  que  data  de  más  de  20  años,  y  que  es^  tanta, 
que  la  familia  de  Fish  ha  pnaado  temporadas  en  casa  de  Ruiz^  y 
la  de  éste  suele  pasarlas  en  casa  de  Mr.  Fish.  Fué  á  Washington 
con  Morales  Lomos  y  le  proporcionó  una  entrevista  con  el  mü^is- 
tro,  en  quien  parece  que  no  hizo  buena  impresión  nuestro  repre- 
sentante^ porque  después  de  la  visita  con  Ruiz,  no  ha  querido  vol- 
ver á  recibirlo  solo,  y  punto  menos  sucedió  con  el  presidente 
Grant,  de  quien  también  consiguió  Ruiz  para  Morales  L(^mus  una 
audiencia,  á  la  cual  lo  acompañó.  Sabe  Vd.,  las  razones  en  que 
se  ha  apoyado  este  gobierno  para  no  reconocer  hasta  ahora  la  beli- 
gerancia de  los  cubanos,  y  para  que  hayan  sido  infructuosos  todos 
los  esfuerzos  empleados  para  lograr  que  se  admitan  oficialmente  á 
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nuestro  representante.  Perdida  Ir  esperan»  de*  adelantar  poreM 
lado,  determinó  Rniz  utilizar  sus  relaciones  en  Washington,  jgn 
tiniístad  con  Fish,  á  quien  veía  casi  diariamente,i  j  i  quieaponii 
al  corriente  de  los  progresos  de  la  iasurreccion,  del  estada  de  1i 
opinión  pública  en  Cuba  y  de  los  elementos,  adversos  y  favorables, 

Jue  allí  existen,  insistiendo  siempre  en  las  ventajas  qne  reportaría 
)S  E.  L'.  de  que  nos  emancipemos  de  España;  j  comprobándole 
«on  datos  estadísticos,  que  las  relaciones  comerciales  coa  Cuba  li- 
bre han  de  ser  mucho  m&s  provechosas  á  este  pais  qne  lisqne 
hasta  ahora  ha  mantenido  con  Cuba  española.  De  esa,  ;  deobis 
maneras,  trabajó  en  el  animo  de  Fish  hasta  qne  de  éste  salió,  es- 
pontáneamente, provocar  en  su  propia  casa  una  reunión  priv&i^de 
miembros  del  gabinete,  á  quienes  Ruiz  presentó  bajo  diversos 

Santos  de  vista  la  cnestíon  cubana:  reunión  que  áió  por  resallado 
is  cuatro  propúsicioDBS  que  Td.  conoce,  formuladas  parRiui,j 
qne  pocos  días  después  presentó  Fish  al  consejo  de  ministras:  lu 
mismas  que  adoptaron  como,  base  de  la  mediación  para  qne  Espiüt 
reconozca  la  independencia  de  Cuba. 

T  7&  que  he  mencionado  á  Ruiz  como  iniciador  de  esta  negodi- 
cion,  de  cuyos  trámites  posteriores  lo  supongo  á  Vd.  bien  infbmii- 
do,  no  quiero  pasar  por  alto  otro  servicio  importantísimo  qne  le 
debemos;  la  detención  de  las  treinta  cañoneras  españolas,  qot 
equivale  á  otras  tantas  victorias  en  batalla  campal.  Su  umisUd 
con  el  ministro  de  Estado  americano,  y  sus  relaciones  coa  el  coro- 
nel Freyre,  encardado  de  la  legación  peruana  en  Washington,  pr* 
porcionaron  á  Ruu  modo  de  lograr  la  detención  do  esa  escuadrUl». 
que  difícilmente  llegará  á  hostilizarnos  nunca  en  las  aguas  de 
Cuba.     ' 

Volviendo  á  Morales  Lémns:  para  considerarlo  como  j)resideiit( 
de  la  Ju  nta  no  me  ocuparé  de  su  persona.  Esa  corporación  es  nas 
entidad  colectiva  y  su  presidente  es  parte  inseparable  de  ella;  tan- 
to más  cuanto  que  además  de  presidirla,  la  dirige,  después  d«  ha- 
berla organizado  y  modidcado  de  la  manera  qne  le  ha  parecido 
mejor. 

Veamos,  poes,  lo  que  ha  hecho  y  lo  que  ha  dejado  de  hacer  esta 
Junta  durante  los  siete  meses  que  v&n  trascurridos  desdcqoesc 
constituyó. 

Lo  primero,  lo  que  ha  hecho:  ha  puesto  en  Cuba  al  servicióle 
la  revolución  cosa  de  400  hombres  armados,  y  una  'docena  de  ca- 
ñones con  6  ó  7.000  fusiles  v  las  maniciones  correspondientes,  fisto 
es,  ha  avleritado  e[  ^nyio  ae  dos  expediciones  con  esos  recursos, 
pues  fueron  otras  personas  las  que  concibieron,  orgtinizaron  j  cos- 
tearon las  expediciones. 

Lo  segundo,  lo  que  no  ha  hecho:  no  ha  logrado  recolectar  dinore 
en  cantidad  pro^orciontida  á  las  exigencias  de  la  guerra ,  y  á  lo  que 
necesita  el  ejército  libertador  para  poder  pelear  con  ventaja;  nobi 
aprovechado  oportunidades  que  se  le  han  presentado  para  realinf 
empréstitos  de  gruesas  sumas;  no  acertó  á  emplear  medios  ade- 
cuados para  la  adquisición  de  dos  monitores,  otros  dos  vapores  ar- 
mados que  le  proporcionaron;  ho  h»  mandado  al  ejército  libertídsf 
las  armas,  municiones  y  pertrechos  que  necesita;  no  le  ha]wap''r" 
clonado  al  departamento  Occidental  el  armamento  por  que  estícla- 
mando,  hace  más  de  nueve  meses,  para  sublevarse;  no  ha  echa- 
do al  mar  corsario^  que  arruinen  al  comercio  español,  y  qsedifl- 
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cuiten  la  ntivegacioa  de  esos  vapores  costeros  que  coodacen  tropas 
de  un  punto  á  otro. 

Lo  qae  ha  hecho  la  Jnnta  es  muy  poco,  lo  qne  ha  dejado  de  ha- 
cpr  03  mucho. 

De  na  haber  recibido  diuerj  en  cantidad  considerable  no  debe- 
mos culparla,  mientras  no  aTerigúemos  los  motivos  por  qué  da 
Cnba  no  han  ¡^aerido  mandárselo. 

En  cnanto  á  no  haber  realizado  empréstitos,  puede  más  bien  ha- 
cérsele algún  cargo,  n  >  de  negligencia,  sino  de  poco  acierto.  Tres 
veces  han  podido  hacerlo,  j  nna  do  ellas  tuvieron  en  la  mano  rea- 
lizar seis  miltones  de  pesos,  con  la  circnastaucia  importantísima 
de  qnc  las  personas  que  aprontaban  esa  suma  estaban  tan  intima- 
mente ligadas  al  gobierno  de  los  B.  U.,  que  podíamos  contar,  con 
toda  la  confianza,  con  que  este  gobierno  había  de  propender  eneas- 
mente  al  triuufo  de  nuestras  armas,  aunque  no  fuese  más  que  por 
asegurar  la  especulación  da  esos  señores,  que  por  20  millones  en 
bonos  daban  6  '/i  cii  dinero;  y  en  esta  negociación,  v  en  tas  otras 
dos  qne  se  han  desperdiciado  iatervino  Domingo  Rñii. 

Por  lo  qne  hace  á  los  monitnres,  tampoco  fnera  justo  condenar 
como  falta  de  buen  deseo  lo  que  no  pasó,  en  realidad,  do  falta  de 
comprensión  de  las  ventajas  qne  se  hubieran  podido  consognir.  Bu 
febrero  se  le  presentí)  &  aCa  Jnnta  la  primera  ocasión  oportuna 
para  haber  pnesto  al  servicio  de  Cuba  esos  buques;  y  perdida 
aqtiella,  ocurrid  otra  &  fines  de  man-j  cuando  el  miaistro,  -que  era 
entonces  del  Perú,  explicó  detalladamente  á  Ruiz  los  pasos  que 
dobian  dar:5epara  lograr  los  cuatro  buques,  cuyo  precio  pagnria 
Cuba,  después  de  haber  obtenido  su  indepeudeacia,  y  Ruiz  lo  pro- 
paso Él  la  Junta,  j  pirfld  porque  hicieran  lo  qnc  aconsejaba  el  mi- 
nistro peruano,  y  otros  representantes  de  repúblicas  sud-america- 
nas  que  intervinieron  ou  el  asuuti.  La  Jnnta  creyd  más  acertado 
seguir  sus  propias  inspiraciones,  y  t;i  deben  estar  los  monitores 
cerca  del  Cabo  de  Hornos,  encaminados  á  las  aguas  del  mar  Pacífi- 
co, cuando  bien  hubieran  podido  estai*  en  Cuba  demíjliendo  fortale- 
zas españolas  y  haciendo  huir  sus  cacareadns  fragatas,  después  de 
habernos  dado  á  Nuevitas  y  á  Santiago  de  Cuba,  que  estarían  hoy 
habilitados  como  puertos  de  !a  repúbliea  y  servirían  para  sacar  fru- 
tos é  introducir  cuanto  hiciere  falta. 

Y  prueba  evidente  de  las  disposiciones  favorables  hacia  nosotros, 
que  existían  nn  el  pueblo  y  ea  el  gobierno  del  Perú,  son  el  reconoci- 
miento de  iadepeuacncia  y  la  acogida  que  hicieron  ¿  Ambrosio  Va- 
De  no  haber  mandado  grandes  cantidades  da  armas,  municiones 
y  pertrechos,  está  disculpada  la  Junta  cubana  con  no  haber  tenido 
nunca  en  su  poder  grandes  cantidades  de  dinero.  Y  si  ha  fracasado 
en  varias  tentativas  de  enviar  remesas  de  menos  coasideracion,  hay 
qne  hacerlo  más  á  exceso  que  á  carencia  de  celo  por  el  buen  servicio. 
Repetidas  veces  se  han  presentado  especuladores  americanos  brin- 
dándose á  poner  en  tierra  de  Onba  cualquier  cantidad  de  armas  y 
municiones  siempre  que  les  diesen  seguridad  de  que  al  iireseutar 
comprobante  da  haber  entregado  su  mercancía  á  algún  jefe  de  la 
insurrección,  habría  de  pagárseles  aquí,  por  ella,  un  precio,  no 
tanto  como  el  doble  de  su  valor,  pero  si  snperior  al  que  en  realidad 
tuviera  en  el  comercio  regular.  Los  señores  de  la  Junta,  con  la  loa- 
ble intención  de  ahorrar  recargos  en  los  precios,  y  por  gozar  de  la 
legitima  satisfacción  de  ser  ellos  los  qne  todo  lo  hagan,  han  prefe^ 
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ndo  siempre  manipularlo  todo  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agontes;  j 
no  ha  sido  culpa  suya,  sino  desgracia  o  falta  de  experiencia  eu  el 
manejo  de  empresas  tan  arriesgadas,  lo  que  lut  originado  algunas 
pérdidas  y  descalabros. 

Esas  han  sido  las  causas  de  que  todavía  no  hayan  ido  i  la  Vuel- 
ta de  Abajo  los  fusiles,  la  pólvora  y  las  balas  que  pide  á  gñtos, 
hace  tanlios  meses ,  la  población  de  aquella  parte  de  la  isla,  que 
quiere  moverse,  pero  que  no  se  mueve,  porque  allí  es  de  absoluta 
necesidad  el  buen  armamento,  para  iniciar  la  insurrección  con  pro- 
babilidad de  éxito. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  las  expediciones  de  gente  armada; 
falta  de  experiencia  y  de  conocimientos  especiales,  y  iexageiacioo 
tal  vez  del  plausible  deseo  de  hacerlo  todo  por  sí^  sin  fiarse  de  nadia 
más  que  de  sus  propios  agentes  y  allegados.  Esa  fué,  sin  dada,  la 
razón  de  que  no  llegara  á  tener  efecto  la  salida  de  dos  expediciones 
de  mil  veteranos  cada  una,  con  armamento  para  10.000  hombres, 
indicadas  por  un  general  americano  á  Domingo  liuiz  y  propuestas 
por  este  á  la  Junta:  expediciones  y  armamento  que  no  exigían,  p(^lo 
pronto,  desembolso  de  dinero.  Eran  parte  del  empréstito,  pues  solo 
parte  de  él  habia  de  recibirse  en  dinero,  y  el  resto  en  buques,  armas 
y  municiones,  sacados  de  los  arsenales  ae  los  Estados-Unidos. 

Motivos  análogos  han  tenido  reducidos  á  la  inacción  á  Eloy  Ga- 
macho,  á  Mestre  y  á  otros  marinos  que  han  solicitado  buques  con 
Que  echarse  al  mar  á  perseguir  la  bandera  española  en  las  costas 
de  Cuba. 

Resulta,  pues,  que  esta  Junta  (incluso  su  presidente,  como  presi- 
dente de  la  Junta],  lejos  de  haber  sido  útil,  ha  sido  perjudicial  i  la 
causa  de  la  independencia  cubana.  No  por  mala  intención,  sino  por 
ineptitud,  aunque  la  palabra  parezca  un  poco  dura;  por  ineptitud 
relativa  para  el  manejo  de  negocios,  de  que  no  tienen  motivo  par» 
entender  los  individuos  que  constituyen  y  han  constituido  esa  cor- 
poración; hombres  de  buiete  unos,  y  de  bufete  de  la  Habana,  y  cir- 
cunscritos otros  hasta  ayer  al  estrecho  circulo  de  la  administración 
de  sus  fincas,  ó  á  la  asistencia  de  algunos  enfermos.  Además,  para 
cosas  que  piden  rapidez  de  acción  y  secreto,  no  sirven  asociaciones 
numerosas  donde  son  frecuentes  las  discordias  de  pareceres,  donde 
*  cuesta  trabajo  aunar  las  voluntades,  y  donde  es  diñcil,  si  no  impo- 
sible, evitar  la  publicidad  de  los  actos,  y  la  prueba  la  tenemos  ene! 
hecho  de  que  de  todos  los  mas  recónditos  secretos  de  la  Junta  han 
sido  partícipes  los  espías  del  ministro  español,  los  empleados  de  la 
capitanía  general  de  la  Habana  y  gran  parte  ael  público  de  Nueva- 
York.  Por  eso  desde  el  mes  de  mayo,  que  salió  de  este  puerto  á  bor- 
do del  vajpor  Perit  la  expedición  de  Jordán,  no  se  le  ha  mandado  al 
ejército  libertador  ni  un  fusil,  ni  una  libra  de  pólvora. 

Ahora,  contra  yéndome  al  presidente  de  la  Junta,  que  es  al  mismo 
tiempo  representante  acreditado  del  gobierno  repubhcano  de  Cuba, 
encuentro  que  no  son  compatibles  en  una  misma  persona  los  dos 
cargos.  El  agente  diplomático,  por  lo  mismo  que  ha  de  gozar  de  las 
inmunidades  de  tal,  desde  el  m  omento  que  obtenga  el  reconocimien- 
to á  que  aspira;  por  lo  mismo  que  se  coloca  bi^o  el  amparo  y  la  sal- 
vaguardia de  las  leyes  del  país  en  que  reside,  contrae  tácitamente 
el  compromiso  sagrado  de  respe  tar  esas  leyes;  al  paso  que  el  presi- 
dente de  una  Junta  revolucionari  a,  cuyos  trabajos  tienden  á  quitarle 
á  España  la  posesión  de  Cuba,  es  un  violador  sistemático  de  las  le^ 
yes  de  neutralidad  de  los  Estados-Uni  dos.  Más  aún:  la  persona  q^^ 
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ocupa  hoy  la  presidencia  está  incapacitada  moral  y  legalmente  para 
que  el  gobierno  de  Washington  lo  acepte  como  representante  de  la 
república  cubana;  por(|ue  está  encausado,  sujeto  á  juicio  j  suelto 
bajo  fianza,  por  haber  violado  las  le^es  del  país.  Por  fortuna  núes* 
tra,  los  agentes  de  España  tienen  más  de  perversos  que  de  avisados^ 
que  si  no  fuera  asi,  ya  hubieran  sacado  partido  de  estas  circuns- 
tanetas  para  hacernos  la  guerra  con  el  público  y  c6n  el  gobierno 
americano,  poniendo  de  maniñesto  esa  incompatibilidad  y  esa  inha- 
bilitación. Mientras  no  estamos  reconocidos,  bien  pueden  entendersér 
eMraoñciaiiñMnU  el  presidente  ó  los  ministros  americanos  con  Mora- 
les Lemus,  porque  saben  que  esté  en  corrrespondencia  directa  cotí 
el  jefe  de  la  insurrección  cubana  y  merece  su  confianza.  Ahora  pn^ 
den  eajpraoJtíHalmente  oírlo  y  %réLtñv  con  él,  como  uno  de  tantos  cu- 
banos de  inflnencia  y  de  prestigio  en  su  país;  pero  el  dia  que  Cuba 
sea  para  los  Bstados-Unidos  nación  independíente,  no  poárk  a^ptar 
como  su  representafite  diplomático  á  un  individuo,  por  meritorio  y 
respetable  que  sea,  que  fué  reducido  á  prisión  y  que  está  en  la  ac- 
tualidad encausado  bajo  el  peso  de  unaaeudacion  de  haber  violado 
las  «leyes  de  neutralidad»  de  estos  Estados. 

Esto  es  en  cuanto  al  gobierno  americano,  que  por  lo  (j^ue  hace  í 
una  gran  parte  del  pueblo  cubano,  se  presentan  consideraciones  que, 
á  mi  juicio,  deben  tenorsi9  en  cuenta.  Xo  mismo  Morales  Lémus  que 
un  núüiero  crecido  de  personas  que  lo  rodean,  pertenecieron  en  U 
Habana  á  lo  que  aUi  se  llamó  partido  re/armista,  concesionista  ó  cot^ 
servador.  Muchos  de  ellos  se  sabe  que  han  medrado  &  la  sombra  de 
ese  mismo  gobierno  á  quien  hoy  fe  hacemos  la  guerra;  ca^i  todos 
han  ocupado  destinos  y  desempeñado  cargos,  oon  sueldos  algunos 
bajo  el  gobierno  español,  y  esto  hace  que  muchos  se  retraigan  d^. 
asociárseles  y  que  no  estiín  dispuestos  á  depositar  en  ellos  entera 
confianza.  De  aní  viene,  á  mi  ver.  la  carencia  de  recursos  pecunia- 
rios en  que  siempre  se  han  encontrado. 

Como  creo  oue  no  debo  callar  la  verdad,  por  poco  lisonjera  que 
sea,  le  diré  á  Yd.  que  entre  los  cubanos  residentes  en  Nueva- York 
es  muy  general  el  descontento  que  reina  respecto  ala  Junta,  á  U, 
cual  acusan  de  que  no  auxilia  eficazmente  á  la  revolución»  y  hasta 
se  han  proyectado  más  de  una  vez  meetings  para  acusarlos  pública- 
mente, de  lo  cual  se  ha  logrado  disuadirlos,  haciéndoles  ver  las 
malas  consecuencias  del  escándalo  y  del  descrédito  que  acarrearla» 

De  la  Sociedad  Anónima  que  maneja  Pedro  Martin  Rivero,  lo  úni- 
co que  puede  decirse  es  que  hasta  ahora  nada  na  hecho.  Tenia  n^ 
unidos  ya  algunos  fondos  cuando  Rivero  puso  parte  de  ellos  á  dis- 
posición del  presidente  de  ia  Junta  cubana,  y  esta  ha  comprado  el 
yacht  Anay  cuya  salida  al  mar  es  probable  que  se  retarde  alguno» 
meses. 

Miguel  Aldama  no  pertenece  oficialmente  á  ter  Junta»  peno  es,  é 
pesar  de  eso,  el  vocal  más  impórtente  de  ella.  Su  gran  caudal  le  dá 

gran  infiuancia,  y  es  de  esperarse  que  en  lo  ñitnro  preste  servictei^ 
e  consideración,  ya  qué  hasta  el  día  no  los  ha  prestado,  pues  áell^ 
sé  Vé  obligado  por  la  sttuacifon  ein  qn»  lo  ha  eoloeado  el  gobierna 
espáfiol. 

Blpefiódiea  LaRévólücidk  es  empresa  pai^ticulwr  de  Néstor  Pfim- 
ce.  Oreóse  bajo  los  auspicios  de  Morales  Lému^  y  con  imsesct'« 
soS  fondos  ha  Contribuido  la  Junta  á  soístenei^ 

Mucho  éuento  con  la  padénda  dé  Td.  cuando  mé  atrevo  i  diHgir<- 
le  esta  Iftrguteima  cartA,  y  üduého  tbútíb  t%  ^  indtilg«iieift  euaado 
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me  arriesgo  á  dar  aviso  sin  que  me  lo  pidan»  y  á  manilestar  taa  sin 
rebozo  mis  opiniones  y  mi  modo  dé  pensar.  Ruego  ¿  Vd.  qae  no  des- 
perdicie mis  indicaciones  sin  haber  indagado  antes  la  certeza  de  los 
hechos  qne  refiero,  y  sin  haber  considerado  detenidamente  su  conse- 
caencia. 

Nada  do  lo  que  he  escrito  me  lo  dictan  ni  la  pasión  ni  el  interés. 
He  sido  y  he  vivido  siempre  independiente,  y  ni  he  tenido  nunca,  ni 
tengo  hoy,  otra  ambición  que  la  de  ver  libre  á  Cuba  de  la  domina- 
cien  española. 

Concluiré  rogando  á  Yd.  qne  considere  esta  carta  [como  de  nalwih 
leta  estrictam^Mte  confidencial}  y  que  pese  en  su  maduro  juicio  lo  si- 
guiente: 

La  conveniencia  de  tener  en  Washington  una  persona  apta  é  idó- 
nea bajo  todos  conceptos  para  desempeñar  la  representación  diplo- 
mática de  la  república  de  Cuba,  sin  carácter  de  agente  revolucio- 
nario. 

La  necesidad  de  tener  en  este  país  un  agente  revolucionario,  so- 
metido directamente  al  gobierno  de  Cuba,  del  cual  deba  recibir  ins- 
trucciones, y  que  solo  en  aquello  que  se  roce  con  la  política  exterior 
tenga  qne  consultar  al  representante  diplomático  y  sujetarse  á  sus 
indicaciones. 

La  importancia  suma  de  tener  en  el  mar  uno  ó  mas  buques  arma- 
dos que  hostilicen  al  comercio  español  y  distraigan  la  atención  de 
su  marina  de  guerra. 

Entendiendo  que  el  agente  revolucionario  ha  de  estar  autorizado 
competentemente  para  contratar  empréstitos,  ó  de  otro  modo,  le- 
vantar fondos,  y  que  ha  de  tener  facultad  para  emplear,  sin  publici- 
dady  los  agentes  subalternos  que  crea  necesarios,  y  merezcan  sa 
confianza,  para  mandar  con  premura,  al  ejército  libertador  armas, 
municiones  y  pertrechos  de  guerra. — Soy,  ciudadano  presidente, 
vuestro  admirador.— Car  W  del  C  astillo  J^ 

(49)  .Nuestro  representante  tuvo  que  luchar  denodadamente  con- 
tra la  opinión  hecha  por  los  periódicos  exagerados  de  Nueva-York  v 
en  particular  por  El  Herald;  teniendo  al  fin  la  fortuna  de  qne  el 
derecho  de  España  prevaleciera. 

(50)  BiABiODBLAMARiNAdelll  de  diciembre  de  1869.  En  él  se 
insertó  una  correspondencia  de  NuevU-York  del  11  de  noviembre, 
dándose  pormenores  de  aquella  reorganización. 

(51)  Junta  central  republicana  de  Cuba  f  Puerto-Rico. — ¡Cubanos! 
— Noel  cobarde  desaliento^  que  no  puede  caber  en  varoniles  pechos, 
sino  una  no  interrumpida  serie  de  desgracias  con  que  ha  querido 
agobiamos  la  Providencia,  el  completo  agotamiento  de  recursos,  Ift 
culpable  indiferencia  de  los  más,  la  desunión,  la  vil  intriga  y  la  am- 
bición desenfrenada  que  se  ha  apoderado  de  muchos  otros;  los  gran- 
des refuerzos  que  en  estos  momentos  envía  España  á  Cuba,  y  el 
deseo  consiguiente  de  evitar  un  ya  inútil  derramamiento  de  sangre 
y  librar  á  nuestro  adorado  suelo  de  su  completa  ruina;  todas  estas 
causas  aunadas  nos  obligan  á  dirigiros  nuestra  voz  para  que  cesen 
sin  demora  tantos  nobles  sacrificios  inútiles  por  ahora. 

¡Cubanos!  No  atribuid  á  infame  traición  ó  cobardía  este  lenguaje. 
Si  dudaseis,  traed  á  la  memoria  uno  á  uno  los  contratiempos  ^ 
hemos  experimentado:  el  bergantín  Sfarf/  LoweU^  apresado  en  aDnl 
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^*  '  Q  José  González.— 'En  mi  poder  su  GOmniiicacjioa  fecha  26 

mo  pasado  quedo  entertMio  de  su  ooatenidj)  j.que  oonfor- 

'«9  instmocíone®  del  gobietno  superior  ha  destruido  Vd.  el 

Divertido  yi^straido  su  do1Míon«  de  éstoshaa  sido  jppe^ 

s  en  este  cuartel  genial  14  asiáticos  y  5  aeg^s.  Su  cmofío 

>*eferido  no  me  informa  dol  número  ni  clasifícacien  de  los  in- 

)S  que  formaban  la  dotaeien  del  inigenio  Divertido. — Sírvase 

este  informe  para  mi  gobierno. — Es  preciso  que  sin  pérdida 

upo  destruya  Vd.  el  ingenio  de  Marsillan,  antes  que  sea  ocu- 

»or  guarnición,  fisto  es  peifenfcorio^  Pártí  s^  auxilio  en  dicha 

c44sm  hoy  oioio  al  capitán  Aiceveda si  necesitare  Vd.  su  i^uda. 

incas  cuya  destrucción  urge  áoa  las  sigudentes,  algunas  no  es* 

.  su  alcance;  pero  contra  aquellas  que  lo  e^án  dirigirá  Vd^  sua 

jrasos. 

genios:  «9aA/a  Isabel,  de  ManiiUaa;  SiMa  Ttrssa,  de  Galdos; 

ritoy  de  Lay;  Conchita,  de  Iznaga;  Sant^t  Roialiat  de  Quesada; 

^rio,  de  Sarria;  Flora,  de  Dorticos;  Muerto,  de  Sarria;  Hormi" 

'•o,  de  Ponvert;  Vista  Atepre,  de  Via^gafa;  Vista  Stmosa^  de  Vi- 

j\  Óaridad,  de  Jaltabulo;  San  fHóolAs,  deiaosde  Brunet;  Sam  Au^ 

iOf  de  Trujilio;  San  Jasé,  de  VogVL&r'yJíanueHtas,  de  Acer;  San 

't>,  de  Montalvo;  Santa  ÁfartOy  de  Biballe;  iJali/ornia,  de  Campi- 

>;  Santa  Rosa,  de  Lon^a;  Angelüa,^  de  Argudin;  San  Antonio^  de 

omba,  y  Torriente  de  Pasalodos. 

Los  ingenios  pertenecientes  á  cubanos  de  cuya  conducta  respecto 
.  nuestra  causa  no  merece  castigo  deben  dejarse  para  la  época,  si 
legara,  en  que  sea  una  ueoesidad  perentoria  su  destrucción.— Es- 
pero ^ue  observará  Vd.  esta  indicación  y  que  su  buen  criterio  hará 
lo  demás.» 

Decia  un  periódico  de  la  isla  en  18  de  noviembre:  «Los  ingenios 
que^  los  latro-faecioaos  han  quemado  en  la  jurisdicción  de  Cienfuo- 
gos  en  lo  que  va  de  ines  son  los  siguientes: 

La  Soledad,  de  D.  Antonio  M.  Cabrera;  Floras  de  D.  Podro  £.  Dor- 
tíoos;  Hormiguero t  de  Ponvert;  Dieertido  y  Bio^a^  de  D.  Pedro 
A'  Grau;  San^a  Isabel,  de  la  Viuda  é  hijo^  de  Marsillan;  La  RosüQí 
de  D.  Félix  Torres;  La  OloriOy  de  B*  José  Ignacio  Hernández;  El 
Negrito,  de  D.  Alfonso  Lay;  Sani%  Teresa,  del  Sr.  Galdos;  que  ha- 
den un  total  de  diez,  sin  contar  los  inceiidiados  en  las  jurisdiecio- 
nes  de  Trinidad  y  Remedios.» 

Otra  orden  tan  absurda  como  las  j^ecedentes»  comunicada  x)oca 
áaates,  decia  así: 

4(CuarteI  genera}.-^.  Comandante  de  arÉaad  áe  Guáimaro,  José 
Manuel  de  la  Torre. «-— Inmediatamente,  y  bajo  su  más  estrecha  res- 
ponsabilidad, pondrá  Vd.  fuego  al  pueblo  que  se  halla  bajo  su  gó* 
bierno,  de  manera  que  no  quede  piedra  sobre  piedra.  El  C.  Coronel 
Chicho  Valdés,  vá  con  una  partid»  4ke  cieoí  dndiidanos  libenlios  tra- 
bajadores para  ayudar  á  Vd.  en  la  eom|ileta.  destruocion  de  ese  po'^ 
blado. 

Supongo  que  en  él  no  faltacá  alquitrán  y  aguardiente,  combusti- 
bles que  le  auiilntrán  á  Vd.  bastante^ 

Avise  Vd.  eon  dos  hooras  de  antiei^aeion  á  las  familias  que  se  ha- 
llen en  él. 

Empero  que  dé  Vd.  é  eata  soperíof  dispoSkÜHi  al  inás  esaeto ' 
campiiAriento. 

Patria  y  libertad. 

£1  geaeral  en  jéfe.-^if.  Que9ada.p 
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%  Cao  de  los  hechos  salvajes  faé  el  sígnieiite,  perpetndiei  el 
feírcM^arril  de  Cienf aegos  á  Santa  CUfa: 

AÍAzaMv  %*  earril  delñvU  firre%^  i^^rie  mptreuUmgmU  a  m 
img^  para  qme  el  maquimista  del  írem^  á  Ur§a  dUtameia,  ma  UpmáUra 
eekarde  m^níts,  f  eviíar  el  peligro;  f  swfeíáudoU  »■«  emeria,  tirar  99r 
ella  los  q%e  ea  la  wtaaiyua  se  ocmltaboM  cmamáo  el  trem  ya  mo  se  fíüa 
detener,  dando  por  resultado  esta  aper^dou  el  deaearrilamiemta  tome- 
déato.^ 

(59^  En  el  mes  de  dkiembie  de  1809  fderon  nuiehtsiiiios  los  pra- 
sentados,  aléanos  de  ios  eaales,  para  hacMse  más  meritoñ»,  pa- 
bliearoa  en  los  periódieos  exeitacicmes  á  sos  amigos  del  campo  pin 
qae  imitasen  6a  condocta. 

60)  Entre  otras  pnede  eitarse  la  clemente  prodama  del  conde  de 
Valmaseda  del  12  de  noríembre. 

(61)  La  regla  3.*  de  aqnella  diden,  expedida  por  el  Sbcbbtabio 
de'  Estaik»  de  los  zebeldes  en  30  de  setiembre  de  1869,  decía  asn 
«El  qae  ocultare  periódicos  6  los  papeles  comprendidos  en  La  regb 
1.'  'proclamas  de  los  jefes  españoles  concediendo  indulto),  ó  los  lu- 
ciera circo  lar,  será  juzgado  como  traidor  j  como  agente  del  gobier- 
ne español,  i» 

'62,  Segan  aquel  inforhb,  el  ef  ¿retío  libertador  se  componía  ei 
enero  de  Ii^O  de  ua  jefe  de  estado  mayor  general,  3  lagares  teinen- 
tes  generales,  9  mejores  generales,  24  coroneles,  42  tenientes  eoro- 
neles,  IIS  comandantes,  2.466  oficiales  jd9 .000  soldados,  que  forma- 
ban un  total  entre  infantería,  caballería,  artillería  é  ingenieros,  de 
61.6^3  plazas.  Además  se  suponían  un  jefe  superior  de  sanidad,  3 
jefes  locales.  22  mfdicos  mayores,  59  de  segunda  clase  j  226  eatre 
practicantes  j  enfermeros  en  los  19  hospitales  que  decían  tener  es- 
tablecidos. Fíg araban  asimismo  en  el  cuadro  de  aquel  ejercita  aa 
cuartel  maestre  general  de  administración  militar,  3  comisarios  pro- 
reedores  j  36  sabcomisarios;  un  administrador  general  de  comoni- 
cacíones,  3  inspectores  y  135  maestros  de  postas. 

Lo  ane  callaba  el  informe  era  la  existencia  j  el  número  de  los 
ciudadanos  de  la  república,  como  no  considerase  al  resto  de  los  ha- 
bitantes de  la  isla,  que  sin  descanso  perseguían  á  aquel  brilUaUt 
ejército  que  la  civilización  distinguía  con  otro  nombre  después  de 
los  incendios  organizados  en  las  Oincio  Villas.  Oomo  trabajo  de  ima- 
ginación, no  podía  negársele  mérito  al  del  titulado  general  Manuel 
Quesada. 

{63¡l  Deseando  el  capitán  general  que  uno  de  los  batallones  de 
Toluntaríos  de  la  Habana  saliese  á  donde  lo  exigieran  las  neeesidt* 
des  de  la  campaña,  lo  propaso  á  los  coroneles,  y  queriendo  todos  es- 
tos que  el  de  su  mando  fuera  el  preferido,  hicieron  preciso  un  sor- 
teo, que  se  verificó  el  15  de  noviembre,  designándolos  la  saerte  por 
este  orden:  2.^  batallón,  al  niando  de  D.  Julián  Zulueta;  primer  ba- 
tallón, al  de  D.  José  M.  Morales;  3.^,  al  de  D.  Miguel  Antonio  Her- 
rera, 2.^  de  Ugeros,  al  de  D.  Franciseo  Ampudia;  7.^  batallón,  al  de 
D.  Manuel  Martínez  Rico;  artillería,  al  de  D.  Miguel  Suai^z  Vigil; 
1.^  de  ligeros,  al  de  D.  Bonifacio  6.  Jiménez;  4.°  batallón,  al  de  iati 
Nicolás  Martínez  Valdívielso;  5.^,. al  de  D.  Ramón  Herrera,  y  6.^  ai 


ál2  LAS  IKSOBftBCÓIONBS  BN  GüBA 


tGMento  superior  poIítíeo.—SeúfettsrU, — IBl  exúeleútíshaú  seSot 
gobetñfidfft  superior  político  hu  recibido  el  telegrama  signfenbs  del 
señor  ministro  espaiSol  en  Wnsliington: 

<[Vefígo  Iñ,  Sftttsnteeioii  ée  annnciár  á  V.  E.  'qtie  en  virtad  de  con- 
venio con  el  ministro  del  Perú,  si9  ha  dado  la  orden  para  <tae  el  tn- 
'  bnnal  levante  el  embargo  de  las  cañoneras  j  poeda  marchar  á  esa 
isla,  lo  qne  espero  qne  yeriñcarin  á  fines  de  esta  semana. — El  se» 
óretarío,  Cesáreo  FemaHdn.> 

También  publicaron  los  periódicos  este  despacho  pariicnlar: 

«Nneva-Tork,  diciembre  10. — Recibido  en  la  Habana  el  11  á  las 
diez  de  la  mañana.— Señor  director  del  Diabio  db  la  Marina.,  Ha- 
^  baña.— Las  cañoneras  libres;  saidrin  la  próxima  semana. — RwUit 
'  te<m.^ 


CAFiTÜIiO  XL 


(1)  En  la  comunicación  fechada  el  7  de  agosto  de  1870,  manifes- 
tó el  gobernador  poUtíco  al  superior  de  la  isla  q[ae  á  su  juicio  debia 
depender  directamente  de  la  primera^  autoridad  el  importaato 
asunto  de  los  bienes  embargados;  suplíoando^  por  tanto,  j  por  ao 
permitirle  sus  ocupaciones  gubernativas  eontinoar  el  desempeño  de 
aquel  cargo,  qiíe  se  le  adn^tiese  su  renuncia  de  la  presidenoia  del 
Coas^.  La  dimisión  fué  admitida  en  deoreto  de  ^  de  agosto. 

^)  Aquella  Memoria  puede  leerse  en  la  compilación  publicada 
por  el  intendente  Santos  eon  el  título  de  Datos  t  noticias  oficialbs 

RBrKRBNTBS  k  LOS  BUCNRS  MANDADOS  BUBAROAB  BN  LA  ISLA  DB  OOBA 
POB  DISPOSICIÓN  DBt  fiOBI^BNO  SUPBRIOB  POLÍTICO»  páginas  12  B  27.-^ 

HabaAB.  In^preata  del  %M»tu»  j  oapitaaia  genend^  1870. 

(á)  Imaginas  109  á  161  de  la  mi^ma  compilación. — Ba  30  dese> 
tiambre  de  1^0  aiscaadiaa  les  embai^gadAS  á  3.331» 

(4)  Cálculo  heeho  sobce  los  datos  de  la  Memoria  del  gobernador 
ptceáidente.  Adeup^ás»  los  terrenos  realengos  en  las  jurisdiocionfis  da 
la  H|ibaina«  Üatanaasi  Tfiaidadt  Poerto  Príncipe,  Santa  Clara  y 
Santiago  de  Ciiba^  estaban  iipi«eiados  en  377.352  escudos,  las  ter- 
renos rífoereleS)  ím>  elai^CBdes  todavía,  y  ei^nsísimos  en  toda  U 
isla^  tienen  •am  grafio  yaJkir,  «orno  le  tÁeiieB  les  solares  de  las  B^untllas 
y  de  la  capital  y  otras  pertenencias  del  Bstado  no  benafiísiadaB  eoor 
Tenientemente. 

(5)  Según  los  periódicos  de  la  Habana  de  1870^  los  insurrectoi 
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el  día  3  de  majo  de  1869.  Púsose  la  primera  qaílla  el  19  del  mi^m'i 
mes,  j  el  23  de  junio  siguieate,  ó  sean  34  días  de  trabajo  después  de 

?aesta  la  quilla,  cayó  al  agua  el  primer  cañonero  en  el  astillero  de 
ouíllons.  Bl  3  de  setiembre,  esto  es,  4  meses  después  de  ñnnado 
el  contrato  y  á  los  3  meses  16  dias  de  sentada  la  primera  quilla,  se 
botó  al  a^ua  el  último  de  los  30  cañoneros,  teniendo  ya  á  bordo  Ib 
de  los  primeros  sus  máquinas  y  calderas.  El  capitán  de  fragata  de 
marina  española  D.  Rafael  de  Ara^n,  bigo  las  instrucciones  del 
almirante  Malcampo,  jefe  superior  ae  las  fuerzas  navales  de  España 
en  Cuba,  ha  sido  el  inspector  de  las  obras  y  habilitación  total  de 
los  buques,  siendo  el  capitán  Aragón  favorablemente  conocido  ea 
los  círculos  hidr^ráiicos  por  sus  exactos  é  importantes  trabajos 
en  las  costas  de  Cuba.  ' 

Las  cañoneras  españolas  son  buques  marineros,  con  dos  hélices 
gemelas,  de  107  pies  de  eslora  en  la  línea  de  agua  (115  pies  11  pul- 
gadas españolas),  22  pies  6  pulgadas  de  mang^  excrema  [24  pies  4 
pulgadas  españolas),  8  pies  de  puntal  (8  pies 8  pulgadas  españolas), 
y  calarán  solo  4  pies  11  pulgadas  (5  pies  4  |>ulgadas  españolas)  al  es- 
tar completamente  arma<us  para  el  serricio  con  carbón,  víveres, 
pertrechos  y  proyectiles  para  100  disparos » 

(10)  Los  periódicos  publicaron  á  primeros  de  enero  de  1870  varias 
correspondencias  de  insurrectos  presentados  que  se  ofrecían  á  ser- 
vir de  guias  al  ejército  español. 

(11)  Aquella  exposición  de  5  de  enero  de  1870,  repartida  profu- 
samente en  hojas  sueltas,  se  inserto  en  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riódicos. 

(12)  Habitantes  ob  la  isla  db  OvBki  Al  empezar  el  año,  en 
estos  dias  de  plácemes  y  felicitaciones,  es  grande  la  satisfacción  de 
vuestra  primera  autoridad  que  puede  felicitaros,  cómo  lo  hace,  por 
el  notable  cambio  operado  en  todo  cuanto  tiene  relación  con  este 
territorio. 

Hondamente  perturbada  la  tranquilidad  de  que  disfrutaba  por 
una  parte  de  sus  hijos  que,  si  al  principio  cubrieron  la  bastarda  am- 
bición que  los  guiaba  con  programas  halagüeños,  han  arrojado  al 
ñn  la  máscara,  declarándose  apóstoles  de  iucendio  y  exterminio, 
cesó  el  peligro  que  mientras  pudieron  ser  creídos  existia. 

Con  presencia  de  los  fecundos  sucesos,  todos  prósperos  á  la  cau- 
sa del  orden,  de  la  justicia  y  del  derecho,  que  es  la  de  España,  con 
la  evidencia  de  esos  acontecimientos  con  que  ha  cerrado  el  año  69, 
era  preciso  el  desengaño  de  los  ilusos  arrastrados  á  la  rebelión. 

£1  estío,  estación  mortífera  para  el  europeo  en  estas  latitudes, 
ha  pasado  sin  que  registremos  un  solo  quebranto  en  nuestro  ejérci- 
to, y  las  fiebres  con  el  sol  y  las  aguas  no  han  sido  óbice  para  que 
ocupara  el  territorio  en  que  tenia  destino,  dando  constantes  y  se- 
veras lecciones  á  los  rebeldes  y  ganando  siempre  más  crédito  en  al- 
canzarlos que  en  batirlos.  En  dos  ocasiones  se  atrevieron  aquellos 
á  tomar  la  iniciativa  reuniendo  todos  sus  recursos  para  atacar  á 
Victoria  de  las  Tunas  y  á  Santa  Cruz  del  Sur,  y  sabéis  cuan  rudo 
escarmiento  recibieron  de  un  puñado  de  convalecientes  que  guar- 
necían aquellos  puntos. 

Entonces  fué  cuando  el  despecho,  mal  consejero,  cegó  á  los  direc- 
tores de  la  insurrección  hasta  el  punto  de  ensalzar  como  santo  y 
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bueno  el  uso  del  puñal  j  de  Utea,  j  de  f«adar  la  felici< 
patria  en  reducirla  á  cenizas,  y  también  de  este  momeut  i 
sumisión  de  miles  de  personas  que  diariamente  escapan  i 
nómada  y  la  horrible  miseria  á  que  fueron  llevadas  por  la 
ó  el  engaño,  para  cobijarse  de  auevo  bajo  la  égida  tutelar  d 
no,  bajo  la  oandera  que  significa  en  Ouba  el  progreso  cont 
cierto. 

Quedaba  reducida  la  insurrección  á  las  partidas  que  yaj 
parte  montuosa  y  despoblada  de  la  isla:  los  elementos  d:  i 
eran  sobrados  para  juzgarla,  y,  no  obstante,  han  venido  n 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  ¿sabéis  por  qué?  Porque  nuestrc  i 
nos  de  la  Península,  que  conocen  y  aplauden  vuestros  s: . 
han  querido  compartirlos  y  que  estén  aquí  representadas  i 
provincias  y  todas  las  armas,  dando  prueba  de  la  unani:  i 
sus  sentimientos  con  relación  á  Cuba,  aunque  anden  di-^ 
otras  cuestiones.  Han  venido  principalmente,  porque  al  gr 
je  de  la  rebelión' debia  contestar  Bsjmña,  como  lo  hacen  las 
civilizadas,  dando  completa  protección  á  la  familia  y  á  la  ] 
y  allegando  medios  de  economizar  la  sangre  estéril  y  sensi  I 
derramada. 

Por  eso,  aunque  se  halla  militarmente  ocupado  el  país, 
declarado  el  estado  de  guerra,  y  funcionan  lioremente  io¿ 
les  ordinarios  y  las  autoridades  civiles.  Por  eso  han  qu( 
cías  las  prisiones.  Por  eso  sin  que  se  ha  va  concedido  iii 
presentan  y  son  acogidos  como  hermanos  fos  (^ue  estaban  : 
en  Cinco  Villas,  en  tanto  número,  que  dejan  sm  ocupacioc 
lumnas  de  aquel  rico  distrito. 

Esa  escuadra  que  rodea  las  costas  y  conserva  núcleo  foi 
en  los  puertos,  está,  destinada  á  matar  las  esperanzas  dii 
fían  aún  en  expediciones  de  filibusteros  asalariados,  en  la 
sociedad  universal,  aunque  las  importantes  declaraciones 
y  del  gobierno  de  una  nación  amiga,  tan  sensata  como  fu 
hayan  amenguado  mucho. 

Esos  cuerpos  que  han  sido  distribuidos  en  los  ingenios 
fincas  valiosas,  van  á  ser  guardianes  de  la  riqueza  con  tan 
jo  adquirida. 

Juntas  esas  fuerzas  con  las  anteriores,  hacen  impotei 
veis,  hasta  el  propósito  de  destrucciones,  y  han  de  realiz' 
seo  de  nuestra  noble  patria,  que  es  el  de  todo  corazón  hum 
limitando  y  abreviando  los  horrores  de  la  guerra,  para  qii 
cen  solo,  sin  rengedlo,  á  los  que  resisten  el  acatamiento  á  1 

Voluntarios:  vuestro  patriotismo  sin  medida,  vuestra 
condiciones,  la  abnegación  con  que  habéis  venido  á  ser  ap( 
de  la  autoridad  y  del  orden,  os  hacen  bien  acreedores  á  mi 
sa  feUcitHcion. 

Vosotros,  soldados  y  marinos,  habéis  una  vez  más  acreí 
concepto  de  las  armas  españolas:  la  perseverancia  en  los 
el  sufrimiento  en  las  privaciones,  la  disciplina  siempre;  h 
sidad  con  que  habéis  auxiliado  la  desgracia  compartiendo 
do  y  la  ración  con  el  huérfano  y  el  desvalido  sin  indagai 
cedencla,  y  aún  sabiéndola  enemiga,  son  virtudes  que  no 
dado  ocultas  para  mí,  y  que  me  enorgullecen  con  vuestr 
y  con  el  de  vuestros  hermanos  los  voluntarios  de  armasi 
doy  albricias  y  muy  señaladamente  á  esas  milicias  cuba 
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pftrtkipftndo  de  vuestras  uciooes  j  Tnestns  giorias,  ta^oh^ 
enaltecido  el  timbre  de  sm  le«lt«d  }.sh  ^V>r. 

¿T  cómo  no  felicttnros  ardieatemQDte  i  vosotros,  indÍTÍdnos  M 
comercio,  de  la  indnstTÍn.  de  la  agrícaltora,  i  todos,  ea  fin,  lc8 
que  componéis  este  pueblo  digno  y  Levaatado?  Obraros  silenciosoa 
do  la  pac,  habéis  hecho  la  (rfhsnda  (iesinteresada  da  vuestros  bienes, 
déla  inteligencia  j  de  la  vida,  si  necesaria  fuese,  para  acabirli 
eueira.  Ciudadanos  banrados,  habéis  prestado  unidos,  c^mo  oaso- 
lo  hombre,  la  más  eficaz  cooperación  á  la  obra  rcgeae radon  del 
gobierno  altanando  obstáculos  j  bascando  recursos  inagotables. 
Amantes  de  vuestro  palé,  habéis  elevado  su  crédito  con  resaltados 
que  no  tienen  ejemplar  en  la  historia  de  las  querellas  humanas. 

Conservad  esa  preciosa  anión, que  es  vuestra  verdadera  fuerza,; 
nada  temáis  de!  porvenir.  Contando  con  Dios,  de  que  solo  prescin- 
den los  Insensatos,  y  con  los  hombres  honrados ,  espera  daros 
pronto  pacificada  la  isla,  j  felíoitaros  de  nuevo  coa  tal  motín 
vuestro  gobernador  capibui  gener&l — Caiailaro  de  Rodat. — Ealnnt, 
6  de  enero  de  1870. 

lyS)  A  la  exposición  del  apuntamiento  de  la  Habana  fbd^da  «17 
de  enero  siguieron  luego  maultas  felicitaciones  de  los  del  resto  ds 
la  isla. 


(15)  Manifestado  en  alto  grado  en  aquella  ocasión  por  los  volun- 
tarios catalanes,  puestos  á  las  órdenes  del  comandante  general  del 
departamento  Onental,  conde  de  Valmaseda. 

[16)  Ea  aquel  escrito  se  veía  ja  una  tendencia  marcada  en  los 
insurrectos  á  formar  cause  coman  con  las  repúblicas  de  origen  es- 
pafiol  del  Centro  y  Sur  de  América,  quizás  parla  escasa  benevolen- 
cia que  en  los  meses  inmediatos  al  fraciu.  i  de  las  nügociaciones  con 
Prim  recibieron  de  los  Estados-Dnidos. 

a  desprenderse  de  la  alocución  del  conde 


(18)  La  aotividfid  de  los  insurrectos  se  demostró  en  las  connni- 
caciones  que  les  fneron  interceptadas  por  nuestras  tropas  en  enera 
y  que  el  capitán  general  maudii  publicar  en  la  Qacbta  de  u 
Habana. 

(19)  En  una  bdfail  expedición  emprendida  por  el  brig&dier  Oo;e- 
neche  el  20  de  enero  logró  ahuyentar  á  los  insurrectos  de  la  parte 
del  Camaguey,  donde  en  absoluto  habían  dominado  largo  tiempo. 

(20)  Representante  de  los  Estados-Unidos  en  aquellas  confeten- 
ciasfuéMr.  Raymond  H.  Perry,  su  agente  comercial  en  la  cindwl 
de  :jaDto  Domingo,  ;  de  ios  dominicanos  D.  Manuel  María  Gauticr, 
ministro  de  Estado  de  la  república. 

(21)  Los  periódicos  de  la  Habana  publicaron  con  tal  motivo  el 
discurso  que  el  coronel  del  segundo  batallón  de  voluntarios  D.  Ja- 
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(2^    Lk  carta  decís  lo  sigaieate: 

«Hab&na  31  de  enero  de  1870. 
»Señor  director  de  SI  Republicano,  lluj  seflor  mió:  Como  ^u- 
tdista,  qí  bod  desprecio  me  merecen  los  injurias  que  Vd.  di^  i 

»La  Voz  DB  Cuba,  porque  ónicameate  se  demuestra  en  ellas  1>M- 
>barde  agonía  de  una  causa  que  no  dejó  de  ser  nunca  caast  de  mí- 
fserables  j  traidores. — Gomo  particular,  deseo  t^n  solo  conocer.sa 
»  nombre,  y  preguntarie  si  está  Vd.  dispuesto  á  sostener  de  cera 
*los  insultos  y  Aentiras  que  prodiga  desde  lejos,  t  á  rogarle  que 
Mn  este  caso  me  lo  comunique  autorizando  su  firma  le  de  cül- 
«quiera  de  los  cdnsules  6  agentes  consulares  extranjeros  qae  resi- 
*aan  en  esa  población. 

>Queda  esperando  su  respuesta,  y  empeña  desde  ahora  ptlibn 
>de  honor  de  llevarle  persoualmeutelasuyaS.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Qon- 
*talo  Gastan  o  a.* 

Según  el  libelo  ¿que  nos  referimos  (1),  la  carta  de  desafío  fué 
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colegio  de  Belén,  donde  reciben  la  educación  moral  y  reli 

Íro  quisiera  se  arraigara  en  ellos,  porque  no  creo  que  ha 
élicidad  para  el  hombre  que  la  do  tener  fé,  y  sobre  todo 
na:  ¡desgraciados  los  que  la  han  perdido! 

Si  mis  hijos  no  pueden  ser  sabios ,  que  sean  simple^  ob 
tal  que  sean  honrados,  todo  lo  demás  me  importa  poco 
quiera  posición  que  ocupe  el  hombre  puede  ser  estima 
conciudadanos,  y  ser  útil,  sobre  todo,  a  su  patria,  por  la 
á  medirme  con  seres  que,  en  circunstancias  normales ,  i 
rían  de  mí  más  que  desprecio.  Es  por  España,  y  marcho  s 

Otra  vez  adiós.  Esta  carta  no  tiene  los  requisitos  ni  1 
legales,  pero^s  la  expresión,  la  manifestación,  la  declars 
ma  de  un  hombre  que  jamás  ha  mentido ,  y  como  aquc 
quienes  la  escribo  me  conocen,  tengo  la  convicción  dé  « 
pondrán  en  duda  y  te  reconocerán  como  mi  verdadero 
sario.. 

Todo  lo  que  tú  hagas  estará  bien  hecho;  los  que  en  i 
me  han  querido,  j  á  quienes  yo  quiero  con  todo  mi  corazoi  i 
rán  á  ello  como  si  personalmente  se  lo  pidiera — (jhnzalo  C     '. 

La  tarde  del  23,  pocas  horas  antes  de  embarcarse  pa 
Hueso  en  el  vapor  AlliaTvce,  estuvo  Castañon  en  el  salón  fo     ! 
de  Gohner,  donde  se  retrató,  pensando  dejar  aquella  últim    i 
ría  á  sus  amigos,  entre  los  cuales  estaba  Teodoro  Guerrero    . 
le  dijo:  «Si  me  matan  quiero  que  escribas  mi  biografía,»    i 
cumplió  e^  poeta  ocho  dias  después.  El  presentimiento  de     i 
tañon  no  volvería  le  tenia  también  el  autor  de  este  libro,  y     i 
manifestó  la  noche  del  27  en  el  teatro  de  Tacón  al  aconsejai 
buen  amigo,  que  desistiese  de  ir  á  tratar  con  los  bandidc 
refugiaban  en  aquel  Cayo.  Pero  todo  fué  inútil:  Castañon, 
la  fatalidad,  iba  á  cumplir  su  destino. 

(28)  Despueü  de  lo  ocurrido  con  Reyes  se  presentó  á  a(   ; 
lance  el  cuoano  Mateo  Orozco,  quien  escribió  á  dos  paisan( 
la  siguiente  carta: 

«Ciudadanos  N.  N.  y...  Insultadas  nuestras  queridas  her 
nuestra  idolatrada  patria  por  el  Sr.  D.  Gonzalo  Castañon, 
del  periódico  La  Voz  de  Cubaj  que  se  redacta  en  la  Habana,  ; 
encuentra  hoy  entre  nosotros,  suplico  á  Vds.  tengan  la  bo 
pasar  á  verle  y  retarle  á  mi  nombre  para  un  duelo  á  muei  ( 
de  no  retractarse  de'^las  expresadas  ofensas.  Inútil  creo  n  : 
dar  á  Vds.  acierto  en  el  asunto  y  que  procedan  en  él  con  i 
amplias  facultades. 

Soy  de  Vds.  afectísimo  amigo  y  compatriota. — Mateo  O  • 
Key-West  29  de  enero  de  1870,  á  las  ocho  y  media  de  la  noc  i 

(29)  «El  Casino  de  la  Habana,  así  que  tuvo  conocimiei 
horrible  asesinato,  del  hecho  sin  nombre,  del  crimen  perpeti  [ 
la  persona  de  nuestro  buen  amigo  GONZALO  CASTAÑON,  ; 
roso  acudió  á  ocuparse  de  un  acontecimiento  que  más  que.d  \ 
tad  es  de  amor  patrio,  que  más  que  de  españolismo  es  de  hi  i 
dad;  á  ocuparse  de  sus  pequeños  hijos,  víctimas  inocen  ¡ 
amor  á  la  patria,  victimas  de  quien  todo  español,  todo  honi 
corazón  deoe  ocuparse,  porque  la  causa  de  CASTAÑON  es  la 
do  una  raza,  y  la  causa  de  la  nacionalidad. 
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La  fiera  lacha  con  su  enemigo,  le  reta,  le  vence  ó  perece  en  I& 
contienda;  los  enemigos  de  la  raza  latina  pora,  los  de  la  sangre  in- 
noble y  de  corazón  podri(]f>,  necesitan  asociarse,  necesitan  enten- 
derse con  el  crimen;  necesitan  ser  capciosos,  ser  hipócritas  cobar- 
des, ser  asesinos,  para  sorprender,  para  sofocar  con  el  número  1& 
nobleza  del  valor. 

CASTAÑON  ha  muerto,  CASTAÑON  ha  sido  asesinado  cobarde- 
mente por  los  enemigos  de  España,  CASTASON  deja  hijos,  y  estos 
hijos,  huérfanos  de  un  defensor  de  la  patria,  deben  considerarse  hi- 
jos de  la  patria  también.» 

£1  decreto  declarando  amparados  por  la  patria  á  los  hijos  de 
Castañon  se  ^^ublicó  en  la  Gaceta  db  la  Habana.  Las^Córtes  Cons- 
tituyentes señalaron  después  á  aquellos  niños  una  pensión  igual 
á  la  del  Banco  Español  de  la  Habana,  cuyo  proyecto  fué  decididamen- 
te apoyado  por  el  diputado  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo. 

(30)  Entre  las  composiciones  poéticas  que  entonces  se  ptlbliea- 
roñ  por  la  muerte  de  Castañon  figuraba  esta  de  su  amigo  Teodoro 
Guerrero. 

LOS  LAZOS  DE  LA  PATRIA. 


Qué  es  la  patria?  No  es  la  historia? 
Sí:  la  patria  no  es  la  cuna; 
es  algo  más:  es  la  gloria, 

la  tradición,  la  memoria 

¡La  patria  no  es  más  que  una! 

Si  esta  no  es  tierra  extranjera, 
ofensa  grave  nos  hace 
quien  juzga  de  otra  manera, 
pues  la  patria  es  la  bandera 
a  cuya  sombra  se  nace. 

{No!  jOuba  no  es  tierra  extraña! 
Hijo  de  Cuba,  leal, 
anhelo  verla,  sin  saña, 
confundida  con  España 
en  abrazo  fraternal. 

¡No  puedo  aceptar  la  guerra 
con  la  patria  de  mi  padre! 
¡España!  ¡querida  tierra 
de  mis  recuerdos,  que  encierra 
las  cenizas  de  mi  madre! 

Allí  en  España  reposa; 
allí  están  mis  ojos  fijos; 
y  adoro  á  mi  Cuba  hermosa. 


que  es  la  patria  de  mi  esposa, 
que  es  la  cuna  de  mis  hijos. 

¡España  y  Cuba!  Ellas  son 
un  lazo  de  amor  sincero 
que  estrecha  mi  corazón. 
¡No!  ¡yo  no  puedo,  n9  quiero 
romper  con  ía  tradición! 

Al  que  un  crimen  cometió, 
al  asesino  maldito 
que  á  Castañon  muerte  did, 
patria  el  mundo  le  negó. 
¡No  tiene  patria  el  delito! 

¡Página  triste  la  historia 
dará  á  esta  lucha  tenaz! 
Yo  quiero  cambiar,  con  gloria, 
el  laurel  de  la  victoria 
por  la  oliva  de  la  paz. 

Mas,  después  de  la  pelea, 

el  pendón  que  aquí  tremola 

Quiero  que  en  Cuba  se  vea. 

*¡Yo  quiero,  hermanos,  que  sea 

siempre  mi  Cuba  española! 


(31)    Aquel  anuncio  decía  así: 

«Habana,  lunes  31  de  enero  de  W1Q.— -Gómalo  Castañon  ha  sido 
^cobardemente  asesinado  en  Cayo-Hueso, — Estando  solo  en  el  salón 
»del hotel  á  las  doce  déla  mañana,  le  asaltaron  cinco  cubanos,  con 
^revólver  en  mano. 

» ¡Cinco  contra  un  hombre  solo! 
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eurridos  de  la  población,  cuando  se  yieron  acometidos,  sin  saber  por 
qué,  por  un  hombre  que,  armado  de  revólver  v  puñal,  y  seguido  de 
otros,  les  asestaba  golpes  de  muerte.  Esos  extranjeros  se  hallaban 
balo  el  amparo  de  la  bandera  española  j  garantidos  por  las  leyes 
del  país:  el  asesino  ultrajó  las  leyes  y  manchó  nuestro  pabellón; 
por  eso  acaba  de  sufrir  la  pena  de  muerte  en  justo  desagravio. 

£1  desgraciado  Zamora,  que  cometió  y  purgó  su  delito,  era  volan- 
tario,  y  aunque  cada  hombre  titne  su.  honra  particular,  la  hay  tam- 
bién colectiva,  y  la  honra  colectiva  de  todo^el  instituto  se  afectó  coa 
el  delito,  como  ha  vuelto  á  brillar  sin  mancilla  después  del  escar- 
miento. 

Voluntarios:  desde  la  perpetración  del  delito  teníais  formado 
vuestro  juicio,  y  reprobánaolo  esperabais,  al  lado  de  la  autoridad, 
como  siempre,  el  fallo  de  la  ley;  la  ley  se  ha  cumplido.  Sepa  la  isla, 
sepa  España  y  el  mundo  que  sois  los  mejores  apoyos  del  orden  j  la 
justicia,  como  lo  sabe  vuestro  capitán  gencTtA.-^aballero  de^" 

(38)  (Corresponde  á  la  pág.  534,  línea  25.) — Casino  español  de  U 
Hahana, — jAl  pueblo  español/— -^o  repuestos  aún  de  la  amarga  sor- 
presa que  ha  causado  en  los  que  suscribimos,  insulares  y  peninsu- 
lares residentes  en  Cuba,  el  telegrama  del  dia  18  del  corriente  que 
da  cuenta  de  la  infiamante  proposición  estampada  por  una  parte  de 
la  prensa  de  Madrid,  sobre  la  conveniencia  de  la  cesión  ó  venta  de 
esta  isla  á  una  nación  extraña,  levantamos  nuestra  voz  ante  el  pue- 
blo español  y  ante  él  protestamos  solemne  y  enérgicamente  contra 
tan  vil  y  humillante  proposición. 

Si  esos  escritores  obcecados  ó  mercenarios^  hollando  los  sagrados 
derechos  otorgados  por  el  triunfo  de  la  revolución ,  se  creen  impu- 
nes para  secundar  los  infames  manejos  de  los  que  han  convertido 
esta  próspera  y  pacífica  isla  en  campos  de  desolación  y  exterminio; 
nosotros,  que  no  reconocemos  en  poder  alguno  el  derecho  de  segre- 
gamos de  la  familia  española,  apelamos  al  tribunal  de  nuestro 'pue- 
blo, siempre  grande  y  siempre  sensato,  y  los  acusamos  de  traido- 
res ¿  la  patria  y  de  culpables  del  crimen  de  lesa  nación. 

Así  lo  demandan  la  grandeza  y  porvenir  de  nuestro  pueblo.  Así 
lo  demandan  los  inviolables  derechos  de  nuestro  territorio.  Y  así 
lo  demanda  finalmente  el  firme  propósito  que  tenemos  hecho,  de 
antes  sucumbir  que  renunciar  á  la  nacionalidad  de  nuestra  natura- 
leza ó  de  nuestro  origen. 

Si  nada  valen  para  esos  hombres,  faltos  de  pudor  y  patriotismo, 
los  recuerdos  imperecederos  de  nuestra  historia,  de  nuestra  gran- 
deza y  de  nuestro  poder;  si  nada  les  enseñan  las  elocuentes  leccio- 
nes de  los  pueblos  que  en  titánicos  combates  defienden  sus  con- 
quistas y  sus  derechos,  mostradles  la  sangre  de  vuestros  hermanos 
derramada  en  las  playas  de  Cuba  en  defensa  de  esa  honra  que  con 
tanta  impudencia  se  atreven  á  pisotear.  Y  si  ni  aún  esto  fuera  su- 
ficiente para  que  esos  perjuros  desistan  de  su  audaz  empeño  de 
rasgar  la  enseña  de  nuestra  nacionalidad,  (acá  con  nosotros,  y  ftl 
par  que  protestéis  de  su  inicuo  proceder,  arrancadles  la  máscara,  y 
de  seguro  que,  bajo  la  hipócrita  cubierta  de  fementido  patriotismo, 
hallareis,  ó  su  mano  manchada  con  la  sangre  de  vuestros  herma- 
nos, ú  oculta  entre  sus  dedos  la  moneda  infame  con  que  han  ven- 
dido sus  doctrina^,  su  conciencia  y  su  lealtad! 

No  cabe,  no,  en  pechos  españoles  dar  por  premio  á  largos  días  de 
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Hftbana,  núm.  6,  2  id.— Id.  de  Cnb»,  nám.  7,  2  id.-*-Id.  de  Tvn* 
gona,  núm.  8,  2  id. 

Botalones  de  easadores. — Bailen,  1.— Uoíon,  l.-^okm,  1.— San 
Qaiotín,  2.— Chichina,  1. — ^Baza,  1.— Simancas,  1. — ^Ant»iaert,  1. 
— Beus,  1.— Andalucía,  1. — León,  1. — Aragón,  1. — ^Pizarro,  1.— 
Heman-Cortés,  1. — Covadonga,  1. — Santander,  1.— Oádiat,  1.— Vo- 
luntarios de  Madrid,  2. — Voluntarios  de  Barcelona,  3.-*Tereíos  fas- 
congados,  2. 

Guardia  ciyil,  2  batallones. — ^ArtíUería,  2  id. — ^Ingenieros,  1  idem. 
— ^Marina,  4  id. — ^Bfilicias,  2  id. 

Movilizados  en  C7«¿a.— Orden,  1  batallón. — España,  I  id.— VaU 
maseda,  1  id. — ^I^Rero  color,  1  id. — Rodas,  1  id. — ^Matanzas,  1  idem. 
— Cuarto,  1  id. — Quinto,  1  id. — Sesto,  1  id.-^Dos  compañías  de  co- 
lor, primera  y  segunda  guerrilla  volante,  compañía  de  Holguin, 
bomberos  de  las  Tunas,  id. — Total  de  batallones,  62. 

Caballería, — Lanceros  del  Rey,  4  escuadrones. — ^Id.  de  La  Reina, 
4  idem. 

Milicias. — ^Habana,  4  escuadrones. — ^Matanxas,  4  id. — Güines,  4 
idem. — San  Antonio,  4  id. — Yoluntarios,  1  id. — Total  de  escuadro- 
nes, 25. 

Un  regimiento  completo  de  artillería  de  montaña. 

Otro  de  artillería  rodada,  organizándose. 

(44)  El  capitán  general  de  Cuba  á  los  ministros  de  la  Guerra  y 
Ultramar: 

<Mi  plan  ha  dado  excelentes  resultados. — ^Los  rebeldes  comple* 
tamente  dispersos.— Presentados  en  todas^partes;  con  ellos  se  Io^ 
man  compañías  de  voluntarios  en  Cascorro  y  Slbanicú.  ReeonocidA 
la  sierra  de  Najaza  y  muertos  tres  cabecillas. — El  general  ameriet* 
no  Jordán  se  ha  embarcado  para  los  Bstados^Jnidos. — ^La  insur- 
rección está  moralmente  terminada.  Creo  que  pronto  )o  estará  por 
completo. — Puerto  Príncipe  3  de  ahTi\.^^aballero.p 

Sobre  la  muerte  de  D.  Domingo  Goicuría  publicó  en  Madrid  el 

Seríódico  Rl  Tiempo  del  5  de  junio  una  larga  y  exacta  correspon* 
encía  fechada  en  la  Habana  el  15  de  mayo. 

(45)  La  carta  del  10  de  abril  la  Armaban  los  camagüeyanos  Oá^ 
los  Varona  y  de  la  Torre,  Melchor  Batista  y  Oaballero,  Pedro  de 
Agüero,  Martin  Castillo  y  Francisco  de  Quesada  Guerra.  La  publi- 
caron los  periódicos  de  Madrid  copiándola  de  los  de  la  isla. 

(46)  Medida  que  no  mereci(}  la  aprobación  del  ministro  de  Ultra* 
mar  D.  Segismundo  Moret,  quien  en  27  de  setiembre  de  1870  defol- 
vió  á  la  prmiera  autoridad  de  la  isla  el  expediente  que  trataba  del 
asunto  para  que  se  ampliase  su  instrucción. 

(47)  Las  protestas  se  publicaron  en  una  hoja  suelta  y  en  los 
periódicos  del  30  de  julio  de  1870 :  algunas  se  dirigieron  directa- 
mente al  diputado  Díaz  Quintero. 

(48)  La  quincena  de  El  Moro  Muza,  correspondiente  al  12  de  no- 
viembre, insertó  la  siguiente 

^Sentencia» — ^Visto  el  proceso  instruido  por  el  coronel  de  caballería 
D.  Francisco  Montaos  y  Rovillard,  en  virtud  de  decreto  del  exce* 
lentísimo  señor  capitán  general  de  2  de  setiembre  de  mil  ochociett* 
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tos  sesenta  y  nueve,  contra  los  suffetos  que  apareciesen  h 
^  puesto  ó  componer  el  titulado  gobierno  republicano  de  (  < 
*  Junta  Central  republicana  de  Cuba  y  Puerto-Rico  esta)  I 
Nueva- York,  para  sostener  con  toda  clase  de  recursos  li 
que  estalló  en  el  departamento  Oriental  contra  España  el  i 
tubre  de  1868,  y,  habiendo  hecho  relación  de  todo  al  coo  i 

S residió  el  Sr.  D.  Julián  Pueyo,  con  asistencia  del  ñsoal  de 
e  la  capitanía  general  D.  Elias  de  Zúñiga,  en  calidad  de  i 
que  no  concurrieron  los  reos  por  hallarse  ausentes;  todo  : 
minado,  así  como  la  conclusión  fiscal,  ha  condenado  el 
condena,  por  unanimidad  de  votos,  como  reos  de  traición  y  i 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  leyes  primera  y  segunda,  ; 
gundo,  de  la  partida  séptima,  y  en  la  ley  segunda,  titulo  ! 
libro  doce  de  la  novísima  recopilación,  y,  como  doctrina,  1< 
los  ciento  treinta  y  nueve  y  ciento  sesenta  y  siete  del  O  i 
nal^  á  la  pena  en  garrote  vil  á  Carlos  Manuel  Céspedes  (y 
sin  perjuicio  de  que  seiín  oidossi  se  presentaren  o  fuesen 
adjudicándose  sos  bienes  de  cualquier  clase  al  Estado,  pai  \ 
nizacion  de  los  gastos  y  perjuicios  ocasionados  por  la  insu  i 
incautándose  de  ellos  la  hacienda  pública  á  los  fines  qu  i 
pondan;  asi  como  los  que  pertenecieron  á  José  Morales  Lé:  i 
norato  del  Castillo,  Luis  Ayestarán  y  Pedro  Figueredo,  res 
los  cuales  se  sobresee  por  constar  su  fallecimiento:  ab¡ 
ini^tancia  por  falta  de  prueba  suficiente  á  Mariano  Mvarc ; 
Trujillo,  y  sobresee  también  definitivamente  cfn  lo  que  pe  * 
Antonio  Alcalá,  el  cual  continuará  en  libertad  como  induli . 
ha  sido  por  el  Ezcmo.  seáop  capitán  general  durante  el  cvi 
causa,  por  haberse  presentado  a  prestar  su  sumisión  al  \\ 
Habana  siete  de  noviembre  de  mil  ochocientos  setenta. — Ju 
yo.— Eduardo  Tassier. — ^Felipe  Saez  de  Tejada.-— Juan  Nieto 
— ^Valentín  Gómez  Sepdlveaa. —  Faustino  Cistaé. — Fernt. 
miniéis.» 

Entre  todos  los  sentenciados  poseían  más  de  70  casas,  ! 
nioSy  varios  potreros  y  haciendas  y  créditos  de  consideracio 


(49)  No  era  extraña  aquella  situación  de  los  ánimos  al 
or  La  Intbghidad  Nacional,  periódico  defensor  de  los  intii 
os  buenos  españoles  de  Cuba  en  Madrid,  que  el  nuevo  mis 
á  nombrar  subsecretario  del  departamento  de  Ultramar  á  1 
las  Azcárate,  y  que  intentaba  acelerar  el  planteamiento  d( 
formas  en  las  Antillas. 


f 
le 


(50)  Véase  en  las  sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes 
periódicos  de  los  últimos  días  de  marzo  de  1870  el  inciden! 
ra-Bomero  Robledo. 

(51)  Contrato  matrimonial  entre  los  insnrrectos,  cuyo 
poseemos*  ^ 

«En  la  prefectura  de  Urabo,  á  veintisiete  de  octubre  de  ni 
cientos  setenta,  año  tercero  de  la  independencia  de  Cuba, 
C.  prefecto  Fernando  Quiñones  y  de  mí  el  infrascrito  sec 
comparecieron  los  CC.  Pedro  Conde  y  Carlota  Alvares,  el 
mayor  de-  edad  y  la  segunda  menor  de  16  años^  vecinos  de 
rónímo,  jurisdicción  del  Camagüey,  domiciliados  en  esta  p 
ra,  liijo  legitimo  el  primero  delC.  Antonio  Conde  y  Ange] 
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vides,  naturales  de  San  Jerónimo,  y  la  contrayente  hija  legitima  del 
O.  Francisco  Alvarez  y  María  Olazabal,  resiaentes  en  este  puBio, 
á  cuyos  comparecientes  conoce  el  C.  prefecto  y  yo  el  secretarioi 
presentando  en  calidad  de  testigos  á  los  CC.  José  Qomex  y  Jesús 
Agüero  para  con  su  afirmación  declaren  qae  los  conocen  segan  lo 
declararon  j  afirmaron  dichos  testigos... 

Acto  continuo  dijeron  los  contrayentes  á  presencia  de  aquellos 
testigos  que  fueron  llamados  al  efecto,  que  i»ot%  propiOt  y  sin  nia- 
gun  género  de  yiolencia,  hicieron  mutuamente  la  promesa  de  ca- 
sarse civilmente,  cuyo  matrimonio  lo  hacen  de  presente  y  se  obli* 
gan  á  vivir  en  completo  consorcio  y  unión  conyugal,  y  á'no  sepa- 
rarse jamás  mientras  no  sea  por  mutuo  consentimiento  ó  ea  cual- 
quiera de  los  otros  casos  que  permiten  las  leyes:  declarando  las 
partes  qu^  contraen  este  enlace  para  bien  y  decoro  de  ambos  y  de  la 
prole  que  tuvieren  y  para  estar  en  sociedad  como  lo  exigen  las  leyes 
y  las  buenas  costumbres  que  están  conformes.  Y  presentes  les 
CO.  Pedro  Conde  y  Carlota  Alvarez  manifestaron  entera  conformi- 
dad en  este  enlace  firmando.  Y  para  que  conste  esta  unión  conyo- 
gal  y  tenga  en  todos  tiempos  y  casos  sus  legales  efectos,  disposo 
el  prefecto  levantar  acta  de  su  celebración  en  los  términos  ex^vesa- 
dos,  firmando  con  los  testigos  de  que  yo  el  secrettoio  certifieo,  fl^ 
mando  su  padre,  que  se  encontraba  presente,  por  ser  menor  de  edad 
la  contrayente. — El  prefecto,  Fernando  Quiñones.— El  secretario, 
Fernando  Varona. — Testigos,  José  Gómez,  y  Jesús  Agüero.— Los 
contrayentes,  á  ruego  del  contrayente;  Jesús  Agüero. — Por  la  des- 
posada, su  padre,  Francisco  Alvarez.» 

Véase  otro  documento  sobre  el  mismo  asunto  publicado  en  bs 
periódicos  de  la  Habana: 

<íPre/ecíura  de  Santa  Cruz, --Número  166.-<Jontesto  su  apreciable 
comunicación  fecha  de  hoj.  El  certificado  que  V.  me  incluye  y  QW 
reunirá  al  contrato  matrimonial,  es  suficiente  á  mis  ojos  para  le- 
galizar el  enlace  de  su  hija  con  el  C.  Peralta.  Yo  cumplo  con  la  lej 
que  expresamente  dispone  que  averigüe  por  medio  de  dos  testigos 
el  estado  de  la  mujer,  pero  no  así  el  del  hombre,  que  es  cuidado  de 
los  padres  y  de  la  misma  interesada. — Su  desvelo  es  muy  natural 
y  muy  laudable,  mas  debe  desaparecer,  porque  no  creo  a  los  00.  Pe- 
ralta y  á  los  que  firman  el  certificado  capaces  de  bajeza  ign^l  ^  ^ 
que  daria  lugar  un  engaño  de  su  parte. 

P.  y  L.  marzo  9  de  ISIO, -^Facundo  Agüero. — Odna.  Caridad  W»*** 

* 

(52)  Artículos  4,  14  y  15  de  la  ley  decretada  y  sancionadapof 
las  Cortes  Constituyentes  y  publicada  por  el  regente  del  reino  don 
Francisco  Serrano  en  4  de  julio  de  1870. 

(53)  Véasela  nota  6.*  del  capítulo  XII. 

{54)  La  Quincena,  fundada  por  Gonzalo  Castafion,  ^correspon- 
diente al  30  de  setiembre  de  1870,  decia  ^obre  la  captura  y  ^¡^^' 
cion  de  Ay estarán: 

«Luis  Ayestarán  dfe  Moliner,  joven  dé  24  años  de  edad,  pc¡^ 
necienté  á  una  de  lai3  prmcipales  familiiús  de  la  Habanas  r^es 
en  noviembre  de  1868  al  campo  rebelde  en  unión  de  otros  Joven 
de  la  capitul.  Ejerciendo  distintos  caraos,  y  entre  ellos  el  de  miem- 
bro de  la  OCmara  de  representantes  de  la  república  ¿e  Cespen^ 
permaneció  con  los  insurrectos  hasta  la  piímavera  de  1870  qw 
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tanta  gravedad  j  en  tan  anormales  circunstancias,  dirigir  mi  Tot 
á  los  habitantes  de  esta  provincia  para  pedir  á  todos  su  cooperar 
cion,  á  fin  de  que  me  sea  menos  difícil  el  majado  que  se  me  ha  eon- 
fiado. 

Los  graves  sucesos  que  tienen  lugar  en  esta  rica  AntiUa,  desde 
la  malhadada  insurrección  de  Yara,  han  perturbado  su  importantí- 
simo comercio,  han  alejado  de  sus  fincas  ¿  muchos  agricultotes  j 
han  detenido  el  desarrollo  de  la  industria.  Están  enrojecidas  mu- 
chas jurisdicciones  con  la  sangre  de  los  que  intes  se  llamaban lieN 
manos,  j  en  constante  luto  muchas  familias  en  esta  j  en  las  de- 
más provincias  españolas. 

£1  mal  causado  por  la  ambición  y  el  despecho  de  bs  promoyedo- 
res  de  la  rebelión,  ha  sido  muy  grande  en  las  Cinco  Villas  y  en  los 
departamentos  Central  y  Oriental.  Para  remediarlo  y  derolYer  i 
esos  distritos  su  antigua  prosperidad,  llamo  á  todos  los  buenos, 
insulares  6  peninsulares,  á  fin  de  que  unidos  en  un  pcnsamji^ento 
común,  contribuyan  á  darme  acierto  y  fuerza  en  el  complimiento 
de  mis  deberes  y  á  que  logre  la  pacificación  de  esta  tierra,  en  otro 
tiempo  tan  opulenta  y  tan  feliz. 

Los  que  olvidados  todavía  de  los  suyos  continúan  en  armas  con- 
tra la  madre  patria,  ya  saben  lo  que  tienen  que  esperar  de  mi,  j 
está  bien  explicado  en  mis  bandos  como  comandante  general  de 
operaciones  en  el  departamento  Oriental:  Perdón  p  olvido  para  los 
que  reconociéndose  encañados  quieran  arrepentirse;  Ouara^ 
los  que  constituidos  en  jefes  y  prosélitos  de  una  insurrección  ini- 
cua, insultan  aún  la  bandera  que  dio  á  Cuba  civilizacioui  ríqnexa 
y  un  nombre  para  ser  conocida  de  la  posteridad. 

{ünion,  pue^,  entre  todos  los  buenosl  Y  ya  que  somos  los  más  y 
tenemos  el  derecho,  hagamos  un  esfuerzo  para  restituir  Up^^lt 
perla  de  nuestras  provincias  y  proporcionar  un  dia  de  júbilo  i 
nuestra  patria  común. 

Habana,  12  de  diciembre  de  l&IO.—Bl  conde  de  Valmaseda.* 

A  continua  cion  se  publicaban  las  alocuciones  á  los -volúntanos 
y  al  ejército  y  armada. 

(4)  Beatísimo  padre:  Ha  llegado  el  dia,  tan  ^rato  para  mí,  de 
cumplir  uno  de  los  más  vehementes  deseos  de  mi  alma,  y  que  ba 
sido  también  tan  bondadosamente  acogido  por  Vnestra  Santidad: 
mi  hijo  el  principe  de  Asturias  vá  á  recibir  el  prometido  sacramento 
de  la  Eucaristía  de  las  manos  augustas  de  su  venerado  padre  y  ^ 
drino. 

¡El  cielo  quiera  que  el  niño,  que  bajo  tales  auspicios  entrtenU 
pubertad,  herede  la  piedad  religiosa  que  sintió  siempre  su  madie> 
ya  que  no  puedo  pedirle  á  Dios  que  herede  mi  fortuna! 

£1  príncipe  viaja  bajo  el  título  de  marqués  de  Covadonga;  le  con- 
duce el  capitán  general  conde  de  Cheste,  siempre  buen  católico  y 
leal  subdito,  y  le  acompañan  en  su  comisión,  como  personas  también 
de  toda  mi  confianza,  el  oonde  de  Heredía  Spínola  y  el  general  don 
D.  José,  de  Reina,  con  los  demás  de  su  muy  corta  servidumbre  or- 
dinaria. 

Por  Cheste,  á  quien  así  se  lo  prevengo,  se  enterará  Vuestra  San- 
tidad de  los  motivos  que  nos  han  impedido  á  mí  y  al  rey,  mi  esposo, 
otro  de  esos  deseos  de  que  hablo  á  vuestra  Santidad.  Tenérnoslos 
dos^la  esperanza  de  cumplirle  en  cuanto  las  circunstancias  nosjo 
permitan;  pues  mi  corazón  atribulado,  que  tanto  h|t  sufrido^  ^ 
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cuando  desde  la  llegada  á  Madrid  del  duque  de  Montpensier  se 
hace  correr  la  especie  de  hallarme  acobardado  ó  en  tratos  sumisos 
con  aquel,  cual  si  fuera  un  héroe  conquistador  que  á  todos  debe 
atar  á  su  carro. 

La  especie  es  tan  malévolamente  calumniosa  v  tan  inicua,  como 
la  que  hace  depender  la  coronación  de  Antonio  I  por  el  distinguido 
general  Prim  en  un  depósito  de  millones  como  pago  del  servicio. 

Del  ilustre  presidente  del  Consejo  de  ministros  no  es  necesario 
proclamar  lo  que  en  honra  suya  nadie  ignora  j  prueban  sus  termi- 
nantes palabras,  así  como  yo  no  necesitada  repetir,  á  no  haber  in- 
terés montpensierista  en  olvidarlo:  ' 

1.^  Que  soy  y  seré  mietUrag  viva  el  más  decidido  enemigo  polüic$ 
del  duque  francés.  2.^  Que  no  hay  causa^  di/tcultad,  intriga  ni  violéis 
da,  que  entibie  el  hondo  desprecio  que  me  inspira  su  persona,  sentí' 
miento  justísimo  que  por  su  truhanería  política  experimenta  todo  hom- 
bre digno  en  general^  y  todo  buen  español  en  particular. 

Nada  me  importa  provocar  iras  y  sordos  propósitos  vengativos 
de  los  que  se  han  envilecido  besando,  al  pesarlo,  el  dinero  montpen- 
sierista. 

Emigrado  yo,  y  trabajador  liberal  en  París,  cuando  Narvaex  y 
González  Brabo^  hablo  con  conocimiento  de  causa  referente  áU 
cuestión  Montpensier. 

Este  príncipe  tan  taimado,  con  el  jesuitismo  de  sus  abaelos, 
cuya  conducta  infame  tan  claramente  describe  la  historia  de  Fran- 
cia, habria  sido  proclamado  rey  en  las  aguas  de  Cádiz,  si  un  ilustre 
compañero  mió  de  Marina  no  se  negara  á  manchar  su  uniforme, 
indisciplinándose  por  Montpensier,  y  no  rechazara  con  tanta  ener- 

fía  como  dignidad  la  mayor  traición  que  conocen  los  tiempos  mo* 
eraos. 

Dicen  los  mercenarios  jque  Montpensier  es  un  ser  perfecto,  el 
iris  de  paz  yjDios  de  bondad!...  Por  eso,  cuanta  sangre  se  ha  derra- 
mado y  tal  vez  se  derrame  antes  de  su  completa  desaparición,  cae 
sobre  su  cabeza  de  pretendiente.  ¡Mala  manera  de  levantar  una 
corona  caida  por  tierra! 

El  liberalismo  de  Montpensier,  conducidb  por  la  fiebre  de  hacerse 
rey,  es  tan  interesado,  que  se  merece  la  terrible  lección  que  de 
cuando  en  cuando  impone  la  justicia  de  las  naciones  indignadas. 

Soy  español,  y  experimento  las  nobles  impresiones  de  mi  país. 

Siempre  que  navegando  pasaba  por  delante  de  Gibraltar,  he  es- 
clamado: /Citando  seremos  completamente  españoles/  Y  siempre  jue 
paso  por  delante  del  augusto  monumento  ael  Dos  de  Mayo,  repito: 
/Cuándo  seremos  del  todo  españoles/ 

En  1808,  cuando  mi  padre  provocaba  el  levantamiento  del  valien- 
te pueblo  de  Madrid,  era  la  invasión  armada  contra  nuestra  patria; 
hoy  es  la  invasión  hipócrita,  jesuítica  y  sobornadora  de  los  orlea- 
nistas  contra  nuestro  país,  tan  cansado,  tan  desilusionado  y  tan 
ametrallado  por  sus  gobiernos. 

Por  fortuna,  las  sombras  gloriosas  de  Daoiz  y  Velarde  y  de  los 
mártires  del  Carral  no  han  desaparecido  aún,  y  aún  están  presen- 
tes para  todo  buen  español. 

Montpensier  representa  el  nudo  de  la  conspiración  orleanista 
contra  el  emperador  Napoleón  III,  conspiración  en  la  que  entraron 
ciertos  españoles  de  señalada  clase.  Pero  que  sepan  esos  conspira- 
dores de  Francia  y  España,  que,  caida  la  dinastía  imperial,  no  la 
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heredarían  los  Orleanes,  sino  Rockefort^  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  |La 
República  Francesa! 

Qáe  sepan  también  que  en  España  el  esclarecido  Espartero  es 
el  hombre  de  prestigio  y  el  objeto  de  veneración  nacional,  j  de 
ningana  manera  el  hmchado  pastelero  francés. — ^Madrid  7  de  marzo 
de  1870. — Enrique  de  Borbon, 

■ 

(7)  Con  el  título  de  El  Juicio  de  Dios  publicó  el  periódico  de 
Oviedo,  El  Fabo  Asturiano,  un  notable  artículo  relativo  al  duelo. 

(8)  El  consejo  falló  en  12  de  abril. — ^Los  periódicos  del  13  y  dias 
siguientes  se  ocuparon  mucho  del  asunto. 

i9)  El  15  de  marzo  se  dio  sepultura  al  cadáver  de  D.  Enrique  de 
Borbon  en  la  sacramental  de  San  Isidro,  aprovechándose  el  acto 
por  ios  masones  j  republicanos  para  dar  al  entierro  el  carácter  de 
una  manifestación  antimontpensierista. 

(10)  Reprimidos  por  el  general  Gaminde  el  7  de  abril .  En  otras  pro- 
vincias hubo  también  ruidosas  manifestaciones  contra  las  quintas. 


(11)    Como  en  una  hoja  titulada  Causa  y  sentencia  del  general 
Prim  que  circuló  el  30  de  marzo,  en  la  que,  después  de  poner  de 
relieve  todas  las  inconsecuencias  de  su  vida,  se  le  condenaba  al 
Jefe  responsable  del  gobierno  á  ser  presidente  perpetuo  de  la  Tertu- 
ia  progresista  que  á  la  sazón  representaba  el  absurdo  político. 


í 


(12)  Cartas  de  D.  Juan  Prim  y  del  mayor  de  las  Cortes  é  invita- 
ción firmada  por  las  diputados  monárquico-democráticos  izquier- 
do, Becerra,  Topete,  L.  de  Ayala.  Alvarez  (D.  C),  Pellón,  López 
Ruiz,  Romero  Griron,  Cantero,  Valera,  Sardoal,  Peralta,  Albareda, 
Carrascon,  Gomis  y  Alcalá  Zamora.  Publicadas  en  los  poriódicos 
de  fines  de  mayo. 

(13)  El  periódico  El  Eco  del  Progreso  publicó  en  30  de  mayo 
un  extenso  documento  con  esta  dedicatoria:  A  la  nación.  Manifies- 
to de  los  diputados  constituyentes  adictos  á  la  regia  candidatura  del 
duque  de  la  Victoria, 

(14)  De  aquella  reunión  dieron  pormenores  los  periódicos  del  8 
de  junio. 

(15)  El  voto  particular  del  diputado  Rojo  Arias  vino  á  ser  el  ar  • 
tículo  7.^  de  la  «ley  para  la  elección  del  rey,»  que  decia:  *Para  que 
resulte  elección  en  favor  de  un  candidato  se  necesita  que  obtenga 
un  número  de  votos  igual,  por  lo  menos,  á  la  mitad  más  uno  do  los 

diputados  que  estuviesen  proclamados el  dia  en  que  se  haga  el 

señalamiento  para  la  elección.» 

(16)  La  invitación  para  aquel  acto  se  circuló  el  7  de  junio  por  los 
comisionados  D.  Miguel  Mathet,  D.  Luis  Blanc  y  D.  Manuel  Soria- 
no  y  Asnero. 

* 

(17)  A  LOS  ESPADÓLES. — Azaroso  y  triste  en  muchas  ocasiones  La 
sido  el  largo  período  de  mi  reinado^  azaroso  y  triste,  más  para  mí 
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que  para  nadie,  porque  la  gloria  de  ciertos  hechos,  el  progreso  de 
los  adelantos  realizados  mientras  he  regido  bs  destinos  de  nuostra 
querida  patria,  no  han  conseguido  hacenniD  olvidar  que,  amante  de 
la  paz  j  de  la  creciente  ventura  pública,  vi  siempre  contrariados, 
por  actos  independientes  de  mi  yoluntad,  mis  sentimientos  más  ca- 
ros, más  profundos,  mis  aspiraciones  las  más  nobles,  mis  más  vehe- 
mentes  deseos  por  la  felicidad  de  la  amada  España. 

Niña,  miles  de  héroes  proclamaron  mi  nombre;  pero  los  estragos 
de  la  guerra  rodearon  mi  cuna:  adolescente,  no  pensé  más  que  en 
secundar  los  propósitos,  que  me  parecieron  buenos,  de  quienes  me 
ofrecían  vuestra  dichfi;  pero  la  calorosa  lucha  de  los  partidos  no 
dejó  espacio  para  que  arraigaran  en  las  costumbres  el  respeto  á  las 
leyes  y  el  amor  á  las  pjrudentes  reformas:  en  la  edad  eu  que  la  razón 
se  fortalece  con  la  propia  y  la  ajena  experiencia,  las  tumultuosas 
pasiones  de  los  hombres ,  que  no  he  querido  combatir  á  costa  de 
vuestra  sangre,  para  mí  mas  preciada  que  mi  vida,  misma,  me  han 
traido  á  tierra  extranjera,  lejos  del  trono  de  mis  mtiyores,  á  esta 
tierra,  que  amiga,  hospitalaria  é  ilustre,  no  es,  sin  embargo,  la  pa- 
tria mia,  ni  tampoco  la  patria  de  mis  hijos. 

Tal  es,  en  compendio,  la  historia  política  de  los  treinta  y  cinco 
años/ en  q^ixe  con  mi  derecho  tradicional  he  ejercido  la  suprema  re- 
presentación y  poder  de  los  pueblos,  que  Dios,  la  ley,  el  propio  de- 
recho y  el  voto  nacional  encomendaron  á  mi  cuidado.  Al  recorrerla, 
no  hallo  camino  para  acusarme  de  haber  contribuido  con  deliberada 
intención,  ni  á  los  males  que  se  me  inculpan,  ni  á  las  desventuras 
que  no  he  podido  conjurar.  Reina  constitucional,  he  respetado  sin- 
ceramente las  leyes  fundamentales:  española  antes  que  todo,  y  ma- 
dre amorosa  de  los  hijos  de  España,  he  confundido  á  todos  en  un 
afecto  igualmente  cariñoso.  Las  desgracias  que  no  alcanzó  á  impe- 
dir mi  tantas  veces  quebrantado  ánimo,  dulcificadas  fueron  por  mí 
en  la  mayor  medida  posible.  Nada  ha  sido  más  grato  á  mi  corazón 
^ue  perdonar  y  p;remiar,  y  no  he  omitido  nunca  medio  alguno  para 
impelir  que  por  mi  causa  derramaran  lágrimas  mis  subditos.  Be- 
seos  y  sentimientos  que  han  sido,  no  obstante,  vanos  para  apartar 
de  mí- en  el  solio  y  fuem  de  él,  las  pruebas  amargas  que  acibaraa 
mi  vida.  Resignada  á  sufrirlas  acatando  los  designios  de  la  Divina 
Providencia,  creo  que  todavía  puedo  hacer  libre  y  espontáneamente 
el  último  acto  de  quien  encaminó  los  suyos,  sin  excepción,  á  labrar 
vuestra  prosperidad  y  á  garantir  vuestro  reposo. 

Veinte  meses  han  trascurrido  desde  que  pisé  el  suelo  extranjero 
temerosa  de  los  males  que  en  su  ceguedad  no  vacilan  en  querer  re- 
producir los  tenaces  sostenedores  de  una  aspiración  ilegítima  que 
condenaron  las  leyes  del  reino,  el  voto  de  tantas  AsamDieas,  la  ra- 
zón de  la  victoria  y  las  declaraciones  de  los  gobiernos  de  la  culta 
Europa.  En  estos  yeinte  meses  no  ha  cesado  mi  afligido  espíritu  de 
recoger  con  anhelante  afán  los  ecos  producidos  por  el  doliente  cla- 
mor de  mi  inolvidable  España.  Llena  de  fé  en  su  porvenir,  ansio- 
sa de  su  grandeza,  de  su'  integridad,  de  su  independencia;  agra- 
decida á  los  votos  de  los  que  me  fueron  y  me  son  adictos;  olvida- 
da de  los  agravios  inferidos  por  los  que  me  desconocen  ó  me  injn- 
rian,  para  mí  á  nada  aspiro;  pero  sí  quiero  corresponder  á  los 
impulsos  de  mi  corazón,  y  á  lo  que  habrán  de  aceptar  on  regocijo 
los  leales  españoles,  fiando  á  su  hidalguía,  y  á  la  nobleza  de  sus 
levantados  sentimientos,  la  suerte  de  la  dinastía  tradicional  j  del 
heredero  de  cien  reyes.  Este  es  ese  acto  de  que  os  hablo,  ésta  la 
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Última  prueba  que  puedo  y  quiero  daros  del  afecto  que  siempre 
os  he  tenido. 

SABED,  pues,  que  en  virtud  de  un  acta  solemne,  extendida  en 
mi  residencia  de  París  y  en  }>resencia  de  los  miembros  de  mi  real 
familia,  de  los  grandes,  dignidades,  generales  y  hombres  públicos 
de  Bspaña,  que  enumera  el  aeta  misma,  H£  ABDICADO  de  mi 
real  autoridad  y  de  todos  mis  derechos  políticos,  sin  género  alguno 
de  violencia,  y  áolo  i>or  mi  espontánea  y  libérríiha  voluntad,  tras- 
mitiéndose, con  todos  los  que  correspondan  ¿  la  corona  de  España, 
á  mi  muy  amado  hijo  D.  Alfonso,  prmcipe  de  Asturias.  Con  arreglo 
¿  las  leyes  patrias,  me  reservo  todos  los  derechos  civiles,  v  el  es- 
tatuto y  dignidad  personales  que  ellas  me  conceden,  singularmen- 
ta  la  ley  de  12  de  mayo  de  1865,  y  por  lo  tanto,  conservaré  bajo  mi 
guarda  y  custodia  á  D,  Alfonso,  mientras  resida  fuera  de  su  pa- 
tria, y  hasta  que  proclamado  por  un  gobierno  y  unos  Cortes,  que 
representen  el  voto  legítimo  de  la  nación,  os  lo  entregue  como 
anhelo  y  como  alienta  mi  esperanza,  que  fuerzas  siento  para  ello, 
aun  cuando  se  desgarra  mi  alma  de  madre  al  prometerlo. 

Entretanto,  habré  procurado  infundir  en  su  inteligente  pensa- 
miento las  ideas  generosas  y  elevadas,  que  tan  bien  se  acuerdan 
con  sus  naturales  inclinaciones,  y  que  lo  naráa  digno,  en  ello  con- 
fio, de  ceñir  la  corona  de  San  Fernando,  y  de  suceder  á  los  Alfon- 
sos^  sus  predecesores,  de  quienes  la  patria  recibió,  y  él  recibe,  el 
legadp  de  glorias  imperecederas. 

ALFONSO  XII  habrá  de  ser,  pues,  desde  hoy,  vuestro  verdadero 
rev;  un  rey  español  y  el  rey  de  los  españoles,  no  el  rey  de  un  par- 
tido. Amadle  con  la  misma  sinceridad  con  qiie  él  os  ama;  respetad 
V  proteged  su  juventud  con  la  inquebrantable  fortaleza  de  vuestros 
hidalgos  corazones,  mientras  que  yo  con  fervoroso  ruego  pido  al 
Todopoderoso  luengos  dias  de  paz  y  prosperidad  para  España,  y 
que  a  la  vez  conccaa  á  mi  inocente  hijo,  que  bendigo,  saoiduría, 

Í>rndencia,  rectitud  en  el  gobierno  y  mayor  fortuna  en  el  trono  que 
a  alcanzada  por  su  desventurada  madre>  que  fué  vuestra  reina — 
IsabeL-» 


(18)  Como  tal  citaron  los  periódicos  el  medio  usado  por  el  militar 
D.  José  Escoda,  que  al  decir  de  los  carlistas  se  prestó  á  secundar  su 
causa  para  asegurar  mejor  la  emboscada  que  les  tenia  preparada. 

(19)  Téase  el  Diario  dk  Sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes 
del  3  de  noviembre  de  1870. 

(20)  Según  aquellas  cartas,  la  coalición  se  fraguaba  entre  el  par- 
tido demagógico,  el  carlista  v  una  exigua  fracción  de  los  más  in- 
transigentes, que  hasta  entonces  habían  defendido  la  candidatura 
del  duque  de  Montpensier. 

(21)  Tan  poca  era  la  confianza  en  la  bondad  de  la  candidatura  y 
en  la  aceptación  pública,  que  el  presidente  de  la  Cámara  D.  Manuel 
Ruii:  Zorrilla,  en  la  carta  circulada  á  sus  amigos,  les  excitaba  á  que 
promoviesen  exposiciones  de  adhesión;  y  en  otra,  dirigida  á  los  di- 
putados el  21  de  noviembre,  después  de  la  elección,  les  encargaba 
que  continuaran  excitando  el  espíritu  público  y  creando  atmósfera, 

(82)    Carta  á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  de  D.  José  Puig  y  Llagoste^ 
Tomo  ii  53 
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Ta,  fechada  en  Barcelona  el  14  de  noviembre  j  publicada  en  los  pe^ 
riódicos. 

(23)  La  protesta  de  la  grandeza  y  de  muchos  políticos  notablea 
del  ban(io  conservador  contra  la  elección  de!  un  rej  extranjeroi  sci 
dirigió  á  las  Cortes  Constituyentes  el  IB  de  noviembre.  En  ella  s^ 
prefería  el  mal  grave  de  la  interinidad  al  establecimiento  de  una  di- 
nastía sin  apojo  ni  base  en  el  derecho,  sin  fuerza  en  la  opinión  pú.-^ 
blica  7  sin  el  prestigio  de  la  victoria* 

(24)  Beunidos  los  representantes  de  la  prensa  de  todas  las  opi* 
niones  políticas,  acordaron  seguir  cambatiendo  la  candidatura  del 
duque  de  Aosta.  De  los  periódicos  de  Madrid  se  declararon  en  con- 
tra del  principe  italiano  Za  Eepúblíea  Ibérica^  La  IgwUdad,  La  Dis- 
cusión, Bl  Pueblo,  La  Opinión  Nacional,  El  Resúnun,  Las  Noteiades, 
Bl  Tiempo^  El  Correo  extraordinario^  El  Popular ,  El  Cencerro,  La 
Indepenaenda  Españolaj  La  Correspondencia  Universal^  El  Eco  del 
Progreso,  Las  Noticias,  El  Pensamiento  Español,  El  Cascabel,  La  Po^ 
laica.  El  Voluntario  de  Cuba,  El  Rigoleto,  La  Esperanza,  El  Aniú4»^ 
terinista,  Altar  y  Trono,  La  Regeneración,  El  Pais,  El  Criterio  de  1% 
Nación,  La  República  Federal,  El  Eco  de  España:  la  apoyaron  decidi- 
damente La  Iberia,  El  Imparcial,  El  Universal  y  con  su  benevolen- 
cia La  Nación,  Bl  Diario  Español,  El  Puente  de  Alcolea,  La  Revista 
de  España  y  %]gun  otro. 

(25)  ^  D.  Víctor  Balaguer. — ^Memorias  db  un  oonstituvbnte. — Bs^ 
ludios'  históricos  y  políticos. — Páginas  91  y  siguientes. — ^Madrid, 
1872. 

(26)  Se  decidió  también  por  los  federales  nq  acatar  y  procurar 
que  el  pueblo  español  no  acatase  á  un  rey  esencialmente  ilegítimo. 

(27)  Era  gobernador  de  Madrid  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  que  eou 
los  radicales  fué  luego  ministro  de  Hacienda  del  rey  D.  Amadeo. 

(28)  Véase  el  Diario  db  las  Sesionbs  db  las  Córibs  CoNSTrru- 
TB$9TBS  correspondiente  al  16  de  noviembre  de  1S70« 

(29)  Carta  del  20  de  noviembre  publicada  en  los  periódicos  de  la 
capital  con  las  firmas  de  28  diputados  de  los  38  que  antes  habían 
recomendado  la  candidatura  del  duque  de  la  Victoria. 

(80)  D.  Cristino  Martes,  que  como  vicepresidente  de  la  dipuj^acioi^ 
provincial  se  encargó  interinamente  del  gobierno  civil  de  Madrid 
aquel  día,  publicó  un  bando  y  adoptó  medidas  extraordinarias  pant 
contener  á  los  estudiantes,  lo  cual  consiguió,  aunque  después  de 
haber  sido  atropellados  algunos  profesores  de  la  Universidad. 

(31j    Publicada  en  El  Imparcial  del  2  de  diciembre. 

(32)    Fechada  en  Ginebra  el  21  de  noviembre. 

(83)    Telegrama  del  ministro  de  España  en  Berlín  al  ministro  d^ 
Bstado,  publicado  en  los  periódicos  de  Madrid  del  21  de  noviembre. 
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^consideración  del  gabinete  de  la  Union,  se  me  disimnlará  que  so- 
»bre  este  pnnto  haya  fijado  mi  atención.,...» 

«Entretanto,  dednciendo  i>or  la  carta  del  delegado  general  que 
tVd.  se  refería  en  la  suya  á  cierta  acusación  que  algunos  cubanos 
^residentes  allí  han  asestado  contra  la  buena  reputación  del  O.  Juan 
^Clemente  Zenea,  es  un  deber  de  mi  gobierno  desmentirla  y  despre- 
»ciar  la  maligna  intención  de  sus  autores,  mediante  las  inequívocas 
»pru(|bas  que  dio  el  C.  Zenea  de  su  adhesión  j  votos  en  favor  de 
^nuestra  independencia^  con  hechos  que  habíamos  recomendado  á  la 
» consideración  de  Yd.  antes  de  que  llegara  a  nuestra  noticia  la  ca- 
»lumniosa  imputación  lanzada  por  algunos  individuos  envidiosos 
»auizás  del  mérito  de  ese  patriota. — ^En  tal  concepto,  si  Vd.  consi- 
»aerase  oportuno  aducir  una  pública  manifestación  de  la  calumnia 
^imputada  al  O.  Zenea,  no  titubeará  en  verificarlo  bajo  el  sincero 
»aserto  de  este  gobierno. — Tengo  el  honor  de  repetirme  de  Vd.  con 
»la  más  alta  consideración. — ^P.  y  L.» 

(52)  En  carta  dirigida  por  B.  Miguel  Aldama  al  O.  Carlos  Ma- 
nuel de  Céspedes  desde  Nueva- York  á  8  de  marzo  de  1871  se  decia 
que  Zenea  había  cometido  unz,  premeditada  y  villana  traición  (á  la 
causa  insurrecta]  sirviéndose  de  las  simples  y  íacónicas  cartas  de 
recomendación  que  consiguió  dé  la  honradez  de  Mestre  y  de  la  suya 
(de  Aldama).  Publicada  en  La  Quincena  del  30  de  abril  do  1871. 

Í53)    Documentos  del  13  de  enero  de  1871. 

(54)  £1  encargo  lo  recibió  mientras  este  político  estaba  al  frente 
del  departamento  de  ultramar. 

(55)  Documentos  insertos  en  las  notas  50,  51  y  52. 

(56)  Manifiesto  de  Aldama  Á  los  cubanos  fechado  en  Nueva- 
York  á  18  de  marzo  de  1871. 

(57)  Comunicación  de  Céspedes  á  Aldama,  fechada  en  el  cuartel 
general  de  la  Perrera  el  6  de  junio  de  1871. 

(58)  Aquel  documento,  publicado  en  El  Diario  db  la  Marina  de 
la  Habana,  lo  copiaron  los  periódicos  de  Madrid  á  principios  de 
mayo. 

(59)  Quincena,  fundada  por  Castañon,  correspondiente  al  15  de 
agosto  de  1871,  en  el  arMcuIo  titulado:  ÁAora  es  cierto. 

(60)  ídem.  Durante  su  prisión  escribió  algunas  poesías  publica- 
das en  Madrid  á  fines  del  mismo  año  con  el  título  de  Poesías  pos- 
tumas del  malogrado  poeta  Juan  Clemente  Zenea,  y  entre  ellas  la 
siguiente  muy  tierna,  pero  que  no  revela  ciertamente  mucha  fé 
cristiana  en  el  poeta: 

La  despedida, — Noviembre,  3  de  1870. 

— ¿Te  despides,  al  partir,  — Si  llama  al  padre  al  tornar 

De  uk  niña?— ^No,  por  Dios,  De  la  escuela,  ¿qué  diré? 

Que  por  no  hacerla  sufrir  —-Que  por  no  verla  llorar, 

Me  iré  sin  decirla  adiós.  Sin  verla  el  padre  se  fué. 
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— Se  fné  mi  p«dre,  ¡ht  da  mil  —¿Y  he-de, »braz»ílOBl»alYM! 

¿Por  qaé  nos  abandonó?  —Sí,  niña,  lo  abnoarás. 

¿Volverá  muy  pranto?--S[.  — Si  AoytM  eielo,  podrá  s«r; 

— ¿Volveré  muj  pronto?— No.  ¿Abnurme  aqoi....?  {Jmoás! 

{61}  Pole'miets  soetenidoB  por  este  periódieo  ea  ^«gosto,  setitm- 
br«  y  octubre  ()e  1871. 

(63)  Lís  QüiNceNAS  do  «giieto,  setiembre  y  octubre  se  oenparon 
e^ssameiite  de  aijTiellft  misión  y  de  las  escisiones  promovidu 
entre  los  laborantes.  Paní  termÍDar  estas  había  7a  pablicadoen 
Nueva- York  D.  Juan  Bellido  de  Lnna  el  escrito  titulado  Una  lolt- 
eio»  potible,  dirigido  á  los  emigrados  cubanos,  en  el  que  aconsejiln 
á  todos  los  patriotas  que  por  medio  dei  sufragio  eligiesen  siete 
-candidatos  pare  constituir  allí  un  Comité  ejec*tÍvo. 

l/ISt)  Dirigida  í  las  partidas  iasuTMctas,  desde  laHabanAi  7  re- 
partida profusamente  en  bojeas  sueltas. 

{64j  Bn  comunicaciones  j  periódicos  de  aquella  fecha  puede 
versej  sin  embargo  de  que  es  asunto  conocido  por  todos  los  hatú- 
tantes  de  la  isla. 

(65)  Sobre  él  se  emitid  dictamen  por  el  general  Izqoi^o  eo  di- 
ciembre de  1870,  que  no  llegó  £  discutirse  por  impedirlo  los  aconte- 
cimientos políticos  subsiguientes  ¿  la  elección  del  rej. 


(671  Decreto  del  31  de  Julio  propuesto  por  el  seawtario  D.  Ba- 
mon  María  de  Añztegui  y  publicacfo  en  la  Gaceta,  de  la  Habsha- 

(68)  Telegrama  publicado  por  los  periódicos  de  la  isla  de  Cnb»  1 
fines  de  Julio  de  1871: 

«Sefior  conde  de  Valmaseda. — Causas  independientes  de  la  enes- 
tiúu  de  Ultramar  han  motivado  mi  salida  del  mioisterio.  Mi  politie», 
que  afortunadamente  es  ya  la  política  de  España,  seT¿  conünn&aA 

for  mi  digno  sucesor.  Acüttsejo  ó  todos  mis  amigos  que  no  descou- 
en  de  la  madre  patria.  Esta  es  la  esperanza  de  los  fllibasteros, 
que  Juzgan  más  fácil  engañarnos  que  vencemos.  Toda  la  oonwni» 
que  me  bajan  graugeado  mis  servicios  suplico  á  todos  que  la  I»- 
positen  en  el  actual  ministro  de  Ultramar.  Españoles  sobre  todo. 

Puede  V.  dar  A  este  parte  la  publicidad  que  juzgue  convenient*- 
— A.  Lopet  de  Ayala.*  " 

(09)    En  mantode  1871. 
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noYÍembre  de  1871,  se  noticiaba  que  el  coronel  del  segando  batallón 
de  Ligeros  había  redactado  una  exposición  dirigida  al  rey,  poniendo 
de  relieye  los  trabajos  de  los  laborantes  en  las  ciudades  de  la  Pe- 
nínsula para  qxle  á  ellos  se  pusiera  coto. 

(97)  Hoja  publicada  en  Madrid  por  el  general  Crespo  con  el  títu-. 
lo  de  SucBSOS  db  la  Habana  los  días  26  y  27  db  noyibbíbrb  db  1871 . 

A  las  doce  de  la  mañana  del  dia  de  la  .revista  dirigió  el  goberna- 
dor político  de  la  Habana  al  capitán  general  propietario,  que  se  ha- 
llaba de  operaciones  en  Las  Tunas,  el  siguiente  telegrama: 

«Excmo:  señor  conde  de  Yalmaseda:  £1  jueyes  por  la  tarde  (<5  sea 
el  23  y  no  el  2S¿,  como  dice  en  la]páj^.  6  el  folleto  titulado  Zo9  Volun- 
tarios de  la  Habana  en  el  aeonteamtento  de  los  estudiantes  de  medici- 
na) algunos  estudiantes  del  primer  año  de  medicina,  cuya  cátedra 
está  situada  al  la^o  del  cementerio,  saltando  las  tapias  se  dirigie- 
ron al  nichq  en  donde  está  sepultado  el  Sr.  Ca^tañon,  cometiendo 
Tarios  excesos.  Esta  noticia  no  llegó  á  mi  conocimiento  hasta  la  ^ 
noche  del  yiernes,  porque  el  capellán  del  cementerio  temió  el'  dar 
parte.  Por  más  que  me  pareciese  inverosímil  lo  ocurrido,  creí  de 
mi  deber  presentarme  en  el  cementerio  á  las  seis  de  la  mañana  de 
ayer  (25)  para  enterarme  de  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Con  harto 
sentimiento  vi  y  supe  que  las  noticias  que  de  público  se  decían  te- 
nían fundamento,  comprendiendo  al  mismo  tiempo  que  era  necesar 
rio  que  la  autoridad  se  anticipase  á  tomar  ciertas  medidas  á  fin  de 
evitar  otros  males.  Eá  su  consecuencia,  á  las  dos  de  la  tarde  de 
ayer,  hora  en  que  estaba  reunida  la  cátedra,  me  presenta,  en  ella 
haciendo  ver  á  los  alumnos  lo  incalificable  de  su  conducta  y  la  ne- 
cesidad en  que  se  encontraba  el  gobierno  de  averiguar  los  hechos 
é  imponer  a  los  culpables  el  castigo  correspondiente.  Todas  mis 
exhortaciones  fueron  inútiles,  manifestándome,  sin  negar  los  he- 
chos, q^ue  todos  eran  inocentes.  En  su  vista,  procedí  en  el  acto  á  la 
formación  de  las  diligencias  correspondientes,  cuyo  resultado  hasta 
ahora  ha  sido  el  encontrarse  seis  de  ellos  comprometidos ,  los  cua- 
les se  encuentran  incomunicados  en  la  cárcel,  y  los  restantes,  hasta 
cuarenta  y  ocho,  detenidos  en  el  mismo  punto,  esperando  el  resul- 
tado de  las  diligencias.  Concluidas  que  sean  las  remitiré  inmedia- 
tamente al  gobierno  superior. 

Este  hecho,  exagerado  por  algunos,  pero  gravísimo  en  sí,  ha  cau- 
sado grande  excitación  y  creo  que  si  no  me  hubiera  anticipado  á 
los  sucesos  hubiéramos  tenido  que  lamentar  muy  graves  disgustos, 
cuyas  consecuencias  comprende  Y.  E.  Mas  no  por  esto  se  ha  cal- 
mado la  opinión,  ni  mucho  menos,  esperando  todos  con  impacien- 
cia su  solución,  que  no  puede  ser  muy  breve  por  el  número  de  de^ 
claraciones  y  citas  que  hay  que  evacuar,  ofreciendo,  sin  embargo> 
que  por  mi  parte  estarán  terminadas  brevemente. 

Se  ha  trabajado  con  motivo  de  la  gran  parada  de  hoy,  que  pasa  el 
general  Crespo,  para  dar  algunos  gritos  pidiendo  se  fusile  á  los 
culpables.  He  llamado  á  algunos  capitanes  de  voluntarios  para 
calmar;  y  aunque  ofrecieron  hacer  todo  lo  posible  para  evitarlot  pu- 
diera s¿Q  embargo  algún  exagerado  dar  voces  inconvenientes.» 

(9^  ^Capilania  g^jMral  de  la  isla  de  Cuba. — Voluntarios:  El  suce- 
so ocurrido  en  el  cementerio  de  esta  plaza  y  que  vosotros  conocéis, 
ha  producido  un  efecto  que  todos  lamentamos. 

La  sensatez  de  la  gran  mayoría  de  vosotros  hace  que  la  amtori- 
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dkd  descanse  en  qiío  camplíreís  coa  raestro  deber  como  eüt  «m- 
plirácoD  elsayo.  Aguardad  trmngtitlos  el  fkllo  del  tribanal  qM 
está  funcionando  para  castigo  de  los  cnlpKbles,  segaros  de  qielí 
ley  caerá  inexorable  sobre  loS*  que  intCntao  por  niedios  raÁens 
manchar  la  inmaculada  honn  de  España. 

Voluntarios:  No  olvidéis  qae  sois  el  más  firme  sosten  del  drden 
y  la  tranquilidad  pública. 

Hftbana,  Zl  de  noTinnbre  de  ISTl.— SI  gcnsfal  segwdo  cabo, 
RommaUo  Cr4^0i> 

(99)  £ot  vol**ítrws  de  la  WtAtM»  9*  el  aeonteeitüiUo  de  iot  alt- 
diante»  de  medicina,  por  ano  de  ellos  condenado  i  seis  años  de  pR- 
sidio.  Páginas  OT  á  00.— Madrid,  lETTS. 

[lOOj  Uannscrítos  origínales  de  una  de  las  personas  qne  »sfstie- 
ron  en  la  capilla  á  aqnéltos  desgraciados.  , 

(101)  Zog  voluntaria  de  U  Sai»ña,  etc.,  folleto  oítado.  pigi- 
nas  104  á  112.— Blperiiidica  titulada  Bl  Anunciador  db  SBvn.Lk, 
ooneapondiente  «I  tsábado  16  d«  mayo  de  1872,  publico  la  rnismt 
expoeioioQ  al  rej  D.  Amadeo>  que  no  llegó  á  presentarse. 

(102)  Folleto  citado  que  pnbli(u5  «ao  de  los  condonados  i  9M 
años  de  presidio. 

(103;  Circnl&r  del  ministro  de  la  Oobemacion  expedida  el  16  de 
enero  de  1872  y  pnblicada  en  la  Gaceta  de  Madbid. 

(104)  El  telegrama  del  espitan  general  decia  así: 
*Voltntlartog:  La  mano  deflaborantismo  nos  ha  lanínJo  una  tm- 
Ta  proTOcacion,  profanando  la  tumba  de  nuestro  malogrado  compt- 
fiero  D.  Gonzalo  Castañon.  Mañana  á  las  seis  de  U  tarde  estaTéen- 
tre  -vosotros  para  hacer  qae  la  justicia,  representada  por  nn  tron- 
nal,  nos  muestre  los  culpables  de  semejante  atentado,  y  onaMO 
éste,  apoyado  en  la  ley  y  en  sn  conciencia  marque  la  peas  aqueles 
delincuentes  se  hayan  hecho  acreedores,  la  hará  cumplir  con  tod» 
brevedad  vuestro  capitán  general  Conde  de  Faímsírfa.— Tunas,  no- 
Tiembre  S7  de  1971.» 


(105)  Exposición  publicada  en  laOACETA  de  la  Habana  y  en  lo^ 
periódicos  de  la  isla  y  de  Madrid. 

(106)  Maniñesto  de!  Circulo  coiitfffBaÍ</r  A  los  dbfensoeies  db  u 

ttTTEGBrDAD  RACIONAL  EN  COBA  T  PüERTO-BlCO,  publicado  el  13  06  "'■ 

ciembre  de  1871  ea  El  Eco  db  EspaSa  y  en  otros  periódicos  de  aqoei 
partido. 

flOT)  La QTíHTOBíiAdellSdeenBKtile  1878.— Pocosmeses después 
'PUbliÓó  elpbr¡i$dicoTepnblloaaoLA  louauíAD  nna  carta  á  D.  ■'*?'|° 
Ruiz  borrilla  firmada  por  'rapios  radicales,  oponiéndose  al  nomW*- 
-laWMo  del  ttiarquds  de  la  Habana. 
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qoe  «amenté  la  produccioa  de  Un  azúcsres.  Dekt  expedita  U  un- 
gacion  por  vapor  del  rio  Canto  en  23  leguas  ae  extensión;  ñs  ei 
donde  los  sgncoltons  deben  fijar  sus  miradas  para  ei  poireiur,  por 
el  aumento  que  allí  puedan  tener  las  grandes  ñncas  azacaieras  i 
donde  ann  eocfenaa  sns  bosques  limítrofes  esqoisitas  nudauqoi 
extraer. 

Envió  mi  despedida  amistosa  á  las  infinitas  personas  qne  en  to- 
dos los  paeblos  de  asta  isla  me  kaa  honrado  con  el  nombre  de  mi- 
go  j  á  sus  habitantes  todos  les  deseo  pronta  j  com[^eta  pai  j  eoii 
ella  un  engrandecimiento  j  prosperidad  para  su  país  que  en  lo  su- 
cesivo ningún  aeootecimieato  pueda  interrumpirlo. 

Biemprej  donde  quiera  que  este',  mi  corazón  elevará  fentGntei 
votos  al  cielo  por  la  felicidad  de  Cuba  bajo  la  bandera  de  Esptñt.> 


Nori..  La  necesidad  de  ajustar  esta  obra  á  loa  comprami- 
sos  del  prospecta  j  la  consideracioD,  sobre  todo,  ál  grave  es- 
tado político  de  la  grande  Antilla,  nos  han  obligado  á  cir- 
cunscribir el  trabajo  á  determinadas  dimensiones;  callando, 
por  tanto,  macbo  de  lo  qae  aún  pudiéramos  decir  é  indican^ 
solamente  ciertos  puntos  <iue  exigían  campo  más  extenso  en 
la  narración  y  en  los  comprobantes.  A  pesar  de  estas  dificul- 
tades, qae  se  presentan  ¿  cuantos  escriben  sobre  sucesos  con- 
temporáneos, Qo  desistimos  de  dar  á  luz  en  ocasión  oportuoA 
lo  que  hemos  omitido  y  conduzca  á.  parfeccionar,  con  los  nu- 
merosos materiales  que  en  el  librono  han  tenido  cabida,  el 
conocimiento  de  todo  lo  que  se  refiere  &  la  época  moderna,  y 
sirva  para  seBalar  &  cada  cual  de  los  hombrea  y  de  las  «Jm- 
tividades  que  han  creado  las  circunstancias  presentes,  el  sitto 
que  legítimamente  les  corr^ponde  en  laa  pigiaas  de  U  histo- 
ria de  América,  historia  que  está  aún  por  hacer. 

Este  es  nuestro  propósito,  que  cumpliremos  ai  el  tiempo  n« 
ayuda. 


I 


Capitulo  n 

I  (pág.  65;. — Mando  de  D,  Francisco  Serraao.— Su  recibi- 

miento y  simpatías  en  la  opinión. — Enfriamiento 
del  afecto  público  al  presentar  su  plan  político  re- 
formista.—Visita  al  mteriuf  de  1»  isla. — Preforen- 
cias  concedidas  ¿  los  criollos. — Respuesta  de' es- 
tos.— El  comité  español  j  los  comités  reformistas. 
■  — Projectada  contribución    directa. — Estado  del 

Tesoro.— Emisión  de  bonos. 

II  (pig-  16  ■ — Reincorporación,  de  la.  p^i^  española  de  la 

isla  de  Santo  DomÍQi¡«.-«-C^jiji»á  que  la  precipita- 
ron.—Intervención  del  general  Serrano  en  este 
asunto. — D.  Pedro  Saotaaa. — Apresuramiento  dtl 
gobierno  de  la  metrópoli  y  desacertada  política. — 
Cómo  recibe  España  aquel  suceso. — Funestase  in- 
mediatas consecuencias  de  la  política  española  ea 
la  isla  anexada. 

in  [pág.  [B^. — ^Ligera  reseña  de  nuestras  diferencias  coa 
Méjico. — Acuerdo  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra.—ConTOnio  de  Ldndres- — Envió  a  Méjico  de 
una  expedición.— P<isesion  de  Veracniz.— Prim 
general  en  jefe. — Su  llegada  á  la  Habana  j  á  Ve- 
racrnz. — Desembarco  de  las  tropas  francesas. — 
Primera  conferencia  de  los  plenipotenciarios. — 
Actitud  reservada  de  Prim.— Co misionados  íe«at. 
da.  Jiiare^.-T-OoBtestacion  da  ást«. — IntérawiBe'  las- 
tropas  ait.eL  paisi — Viaje  á  la  Habana  de  Oasset. 
j  otros,  eipedioion&fiüs,— Jíiramon  en  Veracm», 
su  prisión  j  resmbarco^-Jíoavenio  de  Za  Solé^ 
dad. — Discordias  entre'  los  aliados. — ConfeFenciai 
del  9  de  abril. — Ruptur«  de  la.  coaUcion' enrepta. 
— .Eetiradft.de.  los  españolea-  á  ingleses.-^ Actitud 
de  losccnservadores  mBJioaaos  ea'Buropa^ — Mal. 
efecto  jjue  en  Cuba  produce  la  oooiducta  de  Prim. 
— Resolución  de  Serrano. — Regreso.de  las  tropaSi, 
— ^Priin  en  la  Habana..— Jnioio  sobre  su  condueta. 

IV  [pág.  &7(. — Triuafos  de  los  reformistas  cubanos. — Muer- 
te de  Luz.  Caballero. — Disgusto  que  produgea  Nt 
los  españoles  las  complacencóas  de  Serrano  con  tal 
motivo  y  aplauso  ^ue  la  autoridad  recibe  de  los  ra- 
forroistis.— Principio  de  la  guerra  de  los  Estados- 
Unidos. — Relevo  de  SerraaOiy.ob8eqniasa4cspB<ü^ 
da. — Juicio  sobre  su  mando. 

Capitulo. ni 

I  (pág.  105).— Caeotionesque  llaman  la  atención  del  gene- 
ral Dulce  al  tomar  posesión  del  mando  de  Cnoa. — ' 
Qasrfai  civil  en  los  Estados- Uftidos  j  causas  que 
la  provoouon.— La  eselaritnd. — Los  filántropos 
y  el  motín  de  Haa^ir't  Ferry.— E\  Vibró Ao  Mr.  Hel- 
per; — Proposición  de  Mr.  Ctark.— Reuniones  eleo- 
toraJes  en  Charteston  yeuOhioago. — Eieceiou  de 
Abraham  Lincoln. — Hovimieutos  separatistas  del 
Sur.— Rjnnal  declaración  i<bgnerra^  entre  confe- 
derados j  federales.— El  general  <}raQt.— Retirada 


— Opiniones  de  Dulce,  Saco  y  Serrano. — ^Proyecto 
para  la  emancii>acion  de  la  esclavitud. — Error  eco- 
nómico del  ministro  Castro. — Pin  de  las  sesiones. 
— Ultimas  indicaciones  de  Morales  Lémus  sobre  las 
Antillas.— Consideraciones  generales. 
III  (pig.  180).-~Representacion  política  de  Manzano.—Cues- 
tiones  que  atiende  con  preferencia. — Política  de  los 
Estados-Unidos  y  actitud  de  los  disidentes.— Ex- 
plotan éstos  los  apuros  de  la  Hacienda. — Bancos 
particulares. — Crisis  económica  y  medidas  para 
conjurarla. — Manejos  de  los  reformistas. — El  Banco 
Español  de  la  Habana. — Banquete  de  los  separa- 
tistas en  honor  de  Sherman  y  Campbell. — ^Muerte 
de  Betancourt,  el  Lugareño. — ^Instruccion  pública. 
— Tentativas  filibusteras. — ^Disguáto  ^ue  produce 
el  establecimiento  de  la  contribución  durecta.— Des- 
aciertos del  ministerio  de  Ultramar. — Decaimien- 
to del  Tesoro  público.— Muerte  de  Manzano. 

CAPÍTULOV, 193 

I  (pág.  193). — Segundo  mando  de  Lersundi. — ^Los  revolu- 

cionarios de  la  Península. — ^Manifiesto  de  Prim. — El 
cólera  en  Cuba. — ^La  Hacienda  y  el  órJen  público. — 
Los  conspiradores  cubanos. — Éeuniones  literarias. 
— ^Las  comisioues  militares. — ^Imifuestos  nuevos. — 
Proyéctase  un  emuréstito. — Actividad  revolucio- 
naría.— Excursiones  de  Lersundi  poí  la  isla. — Di- 
sidencias con  el  obispo  de  la  Habana. 

II  {pág.  :a04). — ^Permanencia  ae  Lersundi  en  Guanabacoa. — 

Sucesos  en  la  Península. — Situación  del  Tesoro  en 
Cuba. — Trabajos  sediciosos  en  la  isla  y  en  la  me- 
trópoli.—Destierro  del  duque  de  Montpensier  y  de 
los  generales. — Los  reyes  en  las  Vascongadas. — 
Sublevación  de  la  Armada  en  la  bahía  de  Cádiz.— 
Proclamas. — Regreso  de  los  generales  desterrados. 
— ^Manifiesto  á  la  nación.— Renuncia  del  ministe- 
rio.— Nombramiento  de  Concha. — Sus  medidas. — 
Batalla  de  Alcolea. — ^Triunfo  de  la  revolución. 

III  (pág.  217J.— Actividad  de  los  reformistas  en  Cuba. — 

Trabajos  separatistas  délos  puerto-riqueños. — Sus 
movimientos  sediciosos. — ^Terremotos. — Mando  4e 
Pavía. — Rebelión  separatista  de  Lares. — Disper- 
sión de  los  sublevados.  —  Alnnistía  á  los  sedi- 
cientes. 

IV  (pág.  229). — Cuba  ante  la  insurrección  de  Lares  y  los 

sucesos  de  la  Península. — Los  conspiradores  cuba- 
nos.— Trabajos  masónicos.— Optimismo  de  Lersun- 
di.—El  Gobierno  provisional. — La  reina  Isabel  en 
Pan. — Levantamiento  de  Céspedes. — ^La  Damaja- 
gua y  Yara. — Los  insurrectos  y  los  defensores  de 
España.— Proclamas,  manifiestos  y  bandos. — To- 
ma de  Bayamo. — Aspecto  general  de  la  isla. — ííe- 
gociaciones  en  el  Camagüey. — ^Torpezas. — Los  no- 
tables de  la  Habana  ante  Lersundi.-;-Los  separa- 
tistas de  Cuba  y  los  autónomos  de  la 'metrópoli. — 


de  sospechosos. — Amnistía  y  abolición  de  la  escla- 
vitud por  Céspedes. — ^Proclama  de  Dnlce. 

II  fpág.  313). — Cansas  de  la  política  de  represión. — ^Mensaie 

de  Céspedes  al  presidente  Grant. — ^Respuesta  de 
éste . — Constitución  del  partido  español. — ^Asesina- 
tos de  Majarí  é  incendios  de  Jignaní  j  de  Baire. — 
Ordenes  destructor^  de  los  insurrectos. — ^Refuer- 
zos militares. — Aspiraciones  del  partido  español. 
— Paliativos  de  Dulce.. — Union  entre  las  tropas  j 
los  voluntarios. — Medidas  de  rigor. — Expedición  á 
Puerto  Príncipe. — ^Medidas  para  restablecer  la  con- 
fianza. 

III  (p¿g.  328j. — Salida  de  deportados  políticos  á  Femando 

Póo. — Alboroto  en  la  plaza  de  Armas. — Proclama 
de  Dulce. — Revista  de  los  batallones  de  Volunta- 
rios.— ^Errores  de  Dulce.— Vigilancia  de  las  costas. 
— El  vapor  Comanditario, — Captura  de  la  goleta 
^fary  LofcelL — Llegada  de  tropas.— El  gabinete  de 
\Vashington, — ^Entierro  del  Gorrión. — ^Tumultos  j 
atropellos. — Inclínase  Dulce  al  partido  español. — 
Viaje  del  trasporte  San  Francisco  de  Borja  con  los* 
deportados. —  Conspiración  fracasada.  —  Fuga  de 
algunos  confinados. — Indulto  concedido  por  el  go- 
bierno.—Destierro  de  españoles. — Falta  de  acuer- 
do entre  Dulce  j  sus  gobernados. 

Capitulo  Vm 347 

I  (pág.  347). — Recelos  del  elemento  español  por  la  política 

de  Dulce. — Incidente  promovido  i)or  los  volunta- 
rios de  Matanzas. — Poder  decisivo  de  los  volunta- 
rios de  la  capital. — ^Triunfos  de  las  tropas  españo- 
las.— Aumento  de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil. — 
Detención  de  efectos  destinados  á  los  insurrectos. 
Kstas  de  sospechosos. — Proclamas  y  política  de 
Valmaseda  en  el  departamento  Oriental. — ^Presen- 
taciones de  familias  fugitivas. — Reunión  de  la  Cá- 
mara del  Camagüey. — Ejecución  de  los  reos  León 
y  Medina. — Sucesos  desagradables  y  alarmas.— 
Imprudente  alocución  del  12  de  abril. — Causas  que 
precipitaron  el  embargo  de  los  bienes  á  los  enemi- 
gos de  España. 

II  (pág.  ^7). — ^Legislación  española  sobre  confiscos  y  se- 

cuestros en  el  presente  siglo. — Discusiones  de  la 
prensa  de  la  isla  y  exigencias  de  la  opinión  para 
privar  de  recursos  á  los  separatistas. — Decisión  de 
Dulce. 

III  (pág.  368). — Decretos  de  abril  mandando  proceder  al  em- 

bargo de  los  bienes  de  los  insurrectos.— Constitu- 
-  cion  del  consejo  administrativo  de  bienes  embar- 
gados.— Legislación .  establecida. — Torcidas  inter- 
pretaciones de  algunas  autoridades  gubernativas 
y  sus  efectos. — Emigraciones  consiguientes  á  la 
política  de  represión. — ^Motivo  de  algunos  embar- 
gos.— Su  aprobación  por  el  gobierno. 

IV  (pág.  377). — Símil  entre  los  hechos  de  la  guerra  de  Cuba 


asantos  de  Caba.— NegociBciones  entre  &qnetlii  re- 
púbticB  j  España  sobre  el  particular. — Ufecto  en 
la  opinión  V  en  la  prensa  española,  europea  j  ame- 
ñcana. — Actitud  ael  elemento  español  de  la  isla. — 
Patriotismo  de  Caballero  de  Rodas.— Término  de 
las  negociaciones. 

ni  pág.  412).— Obstáculos  i  la  bnena  gobernación  de  la  is- 
la.— Mejoras  emprendidas. — Empréstito.  — Hovili- 
zacion  de  voluntarios. — La  guerra. — Renuncia  de 
Lesea. — Carácter  que  los  insurrectos  dan  á  la  lu- 
cha.— Incendios  y  atropellos. —Irritacionea  los  áni- 
mos.— Defensa  de  las  Tunas. — El  general  en  Ma- 
tanzas.— Efectos  de  la  excitación  en  la  Habana  j 
otros  puntos.  —  Relevo  de  Espinar.  —  Impresos 
clandestinos.- Proyecto  de  milieia  sedentaria. — 
Medidas  represivas. — Policía  en  los  buques  j  res- 
tricciones en  la  ezpedicion  de  pasaportes. 

IV  (pág.  484). — Estado  político  de  la  metrópoli. — Los  demó- 
cratas en  el  gobierno. — Recelos  de  ios  leales  de 
Cuba  y  Puerto- Rico.— Efectos  de  las  facultades 
extraordinarias. — Envío  de  tropas. — Juntas  en  el 
Casino  EspaSol.— Disidencias.— Excursión  de  Ca- 
ballero de  Rodas  por  las  Cinco  Villas. — Reorgaoi- 
zaeion  de  la  Junta  de  Nueva- York. — Sns  activos 
trabajos. — Las  cañoneras  españolas. — Proclamas, 
— Política  de  rigor  emprendida  por  el  general  Ca- 
ballero.— Prisiones  y  deportados  A  España. — La 
insurrección  y  las  espediciones  fllibusteras.;í-Vo- 
lunti^rios  de  la  capital  destacadoji  en  Yaelta-Abajo. 
—Operaciones  militares  al  terminar  el  año  1660.     . 

Capitulo  XI 

I  Ipig.  505). — Bienes  embargados.- Reformas  hecbas  ¡por 

Caballero  de  Rodas  en  la  organización  del  Consejo. 
— Vicepresi  fie  acia  de  este  por  el  intendente  Santos. 
—Inventarios. — Resumen  del  número  j  valor  de 
■  los  embaimos.— Productos. — Caulidades  destina- 
das al  auxilio  de  presentados. — Creación  de  jantaá 
de  vigilancia. — Sus  efectos  y  los  de  las  reformas 
eu  el  Consejo. — Inconvenieocias  administrativas. 

II  (pig.  514}. — Situación  política  de  Cuba  al  empezar  el  año 

1870. — Entrada  do  las  cañoneras  en  el  pnerto  de 
la  Habana. — Alocución  de  Caballero  de  Rodas  el 
dia  de  Reyes. — Aumento  de  la  Guardia  civil. — ñi- 
tríotísmo  de  los  hacendados. — Estado  de  la  opi- 
nión española, — Actitud  de  los  insurrectos  v  actos 
de  los  laborantes  de  los  E sta dos-Uní d 03.—Perína- 
nencia  en  la  isla  de  Wr.  Sewnrd.— Acogida  obse- 
quiosa en  la  capital.— El  periádico  La  Voz  dk 
Cuba. — Cuestiones  de  su  director  con  el  de  El  Re- 
publicano de  Cayo  Hueso.— Asesinato  de  Casta- 
ñon. — Traslación  del  cadáver  á  la  Habana  y  su  en- 
tierro . — Manifestaciones  pú  blicas. 
m  ipág.  ES9).— Trabajos  de  la  Junta  de  Nuevn-Tork  en 
América  y  Europa. — Aaesínato  en  la  Habana  de 
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SE  VENDE 


»  t 


En  Madrid,  á  CINCUENTA  REALES  el -tomo  en  ká  li- 
brerías de  \)\ivkT\ , .0 arrera  de  S an  OeróniTno^^;  Guijam, 
Preciados,  5;  Bailly  BhiWieve , plaza  de  Santa  Ana,  10;  L:- 
pez,  calle  del  C armen \  Moyay  Pl'r>za,  Car^retas,  8;  HiJQ5> 
Fé,  Jacometrezo  ,  4-4;  Viuda  é  hijos  de 'Escribano ,  Pn^'- 
pe,  25;  San  Martin,  Puerta  del  Soly  6;  Guio,  Arenal^  II 

En  Provincias,  á  CINCUENTA  Y  SEIS  REALES  ec  j» 
principales  librerías,  y  á  CINCUENTA  Y  CUATRO  yz- 
tiendo  su  iTnporte  en  libranzas  ó  en  sellos  de  franqueo,  t<' 
ficando  la  carta,  al  Administrador  de  Las  insuruecciose^í: 
Cuba,  San  Miguel,  23,  bajo. 

En  nuestras  posesiones  ultramabuías,  &  UN  DOBLP 
el  tomo,  en  la  Habana,  Píierto-Rico  y  Mcnüa,  ^  ^ 

En  los  Estados-Unidos,  á  CINCO  DOLLARS,  papel  a 
la  casa  de  Cuyas,  Nueva- York. 
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